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CALlelA 
y EL ANT[GUO TEATRO ESPA"KoL. 

lIay una patria, verdadera cátedra do honor, cuyos anales son el p,dr.n de la 
nobleza de España . F.I cronista y el poda leon en ellos, como en santo epitafio de fa
milia, los mél'itos d~ vaJ'Ooas ilustres , que fueron tejiendo con sus haZlñas diademas 
para su cuna, para el querido hogar en quo r.cibieron rida é in,piraeión, ¡¡ula de 
generosas empresas. 

Esta patria es Galicia. 
La historia registra sus fastos, la tradición los consagra, la leyenda los idealiza. 

Pero algo que no hace la historia, ni l. tl'adicióa, ni la leyenda, lo cumple el lealr9. 
Ellealro renueVa las imágenes del pasado, y presenlándola. por maravillas. 

res urree~ión á nue~lro::3 ojos, nos en~eña con más facilidad, más éxito y mAs encanto 
lo que tr.uchas YMeS no se logra aprendel' con la palabra escrita . 

No sucede hoy, por desgracia qua elleatro 'ea la escl/ela de la. collllmb"eI,
proposición cierta bajo mnchos puntos de vista, no todos;-y gi resucitara Tertuliano, 
podrla con razon sobrada llamarle de nuevo «iglesia del diablo y consi.torio do la 
impurfza. » 

Relegadas al olvido ó al desprecie las obras mae,tr .. de nue,tros poetas del .1-
glo de oro, y abismAndose más y más cada dia en una sima de horrores la moderna 
hleralut'a. dramálica, ¿qué ,'esta sinó \'alver la mirada al antiguo teatro español? 

Consuelo de los más dulces para almas dignas y amantes del arte y de 1& patria, 
es el huir , siquie¡'a por una hora, de la empanzañ;,t.da almó3f13ra de hoy, para respirar 
las auras porlsimas de ay"' , embeles~ndos. con el esludio de los dramaturgos e.pa
ñales del siglo XVr. y nun!.!a será mas deleitable el intento, q'1e uniendo en grata ar
mODia la idea del arte y de la pátria, esto es, el solaz que ofre"" la leotura de la con
cepción dramática y el Intimo placer que presta la memoria de nuestros hogare, 
enaltecidos l,ar el poeta en la obra lil"''''ia destinada al teatro. 

Galicia ha suministrado á la eseena espailola tipos de hidalgula, lealtad, amor y 
vil't'Jd, que son un timbre glorioso del solar suevo, 

Acaecla eslo precisamente en aquellos tiempos de soledad y olvido, que bien pu~ 
:; 
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diel'on calificarse por Donoso Cortés de ((paréntesis de la historia de Espalmo)) Conlm 
los infortunios de Galicia en la malhadada época protestó, sin conciencia de tal, el tea
tro espalio!. 

Hablamos tenido en los origenes de éste representación envidiable con tll Diálogo 
de Alegr/a y dell'risle imante, rasgo dramático del insigne gallego Juan Rodriguez 
de Padrón. 

Hablamos te¡::¡ido lambii'n las primal'as 1l'agediJs españolas Nise laslinwsa y Nise 
[al/feada, que la 1Oal1 fl.wluna de Galicia quiso hacer propiedad del portugués Antonio 
FCJ'l'eira, cuando veinte y un ai'ios antes las había publicado en Madrid nuesU'o escla
rec ido Fr. Gel'ónimo 13ermudez de Castro. 

A la par de estas tentativas p.ra fundar la escena nacional, Diego de San Pedro 
bosquejó en su Sepullltra de lilac/as un asunlo pel'lenecicnte á nuestl'a historia lilera
ria; y más tarde Gregario Silvestre volvió á recordar al infe~iz mártir de Arjonilla en 
su intel'esanle Residencia de Amo}'. 

Llegó, entre tanto, la decadencia social de Galicia. Las arpas de sus hijos,-que 
nunca faltal'on poetas en esta tierra de belleza é idealismo,-vibraron en ei silencio y 
se rompieron en la soledad de sus dC3iel'tos "oonne,. Soledad, si. A haber escrito Tá
cito la hisloria de nuestras hermandades, hubiera dicho de los reyeo de C .. tilla lo que 
de los Césares de Roma: solílndinem {acinnl, l'acem apellan l .• Ellos destruyeron en vez 
de paCificar. 

La fatalidad alcanzó á los mismos que venian de suelo ageno á busear inspiracio
nes á Galicia. Solo el nombre ha quedado de las tres tragedias Absalón, A1im61l y Jo
na/ás, de Vasco Diaz Tanco, hijo de Frejenal de la Siena y canónigo de Orense. 

FOl'madGs ya los ideales de la historia galáica, fueron elavados al teatro nacio
nal; aun incipiente, por el sevillano Juan d~ la CUBva. 

Protegian las letlas pátrias los nobles gallegos. El conde de Lemas, poeta, diplo
mático y amigo generoso, era el valedor de Cervantes, de Lope, de los A.rgensolas, de 
Mira de Méscua y otros ingenias. Lupercio murió en sus brazos. Ya, pues, que Galicia. 
pOI' su mala venlura no daba Yirgilios, daba ~lecenas. 

Lope de Vega, que no siempre habló de Ga\i~ia como debiera, idealizó, sin em
¡,argo, una de sus mujeres en El mejor acalde el rey, obra reputada por la mejor de 
las suyas, En ella Alfonso VIr, hijo de este pais de hé"oes, ,'eparte justicia de alcalde 
cual exijian las leyes del honor, que era la religión de la época. El simpático tipo de 
Elvira encarna la grandeza de alma de la mojer gallega. As I razona con Tello: 

Amor que pierde al honor 
el respeto, es vil deseo ; 
y siendo apetito feo, 
no debe llamarse amor. 

Ámol' se funda. en querer 
lo que quiere quien desea; 
que amor que caslo no sea, 
?i es aalOr ni Pllcde ser. 
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Guillen de Caslro, imiladur de Lope , manejó en Allá van leyes el conucido epI

sodio de la crónica de Alfonso YI, hijo de Galicia tambien, que dió origen al p,'o\'er
biO , titulo de so comedia hislórica. 

Luis Velez de Guel'aI'a, y segun otros su hijo Juan , dejó en Reinar después d. 
morir UDa bellfsima in~piracióa, tan bien sentida como realizada, conmemorando la 
romAntica hislOl'ia de nues tra célebre Inés de Castro. 

Nadie, empero, diseiió con ra~go9 más seguros el caráctet' de las hijas de Gali
cía, que Tirso de Molina . 

Na,.i-J/, ,.,¡a1ldc; la Gall' ga es en esle conceplo una obra maeslra, en la cu.1 no 
puede menos de verse la impresión profunda que debió causar en el poela la hazaña, 
en lances reciente ue Maria Pita, modelo induuable del 1'6tralo hecho por el fraile d. 
la Merced, 

Ingenio y nlor, poder y desli'e,., amOl' y hermosura, son las doles do Mari
JIernandez , (( espejo de Galicia.n C'lando se enciende en fUI'O!', exclama: 

No lo sufrirá mi injuria, 
no lo admitirán mis cl:los. 
Donde hay agravio, hay venganzaj 
donde hay amor, hay in~enio, 
UIljl y otro han de mostrar 
como castiga desprecio 
la gallega Milri-I1ernandez ... 
¡Ah! portugués!eiticelro! 

Pelea con los portugueses, y estos gritan asombrados: 

Ella dice: 

Rayo ó mujer, ¿que nos quieres? 
¿lIa y valor mas prodigio~o? 

, ...... ' Tal., mujeres 
tiene Galieia, Silveira ... 
¡Qué! ¿Cuidaba Portugal 
que el'a sola ~u forneira? 
Pues á fé de Dios, si torno 
A enojal'me, aunque aqul os hallo, 
estimedes más mi mallo 
que la pala de su forno, 
Con esle al segar las mieses, 
limpia el tJ'igo nuesa tierra, 
y las hembras de la sierra 
despechurran portugueses, 
No hnyais si quereis proballo, 
aguarde el que no lo erey .. , 

Toda la trama de la original comedia de Tirso basa sobl'. I.lravesura y bitarria 
de Marl-IIernandez, AsI pinló Paulo Orosio en el siglo IV n~e.~tras mujeres~ 
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Las del teatro de Tirso no se distinguen pOI' 3aot19, eireun3tanda que ha llama _ 
do l •• tención de los crlticos, y que estos esplioan solo pOI' el hecho de h.ber reprodu
cido el poet. en l. escena las fragilidades conocidas por el f,·.i1e en el eonfe!ion",io. 
Sea d. eUo lo que fuere, como para el dramaturgo no hubo mujer virtuosa, no hay 
tampoco agravio especial para Galicia en sus conocido3 vcr:lOs: 

Pues ya se yo, aunque pOl'fías1 

que son muchas gollerl .. 
pedi,· dOllcellez gallega. 

Esta pulla, dign. del autor de comedias no siempre permitidas en el teatl'O del 
impúdico siglo XIX, está en contradicción con sus misma. rimas. 

Caldeil'a., t~ta es Galicia. 
No vive ePl es/as tierras la malicia 
de envidias y traiciones, 
de lisonjas, en~8ños y ambiciones ... 
Es de Laroeo esta empinada sierra, 
y Limi. este florido 
v.lle, que es guarnición de su vestido 
por fí,'til estimado; 
el de Laza, que ya." á estotro lado, 
ameno se avecina 
al val de Monterrey, con que confina; 
cinco leguas de Cha ves 
dista este monte ...... 
Aqui el Támo,ga baña 
apacible los piés de esta montaña. 

y a!f como la t;eografla; también le eran conocidos l(l~ cantares de nuestra 
tierra: 

·-Cando o crego andaba no forno, 
.rdialls boneliño • todo. 
-Vos si me habés de levar, mancrbo, 
¡ay! non ms habés de pedir celos. 
-Un tl'a.y unha cinta na gorra¡ 
di, que 11. deu á sua señora. 
-Quérelo ben po lo ben que le qoero, 
quérelo ben il lo filio do crego. 
-¡Ay ruiña nay! Pasaimo no rio, 
que se levan as agoas os lirios! 
-Asenleime nun fOl'rnigueil'o ....• 
¡dou á o demo ó asentadeiro! 

Morelo escribió La ,.ica-/ICmbra de Galicia, preciosa comedia que tanto honra al 
aulor como á la heroina. 
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El mismo Calderón, el poeta caballeresco por excelencia, deliCia de ja mú" eS" 

pañola, empleó su numen ,in rival en la tragedia Ltlir Pere: el gallego. 
Asi los escritores dramáticos de la mejor edad de nne,tra "teratura fijaron sus 

ojos en la olvidada patria que guardaba los mejores modelos con que encantar á un 
püblico, ávido de saborear la verdadera belleza .rlistica, basada solamente, ,e¡ún el 
dicho de Platón, en el reflejo purlsimo de l. eterna verdad y del sumo biéo. 

Confiemos en que nuestra historia, ya disipadas las nieblas que la o9cureeian, 
pre,tará de nuevo ideale, á la escena español •. Poetas que no han nacido en el suelo 
galAico, escribieron dl'amas como Macias y La Vaquera de la Finojosa. Los pocos en
sayos de hijos del pais que trabajaron en este sentido, no han alcanzado por hoy tantO 
éxito. A ellos toea, no ob,lante, er,uir el pendón de nuestro Renacimiento literario, y 
dar vid. y calor á la poesla regional. 

Estudio y constancia, patriotismo y energla; y Galicia ocupará en el teatro mo .. 
derno, dignamente regenerado, puesto tan bl illante como ocupó en el teatro antiguo 
español. 

T. VESTEIRO TORRE'. 
Madrid 1875. 
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RECUERDOS DE UN VIAJE. 

JUAN RODRIGUEZ DEL PADRON. 

Si te place que mis dias 
Yo fenazca malogrado 
Tan en breve; 
Plégate que con Macías 
Ser merezca sepultado. 
y decir debe 
Do la sepultu)'a sea: 
(( Una Herra los cn'ó, 
Una muerte los llevó; 
Una gloria los pesea.}) 

Estas coplas, q'le dan remate á los Siete 90;0$ de Amor (1), y se Ioacen á la me:
moria de (mantos han saludado nuestra riquisi(r.a li tel'atura del siglo XV, se nos es
caparon de la boca, cnando salidos apenas de la eslaeión de Cesures, ó de Requejo, y 
vadeado ya el Ulla, cruzábamos por delante de flel'bón y Cal\~acia, religresias de I 
ayuntamiento de Padron, vecinas á la de Iria. A fines del siglo XIV nació Macias en 
Carcacia (2), y Juan Rodrig'uez en Herbón; por manera que una tierra la del Padrón, 
los crió. 'El Padrón es igllalmente patria de D. Alfonso de la Peña y Montenegro, Obis
po de Quito en el Ecuador (3), y de otros mucllos escritores ilustres. 

Toda la obra que Juan Iiodriguez intituló El siervo héroe de amor (4), estll lIen. 

(1) Callcionero de Stúiíi,qo, fol. 52. 
(2) Sarmiento, Memorias para la historia de la Pocsia .• pág. 311. 
(3) (¡fué profesor en la C"nivcrsidad de Santiago yen Salamanca, canónigo l\lagisl ral de 

~londoiledo y de Sanliago, nOlllbrado cn tü52 para la mitra de Quito, donrlt> murió en 1688. 1) 
lI ernácz, Coleccion dc Bulas, 1J,·ct:es y ol,·os documentos relativos á la Iglcsia de América y Fili
jJillas: Bruselas 1378; tomo 11 , png. 217 .-E'icribi() una. Ill slruccioli 1)(/1"(1 párrocos de Indias. 

(4) Ln ejemplar (Q. 221, r(íl, 2Gl-2(3). nlanuscrito de fines del siglo XV, existecll la l3i
blioleca Nacional, Lo publico con harta imllE'l"rección :\lurguia en su A1Jelldice al Diccio'wrio de 
escrito'·C's gallegos; Yigo, 1%2; pág. 10-2:1. Recientemente D. Antonio Paz Mclia , dignisimo 
Arehi\'cro de la Nacional , ha enviado esmerada copia para que salga a luz en la Zcilschift (ur 
t'omallischc Pltilolo9ie, revista alemana de .6rcslau que dirise el Dr. Groeber. 
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de recuerdos de estos paraje" demostrando juntamente cu~n alto rayaba ~ la ... ón en 
Galici. el e,tudio de las bellas lell'as (1), Escribióla instado por su g,'ande amI
go D, Gonzaio de Medina, canónigo Magistral de Mondoñedo (2), ~ quien llama se
gundo Tuli., ¿Cuando la escribió? El encabezamiento del ejemplar que existe en la 
Biblioteca r.acional, no puede servir de norma segura, Dice: "Este es el primer t(tulO 

del Siervo libre de Amor que hizo Johan Rodriguez de l. C~mara, :criado del señor 
don Pedro de Cervantes Cardenal de San Pedro Arzobispo de Sevilla,. Ni el Cardenal 
Cervantes se llamó Pedro, ni dicho encabezamiento prueba otra cosa sinó que S6 es
cribió des pues que el Cardenal habi. sido nombrado Arzobispo de Sevilla, ~ fines del 
año 1449, Lo importante seria dete,'mlnar cuanto tieOlpo !l, Gonzalo de Medina po
seyó el cargo de Juez de Mondoíiedo, Erala seguramente en 1400; y actua~a en Tuy 
á 16 de Noviembre de aquel año, siendo alU reconocido como Procurador y Vicario 
general del Cardenal Cervantes (3), Propúsose Juan Rodrigue, el Siervo de Amor, 
que dividió en tres partes figuradas por el arrayan de Vénus, el álamo de lIércules y 
el olivo de Minerva, tl'azar un cuadro que sirviese de el\carmfento a. la obcecación amo
rosa, y amenizarlo con la hIstoria de su propia desdicha, que confiesa ingénuamente. 
De la prime,'a parte se culige cuan alto favor y distinción gozaba en la corte de don 
Juan JI, del eual nos ha conserVldo un precioso distico : 

El señor Rey lo decla 
Por su genlil invención: 
«Dien amar aunqlle 6S folia, 
Quiere arle y discreción,)) 

Leyendo esla parle con alención, se ve que puso los ojos en una ilustl'. dama do 
polacio, y 4"e fué engañado por ella; segun ya obs~rvó el juicioso y diligente Wadin
go en la Biblioteca ("anciscalla (4), L. novela de Al'danlier y Liesa, que viene luego 
á formar la mayor y mejor porción de la obra, DO se puede descifrar b,én sin haber 
visilado la pálria de Juan Rodrigue" Dic" que El Padrón se llamó 'DtiguameDte Mar
gadall, nombre conservado po,' una de las puertas de la murada villa, y que esta 

(1) (;Jo11an Rodriguez del Padrún, el menor do los dos amigos iguales en bien amar á su 
mayor Gonzalo de r..ledina Juez de Mondoñedo requiere de paz é salut... máti como tl1 seas 
olro Virgilio é segundo Julio príncipe de la eloq ucllcia, no confiando del mi simple ingenio se
guin::el estilo, á ti agradabli, de los antiguos Homero, Ubliomaro, Perseo, Séneca, Obídio, 
Platón, Lucano, Salustio, Eslacio, Terencio, Jubenal, Horaeio, Dant~, Marco Tullo Cíeero, Va
erio ... H 

(2) COIl esta dignidad iba anejo el oficio _de Juez en el fo~o civil, ó jurisdición Iltorgada ti 
la 1\1¡lra de l\londoiiedo por &\ rey D. Fernando IV. Eo la escritura de a.venencia que otorgó en 
29 de Julio de 1415 el Cabildo de ~londoñedo con el abad y mongede Villanueva de Lorenzana 
figura AlftJllso es/et/e:., bachetlcr w decretos, j«y:.do foro c,madita Iglesia. Existe la escritura en 
el Archivo nacional; y la ha registrado mi docto amigo y compañero D. José Villa-amil y 
Castro. 

(3) E.~/)ai¡a sagrada, XXII, 214:-
(1) (( Artiliciose ti. re¡ia llcdissequa delusus.lI Scriplores Ordcli1's J1li/iOnma, art. JOANNE 

DE llERBON, 
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puerta «mostraba la via por la ribera ve"de á la muy clara fuente de la selva." La 
fuente es la milagrosa, que celebró Ambrosio de Morales; nace al pié del allar, que se 
cree fué consagrado por el Apóstol en el Monte de San Gregario ......................... . 
...... ............... Añade que El Padrón «gracio,o vlilaje, vino des pué, ~ ser gran 
cibdat» poblada de muy noble gente, .. egun que demuestran los sus edificios .• Esta 
afirmación podrfa aparecer inexacta ó arrogante, si no la justíficasen los fueros y cos
tumb"es que en 1164 otorgó á la villa el rey de León D. Fernando JI, y San Fernando 
confirmó en 1~32 (1). A Juan Rodrigue, de seguro no podia ser desconocido el diplo
ma. Habla ademá, .del nuevo templo da l. diO,. Vesta, en que reinaba la diosa de 
amores contraria d. aquella;" y claro está que entiende hablar del templo de la Vir
gen , ó de Santa Maria de lria, levantado sobre las ruinas del que durante los tres 
primeros siglos del imperio romano pudo estar dedicado á Venus. Recuerda al buen 
Macias Gudisán del Aguila ({nacido en la~ faldas de esa gran montaña,)) y distingui
do 'por su gran lealtad, destreza y gran gentileza." Este Macias del Aguila, (ó de 
.o\guiar), es su amigo, el nacido en Carcacia al pié de Aspera siena. Cita á Baudio 
esclavo de Lie!!3; y Baudio es un lugarcillo de la feligresla. de Carcacia, con ermita 
muy concurrida y dedicada ~ Nuestra Señora de la Merced. Lleva ~ la Rocha !J'iense, 
comprendida en la feligresia de Herbón todo el centro de la escena en que figuran los 
dos héroes del drama, porque en La Rocha, si mal no creemos, hubo de nacer el mis
mo Juan Rodriguez de la Cámara. T siendo éste su verdadero apellido (2), nadie ex
trañar~ qua lo veamos designado «en la s .. reta CÁMARA, de la cual, en señal de vic
loria, el buen Gudisan tom6 1I0mbradía, y todos aqllCllos que de él descelldi.ron, de 
los cuales yo soy el mellar, "ico delllombre de ser de los buellos, é solo "eredado en 
IU lea liad. Con esta cláusula termina la novela; y Gudisán viene á ser tal vez anagra
ma del nOll.bre gallego han Rodrigues . En vista de tan elocuentes datos, no h9y pa
ra que negar ni disimular, como se ha hecho la nobleza de su linaje. Su patri
monio, aunque escaso, bastó para dotar ámpliamente el convento rranciscano de lIer
bon y sacarlo de graves apuros. 

Fray Daltasar de Victoria, en su Tea/l'o de los dioses (5), afi,·m. que Juan Ro
driguez "fuí paje del rey D. Juan y después su cronista.» El P. Martin Sarmiento 

(1) Gonzalez, Colección de dOCUtlletltos del archivo de Simullcas, tomo V. pñ~. 6-1-6S . Dos 
vece! hace D. Fernando JI distinción entre el concejo de la villa (collcilium) y la ciudad (civitas) 
ó ayuntamien to. reservando ti éste el imponer penas mayores en causas criminales. El Rey 
comienza dieiendo que rescribe y confirma. (IOmnes bonas consueludines quae por parenles el 
avos nostros, seu clíam per archiepiscop05 el praelalos vestros in villa vCitl'a, vel in his quae 
ad villaro vestram speclant , plan latae sint, sicut in scriplris veslris conlinitur.)) Confirmaron la 
escritura el arzobispo D. Martin Martinez y D. Pedro Gudesl6iz auxiliar y electo para sucesor 
de D. Mllrtin , a.ñadiendo qm. otorgan los ftoleras del la villa del Padrón:'i dos feligresías de su 
propiajurísdiecióll y señorío: Santa I\laria de Herbón y San Juan de Requeixo . 

(2) Pariente suyo seria Rodrigo de la Cámara, canónigo de i\londoñcdo, quien firmó .í. 
21 d. Agos'o de 1462 una eserilura que Irae la España Sasrada (XVIlJ, 2Q8). 

(3) FiIIle Il, lloro yl. 
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.~e indina a I!I'ec,' que se lo debe IllribniL' la parte de la. CrbniM dG aql1el rey 
("1420 H34), que alg'unos sin razón a~lJal!an á J LJan Jt! Mell:!.. Y :i. la. "~I'JaJ. J ~I e~ti· 
11) de aquella porción de la Crónica, 110 se opone, antes bien 58 ¡}jl1~ta á la. ¡ndale del 
talento que imaginó el drama de Ardanlicr. At'lb.nliol' e5 lJ. pel':;onifi,;a.~ión del efiJpi~ 

ritu caballeresco, durante la primera milad del siglo XV. Triunfa en las Iidag de C:lr
los \11, rey de Francia, contra los ingleses, ha!:lta la pu: firmada en el Congreso de 
Arras (1435), pa; significada por el nomul'e de la Infanta Irene; pelea contra Lidi3-
lao de Pulonia. en ravor del emperador A'bcl'l'J; y ,'a lbalm;nte en requerimiento de 
la gentil Alejandra hija de Viloldo, (;,'.n Ouque de Litu.ni. ( \1.36-1439), A esto, 
ifldicios de la fecha en que se comptJ50 la oura, podemos añ ldir otro no despl'edable. 
Llama f'1 aula!' Cl.ftl/9ua la candón qlH3 de\li~ó al trágico tio de Macias; y la in'3erta al 
Ilit! de su libro: 

No ~é que postJ'imel la 
Hayan buena los mis dias, 
Cuando el gentil Macias 
Priso muerte por tal vl.l.}) 

Muchos años de coolliguiente habldn tr.105<!urrido dtBJe que el mllog)'adll m'\n · 
cebo, prisionero ~n el caslillcl de Arjo1illa , sucumbió á mlnO::l d:! \ señor dt3 POrCU!ll, 

siendo Maestre de Calatrava ( llO'~.I/~ I !~ ) el 1'1!flosisi:no D. Enri¡IUd de .'hagon, mal'
qu~s de Villena. A,,¡ que (s i mal 11(1I)11:'I1S(I). ellibl'o El siervo librd de Amor se hubo 
de componer há",ia el tiempo en que, hauicnJoJ I'rgl' '''S1d0 á EipJli 1. el Cardenal C'!r
vanles desde el Congreso de M ,gun",i.l ( lljO), de5!Josú en Valladolid. á Enl'ique IV 
c(,n IIlan~a de Na "arra (15 de Setiembre 1 '~10) . 

Otra producl:iún indudable de JiHl.ll R,)dri:;II ¿'z 0:3 la qlle ('ita S.I cOll.~ienzudo biú
grafu Lucas \Vadingo con el Ululo /)e I/ohitilale. Pt'l'manl3Le lOJ:l.Y!l ineJita. Contiene 
dus parles: 1.1 El tl'ltmjo ele las dOllas: 2.° Irl cadim, d" hOll or. D~ esta:, di)::! parte~ 

de no todo han hecho dú~ obrJ.~ dislinta." e:3 ji ilúred hai lo tígeros. L1 primera se dis
tingue PO)' el esUlo culto y (brida erurl i\.\iún con q!le cn"a!za 1,15 pl'enda.s de la mujel' 
noble; la :3pgunda, que trata de la nob!t.lza de los \'al'ones, vá. má.s al gusto de los 83-

tlldiosos, por el nenio, eond~ión y dodrina de que hace alarde, y porqlle es como 
cIJro f':::malte y limpio esprjo de la heráldico. y dd las leye,., de l~aballel'la que reglan 
enlóllcf's, El mismo Autor al cerrar jU liuro, que eo\'id á. li reina doüa ~l.lI'ia de C~s
tilla, dá cuenta Huda de él. Dice así: 

,,¡Estudiosa o~:Jpación mia, ven ida eres al pU f' l'to! Con dul~e il.ran por ti 1'6nnO

do la na\'t:~ta del mi pobre jllkio é ingenio, (1) su an~ul'a peudieute en las deseadas ri
beras ya tiene firmada, M\.\s nin por es lo place á la ful'tulla; (la eua! ), porque la nn de 
un lJ'obiljO sea principio de otro, nos olurga repl)~o. Q le plt' ord"I1:lnza suya, como 
yo pienso, no mía, é á Lí convienen los ullimos reinos de l O",ddente é (2) á. mi los POS4 

(1) Conjullción expletiva, ó htini~lIlo. eon sis'nific:\ción di' ((talubiéll, llor fin , h~ aquí," 
(2) Lalini~lllo de la conjunci6n é rCl)clida . 
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tri meros del Oriente; á tí las regiones hesperias, á mi las indiana3. Tú vas en parte 
onde los más virtuosos, é más nobles, é más diestros, te farán honor, é si non por el 
tu merescimiento, por el lwl1lbre que lievas escrilo en la {rente; é yo va en tierras, 
onde (es) el peso de las gentes paganas bestiales, monstruosas, rccebir ofensas. E 
cuanto más ya te puedes llamar bienaventurada, estudia con placer á las entendientes 
damas de honol' con la lu primera parle (1), á los homes genel'osos, po,eedore, de al
guna virlud, con la segunda (2). La reprehensión de lo, más sabios con paciencia 
sostén; é segund el derecho juicio dellas, te apanjJ. á la enmienda. Non dés oidos á 
las palabras de los poco sabios, ni de los que fueres mal recebida te eonsienlas mirar. 
Del falso loor, semejable al engañoso canto de la sirena, non te debes fiar; oin deses
perar de la furiosa rauia del mll decir: en la furia de los cuale.s, si por ventura caye
res, con vigorosa fuel'7:a resisle. E si la malida sobl'are á Id virtud, reclama á la ma
jeslad real; anle la oual (3), bosando la lierra , recomienJ. al lu racedor; non olvi
dando tu menor hel'mana, asaz más gra~¡osa y menos compuesta, el orillama, que (l.), 
en la silla de Anlen"" sentada en las sa;adas onda. (5) , plaiiiendo qued. el nueSlro 
departimiento é la su edad non cumplidll, por se ver de mi apartar, oin te poder se
guito a do comienza de sus contados reinos enviar los rcdul!idos pueblos. E zélll'o muy 
furioso las naves cursanteg hesperias, ~ trayendo consigo las marina, ondas del Occi-

(1) Tritm{o de las Domls. 
(2) Cadira de hO/lm'. 
(3) La reina Doíla l\laría. 
(-l) Es evidcntc que se {rata de otra obra, parto dcl mismo ingenio, a la cual denom ina 

o¡'i{lama. sí mbolo de la majestad imperial, ó regia, CO lIl O prucba Ducange (arL Aurif1amma). 
Con taha este libro la historia de alguno, ó algunos reinos . Dejola en Pádua á buen recaudo, no 
habiendo podido llevarla ,i. cabo, ó :\ edad cumplida; y preci':io le rué cont entarse de mandar :i 
la H('ina los 1'cdllcirlo.~ })lIcblos, ó breve suma de ar¡uellos an[}les. Esto mismo declara abierta
mcntc::ll final del 'J'riuu{o de las clonas: ((E l siguien le compend io indicular, el cual, muy g ra
ciosa SeilOra, á vuc~ll'a Realll1ajcslad ... en\"Ío.» El adjetivo (dndicu lar,fl voca blo no re!{i strado 
1)or cl Diccionario de la Acadcmia, proviene del laUn illdiculum con la significación que le dió 
~jmaeo: «capila rcrum, subjeclo incliclllo, strictilH notavi.u Una y otra composición de Juan 
Hodl'iguez son asemejables, sino idénticas, [i la Crón ica cumplida y á la Crónica abreviada. 

(:J) Pudo A ntellor (de en medio el cam po griego 
Huyendo) penetrar la Iliria ardien te, 
Yisitar los Liburnos con sosiego, 
y subir del Timabo has ta la fuente; 
Donde, por nueve bocas, al mal' ciego 
Lanza, bramando el mon te , -"u co rriente, 
y el campo oprime y -"us cavernas hondas 
Con curso e!'.treche y con sonantes ondas , 

El aqui, em pero, su ciudad qlolerida 
Fundó de Pádua, puso hab itac iones, 
Nombre á su genle fiel dióle reunida , 
y de Troya fijó los pabellones. 

Vi rgilio, Eneicla, 1, 2·12-247; tmducidos 1)01' D. Fermill de la Puente. 
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dente, los bomas, las aguas, los \'iento3 del nuestro lago desplranJI) emidioio, en la 
boca me rompe la palabra l non consintiendo nuestra de3eosa fabla, pOI' v~ntura la. 
postrimera, mas prolongar3e. Vive en la memoria d9 los virt1losoS ; é guarda los man
damiento; de mi, (que soy) tu padre, non seyendo de los recibidos bienes desagra
decido. )) 

Tal es la conclusión de aq"eJla obra que ineptos anotadores de fines del sI
glo XV encabezaban diciendo: "No se sabe ¡Jara qtliéll la haya eseriplo; qlle par"ee 
l/averla "eello qllaodo se partia á ser (raile en el salllo sepulcro de Jer"salen , yendo 
dC611alurado del Rey/lO.)) La dirigió á su estudiosa ocupaci6n , no á un amigoj la es
cribió en PAdua, silla de Anlenor, á cuya célebre universidad .cudlan jóvenes de los 
reinos de Castilla, cuyas palabras cit. la ninfa Gordiama, en l. p:'imera parte (1); y 
la envió cuando se disponja á pasar á las regiones indianas, ó pos/l'imeros reinos del 
Orienle , 

¡Pasó en er,cto á la India? solo consta que no mucho despué, de haber concebi
do aquel proyecto (2) regresó á Herbón ; que tomó alU el hábito fr.neiscsno de l. e.
li'echa Obser"an~ia; y que al disponerse á expiar con austeridad peoitentisima los des 
lices de su vida pasllda , escribió la canción siguiente: 

Fllego del divino rayo, 
Doloo flama sin ardor, 
Esfuerzo contra desmayo, 
Consuelo contra dolor, 
Alumhra á tu senidor, 
La ralsa gloria del mundo 
E van. prosperldat 
Contemplé; 
Con sentimiento p,'orundo 
El cenil'o de su maldat 
Penetré, 
El canto de la sirena 
Oya qllien es sabidor; 

(1) uQ uiero la mas dign:t, la más virtuosa é la más noble de b.~ mujere!, porque en de
manda deJla andando, non penes nombrar en tu consolación; é segund aque llo que yo de mu
chos oí, que, cerrado el universo, del últ imo venian dl,l Occidente, aq ui só las ramas de Ali
so en par de las mis ondas reposando, aqllcsta 1.1 la hermana de las trcs reales eorOllOs é reina de 
la cuarta, 1i1lestra sobcTCllIa .. , que mas ,'erdaderamento emperatriz llamar debíall.-EI Ati$o 
indica la región del PÚ, aludiendo al milo de las hermanas de Faetonte, Las tre3 reale, coro
na~ son Álfonso 'f , de Aragón, Juan II de Navarra y Leonor de Port ugal. 

(2) Que estuvo en Basi léa, acorupai'iando como secretario al Cardenal Cervantes, parece 
indicarlo la pocHia, que comienza diciendo: «O desvelada. sandiaj fl y con liene los Vf> rso.fl: 

Por pena cuando rabIares, 
Jamá. ninguno te crea: 
Cuantos caminos rallares 
Te vuelvan :t Da i5 iléa . 
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La cual, temiendo la pena 
De la fortuna mayor, 
Plañe en el tiempo meior. 

A:sI yo, preso de espanto, 
Que la di'úna virtud 
Ofendi, 
Comienzo mi triste planto 
Faser en mi iuventud, 
Desde aqul; 
LClS desiertos penetranJo, 
Uú con esquivo clamol' 
Pueda, mis culpas llorando 
Despedirme, sin tbffiOJ', 

De falso plaser é honor. 

F¡:i. 

Adio" .. eal esplalldo,' 
Que yo servl et loé 
Con lea Itat; 
Adios, que lodo el favvr 
É euanlo de amor fablé 
Es vanidal. 
Adio!S, los que bien amé; 
Atlios, mundo engañador; 
Adios, dOlios 'lite ellsalc¿ 
Famosas dignas de loor: 
Orad por mi pecador. 

El divino rauual de esta ci1Dción sublime, brotó, si bien pienso, á la visla del 
cl{¡ustm de llerMn. 

A fines del siglo XlV se había e:icogido para. fundar el nuevo convento, el solitario 
\'al1e de LÓlIgaa, encerrado por altas monlaf¡as á la márgen dereeho del rIla. Diú 
la mitad del t.rreno el e.¡'ildo d.lria, y la otra mitad los feligr",es de lIerbón ; y se 
hizo la escritura de otorgamiento, en ~6 de Dieicmbre de 1596. Suscilándose lue
go controversias eoll"e los religiosos y los dúnadorlls, emb3razándos8 b obra; pero lle
gó A cumplIdo remato pOI' la ml]nifi~eno.=.ia de JUdO Hodriguez do la Cámara; quien 
desde entonces, dando de mano á todos los bienes terrenales, y despojándose de su no_ 
ble apellido, empezó ~ llamarse Fray Juan de lIerbón (1). De siglo en siglo fué relo
cAndase lo material del convento, hasta venir A trasrormarse completamente en la cco-

(1) uMinorum suuiit Inslilulum in patria, ubi, conc(>ssis facultatiulls coellobio conslrllcn
do, vitalll dux.it religiosissimam. florui¡ sub annl1lll B50,1l Wadingo. 01" cit. 

in 

n 
n. 
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turia pasada (J) . Sus religiosos austerísimo.s, misioneros renombrados y amados de 
Loda Galicia, gozaron en eultival' las letras; y poseL.lO biblioteca magnifi~a al "eoir a 
tierra en nuestros días Lan benén~a inslituciún. Dedieados á. h clLl'idad, siempro ami
ga del trabajo habian hecho de aquellos siti03 agrios y montal'aces, un delic ioso ral'
jel de esbeltas palmeras, cedros, cipreses, naranjos y mil plantas medicinales, con que 
distribulan de balde la salud al pueblo. Desde el ailo 1835 la bárbara é impla revolu
ción sentó .lli su planta de,olador.: mas la prodigiosa actividad del Emmo. SI'. C .. ·
denal Payá ha salv3.do aquello, dedicán dolo á Semina!'io m~nol' Je su al'ehidiÓcesis, y 
montandolo al nivel de todos los adelantos modernos. 

En su rotiro inolvidable rué, pues, donde Juan Hodl'iguez del Pad l'ón pasó los ul
timas años de su vida. Alli compuso la Crónica gallega de It'ia, que hemos citado tan
tas ve~es. Escribióla porque ((:o mo di~e) a memoria da eif)l'eje de Írea é ja caixe per
dida; y porque quilla a/!Jltn tanto tornar á memoria dos que o non saben, nen creen ja, 
que (ose Bispado; antes o han pe;' bu.rla. Las fuentes de este libro son la IlistOl'ia 
Compostelana COIl su cronicón lríense, el cójice d9 Calixlo 11, las obras de Juan Déleth, 
doclor pal'isiense del siglo XII, los docum~nlos del archivo de Iria, y otros no menos 
apl'eciables. Este libro tanto por su estilo como por el fin que se propuso, revela un 
historiador gallego del sigla xv, dolado d(} prendas como la.s que Luvo Jaan Rodl'igucz. 
El ejemp;ar copiado haca uno ó dos Si¡{los, y que existe en la lliblioteca. Nacional (2) 
pl'OVlCne de un lipo que se acabó en 14683); é interpola y desencaja la narración pri
mitiva. l~sta se escri bió años antes. El ejemplar que p03ee D. AU"eliano Fernandez 
Guerra, y ha descrito D. Tomás ~IuíiJZ (1), carece de aquella larga interpolación, ad
judica la obra a nuestro Juan Rodriguez, y anrma que se escribió en t44!" (5). Es te 

(1) ((SUS 3.mpliacionrs fueron muchas; y la úllima sc hizo ('11 es los nilOS, con capacisi ma 
y muy \'i~tosa igl('sia, que (nunque dc una t1<n'c) es un crucero muy ancho, y sus bóvedas de 
canteria hbrada. Los relnblos,nsi del allar mayor como de loscolaterales,de primorosa talla y 
bien labrados. Rcno ... "'t'Onse los dormi lorios, cl,luslro .. y dem,í .. ofic ina., . IliciérOllSC libreria y 
enfermeria nuc\'as, muy decentes r hien surlid:ls. Y fin:lllllenlc, los Padt'cs ;\lisionel'us, de po 
co tiempo á ('sla parle. o],r!!.ron lo m,'s ó lanlo: que todo ('1 convento es nuevo, con las limos
I1:lS de e~ta \'illa (El P,ldrún); y su [ni!>. af~cti .. ¡mo ,í nuc~lro santo h,íbito. Desde su principio 
fUI: Cas:l de novieiado, siendo dr la O!)"ervnneia: y lo mismo cuando f!sla provincia la seña.ló 
Casa de recolecci!)n: y ¡\lltl hoy dan algunos habi[os los Padres :\l¡siol)eros. ~o se Conserva no
liei¡\ de sus hijos: .. :,10 la hay del P. fr. Juan Rodriguez dol P,ldrón, de cuya \'ocación á la Or
den y de sus obra>; dije brevemente en la serie de lo,> ('sr'rilores. Su cuerpo yace en e~le con
vento.)) Jacobo de CasI ro. Primera parte (lel árbol cronológico de la Sall/a Provincia de Santiago: 
Salamanca, 1;22; p,íg. 2;JG. 

(2) F, I;S. Ti ene 30 fojas manu<:erilas en 4.· 
(3) Tcrmina así; (!Quinla feira a vlnte e 11 e,;; días do mes de Abril ano de sessenta é sele 

OUt'W's 23 de Abril, 1 WiJ escribió Roy \'<'lzquez ('si€' foro sanr/orum, en a Torre noua de Fer
naad oRodríguC'z de Leiua, Juez de Yellestro e Coetlga de S,mtia;l), e rOL acauado á veynte y 
nu('be dias del meo; de '1arzo, <'lno mil e catro cen[os e sc .. s!~tlta e oyto. E porque e eerto finnei 
aquí mell no!U('; Huy V<tzquez, cJerigo d C' Santa Bwya de Chasin. 

(1) Diccional'io bibliográfico- histórico; tlladrid l 8oS, art. Padrón. 
(5) (!Fué aiio de 14-11 en que escribió esta historia,)~ 



-18-
ejemplar ó copia se tomó de un manuscrito que se hallaba en 01 archivo de la Catedra 
Compostelan? y desgTaciadamenLe ha desJpul'eeido. Pertenece al primer lerdo del si
glo ~y[l, cuando se sacó otra copia para Tarnaya de Vargas, la cual existe en Roma. 

A pl'incipiOs del último siglo el Licenciado D. Pedro Otero y Torres, vecino del 
Padrón, formó siete lomos, por lo menos, de documentos históricos referentes á 
Iria (1). En ellos advirtié ser varias las historias iril3nses que dimanan de un mismo 
tipo: una la de Juan Rodriguez del PadJón; otra , también gallega, del clel'igo Ruy 
,,,quez; y otra, anónima en castellano, de que dispuso Castellá Ferrer (2), Los a,'
chivos, eclesiástico y municipal de la ,-illa guardaban sendas copias qll6 se atribuían 
á Juan Rodriguez. En el rjemplar del archivo municipal veiase esta importante nota: 
(¡De pOllCO acá morr¿lt (reire en o convento de Brboll.)) 

FWEL FITA. 
Santiago 25 de Setiembl'e de 1879, 

(1) Esta colección , segun noticias dc mi docto amigo el Sr. Lopcz Fcrreiro, se conserva 
en CamlJados , en casa del marqués de l\lolllesacl'O. 

t2) Facilitósela el canónigo de Santiago D. Diego Xllarez de Tangil. Los extractos f:(llC 
dio a luz e ns lella (fúl. 72, 21D, 232, 238,239), evidencian que se tradujeron del orig-inal gallc
go cn ticmpo de los Reyes Católicos. El traductor. poco h~lJil, cegó más de una. v.ez -:Ir!. fuente 
que habiaenturbiado Ruy Yazquez. 

• 



B1STORU DEL AVE NOCTURNA 
EL EUF.l:O GALLEGO. (1) 

• 

PRnlERA PARTE. 

Erase un dia de Abril !Iorido al tiempo qlle la estrella de la Diosa vencida en la 
luc.ha de la aurora, corrida caloinaba á los Hiles del ocaso; entonces 109 no enseñados 
pajarillos en tono~ acordados cantaban melosa, aunque confusamente, el triunfo de la 
"encedora, y ella más penosa de haber dejado el tálamo de su duloe amante, que glo
riosa del venc.imienlo presente, sin ce3ar derramaba tiernas lágrimas que al mismo 
punto con su consorte converlfa en perlas, y fino aljófar: venia pues, el opuesto Jayan 
con rostro alt'gl'e subiendo el reCllesto del Oriente culpando su tardanza por el lento 
paso del tO I'O, en que tres dias habia que andaba caballero: sus dorado~ rayos p,'ego
naba n ya por los más altos collados su llegada, y al tiempo que de ellos recibió la co
rona GL1adarl'ama, el lJuho Gilllego cansado de las largas y prolijas cantinelas de las 
lóbregas y espaciosas noches del fria invierno, pensando tenel' algún descanso en t~n 
alegre dio. salió al soto del humilde Manzanares, quizá bien deseuidado del caso, y sa
cudiendo sus alas del húmedo rocío de la noche , pensando repo,..' y gozar á So salvo 
el sol hermoso, le vino un penoso alar, que al mismo punto q!18 le descubrieron una 
manada de tordos 6 sancbitos que desde lo alto de no álamo ca.ntaban en Vascuence: 
ya fu t!se envidios,-,s de que el Buho hubiese madl'ugado antes que ellos ó envidiando 

(1) En t.'l roto PopultlJ' , periódico que veía la luz en Pontevedra el año 18S2, se publicó 
en el folletin este curioso trabajo anónimo, al que acompailaban las siguientes lineas: 

((Nuestra limitada eruuición no nos permi te afirmar si tal documonto es ó no inédito, por 
más que como tallo lel1 .;amos y ésta sea la opinión de algunos ilustrados amigos con quienes 
lo hemos consultado. De todos modos nuestros lectores apreciadn el mérito del trabajo que les 
orrecelTIos eu~'a raclmaJ estilo y pensamiento induce á sospechar que su paternidad es debida 
á uno de los dos esclarecidos ingenios gallegos que han vestido la cogulla de San Benito y 
que tanto Ill ~t re y es~lendor han conseguido con sms escritos. Nos referimos á los P.P. Sar
miento y Fcij óo. Si alguien afirma y prl!eba lo contrario eslamos dispUestos ti rectificar.)' 
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otra virtud más heróica que aMSO conoelan en él, y no les estaha 1i¡Ú;"confensarla, Ó 

por lo qae ello fuese, ellos se derramaron pOI' el prado y convoeal'on á las Jemás aves 
de Espalia á que con razón ó sin ella le obli~asen á dejar el prado: las cuales por el 
amor que á los tordos lenian con facilidad confusamente resolvieron á su opinión, y 
juntas en tl'opelle acometieron con furia francesa pensando de aquella vez no dejarle 
cañón: nuestro lluho reportándose lo que pudo requirió sus armas, y afirmándose en 
buena postura resistió aquel primel' impelu, y cuando \'ió que estaba aplacado y en 
tél'minos dC3 podel' most l"al' con razones la poca qlle habían tenido en quererle ofer.del' 
y que no les habl, dado causa para ello, pero héchole; siempm muy particulares be
neficios dignos de perpétuo agradecimiento, limpiando y guardándoles sus tierras 
echando de ellas las árabos y africanas aves en tiempo qlle se la~ tentan oCllpada~ y 
puestas en extrema necesidad, convenciólas con buenas razones ti. que le escuchasen, y 
haciéndolas un largo parlamento de las causas qlle habia para qu eno solamente no lo 
aborreciesen, pero lo venel'asen y reverenciasen; no sé si viéndose atajadas ycorl'idas 
de hecho, porque el Unho les probó !Iaber hecho benencios, bienes tantos que ("on 
ninguna le podlan remunerar , buscal'on camino (aunque avieso) pal'a salir de tanta 
()bligación, y haciendo pleito el caso sin fundamento de razón, de jllslicia ni derecho 
10 metieron á voces, y cada una de palabra rué calumniando al Buho no recitando 
,'irtud ninguna que en él hubiese, y determinando q~e cada una de eJlas por si, y en 
nombre de su pátl'ia le capitulase, y el lluho satisficiese por escrito. 

Este a~uerdo al Duho le estuvo muy á cuento á lo que mostró en su semblante, 
y asi olvidadas de las armas, desterrada toda cólera, se sentaron á la sombra de un 
chopo frondoso, rodeando al Buho Gallego, un Tordo vizeaino, un Cernícalo navarro, 
una Mirla valenciana, un Cuco aragonés, un Milano catalftn, una Golondrina de !\1ÚI'

cia, lln Pavo andalnz, un Gilgnero portugnés, y cerraron el corro el Ganso cac::.tellano 
yel Sisan manchego, como dueños del prado en que se hallaban; se sentaron dentro 
del C')n'o de manera que ~staban en oposición del Buho: (!llien asf las viera juntas 
aquel dia le parecería Jnnta de Cortes, y á la verdad mucho se le pareciera; porque á 
éstas (como digo) tomal'on cada una la voz Je su pall'ia para solo aeusar al Buho, pOI' 
salir de la obligación que les probó tenerle. El agraviado de esto, deseoso de sacar de 
tinieblas la sin razón que sus émulos teniao para aborrecede, primero que entra5e en 
disputa particular, á todas en genel'allas Llijo si habia entre ellas alguna que fueso de 
su bando ó á lo menos ó por lo meDOS se hallase desapasionada sin legítima causa de 
aborrecerle y á la \'ordad almque eslaba cierto qlle ninguna 1e ellas la tenia, hizo 
8:ila pregunta el Huho pam si alguna se mostrase des~pasionada, hacerla Juez de la 
causa, todas ellas á una \'oz unánimes y c.anfol'l.Ges l'espondi61'On que nó. Xo penseis, 
dijo el Buba, que poco ufano quedo yo de esta respuesta, por que mo dá nuevos brios 
de ascender á mayal' presump~ión, porque no hay cosa que más pregone y descubra 
la virtud qua la enviJia y aborrecimiento; y cuando no se hallara otra razón para 
probaros que á todas os soy superior, sólo es la p,ra bastante, por que á la verdad nun
ca son envidiados los súbditos flacos , timidos, humildes, mal vestidos y contrahechos, 
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silJó aquellos fine oeupan altos y eminentes lugares ú tienen pOI' ¡'alón de m/lq nohleza, 
antigüedad y limpieza, más acdón á ol!uparlos, y aunljue I'n eS ld. parLe ús puJi~!'a tra.er 
muchas consecuencias, baslo la que tenemos entre manos que no me podeis negar que 
la nación española de todas es la más odiosa, no pienso ignol'aís la cau5a, pero de nue
vo quiero referirla. 

De la~ pal'tidas del mundo la mejor es Elll'opa, figurada por el cuero de toro, y 
de Europa la mejor provincia es España que es la cabpza del mismo toro, cabo de Fi
nistel'l'e en Galicia cuya \'el'dad es bien notoria á los mismo~ l!osmó~Tafos; de esta ven
taja que hace esta pro\'in~ia á las demás del mundo, en temple, en valor, en riquezas! 
en dominio que 1" lienen los nalurale, de ella, en la mayor parle de lodas las demás, 
de la potestad con que las va señoreando, de la pOM eslim ¡ción que hace de las demás 
na~iones, del valor supremo que reconocen lodos Bn ella de esto plles naca como digo 
este aborrecimiento de los españoles pOI' todo este hemi '.i rerio, y si averiguamos más 
esta verdad de las pro\'iMias de Es;pañl ning-uoa hay tan abon'ecida como la Gallega I 

tanto que algunas de vosotras sintien lo (ha blando en aquel Sil adagio antiguo) soleis de
cir: J,¡Ies puto que gallego, que qlJiere decir qlle aborrecen este vicio manos que la na
ción gallega, no digo que esta opinión la sigan cabezas de buen ingenio que no S6! de 
los moros, ni debe causal' novedad que entre ellos el tal vicio es virlud; demás que el 
mayor enemigo que tienen á su secta es el crisliano, y ddll á e.ntendel' en este modo de 
habla!', que ignoran hay otros cl'i:5tianos qU€ los gJllegús, esfuerza más esta vil'tud, 
que cuando cantivan algunos de los cristianos que confiesan ser gallegos, pocas veces 
los reservan la vida, y en e~ta pal'te no pademos decir qlle los matan por gente inútil 
para esclavos porque es la más robusta de España y de más trabajo: antes hemos de 
creer que es por aquel ódio y aborrecimiento antiguo que les cobraron desde que pro
baron con ellos su:=: aceros, y ese es tu mayor enemigo que más mal te hace, y seguir
~e há, que los que fueren de este pareeer de los moros serán de su casta, ó por lo me· 
nos no españoles que á <le1'10 forzosamente han de descender de gallegos Ó astul'ianos 
por que aquel dilnvio de árabes y africanos solas eslas tierras dejó de inundar, Asl que 
por lo dicho queda probado que el Buho gallego de loda; aves de esl. junta es la ver
dadera A.ve española y la que más derecho liene á esle nombre, 

Esta cOMlusión les fué tan amal'~a á todas que si no llegara á esta ocasiór.. el 
Aguila Heal d.,de los peñascos de Aslurias á presidir en aquella junta, pienso que to
das acomellan al pobre Buho y DO le dejaran cañón, tanto COIliO iufundió de ijonsuelo 
en el Buho la venida. del Aguila en tal oClIsión, tanto pOI' el contrario se estampó en las 
demás Aves una tristeza y asombro increible por no poder ejecutar su intento, 

Estuvo en este aulo tan en si el Buho que ni alegre ni triste hizo nin(;'un mo\'i ... 
miento de los que las demás Aves hacl,,!. Bien penelró en su clara visla el Aguila Heal 
su~ intentos, y por no mostrarse apasionada mandó á todas que Mn el respeto debido 
a so persona alegasen y dijesen de su derecho y justicia y que l. darla á la que la lu
viese, pasó la pllabra susurrando en secreto, y á lo que se entiende ó entiendo enton
ces sinlieroR mal de la asislencia del A~uila en aquella j unla pOl'que repal'aron ~ue en 

~ 
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tl'es cosas pl'incipales de S'l cuel'po (que no tl'ala otl'as descnbiel'las) et Uuho se pal'eCl" 
más al Aguila que ninguna de las olras Aves como er¡.n uilas, pico y ojos, consideran
do que pues en esto que no cubriil su toseo sayal se le pareela tan lO, que también seria 
lo mismo en"lo inleriol' y por esta razón '1 tanJbién porque con su vista no los encen
diese más su cólera y les atajase las razones, primero que comenzasen la Jisputa enca
recidamente pidiQl'on al Aguila que manua'\e salir de a\li 01 13uho y se le nombrase un 
procurador como varias Vece3 se había hecho pOI' otras Agllilas Heal6s antece<ioras su
ya~, á esto respondió el Aguda qrlH si pl'udentemente sus antecesoras hubieran consi
del'ado que en ninguna casa real ue volatería se escluye el Bullo, que no le hubieran 
mandado salir y que en nombrade procurador sin Sll conoeim iento no le habían hecho 
justicia, 'f que solan.ente había venido hacerla y [o era qtle el mismo Buho por su per
sona defendiese su misma causa en nego~io de tanta. importancia; y a::::í sin repliea pro 
sigiJiesen en lo comenzado, esta. d e te rrninal~ióll, tuvieron [as aves de la junta pOI' agüe_ 
ro, y bien quisie¡'an dejar [a definición del easo pal a otra ocasión sin perdel' el respeto 
al Aguila, más atendiendo su determinada voluntad, aeordaron que TOI'do Joancho 
Garibay vizcaino (por más querida de todos) en su nombl'e generalmente capilulose al 
Buho, que cada una de todas harta lo mismo por su pall ia. 

Regocijóse muoho Joanoho de la elección que de él habia hecho aquella junta, y 
limpiándose el pico olvidado de aquel adagio anligu0 que diee: á buen callar llamm¡ 
Sancho, dándole equivoeo sentido sacó de 5U peehezuelo un mal parto diciendo: Reina 
d~ las aves de este imperio, si eon atención dieses oidos á las ansias que tiene esta no
ble junta para aborrecer y pl'Ocul'ar la expulsión dellluho; no solamente de las juntas 
donde tu Real persona asiste, sino de todas tus potencias y reinQS espero de mi orato
ria el debido premio que será. la ejl'cución de mi intento: Prosigue, dijo el Aguda; y 
el Tordo juntando el cabo del últi,no acento al prindpal del que tenia formado en so 
principio dijo así, el Buho por ser a\'e nocturna enemiga de la luz, de abominable 
pluma y traje, cuando otra cosa no hubiera, no merece asiento en parte que las aves 
diurnas de este imperio (de rh~o y cortesano traje, de suave \'OZ, de agradable vista, 
Hmpias, bien parecible:1, y que se sustentan de gl'~nos puros) publicamente festejan á 
V. M. adornada:! de lucidas galas con que más pregonan sus gl'lndezas que también 
so conoce en la que tienen sus súbditos, cosas todas de que carece el Buho criado en 
las cavernas de [as montañas de Galicia, con sapos, ranas , y otras ponzoñ.osas saban
dijas fieras y silvestres que le diel'oo sang re, que solo el 0101' de clla y de su pluma y 
traje, es bastante para c0ntaminal' é iu!1cionar los sentidos d3 u!1 mármol si sentidos 
tu\'ieraj demás de esto, tao toseos en su modo de orar, que no tienen palabra bien 
sonante ni pensamiento que aspire á cosa de valor, antes como siempre criado en ti
nieblas, en zentgales y cl1arcos, en algunas de sus tierras; tln las de estas aves vemos 
cada dia ejercel' á los Bullas gallegos ejercicios personales y oUeios bajos limpiando 
letrinas, y otros lugares indeeentes por codicia de un real que se les paga. 

Muy .migo debe ser 1e limpia,. ellluho, dijo el Aguila, pasa adelante: y prosi
guiendo, dijo taatas cosas en oprobio del Buho que seria referirlas nunca aeabar; fi-
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nalmenle concluyó diciendo as í; stilora no conviene á tu grandeza que Ave tan po ... 
bl'e y baja no solamente aspire á pI'eten1er nomol'e je vCl'dadera español como ha in
tentado en esta junta, pel'o será privado de asitnlo y a::listencia en junta donde asis
tiere lu Heal persona, y sea eXl,}lu ido de ladas tus provindas, 

Bien te hé oído, dijo el A'~ uila, pero para determinar este caso debo oir al Duba 
por si sa ti5face á tu acusación, Ó si la con:;inUese , y na de mI que daré la justi~ia A 
quien la tuviere; y volviendo los ojos al Guho, que Cun mode3to reposo esta ba en silen
cio con las demás Aves de la juntl le dijo: Quien calla consiente, vos Buho que decis1 
¿CótOO tardais tanto en responder á 65ta acusación? Pasais pOI' ella? No señora, dijo 
el Duho, pero estaba suspenso pensando Si tenia alguno de mi p:ute que voh'iese por 
mi en caso que por tomar tan ta. licencia como el Tordo fuese ne~esal'¡o acudir á las 
armil.S, pero pues no hay nadie fiado del amparo de V. M. y fU61'za de mis uñas, 09a
I'é decir lo qtle aliara se me ofrece á la calumnia que Joanll~o me ha puesto, de quien 
es toy cierto no podré ser vencido má3 que en palabras, y por r¡118 las suyas son de tan 
poca sustlncia que ni concluyen, ni prueban á lo que tenia dicho cosa alguna, bien 
quisiera por lo que á mí toca no cansarme en responderle, pero por ser negocio que 
alcanza á tod a. mi provincia Cl'll vuest ra licencia imperia.l señora, iré I'espondíendo a 
su cal umnia lo mas blando que pueda, que nunca tu\'e ánimo de mostrarme bl'abo 
con Aves tan humildes de tan chicas fuerzas como Joanc\Jo, y ante todas cosas pro
lesto no se me pued.! culpar de mal intencionado: huélgome que de mi no haya salido 
empezal' á deei¡' mal de ninguna nación. 

Digo pues, Q'le en cuanLo á las caw;:1.S que dá JúJ.nllho ue ¡os Duhos pJr ser aves 
nocturna:.:, no mel'ec-'ln asiento con las diul'llas, de su misml razón saco el tocarme el 
primer Jugar; pues. el tiempo, solo yo y las demás aV~3 lo p.1rtimos Igualmente ca
biéndome siem(Jre á mi el más peligroso y de más tl'ab.ljo, Bevando sólo la carga. de 
limpiar y rondal' las lóbregas noches sin esperanza de ayuda de otra Ave alglma. Y 
aunque de 8sto pudiera tener qlleja de estas aves, 'liento el deslu mbl'amienlo que han 
tenido en nombrar á Joancho pOI' ,SI ] pJ'Ocurddol' p./diendo ser otra A.\"6 alguna que 
fuera Española; como esto oyó .Joancho, tu rbado y deslu mbrado, olvidado del acata
miento debido á la Persona Real y sin p~dirle parmiso ó licencia acostumbrada, in
terrumpiendo la plati~a, furiosamente a!nndo el piquillo, y el chillido dijo: luego yo 
no soy espaüol? riéndoge uuestl'O llullO ~on mllcha ftMna le dijo: ahora lo ignoras? 
Joancho se alborotó mueho más, y el Buho le dijo: ~o penseis que es ficción mia, so
siegate que yo te encaminaré donde puedas satisfa.certe d~ e3la verdad; y habiendo 
pl'ecedido primel'O la ceremonia a~ostumbl'ada emp3zó diciendo: J/arco Orologio , au
tor antiguo Italiano 111e escribió de las provincias de Ellrop l, de sus naturales, de sus 
habitadol'p's, de sus liuros, tratando de la.s de Esp.1ña, liol'o tercal'o, capitulo t 7, di~e 
estas pala.bras: CU:lndo los Godos vinieron á ocupar á España, trajeron consigo mucho 
númi3 ro de es~lavos Judios que la mano vencedol'a de Tito Vespasia~o reS8l'VÓ de la 
muerte, de cuando destl' l1yó á JdJ'llsa1em. á los cuales el mismo Tito dió el nombre 
que les convenia de Vicecainos po!' imilado!'es Je Cain, que po!' envidia m.ló á .u 
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h.,'mano Abél, y ello, por ella al verdadero Abél Jesuoristo nue,h'o Dio,; ~ e,lo, .s
clavos nombraban con este nomb¡'e, los mismos godos venfans~ sirviendo de ellos para 
que les labrasen y benefi ~iasen armas y oll'o!l pertrecAos, para la guerra necesarios. 

De esto, por gente inconsiderable no hacen mención lo, Historiadores de Españ., 
Despué, que los Godos la ocoparon y señorearon paclHoamente determinaron de espe
Iir de entre si .,tos Judios, y qUB,'ióndoles reservar las vidas por hallars. de ello, bien 
servidos les señalaron tierra en que vivir aparte y pusieron ~rave9 penas no hablasen 
en lenguaje que los nobles godos, ni otro que el suyo, ni saliesen de esta tierra que 
les señalaron que fué unas asperisímas lIIontañas á lop confines de España que la divi
den de la Galicia, pensando que la aspereza de ella fuese ¡..rte A acabarlos por que en 
ella solamente se con ocia por f!'lito hierro y acero, y los obligaban A que todo lo be
neficiasen y de e~pañoles envidiaban el !ustento. 

Estos vicecainos, dieron nOmbl'6 a estas montañas de Vicecaya, y hoy se conscl'
vau en él J ellenguajs, diferente de toda~ las naciones de Europa, y en lodoy en parte, 
C09a que no se ha hecho en ninguna otra naeión: la cansa fué porque ninguna olra las 
dejó entrar en su lierra, Tovieron IIIUClOS años la ley de Moisés, IU Amezquita en lu
gar de )Iezquita, ó Sinagoga es fuente R.bbia ó del Rabbi, ~ imitación de Fuenteel, 
Maestre en la Orden y Maest"OIgo del S, , Santiago que la fondó un Maestre de aque
lla Orden y otros A este modo que dejó por evitar la proligidad, conlinu.,.on siempre 
aquellos ejercicios que fueron compelidos usar, y hoy dia lab,'an hierro, lanzas, dar
dos, naves y todo género de armas y otras cosas que les enseñó la necesidad, mejo,' 
ó en mAs abundancia qoe en lo restante de toda España, llallándose el Tordo comJ 
atajado con el texto, yaotor citado, y con la fuerza que dab. en el modo y en el 
tiempo y babeando por hablar, sacó de su pechuelo IIn mal parto (que asl se puede 
llamar pues tan malle sucedió) diciendo: cómo es posible, inviclisima Reina, sea ,'er
dad la ,elación qoe dice el Boho, si de la tradición antigua de Vi,oaya consta 10 con
tr ario, que se tiene por cosa agenlada que dos cie~tos años antes que Cri~to viniese al 
mundo, y doscientos después, corno otr&s naciones tralan por armas una sierpe, un 
lean, y otras insignias, traían los vizcainos una cruz? Con licencia de V. M. dijo el 
Buho, no se que contrad iga lo que dice Joancho á lo; que h. dicho_ 

Marco OroIog-io con su autoridad le hace más daño A Joaocho, y á su pAtria: 
porque si antes qDe Cristo viniese al mundo tratan por armas la crnz, se sigue que era 
ya gente afrentada, pOl'que en aquelliempo la c,'u, era ignominia y afrenta como hoy 
la horca , Y que irajesen la cru, doscientos añes despoés de la venida de Cristo, tam_ 
poco adice á la d,cha a"toridad, antes se ha de entender que los nobles Godos les obli
garian á que la trajesen todos, como los que en este tiempo preciados de cristianos, 
obligamo, A los confesos y penitenciados por la Santa Inquisición, A qae la traigan 
y por ella son conocidos: que si lo, vicecainos la t,..jeran de grado ó por devoción, la 
l'ontinua,ran hasta ahora, como hacen en mi p,'ovincia; que no con una, sin6 con seis 
oroan la custodia del Santlsi:no Sacramento que entre ello, se dignó habitar siempre 
sin faltar su culto desde 'Iue la primera vez se IlIllebró, y nuoca mudaron armas como 
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lo~ vicecainos, que tl'Ocaron la cruz por uno ó d09 '~ilbl'ones} Ó eJ.bl'as aladH á un al
cornoque; y dado ~lle ,ea verdad (como yo ,e lo conneso que en aquel tiempo la ha
y.n lenUo) cese el coloquio, (dijo el Aguila) q'le p.re"e largo y se no, acaba el dia, 
quede señalado otro en que se aca.be esta determinación y disputa, y ninguna fuerza 
de este tugal' sea osada á. tratal' de este caso; esto dijo el Aguila y juntos ella y el 
Phebo f"eron dejando el prado, y al salir el Milano se la jUI'Ó á nuestro Bullo alzando 
el pié derecho y tend iendo la garra le dijo solamente Cat/wla I/ija, con la misma bre
.-edad respondió lel Bllbo Ca/ala y en breves razones por lo dicho fuó dP.e1arada la 
Etimologia .del Ca/halan y de su Calltala Uf;a. Y el Pavo andaloz con arrogancia 
viéndose á. oscuras con despecho como quien desea. el dia paea valerse mirando al 
Orienle le dijo: Anda-lucia, y"te fué el úlimo acento d~ "ta J unla.-Fecha ut su
pr •. -Pasó anle mi lñigo Rebul~o. 

'1 



SEGUNDA PARTE" 

Su nevada cabeza do oro coronaba Guadarl'ama, y Phebo con su vista apriesa 
deslerraba las tinieblas, y el varda SOlO del Pall'ón de España da parlas y da .ljoral' 
sembraba la mailana, el dia que el Orfeose acompaña á. recibir ellaul'o con Fernando. 
En esle sitio pues, al pié del chopo mismo donde habia sido eelebl'ada la junla pasada, 
segunda vez se hallaron las aves congrogadas sin que faltase alguna, más que el Tor
do jaaocho de quien dicho se habid que fin :;iéndose enfermo, por herir el rostro al 
Buho y no verse ~on el colorado en presencia de la junta , se envió á escusar á ella. 
Nuestro Bullo estaba neutral, si n comuni~ar38 con ninguna de las ott"as a\'e:i aguar
dando como si fuera alguno de los Santos Padres antiguos el advenimiento, y cuando 
manos lo esperaba oyó qua sonaba un manso ruido da la parte del Auslro y ten
diendo la vista vió que de la pa.rle diestra venía volando con rostro alegre el 
Aguila Raal cosa en que luyo buena dicba el Buho por ser el primero qua babia des
cubierto tan dichoso ;güero y por él se at l'ibuyó asIla. buena fortuna que se prome_ 
tia y esp8l'aba. Luego en instante modesta y soberanamente se mostró en medio de la 
Junta , y ocupando su asiento, habiendo referido el secl'etario los ültimos acentos de la 
pasada, mandó S. 1\1. se pl'osiguiese, pOI que pensaba este dia dejal' terminado el caso 
como habemos dicho; y no habiendo venido el Tordo viZMino con quien todas se ha
bian descuidado del estudio de flU acusa~ión, no se atre,'ia ninguna á. sel' la primera y 
mirándose unas á olras (como dicen) les lembló la barba y por no determinarse nin
guna volviéndosa el Aguila al Buho le dijo: paréeeme que por esta vez por tuyo quada 
el campo, pues pOI' la fdlta de Joancho ninguna osa enll'al' contiga en lid, á esto res
pondió nuestro Duho, (~on más lieencia que debiera) con la vuestra imperial señora 
yo las quiero irritar y obligal' á. que digan lo que supiesen, que siendo malo se halla 
en mi porque á. la verdad en lo sustancial yo me hallo muy superior á todas, con de
clararles las etimologias de sus not:Gbr8s que no sin gran mi9terio se los dió el Pode
roso postor de la naturaleza, les daré hasta ocasión para que saquen á luz todo lo pl'e
ciado de ella: y pues q"edó empezado este a,"lieulo de aye," an la junta pasada no será 
fuera de prupósito pl'Oseguu'lo ahora, desde sus úllimús aeentos, en buen hora dijo el 
A.guila y nuestro 1311110 eon a!'rugada. frente y encal'neddos los ojos, metiéndose en có
lera dijo: lo que tengo dic.ho de la etimologia de Joancho vizcaino, del Milano cata
lán y del Payo andaluz, esto. misma verdad en que me afirmo, y porque deseo no te
ner agradecimiento á ninguna de que no me haya ac.usado, quiQI'O para que lo hagan 
á todas darle ocasión bastante, y plJes el Cuc.Q aragonés es el que más próximo á mi 
persona de hito En hito mo es tá mirando digo: que Cuco es lo mismo q'Je Coea, y ca_ 
llo lo da más, las eoslumbres mejor conforman con los nombres, y como para aeobar-
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Jar y temol'izar á un niño solemos dccil': aguarda el coco, asl las humildes y chicas 
aves huyen de esta malrHta que de ordinal'io se sustenta de la sangre y sudor de las 
demás, y con engaños después de comerles sus hijos les hacen les crien los suyos: y 
Aragón y Aragán, no difieren en Dada; y por la regla dicha se prueba ,el' lo ultimo 
porque esla nación (por huir del lrabajo) en su pálria con.inlie,·on los árabes y afri
canos aves en sus perniciosos ritos de 800 añ@s porque les daban el sustento necesa
rio, y hoy dia carecen de él po,' habol'ies sacado V. M. aquella maldita pesle de su pá
tria á quien solian ser sellares á bien y mal mandar, y menos usaban del bien: pues 
el Milano catalán a quien en lo. pasada junta quedó di~ha su etimologia, y de SI,¡ natu
ral inclinación y de las costumbres de sus catalanes, se conocerá cuanto bien con su 
nombre conviene, y pOL' esta razón pasaremos al Cernicalo navarro que en antiguo 
castellano es lo mismo que Cierno ó Callo, cosa r¡uo esta nación hacia de Norte á Sur 
muy de ordinario. Cerniendo de Francia á E5paña, y de Esplña á FI'ancia, ya francés 
ya e~pailOl, y el nombre de su pAtria asi nos los afirma que navarro es lo mismo que 
¡rabarro ó Nabato, que es deci r no sel' viejo franeés, ni \'iejo español si bien dicen 
que el corazón de eada una de estas aves partiéndose se halla egtampado una flol' de 
Lis, y pOI' esta razón y las que tengo dichas al Cernir,alo no le loca silla en esta junta, 
ui le para perju icio, ni debe admitirse lajaeusación. A las Mirlas de Valencia preguntó 
su capitán Tarife, queriendo partiJ'se á su pátria Ardea, que si querla algo para allá, 
y una en nombre de todas, COIl su mismo nombre le dijo la intención Qtúero me ir/a, 
corno si le dijera , que no quel'la otra cosa sino i¡':se allá con él. Bien mostraron este 
deseo en todas las ocasiones, pOl'que en todas las que han tenido con árabes y afl'ica
na~ aves se hicieron de su bando, y Valencia es lo mismo qce balan::a, bien nos lo 
testifica aquel romance antiguo, que empieza: Ay Valencia J ~ay Valencia de mal fue· 
go seas qUemada, ~eis veces ruisle de moros, y seis de cristianos tOLGada, también 
prueba esto <:cu inclinación á aves regaloncitas de ramito en I'ap.]ito y de ftor en flor que 
po SOR para fria ni ptLra calor, solo cantan á la~ mañanitas y tardes del verano, yeso 
no tuem de las delicias de las huertas y jardines que hay de abundancia en su pátria, 
y con una florecita en el pico se sLJslenlan todo el año, es lástima hacerlas mal que no 
,.ben hacer mal á nldie. Pasemos a la Goloodrina de Múrcia, hay muchas, y aunque 
es verdad que lodas e . .;tas aves son de Ardea, y no africanas aves españolas, á mi no 
me han hecho mal ni me 10 pueden hacer, la verdad que en tiempo de rigl.lr y ll'abajo, 
no se encuenirJ acá ninguna, allá se váf.l á. su pátria y siempre nos traen buenas nue
vas de que nos viene el verano, allá se tienen el gran Buho d. los velez y otros muchos 
de mi pátria con quien se lo habrán á som .. ·. . 

El Gilguero Portug:.Jes es mi \'ecino, y los finos salieron de mi patria, y antes 
recibo gusto de él que daiio algunu, porque me enlretiene con sonoros pasos de gar
ganta. Músico y los lides antes deleitan, que enfadan; no digo esto por tenerles grato, 
que licencia les doy para decir y hacer lo que supieren, si bien estoy cierto que de 
los de esta nación, digeren mal de la mia, serán aves Moisaicas, y las que no se lo 
hicieren diráó de si mismas, con esto p"'eció que habia dado fin nueslro Buho á su 
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pi~liea porque po,' un buon espacio de tiempo estuvo en silencio, El A.guila le pre
guntó si le habia dado algun parasismo que porque no proseguia en sus elimologias, 
que gustaba de oide y toda vi. lo faltaba la dol Glnso y Sison , que no se tu,'base que 
nadie en su presencia le haria agl'avio, no entienda Y. 1\1. dijo el lluho que por ese 
respeto, ni porque me fdlte matel'ia debo las elimologi\ls del Ganso castellano y Si
san manchego, ni se funda en esto mi silencio, anles en tina generosa cortesía que se 
debe tener con los h~é,~p3des de quien ~olamente no se recibe agravio sino buen tl'ato 
y ho,pedaje; y porque estas dos me la han heoho muy buena no d1l'é jam1s ocasión 
á que puedan decir que de mi han recibido m:],l galardón, míenlt'as no ma dieren cau
sa, si é3la precediere, perdonon, y repa.re toJo el mundo ti. quien tambien sea notoria 
la etimología de mi nombre, volviéndose á encolerizar dijo: Gallego como tengo di
cho quiere deci,' Callo ego, y en romance yo soy Gallo, y por !luho espanto en miedo 
de las tiniebl.s "U ando todas estais aeobardadas, y por Gallo canto á toda. boras y lo 
defiendo 1 puñadas, Quien de esta liceneia qlle se tomó nuestm JJuho mostró más sen
timiento fué el Pavo andaluz, ya fuese por hab,,' quedado pieado en la junta pasada, 
ó por natural adversión, alz1ndose en lo, piés y mirándose 1 ellos tendió su rueda y 
atronando con 6!3pantosos graznidos todo el soto, con feroz semblante se puso en P09-
lu¡,a de acometer al lluho, bien pensaron las a ves de la junta vista la presente arro
gancia del Pavo que no-sel'ia necesaria otra confundiese al Buho, de quien en alguna 
manera se compadecieron y con piadoso celo le persuadían que no intentase enll'ar en 
junta con el Pavo , antes la escusase, advirtiéndole que no le cegase la viclot'ia gana
da en la pasad. junta del Tordo, que no se compadeclan fu,rzas, arrogancia y brio 
con el poderoso Pavo andal:n; hacían en esto mucha instancia el Gilguero portugués, 
el Mochuelo asturiano, y el Cuervo montañés como aves hermanas en armas del Buho, 
y m1s alleianadas y v6ci".s 1 su pát,'ia; él sonriéndose de io que est., le derlan ca
bizbajo empezó á limpiarse las uñas, y estuvo en esto en muJa silencio suspenso otro 
buen rato, de las acciones que hada arqueando las cejas, arrugando la frente, alzando 
algunas veces en blanco la visla á el claro ciclo y despidiendo algunos suspiros; jUlgÓ 
la junta que el JJuho recelaba enlrar en I!d con el Pavo, y unas y otr'as decian harta 
imp,'esión han hecho en elBuho las dificultades que le han puesto por dalante y atri
bulan al Pavo la victoria, porque como eonoeian de él ser lenguaraz prestó ayuda, 

Nuestro Duho atendia con el oido a estas razones y queriendo satisfacerl .. y jun
tamente sacarlas de duda volviendo al A.guila haci4ndola el acatamiento debido, puso 
los ojos en el Pavo y pasándole con ellos con una acción de desprecio de arriba 1 abajo 
volviólos modesto a. la junta diciendo, hame parecido y pasado por la imaginación que 
de haberme visto en ~iJencio este rato que hurté al tiempo pal'a considerar las cosas 
que luego sabreis, de las acciones que en él hice habrei. entendido que yo me lié aco
bardado de entrar en junta con el arrogante Pavo, y que he dilatado entrar con él en 
ella vencido del temor, cosa por ~ieJ'to que jamás cupo en mi corazón, y por sacaros 
do e~ta duda si es dsí que la teneis, quiero de buena gana revelar el misterio. No 
pienso que ignorais 'Iue )'0 y los JJuhos de lIIi nacion por infinitas veces nos hemos ~is~ 
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to en más peligl'osoe enj~lI~ntl'os ~nn 10'1 ár,{b1~ P,l\"J.3 anrhlll '~~ y tanlo el mie,lo ¡.. ~ 

perdimos qlle sin ninguno, sea atrevido no gl'/Ul nÍJm~]'ú de Rubos a. vivir entre aliad 
cspal'dJos y derramados por tojo el AnJalll~iaJ después Je habar las qllitado al mando 
de 103 castil!os, villas y lugal'8S y fueron ne~esal'io9 estos Iluhos para la quietud de la 
tierra, eJ.lseilanza de la fé y sugeción á su Hay y <ltlnque no haM mu~ho esta trans
planla~ión, todavla en discurso uo añ05 habria multiplicad/! y produ~ido IDllChos hi 
jos, á en ya causa estuve ~onsideranr\ú r¡lle ~; pOI' ventllra. este Pavo presente fuese 
descendiente de algunos IJUhO~l pOI' Q'IC 3d h .trl tran:::plantatiú en Sil pátria., qlJe mj p~
sa!';", harl·) de haberle pu es to en el extremo que á JI.) ln~ho y si en el dis~ul'sO del rato 
qlle tuve me ha beis visto levantar los Oj03 al ~ielú, fIJé para pi3dide m~ alurnbrasa y 
diese modo eomo salir de este enga.ño y pienso qlH mi oración. fllesa ac.oplada á Dio~, 
iJIl8S p3.1\1 sali¡" de él me ha d1d,) el n:o Jo cúmi) ahora 3ab3i5. Y YJlviélld05e al Aguila 
le suplicó que pues hJbía estado á la junta p'll"<l que tllviSSG fin ante5 q'IB enll"ase el 
(':alor, mandase úl Payo hieie~e l:l señtl dJ Li erlJZ, y dij e33 el er~Llo, que según la 
deslrezJ que estas C05as mostrase, eell:.1l'ÍJ. de \'d:" ~i el·J. de 105 ul3:3eenui.:mtc3 de su pá.
tria, ú de los natul"J.!cs an,Jalu"Js, (está bit!n, rtijo el Ag'lil\ ), y lur¡go el Pd.YO le dijo, 
hared lo flue pide el Bu ha que es jllstil;ia, y si i~¡)m J e.;t~ ro lll:ht,) fU350 una paulina 
del cielo, Ú otra voz espanlosl corn ') 11) que oyó el gTa.'l :nnt", Ile lal suerte le deshizo 
la rueda, que dió en tierra. eDn tI) 11~ ~~:¡ 3 luei bs y \' i:5toSts plualls, se volvieron ló
bregas y OSl~U!'a:-l; pl"obó á luecr la CI'Ul, y de tllrbalo le el'rÓ pJr dos ó tre5 veCi3S, ya 
empezaba por 105 hombr03, ya p)¡" el pedlJ, y díj )I~ el B 1111 n) 03 tUl'bai:3, qlld no 
todos lo pueden poner ah!, alenLaos á. hl~erla qlW ella mism lOS "BfJrzar,L 

Finalmente aunque de mucha:5 V ,~~3S!J. hiz'J, aunqu 13 mlt f')i·tr:.\,la; lIegai"on á de
cir el eredo mostró que h.-lbíd poeo:-i di \s qU } so lo 111bilG en3!ñ.\du y así lu cl)nfe~ú en 
preseol':ia de Ladilla jllnl:I, p:có illllán 1,)10 el A .. :;lIila, '1 '13 ~ lUjil le Inbi,.1 movido á sen
ti l':5e m·~s que ninguna de las dem\s aves de lo qlle el DoJho Il1bh d¡,~ho, supuesto f]ne 
pOI" lo 'lile acablu t ,je conf¿sll' no tení.\ jll.;li~i.1 pll':.l ~o:np ltil' Cuí} el al'Uwlo sobre 
qlle se lili6"3.ba, dijJ qqfJ nabu·.1lrnlfl ll1 abJ!"lseiJ. á clltl¡uierd de toda su nación, por 
tJue ellú~ más qlle Ot l"05 eorre::=[lorlda d~ su pllrón S lnliago les h .\n abatido, sujetado 
q'litado el mando y gobierno dd toda el Aíld:ilncí.J. de sus furhleH", villas y castitlos, 
y que este abol'recirnie!lto se lo han teniJú SllS p .. ull'cS y a.b 'lelos, y de unos á otros se 
\'iene h~redando y crece cada dia en ver que los Buhos de ol'dinario o~upan en este im
per io los m(\s eminentes iugares así en lo espirilual como en 10 ternpol'al, y en estos 
tiempos un C1l3tro en Nápoles, otro en Sldlia, un Zllñiga en Hom"" un Sarmiento en 
IngliiterJ'a, otro en Sevilla, un Ac.ebeJo y Z\liligd. en el I1U3\'0 mundo donde dejó fama 

inmortal, sin mU¡Jhos cal"denalos, un QJil'(lg~\, U!l VJ.IJéj, un Castro, y un Moscoso, 
un Fernandez de CórdobJ, un Fd;ardo en "Iur~la, un Rivúra en .\IClli, un Satomayor 
en Beja]", un Figuel'oll en F'tanei 1 y en Z lfl'J: y un sin tin d-3 ellos qlw no daela por no 
candar ni ClnSdl'Sa, y fi lie la envidid. d·} O3to l~ movió á. conli"adeci!' al Buho, y no ot,"a 
razó:1 algun3, aJmilóse el Agllila y toda la j lmld de t.ln nobló c'JnflJsión, pero nuestl"O 
Buho no perdiendo ar¡uella oeasión pidiÓ.1\ .\Q"uila minij l:B al se~re!ariO le diese u~ 

ª 
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tanto de ella autorizado, mandú",la dar, y hablóndolo recibido volvió á lo comenzado, 
y desernbainando de nuevo las uñas, revestido de la cólera primera. se salió afuera do
ce pasos y con despecho dije al Pavo aqul le aguardo y como si ruera un bramador. 
impacienle 101'0 alzaba tiel'ra del suelo donde eslampaba las planlas, y cenlelleando 
fuego por los ojos, estuvo un rato aguardando al Pavo, que t\ lodo esto levantaba los 
suyos del suelo ni de elevado pudo eslender su rueda, cosa que caus!, terrible admira
ción á loda la :8nte, en espceial á. las a ves Que en su al rogancia hablan libl'ado toda:! 
su~ e~peranlas; viendo qlJe no salia preguntó el Dubo que si reslaba otra cosa que ha
cer, Ó ~i había otra que quisiese tomar la demanda por el Pavo, ó por si misma y M

liando lodas, el Buho lo pid ió por leslimonio, yel Aguila se lo Iliandó dar y reservó 
asll. determinación del caso, con que se acabó l. jun ta y el dia elc,-Pasó ante mi: 
lñigo Rebulgo, 

FIN. 
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1" 
LA ISLA DE LA COELLEIRA. (1) 

Hodead. de un mal' fuerte y espumoso, y combatida' continuamente por el rudo 
oleaje del Ol'éano, se halla esa pequeila restinga, ó mejol' di~ho ese informe (I'agmen
lo desprendido del conlinenlo indicado en nuestro e.plgrafe, sin'iéndole de lecho por 
una parte un pequeño hemiciclo formado de alga y argentada arena, y por la otra un 
abismo casi ¡nsondaLla por su mucha profundidad. 

Esta isla, que mirada de lejos presenta la mirada de un monstruo, horrible cetá.
ceo, surgiendo del seno de las agua~, mide poco más ó menos la extensión de tres ki
lómelros, distando como unos o('ho de la inmediula villa de Yi\'ero, uno de los puer
tos m~s importar.tes de Galicia, hoy por su industria de salazón, y en otro tiempo de 
gran movimiento comercial por sus afamados lienzo:1 y exq~isitas obras de paja. 

Rse pequeño promontorio formado de sil ice y de granito, y cubierto sin embargo 
de una espesa capa de tiel'ra vegetal que á manera de ,'erde alfomb¡'a se extiende por 
Sil superfleie, constituye en la actualidad uno de los puntos que nuestrcs hidrógrafos 
han destinado al estlblecimiento de un faro ó torre marltima, que alll existe para ser
vicio ó guia de los navegantes, 

Pero este faro, esta especie de atalaya artificial que se alza como un gigante 80-

bl'Q la cúspide ó parte más prominente de la referida j,:¡la, tiene por base .. . las reinas 
d p un templo, y por circunfereneia el v8stiblllo de un extboso osario, y de un antiqul~ 
s imo é inlerminable sepuicro, 

Cual haya sido la procedencia de esta yerma y escar?ada necrópolis. bé aqul lo 
que la curiosidad del lector doseará satisfacer; y hé a'lul también la parte m~s trAgi
ca, y la sustancia histórica de la misteriosa leyenda que vamos á referir, procurando 
condensarla en breves líneas. . 

Xadie de cuantos liayan adquirido una ligera idoa de lvs suc",os m~s culminantes 
de esas edades que n(ls han preeedido , y que á manera de columnas miliarias nos han 
descrito los difeJ'entes rumbos que la humanidad ha marcado en su carrera, as! como 
los variados accidentes de nuestra organización social, puede ignorar 01 de3astroso fin 
del gran ",aeslre de Templarios Jaeobo Monlay, y la memoria póstuma que guarda 
hoy di. tras de seis siglos como en un fúnebre sar.Mago la traDición y el recuerdo de 
esa famosa Orden. 

Nada tampoco hay mAs oscuro y á la vez contradictorio en la n,,-ració" histórica 
que la realidad de los susesus quc en tiempo de Felipe el Henn"so, de acuerdo con el 

(1) Esta denominación fué debida sin duda á la abundanto cala de conejos que en algün 
tiempo se hacia en dicha isla. 

CoeUo, expresión g reco-galaica, que signiilea c011 eJo en nuestro idioma. 
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Papa Clemente V, precipitaron su e,xUol!ión, puesto que auo cuando los patriarcas de 
Jel'usalem, y los demás prelados de las iglesias de Oriente, hacia tiempo que la ha
bian acnsado de ciertos excesos, no del género, en nt1estro humilde concepto, de aque
llos cl'lmenes atroces y verdaderas monstruosidades qlJe se les han acumulado para. 
ql1e los Estados generales de Francia decr'etasen su exterminio en el siglo tercero de 
su existencia, ni fincho menos que entrañasen la gravedad que pareció indicar la te
rrible senteneia pronunciadl contra cincuenta y nueve de los prinl}ipales dignatarios 
de la Orden citada por los PP. del concilio provincial de Parl~, pl'esidido por Mari~ni, 
á la sazón arzobi~po de Seos. Esta sentencia fué la de la hoguera á que han sido la ma
yor parte condenados. ¡Desgraciada humanidad! ... ¡Siempre anegándose en sangre 
para sacar á flote la lenta y penosa obra de su existenciaL" 

En fin, sea de esto lo que qu iel'a, y sin qlle parezca que nosotros pretendemos in
currir en la necia temeridad de ra.3gar el velo q'le á tantos qtle de la suerte de los 
Templarios se han ocupado les ha impeJido descubrir el hilo de seme.janle enigma, lo 
que hoy podemos y debemos afirmar es, concretándonos á la misión e9pecial de nuestro 
articulo, que la i,la de Coe/lei1'a no so lo estuvo bajo la custodia de la Orden referida, 
sinó que con destino ti. la misma se edifieó en ella una pequeña iglesia y un convento 
C"yas huellas poco há han desaparecido por completo, á efecto de la nueva edificación 
en que han sido invertidas. 

Desgraciadampnte tampo~o nos es posible fijal' elliempo de ilU residencia en la 
ml!lma, pero creemos que es mGy bastante para que sus indh'iduos pudiesen labo
rearla y embellecerla con excelentes pl'Odllcciones easi en toda su extensión. 

Todavla hoy se admira, después de tantos siglos, y no puede menos de contem
plar'se con una p.specie de religioso recogimiento, la famosa vid de Corinto vegetando 
por entre las grietas y sinuosidades de aquella escarpada roca; así corno ffi'Jltitud de 
r6nuevos de higuera, que en el verde, pál ido y aún amarillento de StlS hojas, indican 
bien la soledad en que viveo y el abandono en qUI! yacen sumidos, despllés que enli'e su 
existencia y la de las manos que los han eultivado se interpuso un vacio inmenso, el 
gran vacio de la ... eternidad; de la e/entidad si .. . ! que desde ese remolo liempo se 
tiende como un velo fúnebre sobre aquella roca, verdadera Tarpeya que sirvió de sc
pulcro á sus legltimos dueños y poseedores, ,,(climas de un ase!?inalo horrible y do una 
general malanza. 

La tradición hasta hace pocos años conservaba entre los pueblos Ó puertos limi
trores este lúgl'ube y espantoso recuerdo, más 6 meo os detallado, según los diferen
tes giros y oscilaeiones á que se presta siempre una simple trasmigióo oral, especial
mente cuando ella cuenla una exiSlencia de longevidad tan re3petable; pero la casua_ 
lidad hizo que al inventariar un antiguo protocolo aparecieso un testamento, entre cu
yas clausulas ó mandas piadosas se lee lo siglliente: E también mando que se digan 
tmhas cualltas misas po la alma dos templarios que matei é fice malar 1101' orden do 
noso Seiíor Rey en San JlJigllel da Col/eh'a. Este documento apareee suscrito pOI' cier
tO personaje ec. el sig lo XI\', cuyo apellido eorreeponde al de la ilustre casa que en I~ 
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inmediata pl'o\'incia de Asturias ostenta pOl'lema en su~ blJsones: /Je$pu: r~ de bios la 
casa de Qllirós, sin que podamos comprender si la procedencia es 'mOl ó diferente. 

Puco:!, muy po~os han sido los que hasta aqui han teniJo cono~im ien to de un hl
Ilazgo tan impúftante para lJ. \'el'dad histórica en la descripción de uno de sus fastos 
y más notables eremérides; hallazgo que nos indujo á hace¡' una pequeña excu rsión á 
la citada isla, por si la fortuna q'JPl'ía coronal' nuestro patriólico deseo con el dezcu
brimipnlo de o'JevosjnsWicantes, que al fio hemo3 I'ealiudo con el encuentro de algu
nas lI.onedas de un valor no despreciable, y la exhumación de algunos restos humanos 
eGn señales todaYla muy marcadas de aquella estupenda heeatombej y por último, de 
una cruz de piedl'a bien c.onservada, y tal c.nal era la formil de la que describen las 
crónkas como de uso y especial distintiyo entre los Caballeros del Temple. 

Ahora bien: de!'pués de haber desentrañado esta espe~ie de fósil hislól'ico, perdi
du entle la bl'urna de una solitaria isla; después que la casualidad, y sólo la ~asuali
dld, nos ha permitido franquear un punto luminoso en medio de las oscuridad en q!.l8 

yacla la verdaderd. necrologla de un f¡¡'510 tristísimo y memorable en nuestra historia, 
¿no es vergonzoso, y hasta digno de la mayor eeMura, el que por IIna incuria q'lle nO:3 
abstenemos de ca!ificar, de tal suert.a !5e dejen perder en el olvido preciosos dalas que, 
debidamente aplicados, podlan ponernos en contaJto y rt'an~a relación hi!!lórica con 
esas edades re(lotisimas de qua ya apenas hay memoria, J cuyo estudio hubiera !5 ido 
de la mayor importancia? 

Si es verdad que la arqueología, la numismáti~lJ y hasta los frecuentes dese u
brimientos de tanto~ fosiles dispersos y abandonados en parages ignotos y absolu ta
menle virgenes de toda in\'e5tigación científica, nos están hablando incesaatemente el 
mudo lenguaje de 109 :::iglos que nos han precedido, é invitándonos á que penetremos 
resueltamente en el laberinto de sus misterios, ¿por qué se desdeñan sus ruegos y nos 
manifestarnos rebeldes é indiferentes á sus repet idos llamamientos? ¿A.caso el sistema. 
plástico y el simbólico no han con$tiluido en la antig'üadad tuás que 110 estudio, una 
ciencia, ciencia y estudio sin el cual nue~tra. hi5toria hubiera quedado acéfala, y casi 
en un periodo de adoleseeneia permanente? ¡Cuánto han perdido 1., artes y l.s cien
cias por tan lamentable de5cuido ... ! 

Sin ir más lejos, y como compl'obante de lo que decirnos, en una de las riberas 
más próximas á la isla que dejamos histor iado, y bajo las sombrlas bóvedas de un ii
gantesco cabo ó promontorio, duermen sepultados entre monLañils de arena y légamo, 
removidas continuamente por el ole(lje de un mal' embravecido, las ruinas de un pue
blo que la tradición afirma hundido en el siglo x, y cUyO$ vestigios en dias de bonanza 
se trasparer.tan aun al través del azul diáfano de las aguas, sin que ning'ma sociedad 
ni corporación cienlifica, celosa del buen nombre de su patria, se haya ocupado hasta 
aquí de extraer siquiera un fragmen to de aquel cenagoso panteón. 

JACO"O ARAUJ •• 



UN BAUTIZO ORIGINAL. 

1. 

Las once y media de la noche acababan de sonar en el reloj de San Juan de Dios, 
Jos pacificos vecinos de la t:'anquila Ponte\'edra se disponían á entregarse al reposo, 
cuando ,.l1a de mi casa con el objeto de recorrer los alrededores de la población y 
disfrutar del encanto que ofl'':!cen las noches de verano en aquel hermoso pais. Vagan
do á la ventllra, hizo la casualidad que enea~inase mis pasos hacia el puente de Pie
dra, que une á la ciudad con el arrabal de El 0"r90' 

Preocupada mi atención con la 30rprendente perspectiva que desde la entrad. 
de! puente se descubre, no pude percibir el rumor de las pisadas de una persona que 
se acereaba y que me distrajo de mis reflexiones pronunciando con Vf)Z varonil esLa. 
breve cuanto imperiosa palabl'a. 

-jAlto! 
y al mismo tiempo, un hombre de regular estatura y agradable aspecto, vesti

do á usanza de tos eampesinos de aquella. región, me eortó el paso, presentándome un 
laJ"go palo q"e horizontalmente colocó á la altura de mi pecho. 

Aquel modo de entrar en materia me sobrecogió pOI' el momento, pero mi temor 
se desvaneció muy pronto al cel'ciol'3 l' me, por su actitud y por sus palabras, de que 
no intentaba causarme el menor daño. 

-Tranquilicese V.--me dijo-vengo á ped irle nn ravor, para mt de la mayor 
impol'tancia; pal'a V., sumamente sencillo. 

Entonces me fijé en aquel hombre y acabé por tranquilizarme, corno me había 
aconsejado. Era un honrado labl'adol' de tas cercanias de Pontevedra, muy conocido 
en aquella capital. 

-¿Qué desea V1-le pl·egunté. 
-Que sirva V. de padrino en un bautizo que vamos á celebrar. 
-~Un bautizo á estas hOl'as? 
-¡Si, señor! ¿No ha oido V, bablal' alguna ,'ez? ... 
-¡Ab! ¡Si ¡Ya recuerdo! .. , Precisamente deseaba presenciar esa original cere-

monIa. 
-Pues .llOra la verá V. con toJos sus detalle>. 
En esto se oyeron las doce. El labradol' dió un silbido, que en el acto rué con

testado con otro, desde el extremo opue,to det puente, y á la vez me indicó que lo si
gui.,e. 

-No pup,de V. figurarse-me decla, á medida que ibamos andando-l. alee-rt. 
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que "OS produce su presencia. lIoy es el último sábado de "te mes, y si no habiera 
V. venido, tendrlamos que espiramos al último sabado del próximo, únicos dias en 
que puede verificarse la ceremonia. 

En esto llegamos al meJio del puente, en cuyo punto se nos reunió otro hombre, 
qne era, sin duda, el que habia contestado al silbido. 

n. 

Sentadas en un baneo de piedra , al pié de un crucifijo que se eleva ,ob"e el pre
til del puente, hallában~e tres mujeres Que, al Y6l'me, se levaotal'on y me saludaron. 

-Podemos empeza:--dijo UI10 de los hombres.-Y sacó de su bolsillo una caji
ta que encerraba algunas piedras de sal común, a. la vez que el otro exhibía un pe
queño fraseo que, segÍln me dijo, y era la verdad, con tenia agua. bendita. 

-¡Cuando V. guste!-añadió dándome la cajita de la sal. 
-Pero ... ¿y el niño?-pregunté. 
-¡No ha. nacido toda\'ia! Esta será su madr.e, si llega á venir al mundo, como 

esperamos. Y me señaló la mujer que estaba eutre las otras dos. 
Siguiendo sus indicaciones, deposité en la gar~anta de la futura madre algunas 

particulas de sal, qlle se de~lizaron por entre el pe~ho y el cuerpo del vestido, hacien
do después la señal de la cruz sobre el abdórr,en de aquella mujer, y pronunciando al 
mismo tiempo la frase; yo le bauti:.o en el nombre ... elc., acompañada de dos nombres 
-los primeros que se me ocurrieron-y que debla llevar la criatGra, según su sexo al 
recibir el 't'erdadero bautismo cuando saliese del claustro materno. 

Derramé después en el mismo lugar., r,on las mismas fórmulas, el contenido de 
la botella, y la ceremonia quejó terminada. 

lnvitáronme en !3eguida á participar de una cena que hablan llevado; elcuseme 
coma pude, y en tanto ellos cenaban alegremente, una de las mujeres me f:'xplicó el 
alcance y trascendencia de aquella ceremonia. 

lll. 

-uEI espín'/M mah!J'lO-me dijo-persigue á la~ mujel'ss; y no pujiendo can .. 
sarnos los males que desea, porque se lo impiden los amuletos que ladas HeYamos, se 
convierte en una parlicula muy pequeña, la cual, una vez introducida en nuestro cuer- . 
po, se trasforma en llO insecto venenostJ que mata al feto, ocasionando así una gran 
desgracia á la familia (1), Para evitar esla desgl'aeia, no hay otro medio sinó hacer el 
bautizo anles de que el niño haya nacido. Todos 103 puentes, en los cuales hay un 
crucifi~o, lwnen la virtud de pl'8SerVd.r al niño de la in[111encia maléfica de Satanás; 

{I} Es de adverlir que para el labrador gallego es una vCl'dadera felicidad tener muchos 
hijos , 
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pero esla virlud solo produoe los resultados apeleoioos el úlli'llo sálJado de cada mes, 
después de las dooe de la noche. 

nA es le no os preciso colocarse al pié de la efigie del RedcnlOl' anles de la hora 
indicada, evitando illodo trance que por el puente transite ser viviente hasta después 
de efectuado el bautizo. I!:s ademá, condición indispensable cenar en el mismo lugar 
en que se ha llevado á cabo la ceremonia.)) 

No tardaron mucho tiempo en terminar la cena, arrojando en segnida al rio los 
utensilios en que la habían servido-circunstancia, según ellos, indispensable para 
el mejor éxilo del bautizo. Despidiéronme después I~on inequfvocas muestras de grati
tud; y á la vez que ellos se dil'igi:J,n al arrabal, alegres y sati~fechos, lomaba yo el ca
mino de la población pensando en los detalles de aquella singul .. · c,,·emonia. 

IV. 

Seguramente que al lee" eslas lineas no faltará quien se burle de la creduliJad 
de los sencillos campesinos gallegos; pet'o si as! sueediese, conviene tener en cuenta qu e 
las p¡eocupaciones son compañeras ioseparables del hombre. El más iluslrado, sin 
darse cuenl. de ello, y ha"iendo alarde, de desl'feocltl'ado, las deja penelrar y hasla 
al'l'aigarsd en su oOI'azón. 

¿Quién es, en efecto, aquel qua no liene una preocupación? ¿I!:n qu; espirilo no 
se albergl ese vago é inexplicable temor que se apodera del corazón cuando queriendo 
descifrar los misterios de la naturaleza, y recordando las sen~i1las creencias de la n i
ñez, acabamos por pl'onuncia.r esta fra3e: ¿q¡u'én sabe? euya frase no es ott'S, cosa que 
la expresión del desalienlo que en el alml sa produoe al comprender lo Iimilado da 
nuestra inteligenoia? 

-¿Q¡¡i¿" ,mbe?-decimos al ocupar el lugal' treoe en ;.lna mesa ... convencidos 
sin embargo de que ningllo peligro hay en que trece personas ooman l'el1nida~,
¿Qltién sabe?-pensamos cuando sa derrama l. sal ó el aceila, poseiJos da un sobre
salto que en vano queremos dominal' .-¿Q¡¿ién sabe?-exclamamos al entrar en un 
vagón, l'e~ol'dando que vamos á empl'endel' un \'iaje .... en ~lJarles-¿Qu¡tn sabe'
murmuramos, en fin, siempre que nos preocttpa algo ql1e no poderno:J explio.!ar ... , Y 
al mismo tiempo qlle de~imos ¿quién sabe? n09 I'elmos del tonto fltie :vá en busca de la 
gitana de la btwnavenlttra, ó de la adivina que en sus naip3:3 lierte c9ai~o el secreto 
dol porvenir. 

v. 

P~I'O la ~ampesina gallega no dice ¿quién sabe? Cree y pl'aotica sus creencias. Y 
la qoe una vez y olra aborló anles de haber ido al poente á las dor.e de la noclle del 
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(¡!timo sábado de cada mes, suele no ab0rtar d~spuéi de hah3!, celebrado el balltizo q\le 
acabamos de describir. 

Esto tiene, en nuestro concepto, un:t sencilla. ex.pli~aeión; il influencia de la ima
ginación. En los anales de las ciencias médicas se deMl'iben hechos asombrosos reali
zados pOI' la. facultad imaginativa, cuyos sorprendentes resultados en el organismo 
son innegables. Nadie desconoce el h~cho de un aborto PI"ovJcado por cierla! inoren
sivas plldoras tomadas pOI' una joven, en la seguridad de q\le I~ontenian un efi~az abor
tivo. Todo el mundo conoce los notables efectos dl3 la illlaginaeiún. 

No deben, en verdad, fomentarse las preocupaciones; pero tampoco debe descui
darse el estudio de las que existen en lodos los p,tfscs: ni el de sus colusas, ni el de los 
resultados que producen, esludio interer.:¡anle por más de un concepto, y que tal vez 
pueda. llevarnos á Jescubrir alguna de esas misteriosas 1'elaciones que existen er..tre el 
m:Jndo subjeti\'o y el objetivo, entre la personalidad humana. y la naturaleza, de que 
somos un átomo, es cierto, pero un átomo unido á eBa ~on lázos indisolub!es, yen 
I'irlud de leyes inmulables yelernas. 

CL:"UDiO CUBEIRO. 

10 



PRISCILIANO. 
SU VIDA, SUS DOCTRINAS. 

Correspóndenos hoy volver los ojos A la región aparentemente menos conocida de 
España y desentrañar de su briltante historia tos hechos qae han de constituir el te
ma sumarisímamenle desarrollado en 6StOS renglones. Pueden estos su~esos ser con
denados por la mAs pora ortodoxia, pueden quizás merecer plóce",es de los que se 
encuentran separados de este prineipio; pero nunca serán indirerenles para el pensa
dor, para el filó.5ofo, que en \'6Z de desatar56 en censuras y excomunit)nes, ó en ala
baDza~ y aplausos, estudia detenidamente un acontecimiento, lo analiza friamente 
ante la luz de su razón y desprende de él lógicas consecoencias y saludables ense-
ñanZM. 

• • • 
Tengo por utópica la idea que pretende ceñir .. determinado molde las manifes

taciones espirituales de todos los hombres y suj.lal'ies á que sin escepción profesen un 
mismo principio en cualquiera de las múltiples esferas de la vida. El ?s.do nos lo 
prueba cumplidamente prasentándonos en todos los tiempos la lucha incesante de la 
humanidad; e\ presente nos ofrece por do quiera ejemplos de esta misma intermina
ble controversia. En nuestros dias quizá3 la lucha es ménos sangrienta, porqlle es 
má.~ sabia; menos ruidosa, pero más razqnada ; menos el'uel, pero infinitamente más 
encal. Y asl vemo~ choque en las varias tendencias del aJ'te, jisputa entre las escuelas 
fllosófil!as, enemistad entre los principios polítieos, imposibilidad de avenimiento en
tre las teorlas sociológicas y di\'eJ'gencia, y lucha, tenaz, constante, implal!able, entre 
1 .. direrentes creencias religiosas. E. los lIómpos primitivos los pueblo, idólatras; 
luego el politeismo, después el Cri'ltianismo, con sus persecuciones y sus Cl'uzadas; 
mb tarde la Reforma; hoy el libre exámen; el racionalismo y el exceptieismo [Caña
na . ¿Qui'n sabe? Y al rededor' de estos grandes centros, semejantes en algo á otros 
tantos soles, ayer lo mismo qlle hoy, flotaron en 108 espacios de las eoneiencias, á ma
nera de satélites, infinito número de sistemas filosófico-religiosos; y entre ellos el 
que ahora nos ocupa. 

¿Cómo ,iendo todos los hombre> esencial",ente iguales difieren de esta manera en 
la principal y más importante de sus aspiraciones? ¿Cómo Dios no se revela de igual 
manera á todos lo. homb"es? ¿Porqué esta eo .. tante diferencia entre los ideales reli
gim~08 de los individuos? Preguntas son estas de dificil contcstaJión. Yo me atrevo so
lamente á creer que esta diversidad de critel ios obedece á nuestra hnmana esencial de
ficiencia, y arguyo : si es imposible y lo fué desde la creación hasta hoy, conciliar las 
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distintas manifestaciones del arte, de la filosofia, da la politi~a y de las ciencias socia
tes, que son según el más espiritual parecer J medios para conseguir un fin superior, 
imposible de todo punto será que haga lo más quien no puede hacer lo menos, y pa
feee claro que al tl'atarse de la idea de Dios, idea tan grande, tan extraordinaria, cu
yo concepto no p~ede anidarse en la inteligencia huma.na, esta inteligeoeia, ó bien se 
asimile la fórmula, Ó la creencia que necesita para su tranquilidad y para su fé, Ó en
cuentre en su espiritu un vacio qua no bastan á. llenar las convonciones de los demás 
hombres, ni las ideas de é3to~, ni sus estudios, ni su fé pl'opia, si es ré creer lo que no 
vimos. Y de aqul las religiones, y de las religiones ias sectas, y de las sectas , la que 
,'amos á tratar: el pl'iscilianismo, 

• • • 
A mediados del siglo IV Je nuestra era, nació P,'iseiliano en Galicia: el pueblo 

de su nacimiento no está sancionado pOI' tedas las opiniones, qne señalan varios; co
mo Caldas de CunUs, Dl'ense y Tuy; estas pueden verse en la Historia de España de 
Carlos Rancey; I1istoria de Galicia, n, Vicetto; 1listol'ia Eclesiá~ti~a de Esp.lña, La 
Fuente; Es~aña Sagrada, tomo XIV; en la Galerla. de Gallegos Ilustres, de Vesteiro 
Torres y en 103 Heterodoxos españoles. Tudas estos autol'e~, si di~crepan en cuanto al 
punto, e~tán conformes en la re:;ión citada, que bien mel'ecla una I3ntu~iasta deserip
ción, Ella fué la pátl'ia de poetas como Macias y Rodrigue, de Pad,'ón, d. guarreros 
como Viriato el Régulo, el Mariscal ParJo de Cela, Andrade el nueno y Pita da Vei
ga uno de los soldados que hicieron pri'3ionol'O á Fran~isco Jj de Pl'ineipes como Teo
dosio el Grande, Reqllila el Glorioso, Requiario el Católico, Teodomiro el Pacifico, 
Alfonso III el Magno, Alfonso el TImbo y Alfonso VI[ el Empel'ador; y de eminencias 
científicas CO'110 S:ll'miento y el Padre Feijóo, el13sp.lñol más gl'ande de su siglo, co
mo la fama le nombra, 

A~II, en aquel extremo de la penlnsula española la natul',leza ha derramado á 
manos llenas sus más preciados dones, sus mt\s en¡;antadol'as bellezas; hay montes y 
valles cubiertos "on manto de esmeralda, árboles y plantas de todos los cl1m." 
flores de variedad infinita, desde la modtlsta violeta que crace olvidada entre las zar
laS hasta la presllntuosa magnolia I'eina de los jardines; eármenes como los de Gra.
nada, peosiles corr.o los de Valencia, nal'anjos como en Sevilla, auras tan puras y 
suaves que por ellas entonan los ruiseñores su melodio91 acción de gracias al Supre
mo Hacedor. Como si un mar fuese poco para abrazal'la animosamente, el Cantábrico 
y el Allántl~o la arl'ullan sin cesar, y semejantes á. dos titánicos rivales hacen chocar 
sin descanso sus impetuosos oleajes, y al cubrir de espuma las costa~ de G:l.iicia no se 
sabe si el duelo continúa, ó si puestos de acuel'do losados colosos envueh'en á su ama
da en los ecos at1'Ooadores de un himno sin fin . 

• • • 
Antes de hacerse celebre como heresiarca, Priseiliano l'eunla tan brillantes cua .. 

lidades que ie atraian la estimación general: sus virtudes eran tan gl'andes como Su 
talento y éste presentaba fases distintas que no ,uelen verse reunidas en un solo in-
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cl¡\'lduo. Severo Sulpicio en su Opera omula el/m comcnlal';1I1U t'mionlm Ji~e que 
nuestro pprsonaje dominab<i. las ciencias naturales y eclesiáslil~ii.s; espiriLu profuQda
mente critico y generalizador, e5cl'itOI', que en apoyo de su~ doctrinas produjo, segun 
San Jerónimo: La Auensiún de !sais y ApocabjJsis de Elias; lenía gl'an racilidaa y 
agudeza para las disputas y elegancia suma para expresarc;e. Su conducta, pública
mente ensalzadd, presentaba rasgos muy satientes; era grave, austero, ayunaba con 
freclJeneia suma y repartia generosamente sus riquezas. 

liLas monjes celebraban su tal roto, los obispos sus virllldt3s, los I' El lól'ieos su ga
lanura en la palabra: El'd alto, delg:u10, pálido por las fJti g1S y vigilhs del estudio) 
y esl;¡s cualidades físicas contribuyeron no poco á haMrle popular y generalmente es
timado. Otro de sus biógrafus dice que era: ((práctico matemático y esplénJido ... no 
afi.l'maba nada que antes no probase, con sentida~ frases y !J.rgurnentos materialistas 
ó analiticos.)) 

PlntaseIe también como excesivamente orglll1oso, afirmando algunos que el or
gullo fué la ca!Jsa de su perdición, mientras alguien afirma que quizás esta cualidad 
ha sido exagerada por su, enem igos y que Prisciliano estaba lejos de fijarse en las 
cosas de este mundo. 

• • • 
Desde los primel'os tiempos de la Iglesia existió la oposición al Cristianismo, 

oposición que revistió distintas forma~, ya que no puede decirse que fué causada por 
móviles de mayor ó menor elevación e,piritual. Una de est.s fO!"lf;as, la más peligl'osa 
en aquellos tiempos fué la que se llamó el G'los:licismo que luego se subdividió en 
Judea-helénico y J'Jdáico-persa que invadió las comarcas de Egipto, Siria, Grecia, 
Roma y Persia con ramificaciones en gran parte del mundo conocido y tuvo defenso
res como Simón Mago que fué quizás el iniciador; Filan, alejlnJl'ino que le dió ¡¡ér
men con su filosofía religiosa; Zot'Oasll'o y Dudha (1) qG6 le dieron sus elem~nto! ma
teriales, y Carpócratps, Basilides, Valentino, Los Ofitas, Bardesano, Satul'Oino, ¡a.
ciano y 10< Eucratilas. 

«El Gnosticismo se basaba en la necesidad da conocel' lo~ prin~ipios del Crislia
nnismo estudiacdo su filosofía religiosa, pI'escindiendo de los hechos hislóricos y d 
11109 dogmas. Afectaban los gnóslieos una ciencia profunda y misteriosa; unian á la 
.ideas reveladas, ideas humanas y aspiraban á formar en el seno de la misma Iglesia 
))católica siempre una é inimitable, algo semejanle á una nueva sociedad cuyos ele ... 
Ilmentos constitutivos no turbasen la fé de lps creyentes á los cuales los gnósticos lla
ul1!aban psychicos. Apeiar de los procedimientos esotéricos la hel'ejia se manifestó cla
nra y precisa públicamente sostenida y públicamente condenada. Defendia el gnosti
»cismo la lucba constante del bien y del mal en el universo; se ocupaba del poder ex-
1l1raordinario del principio no divino, al cual combate y doma en definitiva el poder 
Hinvisible del pl'incipio divino. Presentaba siempre el paralelismo del mundo superior 
nde los espiritus y del mundo inferior de los cuerpos y asignaba .. la creación y á l., 
»manifestaciones di";nas la destrucción del mal moral por medio de la emancipació~ 

¡" 
gr 

ma 
¡I¡ 

la~ 

de 
1 

SI 

'1 

• 
dI 
i3 
l. 
p 



-41-
¡ldel esplritu que rompa sus lazos tel'restres y "ll~l\'~ al mundo superior. Su errol' 
llcapital consiste en ver el origen del mal en la malCl'i¡t, y no en el i1bu:5o de la. Iiher
lltad como enseila el CatolíeisoJO. Dios, deeian, espíl'itu in\'i5ib~e y sobrenatural no 
Ilpuede manirtslarse sinó pOI' la emanaeión en una ~érie de espíritus divinos, (eones.) 
»y por medio de un eDil que obró con potencias espiritualE's, fisicas y materiales 
)lhan sido cre5.dos el mundo y el hombre; pOI' lo mismo un con superiOl' debe arran
)lcar al hombre de la tierra y separar al espirito de \1\ materh, dehicr..do el hombre 
ncorrespor.del' á esta acción libe,tadora del con. Apoyalno sus doetrinas C00 las sa
Ilgradas eserituras, rechazando a veee:3 libros enteros qlle no se amolda.ban á su 
lldOCll'ina y sustituyéndolos por Evangelios y aclos apó~l'ifos de los apóstoles. Isla 
/W1'tslS 11011 1'ecipIl r¡uasdaltx SiniJluras sacras; el si !Jitas t'ecipit, non t'ecipil inle
yral. Historia Universal de la Iglesia. 2 Alzog tomo 1.°)) 

Este sistema OIosúfieo-religioso alcanzó su apog~o en los siglos lI, IlI, IV, 
manifestándose en distintas formas y tendencias dentro ~iempre de los principios 
IIJndamentales qne le dieron vida. Aunque en 01 siglo IV se e~lipió en parte, Sl1S 

consecuencia-::- se hieieron sentir con distintos nombres y asi opina Standenmaier que 
las herejías de los primeros siglo!:, las de la Edld media y la~ de la filosofía mo
derna al tratar de LOg03 divino son el lógieo desarrollo tie la contemplación de Fi
lón antes cilado, y que laa frases de este han sido palabras repetidas pOI' Stl'auss en 
su moderna vida de Jesus, 

• • • 
nasilides ya nombrado también, había predieaúo el gnostieismo en Egipto en el 

siglo If y Sll~ doelrinas algo distintas de las OI·ibinarias rueron segul'a:nente el punto 
de partida para la fulura apari~ión del Maniqueismo «(que á la desaparición ó decadtn
lIcia de los guó!ticos pretendil~ heredar la autoridad. ~obl'B las conciencias. Tiénese 
lipa,' fundador del Maniqueisrno al persa Mani, Manés ó ~bll~haeus. Dicese de Mané9 
))que rué un egclavú que adquirió por la ci lldad de un Iiamada Ferebiuto ó Budha. los 
nlibras del mercdde,' sarraceno Esciliano el cual en sus ,·¡ajes habla reunido obras de 
))OIosofia griega y oriental,)) 

Manés admite dos seres eternos: 1:1 luz y las ti!lieblas, base del Duali::lmo pérsico; 
estos dos sel'e!' están en perpptua guerra. Poi prineipi,) bueno la lez, fo rmó al hombre 
primitivo que (:s el alma del munJo y la. fuente de toda vida, El hombre es como to
das las criaturas un compuesto de espiritu y materia. Los apóstoles comprend ieron é 
interpretaron de una manera judaica la doctrina de Cristo, pOI' lo cual el'a necesaria 
la existE'nda del Pal'áelito para dar á los hombres la. inteligen~ia de la verdad; este 
Pdl·aclito aparMió en la persona de Manes. Los librús del antiguo testamento son la. 
obra de los demonios y deben l'echJn,'se así como la mayal' parte de los del N1levo, no 
existiendo en-ello ni aun en Ids epí;;LQlas de San Pablo nada 'lue no esté manchado 
de Judaismo. El maniqueismo tiene nna jeral'quía completa á saber: 12 maestros con 
un jefo, 72 obispos, s1cerdoles y diáconos. Ayunaban el domingo, El culto era seel'eto 
misterioso. Debian abstenerse de toda clase de injuria, de ciertas viand." bebidas es-

U 
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pirituo'sas, del matl'imonio ó cuando menos de la procreación, y guardar gran respe
to á la "ida animal y vegetal sin romper ni un áLomo de yerba. 

Manés murió, condenado por corruptor de la religión, a. consecuencia de los tor
mentos surridos bajo el reinado de Daharana en el año 277. A la muerte de Manés, 
los Maniqueos se dispersaron pOI' Judea, Cbioa, Asia Menor, E~ipto, Afric3. y por al
gunas otras regiones. En 296 Diocleciano los condenó al fuego, á la d~capilación y al 
destierro; Valentiniano 1 prohibió sus reuniones; Tcodosio el Grande les despojó del 
Derdcho civil. San Agustin los combatió, Valentiniano JI[ y San León el Grande dicta
ron leyes contra ellos y estas continuadas persecuciones si bien los dispersaron por 61 
momento,TIo consiguieron destruir sus gérmenes que volvieron á reproducirse ha3ta en 
la Edad Media en los paises de Occidente . 

• • • 
Jo. mediados del siglo IV próximamente iniciada ya la dis~ersión de los Maniqueo, 

UiO de estos llamado Marco~ llevó á Francia y "stendió por las orill" del Ródano sus 
doctrinas que salvando los Pirineos, porque ni anles ni ahora hubo ni hay valladdJ'es 
para las ideas, enlra l'OI1 en España, estendiéronse pOI' la costa Norte y fueron á posar
se en Galicía enconlrando a}1I la acogida que es objeto de estas páginas. Asegúrase 
que los adeptos de Marc03 dirigían el1 propaganda pl'incipalmenLe á pp,rsuadir á las 
mujeres, (sistema no privativo de aquel siglo) ávidas de novedades, según el histol'ia
dar Sr. La Fuenle y según SitO Jerónimo. El mi~mo historiador añade: (t Al ppoetral' el 
Jierl'or en España incurriecon en él una señora noble llamada Agape, (aquí entra ella) 
)ly Elpídio plofesorde fetúrica, una y oll'O inbuyeron en sus el'roresáPrisciliano cu
llyas recomendables cualidades y riquezas le hieiel'on en breve jefe de la secta y cam
»peón principal de la doctrina.)) (Agape dió nombre á. los agapetas que existieron Ilas
ta el siglo Xl[, d. los cuales habla San Jerónimo .) La nueva doctrina ,e habla exten
dido además por Lusitania, Bélica, la Caspetania y otras regiones españolas así como 
pOI' la parle Norte de A.fl"ica, aurr...entando de: un modo alarmante eÍ númel'O de sus 
secuaces entre los cuales so contaban muchos nobles, gentes del pueblo y algunos obis
pos católicos como Instancio, 5aluiano, lliginio, 5inehonio, Dictinio y Paterno fol'
mando en las filas del priscilianismo unos antes y otros después del Concilio pl'imero 
de Zaragoza celebrado en 380 eon asistencia de 12 obispos de España, Francia y de 
Portugal. 

lliginio, obispo de Córdoba, habla dado la voz de alarma que rU" secunjada por 
Idacio,cuya respetable ancianidad innu yó mucho en lo,obispos católicos para decidir
les á. celebrar el citado concilio que en 4 de Octubre condenó en 8 cánones á Priscilia
no, á los obispos Instancio y Saviano y al cbigpO do Córdoba lliginio, que habia sido 
el pl'imero en combatir la teOl ía que luego defendió. Los cánones del concilio dispo
nlan: 1.° Que las mujeres no leyf:sen públicamente y si lo hiciesen ninguno, para 
enseñar ó para aprender las atienda. 

2.° Que nadie ayunase en Domingo, según la práctica priscilianista y que nin
gún católico raltase á la Iglesia en tiempo de Cuaresma y que no se encerrasen en 8US 
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casas ni se l'etil'asen á. los desiert05 como lo hacían los de Prisciliano, pa.ra cOlDeter á. 
p!"et~sto de penitencia, acciones qtle el pudor histórico no permite referir, Dieese que en 
sus obscenos misterios recomendaba la menlira yel perjul"io, ltmiendo por lema: 

Jltra, perju1'a Iccrellln podere no/t". 
5.° Se anatematiza al que recibiendo el sacramento de la eucaristia no lo,con

sum iese, plles, asi lo hacían 103 herejes por disimulo, pOI"que negaban la existencia 
J'eal de Cristo en el Sacramento. 

4.' Que nadie ayunase en 10s!1 di.s que median entre el 16 de Diciembre y el 
O de Enero. 

5.' Prohibe que los descomulgados .ean recibidos pOJ' otros obispos. 
6.' Qae ,ea descomulgado el clérigo q'Je por necio deseo ó por vanidad depusie

se sus vestiduras y vistie:'a las de monge (Prisciliano y sus secuaces veslian este hábito 
par. denotar S'.lidad. ) 

7.' Que nadie tome el titulo de Doctor ,in que le haya ,ido concedido. Esta 
condenación iba directamente á Prisciliano, que siendo lego no se ab:3tenia de tomar 
el tllu lo de Doctor. 

S.o Que no tomasen el velo de profesión las vírgenes ccn~agrada.s á. Dios hasta 
cumplir 40 años. (Las mujeres que seguian los preceptos priscilianistas se "istieroD, 
sin distinción de edad, el velo de monjas). . 

Hacio, obispo d. i<:stoy, rué comisionado por lo, padre. del Concilio pa,.. hacer 
públicas estas condendciones) cuyas más inmediatas consecuencias, fueron que Sim
phosio) padre del Concilio, abrazara la nue\'a secta, que su hijo Diclinio escribiese 
unos tl"a tados en defensa de los priscilianistas y que é.>tos le elevasen á. la silla (I.pis
copal de Astorga y a Pri,ciliano á l. de Avila. Ordenaron además otros obispcs, en
lre ellos A Pale, no que ocupó la silla de Braga. 

Apesar de los dudosos resu ltados obtenidos por las excomuniones del Concilio de 
Zaragoza) los herejes apelaron de sus decisiones y se presentaron en Homa solicitan
do audienl~ia del Sllmo Pontlfice. Lo era entónces San Dámaso, natural de la Galicia. 
Bracarense, que ocupó el solio durante 18 añ03, desde 366 á 38~\; éste virtuoso papa 
no quiso oirles y salieron de Roma. sin poder sostenel' ni defender sus condenadas 
do~trinas . 

La lucha se acentuó cada vez más, haciéndose más reñida y más insostenible. 
Los obispos crisliano,; acuden á San Dámaso pidiéndole armas contrd. el Priscilia
nismo y San Dt..masu nada consiguió en definitiva. San Ambrosio sin aceptar una 
entrevista con ellos procu ró llegar á. un avenimiento que les acercase á la Iglesia. Ca
tólica , ofrecieron los rebeldes sojetarse á los principios calólicos; pero al verse de 
nuevo e-o sus sillas episéopales no cumplieron sus pl'omesas y ni San Ambrosio ni su 
sucesor San Simpliciano, obispo de Milan, pudieron ,'el' el f~liz f{lsultado de sus :¡es
liones y de sus deseos en pró de la Iglesia católica. (Villanuño, tomo 1, pág. 70.) 

Viendo Ita~ío é Idacio lo inútil de esfuerzos en el orden espiritual acudieron al 
auxilio del podeJ' temporal, per,onificando entonces en el emperador Graciano. El his-
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loriador La Fuento dico con este motivo que no eran Hacio é Idaeio los caracteres má.s 
A propósito para combatir el error. hlacio era un anciano de ctlráctcJ' dlll'O; ltacia 
charlatán é int('iganle; era muy glotón y llamaba priscilianista á lodes los que ayuna
ban; atacaba á los hombres estudioso~ porque Pl'¡s~iliano era instruido . 

• 
• • 

11 llegar á Graciano las quejas de Itacio, ya M.eedonio jefe del p.lacio imperia 1 
y sectario de Prisciliano, habia dispueslG las cosas en favor Je este que triunfó de la 
primera gestión intentada ante el poder temporal; como consecuencia de esto Hacia 
se vió precisado rl huir á las Galias pudiendo a. duras penas escapar de los oficiales de 
Ma~edonio. Nú cesó por esto Hacio de perseguir á lo::: priscilianistas ánle el poder 
temporal y acudIÓ á Clemente Mátimo geneJ'al que aspiraba á usurpar el titulo de 
emperador; ViniEndo de llretaña y al entl'ar veneedor en Fréveris, Hacia trató de 
prevenirle contra Prisciliano y lo consiguió á pesar de las santas protestas de San 
Martin de Fours que hizo ve,' al Emperador lo impmcedente de la intervención del po
der temporal en cuestiones de fé, cuando SAn Martin salill de Freveris la causa do 
Prisciliano agitada. por EVúdio que le acusó de hereje lascivo é inmoral, siguió un 
curso rápido, impelida por el fiscal Patricio que habla sustituido á Itacio en l •• cu
saci(¡n. 

Prisciliano fué conden.do á la pana de muerte y decapitado (385) en F,.éleris, 
No corrió 801a su sangre, corrió conrundida con la de los clérigos Felicisimo y Arme
nio, la del poeta Latromano y la de Euerecia, mad,'e de PróJula esposa Ó amada de 
Prisciliano. Más tarde perecieron también SMl'ificados Azarina, el diácono Aurelio y 
Prócula; Instancio y Fiberiano fueron deportados lo mismo que Jliginio de Córdova 
que fué inhumanamente tratado y conducido casi desnudo :ti destierro á pesar de su 
avanzada edad, Al salir por las p'lertas de Fréveris la vió San Ambr03io qlle al recon
venil' á 103 que le custodiaban, fué insultado por ellos. Con este molivo San Ambrosio 
en su eplstola 56 di"e: Los católicos de enlónccs eran ya casi lan /¡umanos como los 
"erejes, 

(ILos buenoq católicos ~e horrorizaron ante estas sangrientas escena~, deplorando 
aque se vertiese sangre humana por causas dogmáticas. La Iglesia que habia cond6-
)flado siempre estas soluciones, no podia toleral' la agresión, cuando ni au n sancionaba 
.. la defensa, Muchos pl'el.dos españoles fueron de esta opinión y depuesto fué Itacio de 
nsu obispado, lo cual se consideró como una Yi~toria por los pl'iscilianistas que no 
.por la muerte de su jefe se dispersal'on ni desaparecieron.) Le "aooraron como san
to, trajeron á España sus restos, que respetaron como reliquias de un mártir y esta 
con~tancia Je ideas provocó nuevas discQl'dia!! con el catolicismo que no pudo destruir 
en muchos años á 8U rival, cuyos errores se condenaron canónicamente en el Concilio 
1 de Toledo celebrado en 400 con asistencia de 19 obispos, 

Después abjuraron de sus errores, Synfehosio, Dictinio, Paterno, Yegitino, y Ru
fino obispo. y olros muchos de sus secu.ces, 

• • • 



-45-
Ni aun así murió la secta que e3tl1Jiamos; sa soslllvo durants el si:;10 V, elt el 

cual hallamos el ramoso libellús del obi~po de Aslorga, recopilando en 17 eapiLulos 
lodos los errores de los priscilianistas y comb1tiéndolos con sól idos argumentos. El 
plpa San Lean le contestó conrormándose con su dietamen y ailadien,lo q1le aquellos 
rebeldes hablan re:,umiJo todos 103 erl'úres abJrlados pOI' las hereglds d9 todos los 
tiempos y paises, y las '::lIperticiones del fllalisJ.o gentilico y la. inmoralidad más ex.
traordinaria. San Lean les llarnabdjwlidísima, sentina y exhorlaba á 109 obispos 
á celebrar un concilio general, y que si no era. posiblo lo celebrdson pJr lo ménos los 
de Gali,~¡a. Se reunieron los obispos de Tarragúna, Cdl'lagiJna, LtBitanía y las Gallas 
en un Concilio nacional cuyas actas no han llegado hasta nosotros. 

En el siglo VI el Conoilio II de Toledo y pl'incipalrn,nle el I de Braga celebrado 
en 5G t didaron las últimas condenaciones contra 103 pl'iS~iIL1fiistlS sienJo por cier
to muy notables los 17 anatemlS de esle CJn~ilio, de 103 euales el primel'o dice: 

({Siquis patrem et filium el Spirilum Slntum non confitelul' tl'es personas unios 
»subslanlim el \'irluli3 aepotestatis, si~ul Calholica el Apo3tóliea. EMlesia docet sed 
nunan tantum dieit et solitarian esse p 'w50 111n, ita ut ip3d Pa.tar qui Filiu3 ip38 eliam 
»sil P'lraelelu$ Spirilus, sicul S.lbeliu3 et Pdscilianus dix"runl, aO&lh'jma silo)) 

• • • 
Prescindiendo de ia ligereza que \3e nota en los juieios, calumniosos probable

mente algunos, que merecieron eslas dodl'inas y estos personJjesJ y para terminar: 
la verdad histórica exige declara:' que el prlst!oilianismo si bien tuvo su mayor grado 
de desarrollo en Galícia, no prevJ.leció en todo el extensisimo tel'rilorío que enlónces 
Ile\'aba aquEll nombre, sinó que se redujo á delerminaaas COmll'~aS y no agitó tampo
co por completo á toJos sus habitantes. PJ'odujo, sí , en ell03 una exL('aol'dinaria eft3r
vescencia inteleclual, que es pJ.trimouio de las ideas n'Jevas y atre\' idas sacudir las 
conciencias y de:;pertar la inteligencia da los hombres, ya. pll'a hMerIes seguir un 
nuevo den'otero, ya para ha~erles afianzarse en 109 prin~ipios adquiridos y recorrer 
con paso firme el ya conocido y trill ;ldo camino. L1S lecciones de la expel'iencía son 
sieo~pre. eficaces a'mque muy duras algllnas veces, y posible es qua Prisdliano haya 
tenido la misión de dar á su pátl'ia UI1! da esas SeVtlLl.S é inolvidable.3 le<!cione3; él 
cuando rnénos dió á. la rIistoria de Ga1ieta el privilegio de decir: Hijo mio rué el pri
mer hereje sacrifi\!udo pOL'los que en lances creyeron que se podian deslruir las creen
cias filosúfi~o-religiosag con horroras sangrientos; 8:lcriblré su nombre en mis páginas 
aliado de los de sus verdugos y los entl'egaré á 103 vientos de la publicidad para enSQ
ñanZl de las generaciones venideras; y entre tanto, ¿quien sabe si \Tlctirna~ y verdu
gos se habrán reconciliado ya J por hab~r encontrado la verdad SIl;H'cma aBá. en las 
eléreas alturas, detrás del herrnosisirno cielo que rne sirve de dosél? 

JOSÉ Novo y GAne!.\. 

Aladrid 28 Abril 1882. 



-1,6-
NOTA.--Esto trabajo nació pal'a ''''leido en la Univorsidad Central. Invitado á 

elegir un lema dontro da lJ. (t lfi 3loria do l<l l~lesial+, asignatura espli~ada. PO," el pres
bltero O. Eduardo I'alóo, el aotor re~ordó á PtisciliGlIO pOtO gallego y porqtte casi to
dos los trabajos leidos hasta entonces versaban sobre puntos ortodoxos. 

La premura con que fué escrito.se ,"evela en 10 incompleto del estudio que en mi 
concepto revestla e.ractere. de noYOdad. Tratando ahOt·. de ampliarlo y bosc.ndo más 
fuentes y más copiosas en quo hallar informes, encotltré val'ias á las cuales remito á. los 
lectorel, ya que por el momento no me es dado hacer lu que pretendia: un libro aca
bado en punto á noticias lli~lÓJ'icas que eontuvicse también un juicio critico de nues
tro, con frec.uencia, mal comprendido héroe. 

La .Uistoria de los heterodoxos españoles. de O. M. Menende¡ Pelayo tomo pri
mero 1880, :Mldrid, t.":onsagm al pri3~ i lianismo 57 paginas y dta: 

Una c/trias" diserlación ..... lodos los datos concernientes al Priscilianismo del 
cfltalán Gh'ves, sin fecha (1) Y ES(luli9s histórico-críticos s~bre el Priscilianismo, obra 
e,"elente de Lop'; Ferr",.o, Santi,~o 1878. 

Estos como trab:ljos especiales, que por lo demá~ s~rla. intermmable señalal' todas 
las obras en que más ó menos incidentalmenle se trata de este asunto. 

Al encontrarme con todo esto, sin gulal'mente con la de Lopez. FtBTeiro, siento 
pesar por ll e~a.r tal'de á la pJ.lestra perdiGndo asl una ilusión grata; pero me fdlici to 
sincel'amente de que Galicia tenga ya. un el'5tud io tan sério como plausible acerca de 
Prisciliano, cuyo caráctl:w, do~tl'in as, predicdcion-3s, libl'Os y tráji~a muerte podrán de 
esta manera sO(' cono"idos pB,.re~tamente por toJo. los ~all.go, de noestra edad y por 
los que nos sucedan. 

Este último plrrafo adq'Jiere ffilyor fllerZ,J,leyeoJo ea:a lIi~toriJ. de Galicia de 
M. Morgula tomo 11, 1876, las páginas 464 á 1,90. Esto es lo último qoe lel y es, ti 
mucho me equivoeo, lo primero que debe leer3e eoo l'tlIación á Prisciliano. 

J. N. y G. 

(1) De historia rrisc¡l¡alli.~lal'ltm dissertatto,-Roma l750 . Prbo. de Urgel. D. Francisco 
Girvos. 



FUNDACION 
DEL REAL MOi'iASTERIO DE SAR. 

Es objeto del presente estudio una joyo románioo-bizantina de las más precio
sas, sin duda , que en~ieJ'ra la monumental Compostela, y lal vet por su especial eon~
lrucción la única de su clase en el mundo. 

E,ta joya de piedra guarda bljU su desnivel.d. techumbre otras no menos mag
nlneas y de anti~il,dad aun más re ' petable. 

Piezas ar4ueológioas desde el año 962; diplomas aulénticos desde el de 885; 
leyenda.;; y lradiciones desde antes de la era cristiana . .. sepulcro'! de varones ilugtres 
de los siglos XIII, XlV, XV Y XVI ; curiosisimas in~cripcione3 y esculturas; recuerdos 
hi~tór i~os inapreciables y queridos; esfuerzos arllsticos de todas las arquitecturas y 
estilos, desde el bizantino al románico , desde el oj h'a 1 al del renacimiento, d~~de el 
churrigueresco al mad.emo g'l'8co-romano ... jempr8.:5f1 digna de un libto si hubiíra.
mos de apuntar tantas bellezas, relatar tan Dlal'ga hisleria y compul~ar tantos y tan 
notables documentos como afortunadamente se conservan acerca del magnifico templo 
y real monasterio de Sarl ... 

Hundidos en el ,'aIle, enterradas las basas y las graderias, adheridos el uno al 
otro como ancianos venerables que vaeilan débiles y enfe¡,mos, yacen en el olvido de 
todos, y solo amados y socorrido, por aqllellos "nc:llos habilanle. del alto Sar que 
van alargl1nJo su penosa existencia, cuyo valor ignorsll y reposan despuéi en el eter
no sueño ¡justa recompensa! bajo los inclinados mur03 y á la sOlc.bra de los robustos 
arbotantes. 

Algulla Yez baja de la ciudad un viaj ero que por forluna halló quien le record.
se el retirado asilo del Obispo )funio ... Pero es tan rara. esta circunstancia. que, des
de ¡8ú6 en que El Correo de Galicia y La Estrella Compostelalla publicaron un bre
ve elogio de este monumento, hecho, al visitado, por cierto peregrino espaiiol, no 
se ha repetido el caso, que sepamos, hasta que los sábios académicos P. Fidel Fila y 
D. ÁUl'eliano Feroandez Guerra lo han visto de ¡Jaso J c;\)n o~asión de oll'OS estudios 
en el pasado año de 1879, haciendo li~era menoión de él en Sil carla XV de los Re
cuerdos de ,m viaje (1). 

ESlo es yerdaneramenle lamenl .• ble y dá tristisima idea de nueslro adelanto y 
eultura. 

(t) Fce had:\ en Tuy á 27 de Setiembre y publicada en La Ilu$lrll.ción Católica. 
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Si otra nación que no España hubiera pOSfi!iJo un templo inclhwdo cid siglo Xli, 
deelararialo inmediatamente monumento nacional, no 83cas31l'ia sacrilióo3 pll'J. con
seguir su completa restaurMién y mayor belleza, PI Deurando extenJer y populari¿;[I.1' 
su mérito. La celebJ'ada torre de Pisa, en nuestro concepto, ni por h.1s condiciones de 
su construcción, ni por su altura y grado en que aplrece sep.lrada dt3 la vertical, es 
tan digna de admiraci'a. como es le anchlll'OSO templo de lees naves, diez pilares inte
riores y un lienzo entero del primitivo cláustr l) bizantino, todo levan lado á la \'ez en 
dos oblicuas pl'olongadas á una altura mayor Je 11. metros, cerca de uno en desoi
Tel, y cuyo centro purece-como dieen los ilustrados académicos antes Citados-que 
amenaza abrirse ¡Jor la mitad, lo mismo que WIa granada. 

Hasta aquí la. incuria y el abandono respe~lo al monurn 'mlo; su historia es un 
lel'reno tan inexplorable y virgen, que no e9 extraño oir á los inteligentes qU3 eBLe 
mona.slerio fué de templarios, ni admira que los arqueólogos m'ls sapienles juzguen 
como lale. á. los priores que, con su goero redondo y largos hábitos cincelados en el 
duro granito, duermen há siglos en 10:3 ángulos oscuros de templo y monasterio. 

Intentamos en 1874 publicar una. roonograría acerca. de esta real casa, ayuda
dos por la ilustl'e cooperaoión:del Sr, C,ra ecónomo que lo era enlónoes O, Manuel 
Santos Paz, y habla puesto á nuestra disposición el rico al'chivo parroquial; perú in
terrumpió por aquella época nuestros trabajos un ,'¡aje tao inesperado como largo. 
Continuamos al regreso copiando en los archivos, especialmente en el {:'eneral de Si
mancag, cuanto pudiera referirse á la hisLoria del extinguido priorato; y dtJeños ya 
de multitud de noticias y documentos, y de una copia de la fundMión y confirmación 
de ella, nos pl'eparabamos á ordenado todo para la prensa, cuando una feliz ca.suali
dad ha plle~to úiLimamente en nuestras manos el mismo inestimab!e instrumento 
original del insigne Gelmirez, hallado en el al'chivo prioral entre otros diplomas no 
ménos importantes, gracias al amOl' que á esta clase de investigaciones histór icas 
profesa nuestro querido compmvinciano el ilustrado Rector de Sal' 1" Catedrálico en 
el Seminario compostelano, doctor D. Fl'ancisco Gonzalez, á ql1ien no agradeceremos 
nunca baslaute los :::llxilio3 y des\'elos con que secundó, entusiasta y celoso por oue::l
tras glorias, el pensamiento patriótico que nos animaba. 

Bien lejo~ estábamos de creer, á decir vel"dad, en la existencia del documento 
original que hoy enriql1ece considel'abl~ rnente la coleceión diplomática de Galicia, y 
cuyo exacto facsímile hemos tom.do con la mayor escl'upulosidad desdo la dala y co
mienzo de las armas, 

En los nUipel'osos pleitos que hernos examinado en Simancas pel'Lenecientes al 
prIorato y seguidos ante el Consejo de Cámara, corno de Real Patronato, si bien he
mos vIsto multitl1d de fol'o.3, cédulas, nombramienlos y otrcs auténlicos, antiguos y 
notables, no pudimos hallar noticia alguna de la fundación original, cuya existencia 
se negaba ea vario! reeono(!inlÍenlos del archivo de Sar, En i 774, D, Froilin Fiejóo; 
subdele¡¡aJo de Rentas Reales en Saatiago, rué comisionado para informar á la Cáma
ra, en vista de los diplomas, acerca de la jurisdicción eclesiástica y señorlo tempo
ral del priora to, y contesló que la primitiva {uudación 110 había al'a,.ecidQ~ , 
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Aeompaíiado á lIn. acordada de l. Cámara de II de Setiembre do 1119, tuvi

mos la. fortuna de encontrar una sillllJle I.!opia he~ha pJI' D. M:l.nuel de Gt'anJ.a.1 y Nai

ra y remitida en ca rta desde Toledo á 2" de :-lovi.mbre de 1775 al "xcmo. Sr. Mi
nistro de Gracia y Jtlsti~ia, D. Mullnel de Roda; y por' otros documentos (en que se 
negaba también la existencia de la fundación ori~inal ) obtuvimos noth~ja. de otras dos 
copias más: una en el libro Becerro del MooJ.stel'io, r otra. en el Tumbillo de la. cate
dral de Santiago, al ról. 105 y s i~uientes. 

Es induddble que cOl1ycnla. tenel' o~lllto para lo~ pltütos, por causas que no ~eria. 
dirici! predumir, la escritura de Gelmirez, de la cual solo se exhibtan copia~ adultsl'a
da~; pero la casualidad de venir á nueRtl'aS manos el precioso diploma, evitó nos el 
tI'abajo proyectado de confrontar las copias entre sí; prevendón necesaria. en estos ca
sos, y tanto, que nos cooveneimos una vez más de qU3 las fclchas en esta clase de com
pulsas tornadas para pleitos están las más de las veces falsificadas. 

L1 copia existente en el Archivo general de SimJ.ocas (t ) y por la. cud se inspi
raba la Cámara en ~us consultas J decisione3, lidl1e la data en la era de 111&,1, ósea 
el año de 1109, Y calla, tal vez ffiJ.lici03arnenle, 103 años del pontificado de Gelmirez, 
por los clIales so Ytmdl'fa en verdadero conocimiento del error. 

El instrumento original (2) m.,'o. la er4 Je 11 H, que .;el ,uo 1156 (diferen
cia de tein/isiele años ), y afiade la aCv~tn mbl'ada conll apruebl dd es tas escrituras con 
las palabras de Gelmirez: '''" el mIo XXXV de mi pOlltificadu lo cOllfi/'l1Io.» 

En la rabl'iea del Emperador don Alonso ,uelve la copia de Simane.s á cometer 
nuevo error de data, poniéndola en la era '1"105, ó sea en el año 1127. 

El original señ.la con toda clarid.d la era de 1175, ó año 1157 (diez años más), 
como asl debe sel', pues el Monarca firmó y autorizó la esuittlrll al año siguiente le 
ser extendida. 

En lo demás concuerdan perfectamente eopia y auténtico, aun en la fecha de la 
confirmación del Empera.dol, era dd 1185, Y desde lllegu se Ob3erVil. que la copia de 
Grandal y Neira fué compul:;ada del mismo ol'iginal en "1773, ya entonces roto é in
completo en las fil'fiJas, tal como la presenta hoy nuestro {ac-simileo 

No creemos que exi'5ta el libro Becerro Je Sar, ('11 donde estaba una. de las otras 
copia~, ni pudimos \'er aun el Tumúillo tle la blsílica, en donde e3 posible se halle lo 
po~o que falla á la escrituJ'a general. 

lle\!has estas bloeves y nece3arias consideraciones, y aoles de entrar en la reseña 
hislórieo -a rqtleológ i~a del rJ.!ODumenlo que nos ocupa, lraseribiremo3, vuelta al cas
tellano, \!on la claridad posible (segun la copia de Simancas enraendada ante el au
téntico), esta curiosa é importantisima 

E:SCRntIlA D~: Ft::'iDACIÓ~. 

HA. honor del Apóstol Santiago la Iglesia de Compostela d,sde su principio luvo 

(1) SUIA!\CAs.-Gracia y Justicia, Legajo 595. 

(2) Arch ivo parroquial de Sar. 
13 
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por costumbre hombres grande9 tm virtud y litel'atura, do cuyo colegio, Munia, hijo 
de Alfonso ~al i ó ensallado, y rué atendido de lodo5 pOI' SIl$ buenas coJstulIlbl'es, m'JY 
rico y sublime en la excelencia del esLó.do eclesidsti~o, y despreciado por causa de 511 

santidad permaneció en la bondad de Cristo, que ayudándole á él, al Clero, yal 
Pueblo, se le coloeó, y puso en la Silla. Val -lIbriéose por Prelado; paro queriendo su
jetar á los dominios rebeldes é indómitos con ~enlcneia r !.:astigal'los y enseñarlos; 
de repente, movidas pOI' aseehJozas del antigno enemigo, las a.d\'er.sidades de esto 
mundo se originaron contra él pOI' todas partes, lao¡; que no pudiendo sufrir, se refugió 
en su Madre la Iglesia d~ Compo::itela; rendiJa su causa, procuró partirse de donde 
juzgaba lener grandes iJencl1\}ios, y habiendo por lal'go rato en lo Intimo de su cora
zón pensado pasar arlelaole el mundo con su~ amadores, comen¡ó á ffir,ditar en su 
interior de que modo, de.ipre~ildo e~lo con to:la la pompa de su gloria, juntarla otros 
varones religiosos en un tuga!' inlcrioJ', UJjo la R»gla CJnóni~a de sen'ir á las gentes, 
y enlónces tomó la familia de esta nuestra Iglesia un silio competente para si en las 
casas de recreación de la eiudad en la ribera del rio de Slr, en el que hizo enlre tan -
to débil de fuerzas, iglesia y casa; no pudiendo Ilegal' á efecto lo que él deseaba; es
tando ya para mOI'irse; habiendo llamado .i su santo Padre Diego , A.rzobispo, y á IJs 
congregados sus compailel'os, no dudó entregar sus obras y vida en sus manos para 
que los Santos Doctores lu\'iesen Cll1(inigos, segun la regla de San Agustin, bajo ~u 
amparo y dominio, habiendo al mismo tiempu dejado todas "U:J berencias, que poco 
antes habia comprado, á un circuito, el cual, Ild.biendo muerto, y bonoríllt!amente en
terrádose en el ángulo de nuestr&. 19le5ia consageada á el Seflor, y recibidos al mismo 
tiempo algl)no3 Santos Canónigos, quedamos de comun acuerdo que yo, Diego, Ano
hispo de Compostela, jllntamente con lodos los demás Canónigos, hiciese escritura. de 
firmeza y conllrm&.ción, tanto en estos presentes Canónigos como en 10s.futul'Os, aSí 
como lo hacemos po,' nuastro gusto de las décimas de las cosech,ls de los difuntos, de 
las manifestaciones, de las Primidas, y pOI' mejor decil', de todas las cosas que perle
neeen á nuestra Iglesia y Sacl' i"tanes, Ó deben pertenecer desde el camino de los Fran
cos, pOI' el coal se sale de la ciudad hJ.stl. Sar, y del camino que sale de la Mámula y 
Yá por advia-Iegia á r,sta Iglesia, y damos foera de estos términos al~unos Canónigos 
qne sirvan para mantenimiento de éstos, y lBeho ésto, perennemente confirmamos en 
lo qoe nos pertenece que p rpéluamente tlJ ogan, y p03ean á estos Canónigos nuestros 
Presbitel'os Jumara, Ziprian, Pdayo, Tanonci, Martin ObiSpo y Afraila, para que tp,n 
gan su perpétllo dereeho pOI' toda su viJa, en cuya mu~rte la Ig leS ia y 103 Canónigos 
del mismo lugar toda.s las cosas las lengJ n y posean por entero, y lo demás saludable 
e~tablecido: Yo, Diego, Arzobispo, y jumiimentfl mis Clnónigos, determinamos y coo
fil'ma'llos con todas fortalezas 4ue nosol¡,os y nuesLt'0s sub~esores siempre tengamo3 y 
observemos el yneon~'ulso d~ cualquiera orden nuestro Canónigu qlla quisiese pasar 
SI vida á esta Regla Canónica, dejado el Mundo plra que ore por 103 bienheehores de 
esta nuestra. Iglesia y luya teni 'lo ;a heblom.l.da radón de todo manteniwiento, canó
nicamente y á jgual de las rique¡as de cada uno, y nuestra. canónica de las gentes, y 



-51-
tal el mismo en loda la vida paeifi~amente y libre, lenga enl que muerto en aquella 
vida canónH~a otro que le agradase su \.) ¡;clLJ. en la hubJouuda, 'f lraMión, y esto n09 
parece que es honesto y útil , lo que en los dias de Domini~a3, Fiestas y O~tavas, 
nuestros mismos Canónigus, cU3.udo A esta nuestra Iglesia quisieren venir, de los cua
les tengan cOfflllllmenle el Herectorio con nosotros, despué::i vuelvan á la suya con 1i.L 
bendi ción. De esle modo deci mús y afirmamos de los presentes, y bmbieo 109 3uuceso
res de é3tOS; mas esto lo h,],c~mo5 I!on lal temor, que aquel Lugar y lodos los que ha
biten en él, siempre permanezcan en la obed[enda, porque si de algull modo hk,ie~n 

algo qu e se aparle del Señor, y sacaSdn el pi' contra nuestra Madre la. Iglesia de 
Santiago, S13 nes permita, y á los sub~esol'e3 de nuestra Iglosia todo lo nue3tro, yel 
Lugar que les dimos volverlo á tomar y dárselo á. quien nos parecej si d~SPliég alguno 
de Jos Obispos, Emperadores, Reyes ó Compañeros intentase hacer pedazos esta nues
tra es~rituJ'a ó de otros, permanezca maldito y excomulgado hasta tanto quo enmien
de todas las COS.lS en dus cosas y en trés, esté obligado á pagal' cinJo talentos de oro 
á quien hiciese la injuria, y el que ~ons e J've este Edicto sea bendito pOI' eterllidades, y 
este nues tro hecho sea Ol'me siempre: todo esto os lo concedemos, exceptuando la 
tercia parle de las Llécimas y Pl'imi~ias arriba dkhas, la cual parte tOl.!a al Monaste
rio de San Martín de PUloiro, 11 que 03 concedemo::1 porque b. tuvo y lenga para 
siempre redla la escritura el primel' dia de Setiembre, era de I\lCLXXIV. 

=D. siendo Arzobispo, este escrito que mandé hacer en el año XXXV dd mi 
pontifi,~ado lo confirmo.= 

==Pedro, Dean r Arcediano de la Iglesia do S3.nliago, lo confil'mo . :::=. 
= Peladio, Abad, Canónigo de Santiago, y Nulario del Arzobispo, lo con· 

flrffio.= 
=Pedrv Cieicarides, Xotario del Archivo do la Iglesia de Santiago, lo eoo

firmo.= 
=Pedro, pOI' la gracia de Dios, Al'zobispo por mi puño lo confi l'mo ,= 
= 0. P,dro, Arzobispo pOI' la gl'ada de Dios, de Compostela)' canónigo de San

tiago Jo confirmo.= 
==Pelagio, por la grada de Dios, A.rzobispo de los lll'aearenses y ca.nónigo de 

SanLiago lo conflrmo.= 
=JlI. Obispo 3.uri en~e , lo confirmo. = 
=Pedro, ObispO Legionense, lo COnOl'ffio.= 
::::: 1'0 Alfonso, pOI' la ~l'acia de Dios, Em¡..el'adol' de la::1 EspaJias; por mi puño 10 

firmo, y con mi ~igQO ap. lo co~a,'mo.=Esta firma se hizo en Santiago á. XXlII de 
AgosLo de la era de ~l. C. L. XXV., escriLa por mandado de Mtro. Ugoo. del Empe
radar, Chancellario, ) 

CO~FlRMACI6rc. 

I\Porque la cuolieiana multitud de pecadores apartan de los goces celestiales que 
M perciben cada dia a. los santos varones Heligioso:; á 10.5 verdaderos pobl'es de Cristo 
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y á los amigos, debemos hacer el bien que ;ladamos y venerár los lugal'as de é3tOS, y 
fot!lcntarlos, para fIne ayudado3 con los j'\legDs de é3los. podamos conseguir la Gloria 
de la Eternidad, con el perdón de nuestros pecados, por gracia de este Subceso, Yo 
Alfonso, Empt'l'adol' de España, y mi mujer la r~mperatriz nerengaria, y mi~ hijos 
Sancho y Fernando, por la sa lud elerna de mi alma y por la de mis antepasados, á el 
Monasterio de Santa María de Sar, y á vos, D. Pedro, Prior de esta Iglesia, y á to
dos los Canónigos que sirven aHi á Dios, bajo la. regla Canónica de San Agnstin, tanto 
á los presenles como á los fulums, lodo aquello que el AI'zobispo de Composlela don 
Diego, y el Obispo Mindoniense el SI'. Munio, con el comun assenso de sus canónigos, 
y otros hombres, ya eelesiá:3licOS, ya seglares, os entregaron ó dieron, concedo que 
esté siempre juzgado é ynconvu lso, y afinco á los que lo conceden, conviene á saber, 
todo lo que se debe á la Iglesil de Compostela por derecho, camo está exprHso en el 
Codicillo de la Iglesia,-desde el camino de los Frdneos por donde se sale de la ciudad 
á Sar, y de el camino que v$. desJe Mámllla y pasa por Abelagia, y por el camino que 
pasa á San Simón y va á Castro, el cual está en Angrois s'lperior, y por la piedra que 
eslá sobre San Cristóbal y de alll por el agua Jmpele~ada, y pOI' las areas que están 
sobre San Martin r Yan al monte del Viso, y demás de 8sto á el Monasterio Vesiro, 
guardado por los mismo<:. Lugare9, donde m'lndo á los mismos guardadores se estén 
quietos, y todos S!lS bienes, y \' ue~tros de ay adelante algunos mllherhores no lo~ 
contllrben, en alguno, ni quiten los vuestros en I'csg'lardo y defensa los recibo, y man
do á todos mi, herederos que lo hagan del mismo modo, y demás de e'lv doy á el 
guardado pal'a vosotro~, y para \'U8st l'O monasterio por la I'em isión de mis pecado5 á 
San Félix de L:intes, con toda la Real Di¡'ectul'a, como Giralda Oares, y su mujer, 
testaron, aquél para vosotros y para vuesll'o Monaste¡'io, eonviene á sabel', aquél San 
ó'élix que está enlre Dunal y Caslilla, en Aypa de Darbanles, j unlamenle á él guarda
do para vosotros, con toda. mi del'echut'a Sa.n Marlin de Monzo, que está en las mon
tañas junto á Dubra, al mismo modo que Pedro C res~onides, AI'~ed¡ano.lo ha testado 
pllra vosotros ~on todas SU9 derechuras, de este modo vllelvo ft decir al lillal'dado para 
VO!wt¡'OS, que los lugares al'ribl expresos y ladas vl!es lms posesiones de hombre, de 
ay adelante, ni exceptuando el mio, ni el de otra, ó pagando el Mayordomo los lél'
mino~ de éstos, si pasase adelante pOI' hac~r algun daño, y si alguno por fuerza saca
se alguna cualquiera cosa que sea, la restituya tres veces doble, y por dirección de 10 
guardado, seis mil ,ueldo" la milad para el Rey y la milad para el Mena,lerio de 
Santa Maria de Sal' y á los Canónigos; y demás de esto, 101 mismos, ú otros muchos, 
11 de mi linaje. ó de otru qUB sean contl'.lrios á es ta mi Página, sean ma~dito~ por Dios 
y~por sus Santos, yen el infierno con el traidol' Judas estén siempre condenados á nO 
enmendarse dignamente:==Escrita esta carta en Toledo, el dia del nacimiento de Je
suohrisloera deM. C. LXXXV. (año 1l!.7), cuando vuelve el Emperador de Almerla 
que enlónces habla con el :1.USi lio de lus J uanenses comenzado, habiendo yo mismo si
do nombrado Emperador, mandando entónces en Lean, en Toledo, en Zaragoza¡ en 
Jáliva, Castilla, Galici. y Valenoi •. = 
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=Yo Alfonso Emperadol' esta rarta que mandé hacer, la connrmo y doy r"er~ 

za por mi puño.= 

=1'0 Cm'cia, Rey de Pamplona, que par> tomar á Almerla vine ell ausilio de 
el Emperador, confirffio.= 

=Sancho, hijo del Emperador , COnfil'ffiO.= 

=Fenumdo, hijo del Emperador, confirmo.:=: 
=Raimundo, Arzobispo de Toledo, confirmo.:=: 
=Pedro, ArzoiJispo de Santiago, eOnfil'ffio.= 
=Bernardo, Obispo de S¡gü~nza, Cílpellan de el Empel'adol', confirmo.::::::::: 
=Ped1'o, Obispo de Segovia, eonfirmo.= 
=Oerengario, Obi~po de Salamanca, confirmo.= 
=Fernalldo, Conde de Galicia, COnfil'ffio.= 
==Poncio, Mayordomo de el Emperador, confirmo.= 
=Et Conde Osorio, confirmo.= 
=Dermudo Pedres, confirmo.= 
=-iVuncia Pedre6, Alférez de el Emperador, c.onHI'mo.= 
=-=Gltlier're Fernande;;, confirmo.= 
=A'rias Calvo, conOrmo.== 
=Nm!cio Tacan, eonllrrr.o.== 
=F,rllallc!o }'oalies, confi rmo.= 
=I'e/ovo Curbo, eonfirmo.= 
=Goli:.alo Fenlande~, con6rmo.= 
=Alvaro Pelh·cs, conflrmo.= 
==Pedro Alfonso de Aslúl'ias, confirmo.= 
=.Dlego Muitiz de Sandamia, confirmo.)= 
Tal es la fundación del Real Priorato de Santa Maria de Sal', cuya ese,i tur. 

original cl'eimos perdida para la historia, y cuyo hallazgo, tan grato ~omo inespem
do, tenemos ho, la inmensa satisfacción de anuof'iaJ"¡ publicando su contexto y el ri
co lacsimi/e con las cur iosas y venerandas rúbricas de aquellos ilustres y grandes va
rones que tantos di.s de gloria han dado á nuestra G,J¡eia en el siglo XII. 

DEn'''R»o DARRElRO DE V. V. 
Simallcas 1880. 

14 



EL HABLA GALLEGA. (1) 

Algunos publicistas convienen en la necesiJad de una gramática del habla ¡¡alle
ga, pero una gramalica compuesta por manos hábiles y competentes, que conozcan á 
fondo las diversas fases pOl'ql1e ha pasado el idioma de nuestra patria, desde los pri
meros tiempos de su cunstitución aulonómi(:a; y esta tarca nos parece delnasiado &I'dua 
para nuestrds débiles fuerzas, ya porque no nos tenemos por hábiles, ni mucho menos 
ya porque la considerarnos muy dificil, sobre todo en un pais, dond6 cada pt'ovincia: 
cada cúmarca, cada localidad, tiene '3US modismús especiales, diferencia parecida á. la 
que se advierte en las pesas y medidas cuya. dAsproporción causa asombro, sobre todo 
por su falta de unidad tipica, y como se vé en los trajes, que si bien en unos se hace 
n(¡lar el origen suevo, en otros, por el contrario, aparece más bien el bretón, el cél
tico, etc. etc. 

Igual ó mayor anal'qula tenemos en el lenguaje , 
En la provin~ia de Pontevedra, por ejemplo, pronunciamos y escribimos mans 

-manos-en la de la Coruña mas; en la de Lugo mallS y en la de Orense maos-o 
cerrada ó sea entre o y Ll.-AñádtDse á esto las infinitas subdivisiones de la! cuatro 
provincia':! gallegas, en comarcas también egpeciales y en las que tampoco se entien
den entre si, ciertos vocablos ó frases enteras, y sa~aremos en con~ecuencia, que s(\10 
la decidida p"ión por el pals, puedo hacer e""prender"n tI'abajo, que pOI' otra parte, 
nada tiene de ameno, porq'le lodo tropieza á cada paso con dificultades, que solo se 
logran vencer á fuerza de constancia é imperturbabilidad. 

Como no tenemos pretensiones de ninguna especie: como no aspirat!los á. otro ga
lardón que á. contribuir con nuestro óbolo á la regeneración de nuesl.ra pAtria, no nos 
causaría pesar que alguna mano experta, desmenuzase con el escalpelo de la critica 
inexorable, nuestra efímera obra, porqlle ni la tememos ni la provocamos, bastándo
nos solamente para nuestra tranquilidad, la sa tisfaceión de ser uno de tantos á. alle
gar materiales al gran edificio que debe erigirse para lo cual hemos recogido muchas 
observaciones y datos; y ojalá que abunda esta clase de obras, porque cuanto más se 
e~cl'iba sobre es le punto, más ilustrada qlledará. la opinión, formándose una idea 
ventajosa del movimiento intelectual de Galicia, 

Ilechas todas estas salvedades, vamos A decit' algo acerea del ol'ígen del idioma 
gallego, y entiéndase bien que di9tinguimos idioma de dialéclo, pOl'ql.l8 aquel era el 
primitivo, y este es el actual; que habiendo una lengua eOffiUO para toda España, 
mal podiamos hoy aplicar el sustantivo primerc. 

(1) Este estudio sirve de prólogo a.llibro que con el mismo titulo se publicó en Pon lc
vedra en 1868. 
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Seguiremos paso á paso á la maym' parte de los 83c,¡'itores que han tmtado de la 

materia, y veremos las razones que cJua lino asenló pl!'a hacer prevale~ar 3U eon
jetur •. 

EL P. S.\ I\~IIC~TO siguiendo la opinión admitida genen.lmanta en ESRlña, ¡firma 
que desde Annibal ya no exisUa lengua alguna primitiva, y que no habla ninguna co
rnun á todos los españoles. 

Que-segun Silio Itáli~o-Ios gallegos tenian un idioma propio , y aun idiomas 
diferentf's, aunqlle él ignol'a en qué lengua, asentando después qu ~ era céltica la en 
que versificaban, ag[ como los portugne ::les y anJalut:es ó sea los turdetanos, cdntaban 
sus versos en idioma fenicia. 

Que había tantlS lenguas vivas y \'ulgares, cuantas e¡'an las nacioMs diversa.s é 
inconexas ent re sí, en cuanto al gobier!1o . Que en algunas de eslas se consel'vaban 
varias muerta~ anticu '\das, por medio de la escrilura, leyes y ¡'el igión. 

Que en el año i .500 , por ejemplo, eran vulgares en España, la ca.3tellana, le
mosina, portuguesa, vascuence, gallega y morisca, además de los dialectos, y todas 
ellas se hablaban en sus prov incias respe~ livas, y que en el mismo año se con~erva

ban como lenguas muertas, la hebma y caldea ·enlt'e los judios, la arábiga p11l'a entre 
los mahometanos, y la latina y algo de la griega entre los Cl'i~tianos. 

Que en aquello::; remotos siglos, eran vulgares en; h:spaña las lenguas vivas car
taginesa ó púnica, la cel libérica compuesta, la gr iega alterada, la. c'ltica propiamen
te dit:ha, y acaso otras, como la cantábrica antigua¡ que no podla menos de tener co
nexión con la de 103 lacedemónios. 

Qua no es fácil averigu?r si las canciones de los gallegos, eran en lengua viva ó 
muerla, pero cree que esarlan de e3ta ultima, en las nestas publicas:y sagradas, y de 
la "!.lIgar en los regocijo~ particulares. 

Que el principio de la cOl'rupción de tod as, es ma3 cierto colocarle al acabar~e 
el siglo In, y que el vulgar castella no , de modo que hiciese idioma casi distinto del 
latin vulga¡' aunque muy barbarindo, no puuo existir hasta 01 siglo VIII, y su escri
tur. en el Xli. 

Que la lengua del Lacio coincidiera con las púnica, céltica y cantábrica, al ad
venimiento en la penln,ula del poder de floma. y ~ue habiendo sucedido á éste el de 
los godos, suevos, vándalos y otras tribus bal'bal'as, entraron todas ellas corrompien
do la que á la ve¡ habia corrompido las pi' imitivd.s, por lo que tampoco dejaron rast!·o 
de las suyas. 

Que rem'ganizados los primitivos lenguajes iberos ean los romano, germano y 
árabe, S8 organizaron distintos dialecto~, contándose "arios desde el siglo XHI, como 
~on el asturiano , el gallego, el ca3tellano y el por tugués, Si bien éste pasó ti. la cate
garla de idioma por las relaciones internacionales, como lengua de un reino, que lo~ 

escritores flleron culti\'ando. 
Que el idioma vulgar q"e se hablaba anles del siglo XI en España. era 01 gallA

go primiti\'o¡ el cual se iba extendienJo hacia mediodia según que los moros eran eX-
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pulsados; Que hasta el siglo XII no se escl'iblil sinó con caraclére8 góticos, y nnica
mente en idionHL latino, y de aquí el que D. Alonso el sábio en el siglo xm, y Macla~ 
el trovador en el XIV, versi[icasen en dos dialectos-gallego y caslellallo-pal'a aco
modarse al é~tiIo antiguo y al que nuevamente se iba inlroducifmdo. 

y por úllimo cree el P. Sarmiento qn8 la lengua gallega se deri\'a de la latina. 
D. LEOPOLDO l\IABTI:"iEZ PADI;' en su Ifisluria poli/fea, religiosa y descriptiva de Ga

licia, dice que al sel' e5la dominada por 103 5U8\'08, empezó á decaer entre nosotros el 
idioma de Lacio, y á formarse diversos dialecto3, que los siglos morlin.caron ó varia
ron. Oueel queso habló en la Lusitania, en Galicia y Aslúrias, se rOl'mó á la par, ha 
sido uno mismo en sus giros, y aun en muchas de su~ palabras, y rué indudablemenle 
el idioma nacional en la monar'quía de los SU8VOS. 

Que si <e compara el idioma portuguó, actual, oon el dialecto que hablan las gen
tes del campo en Galieia, se hallará en ellos tal parentesco, que no dejará de conocer
se su común ori~cn, con la llnica diferencia de que el portugue5 ha debido ir IImán_ 
dose más que el nueslro, porque los escl'it(ll'e~ lo cultivaron y le dieron lada la melo
dla, de que el gallego es susceptible, y porque las relaciones ioternacionale.s le han 
dado la elevación de tono que constituye la sonoridad} energia de los idiomas, 

Que el latino habla empezado á corromperse en toda Espaüa, desde la invasión 
de las naciones del norte, y Galícia y Portugal que durante la invasión romana, casi 
hablan perdido del lodo su antigua lengua céltica, empezaron á formar una nueva., 
bajo el cetro de unos migmos reyes, sin'iéndolc3 de base la de los latinos. 

Que el dialecto gallego es el más lento qtte se conoce, atribuyéndolo al carácter 
sobreman6l'a rel1exivo de nuestros habitantes, al origen suevo de su lengua y á las 
costumbres y sangre suevil, que se conservaron pOI' mucho tiempo en el pafs, y no tu
,'jeron ocasión do degenerar, 11 causa del aislamiento en que han permanecido. 

Que para convencernos de que el clima y el' aspecto del cielo y del terreno, no 
influyen en esta Indole de la lengLla gallega, basla obseryal' á la vascongada y se ad
vel'tirá que hallándose ambls regiones bajo un mismo clima sujetas á las mismas in
fluencias atmosréricas, en un terreno enteramp-nte parMido, 1 siendo hasta unas mis
mas las produccione.3 de ambos paise~, e9 el vascuence el diale,::to má.s rápido quizá 
de Europa, y el gallego el más pausado del mundo conocido, perú en i!Jmbio tiene 
éste frases peculiare3 de una terminación tan COMisa, que incluyen dos ó tres acciones 
intermedias, sin necesidad de espresarlas, para que el concepto sea claro y esplicito, 
con lo que se compensa esa cadencia dilatada de las palabras, 

Que la lengua gallega y portllguesa no tienen voces guturales, y en su lugar usan 
la 9ua\'e j francesa, inglesa é italiana; abundan en ella las antitesis y los diptongos 
y se distinguen en suprimir á veces las ~onsonantes que en la miz latina estaban en
tre vocales, ó ~ustiluirlas con éstas; hay; en ellas mucbos diminutivos, tienen verbos 
altamente espl'esivos, y adverbios y adjetivos que declaran con toda distinción las cua
lidades, de una manel'a intl'aductible, lo mismo que espresiones de una signifleación 
tan completa, y á las cuales paree e acompaña una intención lan decidida, que van 

y 

I 

» 



-57-
más allá de cuanto pueda elpresar otl'a lengua ean m'leha'3 pllabl'¡j,q, asl qlle, no es 
eslraño ver usados sus vo~ablos y espresiona~, en e5,~rit(l::; magistl'ales no muy anti
guos, y cree que el dialecto gdllego es muy di¡po de est'JJio, y (('Id CVO SU!! gir05, la. 
ya tan sonora lengua castelldna, llegará ;i ser la más completa del mundo. 

Qlle en unas obsel'vadones hechas pOI' Clmpomanes á D. Jaan Sobrf)ira, se ha
llan varias, dirigidas á. probar la c.onveniencia del esludilJ comparativo de los idioma!!!, 
gallego, castellano y lemosin. 

El gallego y portugués-dice,-suprimen muehos cunsonantes, yel coocmso 
de las vocales divel'siflea nolablemente, al qll~ no se ha ve.rsado en esta pl'ogresión 
eti 1llológica, el origen primitivo. Esta obsen'd.ción es ta tomada de un glosario gallega 
del p, Sarmiento, dePque hemos visto algunas copias. 

Coucluye pondel'ando este estudio comp'H:ltivo de 103 tres idiomas arriba expre
sados. 

A.dvierte el señor Padin qll6 el pOl'lugué:3 y el gallego, consen'an mas puras la. 
mayor parle de las palabl'a!1 de origen lallno, y que mezdadas cun éstas 5e hallan 
muchas de origen eélli~o, cuma lodos los ~Om¡¡Ucl5l05 de bre, bria, kallt, kanw, /óu, 
de qlle abunda nuestl'o dialec.to, como por ejemplo Brelema, Briallo" J)a.mbria, 
Can/eifo, Carlota, Carmoedo, l'oulon , Touron ete, que en resúm~n de e!la9~serla muy 
curio¡:o é interesante para la arqueología, y para la dilu¡:,idación de un punl4 histórico 
de los má::s dudusos, r en ello resultarla no pefJlleñ.i glor ia á. los esp:l.fioles. 

ConCluye el seüor Padin opinando que el ~allego Ó purtugué:3, no 83 un subdia.
If'cto del castellano; sinó una lengua. deri\'dda de ia l,lUna, como el italiano, el francés 
)' el castellano. Todos ellos se furmaron modiOcanJo aquella lengua, arreglándola á 
las costumbres, á loS ol:upacione:l, á la [lléi.03I'íl de percibir y a las dist intas rela.ciones 
con otros pueLlos qlle cada una tenia; asi es que en un principio, todas est8s lenguas 
se diferenciarían muy poco, yendo apartándose cada dia más coo. la sucesión de lo! 
lie(flpos. 

y que el castellano, el gallego yel porlugué3 ClInservJ.,'on por largo espacio ea
te parentesco, tanto que, en lus primeros siglos dcl la. resta.uración, apenas se distin
gufan, más hoy Ll dlf~renljia e3 extraordioMia debiJd á Id pdl'te que del árabe Lomó 
la lengua castl3!lana, á. la corrección qu~ fué adquiriendv como leniua oficial y diplo
mática, yen fin, el U90 constante de ella. en los eMritod. de que cal'eoo hace mucho 
tiempo el gallego. 

D. JUAN MAi(t:I::L PL''iTOS, en su Gaila gallega, encarece la necesidad de una gra
mática y un diccionario, para lo cllal pl'opJne 1J. raunión de vacios compatriotas de 
cada una de las ~u ltro provinddd, q'18, r,!~og-idndv pJllbl'd.3, fl'ases y conceptos cada 
una de pOI' si, pudiesen juntos al fin, unifurmar todo el lenguaje de este antiguo 
reino. 

DA una porción de reglas, m'loh" de ellas de inostimable valor. Reune muchlsi
mas voces, algunas intrarllJctibles, y para probu que. 61 habla. gallega es hija legili
roa de la latina, copia infinidad de palabras de uno y otro idioma. cod el fin dl3 que se 
coteje su semejanza yaflnid.d, 15 
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El- Dn, D. RA)ION OTERO, en su Galicia médica, manifiesta ql1e nuestra habla es 

propiamente una lengua tan original como la castellana, y de iguales fundamentos; 
á saber, los !'estos cAsi perdidos de otras, basados en el lenguaje latino corrompido 
pOI' los de las naciones que sucedieron á este pueblo, recordando que en las lenguas 
iberas, se Rotan puros vocablos celtas, fpnicios, griegos, latinos, 8U8\'OS, lemosines y 
árabes: que en las gemelas de Gllicia y Portugal, son dominantes las radicales ger
mám'cas, mienll'as qua en Id de Castilla lo son tracio-pelásgicas, y en vascuence la.s 
lemosinas, 

Que del dialecto gallego no puede deoi,'so baya dejado de ser impregnado de di
ferentes voces, de radicales distintos de sus respedivos ol'igilllrios, aun que en Gali
cia. es donde ménos se observa esto, pOI' que sus relaciones eX¿eriores en la antigüe
dad fueron poco Qxtensas y por tanto, la innuancia de otros lenguajes debió ser leve, 
fundándose pal'a esto, en la calma de nuestros paisanos, que hace resaltar en 103 mis
mos el elemento germano, que apesar de haberse confundido con el de las raza~ aquí 
en predominio, luce aun por tal genio, por el espíritu pansado y reflexivo de aquellas 
naciones que hundieron el poder de Roma, 

Qlle la lengua latina si1'vió de ba
C1
se á la sueva en la formación progresh'a de la 

de los gallegos, no esplicándose de ol!'o modo su paridad con la pOl'tuguesa, 
Sigue, en muchas consideradones, á Sarmiento, radin y Pintos; C'opia poesías 

de "arios autores de3de Macias hasta Camino y ot1'09 más modernos, haciendo un 
elogio incompal'able del génio de nuesll'o idioma, para pinla!' no solo la dulzura yel 
sentimiento, sinó la pasión fuerte, ardorosa, yen una pllabra , toda cla~e de afectos, 
resallando en ella lo bello, lo festivo y sob!'e todo cierta marca d. nacionalidad, h.,
ta en las cántigas más triviales; apl'eciaciones que en un autor que no es gallego, co
mo el SI', alero, son más dignas de tenerse en cuenta, 

P!'osigue di,iendo que del dialMto d. Galicia y del antiguo romance de Casti
lla, es el idioma español, que la historia señala, fundándose sucesivamente en uno y 
en el olro de estos dialectos. Que la semejanza de ellos vieno desde sus origenes, que 
esencialmente son los rnisrPos, los restos de lenguas iberas, fenicia~ y celtas; están 
muertas, aquella, perdidas y solo pOI' conjelll!'as consideradas oriunda, de la heb,'ea 
de la escritura, de tales reslo~ y dellatln co,'rompido durante el periodo romano, 
después también, de elementos germanos, y por último más tarde, del árabe aunque 
solamente para el romilnce castellano, 

Que si de la fusión sobre todo, de los elemento~ romanos y germanos, resultaron 
las lenguas españc.las, con las demás occidentales de Europa, no de esto se infiere, 
que por la creación de un nuevo tipo desapareciel'on, en lo esencial, esos lenguajes 
primitivos, pues sus modificaciones, por grandes que fueran, poco influyeron, A lo 
menos en lo que respeda á la identidad del artiUcil> gl'amalieal, y pl'incipdles rasgo3 
caraclel'i~licoS de cada uno de e1l03; de aqní que fuí siemp¡'(3 fácil el distinguirlos 
unos de otro!! , no obstante la paranomá3ia de voces que todos ofrecen, 

QUI algunos escritores entre el los Masdeu y SaI'miento, quisieron demoslrar al 
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etirnol(lgia y tránsito de las letras ~on QUf3 de las voces lalinas se fueron formando las 
castellanas; euyo raciocinio, di"ta mucho de pI'obat' la identidad del artificio gl'ama
tical de las do~ lenguas, y que existe ¡)'tranomásia de yoces en tod.1s, sean viv-a5 Ó 

muerlas; pero solamente la igualdad ó desemejanza de su artificio, podl'á pl'obar la 
dependencia entre unas y olras; á lo. manera que no b:lsta rara establecer la afinidad 
de dos naciones, que ciertas vo ~es de la lengua se parezcan. 

Qlla bajo este supuesto, !!iendo como es, el artificio de la lalina, muy diferente 
del que lIQoen las españolas., en articulos, en declinaciones, 1m géneros, en frases, y 
hasta en las modulaciones dentales, o&sales, geturales y labiales, de que carece el la
lin, no era fácil crear é ínll'oducíl' estos nuevos lenguaje:} en todos :os pueblos, bo
gó.res y familias de esta monarquía; de lo que se infiere que todas consel"faron su 
primitivo idioma, 

Que por esfuerzos que hizo el gobierno con los vascones, ni castellano!, ni 
árabQ~, godos y romanos, pudieron obligarlos á. olvidal' su vascuence, Lo mismo su
cede con los gallegos, catalanes y valeneianos; S9 les precisa á hablar y escriLir en 
castellano, se les fuerza á hablar latin y á escrilural'lo, pero destruir sus lenguas, for
mar otras é introducirlas de nuevo, es muy dificil sinó imposible conseguirlo, 

Qoe lo, reyes San Fernando y D. Alonso el ,ábio, prohibieron qoe se escribiese y 
escriturase en laUn, poniéndonos en las leyes de las partida9, las fórmulas en español, 
esto es, en la lengua vulgar que todos entendían y hablaban y lo mismo en el libl"O de 
las endechas, la versión del fllego juzgo y la de Fen'al'a, los cuales pruebln que aquel 
lenguaje era vulgar y conocido de todos. 

Qoe en el mismo escribl. D. Alfonso de,de el retiro de Sevilla á su puiente, en 
estos términos (lA ti Perllan POllee de León, mio COl'l1WIIO,l) cuyo lenguaje 8l"a el pro
pio que comunmente se hablaba y el mismo que hoy existe, pero con la diferenyia da 
haberse pulido el romance cas",lIano haciéndose lengoa de cOI'le, después que la co
rona de León foé subordinada á la de Castilla, pela mienlras feodalaria de la de León 
y Galicia, la lengua vulgar era la misma de los A!fonsos, que todavla se conserva v¡
va aqui y en Portugal, y por ser latinos todos los esct'Ítores da aquel tiempo, pue~ as[ 
lo ordena~'on los romanos, hasta la pro\'isión de San Fernando, de :tqui procede el 
erl'Or común de cl'eer deriv 'idas [as voces castellana! de las latinas; al coolrario, aque
llos escritores latinizaron las voces patrias, !uponiéndolas existentes y cita el señor 
Otero, en apoyo de su opinión, varios ejemplos toma.dos del erudito escritor compos
telano, doctor Tumes, 

Que esplicada asl la reOl'gani¡ación de los dialectos de noesll·a lengua nacional, 
gallego y castellano, y pudiendo decirse lo mi!4mo de los restantes, como resultando 
de aqui igualmente ser nula la influencia que han podido ejercer los unos en los olros, 
y lo propio lo qoe se.atriboye á l., lengoas neo-Iatin"" como el vulgar francó, é italia
no, en el desarl'0110 de las semejantes iberas, y que el provenzal tampoco alcanzó en 
estus lenguajes mayor predominio, consi~na StH' todos ellos dHerentes entre si, !pesar 
que seao oriu odos por su reorganizar-ióo, de iguales origenes, que mienLra! más an-
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liguos se le9 compare, más sempjantes aparezcan y que en cualquiera tiempo en e!!ta~ 

lenguas exista pal'anomásia de "oces. 
Que evn los cuatro di..declos, asturiano, gallego, portllgué~ y castellano, que con 

los lemo!Cinos rorman nuestras lengllas neo-latinas, reorganizadas segun ha manifes
tado, en el latin barbarizldo, es de aquí que se entiendan, á poco esludil', los que las 
hablan, y quE. pul' ser también Ol'iundos de iguales orígenes, el provenzal, francés é 
italianú, estos idiomas aparecen muy semrjantes al esp1ñol, cuyos dialectos se en
cuentran en el propio caso enlre si. 

Que la movilidad de la vocaliZlción y la mudanza multi~licada de las consonan
te~, hMeo din~iI el estudio del idioma gallego, en el que además los sinónil[;.Os ~,Jn 

numeroso5, y sobre todo, la Clim,¡logh dt3 los nombres, nada más fáeil de prec¡.,al'. 
Que la lengua gallega es igual en su e3 tructuI'a á las pOl'tugue3! y castellana, 

~us formas gl'amaticale~ las pl'opias de 83tas, con algunas es~epciones, siendo pOI' Sil 

semejanza con las restantes ¡betas, hermana suya la nuestra. El orígen comun de 
ésta y el de aquella se comprneb~ por el te3timonio de la tl'adi~ión, pOI' las investi
gaciones filológicas, <{\le describiendo las pal",braa y las formas de sintAxis de tales 
lenguas, as! lo han palenlizado, Plldiendo asegurar que Je<;cartadas la~ agregaciones 
góti~as, fomanas y cualquiera otra estraña á su origen plimilivo, "üe rué un sl,bs
traclll1n tracia-pelásgico celtíbcro, acont~ciendo lo mismo con las demás lenguas ibe
ras si se es~luye de ellas lo que tengan de árabe y provenzal. 

Que Ilumbolrtt ha d1oho, y nada má, cierto, que la lengua es el relieve eslerior 
del espiritu de las naciones, y como la mayo:' parte de los filólogos aseguran el ca
rácter hacional y ladas las particularidades de la constitución moral de un pueblo, se 
incorpol'an á su lengua, como en un ruolde . 

. Que ScheJegel á quien sigue l3opp, en la clasific .. ción de los lenguajes, hacen 
provenir el ga.llego, portugués y castellano, ~on los restantes iberos en qlle se desa
rrolla el esptlñol, el franrés, el italiano , el albanes, el griego, el latino y hasta el 
etrusco, de la familia lracio pelásgica, a~¡ como el euskaro ó el vascuence, en España, 
el va~co en Francia, el del plis de lIales en Inglaterra y el grelico en Irlanda y Esco
cia, en razon de su semf'janza como lengllas herrna~as, de la familia céltica y los 
dialectos gótico, escandinavo, anglo sajan, flamenco, grison, holandés y alaman, de 
la germánica. 

Que señillan también las esti rpes y familias de esta5 lengua9 y pal'a precisar la 
~allega de manera que no quede duda en l. cla;ificación, divide todas las del globo 
en tres ~T;JpOg; el pl'irr.ero, de rai.:e3 monosílaba~, inC,lplCt3~ de composición y raltas 
por consiguiente de gramálica; el segundo, de raices mon03l1abas, susceptibles de 
composición que const~tllyen la base de su gramáli~a, y el lal'cero, de ralees ,'el'blles 
disllabas que exigen tres consonanles para determinar su significación fundamental. 

En el segunjo grupo ó se~ el de las len guas europeas, es en donde co-loca el 
nue~tro, y siguiendo la opinión da Humbo ldt que antes había :sentado, se decide el se
ñor Olero por la misma clasificación trac¡o-pelásgica, como de las más afines á las 

• 
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célticas, y 10 hace cGh tal copia de datos, eGO lantas luminosa!! observaciones, que 
no heR10s resistido á la tentación da copia," integros párrafos enteros de su interesan
te obra, y en ello le damos además una. prueba de agl'adecimiento, como no c.umple 
meno" y eual se merece, quien como el seilor Olero, prodiga alabanzas y considera
ciones, en alto RTado lisonjems, á un pueblo que no 63 el suyo. 

D. !thNUEL MUltCL'IA, en su Historia de Galicia, manlfl~sta que hay varios subdia
leclos, presentando pujante el idioma gallego, en los afúrtuoado~ liempos de su es
plendor. SIgue en muchas partes las opiniones Je los autores 'lue llevamos citado, y 
que debido á los grandes descubrimientos de los filólogos ingleses -y alemanes, se 
comprueba que el gallego pertenece á la~ lenguas indo-g(; rmanas. 

Que á la extinción de los godos y tI''' el cataclismo qua produjo l. invasión Ara
'ha, Sb lIIloslraron al momento los di versos dialeetos que hoy se conservan en España, 
pasando del estado de h.blas vulga:'es al de idiomas, á conquistar el puesto que le, 
llevara el latino, habiéndose escrito bastante sobre l. formación de ellos en su opari
,ción en medio de las tinieblas de 103 siglos medios. 

Que á los neo-latinos no sales quiere con"eder más origen que el latin, algunos 
raI.hebl'eo, griego, árabe} celta sin que faltase quié¡¡ le denominase rOI1l(Ínico, común 
á los pueblos neo-latinos, sin que puedan rechazar los Que opinan por el origen lalino 
la exislencia de un romance y que ('oto el lazo que unja á las provincias del lmpe('io, 
1" lenguas de .boríienes se apresuraron á salil' de la esclavitnd, 

Que se hal>laba en Galicia antes de la dominación )'o.nano, alguna, varieda-
1C:ies del celta, sin que los nombres de rios, montes y pueblus, hubiesen perdido su 
filiación durante aquella, apesar de haberse latinizado, conservándose toda'da se
gun se los impusiel'On sinó los primeros pobladores, al menos SU9 primeros domina
·dores, 

Que el celta pertenece á la gran familia celta-arialla, y el lalin y griego al grupo 
.pelásgico, unos y otros de ol'igen ariano, siendo por cOllseeuencia da su parentesco, 
tan significativas las semejanzas-sobre Lodo en los vocablos-enll'e unas y otras len
gua~, que han permitido se fOpD13e, tantos sislemas acerca. del origpn de los idio
IDdS neo-latinos, como eran las !impat[a,s da sus autores por el griego ó el , latin y 
que la dificultad de los Ia.tinos, es espli~ar claramente el origen y formación de su. 
idioma, 

Q"Je Graniar de Casagnac demuestra la anterioridad de 109 idiomas vulgares 80-

'bre ellalin, y haee \'er, con varios filólogos, que este no era más qua un dialecto que 
se fué Enriqueciendo clJn sus conqllistas fuera del Lacio, y que en vista de esto, los 
idiomas y dialecto neo-latinos, son una dsgt)oel'ación de la lengua madre-la cél
'tica. 

Que Estrab¡\n asegura, que los españoles tenian diferentes caracteres d, escritura 
y diversas regla~ gramaticales, habiendo ordenad/) Antonio Pío en el año 150, que 
los ibero. dejasen las lenguas que usaban y hablasen el lalin, pero en Galicia nunca 

16 
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dejó de hablarse el dialeclo propio, y ésle idénlico al que se hablaba en liempo de 'os 
Reyes Católicos, ~u~edlendo lo misl~o con los suyos en Cataluña, Valen~¡a, y aun fue
ra de Españ3, y que solo !tace cuatro slr;los que se habla el caslallano en Galleia. 

Quo en tiempo de la reconquista, aparecieron en Aragóf" Nilval'l'a y la Hioj¡r, 
el castellano, yen Aslúrias, Galleia, Porl'lgal y Leon, el bable, el gallego y I:lI dia
leclo leoné;, que !'on como unl cJdena que en laza mutuamente estas lenguas, que lal 
vez al principio no fueron mas que una. 

Que San Luiz, oUi"po de Coimbl'a, ha escrito una memoria, en que quiso pro
bar que el porlugeés no era hijo del latín, ni este se usó j8J1lás en Púrtugal; que es 
granJe el númeJ'o de vor8S gallegas pare¡;idas á muchas exlranjcl'us, siendo algunos 
de pal'eeer, que son rama del 0elta, y otros hasta de la lengua lártill'a, y que el aeen
lO ó llámese vulgarmente deje ó dejo, es lo último que se pierde. 

Opina qlle, sea pOl'la::s caU5as ql1e se quiera, debe buscarse en ellatin el origen 
del gallego y juntamente en el céltico qlle aquí se hablaban, } que no ~olo no se per
dieron, sinó que si::lJieron habUndose por los gallpgos en los cuatro siglos que impe
ró Roma en nuestro suelo, idiomas que no solo !lOS dieron muchas \'oces, sinó que mo
d¡fi~aronlas lalinas é impusiel'on más tard~ algunas de las formas !;ramaticdles qlle 
adoptó el roman~e gallego, y que el eneonll'arse tan tos vOljablos de"ivados del latin y 
ser relativamente yen apcl'ieoljia tan f!a~asos los derivaJos del celta, no quiere decir 
que el latin imperase de un modo ó.bsoluto, sinó que según Granier de Ca3aguae, 
nuestros pueblos no hacian más, al adoptar eieltas yoees latinas, que volver á lo qUe 
era suyo, en una palt1bl'a, seguir h1blando su antiguo lenguaje aunque romanizado; 
que se han dado mUl:llas prUebas por los que s Ist icnen que los romanees son hijos del 
latin, y que los primitivus idiomas ¡;alaicos lu\'ieron más parte de la que se les conce
de en la form.ción de nueslro dlaleclo Ó ,ea de los de Aslurias y Leon, Galicia y 
Porlugal. 

Citandú á MonlaLl, Ticknor, Piotos, Amador de los Rios y otros, dice que estos 
manifiestan que el castellano deriva del htin por completo, sin que nadie se hubiese 
parado en el celta, q<le enlró á formar parte del castellano, en particular del aragonés, 
aunque no en tanta. cantiJad eomu el g,dlego, que sf'gún CJbr y lIurbás debieron tener 
inUuencia en nurstl'Q dlalceto los idioma.s c~ILicos de.los antiguos callaic03 y lo mismo 
el portuglJés, conociéndose en el acento la diferencia del que es castellano y gallego, 
probando esto, que nmbos paises fueron poblados por distintas naciones que hablaban 
diferentes lenguas, y pl'Onunclaban ellaUn de distinto modo. 

Que si los pobladores de Galida no hubiesen sido celliS, seglJn la hi3toria, c¡¡ vi
niese el gallego direclamente del latio, no se conservaría aun después de tantos siglos, 
el arento gallego, y que nuestra fonéU~a difiere completamente de la castellana, y esto 
no es una ,rana slJposición, sinó tendene.ia llatu1'al, indieando la dIferencia de ori
gen, y la tle los antiguos dialeetos gallego.1, sobre el romano rOl'mado il-quí en I~s pri
meros sig'jos de la edad media, manir~stando la dificultad que presenta señalar su ori 
gen y formación y,la época en que con alguna cerleza debió aparece,' como lenguaje 
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Capaz da servil' á i. n.oionalidad y á la lite".tu,'a; qua nuestro ,'omanoa, pudo y dabló 
formar lengua Iitel'aria, pues en 7-',0 se escribió un privilegio en el cual se lee «duas 
campanas de lerro.,. yen 917 una tradUCI~ió n gallega de los diálogos de San Gregorio, 
donados á San Hosendo, qlle existe en el ex-convento de Celtnova; y que es má.s an
tiguo el gallego y su escritura, que el fuero de Avilés, al que se le supone escrita en 
1,109. 

Que el primel' romance que se I~onoció en España, lo bastante pulido para que sir
viese de lengua literaria, fué el gallego, y esto se esplica por la historia, pue, los pri
meros paises que 5Q constituyeron, han sido Asturias y Galicia, habiéndose desarrolla
do más pronto el gallego, con el bable asturianc, que corren parejas, 'f que si bien 
Sanr.iento asegura que en el siglo Xl no de escribía ya gallego, hay documentos de 
aquellos tiempos, que prueban lo contrario, J que adl!más no podrian las muje!'e~ de 
enlon~es entender á los que les dirigiesen coplas y ternezas, en laUn; en apoyo je esto, 
copia el llanto del Rey O, Alon,o el Sabio, por la muarte da su hijo O. Sancho, qua 
Sandoval pone en boca de aquel monarca, y que es un puro gallego, añadiendo que es
to lo decia el Rey en la lengua qUl' se usaba; que algunos dijeron que el gallego era un 
eastellano corrupto, Ó una mez~l!I. del castellano y portugu.as, quedando algo tosca y 
poon polllica, 

Que hay varias escrituras de los siglos IX y X en donda .c leen frases y puablos 
euyos nombre5 se pronuncian hoy lo mismo que enton~es: que el gallego modificÓ las 
voces latinas segun su lábio, y obede~iendo á las leyes gl'amati~ales de sus antiguos 
dialectús, introdujo aquellas variaciones que tanto le diferencian y separan del que 
despues de esto toda\'ía se llama lengua madre: otro tanto hizo el eaetellano, si bien 
para demostrar una vez más que son hiJOS del laUn t.:omo ~e pretende, no hiciel'On 
ambos l'orr.an~t'! ni iguales modin~acjones en las fOCe! ni en la gramática, porque tal 
,'ez Ó guardaban menos lealmente que los gallegos sus viejas hablas, Ó estas eran di
ferentes, siéndole as! mismo las razas que las pronunciaball. 

Que el dialecto gallego estacionado en Galicia, un tanto castellanizado, en su 
subdia lecto berciano y elevado al grado de idioma en el subdialeclo de Draga, verda
dera fuenle del pOJ'tUgué3, ni se perdiÓ ni se corro:.¡pió, apegat' de que Müller asegura 
se alteran con gran rapidez los leoguajes abandonados á si mismos, sin sel' antes fija_ 
dos por modelos literarios ó reglas gramati~ales. Carece el gallego de los primero!, 
l!1as no de los ~egundos, y á ell03 se debe hayan sub3istido in~Ólumes, y si bien hay 
subdialeclos y modismos, tienen multitud de nombres para espresal' aquello que más 
les interesa; en unos sitios usan una. vez yen otrús oll'a con pl'~fel'encia, y asi lo que 
debia ser su muerle, ha sido un venero de riqueza para un diccionario. 

Continúa el señor MUl'guia, manifestando que en el babll3 hay muchas palabras 
gallf'ga3, y lo mismo en elleoné3, pel'o es menos afine con el bable que con el ialte
go: que en los documentos antiguos, por cada veinte palabras galle~as, solo hay dos 
bables y que en la monarquia leúnesa se usÓ el dialecto gallego como más extendido 
y oultivado: que sa habla aqci por las parsonas ilu,tradas, un castellano ooa aliuna~ 
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VOM. anticuadas, introducidas por los ".,tellanos que en el siglo XVI se apoderaron 
de los principales cargos de nuestro pais, 

Que en Arag6n y Naval'ra se formaba un nuevo romance, á. tíemp() que se oia 
el habla castellana, yen él se echan de ve,' palah!'.s gallegas: que talllbién en francés 
abundan voces par'ecidas en modismos y en todo, á las de nuestl'O pais, y hasta nom-
bres de rios, pueblos etc, _ 

Que nuestro idioma está formado, en apariencia, de gran númer'o de VOJes latinas 
y de algunas grolicas ó gallego-célticas, que no solo modifil~ó la gramática de la len
gua del Lacio, según la ¡ndole de las que podemos llamar primitivas, sinó que conservó 
el acento comun á todos lo. pueblos de la raza céltiea, 

Por último, el Sr, Mur'gllia, citando á Dorao, Chiniac de la Dasside, Mezzoranti y 
otros, manifiesta que en la lergua ibera ó euskara, no hay el sonido t, y en el celta 
existe muy mareado, comprendiéndose asf, la tendencia á conservarlo en el galJe:o , 
bable y castellano del bajo Magón: que la diferencia del ac".tú po,'tugué. al castella-
no, se atribuye A que el primero tiene vestigios de los idiomas célticos; que el castella
no apare.}e en Aragón, desde su cuna, idér.tico al que se formaba en Castilla, no sin 
sentir la inflencia céltica, y que el latin tomó voces del celta, Copia una porción de 
ejemplos para afl.rmar sus observaciones y se es tiende en considtlracion9s sobre otros 
subdialactos que bay en Galicia, entre ellos el conocido por jerga ó gerraania que ha_ 
blan muchos artesanos, emiliendo también su juiciO sobre el lenguaje gallego, que ha
ce derivar igualmente del latino. 

En "isla, pues, de tantas y tan laminosa~ observaciones, datos y conjetul'as pre
.antadas por' los autores que llevamos citado, comprenderá el leclor que poco ó nada 
podemos añadir, sobre el origen del habla gallego, 

Sin embargo, ant~s de omitir nuestra opinión, después de haber condenqado las 
dalas delOAs, debemos hacer pl'esente, que mal se puede conjeturar sobre el origen de 
un idioma, faltando su base principal, como es la escritura inteligible, 

En corroboración de nuestro aserto, citaremos también alguno~ fi ' ó logo~ españo
les y extranjel'os, como son Sarrió, Velazquez, EI'I'O, Larramendi, Zuñiga, Fabre, 
Ursini, Spanhemius, \VormiJs, Groter~nd, Saul.~y, Sestini, De LOJ'icb~, lloudard y 
Mianel, que han tl'atado mt.s ó menos lalamente de los alfabetos antiguos y de la 10-

terpretaeión de los cal'acteres que se Hdllan tn las monedas autónomas, llamadas vul
garmente cellibél'icas ú desconocidas, única escritul'a que se conserva '1 cuya antigüe
dad se remonta solamente á siete ú ocho siglos antes de 1, C, 

Pues bien, mientras algunos de los autores citados pretende que son célticos, 
griegos, púnicos, y hasta rún icos los caracteres de dichas monedas, otros los creen ser 
ó un compuesto de las dos lenguas fenieia y griega, ó euskara, habiendo quien asegun 
ra que la inveneión del alfabeto, es debida á lo. celtiberos, de quienes la tornaron lo. 
griego" 

Si de la conjetum de las letras ascendemos á la de 1" palabras y frases, nos ha
liamo. con la misma confu,ión, Sea ejemplo de esto, l. leyenda de una moneda autó-
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homa gallega, batida en el territorio aério ó neriam8-fini:3let re-que tiene est09 
carAcleres 

Sin embargo de ser de la.s [(.as fáciles y de las no muy antiguas, unos leen Ne
rcnkn, otl'OS Neriell/'eIl y otros Nerinen, flJndánrlo.;e lod03 en I'azones más ó manoil 
plausibles, pero que nos dejan siempre en la ffi'\yOI' incertidumbre, no obstante supo
ner alguno haber llegado á. la apreciación de los primitivos signos alfabéticos. 

¿Con qué datos, pues, cuentan los que aseguran ser éste ó el otro, el Ol'igen de 
nuestro idioma? ¿Con el de la tradición? Con los diftlrentes cambios, cataclismo} su
cesos que han acaecido en todas las naciones, se han borrado hasta las huellas de to
do lo que pudiese dar una idea., siquiera fuese incompleta, de algun gl'ado de c~vHi 
zación. ¿Las escritura!! de los primaras siglos del cristianismo? Los escritores griegos 
y latinos, califkando de barblras, pllabras y frases, las estrop,abln, para pl'esen
tarlas c(}n los sonido~ de sus idiomas cultos, ereyendo hacel' un servicio á SUg lectores, 
ahorrándoles el trabajo da leerlas en su forma original. ¿L1S conjeturas pOI' semejan
zas de palabras? En cuestión de lenguas, como dill8 oporLunamente Ilnmboldt, es nl3-
cesario huir d.e aserciones ¡¡en·3l'ales por etimologlas. 

No podremos, pIJes, determinar el origen primitivo de nuestro id ¡ama, aun ha
ciéndonos cargo de muchas razones emit idas. En CUhnto á sus radkales, no vemos 
nin~lin conjunto especial de ellas, que supare á otro Mojunto, para ap¡'ecial' M proce.
dencia, porque si bien hay !"'1u~hí.~imo3 de al i¿:~rl. latioll, como de este no se sab!) el 
SU}O, mal se pueda aseveral' qne da él renga el nue5tl'0, y po\' consiguiente nos con
cretamos á opinar, que nuestra lengua, participando á la vez de vario~ vocables, gi
ros y amenaramientos que le impusieron los difel'entes conr¡uistadol'es del pais, quedó 
('onvertida en el dia lecto que poco más ó méno3 hoy se COng81'Va, sucediend() lo q"J8 á 
la!! demás naciones vencida!!, que en vano !!us dominadores tl'atal'on de sujetarles im
poniéndoles hasta su lengllajp.: solo pudieron dejarles como señal indeleble de su yugo 
alguna!! palabras que á fuerza de repetirlas constantemente, pasaron á formar parte 
del diccionario de los vencido!; yen cuanto á. su primitivo origen, no~ decidimos á 
creer que sea un conjunto de las del segundo grupo que mUta S~helegel, por conte
ner raices monosilábicas susceptibles de composidón, que constituyen la base de su 
gramática y por estar el principio esencial de la forn1J.ción de las pala.bras. en la co
nexión de las raices verbales y pronominales, que forman combinadas, el alma y 
cuerpo del idioma, y como el nuestro se baila en este caso, pOl' abundar en vocablos 
de distintas nacionalidades, como lo daremo3 á conocer en el curso de e!ta obra, es
tamo. plenamente persuadidos que n.Jie tendrá la dio,. de levantar el velo que en
cubre su verdadero origen. 

Ju,\:'<I CuvEmo. 

17 
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LA MusrCA POPULAR DE GALlerA. 

((Decidnos las candones de un pueblo, y os diremos sus leyes, ~U! costumbres y 
su hislo('ia.' 

Esta frase tan proverbial de los ingleses nunca tendeA tanto fundamento como 
aplicándose a Galicia. 

• Cuanto fuimos y somos los gallegos, está indeleblemente estereotipado en nuestra 
música popola¡·. 

Lo pl'opio sucede á muchas pátri ,,; pero foe ra de toda duda, lo, hijos del Nor
te son los poseedores privilegiduo3 de la ¡Iami eovithable del divino arte. 

Estos ~antus anónimos, brotados de fantasL.t.s ignoradas y trasmitidos de pad¡'es 
á hijos como santa herencia vincu lada al pais, son el sfrnbolo de nuestras aspiracio
nes y sentimientos, gota fresqu isima de ese raudal de inspiración que es carácter dis
tinlivo de los descendiontes de las antiguas tribus gaél icas. 

Épo~a tras época, la historia p!,p,sellta dotauos de perfecta ofganización musical 
á nuestros mayores, desde el siglo que can tó el poela de Ilálica, has ta.l la Edad Media, 
en que lenlilmos un idioma, una literatura y una música pl'Opias, genuina~ de la rll'_ 
giÓD, e~trechamente ligadas á ella corno el fondo y la fUl'ma en el orden metafísico. 

A nosotros han llegado aquellas inspiraciones, pOI' más que muchas veces se de
ploren perdidas, y algunas haran SIJfrido variantes, achaque de toda tradición. ~lle_ 
soro, sin embargo, existe, y exis te harto desconocido, en lo cual e~triba el mayO!' 
mal. 

Sin necesidad de di:3ertaci,)fle~, con solo echar una ojeada al momento actual de 
la critica en la historia y en 1", estéti~a, se comprenderá lo preciso que se hace el fijar 
pOI'la notación la música papulal' gallega, 

Esta es una de las fuentes más ricas de luz para. alli.mbl'al' nuestl'O oscuro pa
sado. 

y concedido por un instante qua asi no fu ese, no habl'lil tampoc') n,lOn para 
de!dellar el estudiO de nllestras cancionc:3, por CUdnto tienen un mérito especial que 
las de otros paises no encierran, 

Ellas rotograflan la raza, propiedad de primer orden, ql18 no negJ.remos á la. mú
siea. populal' ex.tranjera, Y la rotogra(Jilll, aJi~dando formas tan va"Lis y distintas 
entre si, que CGl.usJ.n mlravilla: hé a'juí la lÍo te exclusivJ. de la, canciones gallegas. 

Todas las de Aragon tienen una misma base la jola. Todas las de Yiuaya 36 de
sarrollan sobre un rr.ismo tema: el zot':;ico. Todas, absolutamente todas las andalu-

' '~ -" ~ --,' - -.- ""f''''';:O' , •• ~ t , . . 
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zas son variaciones de un motivo pl'imario: el ramla/lgo. La única elccpción que e9~ 
tas pUedQll alegar, conurma la regla, pues la Calta 6:!1 un canlo namenco puro. 

Galicia, por el contrario, gual'da un caudal de inmensa variedad, efec.lo de las 
diversas razas que han colonizado el pais y del distinto cielo bajo el que se desarrolla 
l.i inspiral!ión. Más no destruyen la unidad estas cireunstancias. La. :nelodia del valle 
y de la montaña, la de la ribera cAntabra y de-Ia oeMániea, la del plaMt' y de la rne
laooolla, la del amOl' J la religiosa, la que so toca y la que se canta, podrán cr;sta
liJarse (digámoslo a~¡), en tlgul'llS geométrica. Op'16stas. El cuerpo es siempre uno 
1 . 1 mismo. 

Sobre la diferencia especla,>a del cantar de Lugo y, de la Coruña, de P~drón y 
de Tuy se halla .1 género único: Galioia. 

La gaita, céltica pOI' el norr.bre como pOI' el uso, acofJlpaña. el coro unisono, 
de los campesinos, Y á fé que la gaita en~eña á más de un maestro pretencioso á 
componer mú~iea propia del pueblo: a4uella nota grave que llaman lo! r(Mlicos el 
rOllco y qlle se oonOC!3 en el oor.tm punto por Dala prdal; aquelll nota que es osten
siblemente la tónica de una melodía ouyos pel'iodos no admiten más a.cordes que lo! 
perrectos mayor ó menor; aquella nota, tenida constantemente oomo simbolizando la 
ley del arte en al'monia con el capricho de la naluralt3¿;a, rdlejada. é~ta en el canto y 
aquel en el aoompañamie.nto; aquella nota, decimos, podrá valer un ard ite para el in
diferente 6el Jrltico vulgar, y vale en realidad para un jllez discreto toda una lección 
de Conservalorio. 

No hay en Galicia mú~iea exprofe8o pal'a ejecutarse ~ola; vá unida. siempre A la 
poc3la, De aqui es que no pueda e~cribi rCfe de una sin t!'lta.r~e de la otra, Pero pres
cinJiendo en 10 posible de ese consorcio (di~no de la alenoión 1Jlá.~ escrupulosa), y 
viendo de juzgar la musica sola, sentemo.3 por principio su dulzura, sUl\'idad y me
lancolla. 

Hablamos en serio, téngase presente, Ni esoribimo3 par'a el vul,o que no se dá 
cuenta de 10 que pesca; ni para los necios, que no aciertan á distinguir lo justo de lo 
injusto, lo bello de lo ridleulo, la lógica de l. bul'la. 

A. lo~ que juzguen de ~tie!tra música por un alu.ruxo (que no suponemos inferior 
en oategorla á un !turra); y á los que jllzguen nuestra poesla por el barblrismo de un 
proletario emigrado en la. corte (oomo si no dije!'an barbuism03 horribles los cO i te
san03 y como si no estuviesen en inmensa minoría nuestros gallegos); á esos", Volla
mas á la cuestión, 

Es el más conocido de nuestros aires musicales la M¡úlicira, que, segnn indica. 
su nombre, se uwopia á una molinet'a, epigraOlá.tioa por demás en la.s estrofas, El 
ritmo es triple (seis pOI' ocho) y el tiempo de rigodón. Tiene gran parecido con las 
melod[as d.e los ltigl/wnderl, de Escocia, no obstante estas sean más lenta!!!. 

Má. genu ino que la Muiiieira es el Cantal' do )laadelro, gallego de para raza. 
Vibran 'us ecos .1 son del pandero y de las conchas (las alegres conchas d. Ossian). 
Aeompaila á la triada bárdica, estrofa de tres versos, el ultimo de los cuales presta 
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asuillo A la estrofa siguiente: admirable conlinuidil.d de Teó~lito, V¡,'gilio y del cantor 
de ¡¡iugal. El aire es algo vivo y lo, periodos son de tres comp.,es ; rilmo doble (dos 
por cuatro), 

Al hablar de música lan cal'aclel'lslica como la !oI"iI,eira y el Callto do palldeiro, 
cumple llamar la alención al mol ro caprichoso de la primel" y ; la cOlllblnación de los 
del segundo. Para mayor prueba de que !enem(l~ músiea de todo gene,'o, debe citar
se la fl'a!6 de cinco ccmpases con que se cantan ~stos versos: 

¡Jesús, qué dolor! 
¡Por sol' un clavel 
POI' sol' unlla flor, 
Cautivo esl' aquél, 
Rendido d' amor! 

El Alata ó Alalalas, originario de los Hiles del Uila, derrama en el esplrilu una 
frui~ión solo campal'able á la que so siente contemplando aquellas comaroas sin 
igual. ¿Y de dónde habla de brolar ese eco de a!;lor y sentimiento, sinó de la tierra de 
Mosoocio el de la Salve Regi,,", de Macias el de 1" cántigal, de Rodrigue, del Padl'''n 
el de las Salldades? 

Sus notas son lentas, y al fin de cada verso se prolongan como un suspiro. La 
úrtima có.dencia tiene una. vaguedad indefinible, y se asemeja á las que téenicamenle 
se denominan plvgales, que lanlo halagan el oido y el corazón en los COl'OS de una 
basilica. 

Cuando irradia la. aurora de uoa fiesta, lanza la gaita sus vocel mis alegres y 
juguetonas, y de las juveniles gargantas femenina') se exhala la caprichosa y fantásl ica 
Alborada, Ningún canto mallnal resisle la comparación con ese himno al núevo sol. 
E~ tan original como parfMlo, y así constituye el solaz Jel campesino como merece el 
esludio del crllico, 

Pero el imposible seguir una á una las múltiples manifestaciones del genio mú
sico popular de Galicia, 

• Can los de la sierra y de la playa, !olayos y Mal'h"il'Us, propios ya de ur,a so-
lemnidad, ya de una romeria., ora ~entimentale9, ora chispeantes y liieros, forman 
una colección la más abundante. 

El caracler remenil de los celt .. ll'asciende en ellol con lada c1"'idad; aparle de 
su índole IIrica, lo afll'ma la circunstancia de sel' lds mujere~ las que casi siempre ha
blan en los cantares. No se ocultó esto á la perspicacia de Sarmiento y otros escrito
re" que hallaron aqul un dala más para diseñar el agradable lipo de la mujer ga
lle~a, 

No lenemos canlos gum'eros, Las brumas del Norte y Occidente conviPan á la 
tri.leza y a la conlempl ación, 

Que eslo es propiedad comun de las pali'ias qlle cobija el mismo cielo y qQe 
guardan la misma hi~lori:!, pruébalo el hecho de ser tan semejanles lo~ aireiO popula
res de onos y Oll'OS pai'.s, Compáren,e, si nó, el Alalá de ualicia y la uttíma rosa 
ele verano de Irlanda, Por algo habla de lIamar,e á nU1slra lierra la El'in española, 
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TambUm Roma, Cápua, Tel'rd~lna y otras éomar~a.s Italianas, en espadal de 

Pi3.monle, pueden reclamar para sus c1ntos la s Jfoblanza de 109 nll~stro3. Los alldan
ll'l de las riberas del Ulla son hermanos de los que vagan entre la~ brisis Lie la patria 
del arte. 

Los Aldeanos de Italia alargan la última nota de sus canciones tanto cuanlo lo 
permite el pulmón. N050li'os habloll'emOS de G:dicia, citando el mismo cantal' que dice: 

O cantar do gallí'"uiño 
E cantar que OLWljíl al~aba, 

Qu' empeza con tailalila 
T .caba con tailalalaaaau ... 

Uua cosa que no dejará de heril' ,'i vamente la atención de un oido bien educado 
en la mú.~ka, es IJ. identidad de inspiración que se advierle en algunas (baslante,:l) de 
las meloJias populares de GJ.licia y en lag obm" de los granues rnaestro3 alemanes. 

El hecho exisle; nosotros no nos atrevemos á dilueidar el porqué ó el cómo existe. 
En 103 hermosos dias de nuestra. ju\'entud cuando aprendiamo3 á amar á Galicia 

revolviéndo libros en la. ri3IJeüa Tuy, llegab.1 á nosotros el e~o lejano de un cantar 
que, repetian indefeetiblemeote iÍ cada atlrora. las eamVrosinas de la fárlil y amena \'ega 
de Oro; cantal', cuya audkión se nos hizo Ilna ncee~idad: ¡Tal era. el eneanto cre~ien

te que nos causaba! Imposible fué sien1pre el percebil' l~ letra, rO!' la distancifl; pero 
aquella músiea. original, frase sin fin, que no tenia otra conelusión '1U'3 el caosancio de 
las inconscientes arti3tas, aquella música tan notlib\13 pOI' lo bella, como por la. buena, 
quedó profllndamonte impresa en nuestra memoria. 

Corrieron los tiempos. Un dia, oy~ndo el violin de Monas!el io y el piano de 
Guelbenzll (que es el mrjur que puede oir~~ en tien'a Ellropea, eseuchamos las mismas 
notas del C:lntar de la vega que besa el MUlO, Creimos ser ,'!climas de una ilusión, y en
tre el asombro:y el'aran de la verdad, leemos una y mil vecas el ¡partito:No.Xo eabia 
duda: las clmpesinas de Tuy ejeeutab:lO eL primer alld(mle deL cuartelo 76 Uaydll. 

Este de::cubl'imiento nos lIe\'ó á otros. La misma filo30fia que presidió á la cl'ea

ción del cuartelo por el génio alemán, pl'esidió á la composición de los aites pupulares 
gallf'gos que desarrollan el lema je! andante en el allegro que inmediatamanle les 3i
gue. 

No seria dif!ljil establecer semblanzas entre alguno3 y entre Ich,r;is del pinto
resco Deetho't'en. 

Nos contentaremos con indiear la célntinela de Ani-novo, para cualquier cl'ltico 
que lo de'sce, la compare eon un andante de Mozart, escog ido á la ventura entre los 
que inmortalizaron el Don Juan y las Dadas de Fígaro. 

En lus dias de fiesta solemne óyf.5e también en Tuy una especie de himno ó mar
cha que ejoouta un trio de instrumento.3 de madera en la Catedral. IgnOl'amos su ori
gen y su historia; pero no ignoramos que asl el'a la mareha ilLperial de Cárlos V. co
nocida pOI' la Prusiana. Tal vez esta haya. s;do su madl'e, eo'110 lo rué de la marcha 
real española. 

18 
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Los coros de la Sonámbula de ]Jellini diríase que fueron caleados sobl'e la Jflui

iieirn. 
La plegaria de Jloiscs de nossini es hija de nuestras montañas del Norte. 
La can~ión de Pel jea en Linda di C/wmoltdix de Donizelti, parece robada á nues

tros pescadores. 
No son, pues, tan malos los motivos musicales df3 Galicia, euando se ven jl'epro

ducidos por lo. talento. le las dos trinidades al'lIsthlOS de Alemania y de lt.lia. Y no 
se diga que nosotros Jos hemos traído de alla á nnestros lares: olvidando la ridiculez 
del aserto, ¿de qué se nos podría argüir? Ciertamente, de muy buen g'lstO. 

Como prenda. de la buena organ iz(1ción musical dp los gallegos ó del mérito de 
Sus cantos populares hemos escrito las anteriores lineas, en las que quisiéramos que I 
se \'iera todo lo que hay, pues somos tan amantes de la patria como de la juslieia, 

Réstanos un párrafo en que mental' otra identidad de inspiraeión mus¡~al, la mi1.g 
fácil de hacerse palpable, gracias al éXito inmenso y á la popularida.d que !.lcanza al 
presente un. de 1., dos ohm, que comparamos. Oid la Alborada gallega. Oid después 
la Pan;, de Baeu"',s de Gounod. La una es la otl". El póblico de la córte que 110 

distingue, po!' galante con Galicia., aplaude .con todo el fuego del entusia~mo nuestro 
himno á la aurora, al aplaudir la preciosa página del émulo de nacho 

«(Mientras todas l.s naciones y aun pequeñas coma.rcas recogen con avidez cuan
«to viene del fresco y purísimo raudal del pueble, 'nirarnos en Galicia con desdén ta
(de¡; cosas, y las teneIlos por indignó.s de nuestra atención,)) 

Estas pb.labras de Mm'gola son desgradadamente muy ciertas. 
Si á ellas agregamos que hasta los gaiteros se civili;aJl y tocan la Tram'ala en 

vez de la AJuiíleira, M comprenderá que os tamos en vísperas de perder un \'enero de 
riqueza, al s~pullar en el olvido nuest ra mús i ~a popular. 

En los tomos 1 y If de la Histol'ia de Galicia, y recientemente·en El Telegrama, 
revista de Madrid, se han publi~ado cantos gallegos. Pel'o de nada sirven los esrlier
zos aislados, por generoso que liea el pensamiento. Urge el perpetuar con la notación 
de las melodí.1S populares de Ga\ icia, y el agrupal'la:J en un libro, que podrilrnos 
mostral' con orgullo á 10l ojos de la Europa musical. 

La empresa no es difkil pUl' hoy, ni los medios son coslosos, ni el fin se tacharla 
de indigno de tantos afanes, aunqoe estos fueran trabajos de Hércules. 

flaya unión entre algunos artis tas diseminados pOI' Galicia, y todo es hecho, por
que «(la unión es la fuerza.) 

T':OD0510 VESTEU\O TORRES. 
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LA GALLEGA. 

ni 
Dese4b'la á maravilla la musa del gran Tirso, La bella y robusta serrana de la 

Limia, amorosa y dulce como una tórtola pll'a quien bien lo flu¡ere, r.olérica como 
brava leona ante tos agravios, aún hoy se ~ncuenlra, no solo en aquellos riscos sinó 
en toda la región cantabl'O-galáica. No oLslanle esta región que es en paisajes tan va· 
riada, tan ac~identada en su topografía, que tiene comal'~as enteramente meridionales 
por 311 claro cielo, ut ras que por sus brumas pertenecen al ~Ol'te, manifiesta en ~u po
blación la misma diversidad, J posee tipos de mujeres bien d;stinlos;entre si, mal"cados 
en lo moral y en lo flsico con el sello de las diferentes razas que moraron en el stlelo 
de Galicia, qUe lo invadieron ó le colonizaron. Celtas, helenos, f!3nieios, lalinos y SU6-

"OS vivieron en él, y SllS sangres, mezdada!!, y uxla~lle3tas, nanea confundidas !B re
yelan todavia en los rasgos y apostura de sus descendientes. Pel'u hay un tipo que do
mina, y es el característico de todo9lo~ paises en que largo tiempo habitó la noble ra
za celta: el de Dl'etaña é Irlanda. Donde quiera que se alce súbre las empinadas cum_ 
bres Ó s. esconda en la o,earidad de la <elva el viejo dólmen tapizado de liquen pOI' l. 
acción de los años, hallará el eluólogo mujeres semejantes á la que voy á. describir: de 
cumplida estatura, ojos garzos ó azules, del cambiante azul de las olas del Cantábri
co, cabello castaño, abundoso y en mansas ondas repartido, facciones de agradable 
plenitud, frente serena, pómulos nada salitmtes, cadera3 anchas, que pl'Ometen fecun· 
didad, &.Ito y turgido seno, redonda yebúmea la garganta, cal'nosos!I03 labios, mode
rado el reir, apacible el mirar. I!:s la belleza de la muje" gallega eminentemente plás
tica; ~onsiste :!obre toJo en la frescura de la tez, blanca y:soorosada, no ~on fria. al
bura de las inglesas, sinó con eSl animación que indica el predominio de la sangre so
bre las bilis y la linfa, y en la riqueza y amplitud de las formas, que algunas ,·eceS!le 
elagera J hace pesados sus movimientos y planturosa en demasla su cal'llación .¡No ar
de en sus ojos la chispa de ruego qlle brillan en tos de las andaluzas; su pié no es le
lB, ni quebrado su talle; más en cambio el sol no logra quema¡' su cúlis, y 8US me
gillas lienen el sano carmin de albaricoque maduro y dE'. la guinda temprana. 

Siempre que cruzo, en los flemáticos coches de la llamada diligencia, el trecho 
que separa á Lugo de León, me entretengo considerando el Intimo enlace que exist 
enlre la tierra y mujer, la relación que guardan los paisaje~ con las Ognras qIJe lo 
animan. Conforme "a quedándose atrás la provincia gallega, cesan de ser vel'des los 
nllecillo!l, y herbo':)os los prados, frecuentes los al'roy03; bOl'l'ánse 109 ffilnchones d 
castaños, olmos y nogales, desaparecen las blancas manzanillas y los amarillos tojos' 
y se pl'esentan interminables y pardos llanuras, escuelas montañas salpicadas de frag-
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lO entos do granito, ó revestidas de negruz~:l.S lámina9 d3 pi1. 'lITa. L9.s últim'l':; mujere 
qlle I'eeuerdan á Galicia son las que salen á ofrecer al viajero el vaso de al"Omáti~a le
che de vaea: mozas~ú~ias, desgreiladus, maltl'aiua3 pOI' la intemperie y el trabljo, 
pero rtlmeniles aún en su hechura, tratables en sus carnes y no gin cierta lozanfa en el 
rostro. Corrid as algunas leguas más, al entrar por los trisles poblachones del territo
rio leonés, asóman ~e á las ventanas ó salen por la~ puertas de las casuchas terrizas, 
mujeres de enjuta pir! pegada á l o~ hnesús, semblantes de recias y angulosas facciones, 
de colol' de arcilla Ó ladl'11lo, cual si estuviesen amasadas con el árido terruño ó talla
das en la dura roca de las Sierl'llS, 

No de~rniente la mojel' gallega las tradi~iones de aquel1a~ épocas lejanas en que, 
dedicados los varones de la tribu á los riesgos da la guerra ó ti las fatigas de la caza, 
recala sobre las hembras el peso total, no solo de las raenas doméslieas) sinó de la la
bor y cultivo del campo, Hoy como entonees, ellas cavan, ellas siembran, riegan y 
de5hojan, baten el lino, lo tuercen , lo hilan y lo tE'j en en el gimiente telal'; e!\as ca.r
gan en sus fornidos hombros el saco repleto de centeno ó maiz, y lo lIe\'an al molino; 
ellas amasan después la ¡;ruesa hat'ina mal triturada, y endenden el horno tta5 de ba
bel' cortado en el monte el haz de leña, y enhornan y cuecen el amarillo tOt'tcl'ón de 
bot'Ona Ó el nfilgl'o mollete da mistura. Ellas, anle~ de t¡1tE\ la pubertad desarrolle yen
san~he su CJerpo, llevan en brazos al hermano recien nacido, que grita que se lás pe
la; ella~, rústicas ¡agalas, apacentan el buey, y comprimen los gruesos ubres de la 
vaca para ordeñada; y cuando ven colmado un tanque de le~he cándida y espumosa, 
en "ez ¡de beberla, con sobriedad ejemplll.\' y religioso cuidado colocan el tanque en 
una cesta de mimbres que aeaban de llenar con un par de pollos a~ados por las patas, 
cosa de dos docenas de huevos, un rimero de hojas de berza y tres ó cuatro quesos de 
tetilla, y 3entando en la cabeza la cesta, dirlgense al mercado do la villa más pró¡i
ma, donde vcnden SllS al'tioulos regateando hasta el último miserablo oellavo. Así viya 
la mujer gal lega, afanándose si n trf'gua ni reposo, Imúando cu~rpo á. cuerpo con el 
hambre que la aoecha paI'a colórsele en casa y sentá,'sele en mitad de l. piedra del lar 
humilde, Pobre mujer que de todos es oriada y esolava, del abuelo gruñón y despóti
co, del padre mujet'iego y amigo de andar de taberna en taberna, del marido brutal 
quizá.;;, del chiquillo enfermizo que ~e agarra á sus faldas lloriqueando, de la "aca an
te la clJaI se al'rodilla para ordeñarla, del ternero, al cual Lrae en 01 regazo un haz de 
yerba, del cerdo para el eual cuece un oaldo no muy inferior al que ella misma come, 
de la gallina á. la cual atisba para recoger el huevo qlle cacarea, y hasta del gato, al 
eu.1 sirve en una escudilla de barro I.s pooas sobras del [,'ugal banquete, 

Miéntr., la gallega perm.neoe en eslado de so llerla, aún es lolerable la no esca· 
s! ración de trabJjo que le toca; pero al casat'se 6mpeora su situación. Solo el impe
rioso mandato de la nalLlraleu, la ley que ruerza al gél'rnen á brotar, á Qspigar á la 
ruiég, al árbol á rendir su fruto y á. la. mate/'ia toda á slcudil' la ineJ'eia y animarse, 
puede obligar á la mojel' gallega á consliLuir una familia. Damas del gt'an mundo, 
vosolras pa,'a quienes el tapicero visle de seda las paredes de la alcoba nupcial, r lo' 
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!ledos ágiliB de la. m) lish eonbiuln arlí , ti,Jl TI mt) ri~B e)tofl~ en 103 tt'J.jes dq gala, 
voy á reft}riros ,-~ornJ e:jlr'l d e~úl'J.d ,l la vivil3nd l de [:1 novil g",Heg 1, y á pintaros su 
ajull'. Entl\l.d en la elSl: ~I piso e3 de tiet'ra hú olda y d ~S¡gUil; el tct!oho á tejavana, 
por donde muy á 8;} sabor S13 intl'orlllJen agllJ. y venlis~J.; en [05 ánglllús h \'y colga
dllras de primoroso en~aj e QU'3 labrarún ld3 arañ 15; la. a'fl) pbl'd C¡J Il~Ó 10ld algún 
tl'ont!oo da ~úl alLel'naJo con \\linas d} hJ.\) \3, h Jj 13 SJ ~ B la m lil y e3,~remd!lto de 
animal f:l i domésticos. Sobl'6 la !OS..l dtll h.l.{ ll' P }(11~ d1\ i f~ ,Te 1 oJ¡"all l[~r 1. el ne~r J pJ
le' : en el l'in~6n reluoa h l1pl da la. al' teB, b "IÜ ¡ li le tlnu p Hl ~)'ltO sobl'e ella. 
amasaron, y qe \'é la maciza area apolllladl, d-3P03it.uia del Irousse,w, que llegará á 
un repuesto de tres camiSl'J de lienz) mOl'eno y J ):JJ, y algurt m lnjdon d~ burdo 
pi~ote, El tállffiO conyllglil lo h lc~n iHHtro l.1bld.il sin aiJapillal', fÜ!'ffilOJO una cuma 
caja pf:l gada á la pll'Cd y abi¡)rta pJI' d lO 11 e3 pl·de¡so q le lo esté plra da.l' ingreso á 
sus OCUplotes. Dos p'lSOS m\~ allá aSOffiln la ¡jJ.b}B terntWl.9 y bUayes, que ~i)n ojazo.'! 
tristones con t~mphn á los novio], y ~01 pl'v!(.,::;: 11,}.3 IfltlóiJ.03 Idil cint ln el epitalamio 
mientras las gallina!! eSClI'bl0 el suelo en derJ"edJI' y '3\ C )1',1,) gt'Ull.1 l1)z~rtJo con 
tra el lecho. 

Es verdad que el ftlsUn de bJdas fué lucid): sop l dJ fi IOJS tD lly az ,ifl'J.rtdda, bJ.
calao y carne á dis,wecióo, vino á jil1T03, puche3 d ~ a.I'rl)Z con lech, á ~alJerajas, pan 
de trigo y añrjos dlllces de hoj:}.IJI'e. Poro d~,pll:B d J l-ll1 blbilÓ.1icJ regodeJ, en la 
mañana en que los g,1j'LTIlnOS solian hicel' á sus d:;>.p)sar1:l3 un don) la gallega sllta 
desca.lza del lecho y enciende IJ lnmb,'d, y echa ')n h 03~Il I\l cJJ1ciVidad del pote los 
ingredienles del caldo, y equi[ibl'a en su cabeza la sa!ll para il' á h fuenl~ por agua. 
y son estos los másllevi:l.del'ús da sus ddbcW133 y afin~3.1 In))1)le la naturaleZl un hijo 
por añn, como impon~ ~u cos:;lcha anull á IJ. \nmpiñl; y 3i en 103 pl'im.sl'o3 meses de 
la ge:;taeió~! p~l'iódo de langllid'z tan inwitab'o y P,O)fllrJ.d.l, II g dlega tra.baja, se
gún rrlSes de! p;¡,is, comJ una loba, en lo,; úllim B, a~ulta,ia y t'33a 1í ~iml, tragina 
más si cabe, y á v¡)ces el trd.n~e terl'Íb\a iJ si)rp¡,ande Nmino di' la féd:)., ó en el m·JO
te partiendo el e~pinoso tojo; á veces Sll e1 tlla h 1Z d., S}~i:I.", Ó la mBl de Id. borona, 
plra oprimir el talle en la prime!"n exp!osió'1 rle dolor rDl.bl'no, y q'Jizás el inocente 
ser vé la luz al pié Je nn valla.rlo Q ~n pie n 1. c ll'reter 1, y m~tido en la propia cestl y 
envuelto t\n el manlelo de Sil mlidl'e entra en el domil~ilio plternal; pel'D, al vanir al 
mundo as[, como pOI' casullidarl, ha.llJo la tidrnl criatura dispU03Sto el seno pró4 
"ido qlle ha de al im"nlarla; la gallega tiene de sobra llicol' de vida con que alen
del' á sus ilijú~, amén de los aganos que suele enJalogal'se d13 amamantal', oficio que 
desempeña con no menos felicidad 'l'le IH arrll" pasiflg,lS . A3i 133 q'Je la semblanza de 
la mujer gallega puaJe bosql\f3jurse silponien,i ulLJ. rojelda do sus hijuelos COffi0 la ga
llina de su e~hadura, lIe'nndo de la mano un rapaz de si p: te año~, as idJs ddl refajo dos 
ó tres mocosas poco menores en eda.d, colgado del ubélTimo seno un mamÓn de doce 
meses, y sintiendo acaso en lo mAs int imo de Sil organismo el fago extremedmiento 
de otra nueva vida, de Otl'O S!W que S~ fOl'ffil en sus entrañls . 

llién merer:e, bién merece disrr lltal' de un poco de solaz esta pari'.iora y cl'iadora 
19 

• 
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Y madraza mlljer galle~a: dejadl., dejad la que el dia del sanlo palI'o no del lugar, ó 
en la. primaveral y delieiúsa nOche de Sao Juao, ó euando las primeras castañas es
tallan al calor de la alegre hoguera r el mosto remoja el gaznale de lo~ vendimiado
J'e~, ella también se di\'ierta y pegue un par de brincos á la somb¡"a :lel nocedal ó del 
castañal' hojoso. O",jadla qlle lave rostr~y piés en la publica fuenle ó en el regato que 
atraviesa su huerto, y peine y alise sus dus trenzas, uniéndolas por la:"l puntas, y vis
ta el gayo traje de las acasiarles solemnes. 

Si ha nacido en la Mabla, en alguno de los férliles I'alles que cercan á Iria Fla· 
via y Compostela, -ceñirá. á ~u cabeza con cinta de vivos lonas la linda cofia de pun
tilla trasparenle. Si en el Rivero de Avia, ó en las cm'canias de Orense, llevará el pa
ñolito de seda oscura, que realza la suave palidez del rostro mal, y abrochará alrás 
el brevísimo dengue con dos conchillas de plala, Si vi6 la luz en las poéticas tirillas do 
las Rias Bajas ó en Muros, vestirá el rico aLivio que enarnOl'a á cuantos lo ven: bas
quiña de claros maticeg, corpiño de negro raso, ancho mal1felo de brillanle sedán 
frangeado de panilla y recamado de azabachB, pañuelo de crespón color lacl'e ó cana
rio, cuyos flecos caen acariciando la cadera airosa, como las ramas del 3au~e sobre 6 

tronco; rodeal'án su garganta pesados collares de filigrana de oro, hilos de cuentas, y 
de su menuda oreja colgarán lal'gos zarcillos, y sobre el pecho rerulgirá. la patena, co
nocida por sapo, Pero aún cuando presumen con:raz6n las muradaoas, pOI' su elegante 
arreo, de llevarse la palma de Galicia, pienso qu~ ellraje clásico de gallega es el usa
do por las mujeres de mi país, las marúlallas, 

L\lceo éstas dengue de escarliita orlado de negro terciopelo y sujeto atrás con 
plateado broche; el justillo, de fuel'te drogue, se es~ota sobre la chamb¡'a de lienzo con 
flojas mangas y puños de cUl'io~a manera fruncidos, el sobel'bio mantelo no cede en 
riquezas á otro alguno, y se ata alrá.s con cintJ.S de seda de charros colorines, bajo la 
franja del manlelo se vé media cuarla de saya de grana, y se enlrevé un dedo de re
fajo de amarilla bayela, y el zapa lo de coero oon lazadas de galón azul; oiñe Sil cuello 
la g.,'ganlilla de fil igrana, y cubre sus hombros el pañuelo de blanca muselina, proli
jameBte rameado. Cuando con estas bizarras ropas salen á. bailar la tradil!ional mui
ñeú'a,-danza naeional desde mueho antes de los remotos:tiempos en q1le guerrillas 
gallegas y lusitanas auxiliaban a Anlbal y conlraslaban el poder de Roma"", es Im
posible imaginar más regocijo y pintoresco golpe de vista; pasan las mujeres, bajos Y 
entornados los ojos, la trema al viento, arrebolada la tez, movido el dengue pOI' la 
oscilación del seno, rozando unas con olras las yemas de los dedos, el pié hiriendo 
bla.ndamente la tierra, en candenciosogirar, arremolinándose á cada vuelta del cuer_ 
po 1., sayas mullioolores, mienlras la gaita exhala sus sonidos agre.les y melancóli
cos graves 6 agudos, pero siempre penetrante,", y el tamboril apresura la l'epercusi6n 
de sus notas seca~ y estridentes, y la pan.dereta lanza sus carJajad"as rnelodi03as, y 
los cohetes aran con surcos de luz el c.ieJo y caen di!\olviéndose en lágrimas de oro, 

Pero cada di. escasea mas esle especláculo, Traje., danzas, coslumbres y re
cuerdes nn desapareciendo como antigua pinlura que amortiguan y borran los años~ 

fr 
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A l. "'"Iiíeira sustituye el agarrad,.,¡o, grolesca parodia de la po/ka hfingara, y del 
Wals germánico; á las sayas de grana y bayeta, el bandeJlin tle 63tampado perca l 
francé~; al dengue el Dlanto; á las trenzas, la 711Qiia tamañ1. como un rosquete de pan; 
al villanesco zapato de cuero la botita de rusel.."". y en breve será pl"ec.i5o internarse 
hasta el cOl'azón de las más recónditas y fieras montañas para eneonlral' un tipo que 
tenga color y sabor genuinamente regional. 

E)llLIA PARDO B.-\ZAN. 



EL P. M. FR. BENITO GERONIMO FEIJOO. 

Las obras de ule !ahio prl)Jujcron una fcrmenb· 
ción litil, hicieron empHar A dud.n, dieron ;t TOIII)Cer 
otros libros mlll" distintos de lo~ qu~ había en el {Ials, 
ncilaron la euriOlidad, ! en fin abrieron la purrIa á 

1" rUOll que anLes h~blan cerrado la indolencia,. la. 
falta ubiduria. 

SEII~F.nc l GtJiRl~OS. E1UOyl) de una ~ihliole
ca upa¡¡ola. 

El siglo XVIII fué feoundo en talentos pril' ilegiados que I'emovioron los obstáoll_ 
los que hacian más len lo el progreso de las ciencias y de las artes. No parece sinó que 
las naciones ee Europa se desafiaron para producir hombres sabios é inteligentes, y 
que el saber humano abrió un ancho palenque donde fueron combatidas las preocupa
ciones de IOi siglos pasados, y elevaron la humanidad en signiücación intelectui:d, ha
ciéndose dueña de los secretos de la filosofía y de l(ls misterios de la naturalflza. En
tre tanto que NewtoD en Inglaterra y Casiri en Francia. dedicaban su~ esfuerzos á la 
importante resolución do la certeza confia.da ha,;;ta entonces á las tradiciones cientjfi~as 
de otras edades, abandonanrJo la futina, qlle es la ré de las preocu paciones f'ilosofi~as, 
Hospital y Tournefort en Almenania, Leibru lh en Italia, AgIJirr6 y Ferreras en Espa
ña apelaban al criterio para negal' á la autoridad el derecho incontestable que h"bla 
usurpado á. la investigación humana. La propagand", pensadora se desarrolló en las 
escuelas y se perfecc;onó en los gabinetes de los literatus y en los laboratorios de los 
ob3ervadores. La independencil Ol usóflca descubrió senderos nesconocidos y seüaló 
nl)e\'os derroteros al pensamiento humano. En IO:i siglos anteriores la fé religiosa se 
comunicaba pOI' una fuel'za de espansión á los problemas ci~ntiOcos y li terarios; más 
tarde ~e realizó el di\'01'c.io da las preocL".paciooes con los oueV03 descubrimienlos, y 
la filosofía experimental se hizo árbitl'o de los destinos intelectuales del mundo, La< 
antiguas conveneiones de las buenas letras fueron I'ermplazadas por las contJ oversias 
acaloradas de las aulas. A la au toridad I'eemplazaba el raciocinio. No bastaba here
dar, era necesal'io adquirir. El ant iguo trivium al cualrivium se colocó bajo la duda de 
Descartes: las 8«mula, da todas las profesiones bajo el principio revolucionario de Da
eón de \1erulamio. 

Algunos escritores, después de hacer los mayores esfuerzos en la aver;guación de 
la verdad, volvieron á COl'rer el vele de la lradieión por lo exi tente; otros má3 impe
tuosos en sus ideas y más constantes en su propósito, tanto se pl'eO~III11ron eon su be
néfica influencia, que como dice un es~ritol' respetable del siglo pasado, concluyeron 
por negarla. De aql]( debian traer su origen dos escllelas: la de la tradición y la. de la 
~ud., Ambas eran perjudicial'l.s por que representaban dos preocupdciones, La razón ral 
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no capitulaba con la autoridad y la autoridad no ll',lnsióia ~on el examen. L()~ lIno 
crtlan ser grandes por negarlo LOdo, los otro.:, á trueqTJll de r:ll'e~}l' gTandes, n~g::lban 

al hombre lo qu ·) eoncedian al tiemp) . N ldi~ or;jdniz-tb'l: en 13 lalqui jl"it dó los dos si~
lemashabia 110 principio fál30 por ser exajeratlo y de esc,J.sas rp3ultadüs por no tener 
su origen en el convencimiento castigado pOl' la investigación cienLiO~a. Muchos es
critores que tenían la madura ren¡>xión de hermanar las CJIJ~as lr:,.dicionales con la 
filosofla esperi:nental, tralal'On de unir ambos e5tremo~, y sinó l~onsigllieron SL4 objetr¡ 
con el buen éxito lIle era de esperar I lograron J sin embarg'), CO'ltener los ~slrag¡)s de 
noa porfiada lucha. Genera.lizando tús pl' in~ipios de la ... ·.Jl'dldera ":I'ili~a, al~anzaroll 
el ben dL~i(l de que fuese adoptad.a in30nsiblem~nLe pJr 105 1ue antes la Iu.biali. repu
di ado, 

Entre estos es~rilo!'es debo Ilacerse ral'Li~utarmante mcn~ión dd PAIlRE BE:-;ITO GE

n(¡:mlO FEIJÓO, como uno de los eruditos mas distinguido::; del siglo xvm. Nosotros 
prn~ural'emos examinar eoo tanta impareiatiJad eomo cireurlsp~eeión las produc~ion6s 
de este incansable é intel igente diseminador de 103 conacimient03 humanos y reeono
ceremos la inf1llencia que tuvo como filósofu ó (:omo compilador en el desarrollo in
telectual de la Peniosnla. 

El padre re ijóo nació en un pequeño pueblo, en C:tsdemiro, rdligTesia de Santa 
Maria de Meilas, obispado de Ol·ensa. Los innovadores no se preeentan por rriGlt3ra. 
Tez en las gra ndes poblaciones: estJS lo~ reciben má3 tarJe en triunfo ciJa.odo su~ com
lernporáneo~ :laJen jllsti~ia á Stl mérito. I~l Pidre Fcij'JÚ nnció cuando el escolasticis
mo era en E~paüa el árbit ro de la investigación fi!os6fi~a, en 8 de octubre de 1676. t 

Era necesario qUB lo 05curo de su nacimiento y lo JeM()tlOC1UÚ de su jllvt3nlud no in3· 
pirasen graves temores á la filo50fia al'istotéli~a combatida en Italia por Vana, en 
FraDci~ pOI' Ramus y en Esplib. por Vives: pOI' otra parte el testamentario del esco
lastid~mo español debia prf\.sentai'se con un clrácter venerable; debLl ' ser :nonge. En 
medio de la confosion de escnelas que a\!omplñd á toJo parioaú de transición filosófi
ca, cuando por combatir el pen¡Jalo re \'ivian los sistemas antlgllos de los griego~ des
de el panteismo hasta el escepticismo; en K;;paih., donde se presentaba preponJerante 
el elemento religioso como defensol' del al'i~tolelicismo, no era aCf'ptado el exámen y la 
observación, PQl'qlle se temia á la Ref0,.ma. Rl filó30fo innovador, el escritor que 
aceptase la iniciativa dada y promovida en otra:i naciones debia tener algun titulo pa
ra aparecer como po~o sospEtehoso á la intpgriJad de nuestros principios filosóficos 
que coex islian con nuestral cl'e6ncias l'eligio3as. La inquisición, tribunal rel igioso del 
trona, velaba sin deseanso para qnc el obrero eienlífko no revo~ase el más pequeño 
slmbolo de la fachada ~ótica de la igl4;!sia ó de los dorados artesones de la mona.rquía. 
La re\'olución filosónca debla venir de donde h<lbía salido la propaganda escolástica) 
d¡,l dau~tl'o. 

El cultivo de las letra~ exige la. mayor parte de las veces el generoso sacrificio 
dll renunciar á la fortuna: es un culto de3interesado, que el talenlo J 3iempre mOJ'ije
rado y poco ambicioso, hace al retiro y al estodjo, El padl'e Feijóo abandonó la he-

20 
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rencia que eomo primogéni to le pertenecía, y ti lo~ cfltol'ee años de edad lomó el h1-
hilo de Sán BI'nito en el an tiguo monasterio de S.lll Jul ián de Samos. En Galieia re
cibió lo~ pr imerus rudimentos de la ~ bollas letras, sintiendo hácia 5U estudio esa. 
at racción invar iahle que es el pa trim onio de las inteli gencias pI'ivilegiad as. Dcs.pués de 
hlibe l' es tud iado las hu/canid"des con aprovech amiento, ~in defrauda]' las espel'anz~s 
de ~us padre~ D. Anton io Feijó'J y doña Maria de Puga, vistió la eogulla de San lle
nito en av iado en 1008 . La inteligen"ia, co mo el so l. se anuncia en los primero~ al
bores de la juven tud, que es la maklO a de la vioa; asi, pue!;, la univdl'sidad de Dria
do, Had a apre~iadol'a ÚJI talento de l Pldrc FeijÓo, después Ja tenerle coalO disd
pulo, qniso conservar le cuma maestrf, en artes. Dotado do asiduidad extraordinaria 
'Y de lloa memoria casi fil bulosd, bien pronto se hizo sabio, y e~ta riqlleza prematura 
le alca nzó despu é3 los títulos de maestro general de la. religión de San Benito, abad 
del colegio de Sa n Vi úe nte de Oviedo y ~atedráti +~o de Santo Tomás, Sagrada Escri
tura y leologia en la uni Ye J'siJad, donJa más tarde arra!!tró lo~ manteos de e~lll
diante el elocuente Jovell O! 003. 

En 1726 apareció el ll""imer lü l:A,O Jel Teatro critico universal del !ladre Feijóo 
(1). ¡io era esta la p: imcra vez f]u e S'3 IWeSenlabl enlra sus cootempol'aneos como 
escritor eru dito y laborioso: desde 1721 habi;l co:npuesto algunos sermones y traba
jos teológicos, así como varios artk;+Jlos q1le no leolan relación con su primel' y más 
aprovéchado estudio , las letra, sagradas. En 1740 se publicó el ultimo volumen de 
s'u obra. En 1726 la seihl estaba dada: durante diez y sei3 años debla tener lugar el 
frecuente y no interrumpl +Jo ataque entre la filosofia aridotélica y la filosofía esperi
rr.enlaL Oe~pu~s del Teatro crítico universal de i 7~O á 1746, bajo la [)wdl3sta y hu
milde forma de Suplemenlo, y de 1746 á 171>8 con el titulo de Cartas eruditas, qUe 
exígían poca uniJar) á su I.>ontenido y I~ierto e!'pjrilu de franq!.leza. literaría, espllCó 
aiguoús lu gares oscuros de su OlH'.1, impl1gnú á SIlS adversarios, presentó nuevas 
pruebas para sus refutaciones y destruyó muchos sofismas queenel trascurso de laim
pug-nación se habian permitido escribir sus rerutadores. Al padl'e Feijóo se le debe la 
importac ión de esa pol ém ica ,'ivJ, ené¡,~ka, impetuosa pt! ro I'az~nada que a¡:rastra 
algunas verdades y descubrimientos entre el pedrisco de Ia.s ~.ersonalidades. HilO aun 
más: del \'O lumin oso tomo en 8.° hizo el fúlleto; algunas veces, la qontemporánea I/Oja 
rofanta audaz y pro \'oc:l~iva fjue tI'ga con S'J humilddd aparente desde la Ijám lra real 
h a~ta la choza del mendigo. El Teatro crítico lf.llü'enal era á. la vez lomo y entrega: á 
conocerse entonces el periódico con la estensión y Iiborlad que hoy dia, el padre Fei
jóo combati ría al arislotelismo como B"dmes á la !'t:} volución: por medía de nn Diario· 

El pen~a mienlo funddmental de la obra del padrQ FeijóD no d ~ bemEls buscarle ni 
en sus prin ~i pi os , ni en sus r .. futa~i o nes, ni en ~Ug observaciones; en otra parte se dis
tingue con mayor e\al'id dd: en sus impugnadul'es . A. la apariljióo del lomo pJ'imirJ del 

(1) En 1727 se volvió á. impr imir e..,lc rolllmon: ladedieatoria del tomo lil está firmada 
¡¡n San Vicenle de Oviedo en 1725. En 17C;> se hizo una ~eS"llnda. edlciún de toda la obra. 
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Tea/ro critico !wú:el'sal no rué solo la filosofía. la que le impllgnó, la. meui~ina la que 
condenó la i[;\'&sión que un profano !Jacia en las teorías hipocratio:as, ni la leologla la 

que ~e vió amenazada por aoa autoridad respetable: sus primeros discursos CdllSal'On 

una verdadera sublevación en los hombres de 109 antiglws sistemas. f1J padre Feijóo, 
no buscaba los desfiladeros de alg-un prinüipio, sinó qlle batia á la YI·'/. b.s preoeupa
ciane!!., las ll'adióones, los sistemas, los axiomJs, la autoridad: arrojaba á sus con
trarios las mllnicione~ apiladas en las aulas, y en medio del mayol' desconcie,'to ve
oian al sucIo las antiguas fortificaciones escolásti~a~ acost1lmbradas al fUf'go rápido 
de algun proyectil que trabljO:3am :.otc se dlstinguia en los autos J.e fe ó que se apaga
ua tn los [¡úmedos calabozos de 1:.:s prisiones de estado. 

De esta manera y tomando en consideración las eonsecueneias de Sll trabajo al
gunos considel'aron al compilador como innovador. El padre Fdjóu no inventó: apli
có. Fué un erudito e incansable diseminador de los descubrimientos filosófi~os hechos 
en Franeia é hülia. Se adelalltó a su épova: repl'esentó ~ la generación que por un 
ridkulo y presuntuoso desagradeeimientú I'ebljó su mérito al encontrarr.e mas adelan
te que sus generosos esfuerzos; representó á su gelleradón venidera. Contemplado á 
larga dislaneia, tiene algo del enciclopedismo, pero 'lc8rcandose á él, colocAndose en 
el punto de vista formado por la época en que vi,ió, no es más que un incansable es
critor de memorias, químico, fLi~o, botanlt:o, zoolúgico, viajero, teólogo, moralista, 
literato: todo menos escolástico. Este laborioso escritor cuyas obras parecen una co_ 
lección de memorias tan e~ boga enton\!es, escritas pOI' una sociedad de sábios que 
habian adoptado el apdlído de nuestro ilustre compatriota, fué el primero entri~ nos
dros que hizo aplicaciones de las ciencias natul'ale~ a la resoludón de las lerdades 
I!1orales, polllica5\ y filosóficas. Apartó del bello e~tudio de las oienllias naturales el 
ampuloso follage, que como él mismo dice, oculti:l.ba m003tI'UOSOS absurdos é impedia 
que les iluminase la luz de lag investiJacione3 y organizlindo el principio militante de 
la medieina hipocrática, consiguió que los esfuerzos de Piquet y Casa.s obtuviesen 
grandes y saludables con"ouencias. 0, 1 padre Feijóo se puede dedr lo que de la Fran
cia, según MI'. Guizot, con \<1 difdrenc.ia que trabajaba el uno para E~paña y la otra 
para EUI'opa; por su pluma han pasado toda9 las ideas modernas antes de ser prin-: 
cipios, 

De admirar es en este monge benedictino, la fllerza de intención, su atrinchera
miento para combatir las preocupaciones y la legitima, pero audaz resolución para 
perseguir los errores. Donde encuentrd el sofisma, el engaño, lo persigue, lo aniquila, 
Cunda alll mismo un nuevo principio, una nueva dedución, algun problema tal vez suyo 
Ó ageno, pero para las consecuencias e~ igual, y nunCi\ descanSl, porr¡u8 para ~!J mi
~ión descansar era tolerar. Tampoco leme que M le\'dnten su advel'sarios: h~bil obser_ 
,ador de la in~lioa~ión del vulgo y de la índole de los hombres dd letrAS, comprende 
que su obra será mal reCibida de uno~ y otr03, pero profuodo el'udito, espera. mUL.ho 
debate; talento in~enio3o encuentra nuevos lTIadios para desarrollar su plan; mong 
ejemplar desconcierta las persecuciones que podian derivar de la libel tud i indepen 
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denda de su~ disclIrsos; español honrado mere~e el apreeio de los reyes y la a:nislad 
de los sabios. Páginas de Sil obra encootl'a'UOS donde se pueden observar las cond,J
ciones de la polémi~a que se vió pre.:.isado fl. sostenel' Cvll sus adversarios; sobre toJo, 
con el \'u lgü literario, que es un enemigo oscuro y de vilbna I:ondieión: esto! !on los 
prólogos de sus lamos.-He aqu1 como se anuncia en i 737 .-(Lpclol' mio: sea quien 
rl1el'e~ no le espero muy propicio, pOI' que siendo \'erosimil que eslés preocupado de 
muchas opiniones comunes que impugno, r no debien10 yo confi'lr tanto en mi persua
siva ni en tu docilidad, que pueJa pl'ometel'me conqlli~tat' luego tu aseJ'to, ¿qué su
cede l'á sino q\le firme en tus altl¡9uo~ dictámenes, condenes cumo iuic¡ws mis decisio
-ues?» MAs adelanle añade: (ttl'ata mi:; opiniones de descaminadas por pe,.eg,.inas, y 
convengamos lus d03 en ljne /¡¡ me tengas por estravagante, yo tÍ tí pOt' rudo.» Obsér
vese qlJe según el padre Feijóo era menester 1'tule;a en el lector para califica.r al autor 
de ellravaganle, En estas pocas lineas están presenlada8 las convicciones de este QS

critor acerca del estado literario y filosófico de los e'pailOles eo el siglo XVlIl, 
En el prólogo del tomo 2.° ya no viiticina, sino que acrimina; ({ ,~egunda vez pa· 

rezco en público, dit~e el padre Feijóo, á. Iccl' in\'ec tivas y oi[' a~lama~ion~s)1 y no aco
mete A sus adversarios con la '!'ano rac ión del que recibe algun etlnsejo desde una ele
vada altura, sino ~on la duren capn de remover el duro ca5cajo que en todJS épocas 
enturbia el cauce de la ci\'ilización, E[ padre Feijóo encuentra entre sus impugnadores 
t «otro linaje de censores más digno. de c01llpaSiÓlt '1lCe de enojo,.: pobres incapaces 
condenadu3 a. la ignorancia de pOI' vida, eabezas de e",l y canto, cerebros amasados en 
el .rror, callo~o por todas parte el disClll'SO, para quienes loda novedad es mentira, 
lada vejez axioma .. . salgo al cam~o Sllt más armas que el raclocú¡io y la esperiencia, 
con las mismus se me Ita de combatir.)) En [os lomos sucesivos no se olmp'" de sus ad
uersarios comu de si mismo: defiende su originalida.d; no se comprendia en UJ hom
bl'e las innumerables fal~etas de aquella inteligentjia privilegiada y busc:J.ban en nlJme 
I'usas compilacioneg la fuente de su instrucción; en lfJI memoires de TreVOllX y en Le 

journal des savalls. Por conceder oportunidad y exaclitud á algunos de ses discursos, 
negaban la originalidad á su autor. Vencidos en este terreno, apelaron á los anónimos; 
las amenaza~ y los dicterios se eslrellab-in contra la vuluntad inval'iable del padre 
Feijóó. Eran armas despreciables , que ni aun dl'jaban una. pequeña 8eñal en su cora
zón de hif>rl'o. 

Los estrangeros hdcian justicia a. la a.~ i duidad del padre Feijóo: sus discurlos 
eran traduddos y sus Carlas entditas aOllizadas con una crilicl razonada . Gracia'3 &. 1 
múltiple caráctel' con que _se presenlllba combatiendo los sofismas filosóneos y lo~ 

errores de la medicina, ya escritor moral, ya pensador po[ilico, mereció entre sus 
c.ontempoJ'a.neos i1ustrado,~ ellílulo que mejiJr podia. simbulizar su talento. A. nuestro 
ilustre benedictino se le consideraba como el primer escritor didascálico de IU epoca. 
lIé' aqullas palabras textuale,s d. un c¡' itico i3t9liqente, el padre A.ndrés (1), las cua-

(1) Origen, progrc~os y etc , cte . de loda la literatura, por el abad don Juan Andrés, tra
ducida al castellano por don Cúrlos Andrés.-f\ladrid MOCCLXXXIY.-tomo V.-Elocuencia 
-pog, 227, ' 
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les son ¡l la vez un exámen ('a"-onado de las condieiones que lenla el padre ¡;"dijóo como 
e!CI'itor pl)blico y de la exactitud de nuestras ¿ob3en'aciones acer~a dB la consideración 
que merecla entre sus contemporáneos «F'eijóD, Juan, Ultaa, Ortega y otros flSicos, 
rnatemáti ~os y naturalistas ... yotros anticual'ios y emditos de toda espMie, dan una. 
clara prueba del ardor que anima á ltspl1ña en los 1.1118003 estudios ... Pero da todos 
los eseritoJ'es didascálicos de España ningtlno ha obtenido en este siglo, apla.uso más 
universal que el docto benedictino Feijóo. La variedad y am~nidld de las materia::!, la. 
erudición, la criUca y agudeza. de ingenio con que las trata, y la novedad qu, entonces 
causaban la les argumentos á la mayor parle de IDS e.pañoles, debidn acarrear mara
villa y gusto á los leclores de su obra. Pel"lI pasando á su elocuencia, cl'eo que el orden 
en esponer las materias, la fuerza y vebemencia en proponsl' sus razones y apoyarla~ 
en oportunas compal'aciones y f'jemplos propi33, la sagacidad en prevenir las objeciones 
y la destreza. en satisfacel'las enteramente) el arte da hacer alguoJ.s co~as gratas. y otra~ 
odiosas, dan derecho á Feijóo para obtener sin di~puta alguna las alabanzas de la elo
ctltncia didascálica) ade::nás de que su locu~ión resplandece con las luces de las figu
I'as) (luida y ar-naniosa corre con maravillosa rapidez .... 

Hasta alluí examinamos en conjunto la influencia qlle ejerció el pa.dre Feijóo en 
el desarrollo de la civilizaeión española: Vearnú3 ahol'a por un ana!is[s rápido de ~IlS 
diswrsos) la.s principales reformas filosófi~as y cienlíficas que se P\'o~uso establecer 
entre sus compatriotas. El padre Feijóo recorre todas las cieneias, se detiene en todas 
las preocur-aciones y combate todos los errare'). Véanse sil1ó l o~ prinr.ipios consignados 
en Sl15 discursol; la historia., la astronomia, la fiJosofia, la moral) la religión) lodos 
Jos ramos del saber humano eontl'ibuyen á 511 propósito: en todas pal'tei enCIJ6ntra el 
ernu' que á vuelta de pasar de generación en genel"aeión ocupa ellugal" de la verdad . 

.... Su primer discurso es la ¡:.rimera introdución á la obra: es la pl'i.:nel'a demolición 
churrigueresco monumento de la tradición. Combate qua la va; del pu~blo Ica siempre 
la vo; de DIOI; la ,'oz de la inteligencia, la voz de la ju~li~ia, la voz de la. razón. Em
pipza por negar el vulgo la autoridad) y de5pués que pi visa el número de inpugnadores 
preocupados que le salen al encuentro) por lo qUB se presentar'a. más tarde enemigo de 
lavirllld aparenle(I), rell·al. al hipócrila con hilbil.s 00101"', apunlalos males que 
'e derivan de la hipocr.,fa, y valiéndose de los ejemplos de Pedro Ábelardo y los cal
vinistas de Lizieux, protesta contra la intolerancia. Observador independiente, eree 
que las acdones humanas son producidas más por el viciO q118 por la virtud y sin re
eonocer tal vez la doble signifieación de este pensamiento, se adelanta á Roche(olliauld 
en una de las :nás sombrías y aterradoras a~topsias del cOI'azón humano.-El enciclo
pedismo rué más esplioilo: dijo por boca de un parlidario de la Fronde, que las virlu
des no eritll más 'll1e los vieios hábilmente disimulados. 

Como filósofo presenta las siguientes proposiciones apoyadas en argumentos sóli
do, y prolijos.-La riqueza es compañera ioserarable de la avaricia y de la faliga am-

(1) Tomo IV. Disc. 1. 
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biciosa; el mundo no ha emj"lcorado, y Maquiavel0 no inven ló, .inó que recl'~ió un 
sistema derivado de he~hos aislados (1); en España M cree derna~iado para bu~ear la 
"erdad (2) ; el mundo no ~nvejeee moral (3) ni r¡,ieamenle; (4) t"do en la naluraleu 
deriva de ¡;~usas comunes; el instinto y elsenlirn ienlo con~lituyen la racionalidad de 
los brutos; el aristotelismo de las \ltllas es erróneo como eOl1quiera otro sistE'oma. (5); 
la naturaleza ha,peregrinl1do con Sllg gra.nd1s y mar<\viIlO~03 produdos; 1.1 ré human.&. 
es falible (6); la nobleza Jebe ser pmonal (7); la posesión es regla del vulgo; el 
amor propio es causa del CITor universal, principio fLlndamenlal de la~ reflexiones, 
y máxl'mas dl:ll dll~(]e de 1l(1~, h('fuuealllJ; lo má.ximú vale menos que lo mismo; el 
amor es una pasión elevada y las mlljol'es son aptas para las ciencias y las arro1!. (8) 

Veamos ahora al padl'ó Fcijóú como enemigo irreconciliable jfi Ils preocupacio
nes. Este ilustre benedklino [iJi~u!JZ1IJ. aSlronomiajudi~ii1ria, 1.1 inOue-neia de los 
eclipses, cometas y años climl.lel'icos; ~ombale las M1es adivin:ltoria..!I, 103 animales 

(1) El padre Feijóo dadiea el discurso IV, del tomo V para proba.r tI mllqllilveli.mo dll 
1. ,s antiguos. 

(2) El padre Fcijóo «desea conservar la fé, pero se~uir descubrieni.o la nrdad. Un el_ 
tremo e¡ adherirse:\ Jo anti"uo: el olr<J illclinar,¡e i lo nuó!vo. E" las nacloucs extranjeras llecan 
muehos en el segundo extremo: w Esoaña casi tod.¡s eu el primero . ., (Tom. ll. Disc. J.) 

(3) En este discurso se encuentra la impugnflción de ute principio beUisimamrnlc u
pres:\do et:l cslas palabra.: al paso que el hombre iba poblaliljo la tterra..-la iba desolando la cul-
1la. (DilOc. VJI. Tumo 11.) 

(4) Aquí combatc:\ &('scartes y Gassendo, como resueitador de Epieuro, imll(inanuo 
que el uni\'erso ('s el mO\'i rlllenlo dI! lalO p:ll"tet> d.la mlLI.ria rennidas y que ante. estu'fi.ro(l 
separada.s. (Dlsc. \'111., Turno l.) 

(5) En;esle diSCI/rso opilla Ilua allllClue sea mucho el mérito de Arislóleles no debe Sir 

considNado C.1lI0 una auloridad, calificandu como error d c lrascrudoncia q¡¡e.u filo"Jña, re
pudiada por lodus los her('gcs sin'a, lD¡>Jor para el calo!iCl5ffiO. CiL:¡ el ori¡;eJl d •• u eelebrid~d 
/ln Europa, eombale el inlerJs de la teología escolástiea '1 de la dogmática en soslentr la 
alrasada física de Arislótel!·s. Pul' ultimo, f!'bale que los SS. PP. se hu.biesen decidido unica
mentlil por el E<:la¡;i r ila cuando citaban lamblpl1 á Platón y otros fiJóliorus, 

(G) hEs meoester cxatnlnarla á la luzde la razón y deJ juicio de l •• erilieo • . lI (Di,e. I. 
Tomo V.) 

(7) El Litulo drl discw'so If .1ellomo I Ves el siguien t.: Valor de la tJoblc::m ti influJo dI la 
sangre. He aquí c,)m') se es plica acaca de olla: uLhl !lada. se debe haeer m~nOlJi vanid:ld T de 
nula S~ hacc m4s. La virtud de nut'slros mayores Cj suya, no as nUIl.tra. Otro cualquiera atri
bulo ('. propio de la pcrson<l,csle ror<lslero.~l 

('3) Se conoce q\lo! la mujer er¡l entonf'CS con,idu"d1. PO E!p.1iill c.m:> poca m ~r~c.dora 

del cullivo de las lolrol.S. El eloc<lelll" Jov··lI:\lIO~ en U!la m<!lll )ria tcid1 ~¡l la io:illa.d económi
ca de 1\1.tdrid, s ,lbre si d.:hi.1I1 ,,·'r ~" I n ¡ l lda. en ella las Sl'iirlr..l.'>, citaJa por C8l!l, dico lo .i_ 
guicl1te: d,lalUcl11o, .; c,;la mQLvh del p~tri')IL'im J oí. aquellas ilustres almu que han SAbido 
presorvarse del cOl\la;;o; honl'I!lIlosll3cofl l\u8slr.) aplau-;o, con nu~slra:.: co:uider.tcionoe; ha
gnmoo;la un objeto d8 t'mulación y cUlllvett'ucia Cl l medio de su IdO; abramo.'!l c!>t.l!t puadas i 
las qua veng.Ul a imilar! I~, lTlSpiremJ'$ en toJ\S el amor á las virludes s;.¡.!i.tle~, cl aprecio de 
las ol)ligacioneiJ doméslicalii, y hagúnHila" conoc..: r que no hay placor ni verdadera gloria fuera 
de la \"irtud.~) 

,1 

l' 



-83-
fllhuloso.!l, la.!l!profuc!,\s supue~tas, la!IJ modas, el use de la mágia, impugna. 105 dias 
criticos, la antiperistasi'!!, los !IIaludadorcs, los duendes, los za 1101'13, las propiedade5 
fa.uJosas de la salamandra, IO.!llritones, las nel'tlidas, el ,~arbunclo, el purgatorio de 
San Patricio, la piedra filosofal, niega "'u origen sobrenatural ai toro de San Marcos 
y á. al~unos milagro! snpueslo! (1), no sujl~ta á ningtln cáloulo la venida del Ante
Cristo, de!lllruye las preocu paciones del yulgo acerca del color etiope, y exacto apre
ciador del abuso que se hacia de tlDa restividad religio~a, pre~ent3. prof'lndas ob!llerva
ciones sobre el nÚfoero 6lCe.!livo de romerias, donJe habla la lengua más de lo que 
dicta larazóll, y donde á la sombra del bullicio crece en UII sexo el alreuimiento, y en 
otro ta cou{luw;a (2). Cinco discursol pllbliea para dt.'5lruir mu~has paradoja,'! niÜ

cas (5) m,temáticas (4) y médio .. (5). n,oe aun 01"-': pre,onta l. importancia de la 
fisica para la moral: prmcipio 6rr.inenleIDenle fevoludonario pHa el 6scolastieisroo 
de 1.5 uni'ier!idades. O~spués de asegurar que n<1da hay Mguro eo meJieina (6), pro
posición que eUIl algullas COI'J'eceiones acogió el doctor Martin Martinez (7) 1 'lue 
comb,tló el doclo\" Ro, (8), la purga del "col .. tici,mo (9) y oumina ~ l. loz de la 
Olo,oró,lo, ronómenos más sorprendente, dela natoraleza (tO). Rerormador comohom
bre 1e l~tra9. afirma que las ciencia5 tienen !'IS hipócritas, ridíeuliza 101 docto. de la! 
uni\'ersidadei, 8se:ura qlle es menester no quimlrllar tn lógiea y metálhica, acon
spjar una cautela prudellte para la aceptación de los r"nómenos c&tura.les, presenta el 

(1) Esto. alimentan la rain piedad,l por lo mismo d.ben Ut combatid':l' ptr la llana fi
Jo •• tia. (Iisc. VI. T.mo III, pliS". lli). 

(1) Di.c. V. Peregrinaciones sagrados y rom,rias. Tomo. IV P"5. 5. El padre Sarmiento J 
el erudito Campnmancs también las combaLicron económica,! r"ligionmenle. 

(3) Di.c. XIV. Tomo. ll. Disc . XI temo V. Dile. XIII. Tomo VU. 
(.4:) Di~c. VI'. Tomo liT. 
(5) Disc. X Temo VlIl. 
(6) e:Todo en medicina es disputado, luego ('~ dudoso.'.!! Di¡e. V. Tomo l.) 
(7) Carta d('rensi\'a que sobre el primer tomo del Teatro Crílico universal que dIo á. luz 

el Rmo. V. M.. Fr, Beoi:o f'eljóo, le ~scribió su mas aficionado ami¡;-. don Martín Martinez, 
"octor ¡>n medicin", elc.,) (escrita en 1720). En ella ie encuentran estAs coneesionefl honrosa.s 
pa.ra el padre Feijóo. (,Solicita V. Rma. desterrar los errores populares, empeño tan propio de 
8U gencr~so J nada vulgar in,eni<l. como de.u cstendida y no comun erudición"l-{tSolo eli 
delest"ble quien utiskcho eOD la ruin mecánica de tene r que comer. se ol .. ida de la. noble ta
rea de bU5car que cnseiHtr.l) (TeatrocriLico universal. Tom. 11 pago 289). 

(C)) Al fin del tam. ti del Teatro cTÍtico ulIit:ersal, se ha publiCAdo la contestación de 
padre reijóo al doctor don Martin \lartinez. y la contra imp"'g-nación del dodor ROIil, con el tí
tulo de '·critas villdicala adversus medicinan vindicatam El doctor R$S le habi~ impugnado en 
latín: f't!ljó le imHo y publicó sn tradtlcción al c3itettano completando ellorno HI pág. 1 t!. 

(9) AIlllis1ll0 tiempo que Mart inel I!n Valencia, Soguer, Jacksoll, Haguet, J.1¿nS"cti.la 
Ilc",demia Cesiireo-Leopoldina y alguno; purgabnn a la medic ina de los errores ariilotelicos 
hMla .n erudito monge, cuya proresi¡j,n cs tan di sli nl3 de la m éd ica, (habla del padre Feijoo), 
contribuyó no poco á I:l rerOl'ma de la medicina, y tanto 131 razones como la elocullneia J II.U" 

torid<td Jc un pserilor tan r~spetAbl8 movioron :i muche¡ a leguir el ~uen c.\otino en eJ e9tudil~ 
y UIO de SI!. profesión.)) ABATE ANDnES. 

(10) Discurso VIII. Tomo VI. 
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abuso de 1 .. disputas ,erbales, cree que doben reJucirse lal S"m"las (1) Y desonredar 
los soHsmas, y por complemento á su plan organizador para plantear los estudios su
periores,juzgl que será conv.'oienta6dtableeer con exactitud el dietado delas aulas (2). 

lié aqui las proporciones gigantescas del pensamiento del padre Feijóo. No es 
una especialidad que hace un experimen~o Ó I eeonoce la. aplieación de una nueva doc
trinll, sinó una generalidad inteligente, que emplea lo! te3MOS de una vasta y no in
terrumpida iOitruccióo, para señalal' el derrotero que la inteligencia humana debla 
seguir para los grandes y elevados descubrimienlc.s. 

Sus discursos no tienen plan, carecen ds hitación, representan cierta ne~ligen

cia en busear un principio que 105 represente, nunca podrian :ser\'ir para un dicciona
rio, sinó para algunos tomos de memorias; sill' embargo, á ,'uelta de ese desórden 
holgado y volunta.rio se sotl evéa la elaboraeión misteriGsa é incansable do un ataque 
lento y reposado, perú seguro y certero, á los errores de la3 ciencias y á las preocu
paciones de los pueblos. Cuagdo no está satisfMho da algunos dilcurlos de Sil obra, 
61 mismo lo, ilustra y comenla (3). El idioma empleado en el reatro crítico universal, 
es la ró·rmula re\'eladora de Sil pensamiento fundamental. La ciencia buscaba en la 
lengua latina al elevado magisterio de la docll'ina, cl'eando una peqneña generación de 
eruditos eft medio de la ¡n mansa ~eneracióD dol vulgo literario. El padre Feijjo se 
divorcia del lenguaje de las a~ademias J escribe en castellano, popularizando sus doc
trinas, desautoriza.ndo el monopolio literario, y estableciendo la discusión en él habla. 
que habla conducido al melifluo y dulce rray Luis de Leon A lo, calab"zo, del Santo 
Oficio. 

Concluyamos. Termina.da. esta rápida' insignificante reseña de la influencia que 
ha tenido el padre Feijóo eu el desarrolle de la civilizaci(¡n e~paño!a, y analizadas 
con la maJal' precisijn !as ideas emitidas por este sábio benedictino en sus dilcllrsos, 
solo no~ resta pre~intar á nue~tros lectores los últimas noticias necrológicas que se 
conservan de su mode!!la y retirada vida de u:.onge, 

Fernando VI le honró con lo. honore, de consejero; CArlos III le regaló en pren
da de amistad un ejemplar de l. magnifica edición da Las antigüedad .. de llereulano; 
Campomanes le prometió honol'es y I'iqueza~ !!i se apa.rtaba del clau~tro, lo r¡ue rehu
sj con la m&yor generOSidad, y Sil paisano, el erudito padre Sarmiento, h!cieodo jilS-

(1) ~Consutnense en el curiO de arte! tres :liws con púquisima utilida. de IOIil oyentes; 
la cnal podria s.r .in comparación mayor y aprovechar~e con grand~B ventajas] aquella precio
la porción dela edad juvluil.-?n algunas es:cuelas se dá un cuno anterG al estudio d0 las 
iumulas. ¡Que tiempo tan perdido! En dos pliee-09 puelle comprenderse cuantol hay útil en las 
Sumulal5.)) (Oiac. Xl. Vom. Vil.,. 

(1) El doctor ion Juan Martinez Lesaca en el último capi tulo di s:u Apología escoláltica ett 
d'fensa de las universidades de Esparia, contra la medicina e!ceptica del doctor !Vartinc.r;, im_ 
pugnó algunas cuestione' Rlcdica~ pre9~ntada8 por el padre Feijóo. Este sabiG binldictino le 
contestó in el disco IV del tOnlO IV. 

(3) El padre Fdjóo escribió una IltUtracion apologstica al primero y segundo tomo de sn 
obra, donde presntó mas de cuatrocientos descuidos, á su impu(nador don Salvador José Ma
itero autor del Anti-uatro. 
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~ licia al nlél'ito del Teatro crilLo unh'ersal (I) publicó una Demostración crítico-apo
logética (2) en apoyo de algunas doctrinas presentadas en SU$ discursos . 

. Mle laborioso benedictino rué uno de los pOM3 e3~ritore3 que como VDltaire y 
Chateaubriand sobrevivieron á ~tl popularidad. Trém'llo, renifido p)r s 13 fi"MUente3 
dolenc.ias, angustiado pOI' no poder continua¡' sus oe:.lrlciorH~:3 frivulas (3), conducido 
en un pequeilo carro por 103 noviúios 1e la ol'diHl IlJst\ JunJd padia re~ibil'lo3 bien
hechoreo;¡ rayos del sol, t.'lontemplaba á los o~hdnla y siet~ años de eJad, qua lal semilla 
e~parcida en sus obras, pmuucil lentos, pero sazonados frutos. SI) apagaba poco á 
J'oco el nombre de Feijóo, pero ¡'enacían bs impugnaciones tí. sus diswrsos. Nueve adi
ciones vió de sus obras: era la posteridad de si mismo. 

El 26 de Setiembre de 170'., fdleció <in el monasterio de Sln Vicente de Oviado_ 
A po~o :nas que hubiera viviJo se combatiria á si propio como estacIonario en algu
nes descubrimientos y preocupado en alglma de sus impugnacio:las. 

Un critico rp~petable 1],1 dkho en la lengtla de Cervanl~s, que debla; elevar:3e en 
honal' del padre Feijóo una estátua á ~l1yo pié se entrega.l'fan á las llamas ~us nume
rosas obras. ¡Terrible apoteosis! Nosotros creemos (]ll3 seria, cuando ménos más be 
névolo y honroso á su memorLl, conll:u á tina plllml hábil y exp3ri nentada, el exá 
IDeo de sus discllrsos, y colocarlo despues de su retrato al f, 'ente de una obra qua elL 
plicase los adelantos literarios y cieotílh~os de lo)e~pañoles en el sif:'lo XVIU. La está 
tua del padre Feijóo, anles que nacional debia levantarse como pl'ovincial; empero 
contentémonos ahora con la idea de que G .lIi~ia podrá. tribl11J.l' e3t9 l'e:::petlloSo home
naje á. su PI ¡mera gloria literaria, allá ~uando posea un museo provincial, y cal'rete~ 
rd.S que faciliten al viajero la aprelJiación JI) las l'iqu8uS art ísl illlS qlle se conservaban 
bajo los claustros de ril~o9 y sunluoso::! monasterios. Por de pronto el heredero de estos 
tesoros rué el monopolio. 

ANTONIO NEmA DE l\10SQUERA. 

(1) ((Solo se le impugnaba porque no se le entendía (SAnMIE~To),l) 
(2) Mad,id, 1751. 
(3) Asi calificaba ¡o\"a.lgunos elicritos suelto.!! y poesías. (Véase la noticia de la vida y 

obras del J\1. r. y R. P. 1\1. Fr. Benito Gerónimo Feijóo, etc" que se hillla al prinCipio del Teatro 
crítico universal. Edición de J\ladrid de li7S.) 

• 

22 
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GALlCIA 

SU MAL Y SU REM:eDIQ. 

Si cualquiera, que haya deMuidado inSll'uirse er.l las condiciones politicas y so
ciales de los pueblos de Europa, echa la vista sobre un mapa de nnesll'o continentp , 

qllQdarA Mbrecogido de admiración al ver la magnítica posidón que en él OCUpl 1, pe
ninsGla española, colocada, digámoslo as!, á la cabeza. de los dos m.ues más importan
tes del globo. Y si, l'e~orriendo sus costas, para la alención en la antigua provincia de 
Galicia, creeer! ~u admiración hasta el punto de considerarla, sino como el primero, 
como uno de lJ3 paises que más ha favorecido la nal'lrateza designándola á los nave
gantes de lodos los mares como punto de:abrigo, de escala y de refresco de provisio
ne" y dolAndola al efeolo con una série de ,egul'Os y belll,imo, puerlos, lanlo mAs 
preciosos cuanto suceden á las costas poco hospitalarias del Portugal. Sí, dejando la 
parte litoral, se decide á recorrer lo ioterio!', quedará en~antado á la vista del hechi
cero contraste que forman sus pintoreseai:! montañas y sus risueños valle::! y, pOI' de· 
cirIo de una. vez, reconocerá que en la3 comarcas m~s espléndidas de España, y pu
diera otro tanto decirse sin temeridad de las de Italia y Suiza, no se halla un cHma 
tao benigno ni un territorio tan hermoso como e\ Que desde las PlIrtillas se extiende 
por Monlerrey y Oren,e hasla Tuy, Vigo y Ponleved,'a, donde la nieve e, de,oonocida 
y el calor m~s moder.do que en el re,lo de la penlo,ula, 

¿No e,larla e'le hombre fundado para inferi!' de lan plausibles aolecedeoles que 
Galicia debe ,er uno de los paise, mas pró'pero, y rico, de Europa? 

Desgraciadamente no es asi. Pd.ra hacer ver Ctlanlo tiene de ilusoriB 63t6 cuadro, 
basta continuar recorriendo el mapa de Europa 'f comparar con la riqueza y prospe
ridad de Galicia, las de dus ó tres estados, ~uya es tensión nQ difiere considerablemen
te de la de aquella provincia, Supongamos qU9 estos son la Bélgica, la Suiza y la 
Sajonia real; la Bélgi¡;a cuya. area es con corta difel'encia igual á la de Galicia, pue.~
lO que esla mide uno. 29,578 kilómelros cuadl'ado. y la Bélgica 29,455; la Suiza 
cuya superficie e, de 41.416 que aponas equivalen ~ 10,29,378 de Galioi., pues lo 
que las asperezas inhabitables de 103 Alpes o~upan su mlyOL" parte; y la Sajonia que, 
en cambio, solo se estiende 14.894- kilómetros igualmente cuadrados. 

Empecemos por la D41giM. 
¿Puede oomparOl'se la prosperidad de Galicia coo la riqueza y bieneslar que en 

e,le reducido reino se deben meno, A la naluraleza que A la aclividad í inleligeocia 
je 

" 
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de su. habitantes? Su población es de cinco millones de ,1m." T solo ouatro cI'Jdades, 
Druselas, Gante, Ámbares y Lieja encierran en su recintos 540,000, es decil' siste ú 

ocho veces más que las Cllatro mayores poblaci rme3 de Galicia. Sus renta.s públic&! 
produj./'on en 1865-159.612,790 rranoos, T SUI gastos ascendieron á 154.144,340. 
La estenlión de los rerro-carriles admini.trados por el Estado" de kilómetros 748, 
y la de los esplotados por compañias de }) 1458 

total }) %206, 
estú es más de la mitad de lo. que posée España en so .uperHui. de 307,045 kilóme
tros cuadrados ... 

Por último lin!i nación que apenas tiene más puertos que el de 03tende y el Lan 
trabajoso de Amberes posela. en ix6í 99 buques mercantes de vela que contenían 
30.902 tonelad., y 8 de vapor que contenlan 4.075 y diÓ entrada en sus puerto. en 
el año ciladu á 4.150 que median 794,596 tunelad.s y salid. a 4.116 que median 
779,225 toneladas. 

Los armado/'es de la Coruña y YifO sabl'an aprociar mejor que yo lo que hay de 
próspero en este movimiento marítimo. 

Suiza. 

En 1846 un miembro de la Cámal'a de lús comunes leyendo una inrormación so
ore la Suiza decia lo siguiente: uEs muy diricil recojar datos en un pals donde el po
llder publico de ningun modo interviene en la. industria, y donde no existen aduanas 
})ni otro sistema de impuestos que nec~sile pub l i~aaiones ofi~iales,)) 

lio) en dia existe en Suiza una aduana, pero puramente fi~eal, esto es, que no 
se pl'opone protejer la industria nacional con prohibi~iones ó del'echos elevad.os, sinó 
sacal de lo! produ~tos extranjeros un módico impuesto que le ayude á. cubrir las aten
ciones del Estado. Aun aai, esta aduana no se cree obligada á. publicar datos estadis
ticos: tal I!onfianza tiene eite pueblo feliz en la moralidad de su administración, Pe
ro ¿'loé necesidad tenerf!OS dd ellos para conocer IlI. prodigio!J. prosperidad de Suiza? 
¿Quién ignora que no pl'ot..lu~iendo su suelo casi ningunas materias pl'imel'as, llene que 
ilDportar al~unas del continente, y de las lejan .. orillas del Medite,'ráneo ó de las del 
O..:éanoJ mucho mas distantes, la mayor parte, 18.5 que constituyen los prin~ipales ele
mentos de su riqueza, sobre todo el algodón, m:1teri& tan voluminm:;a y de tsn costoso 
trasporte? Plles este algodón elaborado en los cantones mas alejados del mar, los d, 
8,t Gal! y el AppenzeH vuelve por los mismo~ caminos para luchar vlctoriosament, 
con los de las más Jélebres manuracturas de Europa en todos los mercados de Améri
ca y Asia) y en la misma Inglaterra las 'entanas de la~ clases media y mínos afortu
nada no están guarnel!idas ~inó con el cortinaje fabl'i~ado eo Suiza, Eo la ~ederia com
pite nobltlmente Zlll'iCh con Lyon, en la cint~I'ia. Basilea con S.I Elienne, 80 la relo
jería ~~och~tel y Ginebra con el mondo entero, puesto que los mismos ingleses se sir
ver. más de relojes gineb/'inos que de los r.bricados en Inglate,,'a, L. abundancia y 
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pedeedón de sus cal'l'ele!"lS y CJmino.~ son conocidos ds cuantos han visitado los can
tones htlvéti COd, donde no hay valle su;:eeptible de ello, que no esté surcado por un 
telTo-carril ni puebledHo, pOI' recóndito que se encuentre, en que el viaj~ro no haBe 
UIO, dos y mAs hoteles (l res hay en la cumbre del Righi) magníficos algllnos, cómo_ 
dos y provistos de cuanto puede necesitar el viajero, toJos. Concluyamo~ con deei r 
q"e lan reducido y es<abroso pal, posé;, y. 1.200 kilómelro; de ferro calTile,. 

Sajonia. 

De este diminnto reino solo diré que en Iln\ estensión apeols mayol' que la de 
la mitad de Galieia S~ cuentan ~el'ea de dos miUooss y meuio de habitantes; que D,'es_ 
de, su capilal, da morada á 1l.5.70tJ, Leipzig á 85.000, Chemoilz á 54.800, Zwickau 
á 22.430; que en estas poblaciones y otl'as de menor ve~indario se elaboran paños y 
otl O! artl~ulos de lana de superior calidad, sederías, pasamanerla, ,'elo:l, sombreros de 
paja, plaqué, hules, buglas y lacre, guantes, plateria, joyerla, ínstrumenlo3 de músi
ca, la tan bella y Mlebrada porcelana. de Sajonia, ete. et~" que h :lC~ do~e años se 
a.valuaban ya las ventas hechas en las tres fel'ia3 de Le-ipzig en 400 . millones de rea_ 
les, y er¡ fin que tan reducido estado gozaba ya en 1864 de 622 kilómtltros de ferro_ 
carrlle. adminisll'ados por el gobierno y de 187 explotados pOI' comp.ñ[a,. 

¿Qué resulta de este doloroso y hlJmíllante parangón? ¿Qlle G .. díc.íd alada al c.aITO 
fatal que conduce los destíno3 de la infeliz J:!.;spañJ., ejtá tan de~adente comparada con 
otros estados de €'xlensión igual a la suya., como lo está. la ffiildre pátria ~otejlJ.da con 
las grandes naciones de Europa. b:n vano la na1urJ.leza la dotó con sitllación tan ven· 
tajosa y con puertos tan rnagnífl~os que con mano t.1n avara diú {L la n(~lgica y que ne
gó enteraCReot. ~ la Suiza y á la Sajo"ia. Todo aqul lo anuló la impericia yabati
mienlo de lo, hombre" y ¡de qué hombres! de los más laborio,o;, sobrios y d~ciles 
del globo y tan apto, como lo, qtie má, Pll'a loda cla,a de pror.siones, de lo que han 
da.do en todos tiempos bl'illantes pruebas, siempre que, 1I'J.~ladados á paiMs extranje
ros, se vieron desligados de las tr'ab ,l.:! ql18 en el suyo los encadenaban. 

Dije que Galicia adolece de la decadencia á qlle sucumbe Esparla y nada he exa
gerado, porque á poco que se renex ione, 58 verá Que es una de las provincias más 
atrasada~ de la península. A latitud casi igual, cultiva Cataluña el oli,'o, apenas co
nocido en Galicia. Lo es igualmente la seda á euya produl~ción se prestarla adrr-ira
blemente su territorio meridional, tan suave como la huerta de Valencia ó la vega de 
Granada y mucho más beni~no que las montañas del Piamonte, cubiertas de !lieve 
gran parte del ailo y qUi la árida y desclrnada Pfov~nza. Buena ó Glala, alguna in
dustria ~e vé en las delJlás provincias: en Galicia todos los esfuerzos que se hicieron 
para ac.li.natarla han sido infructuosos á pa!ar de la constancia de sus intl'odudores: 
dí~anlo la manuractul'a algodonera. da Pontevedra , la precio3a mantelería. y lip.Dzos 
1I.mado, Cor'Jñas, la [ábri"a de m.ntas de algodón en ¡ubia elc. etc. y para oolmo de 
de'gracia Madrió, que era anle, el prinoip.1 punto de consumo de ,us producto" de-

• 
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jó de Gerlo desde que los ferro-carriles eoloearon \Bsi todas las otl'as provincia~ á IIl~ 

puertas de la capital. 
Examine.llOs allora cual ha sido la ca,\l3<1. do la Ia.slim o ~a pOsll'íldón en que se 

aJ'r!~tra no salo Galicid sinó toda E.,pañ., para ver en seguida si no~ es posible saCIl'" 

dirla y acer¡;amos al oh'el del progreso qoe vá iluminando f'\ Uni\'e¡"~o entero. 
En la lir.df5ima llOvela de '" .J.lter S¡;ott, inlitlJl.1da YvanllDe, se lee que un are he

ro, habiendo asestado ~lOa nMha á uno de los caballeros que def~ndian la lorre de 
Front de Breuf, y viéndola rechazada, ex~lalll ', .• ~ldl~ita cota de malla de España, 
Si te huLiera forjado un herrero inglés, JO te hubiera atra\'esa.do como manteca)). 
Mano~ españolas eran ldl que fauricaban las delicadas ldrj .I.S y cerrajerlas qae hoy se 
admiran en nuestras magnHicas CAtedrales gúlicJ,s, y las celebradag egpadas de Tole
do, que solo reeono~cn rivales en las d<tmasquinas, á. la industria Q!!.pañola ge debían. 
No se si las actuales mereeen la repulat:.ión de que ~igudn gOllod.O entre nosotros, pe
ro no !la llegado á. mi noticia que uno solo de lo! cien ó doscientos mil ginetes, que 
hace poco guerreaban en el ~'3ntro de la Europa., haya MórimiJo e~pa.da de aquella 
fábrica. 

N.da más precioso en el Siglo!() que un caballo español. 1I0y no se vó uno en 
las ricas capitales de EUl'opJ, donde tanto S8 dejplegó el lujo ecuestre. 

Jin una corrida de caballos que el año antepdsado se dió en el bosque de Dolo
nia, extramuros de Pal'is, se anunció el portt:lfito de un cd.b,dlo esp"diol del Sr. Si!.la
manca. S~ anunciO y nada más, plles no pareeió en la arena. 

Hasta fines del siglo pa.sado gozaban las lanas esp41ioldS de una reputadón uni
versal y no recono:~iaI1 superi.r. noy, SI á. un fab ric.lute Je Tan'a~a se le en~a.rga. 

una pieza de pañ6 esquisito, manJa comprar la lana merina en Sajonia. 
¿Qué se hi~ieron liS bclllsilDl.S sargas da Ualag'l, IOj fdmOSO:3 terciopelos da To

ledo, los ricos palios de Sagovia? y las célebres ferias de Medina del Campo, ¡que se 
hicieron? 

Esto~ y otros pl'oductos de la induslria espainla, tan I'equeridos en tiempos más 
relices, decayeron ó murieron á manos de la errónea legislación e¡:onó!l.ica quo nos 
viene I igiendo desde el siglo Xyr acá. Plétora de oro que se desaguaba por ledos 
nuestros poros despues de haber anonadad8 nuestl·a industria con la elevación de los 
salarios, y hé~\lola por lo mismo inca.raz de luc!Jdl' con la extranjera qua iJar todas 
varte~ nos invadí"" auxiliada pOI" el contrabando á 'lue se prestaban nuestras vasta~ y 
cadl dia más despobladas costa~ y (("anteras; penas dl'aconi!nas al e~poJ'lador de ca
ballos enteros, ovejas r otros productos, de donde se siguió qlie desalentados lo~ pro
ductores, por la ténue utilidad que lús rendla el mercado interior, y cada dia por lo 
mismo más desprovistos dA capital abandonaron sus industrias Ó el cuidado de su~ ga
nados á manos pobres d inexpertas que dejaron bastardear tan pl'e.,;iosos articulo! de 
Duetra riqut\za; violentos ataques á. la propiedad y a¡sagrado derecho del tr-abajo con 
la creación de la mestal dalas tasas, de los gremios y de tantas otras trabas puestas 
á la actividad individual; en fin, protección absurdo y embustera del llamado trabajo 

%3 
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nacional, e~ decir, prohibición do introducir 00 E~paña lodo produclo oxtranjero que 
tuviese similar en la penlnsula, por más que aquel fuese bueno y barato y el nuestro 
~!imo y caro, y por más que nuestra producción no alcanzase para {I.l consumo de la 
cuarta parte do lo!! españoles; aqui teneis, amados compañeros, reasumidas en esta 
totca y deMolorida pintura las caUSilS de nue~tra pobreza actual, pobreza ya pro~'er
bial en Kurepa y con razón, puesto que á nuestra infeliz &3paña puede, con toda se
guridad de con~iencia, aplicarse esta descún~olador.1 fórmula que no (De c~nso de re
pelir: ~E, el paia de Europa en q"' el trabajo IÚI Iiombre produce mónos y donde to
do /o fIle.,ar;o á la vida el¡e.1a más.. (1) Todo, empezando por el p.n, que es el ar_ 
lfculo m~s aparente de nuestra. riqueza) puesto que su prec:io medio es el más elevado 
de Loda l. Europa. Y añ.damo, con dolor que el preoio del pan en Galicia e, más ele
.. do que en cualquier olro punlo de E'paña. 

Ré aqul por qué tlaBci', tan liberalmente lralada por la naturaleza, apare"", 
VOr el estado di aislamiento á. que está l'edGoida, tan ¡orarior á. los tres estados ~Oll 
qne la hemo, oomp.rado il pesar do l. p • .,imonia oon que la madre comun los h. 
dolado. 
" No temió l. Sajonia compromeler su industria nacional exponiéndola á la lucha 
de la va.U,im. asociación que con el nombre de Zollverein se formó en el eantro de 
Europa, y no tuvo que arrepcntilose de su resoludóo, porque, si sucumbieron algu_ 
na. de .u. producciones arlificlalmente cread.s al abrigo de 'la pl'otecclón .duanera, 
se abrio en eambio una puerta tan anchurosa á 111.3 que naturalmente brotaban de su , 
8uelo Ó de su induslrial se desarrolh\ en ella con tal feracidad la benéOc. 8o'llill. de 
la división del tr.bajo, que hoy en di. es uno de los pueblos más Induslrioso. y feli
.,es de Europa. ¡No permita el ci"lo que l. aulocracia prusiana allere lan bellas con
dicione, sociale,. 

( 

No fut ménos resuella la conducta de Bélgica. IWaluvo la gloria do suprimir, 
la primen. en la Europa continental, si no nos engañ'lmas, los derechos de puertas, y 

F 
.1 no~le ciudad de Vervies, digna émula do su hermana la ilustre Manchester, dió ~ 
todo el munoo el impulso que hoy le anima á faYor de la libel'lad comercial, expo-

f'. I 

nieodo á la. competencia universal los magnlficos produ~tos de ~I)S manuracturas de 
pañal, á. las que debe una. iamensa celebridad, una inmensa riqueza y el bien~star de 
todos 8US habllantes . . Má, hizo la liber.l é iluslrad. Vervier3: ella inauguró la agil.

teión ~ue en este momento conmueve loda la Bélgica y proclama la abolición completa 
de las 3.dullnas, que de se~uro se lIeva.rá á. cabo asl que se , .. billoeo JMUrsos que reem
placen los que reditó. aquella desacreditada in,tiluci6n. 

< j, A la más Amplia liberlad de lo, cambios es deudor. la Suiza, no solo del bienes
tar gue en ell. esparcen los produclos de la industria exlr.njera, sinó de los prodigío

~'·.os t incomparables pro~re.os 'que ha hecho la suya, hoy supel'ior á casi todas las de 

f' (l) Si. á al~uno le pareciere que enjero 15 que exa,cran los escllitores e:<:traoJcro. qflt6 
(¡ ~¡f\ca.9: COJ1\,O yq la slluacjól\ d~ li:13pa.ñ,'l, q,UC CfI'liulle ,UI\ elerUor nacional, O, ~o,;é d. Castro 

,..~errano, en su tan illteresanlc publicación «EspaÍla en Lóndres.$ <,. 
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Europa A pesar de los insUpOl, ... bIM obsláculos qlJO á ello p1rodJ. oponol' la natliralo
:tao En 1M aleladas cumbres dtl 103 Alp~g 513 da.n 103 herlll1HOS pinos qlld en hal!!l!! in
mensas bajan por el l\hin ha,;¡ta los Paises-bajo.! donde lo~ GOmpr.lCDOS con el norabr8 
de pino de Holanda. En el CfHllro r 'ertienle~ de aC¡ll~lla9 mo rllanas cre~en los pastos 
que alímentan tan bello ganado vacuno, y se fabl'ica la incr~ibl(i canlidad de que~o9 
de Gruyere de hasta cien libras de peso, de que se pl'ovistan ambos mundos. En sus 
ris.ueños valles y en las márgenes de sus pintorescos la~o" se elaboran desde los deli
cados bordados y tejidos, qlle se COO.3umen donde hay posiblos y gusto, desde las 
locomotoras de ferro-carriles y b\lques, h1\sla 103 mis ~tm~illbs ittensilios a~rf~olaS' 
que se apresurnn d. comprar 103 paises cir~un'(ecinos, 

Con má9 ~()mbl'a3 podrlatllo3 aun ennogrMer el IÓDI'ego riMón que en este cua
dro ocupa la abalida Espa.ña si nos sintiésemo~ con VJlor para fljar la vista 90bre el 
lriste estado de la hl1~jendil públi~a. y sohl'e la p03i0i'n, qtle nOj seri.l permitido lla
mar ig'nominiosa, de nUMtro3 feJ'l'o-cal'rile:i, Volúmenes, que no plginas, padrian es
crib!rsp, liIoYl'e la série, c.13i interminable de Qrrores económicos qut' [10 han pre~idid~ 
ménos la d¡I'ec~ión de Islos dos ramos que la de todo'3 lo~ demAs de nuestra vida so
~ial. Pero ¿A qu'. ~ondllcil'la. estil lamenlablrJ dM0ripción? Quiza á. perslladir ~ mis lec_ 
lores, ~i lectore;; ha de encontra.r este hUlnilde escrito, que considero como desespera
da la siluacióR de nuestra angusliada patria, y lal esta. léjas de ser mi convencimien
to, Remedio se¡¡ul'o, auo4ue lento, tie¡:Jen ~us males, y el propó!lito de indicarlo e~ 
lo que me h. puesto la pluma en la mano. 

Voy á realizarlo, pero protegtando de antemano contra la malicia de quien qui
.¡era aplicarme la rechin. de lIor.cio: ,Q,lid diynwn tanto {,ret Me promi"or hiato? 
No doy esperanzas mar9.villoS13 ni las conciba mi imaginaci6n amortfgu~da por el 
hielo de la vf'jez, Tengo aderr,ás presente una escena. da elevada. enseñanza, de que 
rul testigo 'y que merec.a ser punsla en conociLl.ienlo de Jos que Ola lean, Un hombre 
ya de mediana edad habla pasado la juvenlud COIlilO solian pasarla muahos de nuestros 
abuelos, ayudando a luisa, a~isliendo á entierros y hac.iendo risitas durante el dia, 
en peleas y vicios por la noche, Lle~ad6 a. ajij,os mayores, J viendo ~u hac.iénda sensi
blemente menoscabada, tuvo la ocurl'enci¡l de imitar A dos Ó tres 10etAoaos SUy09, 
abogado el uno, médico el otro y banquero el tercero, abriendo UIl estadio rOl'sos6,6 
un gabinele de eonsultas médicas, Ó una casa de banca, pero tropezaba con alqunas 
dificultades. 

Sorprelidióle en medio je sus perplejidades un re~petabl6 andano Que, intorro'a
do de ellas, le dijo con ~e\'erljad paternal: ({Sin ciencia y sin capitales ¿pretendes sel' 
))sA.bio Ó financim'o? Emfieza. por adquirir cieocll Ó por allega1' capital. Sino ¿sabe~;\ 
»donde le lIe\'ará.n tus desc.abelladoq esfuerzo,,? A un éxito semejante al de nUe:Jtros 
ljcamino~ de hiel'roJ tan estúpidamente concebidos corno los i~1.~ensatos planes Que me
»tlitas, No se violentan las leyes de la naturaleza: no se c03eclla sin haber sem
}lbrado,1l 

Contray6ndonos pues ~ nuestra cara Galicia veamos cual es el medio m~s senei-
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cilio, fácil y natural de levantarla de su actual p0stración. G::tlieia no pued~ sustraer
M á la condiciór. impuesta á todos los pueblos como A todos lo~ mortales qGB aspiran 
á mejorar su suerte. la de trabdjal' cada dia más y aerecer lo más posible aquellos 
productos, que má! naturalmente vienen en su su elo, para cambiado5 con la multi
tud de objetos tan n~cesariO;:i á las r.or1lüd idildes y ornato de la vida, de que tanto es
casea. Pero este ilumento de producción ex:~e consumo, y ya dejar.os dieho que If'jos 
de poderse esperar demanda. mayor de produclos eallegos en el ¡oteriOI' de la penín
sula, es de temer lo contrario, porque á rncJida que los dem:ís pneblo3 de España van 
acercándose unos á otros por los ferro-c!l'riles, 1:11 nuestro viene á ponerse cada dia, 
gino geográfica, comercialmente más lejano. Aun admiLiendo que llegue á concluirse 
algun día el que debe ponernos en comunicación eon Ca~lllla, y que no sucumba pat· 
falta de alimento sutJcienLe, l~ómo podran soportal' lo~ gasto~ de viaje tau laJ'go ar
ti~ulos tan voluminosü~ eomo el ¡¡tnado vacuno ó de tan escaso valor como el pesca
de! ¿Les será posible resistir a la c.ompeleneia de Iv!\ mismos productos enviados á Ma
drid de mucho más c.erca? 

Qu.danos el recurso del eonSUJlO exteriol'. Felizmente tenemos en frenle de no
sotros al pais más con::lum idor del mundo, la opulenta Inglaterra y, para conducir 
alli nuestros productos, la via má~ cómoda y barata. 

Del ganado he hablado y quiero por ahora limilarme á e'le arlloulo, r. "' de al
guna consideración 13\ que de Galicia eslraen itquellas islas poderosas, pero ¿que tie
ne que vel' su consllmo adual con lo que seria Si á la esportación del ganado no opu
siese obsláculos casi insuperables nuestra legi,:;Iá.Ción aduaner.!? Sorprendido se ~ue
dará algnno al leer estas líneas y preguntará q '16 trabas pone la aduana á la esporta
ei~n del ganado. Pareee que no las pone, p~ro la hace si no imposible á lo ménos in
sig-'rlificanle, no admitiendo los innumerablf's al'tieulos que los inglQses podrian daPflos 
en cllmbio, y de que tanta necesidad tenemos; de donde se .iglJe qae el buque inglés 
que venga en bUMa de bueyes á GaUcia, ó el buque gallego r¡ue lo~ lleve á Inglaterra 
tendrán aquel que venir y éste que retornar en lastre, es decil' q'le costeal' dos netes 
por ~olo una expedición, 

Si desapareciese este ¡,upedimento ¡Cuán pronto se coloraría la (az macilenta de 
nne~tra patria! La zona paralela al mal' que actualmente se destina á prad~rlas se es
tenderla hasla los confines orientales de la proYineia. Por solo los esfuerzos de los in
teresados y sin gravámen del el ario publico se cuidarian } multi¡llicariaD los eamL 
nos. Las poblaciones llamadas a una nue\'a \' ida 90eia.1 desper tarían Jellletargo, y es
timuladas por el capital que empezarla á circuldl' entre ellas emprenderlan y mejora
rlan IJOa fRult"itud de industrias de que no tienen idea hoy dia, ó que han casi olvisa
do; tales 50n el cultivo de la morera y de la seda, el del olivo, la CabricMión de en
cajes y ~Iondas, la de lo, bordados que tan fitil y luorat ivo enl,'elenimienlo dá á la. 
mujeres en Suiza, la. teneri.l que tan atrasada está. entre nosotr05, yotras mil ocupa
ciones que aprenderíamos oon el uso del sin nUmlll'O de máquinas sencillas y barata3 
que el extranjero nos suministraría en eambio de nueslros produ~los, mientras no 
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llegase nalul'almenle la ~pO~3. en tillÓ p ¡,lie, l)m)5 ad.)pllr, ó el extranjero \'i niese á 
plantea¡' entre nosotros, las cohJ5ales de lli "minghJ.m ó de la AI~a~ia. I.!:n fin, raeiHla
da y generalizada la posibilidad del trabajo, desaparecerí! pi hot'rible espectáculo de 
la mitad de un pueblo en andr~jos pidiendo ¡irllosna á la otra mitad, menos andrajo
sa y pobre en apariencia, porque en vez de tender ostensiblemente la mano al que paba 
la tiende oculta. y humildemente al gobiel"oo. 

Ninguna de eslil~ ventajas se conseguirá mientras ~igamos tir"anizado3 por el 
sistema llamado protector, tan abSU1'do como dCsllllorizado ya en lodos lo! paises ci
vilizados. Todas nos brindan si lograrno5 abril' lie par en par las fuarlas que nos 
aislan y repelen barbal'awente el progTeso. No necesito hacer ua llamamiento al ilus
trado comercio de GJ.Hcia para qae ~on su innuyente voz alcance á donde no lle~ue 
la debilidad de la mia. A ello le impelen tanto Sll conocido patriotismo corno su inte_ 
rés, pues segun ya lo ha notado BasUal, el inf<1li¡rable apó::tol de I;l emancipa.eión co
mercial, cllantos más cambios, tantas más consignaciones, comisionps, transportes, 
fletes, negociaciones, cOl'retage~, al(fla~enages, tar.tos,más oeg'ú~io~, tanto más trabajo 
para todas las dases de la población. 

A las inmensas ventajas que acabo de indicar tan superficialmente debo añadir 
la m:1s importante y de consecuencias más t['ascendental~s para nuestra. anigida pá
tria. Abierta puerta tan e.~paciosa á la actividad de los hombres y reemplazada la 
miserable ociosidad á que está condenada nuestra juventud por un trabajo lucrativo, 
}lroporcionado á las facu ltades de cada uno, naturalmente cesarla la lamentable gue
rra dp. empleos en que, no voluntaria sino fatalmente, vive encarnizada. la genera.ción 
presente. ¿Quién no prefer[rla aun el más modesto salario adquir'ido con un honroso 
tI abajo á las enmeras larguezas del gobierno, Ó á 109 amargos frutos de una san~l'ien
ta y siempl's estéril revolución? El que es~ribe estas linea!'! se gloria de haber sido en 
tojo tiempo y de ser aun hoy enemigo decidid(l de la liranla. y esta aversión no solo 
la ha proresado en teoría: también la ha. demostrado, y mas de uoa vez, coo las armas 
en la mano. Pero una larga esperiencia, siempre persistente en sus resultados, y el 
estudio de los luminosos escritos qua de diversos puntos de nuestro continente em
pi~zan A aparecer corno astros benefi~os sobre el horizonte politicú, (1) le demuestran 
hasti'l. la evidencia que solo la estirpilción de los elTOl'es pollticos y sociales en Que por 
tantos siglos ha estado sumida la humanidad, pueJe producir su verdadera y sólida 
emancipación, y que esta ilustración unh'ersal solo se obtendrá cuando 103 hombres 
posean ~~ficienle3 recursos pll'a dar á sus hijos una educación verdaderamente filosón_ 
ca y liberal. 

Reformas, pues, grandes reformas económicas y sociales obtenidas, no con revo
luciones sino con nuestra unión y constancia en diseulil'las pacifi~amente y en recla.
marias COIl en¡:'l'gía y perseverancia, tal debe ser nuestro conato. Y para convencer
nos de ql\e este es el seguro y único medio de realizarlas, no tenemos más que echar 

(1) Las nueva<J ediciones de I3cnjall1in Constant; tos brillantes eseritos de Mr. Ed. La
boulaye y olros. 
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una ojeada sobro la histuria de la hov libre y podeJ'o~a Inglaterra y .,'erla por siglos 
andar y desandar desat inada la ca rTf"'¡l del progreso, mientra~ lo buscaba pul' la via do 
las revol uciones, y entrar en ella con pié spguro y marcha ~iempre progresiva, desde 
qne sustitu yó la discusión a la vio lenci[l y el triunfo Je la opinión á la gloria de las 
armas. 

Procedamos pues como la il lls tl'.ldJ. Ingl.1tp.rt'.1 Ó como su digna imitadord I.i 
Bélgica. Reunámonos.en un punto céntrico de 16J.lici a. , en la doda Santiago, si se 
cr'e conveniente, los numerosos p:l rliJarios r¡UI) en Galicia tiene la libertad comer. 
cial, sin 8scluir á sus adversarios , y demos á E~p3.ñl el pr'imer ejp.mplo de un meeting 
en que, con la independencia de hombre') libres y con la. cordura. de hombres ci,ili
zados, acorden::o.!! los medios más oporblnos de eleva!' nuestras demandas al gobier
OIJ. Es es le asaz ilustrado para no comprender que, lr.jos de dañar con la Hbfl.l,t3.d á 
la industria nacional, la estimulará con la competencia extra.njera á. haeer los pro
greso'!! que de seg uro no hll.rá mientrds repoga tranql1ila sobre la almohada de la pro
tección, "1 para no oponer á los mentirosos qlJejidos de los monopoli~tas el victorioso 
ejemplo de la Suiza, tan anllguo, yel red ente de C.1si ladas lJ.s nacione~ de la. Eu_ 
ropa . 

Por último , si las circunstancias actua les no permitiesen la pacifica reunión que 
propongo, aGn as! flueda un encaz recurso á nLJe~tra actividad J celo pul' el bien pí
bUco, y es que cad" uno de nosotros, en el centro de su mayor ó menor 8.5fers, de
mande la cooperación de cllanl(\s sab',!fi apl'eeiar Ia.s ventaja~ de la libertad comercía.l 
y provoque peticiones al gobierno Jen toJas la.~ cilldades pueblos y aldeas de Galicia 
ft. fa," or de esta medida rcgenoradora y úlliea capaz de prevfonir la repetidón de rs
vuelt., ' cada¡dia má, d"t"uctoras del verdldero¡órden polltico y ,ocial. 

MA:'\UEL GAlIelA QUIJA:o\O. 
Ponlevedra, 1867. 
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EL PIOO SAO RO. 

¡J1ermosfsima estaba la m:iñana! Lig'era~ nubes arreboladas pal'eda qn6 espera
han la más levo urisa para cambiar de lugar en la bóveda celelte, y el humo de los 
hogares snbia perpendi~ul3.1' á confundirse /eon ella!'. KI termómetro mareaba quince 
grados centlgrados y el reloj del pueblo sonaba las ocho y media. lIablamos oido la 
Santa Misa, y libres de toda an~iat pal'tiamos al trote cansado de nuestros rocin9.n
tes, dirigiendo la visla de vez en cuando al hermoso Pico, objelo de nuesl]'a expedi
ción, qne ~on su inmensa mole protege las riberas del Ulla de las frias brisas del NOI'
te. No diré que íbamos en busca de aventura~, pero sI que lIevabamos á.nimo de CU~ 
riosear y paseado todo. 

En lugar de elegir el trayecto más co,'to, preferimos ir antes por 01 Puente Ulla y 
hacer una visita á San Juan da Cava. Pot.:o DOS d61uvimo~ en aquel punto, del que, 
Deo vo(enle, haremo", más adelante e.!peei.\ e.,ludio. 

A las do~e y media continuábamos nuestro paseo pOI' I~ herml)sa carretera de 
Santiagll á Orense. El sol ¡e dejaba sentir como á través de un cristal de aumento, y 
a.lgunas nubes, á guisa de casUllos nevados avanzaban so are nllastro zenit, concen
trando la luz y produciendo un calor impropio de la eslaciáo. A pesar de esto, gozi
bamos con lo ameno del paisaje y las casas de campo que á un l~do y otro del camino 
lucen sos jardines y er.verj~do9. Aquí velamos un c.ip,'és sobre:5aliendo del cercado de 
una huel'ta en forma de verde pil'ámid€'; allllJn castaño secular formando un dosel 
con sus ramas extendidas sobre el camino; acá redondo pino á manel'a de ql1itaso:, 
aBa lJUa. ex teosa t!arrera cubierta de parras , á la otra parle estre~hos senderos á. tra
vés de una pradera, Á!lí llegamos á la ri:l.lda del monte sin ~penas a.dvertido . 

Con sentimiento dejamos la carretera plra seguj¡' faldeando el Pico pm' un carni
na ,'ecinal; p~ro pronto comenzamos á aentir nueva" emo~iones, y á medida qJe nos 
aproximábamos á la capilla, extasiábase nuestra vista. en nuevos horizontes, que nos 
hicieron olvidar momentáneamente todo lo demás. 

Doce ó trece kilómetros al Sudeste de la ciudad d~ Santiago, en la provinci,l de 
la Coruña, álzase el Pico S,oro á 2,000 pió, sobre el nivel del mar, formondo con
traste con lodas las montañas de e!ta ondulada eomarca por su magnilud, elevación 
y puntiagudo vértice, que parece o[,ra de un geómetra, Cubiertas sus f.ldas de fron
dosidad y d. verdura, muestra la c.beza d.,nuda de árboles, pero no de c'sped, de 
arbustos y de flores, que brotá.n entre cristalinos JuarzO::l. Llffie sus plantas el poético 
rio UHa, que le separa de la provincia de Pontevedra en una exlen~ión de más de dos 
leguas de Norte á Oesto y es accesible hasta su cima áun á cab,1I0. Una gran cruz de 
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madera, lija en la roca de Sil cú~pide, parece co\'ol\'el' en doble abrazo A medio millón 
de habitantes diseminado9 por los di latado;:; \'al!e~ que desde alli se dest!ubren. Como 
en el centro de ona circunfereneia de 400 kilómetros avi5mase la vista haciendo casi 
indescripllble tan Inagno cuadro á todos vienlos. Vénse lontananzas cxlenslsimas en 
qué las fllOntaño.lg apenas se perfilan, tend iendo á confundirse con el t..:¡elo á través de 
ona atmósfera azulada y es di fi~ i l formarse una idea de tan vasto pa.norama. De:;de 
alli, á una distanci! aparente de. más ele tres kilómell'Os, descúbrese á Santiago, SU3 

tories y sus conventos cual si se lOCal'dO con la ffitino. Allá I~jo.i, sobre un fondo os
curo, brilla eúmo Iloa S de plata la fia de Arosa, y más allá, en la misma. linea, los 
rayos del sol poniente l'everbera1. en el A.t\ánli~o. Al Mediodla. la Estrada, casi oculta 
tras un bo~qlle de ell~aliptlJs; al Sudeste la Vandeiril, SHleda, Lalin } otros pueblos 
ocupando apenas un punto en t'sle cuad ro, y un poco más á la izquierd.a, sobre una 
vel'de ladera, resalla majestuoso. la ce lebrada iglesia de Moalde como quien di~e, al 
extremo de 1.\ linea brillante que forman las crestas de cuarzo que, partiendo de este 
pico y atravesando el Ulla por San Juan da COVd, aparecen de tl'echo en trecho y se 
pierden entre las ond ula~iones do las montañas distantes. A veces una región oseure
cida por la~ nubes, donde la tronada descarga un aguacero á manera de mangas dia_ 
gonales, contrasta con otra en la que el sol alnmura hermoso di&., dorando la~ mieses 
y renejando sus rayos en las casas blanqueadas, Más cerca, en los valles del Ulla, en
canta el miral'las desigualdad~s del tel reno, fOl'mando conchas y cavidades que sir
ven de fuco A la luz, Ó proye~tan ,sombras y penumbras según la dirección de los rayos 
solares, 

La variedad del culth'o y lo muy poblado da l. comarca es 011" de las circuns
tancias qne hermosean este cuadro creyéndose adivinar la ci:'culación de un pueblo 
por miles de vía~ como por las ealles de una gran ciudad, Ora Goa nube eclip~a un 
valle ó una aldea, ora un rayo de sol se reUejd. en la lorre de una Iglesia ó en la es
condida vidriera de una. casa so lariega; ora un bo~qu..." ol'a un prado, 01'.1 una vega, 
ora un castro semf'ja nte á un cono truncado circnido de ca'\as y do huertas, seña
lando el humo los hogare~, ora un llano de color8s á m\n1l'a de tablero, dil)ujldo, y, 
en fin, todo con su ~TaJual é indecible variedad, ofl'ee~ un:1 extensa ~érie de sorpren
dente~ pel'Bpectivas, A vista de pájaro la carreter:l como una cinta blanca, á un lado 
y otro varias parroqllias y aldeas, y al fondo el rio que no logra ocultarse del ledo 
entre la espesura de las hllertas, los soto~ y los pin'\l'es, En una tal'de apacibla el Bi
lencio que alli reina permite oil' distin tamen te el canlo dl3l gallo) el tañ ido de la cam
pana y Aun la mÚBica de algullJ. romería inmed iata, llegando tojo hasta el GUa) sin 
molestúrle, como un slJeúo Ó remedo de la realidad, En atluella quietud yaislamien
to crelamos sentir nn aspil'ar infinito que nos hiro doblar la rorlilla al pié de la cruz y 
re~onocer nueslra pequeñez ante la grandeza de la cl'eación. 

No bastaba que este Proa ocupara el centro de una de las regiones más hermo
sas y pobladas del mundo: sinó que C1 su conslill.lción geológica tluisO DioB se diiltin
guiese por alguna siílgu 1al'idJ.d notable. Dice Schulz: (\L:¡,: estl'aña I'oca. que forma el 
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célebre Pieo Sacro, á do~ leguas al Sudesle rie Slntiag(), y !)U grlln ~!'e3 ta hasta más 
allá del rio Ulla, es de un cuarzo medio cristalizado, en teramente b\aneo y peculiar da 
este admirablp. Pico , que se eleva A una allnra con~iderable sobre su", cercanias, que 
~on de J;0eis micáceo, de granito y de anflb8!ito .... Se ha observado q1le las nubes eléc
tricas que ocasionan las tronadas en esta ~oma,.ca lien l~n su centro :na(inPtieo en toda 
la linea de cnarzo qlle del Pico vá á pe rd erse hácia. el Cor~iño, ori g inándo~e y termi
nando allí c"si siempre. Sin d,¡da, de aquí acpol proverbio: Ca/1{[o Ó Pico Sagro co
br' o seu capelo, meniiias da Ulla, cubrid' o mal/lelo. 

A la parte meridional del Pico, próxim.\ á su lél'tiea y como protegida. del Not'
te, está la capilla de San S-\bJ.3tiln un poco mayor que h genera!itlad de e~tos ~&n

tuarios, con un cobertizo á la enlrada y un espacio qua le ~ir't'lI da plazuela. Casi á 
la misma (\llul'a un callt'jon de ménos de dos :netro~ de anl!lJoJ por einco de lar¡¿o y 
tre~ Ó euatro Je alto, eorta de N<Jt'te á Sllr el Pico en loda su ellen! ión, á traYÍs do 
una roca de cuarzo c:'islal iz,!do con velas de f"idespato calizo, entra el que aparecen 
algunos cristales exagonale.!. No se ~oncibe la apertura de aquel callejon sinó por 
medio de poderosas herl'amientns, un" p'\ ~iencia iuv~ro9ímil y con algnn objeto. F.~te 

pare~e haber sido abrir paso hácia la cue)'! principal que egtá al setentrion, con ~u 
boca al Noroeste, :nil'ando al extremo del corte. A la vista Je aquel agujero, en (01'

ma de im perfecto 6\'a I0 horizontal, por el que no cab~ más de unll persona y solo a. 
gatas puede penetrar, corno al antro una. fi~ra, se advierte desde Iile¡¡O que no COfre~
pon de, ni con !!lucho, á la importan"ia que aquella cortadura ó taj o, po\' su perfec
ción y hasta. por cicrtu lujo qlle qlJiere tl'aducil'se en contra!leña ó algo parecido á un 
ma.rco ó relievd en la pared la teral de la dal'ech 1, har ia suponer. ista horadación 
imperfeeta en la roea conduce á un espacio que permite incorporarse y andar cómo
damente huta una distancia ue dií'z ó doce paso"; lllego se estrecha, y ~ubiendo de 
una ma.nera irregular unos tres piés, terminl en lln p1ZJ casi v~l'lical, '1 dirIcil de re
COlIocer á causa de la humedJ.d y angostuf<l, pero se nota que continúa. á «Tan pro
fundidad. ¿Seria aque:la la entrada á un a mina, como algunos presumen, un cañal de 
ventilación, ó unl rertaleza de tiempos remotos? 

LlamAbase este monte en la antigüedad lli ~ino, y en él !'ecibla cullo una diviOi
dad célliea, El historiadol' Justino dice: «Ell 103 confines de esta nación hay un mon
te sagrado que no es licito ara r ni cavar ({aro violal'cj ; pero si alguna vez el rayo 
hiere III tierra, eosa frecu ente en e~tBs lugares, se permite recojer el o¡'o descubierto, 
corno don de un Dios.) En su falda se hJHan vestigios de la ciudad de Beconia, qU6 

estaba sobr~ la ,la romana de Iri a Flavia á Lugo. 
Refiere la tradición (yen 105 fJ'esc03 de la iglesia de S. A.ntonio en PAdua se 

halla re¡lresentado), qlle cuando los disclpü!o3 Jel apóstol Santiago arrib.1fon á Iria. 
Fla,via, pidieron á la señol"a de L 'Jp! te"CdllO p'll"a dI!' húnr09J. sepultura. a. su maes
t!'o. Ella. los mandó á Filotro, ~u hermano, gobernado!' de la ciudad, Je Duyo, próxi
ma al cabo de Pinisterre. Fi!otro ¡o~ encarceló con objelu de darles muerte, pero; 
abriéndoles un 90ngel l. prisión, huyeron de noche, hasta pasar el C.mbre por ~I 

25 
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Puente de Porlo Mauro. El gobernadO!', apercibido de su eVil.sióll, salió en pos de 
ellos á la cabeza de gente armada, con la cual se desmoronó el puente, sepultándola 
en las aguas. Ablanda.do el corazón de Filotro por est~ y otl'Og milagros, hubo de !SLl 

plicar á. los didclpulos de Santiago que le peruonasen, ol'reeiónlÍoles ~u va limiento para 
eon su hermana, como así lo hiZ/! . Contra! iada ésta por MI!:!eja nte prelensión, les dijo: 
«Id á mi ganaderla del monte Ilieiano, u'leill á vu~stJ'O carro los dos ffi rjo res loros, y 
el lugar en que se detengan os lo regalo pll'a dpposital' esas reliquias.» Aceptando 
sencillament8 los san tos!Ju extr.lña Of6I't.1, pcnelral'on en el mont~ , donde, con gran 
sorpresa de los habitantes del contorno, dos hermo~o¡ toros acudieron espontánea
menle á uncirs8, conduciendo el carro precisamente á la quinta. qua dicha señora po
seia en el Burgo de los Tamariscos, llamada. desde eolóncos de Libre Don. Con\'ertida. 
la !eño!'a de Lupa al cristianismo á consecuencia de este suceso, fué consagrado el 
monte al Santo Apostol, y de aqlll su nombre act ual de Pico Sacro, 

Esta tradición, y las favorables condkiones del p1is, rueron causa, sin duda, de 
que se fundaran en 1.\9 ver tientes de aquella montaña los numer0.30S monasterios que 
alli hubo , y de los cualt's todavía sub3isten uo eMi!OS restos. En uno de ellos profesó 
doña Paderna, Llandesa de Présaras y m.dre de Don Sisnando, obispo deIria. Predece_ 
sor de iste y del pl'opio nombre rué el 'lile en 994 estab lec ió sobre l. misma cim, de 1 
Pico un monasterio de ben8di~tino~1 inau:J'urándole con ~ran pompa y concurrencia 
de prelados. Este mona!tol'io, como otros muchos de la mismA órden, fué incol'port
do al de San Mar tin Pinario de Santiago en el siglo XV. Al p:'esente 3ólo queda. de 
él l. capilla, á la cual acuden los Geles en rome,la dos vece. al año, una el!O de 
Enero y otra el Qltimo domingo de Mayo , 

Hay también nolida de una lorre I!uadl'ada que coronaba la cÚ!lpide del Pico: 
aún se ven los cimientos. Demollda IJar los campes¡no~, desconocien~o el dominio del 
Marqués de Montesacro, siguióse uo pleito fin qne fU81'on ~ondenados aqGello~ á reedi
ficarla; pero el marqués considerando lo inútil de la obra, y que ésta oeilsionarla la 
ruina de sus Jalonas , 1"5 eximió de cumplir la senteneia. 

Siempre ha sido este Pico objelo do consejas más ó menos extra ... y poética 
Cuentan los mas andanos de I(lB aldeas comarcanas habel' oido á sus abuelos que los 
moros que habitaban en el PiM conducían sus caballos á abreval' á S. Juan da Cava 
por debajo de tierra: no rdltando quien añada que aun moran en las enLraña~ del 
monte algunos qlle allí quedaron en0anLados, y que uo vecino de las inmediaciones se 
hi;¡:o rico comerciante co nellas. También es común la creencia de que hacia alH vue
lan los frulo~ por arte mágica, á manera de inmensa nube denominada avelaitla (gor
glJjo alado que '!:e desarrolla prodigiosamente y devora 108 cereales cuando pern:a.necen 
mucho tiempo en las erós). 

lIay quien, menos sencillo q;J8 los anteriores, pel'o mucho má! cr4dulo, afirma 
que á los pocos pasos de la cueva principal despué3 de atraveElar varios corredores sub
!erráneos, se llega á una puerta en 11 cual una caricatura horrible parece awanaZ:l1' 
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COD una. hacha al que te aproxima; que esta puerta tiene uo seereto pirA abrir!8 '! 
que conduce á. una espaCi03i. sal" en el centro de la cual una ftlente de mármgl, con 
caDos de oro, mana inee.santemOLte agua. y alogue, y que tic esta saltl 56 pasa á otra 
rodelda de safc,ralios. 

lose LUCES MmANDA. 

L. E,tra~., IS8~. 



nATOS HISTÓRICOS 

DE LA FUNOACIOK 

DE lA 

VILLA DE RIV ADEO. 

Dieren principio á esta población, segun antiguas tradí~ioneg, algunús pescado
res establecidos desde liempo inmemorial en la nbera y pl!y! que d"spuis se llamó 
Cabanela, acaso por 1M pequeñas cabañ:tg que se['viao de albel'gue á sus moradores. 
Esta playa amparada del nort~ y vendavales, er" en aquellos tiempos ba~tante espa
ciosa para contener las ehozas de los navegant~s, tender y sacar SlJ5 aparejos yabor
da.r sus ligeras barcas. Eran e~ta5 á modo de cha,ldoas ~nll'neci :las !obre el carel con 
tejido de mimbres, cnbierlo de cuero MCO para dcfen~a de las 0135. La mar demo
liendo poco á ¡Joco esta ribera en el tl'lS!~lJrso de 105 siglos la redujo á lo que 85 hoy 
dia, UD reo precipicio, en euyo borde existen todavla al~unas ea~as minos feas. 

Comenzaba la publación á pl'úplgarse suce~¡va y lentamente á otra ribera vec.ioa. 
que hoy se dice PorCillan, cllando arribaron al puerto algunas galeras cartagiuesas 
eonducidas por el célebre (';a pilan Hamilcal', que con mil'o1S puramentemer cantiles re
corrla. PO," primera vez 88ta reg1ért de los Ligares y las costa~ del O~íano;-(450 años 
de la era Cristiana).-La I"egión de 103 Ligares estaba entoot!es toda eriZida. de bos
ques en cnya espbsura blJs~i\b!l.n algunos naturales su alimento cazando, mientras el 
milyor n*moro los disrcutaba en los rebaños de ganado que apacentlba por aquello~ 

yermos. Esla vida pastoril, nómada trajo el nOl"Rbre de celtas, COffiuO á los olros pue
blos de España qlle no conocieron más sociedad que la patriarcal. Cada familia tenia. 
no solo su aduar aparte, sino (pIe se miraban con ojeriza, y aún se hoslilizaban entre 
si con frecuencia. La fuerza bruta de~id¡a en sus disiosiones; en las luchas ó pe
leas que tenlan costaba 3iempre 111 vida á muchos, y erA un reto para otras discordias. 
En sus combates usaban por armas el arco, la necha, la honda y el venablo. Natura.l
mente robllstos y sóbrios arrastraban con intrepidez los pelill:TOS y la muerte, y no 
solo su~ madres y esposas les escitaban ¡'ecordándoles con encarecimiento las proezas 
de sos mayores, sioó que sollan pelear con denuedo al lado de sus esposos é hijos. 
Estos dejaban crecer la bolrba y el cabd lo con el que formaban sobre el \'érlice uo 
alto pena~ho para osleul1r grande estatura. Albergábanse en lmevas y cabañas, cu
biertas de I'aw.a~ y Jé~pedes: muchos vestian las pieles y algunos se ataviaban con un 
corto sayo de lana; pero no teníiln má3 1echo que la dura tierra. No se conocla entre 
e.llos cuila alguno exterior; pero amaban generalmente la jtliticia, y la practicaban 
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con los su/Oi:lOs . Cl:IstigalJan con se\'eridad al de lincuente. los parricidas eran ¡p~le¡(..: 
dos á la. orilla de los ríos, y otros crjrni[ule~ 103 precipitaban d~ las rocas. 

Pa.sados cerca de cuatro siglos despllé3 del arribo de Hamilc\r (60 años ante~ 
do Crisl11) sl/l'gif~ron en el puerto !as galel\,S romanas. E~tas venian dil de Clul1r,íl 
(Coruña) deSlinauas pOI' el pretol' Julio Cesar al descubrimiento y sumisión de la. cos
ta Sepltntriollal de Gdlil\ia, ('n cuyo interior dominaban ya los romanos. Entonces 
fui: f:. l ~i.!pilan de la Ilota agradado de las riberas del Ea, (Ripl Rure) y desqando li
sonjea]' al pretor puso á e"ta población el nombl'~ de PvrflUn JtdialllWl, nombre que 
con alguna variación conserva hoy dicha rjb~ra y bal'rio de P0I\~illln. 

Fr8cllenlá"oolos ~stos.a!tivos repuulicanos durante Sil dominación en España; y 
e8 {Jl'ohable qlle no pocos se establecieron en el pcii:3, al menos para benefi~ial' las mi
nos Que se creen fueroll por ellos abiertas. Td.llbien enseñ'Hon á los naturales, el ar
te de clIltirar la tierra desconoeido af{'li, cuando en otfas comarcas de España se prac
ticaba muchos siglos antes. Los innumerables caserios que consen'an el nombre l<l
tino Brida, y 10:3 no [llenOS innumerables vocablos tambien latinos de que usa con leve 
yariatlón el habla Vulgar, prueban á ralta de olros vesligiosla p['olongada permanen
cia de los conqui5ladore.s en es la comaJ',jd, y la buena inteligeneia que reinaba entre 
ellos y IIJS naturales . La. brutal rustkiddd de éstos fué amo\dándose á la cultura ro
mana, cu)'os modales y maneras, coslumbre~, leyp-s y sup(}rsticiones adoptaron 103 
moradorts del pais. 

F.n est1 lar;a época llreció Id población al igual de los madi03 de subsislencia; 
pero poeo podria ser, cuando el censo hedlO en el impdrio de AdriJ.no (año de Cristo 
12'.) no atribuia á la acttlal GJ.lida más de diez. y seis pueulos agre.gad03, y 100.000 
varones, ¡nduso Jos siervos. Decaido el poder romano, inundaron los vá.nddlo~, sue
\'os alanos y silingios, prin:;ero las Galhs, y despué~ en /¡-Il la E~paña. Los vándalos 
y Sllevos ocuparon y devastaron la mayor parte de Galillia; pero ni estos ni otros 
bárbaros pudieron penetrar en el territorio de Logo ni en las regiones del Ea, Lo~ 
bravos naturales sllpielon conservar su indppendencia ahsoluta y gobernarse por si 
wistnoS en divel's\l.s repúblil:a.s, libres é Independientes de todo innlJjo astraño . 

. A. ~I eOnlinu\l.ban rigiélldl)SC , cuando sidO galeras de hérulos (otros bárbaros pro
cedentes de la ~osta del B;;tltico), J.comeli'~l'on el puerto Juliano en el año 1 .. 58; sa
quearon y qnernJron la poulación, é inlernándose en el pais hicieron 400 cautivos. 
Poro recohrados de l susto los n,l1ul'ales, cOI'i'ieron I ~ lego á las al'mas, al"Ometieron á 
su vez y derrotaron ai enemigo quitándole la presa, y acosándole, hasta el borde de 
sus b1l'cas. 

Tres ailos despué~,el4GJ, otra nota de los mismos piratas repitió la invasjón con 
el furor que la vez primera, pero apenas Its permitió poner los pies en la playa el pro
bado denuedo de los vecinos. Recelosos no obstante de que se repitiesen de nuevo J 
con mayores fuerzas pstas devastadol'dS ,,:ol'J'crías, toma:'Qn por fin las medidas de 
precaut:Íón que antes habian dtsdeñado. Cercaron una parte de la palIación con un 
mUro de J200 varas en circulo, y cuatro de espesor. Construyeron una fúrtaleza ro-: 

~~ 
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deada de rosos, en el punto más dominante; eleva¡'on tOI'I'~S de atalaya iobre la costa, 
y circundál'onlas con trincheras ó castros,:concul'riend0 á estas obras de Iltiadad 00-
mun todos los habitantes de la comarca. 

Las cuatro puertas principales que dejaron en el muro, la del Campo, Angustias, 
Santo Domingo y la de la Peña, fueron lambien fortificada! con especial esmero. Ca
reciendo el pueblo de agua sullciente para las necesidades de la vida, abl'iuon pozos 
públicos, é hicieron venir desde larga distancia, á fuerza de trabajo y cuantiosas su
mas, un arroyo que desde entonces riega la villa de alto abajo. Desde aquella fecha 
dala el llamarse la población Burgo de Rivadeo, y fué considerada como ciudad de 
refujio y ejerció ciertas preminencias sobre la comarca. Se adoptó por blasón algunas 
ondas azules sobre un campo rojo, separadas de una llave de oro y de una e~lrella, 

con que quisieron simbolizar una playa marllima, Have ilustre del pais. También el 
privilegio concedido á los pobladores del IJurgo de Rivadeo, era de no conocer máS 
superiol'idad que la suya pl'Opia, pues retenian á coste y costas la tercera parte de to
dos los ~éneros y comeslibles que transitaban por el vedIlo llIIar; el de que su~ habi
tantes pudieran comprar tambien durante tres dias á custe y costas, la~ mercaderias 
que viniesen por tien'a, de percibir ciel'los tributos de cuanto se vendia ó cambiaba 
al peso y medida por rOl'astero", la exención del senicio militar fuera de la p~aza, y 
otros no menos importantes que S8 conscrvarón hasta principios del siglo XVIII. 

Casi noventa años después de la última tenlativa de los hérulos, cuando el pue
blo estaba ya en gTan pal'te amurallado, vinieron a refujiaJ'se a. él ciertos monjes que 
venian huyendo de Castilla, acosados por las revueltas intestinas de aquel pais. 

Estos religiosos hallaron sin dificultad medios de erigir en extramuros del Bur
go un monasterio, euyos vestigios góticos se ven aun en el claustro bajo del convento 
que fué de San Francisco; otro templo muy bien consll'uiJo de antemano, poseian 
los moradores; la llamada iglesia. de la Trinidad ó de la Atalaya, la cual aún que me_ 
nos capaz que en el dia, sirvió de parroquial hasta la fundación de la eolegiata, Tam_ 
bien fué sala de consejo durante mUGhos siglos. El cristianisrn9 estendido por todos 
los ámbitos de España en dos seetas distintas, no habia podido aún humanizar la rus
ticidad del pueblo. 

Los fieles ayunaban cuali'o cuaresmas al año; confesaban en cada una con lego 
ó clérigo indistintamente, comulgaban con la~ dos especies y asistian sin falta ala 
única misa cantada que en cada capilla ó templo se celebraba; pero todl su religión y 
su moral se limilaba á estos actos ester'jores: la lucha y los combates á mUil'te conti
nuaban decidiendo la posesión de cualquiel'a prflnda Ó mueble, asi como de la validez 
de los testamentos. Los delitos estaban l.,ados á p"ecio de oro y aun con:é I espiaban 
los pecados:!el año comenzaba el dia de Navidad, ó mejor dicbo la. Noche-buena; pues 
se conlaba por noches y no por dios. 

Los Ambes que al tiempo de su invasión en España no habian penetrado en ec:ta 
región de Galieia, intentaron sllbyugarla el año 758. Apoderáronse de la ciudad for
ificada de Luso, arruinaron elllrilonia y probablemente hubiera sufrido igual suer-
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le el UUI'~o de Rivadeo, á no haber acudido con celeridad el rey Fa'ila, d. Asturia!; 
temeroso que el enemigo se inlernase ~n sus estados, cubrió la tien'a de Rivadeo con 
sus mesnadas, sin osar ir adelante, y los ál-abes siguieren ocupandD y devMlando la 
ciudad y territorio de Lugo. 

A mediados del siglo XII fué tl'asladad. á Rivadeo la silla episcopal de Villama
yor de Rua, que hab:a sido su residencia, y dejando de seria también San MarUo de 
Mondoiíedo, en el ,'einado de la reina Urraca. A p['in~ipios dell!iglo XlII, volvió á Vi
llama)'or (actual Mondoiiedo) dejando erigida en colegiata la basllica d. Santa Maria 
del Cam?o, El pre,te que la servia de pál'l'OOO, se ll.maba ca~,llán de Santa Maria; 
los demas clérigo~ de la dotación eran tres racioner'os f un canónigo. 

En aquella fecha ya exi,ti. el hospital d9 San Lázaro para recoger leproso" lla
mados enlonces Malatos; tambien habia en Pot'cillan desde el siglo IX, una hospeda
rla pal'a peregrino, que iban á visitar el sepulcro del Apóstol Santiago, y no tardó 
mucho en ser rundado (se ignora por quién) el ho'pital de San Sebastian, 

Por este tiempo babia perdido su independ.ncia repuhlieana, reconoela lo~ reyes 
de Castilla r de León; salisfacla lo que se lIa.maba sel'vieio, pero consel'vaba las exen
cioneg y privilegios que se habla. apropiado cuando era. libre. 

El gobiemo interior del Burgo y su jurisdicción, que comprendia cinco leguas 
cuadradas, estaba confiado á dos jueces y tres alcaldes, El pueblo .1 toqu",de campa
na se congl'egaba en la Iglesia de la Trinidad, y nombraba sus jueces y alcaldes el 
primer dia de año nuevo; tambien elegia sus notarios, mayordomos, alguaciles, un 
oficial de justicia. asalariado ¡.ara aplicar la pena dQ azotes, d03 aguaderos para cui
dar las aguas, un veedor de pan, y otro de candelas; sacrista n , campanero y otros. 

La riqueza de sus habitantes en este tiempo consistia pl'incipalmente en gtnados 
y colmenas; la agricultura habia hecho pocos pl'Ogreso!. El tránsito al tra\'é! de la 
ria era desde la Grana á Villavedelle en dos b,,"as, A las riberas de Porcillan y C.
banela, salia yenir de liempo en tiempo una pinaza de las FiguBras de San Roman. 

Las alcab.las concedida. por las Cortes dell'ey de Castilla el ano de 1542, rué 
un tributo mal recibido en Riyadeo, donde la contrata~ión comenzó á dar señales de 
vida, Pero con mayal' descontente se recibió después la imposición de los ciento!, de 
los mil~ones, y dA sisas, El mismo año se hizo el primer uso de la artillerla en el rei
no, y no Lardó Rivadeo en proveerse de seis pa!amul'Os para dehnder la entrada de 
su puerto. 

Los habitantes útiles en un rádio de cuatro leguas debian acudir á la defensa 
de la plaza y je sus dos fuertes; el d. la torre de las cabaÍlas (hoy torre baja), y.l de 
la torre nueva, eG la punta de lo, carballos, (hoy fuerte de S.n Dami.n) cada cual de 
ellos estaba á cargo de su alcaide, lo mismo que la vigia de la Devesa; pero la arti
lleria era dirigida por un loP.."!bardero Ó cabo diestro asalariado, de los propios de la 
Yilla; las municiones y arcabuces se costea.ban también de pl'Opio"" y no era poco ren
glón el de artillleria, pues que dos culebrinas de bronc. venidas de Sevilla en 157~, 

tuvieron de preciu alll noo rs" moneda actual. A pi incipios del siglo XV, el ay unta-
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miento se babia reduddo á un al\!alJe, tl'es procurolJores de la villa y un notario. So
lo este sabia escribir; pero iba á tomal' nota de los acuerJos á. 50 casa. 

Ten tan Sli consistorio en POI'~illan sobre la alhóndiga f no dab:lO asiento eo él á 
los pl'Ocuradores de las dos fraceiones en que se dividia la jurisdieeiÓn lIamJ.JJ. ori
llera. de arriba. y orillera de abajo. El C:uns~jo ó junta vecina.l qUQ si¡;uiendo el U30 an
tiguo deliberaba todo lo co()~ernien te al pro-comun, se Il.lllab.l constituida en la igle
~ia de la Trinidad. Sus acuerdos los rasollía el ayuntamiento á qlJien eompetia aspa
ci .. lmente lasar los pl'8cio3 del vino, pan, CJ.rnes de cauta, va~a, camero, pescado 
fresco y curado, y de las candelas de sebo. También eslaban sujelos á lasas, los pa
ños, talJatos y los sa.larios de sirvientes y jOl'Oalero3 ~in exceptuar las nodrizas. Pero 
su incumbencia era ordenar, presidi¡' y costeat' las exequia5 reales, Ia.s de lo~ condes 
y:las funciones religio3as, Las de S.lD Sebastian y de San Roque eran de rogación y 
penitencia; la de SilO Juan Dauti5ta de júbilo y regocijo. La festi,idad del Córptls fué 
in~tituida en 1262. En la primera siempre hauia da.nzas, múaic,is, y disparos d~ aJ'
tilleria; en la segunda toros en la plaza, y algunas veces comedias y compar~i:l9. La 
renta de propios consistia en censo:; que pagaban los dueños de casas con voladizos 
sostenidos de pilares sobre la.5 ruas; en la calera del barrio de G'Jimarán, y dos hor-
nos'de panaderos é impuestos sobre frutos y mercaderias que entraban en la alhóndi-
ga, y la vena de hierro de Vizcaya que se desemblrcaba en Figuerds, y venta ue ca-
nast., para sa"dinas. Todo ello producia .1 año en .rred.mienlo de 90 á 100.000 
marayedises, cuya cantidad en nuestros tiempos asciende & la su,na de 5.:130 reale~ 
Tallón. También tenia la "illa, y conservó hasta el siglo XVII seis barcas ó galeras 
para la carga y descarga d~ buques mayores, cuyo producto I'endla. en arrendamiento 
30.000 marnedi' (1660 cs.,) consignados al pago del servicio ordinario. Los buques 
de cierlo porle pagaban por amarraje cierlo lnbulo al cabildo de Mondoñedo. Tedt. 
la villa estensos efectos y \'aldios, para apastar sus ganadús, que se prolongaban por 
uoa parte hasla más allá de la lor .. e Vieja, y por la olra desde la ermila de Sanla 
Muia del Camioo, dirección de la c"lada de Lobo, hasta Vilela. 

Tal era Rivadeo cuando el pródigo Rey Juan JI, biza me¡,~ed de la villa, su 
ca~tillo, alcabala.s y demás rentas, al cOl'lesano D. Rodrigo de Villandrando y sus 
heredero •. Esle caballero obtu,o d.,pué, el lIlulo de conde; abusando en demasi. de 
sus fueros, rehusal'Oo 105 naturale~ pagarle ciertos tributos, cobrando bniea y exclusi
vamente las alcabalas. Nombraba alcalde, al q1l6 dolaba mezquinamen(e, un letrado, 
otar ios, procuradores y alguaciles. Los condes qG6 le sucedieron pugnaron siempre 
por haeer u~urpaciones á la villa, le arrancaron las barcas el año 1600, y aun estaban 
e. pleito con ella cuan~o tuvieron fin los señor ios. Las MSUS que tenia el pueblo todas 
eran de tablas , las calles estaban sin emp9dral' y la iglesia colegial y parroquial perma-
neeió á leja bana y sin pavimenlo hasla fines del siglo XVII!. Con una mojora de i 
consideración desdI"J t.1 siglo XII, conlal)a Rivadeo; ésta era la adquisición de un re- b, 
loj, que habian hecho venil' de Lóndl'es, invención desconocida hasta entonces, y pe\'- m 
maneció funcionando hasla que Lombardero de Peguin rabricó el que aClualmenla bl 
~xiste, que se su!li t uyó por el anterior. 
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En el .iglo XVI se espartaba ~or este puerto gran oantidad de duelas y mado

ras de toda clase, así como naranjas y limones para Flandes y otros reinos del Ner
e. Se construían por cuen ta del Eslado en los astilleros de la villa galeras f galeones; 
sin embargo no pOI' eso había en ellas grandes al'madol'tls; pues en el año 1564- solo 
existian como rl l'Opiedad de vócinos de ella, t l'e:! pinazas de escaso porte. Muy POC& 
debla sel' la gente flnE': tenia m'itriculada, pOl'llu6 po~os 3.ños despnés el ayll:1tamienlo 
de Ri\'adeo protestaba contra PoI impuesto de veinte hombres de mar que se le pedlan 
para la armada ¡'eal. Consta no obstante que pOI' este tiempo ya S8 hada en Rinlo la 
pes~a de la ba.llena en gl'an es~ala. Gozaban fama de buenos ml1rinos los de las Figue
ras de San RomAn, los Cartavios y 105 Castrillones. 

El coU!ercio en el interior era muy escaso, el ayuntamiento tuvo necesidad de 
consignar tres ducados anuales (t39 1's. ) á Antonia de Sornosa, porque tuviese me
són. Las antiguas feria3 de Setiembre y Marzo en Rivadeo y Villaselán habían perdi
do la concurreneia. En cambio se estableeie1'on mercados todos los domingos los Que 
producian grande~ resultados pOI' lo muy coneurrido5 que siempre estaban, Estos se 
cambiaron ~ los martes por orden del Obi,po, lo que ooasionó muoha deoadenoi. por 
la alteración del rHa, y hoy siguen celeb,'ándose los miércoles y domingos, 

L. mar arruinó segunda vez el consistorio d. Porcillán, el año IS18. El pue~lo 
emprendió la construcción de uo edificio eo la plaza, en que bajo un techo cupiese la. 
audiencia, el ayunlamiento y la alhóndiga. E~te editldo rué renovado al fio del últi
mo siglo CliO mayor solidez y elegancia. Cuatro años de~pués de aquella ruina, 1& pes
te que repetidas veces habia amenazado y aterrorizado á la villa y su coma.rca, se 
c.bó de lleno en sus habitantes, completando esto cuadro desolador, uu hamb"e ho
rrorosa que despobló el pais por espacio de 52 años. fIallando .. la villa en e.tado 
tan calamitoso, solicitó el ayuntamiento una real licencia para sacar y conducir por 
mar tl'jgo do Castilla; mas hubo de desistir por 103 innumel'ables inconvenientes que 
se le presentaban para que se le otorgase lo que pe,Ha. Al mismo tiempo sufrió la vi
lla una no vista. inundación de perros hambrientos, que aumentaban el terror general 
por los grandes aullidos que daban; fué menester asaliarar algunos vecinos para que 
103 ahuyenta3en, y que ¡¡uardasen las puertas de la plaza. 

Esta horrorosa calamidad dejó en eterna pobreza á nurne,'osas familias, al paso 
que vinculó la opulencia en otras val'ias, Los pequeños pl'opietarios sin dine,'o, ven
dieron por un pedazo de pan, á los usurero~, la última pulgada de sus· predios, sin 
conservar los comunes y concejibles, . 

A. principio del siglo XVII se construyó la casa aduana para cobrar el 3 por 100 
de lo, género, estranjero" edifico .. el luerte de San Oa'oian por los vecinos de la vi
lla, teniendo que reedificarle ciento veinte años de!!pués, Los astilleros también t¡'aba.
jaban donde continuamente sallan galeras y galeones para la armada real. La contri
bución y otras gabelas impuestas á la villa por este tiempo era exageradisirna; &do
más de lasleva,s que mensualmente se hacían de los molOS para servicio, tenia el pue
blo que mantenerlo, y vestirlos. T.mbién satislaoia en dinero anualmente 26.000 r.a-
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les pOI' vla de recargo. Tuvo que aprontar y remitir por su cuenta a. Vigo, gran nü
:nero de cientos de esta cas Inrd. em p .... 1iz ld,\s, é ¡gu t,lmente remitir á h. !'aya de Por
tugal mu~hos miles de arrobas do trigo y paj<t para forraj es; t!arros de tmeyes con sus 
mozos para eonduci['los t¡'elleS de ;lJ'tilleJ'ia, y puner punL'I3.lme:lte 109 tiros de mulas 
para bagttj es. El ayuntam iento no se oeuptba de otra cosa que en replrlir contribu
ciones; todos los ondos pagaban mediJ. aanaLa de SIIS rendimientos; los Illcendados la. 
cual'la parte dd sus rentas. No se respetaron ya. más 103 privilegio~ coneeuidos á esta 
villa. C:J.balleros, hijus-dalgo~ y plebeyos fijaron á haJel' su edrnpal'la, y en sus ea!as 
se alojaba á los prisioneros portugueses qlle SI3 r8milian. á es la pob¡a~iú(l, 

Despué3 tle tantas \'ieisitudes y penalidades, sus pobladores abandonar.:>n á Ri
vadeo, emigrando éstos en mas! pal'J. el pl'in~ip3do de Aslul'iJ.s, y quedó pOt' esLa 
cil'eun~taneia esta villa reducida al número de 300 almas. 

A la entrada del siglo xvm contab,\ el pueblo esptñol una era de felicidad por 
el advenimiento de Fdipe V al trono, se promelia Rh'adeo algun alivio á sus muchos 
~uf['imienl05 y pada~imientos. Contaba entonces toda la jurisJtcción nllev ~ cientas ca
sas, y el cuerpo da tropas ql~e t~nl<l. pard su defmsa co nstaba de 510 hombres armados 
de picas y arcabuees. I:!:ncendiJa la gue['['(1. de sucesiÓn aumsntaron los tributos, el 
predo de la sal y demás articulos est'lnc,idos, exigiéndois además [.01' añldiJura do
nativos fOI zaso~. 

La paz interior 36 restableció el año 14, perú continuando ~a guerra en ll)~ esta
dos de Italia, el inglé3 aliado Llr.1 AIl~tria, no ce3ó de hostilizarnos; y el 27 de Setiem
bre de 1719 se pl'esentó Clln una n umerJsa escuadl'a á bombardeal' á Ri vadeo, Tres 
fragatas se diri~ieron al puerto, y atMaron la plaza; ~ontestaron á sus fuegos dos ~or
betas de gllerra españolcls, la ~Gd.lga.)) y «Sl.tl Fr;¡nCI3~O ~ T dmbiér. log fuertes de San 
Damian, el Baluarte yel de la A.talaya c,)o tri buyel'un mucho á sost8i1er el ataque, 
mas como las piezas de estos fuertes no eran sinó de calibre rla seis y ocho, '! p()r el 
l'!ontl'ario las del enemigo de á i4, no pudieron sostener el fuego por mncho tiempo, y 
fué preciso capitul i:l.l', desptlé3 de hilber quedado reJu~ido á eSMmbros casi lodo:i sug 
fuertes y la mayor pJrte de Ll poblac¡ón. El enem igo se apoJeró de alguno'3 galeo
nes [que habia en el aSlillerú, nn rieJ alel)onte de mldera da com~trucción qlle habia 
en el diq1l8, dos fragatas inglesas qua hibian sido aRterial'mente apresadas, todos los 
pertrecbos y mllniciones del e:;¡Lido, ell'ep~esto da sal, tabaco y otl'OS arllculos estan
cados. S11taron á tierm algun \s tl'opas de deijembar~o á las qlle no se les opuso resis
ten~ia alguna , y ~on bJ.ndera Jesplegada y tambor batien le avanzal'on á la plaza to
mando posesión de la casa ayuntamienlo. 

Los comandlntes de ·Ia~ \!.OI·bctas de guerra ({Galga!) y «(San Francisco» las in
cendiaron para evitar cayeran en ~odel' de los ,inglesps. El ayuntamiento reunido en 
sesión luyo qlle rormular las bases con e! jefe invasor, para abonar por gastos de gue
rra lo:que exigia, quedando esto redl1cido á la indemnización de 600 doblones, (57.500 
rs. ) cincuenta balas, veintidr,ca cal'n~ros y doce pipas de vino. La cantidad del pago 
rué adelantada por un racionero de la rolegiata, tornandolo seg"-n dijo de ua dep6~ito 
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desdnado á obl'as pías. El con ~rj o de e lstl'lIpol (~o1fha.nte M3 la I'ja, l'lmbien sati~nzo 
al enem igo Iloa cierta cantidad porqne no le molf'stasl3. 

Salió d ~ este pll erto la e3¡; uJ.dra in glf'.!H el 1. ° de O~lübre, dirigiéndose á los 
pllertos oe~iJenta\es ,~O :l 1)5 misml.B fi lJ~. :'f J h lhí.t en a 4 ' 1f~!h f.j 'In ¡}(}!'I'dO á MonJo 
ñedo, y únieaml'nle IIn Cil't~ro p lIti~lJl ,lr H¡} \'J.b l Y 11'.111 103 pliegos de aql11311a 05 t1-

f-3ta . El eomer\'io rl c p1ñ )3 d? e"t.'l vil 11 I'J 'JeLiJ.ba fadud lo á tres mercaderes , que 
los fspol'tab1n ñel intP, riol' ~I e l ['rino; It~ ¡Ji ,;', l~ ti ~ e Imb,'ay ql13 ¡,l villa regaló al e0n
de de Ri \' adea, las hizo traer de Veg l da N t vi l, Y l iS bayótas neriTas pál'J. luto .. anían 
de Mon Joñedo. Solo flx islí I IlO rnacstrJ de pl'im~ras letfds ¡jGy l dot",~ión plra alqui
ler de casa. CI'a de 200 ril. al afín; no hJbil más qUd un méji~o, y l~n¡a los mism03 
200 1':::. para pago tambien de casa; hJsta 1780 no es tuvieron asalariados. 

El añD de 17iH, fueron \!¡"eado3 tI eiQ~a y tres b llailon B ue lTIili~i (l s p i'o v in ~ ial es, 
para 103 cuales d ió I t j u risJidón de Ri v ideo 19 m 1Z.)3, E ¡t03 f ler01 eSeJ5id'B po r 
perito,ó! entl"e. los m.1s dis\~olos, CU'llro añlls li~9¡J:Je; fué ~0 1~ t!'l l i 11. Il p1lal'ta p ' in ~ i
pal, dt>lanle de la vil1:.l; la cátedra de la Trini,ldd, cl1ya dülaciún l11ra sostenet'la ba
bia df'j 'uto D. Frall ,' isco Sierra y S_lmbley, i~e.1 ¡ éndola todos SU3 bíe1e9, g)t'j es tab le
cimiento df'jó de existi r en el año dI) 1806, F.! gGbierno!:Io3 ap,')Jeró de sus bi~ n~3 y 
de los del hospital y los vendió ,q ll8d,,"noo por est'3 m'Jti\'0 en el n1'lyol' abandono, Aun
que florecia la agricllllura desde el p!'inwl' tl'1'010 dd siglo x. VII[, rn '3l"~ed á la in0an
sable laboriosidad de los pobres colonos, q'P pl'OJl'f91b ln eon ahi!HlO en el.sislemJ. de 
I'oturacione.l anuales, y en la alterna tiVi de si~- mbra~, to lavl::1, p3.de~ió el ptis las ps
nurias consiguientes á los exlremos ingrato::'! . Paro t'l (~onBr~ i (l , (pIe ibl tom lO 10 
vuelo y Hna legi'3lación meja)' enlenúidH. sobre euea¡c~, rJ.'~1 itJl'vil p\'vnto y e[l ,~a z ('s
medio en tales apGros, 

Las grandes empl'eS19 y buena dire0ción del ent-3 ~diJo pllrióti,m gobiel'no de 
Cárlos 111, inflllyeron sobre manera en b !3neO~io lid pais, cuya indu stl'ia , navegación y 
comercio adql1ineron creces por efecto de las gran,les obra~ d·,l FtWl'ol. L'B ayunta
mientos fueron h~ch ()s más p lpll lares con la clel!c;¡)r) de dipul1dJS y per50[}f'l'OS del co
mun, PÚl'OS años de:- pués \'ió Rivadeo elevarse en su rMinto con la influencia poderosa 
q1le en ar¡'lella fech a lt'nia el con le d:3 Cilopomiwe.s eo la cÓl'te, una gran fabricJ de 
lief.Jzos y coleta'!, que dirijia el laborioso Cb:lLCI'; h qlle eesó de tl·db.ljlr, y tU\'O que 
cerrarse por fallecim iento de su diredor, (aiío de 1i83). 

A pi incipios de es te siglo, Hivadeo progreBabl rápidamente A cooscojueneia de 
los corsario!:! franceses, que re00noeie.1rlo eomo supl~t'i:)l' este ¡:,uerto á otl'O~ de L\ co,:;
ta, veoian á refujial'se coo todas sus pl'llSa'i, deposilanrio ell él vdliosJs mer~adet'¡as . 

La actividad del mov i-niento pesclntil iba lambien en aum~nto, Iv q l18 conlribtliJ. S)
bre manera á Uila riqueza genpral en loda la eomarea . Sobrevino el año de 1808, y 
con 61 el ecl ipse de ~ u prosperidad y en~l'an\decimi e nto, Los Mari sea les fl'anMSeS Ney 
y Sonlt, con sus Jos divisiones, que pen t' lraro:l en Vi!lafl'aoca, arruinaron co npl~ta
menle esta villa; en el espacIo de los CUíll'enla dias que perm.'lnederon en ella, SU9 
vecinos quedaron red ud dos á la [}li~e t'ia, y muc.hol de ~us :nás acomodados pd.garon 
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hasta con la vida. Abandonaron las hue~te5 fl'a n l~e::as á Rivadeo en el mes de JuniO 
del mismo año, dirigiéndose de5Je este punto há"ia el principado de Aslúrias. 

Envuelta nue~tl'a patria en la mi ser ia má$ espantosa á conseeuencia de la. in
mensa guerr! porque pasaba, supo por fio en el áñú de '1 814 arrojar de ella á SU~ opre-
8ore~, levantando llena de gloria su indE'pencteneia, despues de haber derro~ado á ~us 
ejél'citos, que fugitivos, iban en busca de sos hogarc3. La. célebre Conslilueión de 
1814, promulgada en Cádi, pOI' aquellas libera le, ~¡\rtes, también rué publícada en 
esta villa con general aplauso de sus \'ceinús; y cesaron desde pnlónces para no vol. 
ver jamás los señarlos; y sus habitantes fueron repu eslos en el libre goce de SL'S de
recho!!! civile!!!. 

Como hombres notables, !Jijas de Rindco, fig-m'an mL1chos; entre otros ~e enCL1en
tra el comendador don Rodrigo de Uria y D. JL1an Fernandez Yillamil. Para los ter
cio!!! de Flandes talllbien dió bL1enos Capitanes, y valientes mal'inos para nueslra es
cuadra, 
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FRAY GERONIMO BERMUDEZ (1). 

1. 

Sacra el humana doc
trina spectatus vi r . 

En medio de su aparente esterilidad par,\ lJS bellas letl'J.s, pocas provincias 
aventajan á Galicia en ¡:loJ'ia~ ¡¡tel'arias de primer ordp,n, 

Galicia no tiene ni ha tenido lnuneJ. una l it;~ rd tul'a pl'ov ineia1, autó~lona, como 
la mayor parle de 105 pueblos que gozaron un tiempo de vida pl'opia, de existendl. 
independiente, de autonomía social y políticJ. como disfrutó nuestra plll'ia en diferen
tes periodos de Su antigua y vdI'iada historia: no hJ. tenido ni un Mio poeta provin
cial"digno de esle nombre, cumú 03ian en su patria,Guidan, Tdl iesin yLrwd'h-llen 
en Dl'elagne, y como Ausias Mar~hJ Miquell y [\o~aber li en Valencia y Catliuña, y 
- si se exceptúa el Chan de Piedrafila, del ilustre Sll'loiento,-ni un :3010 destello de 
poesía peculiar y eIl!lusivli de nues tro terri tor io, an1or iOl' á la épo~a presente en qlle 
el génio provincial se ha revelado, alguna que olra vez, en las dul~e5 elegías de PdS
tor Diaz, en la musa tierna y apdsion<.Lda de Camino ó en los ClllllCll'eS gt3nllinl y esen
cialmenle gallego, Je Ro,.lIa Caslro. 

Pero, al mismo tiempo que cal'edur..os en absol uto de individualida.d literaria, 
que el génio poélieo p,ueda eoma pro3~r i lo de nl1e5tro hermoso y pintoreseo suelo. 
aquí nada el arte eomuo, aq 'lt 51 [unolbl el I,l ium \ qlB h 1bíi:1~d8 inmortalizar el nu
men, épico de Camoes, aquí aprendian el divino lenguaje de las musas los Decidoru 
ó r'l'obadol'es de las demás provincias españolas, aq ul ndcían Fernan Gonzalez de 81-
nl1bria, y Macias el Enamorado, y Rod riguf"Z del P.Juron, y el eantol' del Gran Capi
tán, y el inolvidable Gerónimo Dermudez ,- el llerhmann español,-~abio humanista, 
doclo teólogo y poeta. de los más esdar~eidos y justa mente célebrtls de su siglo. 

Quizás no exisla, en todas las obras de estos fd.m050~ in~eoiús, un solo rasgo del 
poeta provincial, como nosotro~ lo eú mprendernús : la l vez la i,Jea de inspirarse en Jos 
infortunios y las desventuras, en ¡a~ glorias y gl'anUtlZdS de G .. di~ia, no ha vibrado 
una sola vez en su cereb1'O, ni ha palpiLu.l.o jl.lllá, su eoraz.ón P')!' el re~ua['do de la 
patria; perú,-indepenl.ltentemenle de SLI graJu dtl provin~ia.lismo y de afec~ión al suelo 
lIatal,-aq'JI se abrieron sus ajes á la luz del dia, alu! se formó cm cal'acter,aqul bebie
ron sus inspiraeiones de senlunienlo, los tesoros de pa~ión y d6 temura qtl6 l,:onSlilu
yen el fondo de su poesia; y si sus nombres perterlecen á. la literatura nacional, su 
gloria es de Galicia. 

(1) Los notables estudios tiue recopilam o~ bajo estetilulo, y que se deberl á la pluma de 
nuestro muydistlogurdo y muy rlu ,>L rauO amigo el Sr. 1) . L E.UUrl.O [J~: SArl.ALI!t.:UI y MIWINA, 

aparecieron lespcetlvam eJlLc:i. la eaoeza de la ed.iciÓn de las .'Vises y de II llesjJcrodia, publi
cad~ en el folleLl1l del Diario del Ferrot, ("[ aiio l S77, la pr im~ra y uoica que conoce mos desde 
que dló a luz SEOANO aquellas producciones en los tomos \'J 'i Vil del Pamaso Espalif1t , en el 
último tercio dc1l)as"dO siglo. 
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Esto sentado, nadie con má, razón que Gerónimo n.rOludez, nadie con titulo. 

mb legltimos merece un puesto en:.inenle y distinguido en 103 bl'illantes anale:i del an
tiguo Reino, 

Profundamente versado en la ciencia teológica, que pl'ofesó en la famosa Univ8I'
!idlld de Salamanca, foco del saber de su tiempo, donde se formaron la. mayoría de 
lo! te!oros de la poesia. nacional, desde Juan de Mena hasta Gallego; con vastos co
nocimientos en filosofia y lenguas, parliclJlal'menle en la griega y la latina, sacra el 
humana doctrina speclatus vir, como dijo en ~u elogio el sabio autor de la Bibliotlte
.a hispana D, Nicolás Antonio; y conocido además en el Parnaso c .. tellano pOI' al
gunas produceiones líricas y por su puema de la IlesperlJdia, 8!crito en hOllOl' del 
tereer Duque de Alba; Gerónimo Barmudez descuella pl'incipalmente como autor dra
m~tico entre lo, más célebres y afamado, que produjo el siglo XVI, cor.sider!.ndose 
como el creador de la tragedia española que lomó en sus renombradas Nise lastimosa 
y Nile laureada las formas que ha conservado lue¡¡o, si en pa.rte imitadas de los mo
delos de los griegos y los latinos, en parte originale3 y espontáneas como lo rué siem
pre nuestra literatura escén¡~a hasta mediados del último siglo que, después de un 
largo periodo de corrupción y decadencia, se convirLió al clasicismo franeé3, bajo la 
influencia asimiladura del cambio de dinasUa que introdujo en España el gusto, las 
ideas r 1 .. co,tumbr"s del célebre reinado de Luis XIV, 

Antes de que Gerónimo Dermudez diera á luz sus citadas tragedias, se habia n 
hecho en España algunos otros ensay3g de esta clase de obras dramáticas, enll'c la!\ 
cu.les ,e cuentan 1 .. tl'es que escribió Vasco lliaz Tanco de Fregenal en el año 1520 
J si~uiente., y la~ varias ql1e,-originales Ó tl'aducidas del teatro antiguo,-escri
bieron también por la propia época Cristóbal del C .. tillejo, Pedro Attamira, Estéban 
Martine, y el maestro Feman Pel'ez de Oliva que lJ'adujo en pl'osa la Electra de S6[o
cle, y la Dé."ba de Eurlpides en el primer tercio del mismo siglo XVI; poro todas es 
ta!! 'PJ'oduccione!, en su mayol' parte traducidas ó por lo mino.:! imitadas de los tráG'i
eos griegos ó latinos, no pasan de informes embriones, de limidas é infructuosas ten
tativas para crea.r la tragedia verdaderamente nacional, cuya C'loria e3laba reserva.da 
al inspirado hijo de Santo Domingo, 

1(0 queremos decir con esto que las tragodias de nuestro autor se hallen exentas 
en absoluto de imilaciones del teatl'O antiguo ni del influju de los ffiedel09 y pl'e~eptis
ta! greco-latino~, contra ~uya afirmación protestarlan la inlel'vención de los coros en 
el diálogo, la reprodl1cc.ióll,-en cuanto lo permite nt,¡e~tra idioma,-de los metros 
en que fersiflcaron los poetas del siglo de Augusto y la ~onfoJ'midad CIJn las reglas 
clásicas en el desarrollo de la Mción y el movimiento de las si tuaciones; si bien, has
ti en medio de ista sumisión á 103 pl'eceptos del arte antiguo, se de.icubre algo más 
que uDa tendenCia á sacudir el yugo de IQS ~ánones al'istoLélicos en la inob~ervancia 

de la unidad de lugar por parte del poeta gallego, audacia excepcional para su época 
y preludio á la vez de la futura reacdón coatra ell'i~O!'ismo ex~lusivo de las tl'dbls y 
resLrieeíones tradicionales de la poesl. escénica en que tanto debían seflalarse nues-
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tras más insignes dramátiMs y que tan ásperamente habia de censurar lloilelu en el 
Fénix de los in9",io. (1). 

Por otra parte, la circunstancia de habers" anticip'ldo á. torios nuestros poetas en 
t.l empleo del verso en la tragedia; el haber rectificado,-como Moratln en SI¿ tiempo, 
-el mal gusto que dominaba en nuestro naciente teatro, desterrando de la escena, 
-segun dice él mismo en Sil ~arta dtdieatoria, - (das barb3.rid<ides y burlerlas d~ los 
más poetas de egaño, que con solo lmatra versos milI entendidos je Virgilio, de Uo· 
mero, de llol'acio, Ó de Pindaro,ó lo que más es, del Dolee, dil Potral'ca, ó del Arios
tu, se nos quieren vender por Apolos, y por Anax!lrcos, jueces inapelables de la dis
creción humana»;-el haber adoptado, el primero, arg11tDentos de 109 tiempos mo
dernos en vez de buscarlos en los I'Muerdos de la a.ntigüedad heróica, en la mitolo
gla é historia. de Ql'e~ia y de Romaó en la Sagrada Escritura, repuhdo3 hasta en
tno~e!5 como flnicos exclusivos manantiales de las inspiraciones trágicas; la. originali
dad de su poesia, y la prioridad de su pllblicacióll, en el órden cro!lol'gico, sobre toda':! 
las demas obras de su géne['o que se escribieron en nuestra patria; juslifi~an plena
mente el titulo de primeras tragedü.Ls españolas que dió á las suyas el poeta dominica
no y que no ha vacHado en reconocerles el inteligente y laborioso compilador del far
naso 8spaiiol. 

El argumento de e!!ta!! inmortales pmducl!iones, publicada!! por primera vez eu 
Madrid el año 1557, bajo el pse¡¡dónimo de Antonio de Silva, 'un lo, infortunadu. 
amores de la r.mo .. D.' (Dé, d. Castro con el lnfaote D. Pedro de Purtugal, 

ó caso trisle é digno de memoria 
q"e do s'p"lehro 01 homes detenterra 

como di~e el inmorlal Camoe!l!, aludiendo al mi!l!mo asunto, en UriO de los m¡l! bello! 
arranques de inspiración de 'u magnlfieo poema (2). 

La muerte de la desventurada princesa, es el a!!unto de Nise lastimosa, y 1& cruel 
venganza ejercida por D. Pedro en los \'8rJugos de su esposa, el de Nise laurea«a., 
que consLituye el complemento de la acción desarrollada en la primera. 

Si, como gallegos, no nos falla razón para condolernos de que Dermlldez haya es
co~ido a.rgllmento pal'a sus inol\'idables tl'agedias en lag páginas de agena historia, 
completamente olvida.do, tanto en la composición como en la concepción, del gU!!tOJ 

del esplritu, la indole y las tradiciones de Sil patl'ia,-porque para nosotro!!, y á partir 
de la proclamación de Alfonso ( en la batalla de Ouriqlle yen las COI tes de Lamego, 
tan extraña es la historia del vecino reiao en qua se inspiró el poeta ga.lIego) como los 
anales de lLalia, Inglaterra ó Alemania;-bajo el punto de 'i!ta lilerario, el asunto no 
podla ~er mas acertadamente elegido, constituyendo, como constituye, uno da los api!!o-

(1) Un rimeur, sans pC!ril, del a des PyrénéPI 
II\H la sccnc en un jour renferme del annéc5: 
Ji souycnt la héros d'UD spcclaele grossier, 
enfanL au premier acle, e¡t barbon au derDler 

L' AnT poÉnQuliI:. CHA~T 111. 
(2). Os Lusiadas. CantoIll,-CXVllL 
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dios mas vigorosos, mas patéticos, má~ singularmente escepcionales r románticos que 
no, leg6 la tradioión de los siglos medios. 

Doña In ~3 de Castro, víeLima de sus infaustos a[!}Ol'e~ con el heredero del cetro 
de Portugal y de los celo" y la suspicacia palaciega; asesinada por SU! i(l)pl&~¡bles 
enemigos, de orden del mismo padre de su esposo, convertido en docil instrumento de 
sus infame! privado~j .. 1 Infante D. Pedro, insurrccdonade contra su padre, con el 
lluxilio de la antigua y poderosa familia de Castro; y más tarde,-dueño ya de la co
rona. portuguesa,-erigido en vengador de su esposa y ~n juez inexorable da sus 
verdugos; cobrando su deuda de sangre, como el Orestes de Sófo~les y el Ha(lllel de 
Shakspeare; publicando ~u matrimonio con la ilu~tr8 dama. española ante las Córtes 
de Castanhedo; y substrayendo por un momento 'u eaJáve .. al mi,terio y soledad de 
la tumba, para ceñir á su frente carcomidA la gloriosa diadema lusitana; ofl'ecen in
dudablerr.enle todo un tesoro de movimientos y de afectos trágicos, d.ntro de la más 
pllra realidad hi,tóriea y de las eondieioile, perreetamOllte definid .. del posma esoé
nieo modemo, 

Por otra parte, y ~i hién digna en general de la grandeza '1 elevación del arg!l
menlo,-aúoque no eX~llta de defectos y de imperfecciones,-la forma de las trage
dias, en particular de Nise lallimo~a, abunda. en bF'llezas de pl'imer orden y en feli ce s 
inspiraciones de detalle: -jU frllse es ga.lana y castiza, las situacione~ veroslmiles, el 
diálogo ,ivo y animado, '1108 afectos y l3.s pa3iones están conducido! con oportlJnidad 
y acierto, 

La acción, en extremo sencilla como en la'3 tragedias griegas, está habilmente 
seguida y desal'follada, abllDdando en ~itllaciones patélicas y ar~ctllosas, en cuadl'o~ 

del más activo interés dramtrtico, en rasgos verd.aueramente admirdbles, realzado~ por 
el mérito de la. ,ersiHcación, la más e le~ante que babía conocido hasta en tonces el 
poema dramático, ni conoció despues, C0110 dice el di ligente y conCienzudo Se
dano (1). 

A. excepción de alguno~ tl'OZOS de poe~la rimada con odas y sonetos,-entre les 
qlle se encuentran algunas de la9 primeras dignas de los mejore~ tiempos de la litera
tura romana,-llermudez esrcibió sos tragedias en versos libres Ó sueltos, sin rima 0i 
asonant:.ia, consiguiendo I'ep"oducir en nuestra lengua los !!letros latinos, como hicie_ 
ron después Viltegas, l\lelend6z, Moratin y Jovellanos: y esta ¡;jr~llnstancia,-no por 
haber alcanzado ya el habl~ vulgar todo el vigor, toua la armonía y riqueza de que 
el'& su~cep tible, menos digna de notar en Obl'a9 de la jndole y extensión de las lVisel, 
-contribuye á dar reake y más valol' po~itivo á la ver!ificaClón de nuestro autol', por 
la dificultad de acomodar al idioma caslellano,-que !carece de la perfección prosódi
ca del griego y del lalin,-el ritmo Ó cadencia musical, fundada en la cantidad de las 
silabas, que era la base del ,i,tema de versifioaoión de 10.1 poetas del Alioa y el 
Laoio . 

Barmudez es, .in duda, enlre tod03 los poetas españoles, adem~ del primero en 

(1) Parnaso eSl)añol. Tomo VI. 
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el orden de los tiempos, uno de los que no h'l.rl ven~ido mejor ésta dificultad, por me~ 
dio de la estudia.da .:ombina~ión de las palabras y de ~jlJS sonidos eo que d¡ficilmeote 
habrá quien le exceda ni aun iguale en cdstellano, sin exceptuar al mismo Vi llegas 
cuyas ramo~as Eróticas se consideran como el modelo más perfilelo de ésta dasa de 
imitación de la poesia de los anliguos. 

La cir~l1nstar.cia de escribir sus tragedias en lengua. casteHana,-agena de la 
suya natural, como ~l mi"ffi8 dice en :iU ded ieatol' ia á D. Fernando Ruiz de Castro, 
-hace, por otro lado, más notable la nitidez de 6:5tilo, la elevaeión y pompa del leo
guaje en que tanto sobl'esJ.lió el poela gallego, digno bajo éste punto de vista t de 
competir con Ir.s más pe l'fe~tos hablistas del siglo de 01'0 de nuestra literatura nacio
nd; plldiendo citarse C::lmo modelos de pura y esmerada diceión á la vez que de ar
monia rnétril':a y de inimilable suavidad 1 tel'fltJrd., algunos tl'OZOS de la eseena. ! .• del 
aclo 1.° en que el Infolnte D. Pedro expre.:M. su ardiente y eontrariado amor: 

Mirad bien!. esta hemb .... y contempladl.: 
ved 10 que su I'oal valor promete. 
¿Su sangre no es real eomo la miar 
¿Los Castros quiénes sao, ó quieces fueron? 
¿No ~on, y han sido siempre esclarecidos: 
mis deudos y parientes muy cereanos; 
y no manLienen bien su claro nombl'e, 
pu" ponen a su grado. y quitan Reyesl ..... . 

el coro seg:mdo de la misma escena: 
También el mal' sagrado 
se abrasa en este fuego; 
también allá Neptuno. 
por Menalipe .ndubo. 
y por Medusa ardiendo ..... . 

la 2.' Y 3.' escenas del acto 3. 1
\ en parlieular el sueño de doña Inés: 

POJ'r¡ue soñé que estando en esta sala 
entraban tres leones desatados, 
que al'l'emetiendo á mí, con duras ¡:al'ras 
los pechos me ra~gabao ... .. . 

y la 2.' del acto 4.' en quo l. infortunada OS posa implora el p"'don del Roy con .1 
cora,ún en los lábios ... e[ a/ma en /os ojos (1 ) ... 

Yo)', amiga; 
venid lombión vo,otras: á tal punto 
no me dejeis ..... . 

Nise Imtl'eadn , la segunda de las tragedias, aunque por varios titulas inferior á 
la primera,-por su falla de interes y de movimiento, por la exageración de los ca-

(1) Byron. Heppo. 
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tacleres y la impropiedad de algllnas escenas como la. 3,- del acto 5.° en qúa se re
presenta el castigo de los verdugos Je n,a Inés de Caslro infringiendo el juicioso pre
cepto de IJoracio: 

Non lamen inllls 
Digna geri proll1es in sccnam; mll/laque tolles 
Ex ocolis, qua! mQ[f nartel fawudia lJrcclens 

abunda también en bellezas poéti~as de órden supel'ior que compensan, en parte, sus 
imperfecciones y sus defectos, citándose como modelos de estilo y de lenguaje, entre 
otro~ vario~ trozos de selecta y esmerada poesia, lú!!! adónicos de la escena 1.1 del 
2,- acto: 

jO corazones 
rnAi: que de tigres! 
¡O manos CI'udas 
IPás que de fieras, 
como pudisteis 
tan inocente, 
tan apUI'ada 
sangre "erter! ... 

y el coro de la escena l.' del acto 5.'; 
Recuerda, ó claro Delio, que te llama 

aquella ilustl'e Nise que en el suelo 
fué rica muestra del impireo cielo, 
á donde se ha tornado en viva llama ...... 

El mérito y la. celebridad de Gerónirno llerCDudez no iguala, siu embal'go, á la 
de !u! in~ignes sucesores de fines del siglo XVI y princ¡pio~ del siguiente que, á pal'til' 
del fecundo Lope de Vega, eleval'on la literatura dramátiM española á la altura á 

. que no ha llegado lit de ninguna otra. nación del mundo; pero siempre cabrá al poeta 
flalle~o la gloria de haber preparado nuestra escpna á 103 genios que CDaS tarde l~ do
ainaron y ne haber contribnido á fotffiií!' nuestro gusto que preside todo !JO largo pe
riodo de la historia dramática, siguiendo la suerte de aquella fdffiOSa. monarquia,
iDmens!. como el poder omnimodo de sus reyes y absorbente como el unitarismo irila-

80r y expansivo de sus inquisidores,-que se formó en España sobre las ruinas de la 
dominación agarena. 

ElI.ancipándose el primero de la servil imitación de los modelos clásicos, en vez 
de lim itarse á naturalizar en Espalla la lragedia de Euripides ó la comadia de Me
nandro y de Tereneio, como hi",ieron tos padres de las eseenas franeesa é italiana, cu
ya literatura dramática Jonsenó siempre el sello de aquella ingénita imilación; Geró
nimo Bermudez fijó efectivamente, desde su misma cuna, el carácter exelusivo yemi
nentemonte original del teatro español, bosquejando su lIpo, sint.esis brillante de nues
tra poderosa nacionalidad de lo, siglos XV y XVI y tesoro principal de la poesia ro
mántica desde Dante y Shakspeare hasta Vlctor lIogo y Alfredo de Musse\. 
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Genio verdaderamente pl'ivile~iado, pl'esintió la. época. que naeía en medio de 

las inspiraciones de la Sllp. sf"gún la frase de otro gallego eminente; y por eso una. 
gran parte de la gloria alcanzada por !US inmortales sucesores, r"neja. sobre el inspi
rado fraile dominicano que vi\'c y vi\'irá en los anales lilerJrio~ lo que duren la fiima 
de nuestro teatro y el magn¡fi~a. idioma de Cayantes. 

Il. 

Fray Gerónimo Il.rmudez, i"i~ne poeta ~allego del siglo XVI yel primero de 
los trágicos españole~ en el orden de los tiempo~, une á la justa celebridad adquirida 
en é~le concepto, la gloria de haber enriquecido el Parna!o ca~tellano con el notable 
cuanto poco extendido poema de La llesperodia, que bastarla par! ase~urar á ~u au
tor un nombre distinguido, a. falta de tltulos t&n legitimo", c:omo las do", inolvidable! 
creacione", Jraw.Atica!l que barán eternlmente ilustre su 'Demoria en nue,lros fasto! 
Iiteruio",. 

Digno por todos concepto", de merecido encomio, el poema. á que nos rererimo"'1 
escrito primero en dísticos latinos, según uná.nimemente declaran Muñoz y Sedano. 
el primero en su not.ble Vida det R. P. Al. Fray Luis de Granada (Lib. 111, CapI
tulo V.) y el segu"do en sus nolas y aclaraciones ~ lo, tomo, VI y VII del;Parna.o es
pañol, interesante compilación de los te~oro:5 más selectos de la. poesla nacional, pu
tJlicadl1 en el (¡ltimo tercio del pasado siglo XYUI; rué después vulido por su mismo 
autor al ea~tel1ano, conservánd.se la versión inédita. en poder de un caballelO de 8ao
tiago,-dice Muñoz,-ha~ta. qUl' vió la luz pública en el tomo "lU del Parnaso espa
ñol, aeompañada de breves indicaciones y algunas notas aclaratorias del erudito y 
concienzudo compilador. 

Aj\}z~al' por un pa!5aje de la composición latina y de Sil correspondiente en la 
v.rsiÓn easlellana que inserl. el biógralo del elocuenle p,·io,· de Scata-CIJJIí (Lib. 1Il. 
Cap. XI), .1 manuscrito dado á la luz por Sedan o no e, el mi.IDU á que aquel ,e refie
re; si bien parece que no puede dudar3e de la autenlieidaJ del primero, siquiera las 
prueba::! alegadas para justifleada no Orl'ilZCan lodas el mism. caracter de seguridad f 
de evidencia. 

No podemos a~egurar ,-die~ 8edano,-que aquel códiea sea el mismo que hemos 
tenido pl'esente ... , pero lo ciel'to es que este tiene todas las circnnstancias y señ111es da 
ser el original de nuestro Del'ffiudez, cuma son la letra y firma del autor) las enmien
das y nolas, lú maltratado que se halla del tiempo y de la polilla, r sobre lodo, 1, 
Dala Que añade al fin, de su Dlisma letl'a l que dice: Para Fernando Frejomil y q"e 
D.' Ana S" mujer le lea. que ell pago de mi trabajo de , .. bello trastado no quiero 
otra cosa, porque es lIlalen'aqlteno se pierde elsueiioen leerla (i); y si bien ni la 

(1) Iodice delllJmo VII del Panlaso CSIJaiiol. 
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antigUedad del códice, ni las enmiendas y notas, ni aun la dedi~atol'ia estampada al 
pié de la obra, ~Ol1 IJruebas il'resisti bles a favor de la p'\ternid .... d dil mao'lscrito, 
puesto que pudieran conv{'.nil' igualmente á. una lradul.ldón del poema primitl\'o hecha. 
por' dio;:tinla persona con el mismo objeto que la última expresa; ~o as! la eircuo!5-
lancia de ser é~ta de letra de llermudez que, aseverada por Sedano, ofrece induda
blp.mente seguras garantlas de certidumbre á que no ObQtl, por otra parte, la parti
cularidad de que la versión castellana incíuida. en el Parnaso espaiiol no evofarme 
con el origina.l [atino, según p.1J'ece, al menos en lo qlle re!3pe~ta al pasaje copiado pur 
MURaz (1). como c\Jocuerda en la parle correspondiente de la traducción reproducida 
por égl~, pues siendo obra de un mismo lnlor, según lambi\lu observa Sedano, mils 
bien se debe tener por escrito en dos diferentes lenguas que PO[' traducido de !loa á 
otra ... á qué se agrega,-continúd,-que asl en la extensión de la obra, como el} mu. 
chos de los pensamientos y en el modo de explicarlos todo.!!, hay no poca distancia de 
una á olr'a, aun supuesta la que nallJl'almente re ina en la índole de ambos idio-

~OO· . 
Tal corno lo conoeemos pJr' la publicación de SedarlO, el poema del inspirado 

fraile dominico constituye exclusivamente un hermoso paneglrico del tercer duque de 
Alba D. Fei"Oando Alvarez de Toledo; celebrando con pompa y r.nl.sla 1., glorias r 
las conquistas de aquel ilustre caudill o; sus victor ias eúntra lo!! luteranos de A.lema.-
nia ..• 

Venció, pues, el Albano á los Teutones, 
01 fiero cllello atÓ á los Alemanes 
hizo otro Gelboé de 'u, paises. 

Rompió los petos ruertes y oelada. 
de 103 saxones, más qua peñas duros, 
embravedó la ~ playas con su ~angre. 

Aquello. AI.man" Potentados 
de 10$ antiguos Cimbrios <:leMendientes, 
que qlJales troncos, ramas, Oores, rrutos 
de l. nobleza y I espiando,. del orbe 
á Rey ninguno aba len ~ll estandarte. 

A.quellos g-randes Duques y Lanzgl'aves, 
que el Jürdan se sOl'b iao, y el Danubio, 
peeho por tierra trajo, y los deshizo 

(1) Mortuus esL ig-itur, timuit 'Iuo ilospile vinci 
In victn s Mavors, elc. morirole mori. 
Adslilil assiduus morihundo Aloysius iIIe, 
Granalre splendor , lumen clo!. llcsperi;p. 
Qu:c res <lffalUm divinal Numinis almi, 
Albani ele. fe]jx exitus acta probal. .. 

(2) Parnaso espal10l lbid . 

1 
,1 

¡ 
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de su altivez, y presunción la rlJeda 
las Cimbl'ias luteranas abatiendo, 
y la romana ~illa levantando ... 

su elevada mi,ión en Parl. con motivo del tratado de Cateau-Cambr"is y 1., bodos de 
Felipe Il con l. Prioces. ¡sabol de Valois: 

y a,i pudo traer las Ninras Gallas 
cAndid .. nor de lise, á la He,peria 
Sftg{)rl~ pl'endas del cristiano estado .. . 

la gloriosa aunque impolitica conquista de POl'tll~al con que el ancia.no magnate pag' 
Sil deslierro de Ueeda y el rencoroso enojo de su sobol"ano; 

Ganada la ciudad quedó perdido 
y echado!. los de,iertos el rebelde: 
el mundo quedó atónito, 1 Castilla 
tomó lo, cetro. que se le deblan 
por lflulo, legitimo" y claro, ... 

1 hasta las virtudes privadas del Duque y de 'u espo,a: 
Por cierto qlJ8 109 dos tan para en uno 
11 bien universal siempre aspirando, 
en esta estéril ,,·ida. floreóeron 
y de ella.e partiendo no, dejaron 
con un albor, y olor tan soberano 
d. sus excelsos y cristianos pechos, 
de su!' raras l'irlurles, y grandeaas, 
de sus grandes empresas, y ver.turas, 
de sus alLas conquistas, y trofeos, 
que sobre la~ troneras de la fama, 
donde no llega. el arco de la envidia, 
pusieron sus escaques, y "anderas ... 

Pero escrito bajo la impre::ión dema~iado r8cienle de IdS hazaña! y proezas del 
Duque y en una época de encendidas pasiones y de peq:.étuos encarnizados combates, 
no es el criterio inflexible y severo de una conciencia severa y d.esapasionada, el ca
rácter dOfllinanle del poema. de Bermudez, más ardielte panegirista que impa.rcial dis
pensador de la justicia hi~tórica. 

Deslumbrado por el reDejo de la gloria que 00 le permite de,oubrir ni la ,omb ... 
má, leve 00 la carrera del héroe, como el re'plandor de lo, rayo, del Sol ocolta 1., 
manchas de su disco; nuestro poeta no se limita á. prel.':onizar las célebres campañas y 
la! hazañosas empresas del prócer castellano en casi todas las regiones de Europa á 
que ~e extendla la vasta dominación e~pañola en el siglo XVI; sinó que, confundiendo 
en COlúún elo::io las acciones mAs diversas por su mó\'il, por su finalidad y por sus 
medios, DO repara en asodar á tan honrosos y preciares timbres,-no ya la campaña 
contra Luis de Na"au, gloriO'. aunque horriblem~nte ,.ogl·iento, y mancillada en . - óQ 
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parle por los incendios y excesos de Frisia,-sinó el cuadro horroroso y sinie!lro de la 
admini!ll'ación del Duque en el gouierno de Flandes y de:!lu tremenda jU9ticia en lu
cha coa el espíritu de independencia y examen que no hablan de ser poderosas á so· 
focal' las hogueras dala Inquisición y la inexorable cuchilla del Tribunal de la $'"g": 

Las plazas de Bruselas, las de Gante, 
las villas, y cindade!5 re\'eladas, 
103 Frisios eampos hizo mataderos, 
de suerte que conservan para !iempre 
dellulerallo estrago la memoria. 
Al de Agmon yel de llomo echó do! mundo, 
al de Ol'ao:;e:lll, Anleo de la tierra 
que no quedó pOI' esto sO'legada, 
antes se l"aotó á pendon herido, 
fiada en su pujanza contra Albano 
por quién Dios arbolaba la bar,dera ... 

Sin embargo, injuslo seria deducir de aquí [)tI argumento demAsiado absoluto 
contra Gerónimo Bermude., pOI'C!"e poeta español del siglo XVI y miembro da una 
órden caracterizada por su ardiente zelo en ravor del dogma católico y de las doctri
Das de la Iglesia, se comprende y es plica perfectamente que sa haya excedido de los 
limites de la alabanza jllsta y merecida al .eleb,·.,· 1., proezas de aquel ilustre paladin 
de la unidad religiosa en Alemania y del pl'edominio absoluto de la casa de A.ustria 
en Italia, en Flandes yen Portugal; ni es de extrañar que, desde el punto de vista de 
las ideas de su é.poca, y más especialmente de su condición y estado, llegase hasta 
solemnizar como un Ululo de gloria el sanguinario rigor desplegado por el Duque de 
Alba cont¡'a los insurrectos Ilamencos, objeto de execración y escándalo para la Espa
ña eontemporAnea, como lo ha sido siempre lada tentativa de emancipación del pue
blo ó de libertad del esplritu para las so"iedades viciadas por el despotismo y la iDto
lerancia ... como nuestroq geoel'Osos Comuneros para los insaciables parciales de CAr
loe V; y los parlamentarios de Cromwell para los anglicanos y presbiterianos de su 
tiempo; y el ~ran partido popular de 1789.Jlara lus adoradores de la vieja monarqula 
absoluta; y los héroes de nuestra independer.cia nacional para los gerviles partidario~ 
de Napoleón I. 

En éste concepto y siquiera consideremos como uno de los atl'ibut09 esenciale9 
del genio e9a especie de intui~ión divina que eleva sus aspiraciones y !us ideas sobre 
el nivel de las tendencias y las exaltaciones de su tiempo, no podemos culpar en abso
luto á ncestl'o Bermudez de que se haya dejado arrastrar pOI' las corrierltes del esplri_ 
tu del suyo hasta el extremo que revela su incondicional admiración por el céleb¡' el 

desterrado de Ueeda, sobre todo teniendo en cuenta que, además de laf5 innuencia~ 

morales peculiares y características del periodo histórico respectivo, pesaban en la 
ba.lanza de ~Il! jUiCiO! Y afectaban al temple de !us sentimientos, 13.5 inspiraeione s 
propias de su estado eclesiásti"O, necesariamente rerraclarias al esplritu y tendencias 

o; 
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de la lucha sostenida por lds ciudades flJ.mencas sin que, imbuido en lo!! inflexibiM 
dog"m3S de la unidad calóli\!a y del dere\!.ho divioo, y connaturalizado por otfa parte 
con el terrible especlaclllo de 105 aulo$ de (é, romenli1do!5 por la ranlLtiea intolerancia 
de Felipe 11, !5intiese ni compasión siquiera pOI' la sangre inhumanamente verLida en 
los cadalsos par3 contener los rápidos progresos del libre eumen y de la libertad po
litica, cuyos peligms no podía rnénos de exajeral' notablemente el fMuerdo de Ji\. !!U

blevación de Suabia, de las letTibles gu",'ras de 103 campe!5inos de la Turingia y de las 
frenéticas saturnales de los anabaplistls de Munsler. 

Con toda la diferenoia que m,dia enl,oe el siglo XVI y el nne.lro y apesar de ha
ber dejado de in.fluir casi pOI' completo en nuestras contiendas y disensiones la pasión 
religiosa, la. más ciega y devastadOl'a de cuantas pueden dividir á las naciones y los 
plleblos, todavla no es tan din~il que podamos formamos idea bastante lproximada 
del estado Lie los ánimos en medio de la arr!iente lucha encendida por las predicacio
nes del doclor de Witlemberg, infinitamente más encamizada y sangrienta que las 
sostenidas por la implacable ¡'i\'alidad de nuestros: monar~a3 y los france~es desde el 
advenimiento del nielo de lu! Reyes Católicos al trono imperial de Alemania; y seria. 
desconocer el corazón humano esperal'-en el poemll del poeta gallego la fria y ~erena 
imparcialidad que, si es rara aun en ép)~as normales y tratándose de a~ontecimien

tO!§ relativamente lejanos, seria hasta in~oncebible en aquellos momentos de funesta 
efervescencia. y de connoi.~ración espantosa en que las contiendas de católicos y hugo
note! devastaban por !exta vez el suelo de la na~ión vecirl& y en que la saogre e!pa
ñola corria á torrentes, en las márgenes del r>calda, para reconquistar á A.mberes, y 
teñia los inmar~esibles laureles de Grave, de Yenlóo y de la ESelIJSI, que el ilustre 
Alejandro Farnesio urancaba enton~es de !!lanos de los reformistas de Inglaterfl y 
Flandes coligados contra la autoridad pontificia y la dominación española. 

La innuencia de ese cO!ljunto de circunstancias, no podia menOi: de imponerse 
con absoluto imperio al ánimo de Dermudez, (]tJC aun abucarldo en una ~ola mirada. 
las manifestaciones lodas de su genio poético, apenas si en algunos pasajes, ménos 
íntimamente relacionados con la vid..t. palpitante de la socieddd de su tiempo, le sub3-

.. trtlfa al tiránico innujo de las realidades exteriores para volver por los hollados fueros 
de la l'alGn y la justicia con la vehemencia de afectos propia de una predisposición 
innata q¡Je reaceiona contra los elementos ~onlrlldict(\ri09 que la comprimen y ~nca
dena" (1); levanlánoose enlónces á mu~ha CLayO]' altura qUI cuando transige con la 
obra de la iniquidad y de la fuerza. legitimando la más absurda de las tiranfas y el 
saorifioio de la má. sag,ooda de las liberlades en aras del implacable fanaU,mo poll
tico y religioso que se enseñoreó de nuestl'a pátria con el advenimiento de las dinas_ 
tias extranjeras, 

Más la inslabilidad é in,"b.i.tenela do e,o, mismo, arroba los del ilo.lre domi
nico ent¡'egado á los natul'ale!§ impulsos de!u cora¡in noble y generoso, demuestran el 
poder incontrastable del medio ,ocial respeolivo en la Indo;e de 1 .. producciones y el 

(1) Nise laslimosa, Aelo 2.- E3ccna. J ,'_Ni«, laureada. Acto 2,- Escena 2,~", 
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eará.ete(predominante del poeta, superior, por URa. parle, en la esfera de la concien 
cia, A. las circunstancias que le rodeaban, pero inexorablemente aherrojado, por otra, 
al lecho de Procusto del sentimiento general y de la, id.as y tendenci .. de su tiempo 
y de su pAtria. que, semeja!lte á. la Roma de Augusto, oCIJltaba bajo los esplendJr8s 
de una "randeza aparente y deslumbradora el gérmea de su próxima é inevitable 
ruina . 

.lventajlmdose .llll'ico latino, por el sentido moral de su. concepciones, toda l. 
distancia que media entre los siglos católic.os y los tiempos paganos, enlre el austero 
.stecismo de l. Edad Media y el sensoalismo epicol'ista del Imperio, entre Santo To
más y Lucr6cio; fiel'mudez 00 diviniza la materia, como Horacio, ni ,antifica los go
c~s y los placel'es semuales en la embl'iaguez de la foluptuosidad y la. lUolicie, con la. 
corono del fe,tin en la frente y la copa del deleite An lo, labios; pero canta,-Domo 
~I,-las glorias del absolutism'1 triunrant~que exlit\nde ~u morUferA sombl'a en el 
nntuarlo de las anligua~ libertades; y as! C0mQ el favorito de Mecenas y de A.ugusto 
recuerd. ~ vece' el tribono militar de Mr, Oroto, el apologista d. la. crueldade, y 
abominaciones de Flandes, de las persecuciones y de las guerras religiosas, resp::mde 
en oea~iones al concepto dsl sacerdote cristíane á quieo repugna el espectáculo de la 
opresión, de la arbitrariedad y la violencia, porque en 'nedia de los contemporáneo s 
desfallecimientos del espiritu humano y de las febriles alucinaciones de un misticismo 
delirante y ciego, tod.v¡a no h. perdido de vi.ta por completo el puro y lociente f&ro 
de la moral evar.gélica, velado y oscurecido en la conciencia del siglo en que un Padre 
Chaves arlllaba con el puñal de-un &se,ino l. telTible diestra de Felipe II yen qoe el 
jefe de la Iglesia Católioa santificaba en pleno con,istol'io el inrame regicidio de Jaco
ba Clemente, cllmo habia solemnizado antes la matanza de lo~ hugonotes suscitada por 
la sanguinoria a",bición de C.talina d. Médicis", 

Literariamente considerado, el poema de Dermudez, auoque reducido t muy es
trechos limites, poes sólo ocupa di" y.eis páginas de la compilación de Sedano; 
ofrece á cambio de algunos y nú pequeños dlfectos, rasgos pl'Opios de la. epopeya, 
imágenes felices y bellezas de arte digna~ de las primeras glorias de nuestro ~iglo de 
oro. Principalmente el lenguaja, como en todas las demá.s obras de nermudez, es puro 
y eorr~cto, contribuyendo á realzar el mérito de su poética la t'ircuDstancia de haber 
empleado en esta composición, como en su Nise laslimosa y en la mayor parte de Nise 
laureada, el verso libre ó suelto sin rima ni asonancia imitado 'de la poesla antigua 
con las dificultades consiguientes a lill inferioridad prosódica del idioma castellano 
re~pecto del griego) del (alin, cllyas palabras, ruel'Lem~nte acenLuada¡¡, con~tan de 
silabas largas y breves, resultando de su combinación, como dice M. Walckenaer UD 

ritmo ó cadencia que mal'ca, como en musica, un mis'1lo intervalo de tiempo y á que 
no se prestan en modo algl,lno, Ó se prestan muy diflcilmente nuestras tenguls moder
nas, en las cuales se intrúdlljo la cesura y la rima para varia,' la armen fa T conslituir 
por medio del movimiento de la frase ó del periodo poético, la. diferontes clases de 
versos que los antiguús hacian con!Jistir en el Húmero de los piés é metl'os, resultado á 

~11 !e¡ del o~~en ~elo~ ~itlllo~ .• 
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Suponiendo, oomo nuestro preceptista Luzan (1), que en ¡as tenguas modernas 

y particuiaJ'menle en la nuestra, no se ha perJido del todo la pronunciación antigua, 
ha habido diferentes poetas españoles que se propusieron introducir en nu..estra. poé
tica el sistema de versificación de los latinos; pero entre los que más S6 dislinguieron 
en éste género de imilación, figura con jU3ticia Gerónimo Bet'ffiudez, cuyas obras com_ 
piten ventajosamente, bajo éste oODoepto, oon las más perfectas y aoabadas de la li
teratura. castellana. 

Desde el punto de vista provincial, La Hesperodia ~e encuentra 6n.ctamente en 
el mismo oaso que las Nises y que la m.yor parte de las produooiones de los poeta. 
gallegos desde Lucio y Ceponio hasta i\guil'J"e y Pastor Diaz. 

Completamente extraño á las inspiraciones propias de su suelo natal, no sólo 
pre!cindió nuestro autor del dialeeto pátl'io, como han hecho generalmente todos 
nuestros poelas, aun en las épocas en qllO el gallego aventajaba en condiciones litera
rias á ladas las demás formas de lenguaje que ~e des&I'rollaron en E~paila, al salir de 
la dominación musulmana, y en qne cl~alesqltier decido res Ó trovadores desta6 par/", 
agora (Ileten Caslellallos, Andaluces, ó de la Extremad"ra, ladas Sil' olv"as compo
nlaJl. en lengua gallega ó portuguesa, corno dice el Marqué~ de San tillan a en ~u fama· 
sa carta al Condestable de Portugal; n. solo se inspiró, eumo en la. Nises, en un 
asunto enteramente ageno á la hi:itoria del pais; no solo se apartó absolullmente de 
cuanto pudiera revelar a.mor, lernul'a ó predilección pOI' Galicia; sino qne,-en una 
época en que los progresos de la centl'aliZlción monárquica, de la autocracia. unitaria, 
tendian más enérgi~amente que nunel á borrar el dislintivo provincial y á I!.onsolidar 
con la fuerza la conlinuidad social y politiea del mapa. de la Península,-en vez de 
ponerse de parte de los pueblos oprimidos, de 1IoI'ar sus desventuras ó I'eproducir sus 
secretos tormentos, que era abrazar siquiera indireelameúte la causa de su pueblo, 
somf'.tido á la eomun arbitrariedad y víctima del general infortunio; se pronuncia en 
f¡yor de la opresión, del absolutismo político y I'eligioso, pel'sonifil!ado en la glorios& 
pero siniestra figul·a del Duque de Alba, y canta la espada que domin.,-el r.yo d~
\"Orador de las libertades públicas y de los derechos de la conciencia, cuyos f.lIdico! 
resplandores inflamaban los horizontes de ~u palria. 

Nada, absolutamente nada hay en la llesperodia que la musa gallega pueda re
clamar como ingpiración suya. T se comprende perfectamente con ~olo eon~iderar 

que IDientras la misión histórica de la ffional'qula absoluta, llamada á constituir deft
nitivamente la unidad del poder y de las naCIOnalidades, halló eco en el alma aplsio
nada de Bel'ffiudez y fu~ el númen de su pOMid.; Galicia, \isitada y ocupada por nu
merosas colonias griegag qlle, con los divinos destellos de ~u espirilu, le comunicaron 
la tendencia á la separación y al aislamiento que cubl'ió 01 suelo helónico de repúbli
ea\; municipale~, cuna de la libel'tad y la delLocracia; independiente pOI' muchos siglos 
al abrigo de sus montaña~; centro después de una vasta y poderosa monarquia, rival 
de la creada por Ataulfo en la Tarraconense; condado ó señorío, unas veces) como 

(t) La Poética. 
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CastJlIa J Portugal en los primeros tiempo. de .u reoonqui.ta; regida, otro. , por 110-
berano. ó monarca. propio.; y lIeoa siempre de uo vigoro.o esplritu de iodepeodeo
eia J de autonocala; prote.taba eo .i1eoeio oontra aquella unidad de bierro que ,enla 
l •• b.tituir tIa opre.ión feudal oontrl qua se alzaran la voz de .u. procuradore., á 
la. puerta. del palacio real de Zamora, y la bandera de las Hermandades e. lo. mI
ro. de Compo.tela J en 10. campo. de la Limia. 

Las circonstancias porqu~ atrnasaba entonoes Galici. ofreclan al estro vigoro.o 
de Bermudel campo incomparablemente má ... sto J má. fecundo que lo. trá~ico. 

amores de In~. de Ca.tro J la. proezas del Duqne del Alba; pero el corazón del fraile 
dominican., lleno de las 90mbrla. inspiracione. del absolutismo teocrático y cerrado por 
eompleto al fuego del amor A la libertad y al ardiente .nhelo de la indepondencia, le 
impidió llegar á la allura á que hubiera podido ~Ievarse .n ala. de la inspiración pa
triótica, que hizo la gloria de Moore, de Burn. y de Manzoni, J privó á Galioia de un 
eantor de su. grandeza. J de sus infortunios, de SUI idealidade. y .u. recuerdos, que 
con.olase .u. 4010r •• J le comunicara el ardor de .u alma para luchar con l. adver.i
dad J defender .u autoDomla. 

'mol y SIIi4mbr, i4 de 1877. 
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DRAMAS AUTENTICaS. 

UN PARRICIDIO, 

1. 

Dlease comunmente, pero entre muy contadas per.!lona.!l tiene valor absvlulo Mte 
se dice, que los dramas y tragedias de la vida práctica, exceden en horror é inverosi
militud á. las truculentas inven~ione5 llevadas por el romanticismo difunto al teatro y 
A l. novela, 

Asi es, en efecto, por lo Que toca á los hecho.!!, ya que no quepa afirma.ción tan 
rotunda en lo relativo á las causas, puesta mayor part~ de lo.!! crimenes obedecen ca.!li 
siempre á un conjunto de circunstancias fortuila.!!, bajo cuyo amparo entran en acción 
los depravado.!! in.!ltinto.!l Ó los sórdidos intereses, má~ bien qua á una crf.!lis fatal de 
gr.nde, ~ incontr.,table, pasione., 

Hay de todo, sin embargo, y de coalqoier modo qoe ,e forme el pI'oce,o, resol
la ordinariamente una manifestación eo que la realidad deja. muy atrá.!\ los esruerzos é 
lIipót •• is de la I.ntasl., 

A demostrarlo contribuye la ~P.rie de narraciona! trágicas qua hoy e:nprendemo!!l, 
y á cuyo frente colocamos la historia de un parricidio, del cual, ca!o de dudll, no 
taltarAn ,ho! que dén inequivoco testimonio. 

No .el'in noestro. palidos relatos tan conmovedol'e, corno los poblicados cada 
dia en los periódicos extranjeros, ni rnénos aun como 109 contenido! en la inmensa bi
blioteca de Causas célebres qoe sirve de pasto intelectoal á sinnámero de españole,; 
pero 'i, de segoro, más fieles r exacto" poesto qlle salvo el indi.pensoble cambio d. 
nombres, habran de referirse todos á suceso! verdaderamente ocurridos. 

Al Noroeste de la Peninsula, en una herma!!! regi'n bañada por la9 a~uas del 
Ocbno, y habitada por on poeblo di.perso de labrado re. y marineros, re'idla, no 
hace de esto ditz años, una familia de hombres de bien, qua á ruerza de trabajo con
tinuo habian logrlldo un mediano pasar, si muy distante de la riqtleza, muy suficien
te para vivir con relativo desahogo. 

Era el jere de la casa un viejo rufo, tratante en bueyes, prestamista de oca!ión, 
no mal conservado y algo mujerie~o, sin duda á <!ausa de su larga viudez y á daspe
cho de lo. sesenta del pico. 

Con él moraban do, hijos, mayor de edad, también viodo y padre de on tiemo 
niño el primogénito; adolescente, po~o amigo del lIabajo y medio !imple el se
gundo. 
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La codicia del vejete (lIamémosle Antón), p"ódigo h .. ta l •• xplendide. cuando 

se tralaba oa su gusto, pero roñoso en gl'ado máximo para. contentar el agpoo, ha
biala enagenado la voltlOtad de las gentes del contorno, asi cuma la. de sus vástagos, 
á quienes, con no dar nunca dinel'os, rorzi:Lba. á ejercer dentro de la ca!& todl suerte 
de fraudes y menudos latrocinios. 

El, si que no perdia ripio en lo loeante á devaneos y jolg-orios. 
Al amanecer de los dias de féria, pOi' muy lejos que é'la se ".lebr .. e, echaba el 

albardón á su jaca partuguesa , !Deli a en las alrorjJs buen I'ep !lesto de caro) r vino. 
en el cinto media docena de oons, y areitado de fresco, vestido con la ropa de cris· 
liana.r y confortado con un vasito de ahumiido agll(l rdiente de la tierra, salia al tro_ 
le, en demanda del real, con lanlo poder y gall.rdi,' como pudiera el mozo de m~s 

rumbe. 
Llenos de d.speooo y de envid ia, sus do, hijo" Mauro y Rosendo (para los cua

les no habia féria ni COSl tal, sino cuando era preciso llevar ó traer algunas yuntas) , 
veianle salir glorioso, con la primera luz del dia, T torGar á media noche, casi siem
pre calamocano. 

La vida rural di,ta mucho de la simplicidad y purez l que le all'ibuyen su, mal 
enterados admiradores, y deja bastante que desear en lo concerniente á !'.eneiltos há_ 
bilo, y rectas costumbres. 

Se pasa la tarde del domingo eo la taberna, jugando A la brisca largas azumhres 
de vino, y sendas ra.ciones de coriáceo bacalao; hay ne~esidad de ob3equiar t las mo
zas eon pañuelos, e~tampas y rosquillas, á fin de que el indiano y el cadiceño, recien 
vuello, de Andalucia ó de las republicas del Plala, .v.'lido, á lo caballero, [.nfa
rrones y abiertos de mano, no monopolicen el bello sexo de la parroquia; de ~eman8. 

en semana celébrase un mercarlo; de mes en mes una romeria ... ~J desdichado que no 
tiene ni gana dinero, privado de la compañia. de ses iguales, mal querido por su no
via, y puesto materialmente en entredicho, arrastra tina vida tan amarga y dura co
mo el pobre de la. grande. ciudades, y aún cabe decir que peor, dado que ~ empeo
rarla contribuye el aguijón de un. falsa .. rgOenz •. 

Mauro y Rosendo se hallaban en esle c.'o. Tiempo alr~' aun les adelanlaba 
algun., peselas (~ ochavo por re.l, ~ la semana) el preslamisla aulorizado de l. ,Idea; 
pero apenas se supo que el tio Anlón asp iraba á contraer segundas nupcias, acabóse 
para ellos el crédito y empezaron las persecuciones del inquieto pretamista, deseoso 
d~ recojer luego la suma adelantada. 

Otro temor augustia ba á los dos jóvenes, y especialmente á Mauro; el de que su 
padre cada vez más metido en bullidos y aventuras, disiplse !lO un breve periodo has
ta el bllimo ochavo de so hacienda. 

"..' De esto, á desearle la muerte, no habia má9 que un paso. 
Sucede en el mundo, que rara. veces el hombre an imado de algun'lnoble y ge

nerosa inlención encuentra medios de realizarla; en cclmbio es muy frecuente que a. 
aquel que concibe un mal propósilo, aun anle, de deoidirs. ~ ponerlo en pr~ctica, se 
ol"ezcan recur,o' y ocasiones al pareoler se~uro, é inlalibles. 



• 

-125-
Andaba. entonces por la!! cel'~!nia!! delll1~ar en qua se desarrolla la presente his ... 

taria, un 1i~eneiado de presidio hijo del p:.¡j~ r llamado Jtlan S"Ixto, joven aun, pero 
ya famoso por sus robos y empresas criminalts. Rl temol' de d3ño3 graves en la vida 
, intereSM movia á labriegos y pescadores á transig- ir con él, aceptando su conversa
ción r compañia, ~i bien con la cautela pt'opia de todo homhre hom'ado que 58 vé en 
tale!! apuros; ya igual altura se encontraban, por lo que hace a las mútuas relacio
nes, el tia Antón y sus dos hijos. 

Sexlo, que era persona avisada í inteligente, adivinó pronto la situación de la 
famili3. y llde(¡mlándose una noche a. los secretos pensamientos de l\laUl'o, Pl'opúsole 
acabar con la causa de sus pesares y desvelos, mediante el pago de una modesta. suma • 

.l.ceptado A vuelta de algunas, no muchas,indecisiones, ~l horrible contrato, a.m
bos asesinos designll'on para la ejecución el primer dia en que el incauto anciano re
gresase a altas horas de una feria. 

No tardó mucho en pl'e~entarse la oeasilÍn rer¡ueridA. 
A boca de noche agazapá,on,. á lo, dos I.do, de un camino hondo (corredera) 

por donde necesariamente había de pasar la víctima, el hiJO infame J el asesino mer
cenario, iste armado do un h.1cha de leñador,aquél impaciente, Mongojldo y convulso. 

TrasclJl'rió, larga como nn siglo, una hora, y después otra, y otra luego; toca· 
ron á lal' ánimas en todas las i~lesias del cootürno, creció poco á poco el silencio 'f el 
ielo que estaba encapotado, derritióse durante largQ esplcio en insistente lIuvi3. ... 
Los dos cobardes asesinos ni aun se movieron en iU traidora emboscada. 

Acercabase ia [üedia noche cuando á larga distan~il retumbó el troLe sostenidll 
de una bestia que á más andar avanzaba pOI' el c.amino; en alguno! miO\lt05 hizose 
perceptible el ruido acompasado r16 hebillas y jaeces; viél'onse en se~uida las chispas 
II'rancadag por la~ herraduras, y aparerió al nn en el extremo de la corredera. el bul
lo movible y cre"ienle del lio Antón y su jaca, 

Apareció, é instant~neamente 5e detuvo. 
De enlre las malezas habla sallado un hombre, asido .1 caballo por las brida. y 

descargado sobre la cabeza d81 dfl!pre\'enido g'inete dDS vigoro:ws hachazos. 
Reson/'¡ un grito espantable, cruzó por la corTedera una sombra y lodo volvió á 

quedar en apacible y de,mayado silencio, 

¿F.s una, son dos, Ó ~uántas hordos serán las tras~urridas hasta el momento en Que 
el estup~rat}lo parriciJa abandona su I'erllgio y se a~iI'ca al teatro de la catastrore? 

No lo C'.l be el mal hijo, á qnien, perdida la noción dd! liempo, aguijan tan sé lo 
el ánsia de VOl' el tOlledo y la confusa espfll'aOZ! de qllle JU-An Sexto se haya ~quivoca
do y herido, no al viejo Anlón, sin' á eualquier desdic.hado transeunte. 

Avanza á paso de lobo, deteniéndose lleno de mi.do para atender á la. voz amena
unte del O.:tano próximo, al grito lúgubre de los est}uerzll:'C, Ó al golear monótono do 
los robles r abedules que se sacuden las gotas del último chubasco. 

El cadáver eslá tendido con el roslro conl,'a el suelo; á su lado permaneoe inmó-
32 
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vil la jaca que, &1 adelantarse Mauro, le reconoce,! saluda con un doloroso relincho. 

No hay duda, él elII~ para coreioJ'll'se no hilbia necesidad allinDa de volverle el 
roslro. 

¡POI' qué el faulor y cómplice del.sesinAlo, despu's de comprobado el crimen, 
se queda pensativo y como herido de un I'ayo al lado del difunto? ¿PUf qué no corre 
á preparar la coartada, á. estudiar e\ l~odo mejor de precaver ¡a3 sospe~has que indu
dablemente concebirá. 11. justicia? 

¡Arcanos de la. conciencia! 
Un. idea, no más que una idea fija le preocupa: la de ocullar el cuerpo de l. 

vlctima. Acaso amanezca en brevc-¿quién puede calcular los años que desde la hora 
de la muerte han trascurrido ... ?-é importa borr,H los rastros y dar sepultura a los 
despojos. 

Mauro levan la a dur .. penas el cuel'po, lórcialo como un fardo sobre la delanle
ra del a.lbard9n, monta de un brincu en la jaca, y al advertir, cuando ésta se niega á 
arrancar, que no lleva ¡áligo ni espuelas, abre su tosca navaja 1 la. entierra. en el a.n
e, de la rebelde cabalgadura. 

Alla van escapado, a lo largo de la corredera, por modi" de los malornle, y ar
bustos que á viva tuerza les dejan pasal', pero que retra.en inmediatamente sus ramas 
y cruzan á latigazos la cara del parricida. 

En la. febril inteligencia de éste, acaba de surgir un rayo de luz que le reanima 
y entona. 

A una legua de di3tancia, a~ábase de golpe la tierra firme en un acantilado ... ·er
tical de inmensa altura, á. cuyo pié hien's un mar siempre Curioso. A.lli deja.rá caer el 
ca.dáver, ~in euidadado de que reilpareMa, puesto que a. ta.n apartado sitiO no ~e acer
can jamás los pescadores; á ma.yor abundamiento son tan agudas las roras y tao fiera 
la resaca, qlJe en breves minutos estará el informe tronco completamente mutilado y 
desconocido. 

iUn e,fuerzo mas, y ,e eansigue el objelo! ... L. navaja no ce .. de hurgar en l. 
carne viva. del desbo~ado caballejo; al terreno cubierto de maleza iucédese el monte 
desolado y arenisco; cada vez se oye mejor la respiracién (atigosa del O~eeano, pel'o 
también comienza. á. apuntar una vaga claridad en la parte opuesta del anubarrado 
hOl'iionte. 

Ya han llegado al borde del.bi,mo. Salla Mauro an lierra, echa mano al C"na
bre enyollorio y se detIene aterrado y descompuesto: en el rondo reusenan ",'oces hu
manas. 

El" "na lancha bolichera qua huyendo de la lrincadura se habla reC"lriado en el 
pe.ligro30 ancon, y arrostraba el empuje di la l'eSilCa, á trueque de salvar el aparejo 
prohibido. 

y otra vez empezó con Il.J.á.s impetu que nunca, sin esporloza y sio fin, el fantás
tico galope ... 

Cilan lo, retórico, como expresión modelo del horror sublime la e'oena de la 
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r recobrando súbitamente la \'Ista, ~alllJa a la divinidad terrible que le llama y atrae 
desde lo más pr..orundo. Creemos nosotros que ni esta soberana fi~..:ión, ni la leyenda 
alemana de la ,joncella que 8.!l robada al e9~ape de un corcel inferoa l por su diruoto 
prometido, ni ni~guna de las trágicas invenciones abol'tada~ en una cJ'l!i! febril por 
la imagina..=.ión de novelistas y poelas, equivalen á la espanto!a realidad de una carre
ra á lravé.s de seto~, montes y arenales, en que el hIjo lleva. sujeto el CUQl'pO exangüe 
de su padre, muerto á. insti:;acione! suyas, J ve cómo S8 ace~'ca el alba, y escucha el 
rumo!" de la gente que despierta. en las chQZas pOt' ante cuya puerta pasa volando al 
arbitrio de su enloquecida cabalgadura, y no sabe cómo ni dónde ocultal' el testimonio 
pil.tenle de su horroroso crimen. 

Ladraban con ful'ol' los perro, de dos ó lre, leguas i la redonda, excilado, los 
uno!:! pOI' el aullido de los atres; repetiase de eel) en eco el broMo son del cuerno con 
que los mll'ineros se acomp~sd ban al hacerse á la mar en demanda de sardina; la cla
ridad iba pOI' in!tantes en alImento, J apena.! si quedaba ya media. hura, no de oscu
rida.d ~ompleta, sino de diá.fana penumbra, 

.ft.lauro, Que á tal punto eorria pOI' una uten!!. playa, comprendió que no habia 
tregua ni o:.edio de terminar en eilio más recóndito aquella jamada malJita. 

Apeóse; con la! crispadas manos hizo un hoyo en la arena, enterró como pudo 
el eadáver, J abandonando el o.~allejo, ,e lanzó ar.nal arrlb. en desalioada ru~a. 

Cuando la realidad se mele á aulora Je lra¡¡edias, no deja nunea de ramalar eon
cienzuda y arlistieamente sus obras. 

Io\'eJ'oslmiles, dramáticas y novelescas á. más no poder habian sido las cireunstan
cias di la "jecucióo; no lo fueron mínos las que o.:asionaron el descubrimiento del 
crimen. 

Desde muchos años antes vag.\ba por aquellos ca.mpo! y marismas uoa pobre 100& 
inofensi\'a, alimentada por la caridad de los bo(}dado~ws ribereños, la cual, huido 
apena~ Mauro, llegó en bU5~a de mal'íS~09 al lugar donde yacia sepultada la víctima, 
y arañando en el légamo no tuvo que e~rorzarse mucho para de~enterrar una 80la. 
Ale~re y sa.t isrecha del hallazgo, púsose A tirar de ella; al I1rrancarl~, tras no pequeña 
fatiga, vió un pié; llena de curiosidad esca.rbó y ahondó con ahinco, y 00 el'a tanta !u 
locura que basLMle á dominar su tenor, en cuanto A los pocos minutos se le apareció 
descompueslo y Ilvido el cadá'er. 

Corrió pues,! la aldea; congregóse al oir sus gritos el vecindario, y &vi!!ada del 
suceso cnlróluego en escena la justicia. Hundíase el sol en las lejanas aguas del gol
ro, y resonaba el cuerno de los pescadores anunciando abundosa cal'ga de "ardina, 
cuando llegaban á l. cároel del dis~rilo el faulor y el aolor del .,esinalo, á quisne. 
habla delalado y perdidu la desoonfianza múlua. 

A ello contribuyó además con su santa. inocen~ia el nietecillo del muetto, criatu_ 
ra de,ei. años ~Ge indicó al jo" ellpunlo del .'lablo en donde 'u padre habl' esoon~ 
dido los .n.angrenlados calzon ... 
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¿Habrá quien crea que nuestro relato 6S pura ¡ovencion, dado el sinntmero de 

cireounstancias dramáticas y al parecer artifi~i~samente agrupadas que en él coinciden? 
Si, de cierto. Pe.ro con loda energia p¡'otestamos y ]'ep~timos que no se trata de 

tal, sino de un hecho ocurrido, cuyos más nimio~ detalles en nada se apartan ni dis
crepan de la verdad ab50luta. 

Para probarlo tal vez nos basta añadil' que Mauro vive y no se ha vuelto loco, 
-para lo cual hubiera. habido motivos !Sobrados en cualquier drama ó oo\'ela;-ao
les por el contl'arlo, extingue en presidio su condena y 6.3pCI'IL regresar en breve plazo 
á los lugares que rUBron teatro del alevo,o bomieidio. 

Il. 

EL RESUCITADO. 

La ciudad arzobispal cOIl!Jervaba toda vi a SLl antiguo aspecto y su caracteristica 
hermo,ura. 

Pocas eran las calles, mal empedradas y retorcidas todas, en que no se alzase un 
convento, una iglesia ó un hospitalillo, entre diez ó doce ca~el'ones negruzcos, cada 
uno con su gran balcón volaJo, sus eslre~has ventanas de mainel, abierta~ en el muro 
á gusto del poseedor y no de las alarir", su torre en uno de los áD~"los, y su tosco es
cudo nobiliario en la clave de la puerta. 

Anchos soportales de dimensiones y estilos diversos, que conlribuian á aumentar 
a estrechez y oscuridad ds la via pilblit!a, pr~servaban de las crónit!as lluvias al teme
roso vecindario, pero no as! de Jos probables invasione~ del reuma, pu~sto que en ve
rano ó invierno sudaban humedad continua. 

En algunos parajes corria de acera á acera, á la altura de lo~ primeros pisos, 
unl cadena rMhinanto y n:oho~a, cargada en su centro por tal eual farol dij aceite, 
tan menguado de va~o como espacioso de armadora; en otras arterias y pluas habla 
hasta dos docenas de ellos, harto más chicos é izados en i1 punta de un altl,lruo pes
cante de bierr., cuyo bl'azo dij palanca. subia y bajaba á la maner4 de los primiti'os 
artefactos que aún hoy coronan los pozos árabes y egipcios; el resto de ¡a población se 
alumbraba (permitida ,ea la hiperbole) durante las primer., hora. de la noche, mer
ced á las devotas candilejas y linterna~ de sus mil y un retablo!. 

Por aquel entonces no andaban ya los tuoantes y sapi~ta5 de su univer~idad (¡

masa, tricornio en bat..dla y manteo en cinta, sino rebozados en 0¡eUr&3 talmas; pero 
tod"l. debajo de IStas hacia n bulto l. bihüel. yel estoque, destinada la primera á 1 .. 
galantes serenatas nocturnas, y apercibido el seliundo para los perpetuos reenlmen
tras con los oficiales y ~adeles de la gU,arnición, los maridos celosos, ó lo~ ministriles 
indiscretos. 
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Los tiempos el'JD difíeile'\, 
Aunque fi 'mad\) el ~on\'enio de Vergara, y casi extinguida la guerra. de sueeo;; i6n 

en el resto de Id península, en la ext¡'ema I'clgióa Ljue tenido pUl' capi tal y esotro militar 
la velusta ciudad, teatro de la pl'esente hislol'iil, abllndabJn eomo nunca las partidas 
de guerrillel"os, y cada ciía se libr'aban en el CQI'¡lzún de la3 montañas indecisos com
bates é interminables eMaramuzas. 

En ninguno de ellos se daba cuartel, ni se ['espetaba la santa inmunidad de pri
sioneros y heridos. 

Los facciosos que caian en poder de las lr\lpas cristianas, eran inmediata.mente 
conducidú.3, bien en camilla;;, bien atado3 codo eoo couo á la capitao!a gene¡'al, y fu
silados sin remisión á las pocas lIol'd.'3 de emitido el fallo por un consejo da guerra, 

y i~osa extrañ,d Estos ené!'gi,~os pro~eJilOientos, muy cruele3 pero impreseindi
bies, puesto que no se trataba ya de beligf' j'dntes, leja::: de producir saludable escar
miento, no habían servido sino para agriar los Animas, ahondar las divisiones, y 
f'xaltal' al último Purlto de la cólera los rancios odios existent!:'s entre los ne~Tos y los 
blanco!.t, los libt:;rales y los serviled. 

Mayorla inmensa alcanzaban en la arzobispal eiuJJd los segundos, De ahl que a 
pesar de la pJ')leeción dispensada pOI' las autoridades á los primeros, se repitiesen 
apenas puesto el sol, les cruentos choques y las carreras desatinadas, en que 00 siea.
pre eabía la "ictoria á los escaso~ y valerosos protegidos, 

A conseeuencia. de ello habíase aumentado la. enemiga entre la gente linajuda, 
casi toda partidaria del \'enddo prelen:iie.nte, y la ciaSe media, alistada por convic
ción é inte] é3 en el bando de la. I'tlina gou~rnadora, Dábase además un caso, que ni 
áun en la época del piiseo militar de Go:nez se había visto; no trac;cllJ'l'ía ~ema.na sin 
que se pasasen á la fa.eción un hidalgo arruinado, un menestral vicioso, un trabajador 
sin trabajo, ó un estudiante calavera. 

Los últimos, entre todos, eran los ql1e proporcionab3.o mayor contingente á los 
feroces é ignorantes ea bpcilla~. 

Un desengañ'J dp, amor, una I'eprimendi de familia, un desafio desgraciado, una 
gran pérdida en cualquier garito, bastaban á muchos desve.ntul'ado3 jóvenes para 
traspnnel' el reeinto de la ciudad, ir al encJlentro de la mas cercana partida y ju~arsa 
porve~ir y f'xisteneia al peor de los albures, 

- ¿Quá será de Fulano?-!3e preguntaban una mañana al notar su falta, los ao· 
tiguo~ rompañeros, 

-De srgul'o que está con los facciosos-contestaban en voz baja aquellos qué 
hablan logrado alguna ilJtimidad con el pobre de~apaJ'ecido. 

y aun aconteda hartas veces, que nadie advirliese su desaparíción hasta el IDO"

mt:ntG, nunca muy lejano, en que se le vela tornar, metido en una cuerda de prisio
neros facciosos, custodiado pOI' la tl'opa y condenado á inmediato fusilamiento. 

Sallan entonces de Su catedral los reverendos canónigos, y de ~us apolillado~ sa .. 
ones las ancianas al'i,loel'alieas qoe onas á olras s. daban el Iral.ILienlo inglés del 

5~ 
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misias en recuerdo del hermoso Lord Wellinglón, y dirigfanse juntos á interceder en 
h capitanfa general pOI' el infeliz ~ond .! nado ... ¡tl'aLajú y piedad inútiles! 

Urgia terminal' una g:JeJ'l'a de parliJario3, y metel' en cintura, asi a los carlistas 
armados como á los simples ojalalero3, N\I hJuia., paes, lugll' á la tibieza ni ménos 
aún ála misericord il. 

Entre las ea~as solariegas de Id. ciudad cl'a sin disputa la más desvtln~.ijada r an
tigua la del señor de SJ.nta llJ.ya, del propio modo q\le su dlteño era entre la nobleza 
local el más fanático, intransigentd y alUvo. PuéJere añadir que también el más po
bre, con perdón sea dicho Je su:! cuatl'O abolengos bien pl'Obados, y de los dieciseis 
cuarteles de su 6MUdo. 

Poseedor de un exigtlo mlyorazóu, l'eriuciJo [101' la. desvinculación á. unl poque
dad rayana en miseria, inspirabJnle auorreciluiento e.spe~ial-amén del geni':rico en
carnado en su raza y su pUlido,-todas las modernas reformas; con lo eual, si bien 
impedido por la ultJ l~h! edad pat'a tomar las armas en dafensa dd la buanol CdU3d, des
de el primel' mum'-<Illo habia mandado su único bija varan, minimo é insignificante 
mancebo recién s di lo de la ca.::;,} Jel dó,ni!1e, á. servir de clLallero cadetij en los rea
le, ejét'oitOJ d,. D. Carlos Mari. bid,'o, 

Todo fué !Ji '[1 durante la guelTd, como qUI3 en elta ganó el seJio,;n de Santa Ba
ya media docena de heridds, y una charretera de teniente, con no pequena salisrac
ción del autor d~' su.::; días, pero apena3 el denotado pretendiente tuvo que refugiar~e 

en Francia á d .. nde le siguió el jóven olidal, demasiado fid a los deberes contraidos, 
comenzaron p ;lI',l el padra y el hijo las ve rdaderas arnar~ul'as, 

jQué de Bsf1lerlOs, eombinaciones y ernpeñús, los hechos por el ,'iejo procer, ¡\ fin 
de atender al sU:>. teoimien to del caballeresco emigrado! 

Vendió l. vajilla, hipotecó los bienes libres, deshizo," de las joyas seoulare" hu
millóse ante lo.! prestamista.s, y no hubo vergll~nzil q1le no p&.!ase, ni desdén que no 
ufriese, A trueque de a.l'bitrar, al término de cada mes, los indispensables recursos, 

y no era esto lo peor, sinú que conrol me trascurría el tiempo, cerrábanse más y 
mas los horizonle~, De nada serv ié\ el vivir misel'ablamente, ni el Monomizar sobl's lo 
necesario con obstinación y frugalidad herói~as; agotábase por in~tantes el crédito, y 
antes de poco no habria í.ledio humano de remesar la me!lsualidad convenida , 

¿Qué mucho que el anciano llegase á tornar entre ojos á Sil hija C~sarina, á la 
cual por herencia de un pariente I'emolo, esperaba en la mayor edad una cuantiosa 
fortuna? Y si tan siquiera fuese posible eOlgana1' Ó hipotecar una pJ.rte de la heren 
cia .•. Pero oponíase á ello, y ni aun qU8t'i'1 oil' hablar del asunto, un curadol' intra 
tab�e' 

En vano la triste niña, aceptando con "llsto las m"l.yores priuciones, procuraba. 
desarl'ugar el adusto ceño, y re~onquislar el Cill'iñ3 de su pldl'e; éste que aconsejado 
por un clél'igo cOl'religiooa!'io é Intimo a!!1igo había tratado de inducirla A qLle se en
·cerrase en un 000v6nlo, y fraoasado una y otra vez en sus propósitos, oonsid"'áblla 
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como enemiga mortal, persrgnílla con incesantes reelm\'cnciolloi, y agotaba en con_ 
tra suya. los infinitcs castigo~ y los continuos improperios. 

Rayó)n lo~ul'a el fUftll' del terrible vi¡>ju, el día en que la casualidad le puso al 
tanto de los vinctllo~ amorOS0S que unían á la d ,~sJichadá. Cesaríaa, ~on un jóven esco
iar, de bilena casa y más que mediano patrimonio. 

¿Cómo? ¡Aquella hermana desnaluraliuda, en vez de retirarse al cláu.lro y de 
ced"r ~tl herencia al emigrado carlista, para que éste viviese por lo pronto eon las 
comodidades debidas y realzase luego e! nombre glnrioso de los barona!!! de Santl 
Ddya, 1!Iuslenia relaciones culpables ellO un mozalvete do aboleng-o dudoso y liberal 
por añadidura ... ! ¡A.quella. muchacha antojadiza. y and~ri"gil, queria emanciparse al 
yogo de la familia y aspiraha. tal vez á un OSI.!U('O matrimonio! ¡Antes la ahogaria una 
y mil veces CO:1 !US pl'opias manos! 

Cesarinl, huédana de madre desde la prime:'a niñez yeducada bajo una presión 
y con un ri~or, inconcbbibles actualmente, teol.\, aunque tímid!:i y silencio3a el ca
raeter da hierro, la tenacidad y el orgullo da s~ padre, atemp3rados por una langui
dez enrel'miza, y más toda'''¡a por una ülgénita mansedumbre. 

La excflsiva crueldad yel refinado egoismu, produjeron en ella una reacción in
mediata; la fiera sangre heredada. hirvió en SIIS Vtmas, r"iv¡ndi~ó el na.tul'al predomi
nio su encadenado sistema nel'vioso, el amOl' anles hondú y sincero convirlióM en pa
sión deaapoderada, y he aql1f como el frágil tano de azucena pudo trasformarse de 
pronto en ,Iástiea vara de bambú, rebelde á todas 1., ,.eudidas, Ó inaMesible! todas 
las violencias. 

Advertido de ello el señor de Santa lliya,-hombre persplouo é inteligente, 
aparte de sus rancios perj'¡icios,-adoptó !lna re!oluci40 hel'óica, muy propia de sus 
nath'os humos. 

Derecho como nn jaball, fuese á la eas. de Raymundo Dorna, el amante de sn 
hija; mandole en términos groseros desistir de pretensiunes absurdas; al observar que 
el atento joven se limitaba á oponel' corte::les adilmlnes np,geLlivos, le cubl'ió de in~ul

tos; por lo mismo quena le erd dlbla revelar la ClUB úni\~ l desem~jantearreb<1to, tra-
1óle dA hpl'eje, carbonario, plebeyo, crapullJso, elc.; i¡'riLado de que ni aun ent'Jn~e9 
d~pusiese Raymuodo su actiluJ respetuosa, atJ.~ó el honor de su madre con las fra
ses más sOeces, y perdida al cabo la razón, púwle lit m lOO una \'el, y otra vez1 en la. 
mejilla. 

8ulo ya en su aposento, rompió á 1101'ar hilo á hilo, sin convulsiones ni sollozos 
el ofendido jóven, que goz lba no obsl<1nte entl'e los es~olares, S!IS colegas, I'eputación 
de atre"ido, valeroso, empl'endedúr y an'iscado como ninguno; eslúvose asi tl'es horas 
lal'gas, y levantándose á. pllnto que anochecla querr.ó un grueso pIquete de cartas, es
cribió con lapiz unos cuanto! I'~nglones, l'elj 1lirió la tdlma, y mudo, pausado, rlgido, 
salióse ruera,., 

Al notar su falta, preguntAbanse á la mañana siglliente en el cláuslro de 1.1. Uni
versidad algunos de su, eondiscipulos: 
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-¿Qué será d. Raymundo? 
-De seguro se ha ido á la fac.ción, eor.testó un am;:¡o qlle conocia, no la última 

trágica ?ventura, perú si la antigua historia de sus amol'es contrariados. 
-Pue~to Que el señur de Slnla Riya, observó otro, es tao de!comunal realista, 

ningun medio lI,ejor para ('educir su fiereza. 
Aconteda esto un lunes. 
En la tardo dld jUCVt5 hallábase Cesarina en easJ. de unos parienles suyos, aso

mada á la ventana y esperando que pdsase la procesión de la Vírgen del Cármen, cu
ya restividad se celeLraba aqllel dia. 

Oyóse inopiQadamente, á la vuelta de !.loa esquina próxima, subilo rumor de· ar
mas; miraron hácia allí los fieles Que aguardaban el desfile del edificante cortejo, ali
neados en la calle Ó de pel,jhos en los balt.:on ~s, y en ~"tjZ de la sagrada imágen del Cal'
mela, vieron lodos desembot.:al', custodiado por la tropl, un lastimosJ grupo de pri-
sioneros carlistas. ' • 

Rn medio venia, entrapajada la cabeza y recostado en una camilla, el calavera de 
Raymundo Dorn., 

Un grito involuntario de su arnJ.da hízole lenntar la \'isla. 
Incorporóse como pudo, y ensayando, en el momento de pasal' bajo el baleóD, una 

plácida sonrisa, exclamó ~on voz alegre, aunque velada por un ligero tinte de amar
gura: 

('jA.ve, ücsal'ina imperatrix!n 

-({Y.cuento acabado,\) pensarán de fijo los plcieo!(simos lectores, 
Purlto menos, solo que falta el epilogo, Ó ffif'jor aun, el verd.adero y únit:o drama . 
Tres años hablan lrasclIrI'ido, á cantal' de los últimos acontecimientos. El señor 

y el señorú¡ de Silnti1 Gaya estaban en Quieta posesión del caudal de Cesarioa, la cual, 
perdido su amo!', y ya '!in esLimulo para r('~istir las sugestiones pateraales, habla bus

, cado refugiu en un ~orIYento, no sin hacer antes dejación de su hel'encia en buena 1'1'6 
del ex-teniente carlista. 

Profesa de tres ó cuatro dias la infortunada doncella, fué llamada una tarde al 
locutorio. 

Pálido como un espe,)tt'o, hallábase en pié detrás de l. doble rejo el no menos in
fortunado Raymundo, 

Prorurnpió Cesarina. en uo espantoso grito, para dar salida al cual parecieron 
de!gal'l'arse todos los vasos y tf'jido~ de su pecho, agitó en el aire los brazos, quiso 
adelarttar buscando un punLo de apoyo, y cayó al fin cuan larga era, sobre la relu~ien
le tarima. 

Explicaremo. el caso, 
La intensa nebre cerebral de que pOt' causa de la herid. se ,intió aquejado n.i

mundo á poco de haber caido prisionero, lnvo para él la \'entaja de impedir durante 
algiln tiempo la ejecución decretada, y de dar e'pacío á q'Je trabajase en secreto la 
~umana misericordia, 
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Para salTarle la vida, cerlifi~ó Quien pudo de gU muerte, y entraba. apanl! en 

la eon,alecencia, cllando atravesado en un eabll1o, tomó el camino de Portu~al, bajd 
la conducta. de 00 !iuia ~egllro, bien perll'echado de dineros y con la eSpar&Dza. de 
aeoger.!l8 pl'onto á amnist[a. 

Duró, !jiu embargo, mucho más que erela, su forzoso destierro, é inútil le fu6 
mientras duraba, es~r¡bir cartel tl'as carta á la nunca ol,¡dada Cesarioa, puesto que 
á interceptarlas '1 destruidas consagró36 con igual empeño el temible sERaR de Santa 
Baya. 

Los padres y deudos Jel jó,en r •• idian l larga di.lancia d. l. ciudail, de ,uerle 
Que 00 hubo quien enterase de lo oCUI'rido á la mártir sin vutura, II cual, fatigada 
de luchar eon su .!lino, lomó por úllilDo el velo. 

No hace tadula 5eis años, tn las altas horas de la nú~he de invierno, luyO aca
sión el que esto escribe de oír 193 siniestros ahullidos é infernales blas(emias de 1& 
monja loca. 

Tal vez DO resu6nen ya, al presente; tal vez aun pueda oirlos el Que á. deshora 
rodee los espesos murallones del conVfi.nto de la Easeñann, muy conoddo en una 
imporlanle oiudad de la provinoi& de l. Coruia. 

A.UREDO VU:ll'Tl. 



• 

MONEDAS DE SANTIAGO. 

La facullad de acuñar moneda, considerada "amo atribución propia de la sobe
rania, y ((que el Rey no da be dar á. nengun ome, oio la partir de si,\) segun el «Fue
ro viejo de Castilla,,, tuviél'onla también en los siglos XII y XIII algunas iglesias y 
monasterios del terrilorio sujeto á. los Mona.rcas leoneses y castellanos. 

lIayabundantes datos de las acuñaciones procedentes de los cabildos de Santia
go, Toledo y Segovia, y de lo, monasterios de Sallagón y San Antolin, ambús de l. 
orden benedictina en el reino de Lean, deduciéndose .de la3 eserituras que se COO!81'

van que lales acuñal.!iones fueron eOlsecueneia de uno de tantos privilegios otorga
dos por los Reyes, y no un derecho inherente al ejereicio de \(\ potestaJ edesiásticil. 

De distinto origen sao, probablemente, varias emisiones Imonetarias de otros Es
tados de la Peninsula, en donde encontramos compartido, en cierto modo, el deretho 
de los Monarcas de baLir moneda con algunos Condes y señorts y aun eon los Obi~pos 
como los de Vich, uno de los cuales ajustaba en t!58 110nvención con la Condesa de 
Bearne y su hijo ,obre la reslauración de la monedo de San P,dro de Ansona, y sobro 
la porción que debían pereibir lo, Condes de la que se labrase en adelante. 

Presentamos en estas cuartilla~ algunas noticias sobre la moneda llamada de 
Sancti Jacobi, I'e!.tpecto de la c~al, si bien no se conservan, que Mpamos, todas las es
crituras originales, á. diferencia de lo que sucede con otras como las de -Sallctl Faclm
'di, cuyos antiguos privilegios se han dado á luz tomándolos de los pergaminos que 
existen en la real Academia de la Hic;toria, no faltan curiosos datos, que hem03 pl'O
curado reunir en esta monografía, sin la pretensión de orrecer en ella UA trabajo de 
todo punto nU6VO, despué::! de lo que han dejado escrito distinguidos anticuarios, á. cu
ya autoridad habremo, d. referirnos en sus lugares oportunos. 

1. 

En la numism~tica hispano-cristiana de la serie castellana y leone .. _ aparecen la~ 
monedas de Santiago como las primeras que tienen historia propia, b~ada. en datas 
tan antiguos como irrecusables. Solo por conjoturas se admite hoy como mAs general 
entre los anticuarios lo opinión en otros tiempos muy di~~utida) de que acuñasen mo
neda los Monarcas de León y Castilla h.,ta la conquista de Toledo por D. Alfon,o \1 , 
m;', respecto de 1" que tratamo, hobla ya l. historia compostelana de la donación 
hecho pOI' este soberano en 1107,,(, O.,Diego Gelmlrez, Obi'po entonces de Santiagoly 
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después su primer Arzobispo, de la moneda que se labraba en la misma CIudad para 
continuar la obra de la cal.dral. 

Explicase QI privilegio, teniendo en cuenta Id predileMión con que miró aquel 
Monarca lo mismo que los que le sucedieron á Santiago y á su Iglesia, la importancia 
de ésta en los siglos mediJs, y la signifieació1 y va.lel' de sus prelados. Se ha dicho 
que la ~i3toria de la Iglesia eompostelana representa la historia de I!:spaña, durante 
aqueHa época, y no hay exageración en afirmarlo asi, si se tisae en cuenta, como 
observan \(,s autores de una antig'Ja. monoórafía sobre aquel templo, que en la cate
dral de Santiago se coronaron los esfuerzos de los diversos ba.ndos que constantemen
te dividiel'on á los que hacían la guerra dentro dd sus fronteras; 103 Pdpas fueron á 
visitarla; los Reyes se ungiemn delante rIel Apóstol; 103 representantes de Ca.stilla ce
lebraron Cortes despué3 de visitar sus altare __ ; sus torres rueron devora.das por el fue
go popular que llegó ha!ta el trono de D.- ~ITat!a, delante de ~us pórtiMS ó bajo 
sus galerlas los resentimientos politicos armlrO!l el brazo de briosos caballeros, y las 
artes, hermanas insepara.bles de la fé en las anti~llas sociedades, agotaron á porfia 
90S tesoros para presental" á las generacion~s \'enidera~ un testimonio de su poesía y 
elevación. 

La ooncesi.n de D. Alfonso VI fué oturgada' en beneficio de la c,tedral «con la 
condición de que una vez t:oneluida la máq1linii para esta obra, sil'v i e~e á lo sucesivo 
perpetuamente para atender á 109 gastos de 3alarios de 103 dérigos qu~ alli sirviesen, 
asl como para los demás uso., necesarios de la mismJ iglesi:l, sin que lo impidiese na
die de su de5cendencia .• Añade la historia, que una vez reeibida y permilida libre
mente la moneda, encargó pI Obi~po á Taudulro, ~I más antiguo de 'los bJ.oquiero9 
(IHMlm¡~laril/s) de custodiarla. para que 0.0 Sd fd.I $l fi~as3. (Espa¡ia 8:19" t. XX, página 
65 y siguientes.) 

Hubo de continUa!" la aCllñ",ción duranle el reinado de su sucesora en el trono, 
porr¡ue 3i bien no conocemos documento alguno en que asi se exprese, es de presumir 
que D.· Urraca, al concede!" al Monasterio de Sahagún en 11Hi un privilegio análogo 
que firma con otros siete prelados el de Compostela, no habla de re,'ocal' el otorgado 
por su padre á esta iglesia cuando la regía el gl'an Galmi¡"ez, amparo de aquella Prin
cesa durante 511 turtulento reinado, señor y dueño de la suerte de Galicia yencarna
ción de las glOrIas del pai. en aquellos tiempos, segun expresión del historiador }lor
,ula. 

De su sooesor D. Alfonso VII hay d.tos más aeguros, pues refiere la historia 
compostelana eierta contienda entre este Monarca y D. Diego Gelmil"eZ, que era ya 
Al'Zobi3pO, & propósito de la moneda de Santiago: moneta composlelallm vivilalis, 
(¡Por este rr.ismo tiempo (1120), impulsado el Hey por malos consejeros, quiso qui
lar violentamente al Arzubispo el privilEgio de la moneda que habia sido concedido in 
perpeluum para la ediñc.wiún y conclusión de la igle::¡ia por su abU610 D. Alfonso VI. .. ; 
mas el Arzobispo, viendiol la mala volunlad dellley, que venia como lobo (ellupo ve
nien/e non es! 1I1e1 cenarills), se resislió fuertemente é l1izo leer dentro de la iglesia en 



, 
-106-

preseMia del Monarca ell'epelido privilegio; vi3tO 10 cual desisLió de su mal plopósi
to, y la concesión de la moneda de Santiago, pal'a el objeto con que rué otorgada, 
permaoMió Integra, confirmándola el Soberano y firmándola. de su propia. mano.l) 

Al mismo Alfonso VII se debe la confirmaeión del privilegio de la moneda de Sa
hagún en 1119, en el "',al no apIrece el nombre del prelado compostelano entre lo, 
firmantes, á pesal' de su~cribir la primitiva coo.}esión de D.' Urraca, segun queda in
dicado. 

Recibió nueva confirmación el privilegio de que no, o~l1iJamos por D. Fernando 
11 de Leóo, cuanjo fué en peregt'inación á Santiago en 1187, gobernando e¡;ta igle
sia D. Pedro Suarez, á quien fa¡;ultó para labral' el numerario en su palacio para el 
propio objeto de atender á la obra de la catedral, al mismo tiempo que ponia á su 
disposicién al maestro Male(), bajo cuya dirección se construyó en efecto una parte 
muy principal del templo. Con5érvase perfectamente legible la inscripción latina con 
caracteres llamados góticos, que conliene su nO!TIbre, en ~l tan celebrado ({pórtico de 
la gloria,)) notable trabajo de escultura, del que se ha dicho qtle es una. tradu~cióa en 
piedra de la magnifica epopeya del Dante. 

De un curioso ejemplar que luego describiremos, se innel'o que persisLió el priv i
legi. Jurante el reinado de D. Alfon,o IX, hijo menor de D. Fernando n. 

Muerto el noveno de lo. Alfonso, en 1250, debió ce.ar la acuñación en la cate
dral de Santiago, lo mi,mo que en 1., demás de Castilla y León que tenlan igual pri
\'ilegio, pues DO existen datos de estas e~peciales emisiones posteriores á aquella fecha, 
en ambos 85tados que se unieron entonces bajo el afortunado reinado de D. Fernan
do JII para no volver á. !Sepalarse. No flS de p!'esumir, pOI' otl'a parte, que se hiciese ne
cesario aquel recurso, otorgado en tiempos menO!l prósperos, desdo que el tesoro de la 
catedral pudo contat' con las ricas dádivas d. lns Reye, y de los magnate, que acudlan 
á visitar el sepulcro del apóstol, en cuyo bonor hacían concesiones de territorios, ren
tas y privilegios de muchas clases, además de las cOllsidel'ables riquezas que los rome
ro. y peregrinos de to~o el ol'be eatólico hablan de dejar á Compostela y á 3U iglesia, 
considerada en aquellos tiempos como la Palestina de occide~te, se~ún expresión del 
P. Sarmiento. 

La historia de E.paña nos presenta, desde e,ta época hasta el si~lo XV, una se_ 
rie de luchas,,! dislurbios entre los Monarcas, los Obispps y los señores, habiendo un 
momento en que el poder de estos últimos llegó á rivd.lizar con el de los mismos Sobe_ 
ranos, originándose de aqui la p0bceza del Reino, las uSIll'paciones de los nobles y las 
donaciones reales de todo g'nero, que obedecían unas veces al deMo de congraciarse 
con ello!, y queriendo otras veces premiar por este medio se!'vieio3 ne siempre desin
teresados de la nobleza .. '-sí se ob:3erva que si bien desaparece el privilegio de la mone
da que disfl'ulaban ciertas iglesias, no puede decirse que recuperase el Rey esta facul
tad de la Corona para 41no volver á darla sin partirla de sion Búscase con su arrenda
miento un orilfen de reata; se concede el de acuüación por gTacia á. los magnate8, y 
aun se di'pone de él sin autorización real. Le oto'ga Alfoll'o XI á su médico Samue 
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Abrn Mller, bajo determinadas ~ondic.iones, cuya taIta de eurriplimiento oca9ion~ gr.l
ves daños á Castilla; hac.e 10 prooio D. Enrique tI medilntA el servic.in señal1do, al 
paso que lo c.oncede por merced á poderosos 8eñores, como Nuño F,'aire de AnJ.rade, 
de quien dice Murguia, al ocuparse da la historia d.e GalicLt. duranto este periodo, que 
tenia entre sus riquezas doblas acuftadas en su C:lsa pOI' privilegio de aquel Monarea; 
y sabido es que reinó la mayor confusión en esta materia en. tiempo de D. Enrique IV, 
llegando a fundanar hasta 150 casas de moneda, cuando eran seis únicamente 109 
tallere, I"eale, da la Comna de Castilla. 

II. 

Corno tipo de las monedas compostelanas ó de Salleti ¡aeobi, cita Mr. l1ei ... n sil 
descripción general de las mon~daR hisplno-cristianas, tomo J, los siguientes ejem
plares: 

Núm. \. ANFVS RE\.-Croz eqllilateral en el centro con on ponto en 01 áogu· 
lo superior derecho. 

Reverso: + ",IACOBI.-Mooogl·ama d. Cristo coo alfa y omega atado, á los 
brazos de la eruz. 

Núm. 2. IMPE+RATO.-Busto d. pernl a la izquierda. 
Re!'erso: BE.>\. Tf 3ACOBI.-León á la iz~ui"rda.-( Lám. 2, número' 27 y 28.) 
Núm. 3. AOEFONSYS: REX.-León á la derecha. 
Reverso: APES. CI. IACOBI.-Croz eqoilateral.-(Lám. 3, r.úmeio 7.) 
El primer t'jemplar lo cita. Il~iss clima existente en su eolecr..ión, y lo~ números 2 

y 3 en la de D. ~Linue\ C~rdá, distinguido anticuario de Valencia y auto!' de v&rios 
trabajos sobre numismatica espaiiola. 

En medio de la dificultad que se o[,'ece para cla~ifieJ.r las monedas que lleno 
escrito en una ú otra rO l'ma el nombre de Alfonso, con anteriorida.d á. las q'J6 se re
putan g-eneralmente eomo propias dl\l Rey S lbio, h'lY un punto de partida hoy acep
tado entre 10<; cllriosos, cGal es el de no cúnSUel'al'M pl'lbable qlle acuñasen moneda. 
propia los Reye, lean.,., y c03I.llano, hasta la conquista de Tuledo por D. Alfonso 
VI, ~i se tiene en cuenta la intranquilidad de aq 'lellos tiempos, el estar en constante 
lucha con los moro~, ~in fl'gnteras fijas hasta entoa~e.'l, y .iia los elem~ntos d8 mayor 
civilización que trajo consi~o este tra.5~e ndontal su~e¡w en \J historia de la re~onquis
la. Por eso las más arttiguas monedas ~!l~tellanas son la3 alribuit.1<is al Silxto de lo! 
Alron~os, mientras nuevos de!Cubrimieotos no vengan á demostral' la existencia de 
emisiones de más r6P'ota antigüedad. 

Hasta. el presente no se conocen, qU9 sepamos, monedas compost81anas del con~ 
quistttdor de Toledo, de D. a Urraca, ni aun de D. Fel'Oando 11, por má~ que existía ya 
entonces el privilegio, segun hemos vi:5to, "1 ~ean por otra parte abundantes t03 ajem-

35 
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piares de aeuñaciones hecbas á SOl nombre en olr •• localidades, ya por lo. talleres 
reales, ya por las corporaciones edesiá.!!ticas, como sucede COIl el Mooü!!leril de Sa. 
Antolin en lo. dias de D,' Urraca, 

Los ejemplare, •• ñ.lados con lo. número. I y 2 se atribuyen á la época de don 
Alfonso VII, por sal' ambos de labor y caracteres de las piezas de vellón que .e consi
deran pertenecientes á aquell'einlldo, contando ademAs coo que el nombre de Empe
rador que contiene el núm, 2, lo lle,ó aquel Monarca y no corresponde á lo, demás 
Alfonso •. 

El núm, 5 se considera del tiempo de D, Alfonso IX por la manóra oon que apa
nce el nombre esm'ito del Rey, que DO consl.!l en igual forma en lo! documentad de la 
época. de los que le precedieron. La aelli'iación es notoriamente distinta de las ante
riores y la leyenda puede interpretarse asl; ARCIIIEPISCOl'l SANCTI IACOR!. 

I1I, 

Lu piezas descritas reciben el nombre de dillerot, tomo las demás coetánea. de 
su <Iase. Son de vellón ó cob,'e más ó menos puro, labor tosca, muy del¡¡adas y de esca
so diámetro, Puede sospecharse que también acuñarlan oro y plata los p,'el,dos com
postelanos por consecuencia de la roncesión de D. Alronso VI y confirmaciones sueesi
las, porque si bien no se conservan, SEgún creernos, ejempla.res de esto! metates, pu
dieran ofrecerlos nup.vos descubrimientos, como ha sucedido con otra clase de moneda~. 

Fúnda~e, además, nuestra conjetura, en datos que no carecen de importancia. 
En la concesión de D, Fern.ndo II ya cilada, se señalaba al maestro M.teo la renta de 
cien maruedfs al aiio, de la. moneda que se labraba. en la catedra.l: Ú~ unoquoqll' 
anno in medietate mea fie moneta saneti Jacobi. (Pri\' ilegio exi~tente en el ar~hivo de 
l. Iglesia, según cita de Rei",) Ahora bien: en tiempo de D, Fel'nando II d. León y 
durante los reinados siguientes hasta épocil relativamente moderna, el maraledl era. 
moneda erectita de oro y la mAs generalmente citadd. en las e;icritura~, si bien exi~
tiao también e!l aquel reino, lo mismo que en Castilla, maravedíd de plata, á los cua
les dice r.antos Benitez, en su ((escrutinio)) de monedas, que se refiqre IJn documento 
que cita de aquel Monarca correspond iente al alio 1171. ¿A. qué maraTedis alude la 
concesión otorgada al maeslro Maleo? ¿No parece rereril'sl á la acuñación de metales 
preciosos el pasaje citado de la historia compostelan., en donde se dioe que el Obi.po 
Gelmirez, una vez obtenida la concesión de la moneda, encargó de su custodia al 1IIml 

mula .. io Taudulto par. que n,1 ,e [alslne.,e? Quédese á lo. eruditos la re,olución do 
este punto Si se cree digno de curiosidad y estudio. Hoy s~ \'A despertando entre nos
otros la afici'n á. la! investigacio!1lils arqueológicas de todo género, y no deja de orre
eel' inter's ctlanto ~e refiere á lo~ usos, costumbres, administración y ILodo de ser de 
a. sociedade., en los oscuros tiempos de l. J;;dad Media. 

Madrid, octubre da 1883. Jost MURO CARVAJAL. 
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LA MÚSICA POPULAR EN GALICIÁ. 

El amor por la música y l. poesla enlre.l pueblo gallego viene ya de re[lol .. 
épocas . 

Según E'lrabón, danzaban en su, fiestas al son de una flaul.; y guiando el baile 
con trompetas, saltaban unas Ve¡;83 y otras se hineaban de rodillas, bajando el cuer
po rectamente. Sitio Itálico, al descnbir las diversas naruones que acompañaron á Anl
hal en su expedición á Italia, decla que los hij03 de G~lieia entonaban extraños can
tares; que ~e gozaban en plll~ar á campas la~ sonOTaS celr." y en bailar hiriendo la 
tiefl'a con un pié después de otro. Esta~ palabra!, dice D. Manuel Murgula en !lU 

mstoria de Oalicia, dan el último loque lo la descl'ipción del antiguo baile d. los ga
lego~, de que 6S hija legitima la alegre y varonil Muúieira. 

Nuuc pedis alterno perclllla verle,.e terra 
Ad numerum resonm¡s gaudfJuten plaudere ce/ras. 

parecen hechos para desaibir el baile qllerido de di"hos campe~i nos: nad"a ralta. en 
eHos, ni el alegre ruido de e5~udos, ni el prolongado aturllXo, con que de~de la más 

alta antigüedad los celias gallegos, como los demás de esla familia, expresaban su 
alegria. 

Asl, pues, tanto en el caracteristico b,Jile de la Mu,üleira, corao en el tradicional 
~rito del aluruxo, en la antigua costu:nbre de prolongar indefinidamente el melancó
lico a-lá.-Iá-Iaaa ... con que tenuinan mllcho~ de los sentidos camas que aún se oye o en 
la. región galaica, r, por último, en la forma poética de la triada bal'dica, rMtol fene
rados d~ olros tiempos, de ctros hombres y de otra poesia que aún usa en sus canta.res 
el poeta popular de las montañas que rodean á Santiago, fácH e:J observar que, á pe~ar 
del trascurso de los siglos, no han desaparecido los reflej o:! del elernento céltico que 
se descubre en los gallegos des~rito~ por el poeta latino. Y Si njamos nueslra alención 
en tiempos aún rná, remotos, ¿quién sabe si por la constante ley del movimiento de los 
pueblos y de las diversas lrasforrnaciollE's que sus múltiples razas han experimentado 
al través de los slglo~, b<lllareffios algún día que muchos de esto!J antiguos cantos 113 
entonaban ya en el riñón de Asia las primitivas tribus indo-europeas, tJ'ay~niolos á. 
O~cidenle los hijos L1e ellos, que con el nOlIlbre de iberos ó celtas ~eñorea.ron esta tie
rra? Mas deja.ldo á. un lado conslderd.eiones hislóricas que nece5ariamente nos hablan 
de alejar de nuestro propósito , y que eareLleriall de la suficiente autoridad en nuestros 
labio!J, .anifeslem8s la~ gratas impresiones que en tan deliciosas comarcas hemos ex
perimentado al escuchar el ¡,il!o ca.udal de musiea popular lue aun atesora el privile
~iado suelo gallego, y que desaparecerá muy en breve á ¡mp'JI,o de la majesluJsa y 
rugiente locomotora , qtle cual inelOlable ley de civilización y progreso, al recorrer 
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con vertiginosa rapidez sus risueilOs valles, sus pintorescas costa~ y S!l~ elevadas mon
tañas, modiflcará, á n .... dudarlo, sus tranqui las y poéticas ~ostumb l'es, imprimiendo 
en ellas nnevo ~el1o de unidad nacional, que asimilándolas c.ada vez más á las del reslo 
de nLlestra Peniosula, dará al traste con todos los elementos que desde época remola. 
formaban lo que pudieramos llamar su identidad pl'ovinda\. 

Sin duda por erecto de la poca comunicación de esta comarca con el resto de 
España, puede asegurarse que en ella se conS81'Van aun con bastante pUl'eza los cantos 
y danzas que tan fielmente retratan las dulees y tranquilas costumbre! de sus mora
dores. 

Leemos en un moderno escritor que hay alguDos pueblos de Galicia donde toda
lia se ejecuta una danza entre hombl'es y mujeres, cuando van 8. algun santuario ó 
romería, en qtle, cantando coplas alusivas á. la re~lividad al són de un pandero y una 
flauta, siguen hailando todo el cam ino, renovándose los danzante~ cuando ~e cansan; 
y en vez d. lIev." palos Ó bl"oqueles para bailar al compás, como era costumbre en 
las procesiones religiosas de otros tiempos, usan un género de instrumento acfistico, 
llamado pOI" los gallegos (ermias y en Castilla sonajas, muy parecido al sis/ro qUe 
usaban los ~acerdotes de fsis, al que muchos llaman cure/es. 

Segun D. ManlJel Murguía, infinitos son lo~ cantos que aún se conserean en GI.
licia. Rn ellus se demuestra la gran influencia que tiene sobre el espiritu la vida ex
tQrior de ~IlS habitantes. Apenas hay acto de ella, hasta el más "'ulgar, que no tenga 
su copla. Estos can tos pueden divid irse en sentenciosos y epigramáticos, histórico!!, de 
sentimiento, que dan á conocer las costumbres generales ó de Mda comarca, etc. Des
de luego puede decir,~e que todos e1l08 son inventados en é3ta ó la otra parroquia en 
donde quedan ó pasan;' 1 .. demás. Todos están compuestos en dialedo gallego: al
gunos hay, escasos, que, con toda evidencia son traducc.ión del castellano. 

Su músit:a es, por lo general, pot:o variada, y tanto en ella corno eo la letra con 
ql1e se cantan, do milla cierta va~uedad, cier ta tristeza indefinible, pero eneantadora, 
caracterlstica de los plleblos de l Norte. 

El tono menor que en muchos de eltos se observa, y su movimiento algo pausado 
les da un sello de melancólit}a senciltez que per.et ra sulilrnenltl en nuestra alma, ha
ciéndola esperimemar viVaS sensaciones de placer y de amargura. La espontaneidad 
musit}al de estas sentidas queja~ del pueblo gallego se armoniza, Ó mAs bien, se fundd 
de tal modo co¡;¡, las pintorescas localidades en que se oyen, que de esta agrupación de 
elementos que tan ,,'ivamente halagan nuestra. vista y nuestro oido, se originar) A cada 
paso deleitoso~ y conmovedores cuad ros, Henos de poesla y sentimiento. Se ejecutan 
generalmente á COl"O y sin al~ompañamiento alguno, y en particular en el campo, en 
las aldeas y en las pequeñas poblaciones; mas en las grandes, mé7clase frs('uentemen
te la gaita, la chilimia, la nauta, la pandereta yel tamboril. Debe Dotarse que casi 
todos .lIos concluyen con un interminable á /¡i-{a {aaa ... en que ostentan á porfia la 
dura~ión del sonido, que por grados 36 des"'anece ha.sta pel'derse en la profundidad de 
los valles; de lo cual ha debido origina .. ,e la popular copla que dice: 
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O eantar do galleguiño 

e cantar que Ducca acaba, 
qu l empeza con taila lita 
y aeaba con laila lula á á á á. 

Donde más puros y primitivos se ..;onservan estos cantos, es el interior de fa re~ 
giún galáica, y mas particularmente en las montañas, pUM en la parte de las costa.s 

que lIamdn mal'iJia8, suelen adulterarse mUJho é introducirse también á cada. paso 
nuevas caneiJnes de origen americano. 

Este caudal de melodfas Que aun existe en Ga!ida, es el produdo de las diversas 
razas que han colonizado el pais, y del lHstinto cielo U.ljo el que se deurrolla la inspi
radón. La melodla. del valle y de la montaBa , la de la ribera cántabra y occeánio&, 
l. del plaeer y de la melancol!a, la del .mor y la religión, lo que ,e toca y lo que ,. 
canta, podid.O cristali:;af8c (d igámoslo asl ) en figura3 geométricas opuestas. El cuerpo 
sera siempre UIlO y el mismo, Sobre la dir~ren\}ia espe~l fi~a. del cantar de Lugo y de 
la Coruña, de Pddrón y de Tuy, se halla el género único: Cal¡et'a. 

El inrorlunado ",>ritor D. Teodosio Vestei,.o Turre, que en 18H publicó en El 
Jleraldo Gallego de Orense un preeioso t"abajo ,obre l. musica popular d. Gali.ia, y 
del cual hemo~ extractado y aplicado á 8sta reseña gran pal'te de ~u mé.s sustancioso 
contenido, ~'ecía en uno de sus párrafos con el entusiasmo propio de un verdadero 
amantp. de su pais: 

((Tüdo euanlo rllí!!!os y somos los gallego.!!, e~lá indeleblemente e~lereotipado en 
)JOueslra música popular, Estos cantos :1nóni:nos, brot.ido~ de h,ntasias ignoradas, y 
utrasmitidos de padres á hijos, como santa herencia vinculada al paji son el simbolo 
nde nue3lra~ aspiraciones y sentimientos, gota rresqulsima dd ese raudal da inspira
))ció;) y sentimienlo que es el cal'áctel' distinlivo de 103 d83cendiente~ de las antiiuas 
)¡tribus gaélicas ,)} 

El carácter' remenil de los celt." añade el rer.rido Vesteiro, trasciende en lo! 
canlo,; gallegos con toda clarj·lad: aparte de su índole IiriM. lo demuestra la cinuo!l
tanoia de ,er las mujeres la9 que siempre hablan en ellos. No se oeultó e,to ~ la pero
picacia de Sarmiento y otros eSl!l'itures, que hallaron un dato más para diseñsr él 
agradable tipo de la mujer ga llega. 

Ella es l. que inventa la mú,ica y l. letra de todo, ellos, p.ra dar á conocar por 
este medio sus sentimientos, dirigirse y deeir en verso toda clMe de ternezas y dar 
a,'isos y cons~jo9 á las personas á. quieOi! aman, burlar~e de sus enemigo!, disculpar 
sus derect0s, etc, 

T.I vez á esto se daba el sentimienlo esenci.lmente remenino que en ello. do
mina. 

El erudito e •• rilor D. Manuel Milá y Fontanal" en su inleresaate obra d. Lo, 
Irot'adores en E'palia yen la pi\g, 1&-95, también afirma ser frecuente entre las mtJje~ 
re' d. e,te paio l. composición d. copl., C08 'us lonos ó aires. El canto d. oj,tas It 
olr., coplas, añade, termina por un prolongado alarido,lsegún Mmo, dicho, que Da 

é9 
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sel'Ía imposible, allnqne pal'ez!!a poco vel'osimil, CII,O tuviese relación con el uso de los 
antiguos cal/aieos palriis u/u/antes carmina liliguis. 

Exista en Galicia una antigua c.ostumbre, que acaso contribuya, y no poco !'e
gún nuestl'f) !5entir, á. conservar el ri eo caudal da sns canciones populares. En las bo
das que en ella se celebran entre la gente del campo, tiene lugar generalmente un 
certamen de canto, en el cual sale prom iado con el pan de boJa (,'egueifa) aqucl que 
ha demostrado poseer mejor voz y saber mayol' nllmero de ooplas, que las más son 
improvisadas. Asimismo, las mujerE's conocidas P'fi el pais con el nombre de canladei
ras suelen entablar en tre 51 iguales luchas poético-musicales, ya recordando, ó bien 
inventando un sinnúmero de coplas á cual más sentidas. 

En los puertos de las Rías llajas, Lambien los ciego~ cantan anligL1as canciones, 
ó las improvisan pal'a celebrar la hermosura 'de la dama, 1 .. nobleza de lo~ señores á 
cuya puerta piden limosna, como también felit:itarles las Pascuas y Año Nuevo. 

Nunca deploraremos bastante el f]110 la tradición [la nos haya conservado al tra
vés de los liempcs la tonada de il hislóriea é i~tel'esantisima. ca.Mión No figueiral, fi
!Jueir,do (1), de que nos habla Murgula en su /lis[oria de Galicia, yen la cual, 'e
gún asegura, se cantaba las heroi~as hazañas de 103 valiente~ gallegos lib~!'tadores de 
las á"l doncellas; eomo asimismo los cantos do ultreya (de peregrinación), que no en 
la lengua vulgar, sinó en latin, entonlb~n los peregrinos que aCüdiln á Santiago, se
gún leemos en la ya citada obr. do Los [,'ovadores ell Espalia, de D, Manuel Milá y 
Font.nal., 

Asegura otro escritor gallego, muy entusiasta de las cosas &rUsticas yarqueoló
gicos de su pais, que en Tlly óyese alln en t..IiolS de fiesta solemoe una especie de him
no ó marcha que ejecuta un trio de insll'llmenlos de tnadE1ra en la catedral, y cuyo 
origen é hisloria se desconoce, pero qllB dcb~ ser de remota antigü':ldld, á juzgar POI' 
el especial carácter que le distingue. Hasla la fec!u, y á pesar de nuestras reiteradas 
pesquisas, no nos ha sido posible propol'eionarnús esta. verdadera curiosidad arUs
tica .. 

Tampoco ha llegado á nosotros l;t música de unos cantares llenos de melancoHa 
y sencillez,'que, ~egun el ya citado 1\1ul'gufa, entonan las mozas de Noya cuando \'án á 
la ruen!e, el molino ó á las fiadas, y cuya le!ra es como sigue (2), 

Qu'unha noite no mohiño 
unha noUe non é nada: 
unha semanii1a enteira 
esa si qu'é mohiñada ... 

(1) Eurito ya este articulo, nuestro amigo Varela Silvari, 611 conferencia particular, nos 
11:\ asegurado (lile dicha canción,-quo Mlu,uia califica de monólona,-existe y forma parte 
de Ull gru rso \"olumru'de COlllposiciolU~S de los siglo$ medios, r('cogidas é ilustradas con notas 
por Baiíeras. distinguido prof0sor qUi! "i,'ió y HlUl'ió el1 Sanliago, y que rué mucho ticm po 
director dc la banda dc música dlt la Casa de bC'leficeucia dc diclu ciudad. 

(2) Ill/slraci6n Espaíiofa y Americana, ailo 1874, IlÚ01. 28j 
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VAlgame Dios, meu amare! 

sempl'e ves canoo peneij'o, 
Si viñera! cand'amaso 
fariadl'un bolo enteiro. 

Respecto de los bailes púpulares dtJ Galicia, es lUuy digno de notar que en ellos 
el p"so y las actitudes de la" mujeJ'fls son poco variadas, aunq r18 ~l'a.dogas y senci
llas, consistiendo la.5 principa.les en llevar la vista fija en el ~me¡o. los braz'Js dobladJs 
hAcia adelante, manteniendo un movími~nlo de I\'ai\'én conforme alcompás, y las 
manos cerradas sin castañuelas; en los hornbres se oh"'6na generJ.lmente que lodos 
sus saltos y brincos de ale~ría. SuD improvisadus, sobre todo al Unal dela danza, co
me se hace notar en el baile de la J.ltuilieira, que es el más cara.ctel'isti~o. 

Ohjeto de alención y cliriosidad es talllbi~n para todo músil!o la gl'J.n semejan
za de algunos aires de e:!'ta región COII los de ciertas CL)m"r~as de Italia y de Il'Ianda. 
Muchos de ellos, por su esre~ióll estJ'u ~t :H a y deli~ado sentimiento, nos rteuerdan 
a~i mismo rrases melódicas que de continuo vemos en las moderná.~ óperas y en los 
célebres cuartl3tos de instrumentos dd cuerda. de inmOl'lale3 clá!icos del arte, Uaydn y 
Mozart. En prueba cie ello, no er~emos avenlurado el de..: ir que en el tan popular can
lo de Alalás se haHa fielmente retratado el espíritu melódieo de la conocida ro

manza irlande" tilulada La ,,/luna rosa, ~I andante del Cuarl,1I0 (obra 76) da 
Haydn, recuerda bastan le un canlal' que eon rrecuencil se oye entre los :aldeanG~ da 
la Ye~a que besa el Miñn, Los de las riberas del UlIa tilnen también gran parecido 
con los que enlonan los campesino! de la~ cercan!lS de Roma, Tel'raeina, Cápu! y e~ 
Piamonte. La b~lada de Piel'olto dI' Li1lda de C!lamollnix, respira todo el perfume de 
los canto~ con que ali\'ian SU3 rdarlaS los peMadol'es de las coslas ~allegas. Y por úl
timo, ¿quié;¡ no halla alguna reminiscencia de la c.s.raeterísLi~a. alborada en la. dan.za 
de bacantes de Gounod, y no recuerda la músiea típica de la A[uiiíet'ru en algunos co
ro~ de la Sonámbula, y más aún en la inl¡'odnMión de Lucia, del in~i~ne composihl1' 
d. Uérgamol 

No nos detendremos en varias l'e[1~ xiofies respecto de estas singulares coinciden
cias, fJlle no pueden ocultarse al ruen cl'iterio del arlista, y cuyo origen, no)'a de 
un modo posith'o y conc:'elo, mas ni siquiera aproximadamente, es fácil señalar,) 

Pasemos, pues, a. enumerar lodos los cantos y bailes que de Galicia hemos fd

eogido y eoleccionado, [la sin algún trabajo y pel'se\'e¡'ancia, y que, tanto por su ca
rácler como por la diversidad de ellos, podrán dal' una exacla idea. del género espe
dal de musica que aún se conserva nomo ifiel'ustada, pOI' decirlo aSi, en los usos y 
oostumbres y manera de se1' de los honradus mOl'adol'lJs del suelo gallego. 

En primer término, y como el más lIpico de todos ellos, 4allarán nuestros ,eoto
res direrentes versiones de la JllIiJieira, ya. con letra Ó sin ella., y acompañad!i de 
cuantas noticias hemos podido adquirir acerl!a de su origen y modo de bailarlo. La 
ea,..clerl,lica alborada; algonos can los d. los v.lles del UHa, conocido. por el nom
bre de Alalás; el Cullla,' do pund"ro; un canto de las montañas de Cervantos (Lugo)¡ 
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varias lonadas de antigua pro~edeneia, 'cntre ellas un:! l'e~oglda en Pontevedra, que 
recuerda la e~lruclura y tonalidad del canto llano; eaatos de euna, una canlhula; un 
mli-flovo; un villancico; un canto de aguinaldo; dos can los del género da la .4/ttili.eira; 
otro de un l.J.brador; otro de un melldig.) de L,,~o; oll'o pl'oeedente del Vierza, un 
fragmento de músiea de gaita con la descripción de dicho instrumento; y una sem
blanza del gaitero gallego; una not icia sobre el baile llamado La Pela ó El Pelao: 
un breve apunte sobre el Contrapaso: al~unas eon~ ideJ'a ciones sobre el alurllxo, grito 
peculiar del pueblo gallego, y, finalmente, una candón de las JlariJias, forrn.an, por 
decirlo así, el cor.tingente ml13ical que como resultado de nuestras investigaciones en 
el pals galáico, daremos á conoeer en breve (asilo e,'p,,'.mos), a lo, amantes del ~é
nero popular, 

Pero antes de terminar esla pequeña reseña, debemo~ hacer constar, porqne asl 
cumple á Dllest!'! buena fí arli~tica, que si bien la mayOl' parte de estO:l cantos, como 
ya hemos dicho, han sido recúgidos y anotado:! por nosotros mismos dUI'ante nuestra 
permanencia en las d¡fer-entes localidade3 que de tan hermoso suelo hemos vi~itado, 
algunos de ellos están tomados de la /lislo,'ia de Galiela del rer.rido M",'gula, aña
di'Ddoles nueva armonización; otros lo debemos ti. la bondad y deeidide entusia.mo 
que á. este ramo de la míBica profesan algunos hijos del pais, que solicito;i nos brinda
ron con 8U cooperación, para el buen resu ltado de nuest ras investigaciones; y, por úl
timo, la valiosa ayuda y protección de muchos de nuestros compañeros de arte, de 
distinguidos aficionados y verdaderos amigos, cuya excesiva amabilidad nunca ala
baremos bastante, ha contribuido también muy podel'OSamenl. al !ogro de nuestros 
anhelados propósito" 

Nada más justo, pues, que mencionar en este silio los nombres de D. Marcial del 
Adalid, D, Isidoro Dlaneo, D, José Varela Silvari, \J, Leandro Vallarino, D, Antonio 
Castro, D. Santiago Pan, D. Gabriel Rod t'iguez, D. Ambrosio P. Sierra, D. Juan Gar
ela, 'J el maestro San Clemen te de la Catedl'al de Sanliago, que tan acreedores son A 
nuestra eterAa gratitud, y al aprel:iu, consideración y estima de todo buen español, 
amante do las glorias de su pátria, 

Jost INCE~G .. \. 



DISCURSO 
acerca de la situación del monte ~Iedulio y sus incidencias históricas. (1) 

Muy conveniente es, á. lodo pueblo, e\ dar á conoeer su historia haciendo asl ffil

nireslación de Sil!! pró~pel'os tiempos, mu~ho más si se vé ulll'ajadu yes victima de 
denigl'antes jt1i~os levan tadus por la injustida sobre débil ó ningun fundamento. Su 
estudio enseñará, no sólo cuando tuvo su e¡>oca d~ mayol' apog~ü yengrandedmien
lo, SiOl' las causas que la pr~pJ.raron y cil'~unstancias qUd la. (.Horederon Ó perjudi
caron. 

Falta. grare es, pues, para un pneblo el carecer de historia, r-llta que con empe
ño debe sulJsanarse, á cuya obra esta.n obligado! á coopóral' todo~ 103 hijos amantes 
de su patria. 

Entre los Que lal la padeeen ap'll'eCe en primer término Gali~id, cuya importan
te cuanto dC5~onocida historia, pued·, Je~il'3a ,qua 58 h dla aú, sin hacer, apesar de 
los esruerzos do los di\'er:ios eS(:l'ilores, QI.1C con mpjul' Ó peor cortadas plomas y lleno, 
los má~ de un laudable celo por la gloria patria, han tl'.llado de los ilustre~ linag8~ 

qlle la di.~tingllen, de las sagradas rCli r]llias que la encumbran y de su.~ importantes 
reclJerdos históricos y artísticos. Por dcsgl\wia grd,o pirte de e~tos trabajos 9a hln 
perdido ó son n.uy poco ó nada cono.·idus; mis acaso no sea muy aventurado asegu ... 
I'al' que no es de todo punto il'l'aparoble la perdida qua con ellos S~ ha padMidu. Loa 
qua nos han quedado, casi en SlI totJh,lad, sen, más que historias, carúnas de qui
méricos lallreles que, pretendiendo adol'llar C'Jn ellos la frente ¡je G l1kia, entretejie
ron SIlS autores, lIenl)s de una in':iaciable ambición de glor ia.s~ luciénJola teatl"o de to
do su,~eso que creían contribuiria á Ilumentar sus timbre~, y b'lilcando en cada rónó
:nena natural, ó en crt.da monumento de pl~J.dJ.s generadones, una n l le~a prueba de 
la predileceión con que la miró siempre la Di\'inidad. D~ este moJo y g,li.tdos al:¡lluas 
VeCf'5 por mezquinas pasiones, obstruian el camino de la. verda(\ bhlÓl'ica abriendo en 
él profunda zanja en qLe h'¡,bian ue ~aer muchos de IIJs q:¡e les siguiesen por tan esca
brosa :senda, 

F.~le sis tema ha imperado hasta muy recientemente en q1le con lmprobo trabAjo, 
y no sin IUo.!:Jl-lr con numerosos obslá.,~ulúi, han tomado a!gllOls per.sonag á su cargo el 
deslruir lfls rábubs ue tan capl'i~hogas ohras . P~/'o estas prodl1~done3 Ó no ab:-a7.an 
toda lti extensión necc:sJ.ria, Ó ban quedadu muy inc0mpletas. 1\do gd.llego estudioso 
¡;onoce la ne~e5idaJ de lienar tan sensible vd,eiu; pero IOi más se a.rredran ante tan eo-
10,:':,111 empre~a. 

Con el desa.nollo que la ciencia Iiistól'i~a ha a!ea.nzado hoy dia, difí~il, sinó i.,rn· 

(1) Este lrabajo flle premiado en los J.cgos floralt's que le cdebra.ron en la Co(uila f'rt 

1&61, Y se publicó en el Álbum de la Caridad. 
37 
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po,ible, e, que un Mio hombre ó do un solo golpe la pueda presentar como su impor
tan-.=.ia y la~ exigencias del espiritu moderno lo requieren. Mas entre tanto M incue~

lionable que se prestará un inmenso servicio reuniendo materiales, ó esclareciende in
dividualmente 105 hechos más intere!antes por medio de concienzudas y bien razona
das monogranas, cual se labran separadamente las diver¡~as piad ras que una vez reuni
das han de formar suntuoso monumento. 

Poderos(ls auxiliares á estos fines son los certámenes; lides literarias en que en 
prQ de un objeto común se UtiliZllO las armas de todos los campeones, lográndose asi 
no poco el escluecimie.nto de la verdad. .. 

En la profunda convicción delo que ac.bamos de expone,' y guiados por el amor 
al pai!!, campo de tantas verdaderas glOloias, cuna d~ nue~tra fd.milia ya desde lar~os 
siglos, no~ presentamo~ en el palenque histórico con tan gran de~eo ~uanto esca~as 

fuerz .. , No hemo. podido permanecer ,or~os al llamamiento que se nos ha hecho, r 
apes ... de lo obscuridad que oculta los peligros Jel parage en que vamos t penell'ar, 
camiDamO! impATid08 cODceptuAndonos felices si conseguimos llevar nuestro humilde 
tributo á tan vasta cuanto importante obr., 

Arido á la par que dificil es el tema propuesto sobre la .Sitllación del monte JlJe
dulio y 'ltl incidencia. 1tt",lór;cas;) y al tratar de su desarl'ollo qlli7á no pueda proce
derse con todo el orden y división que las materias hislóricas par. su aclaración y de
bida inteligtncia exigen, 

Con arreglo á los t~l'minos de su redaceión le dividiremos en dos partes, tratan
do separadamente la ~ueslión geográfica y la históriea. ({n cuanto á la primera la es
casez de noticias que acerca de tal monte tene~os, hace casi im;)Qsible fijar Sil situa
ción, salvo que felices y oportunos hallazgos viniesen á disipar e~tas tiniebla~J quedan
do entre tanto casi ell!lusivamenle limitados á un punto de controversia, en que en
tran por mucho las opiniones, rormándo~e por la sucesión y continuidad de una mis
ma' cierto caracter de autoridad y acierto, Por lo tocante á la ~egunda habremos de 
criirnos eJ:clu~ivamente á dar cuenta del testimonio de los más antiguos hi~toriado
res, á no echarnos, ~tllLI ya lo h& verificado algún historiador, por lo!! espacios ima¡i
narios en alas de la poe~ia; ai\adieodo las ilustraciones posteriores y ta.l cual obsenR
ción ~ue nuestro limitado ingenio nos sugiera, y tra.lando los hechos con toda la ex
tensión que la escas{'z de datos lo permita y más someramente los relativos á. la guerra 
precedente, sin investigar tn éstos ni sucesos ni localidades, siguiendo ~ólo la~ má~ 

oeeptables opiniones, por no con .. nlirlo de otro modo la Indole de este trabajo ni la. 
dimensiones;' que forzosamente ha de reducir,e , 

Poco tiempo bacl. que el gran Au~usto cerrara por primera lez el templo de Ja
no de.pués de haber &anado la batalla de Acoio que le diera el imperio del mund.¡ 
cuando á pesar de .u' prudentes intenciones vió,e obligado 1. volferle á abrir para su-
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Jelar .. unos pueblos Iluy' independencia iba hacit'ndo .. incóm,da ,inó p,ligroJa al 
ab~oluto dominio que lú~ Césares pretendian. 

¿Quiénes eran aquellos \'ali ente~ que a¡i alcanzaba.n á. desconcertar los planes del 
hombl'e coyo imprrio llegaba desde el Atlántico a\ Édrales? ¿Quiénes, tan osados que 
se atrevian á blandir su e!ipada contra el pueblo granJa que acabdbl de rortifi~arse 

uniéndose, r de l'nSrñOl'earse de lotio el mundo civilizado con la conqllista de Egipto? 
Eran uno! pueblo! guerreros é Indomables habitantes en la plrte spptentrional 

de b:s1Jaña, cuyos escarpados montes y misterio~as selvas gnarctadore3 del men-hir y 
el túmulo habian Jusla entonces permanecido impen~tl'ab les á los temibles legionarios. 
Lo! Cántabros, qlle dMa fiaban el pode!' de l{"rnd ubligándola. á vestit' la loriga. para 
rmpciiat'la en una guet'ra ~ruda y duraderil en 'lue ha.bla de titubear la vic.toria ante~ 

de conl~eder su palma. 
En su Onal es donde tuviel'on lugar aquellos hechos que hiciet'On memol'able al 

mor,tf\ Medl~lio. 
Según ya hemos indicado, ningur¡.t, noticia, ni Aun la del nombre, no~ han deja_ 

do lo.:t geó:¡raro~ antiguos aeer~a de su situación; y en el t'elato de los historiadores 
3ólo encontramos que Paulo Orosio nLlS dice, que eslaba cer~lno 81 Miño: Afiüo flumi
ni illmilltnlrtn. 

Empresa Ardua, no titubeilmo3 en dec.irlo, es tl'atar si'luiera de lijar 11 región en 
que el Med nlio estaba sitU1dn, con tan incierto dato, que pJr olra. p1t'te, lAjas de fi
jar la cueslión, ha venido, ya que no á s!JMita:', á fomentat' una intrincada conlrover
~ia, sobre el verdadero nacimiento del Miño de 10'-; antiguos. 

E~ ~OStl harto s.bida que se (or:na pl'incipalmenle de dos rd.mlS, el Sil yel Miño 
pt:'opiamente dicho. Sob:-e cuál de estos dos rios haya sido el anlig'tlo Mini/M de que 
nos hablan Plioio y Ptolomeo, están di\'iJidos lo!:' pareceres, El P. Florez, COl'nicte, el 
P. Sarmiento y otros Mn copia de razones dan la pl'eferenda al pt'im~ro, qlle tiene en 
c.ontra, entre otros argumentos, el poderoso ue la congervación del rlolubt'e actual. 

Repelimos lo que ya hemos dejado expl1eslo,que ni necesidad ni fac.ultaded teoa
mas para penetra.r en tan obscuro laberinto, cuya averrguación además seria. inúli! A 
nuestro prupósilo. 

En investigaciones do naturaleza de la que nos ocupa y má~ Mn tan escasas lu
ces, hao de entrar imprescindiblemenle por much0 las opiniones; adquiriendo no poca 
auloridad aquella que más haya logrado prevalec.er, aunque la Sdna crítica no la 
accple de lodo punlo. 

Examinaremos, pues, todas las qlle se hayan emitido sobre el punlo que nos OCIl
pa, p!'incipiando por aquellas más capricho5as ó apasionadas y que no mereI~an, si se 
quiere, ni 'un los honores de la rerutaci'n: 

n. Hipólilo Ozaela y Galaizle~ui en 'u Canla~ri. vindie.da silú, ,1 Medulio en 
los Pirineos, separándole .. 1 propio tiempo del Miño, y rompiendo a~i la única lir:adu
fa que aunque débilmenle sujll.b. su ranl .. !a. 

Garib.y y D. Grc~orio !lay,n, quieren q,¡e sea el Mendurrla de Vizcaya, A don~ 
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de se ll~varon el nacimiento d~l ~liiiil, lodo con el exeesivo celo de derramar glorIaS 
~obre esa provincia. 

La Crónica general de E"paña, apl'oximándOM más A su probable si tuación le co_ 
loca en ~Iondoñedo, cuyo nombre concepluil. corn l) la. c.rl'up~ión del monte; dice a~j: 
(d~l tenemos que dieen las Estorias Medu l iD por el monte qne está aCHCil da Mondo
»ñedo, onde ha la Cibdad este nombre.l) 

Ferreras le sitúa iláoia C.stro de R'y, Y Contador de Argote le traslada entre 
Duero y M iño o 

Pero el país en que más y mt'jor autorizadas opiniones le h40 coloCl:ldo, es el 
comprendido entre Orense y el Vierzo, y en el que pal'ece se han encontrado más fun
damento" en cuanto la arid~z de la materia lo permite. 

En 1" palabra, gallegas Aleda, AleJela y ~/éd"la s. h. querido encoottOar un. 
derivación de Medulioo S,bido es á que se llama meda y ",édula en Galicia y por con o 
siguiente que extendido e91á este nombre por toda la pl'ovin~ia y en general como 
geográfico . Así es que la OrLonimia no nos propomiona ninguna prueba ni la podemos 
dar ningún valor lo mismo que á. las etimologias. 

Bien pudiera decirse que tan memorable hecho como el acaecido en el Monte 
Medulio dh'ulgándo36 terrurificamente por lodo el pais, darla nombre á las !lduale~ 
Médulas y aun ",.das y tal vez no fa ltará quien diga si el nombre Aledulio 6 Medelo 
era gpnédcu y se daba á toriús Ó á cierta clase de montes y á elevMiones semejantes. 
Sólo como indicaciones consignamos y podemos consigoal' esto. 

El P. Gerónimo Rornan de la Higuel'a por su parte le había ya colocado ~n la 
sierra de O~irez. El P. Flor6z, Cornide, el P. Sarmiento, Riobóo, Estefania, Verea y 
otros muchos, siguiendo hasta eiegamsnte una opinión que creioln autorizada, le 
buscaron en la sien'a de San Mamed ó en la de Cabeza de Meda ó indistintamente en 
una ú otra, tomando siempre al Sil como el "el'dadero y primitivo Miño. 

La redacción del texto de Paulo Orosio que dice: «( Prreterea ulteriores Galleeim 
Ilpartes ..... Anlistius et Firmius ltgati magnis gr,lvibusque bellis peJ'domuerunt. Nam 
lIete. Medulium montem Minio flumini inminentem, etc.;)) hizo encontrar un dato que 
indicaba e~tal' el Medulio en Jo último de Ga licia; pero según observa el R. P. Florez, 
en nuestro concepto con sobrado fundamento, lo que P. Orosio quiso decir fué, que 
primero Antistio y Firmio domaron las últimas parte:3 de Galicia con grandes y gra_ 
ves guerras y luego añade q'lO también vencieron á los que se retiraron al monte Me
dulio sobre el ~lino. Esta aclaración,al pa~o que DOS drja en más amplia libertad, obs
curece su siluación disminqyendo los dalos y hatiendo as! doblemente dificil el hallar 
su colocación. 

Un St.MSO acaecido á rnf!Jiados del siglo pasado vino á derramar, ap:uenlemen
te, abundante luz ~úhre esle punlo, demo3tl'anJo, al pare..:el', de !.Ina manera incon
testable, el sitio mismo en qtle tuvo lugal la heroica tl'a gedia de los Cántabros. En el 
oño 1772, .e hallaron multitud de in.cripciones en las pareJes d. la casa del cura de 
So .lndrés de C .. tro, cerca de Oren.e, 1 .. mto de las cuale, litaen iatima relación ctn 

~! ~~~!!!~ qu~ !!O~ ~CUpl, 
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ln a de elles estaba ded ioada á J"piter ~¡,'du l io y dice asl: 

L LlCIXS 
DE IYSYS 
IOYI 
MIWVLLIO 
LAHICO. 

Olra á la coot.:: u::: ión de la guerra ue los gl l'e,jü3 po/' Fu mio y Antislio en estos 
términos: 

DED R. JUPIT. ET MA lIT 1. AXTISTI 
P. Flml. FIXITO fili LL GAL LECO IIUM. 

11 , IA il. tamhién otrus en r¡ lle .s'l ci t ·ball [\13 nornbr,.'s de los l e~ild os 1\1. A;-ripa, 
P. Gol isio 1 An t l~ l io y F irmio. 

A dcrná.~ dc e"lo~ monnmenlos liLOiúri'it:og, el P. Sobrey r3, on el to mo segundo de 
su cuie,'\' i¡',n dqd¡)mflli,~.tJ trae Un'!. dor¡a~ i ón (l'Je la C,)O,k'S.1 Urracd, vi uda d~1 Conde 

T lw, ;t! igE'nul', cap/M n general de Gilid:!., hdce al abad Atlld:llph,) y a su iglesia de 
S. Andl és {'n la era 733 .llO 71 J de J ~~llljristo en qne dice: (\ Y m 1S UL1ll O y doto otro 
))011 herf'.di:lUlenlo al dilo Aba,¡ Alhalllpho y ¡\ su ig!t's ia santo Andre que s, di ~e y 
))llu!lJura SOllt,; CalL'lellJu con el m'JOte .\IJ-lo!io q'le fué de! trd. iJur Yincime!o con 9U~ 
))humes y lel r ds.)) 

Dt'sgrael;'tj¡unente loJus estos mullnroentos son l'eeJnodda rn m t~ r.1 !sos, no titu
beamos en ctt'\!irlv; ba"tandu.311 sulJ. ir.spe~dón pIra cunv(~neer:ll'J de ello á primera vis
ta , Rt!nllnd,OlU:3 á ent l'M tD Ilrl análisi~ dl"'t all1do de et l,)s, y,'\ por It mucha. extensión 
q l18 fur zusJ.!JH'1I1e bJu rí \ d~ II b "az~r, ya por creerlo;en cierlO modo innecesa. rio. Las 
pdalJras du lJ::; insc!i r'eitJ[]e~, por ~jemp!ú, llenen UIIJ. co!ocadón nllOCd usadl por lo! 
rO!ll .'l 110.'1 , Y ya qllf' dú ellA.:' tratdOlos , no qllerCrnllg dt'>j1l' d.a cons igna l' una obS6 t'\'a

ciún : en una dedié3dol á 101 (' or;d nsión de L¡ guc:'l'a S'J la lilla l guerra galtecorulli, Los 
P.P. Súbrey ra, JI, '[]ilO y SCirm len to y olros, constit uyen:\ lo" gal l ~gos cuma prin~ipaleg 
agen tes en e~ l J. !lll'!li~ , á ~Il i cne::l ni LU I~iu 1'1')1'0, Oian Cagiu, ni Pau to a ,'Ogiu, p¡imeros 
J¡ i~ lo ri Jdol'üs f['ltl dG rila han trütó.Jú, l!om !J ra n siq uier a. C'J Ii. pl'orundo senlimien

to 1"3 . jlJililllh)S ('.'He I¡,mor qu,} cre8ifl03 no le::; D l rlenf'l:~ , 'lI lllq!le es tamos plenamente 
COIHfnddus Je que tUlLl iri.w en e~ld gu"rra UOl pdrl~ muy acli\'J y no desmerecerlan 

en '1' 1\101' y hero ismo:l los A;;lure~ y á 103 Cántabru~ q le la dioron su n ombr~. 
Pul' lo lOt:an le ti. la dOf'iH~ióí l dtada cree:llu:3 qUt cuaiq!J iel' per30na por agena que 

sea á lJ. di¡lbJlni1l1ca notará á primera ,iSI 1 su..; e Jpi05:l_" y es tupend.l8 derormidades, 
de qlie nu puJdlfl desnlldarla por m13 f1ue q'l i ,~:,an at:hacarse á la tradu l.ldúu, que no 
en este l'OUt'r'¡,to, ginG I.'UI 11 0 01 i ~inat la PU<::ll el P. So[¡reyr;¡, 

C(llh' ll1ir,·IIW." uici·'nJoq le h ~f1lOS (~ollsultJ.do consultaJú SúU I'8 es tos J] ¡)numen . 

l·)g;1 [lf:!r~OnilS Subl'üdame nte com pet¡.nles, y lüdJS cnas h In ,en~o n lrado en apoyo d~ su 
fOl brJad IJI U,~[¡i1S rnás prueb,s (lile nllesU'd ~or t (l. in teligenvia. 

YtI. el respelable Fr . Pdblo Rodriguez t.:on tnuli \'o de oll'as inscripciones que se 
hall aron al pl'opio liempJ y en el mismo sitio que las dto1das Con los numbres de Noé , 

Q8 
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japhet, Túbal, Hispan, Athaulpho y otro, ".mejanl';" Indi"ó serian obra de un don 
José Dohan que fué cura de aquel lugar , y que erey6 fabricante de la. historia del ra
buloso obispo de Orensa don Sen'a ndo. Dien puede ser que en esto se entretuviera el 
buen abad, mueho más si as! se captaba el aprecio y lucrosa amistad de cierlo don 
JUln Fem.ndez Bohan que no, d. el P. Sotelo como noble ca •• llero y curio,o .nti
cuario. 

Alucinados por esta~ ralMs pruebas ó encontrando en ellas una corroboración de 
su parecer, colocaron al monte MeJulio entre el CholO de Amieyro y Orense los ya ci
tado, PP. Sotelo, liodriguez y Sobreyra y el ma l o~rado Po.din. 

~o creemos aventurarnos en c!ecir que tenemos esta opinión como la más autori
zada, • pe,,, de lo f.lso, de sus mas fuertes fundamentos, que de no ,erlo la hartan in
contrastable. 

Poca! pruebas pueden aducirse cuando son tan escasos lo.! datos. Sin embargo 
vl¡uDas!6 haltlo en este punto para darle siquiera. un cal'acler de probabilidad. l!.:stt 
en primel' lugar mur próximo al H¡üo y en el principio de Gtllicia ó sea en la parte 
citerior, para. los romanos, que venian de bácia las montañls de León, eon lo cual 
nos alejarnos de las uU"i.res parles d, Galicia de donde no, separa el dicho d. P.u-
10 Orosio de que sujetas ellas, vinieron al monte Medulio. No obsLante del poeo .,,,,lor 
de la omonimia alguno debemo, dar al monte Medelas que ,111 hay, y mucho lilas al 
Casl,·o de S. André, y á dos aldeas de los eo"tornos que lienen los nombre. de liorna 
1 Legio, que debiel'on SIr fundación de los legionarios que se quedaran en .quel pais 
é. tan dura co~ta conquistado. 

Sentado. estos precedentes .corc. de la pl'obabl, ,iluación del monte Medu liD 
! pua cumplil' con la segunda parte de nuestra tésis, hagamos una ligera. reseña. d~ 
los acontecimianto:i que en tan famosl guerra y en lquellu"ar ocurrieron. 

Corril ,1 año 726 de l. fundación de Roma, 28 ante, de J"ucristo, 1 16' del 
imperio de Augusto, cuando las nolicias que de Espa •• llegaban á la ciudad d. lo, 
C~sares la ponian en gran ansiedad y aun temor. 

Los Cántabros y lo. Astures, 9,,,tes fuerlísimos, corno los nom. L. Floro, no 
satisrechos coa soslener la independencia que A costa de su sangre conservaban, que
rian sustraer también fl sus vecinos del yugo del águ ila romana, tal vez para impo
nerles el suyo, aunque no es muy creible que qu isiuan hacerse dueños de la libertad 
agena lo~ que la suya tenian tan poco ase~urada, y de ninguna manera exacto que 
tr&lasen de arrebatá.rsela, como algun historiador ha dieho, que ma.l podian quitársela 
cuando la la habían pel'dido cayendo en poder de los descendientes de Numa. 

Coales4uiera que fuesen sus intencione9 n. muy fáciles de penetrar, no! dicen loS 
historiadores que fa.tigaban conlcontinuas correrlas á los Vaceo!, Turmodig09 y Autri 
gonel,ipdeblos lindantes con ellos. Estaban estos sojuzgados por los romanos y asi una 
agresión contra ellos era como hacerla conll a la misma Roma, mucho máJI injurio¡a 
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en nn ti~IQPO en que su poder lIf1gaba á. un grado, eon mucho, desconocido de la.!! eda
des pasad ... 

Anundábase esta ¡n\'asora rebelión como chispa preeursora de voraz incendio á 
cuyo resplandor podrian lt!VantaJ':!e Cibarcos y Arrotreba.!l, lodi~ela3 r Cosetanos, 
cundiendo la V(ll de la independencia A tra\'tj del Miniu!'l, del Durios y del Tagu!J, y 
encontrando {'C'O 10 mismo en la Etln cé1lica que PO In lolooia gripga; as! en el mu
nidpio ~, ntrjgon como en la dlJdad fenic ia. Preei~o I'I'J poner oiqu6S á este torrenle 
que amenaz,ba ¡nDundar aunque COII lentilUJ todo el territorio romano de Hi.!lpania. 

Comprendiéndolo asl Augusto d81ermioó ¡- nvia!' una fuerle expedición, y de tal 
importancia la coneeptuó que quiso dSflJlrln I'n p"rsooli, ya por !etñi rse lo~ laureles 
qlle ~u triunfo I~ proporcionara, ya por la des¡;qulb.oz,i de que aeaede:-l9 una derrota 
que halJla de serIe muy rune~ta. 

Abriéron!le 1<19 puertas del templo d· J ~no é hiciéronse los acostumbradus ~acri
gcios, ante~ de panir 105 tres ejércil u ~ q,ie ,;00 una respetable armada habla.o de im
panel' la Iry dd Lado t los atrevidos (' ~ !Ii1üo\e!ll. 

Lleg<1di1s á E~p~ña, puslerun SIJ-l reales en Següama pua prepararse alU t la 
cruda guerra que ib ... n á. emprend ·'!", CubO tM6 que tal el'.1 el temor que inrundia ta so
la idea d, pelear contra los eint ibI'LI:i , qu~ los Irgionarios cumo si cO!1ceptua~en segu
ra. su muerte displllieron de ~llS haciendas en el campamento, h\ciendo aquel ~énero 
de leslamentc 'que lIamab~n procillclum, 

Imponente deblil. ser tlllspeclo de esta guerra, cuando tales apre~tos hlclan UIIO~ 
soldado::\ tan acreditados de \'alientes en tan dive!'30s climaq y di~linto9 paises, Pero 
no es de extrafur, no ignurando, como ello~ no ignora~an. qua tratab,n de arrebatar 
el último baluarte de su independencia fI. un plleblo 4ue ya enton0es demostl'ab.l lo di
ficil que habla de se,' de sujelu; y que iban á emprender la lucha, OtJ contra llO poder 
ó contra un sistema ó sociedad determinados, sinó cootra un sentimien to sublime r 
animoso, el de la religión y el ue la piJtria. 

PU!~ieronse en marcha 103 romanos, y bajo lo~ muros de B~lgitla ó cerCa de esta 
ciudad ~e encontraron con el ejército de los cántabros, El exito filé desgraciado para 
e~tos, que se retiraron rugi ti\'os al monte Villnio miiotras las insignbls roenanas se
gUian !ju triunfante marcha, 

E'5taba este monte ~itllldo en los de León, según le cree, y .81".1 por naturaleza 
fllerU~ieno; asl es que j llzgándolo:inrxpugnable, no cuidaron de proporcionarse má.s 
defensa, creyendo que antes la hl1blan de cubrir la~ aguas del Oc~í,no que :anarle las 
legiones romana~; j1ero no tuvieron presenta Ó no pudieron evital' la. f<:llta de basti 
mentas en que lo!! puso el cerco por lo que perecieron de hamba gl'an número de 
aquello. valiente •• 

Un año corriera ya de.de el principio de la goerra y el emperador, quebrantada 
DO poco IU ~aludJ se retiró á. inTArn¡r á Tarl'agooá.. Quieo sabe si ante el obscuro 
porvenir que la guerra pr"!I!nntaln temed. se 3j~ge Sll triunfal corona ya en UD' jor
nada desgraciada, y á tr ,lV(,~ jet lar¡!o f'~p:lcio que se ibl invirtieodo eo tan reñida. 
c&mpaiia. 



, 

-152-
Dejó al frente del f'jérc ito á :::11:- 1 ,"~aJo" CityiJ Anlitio y Lucio Firmio, lo~ qne 

cono~iendo la dll~\enla.ja de. pel'.:'rguP· á tos cAnlab['os por su~ monl¡¡ñJs, lrataron de 
tomarles !".rimero la~ ci\ldadt's para con e~te refugiu libnlill'se de lB riltiga:l y graves 
v4rdidüs qIJ6 leS eausabdO eon SI15 ~ol'J'erí.1~ y eon1ínuas e~e.iramtJl,J.s, en que tarlta 
ventaja les llevaban ravo reddos por el conOI~imie1lo Je su pl'opiu terreno; p~noso pa
I'a quién no eS1Jba, como elllls, I!¡bilnado á I'CCO!TI'r!I~ '~lmsli:lntl'mente. 

Ál'l'acilo fué el pr imer jlU(lV) Il don tI! ~,~ enclruin \.1'1)11 lo."; I'>ga.do~: los cántabros 
pvco aeo5lumuraJos ti 5ufrir no ~il io, lud di' l:O'llinua'l gatilLa ;:tITJ.slr'ldos por su 
arl'ojo, en las que luehabrtn p¡,ilh~iplj!llente ~on 1;1 supBriul'i,!.ld Je [1); I'O!n WIH en nú
mero, armas y dis~irljna, lu qtle e0ntribll)'ó CIJ g-nl.ll (flJ.nOl'a á qUfI AI'I'J.~llo fLJ,~ge to
mado de~pué:3 de una lP,IJ8Z resistencia. 

Dueños de este punto, din¡;iérun"e los legados en pe!'~e<'ndón de los es~asos 
I'estos r¡ue qlletlélba.n de aquella impunC'oltl l'ebellón, l'ccUI'l'it>ntlo a<:!i [¡\~til la.!! últimJS 
parte~ de Gdli~iJ, ulteriores Calleviw jm1'{t:s qrJ. !! di;! P. 01'OSi,1, terreno qlliJ por pri
mera Vt'lZ Sentia la huella dt3 la planta r6In,tna; !la qIlPdá.ndu!e.i ya utros enalOigo:; qUe 
vencer sinó los refugiados to< n el monte Medulio último J"ilu dB aq'H.\!!os desgraciados 
cuanto valientes. 

Gui1\da siempre por la \·jl>tori.\ nos p!'c~cnta·J los rorna!lO~ su mar~ha 611 esta 
guerra contrastando csto nolahh>men te con su gr1tl dnr;.¡ciú1 y graves peligros, pues 
aunque la vktúria fuest'l tan constante como 1105 l"('n~fen 513 historiadol'es propios, 
grandes in l'onvenienle~ hluían de enc\)otl'dr.:m en fin p;tÍ:i r-nemq;ú bn A~pero y rnoo

l1leso del qne sl:llid un cam~eon J.e c;td,\ :·is~o. Dificil Ihbif de s"r lucha!' a!1I y m'Jl.!ho 
más persegu i l' á tr.1Vé.i de sus bn'ills :í Iln CIJcrtlig,) tan pr:'iI.!L11.!0 en el terreno y nl 
pl'opio tiempo lan ágil y denod:Jdu como dios mi::¡rnos nO:1 In pintaron. 

Ret'lIgiál'onse, lIomo hemos dídlO, 105 reglas dI' In~ derl~n'il)!'t's de A.l'raeilo y de 
los fugilivog del monte Vinnio en el Medulio, (jl"llf!ntt. ara en IIU~ h.l.bía de ve['ifi~J.r
se el postrero y más sang riento sac r¡fl~¡o de aq\lellos hél'oes, 

As! que llegaron á. él 13S legiones vieron sos cauddlo<i que ál'tlu,t Clliwto ~o,npro

metida empresa erol tl'dtal' de empl'ña!'s13 en pelp'ii en aquellas .1!tlll'd.<:!; por tanto de
termin :lI'ln ponerles en apretaJo ,~p,r~,), qlJe no poj¡ün resi:::tir, V,é:ldose en la necesi
dad de rendirse pJ.l'a sJ.lvar las vidas. 

Hodearon los romanos el monte I.!on un fv .~o de 1.\ enorme pyten ... ión de qui~,~o mi-
11as' con lo tlue:eort~ndoles toLla comlJni~a~iún h's impo.:iibilltlb.l.n de re,"ibir vivere9 y 
d'e"Tealizar ninguna .salida. Fatal pl'i vaeión era pU"l a.qlld!09 ~~f,JrZldos c.\mp!ontS 
el no poder lleva.r A efe~to sus alr l!\·¡ 1,1S eS~lralllllias, y m'B de un dia, al tiljmpo que 
abrian la dd\lada. zanj 1 deLi'roll s~mbLiJ' la mll~rle 6!nt,'o ll)s s!tildo:"es y oblióarJe<; á 
d"jar 111 ozaJa P 11';l coger 1..1. lallz ¡. 

Grande d·,bió -"el' el Ab lli!Oi~nto (pJO se ap,) krú d" !.)~ ~~r~\'¡()3 :d \"~fSu rllduei
dos a. tan eslreeho clrt:ul,); IJnido es to a la~ tlt'rI'OLtii sufrid,los y á la. Jesgl'aeiada e3t!'c
lIa que parecia pre~idil' á su~ nobles eillpres,l~, CdllS 1 sull :idnte era. pira s'mbrdl' e 
desaliento en aquellos, no hacia mucho, animosos corazones. 
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En tan apllrado trJ.nce no era dudo!o el p,lrlid(l qtl~ hauidO de tomar. Ya otros 

pueblo'i on liempos paMJos ha LJi 10 i!1d ¡cado con ~o hOI'1'0;'050 f'jrroplo el de3enla¡j6 de 
tan terribles dramas. Ilauia que morir, no sólo h lbia que ~a(~!'ifi~a!,ge . Ann siendo p)_ 
sible, no era prndente tentar el éxito Je Unl bllalla on Id qU8 era Ill"obable, ya que 
noJ segnra, la Jel'l'ota qne hahia. de a~al'real' la serviJlI :nbr¿ al qU1 nJ alcanuse la 
sal vación en la í!':uerle Ó en la h II id 1. 

Preci~o era morir: cuando ya no enl'onlr(lron otro rernqdio p'tI'd, librar'se de la 
esclavitud, tollos á porfia se desprendieron de aq"l ella 'Ida. qu~ lan p~9a,IJ.les iba a sel', 
qllien por In. espada quien por el fuego, y otros en no l'on el \'fllleno extrllido del lejo 
qt16 es fama ltevrtban siempre consigo para recunil' á él en semejantes casos. 

Cun estos })!'¡lV{lS mlit ió la indepf'nden~ia. flílpailol ... C¡lleliando d,esde enlonees su
misa al ontnímouo poder de los emperadl)!'e~; I'tllllü\'it:ndoso u.si la ú.~timJ piedl"a qut) 
¡nleJ'l:eptaba pi paso á la triunf:wta biga en que la \ieloria üug'lJ'3ta I'dl:or'l'la todo! los 
connnes del mundo enton~es ~onocido, y á cuyo paso se abatió la $;I.bia. Grecia, la in
dustrial Fenida, el I'hlO E:;ipto y la paJeros..!. Cartago. 

• JasE VrLLAAJIIL y CASTfiO.) 



LA MUIREIRA. 

Stgun el malogl'ldo Mal'tinez Padio, ea su Historia de Galicia la Muiiieira tS un 

rMllerdo vivo de 1a.5 costumbres griegas. A.lgunos aulol'es creen que haya sido en 
litmpo remoto~ un canto guerrero de los antiguo! .5tl8VOS. Otros pretenden que su orl
Kln es célti~o y tan antiguo como la. misma gaita con que se tjecula . Por otra parte, 
ftcil es observar también que esta antigua danZA galaica, ~Igo parecida á la danza Pi
rrh'l de que ha.bla. llamara, tiene cierto carácter primiti\'ú y campestre del q;J6 no 
plltde dudars6, tanto por lo!'! movimientos y figuras con que se baila, como por ti co
lorido pastoril de su música. Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que participa mu
cho de esos bailes que compandian toJa:una. historia de amor. Rn!ella resalta la mo
d.,lio de l. muje.r con el rendido lI'ibulO que le orrece el hombre, En ella se vé un re
enrrdo de la felicidad domi~tica de los campe::;inos gallrgos, siempl'e constantes en el 
ljoirer, sirmpre amigos del trabajo y del hogar .de sus padl'es. 

Mas, dejando A lo~ erud itos la averiguación de ~n remuta pn'l!edencia, pasemos A 
dt:!0ribirla. eo breve! palabras, sintetizando, por decirlo J.~r, cuanto acerca de ella he_ 
m., leido, tlnlo en l. J/isloria de Galicia, del ya rererido Padin, y en l. de Vere. y 
Aguiar, como en el e~tud i o lituladol Caulos, bailes ti instrumento! J1opulare, usado! 
filia, diferenllS provinciag y pueblu. d. Espa,ia, de V,,..I. Silvari, ,in olvida]' olro, 
trabajos literarios 110 menos digno de estima, debidos á ilustres hijos de aquella anti
cua y nobilfsima región. 

En esta danza, el hombre se presenta (Jl'imero bailalldo solo, dando saltos con fre
n'ticú entusiasmo, apurando;una mu lliludde fig:.ll'as yrnoYirnientos, y, haciendu alar
d, de suaiilidad, apuece impetuoso y 8pasion!do, Hechas estas cabriolas, que ~OD!lti
luyen por diCirlo 111\ ~u imprescindible illlrodueióo, inrnedill.tamenle y sin perder el 
oompa.!I se pO!llra ~umiso hin~and') una rodilla delante de la jo,,~n qll~ elige para su pa_ 
reja-del mismo modo que tu. dan losa n tiguo~ griegos- A cuyo acto llaman hacer }Junto. 
Ksta, por el contrario, baila muy iT3\'emente con la mayor COllpostllra y pudor en todos 
sus mo't'imientos, que ejecuta más bien eon la cabtza y los brazo5 que con los pié::', bajos 
105 ojO!, atre't'iéndosa apenas á dar tal cual rápido ~iru, re\'t:lando en lodo su 581' la 
inocente expresión de la candidez má~ eneant..,dora. De esto resulta un \'i,isimo con
traste en lo. dos'sex0s, que dA A la Mui'¡ieira mucha;gl'&cia y no poco enconlo. 

De.graciadamente en alflUnO! parajes de Galieia, las mujeres empiezan á bailar 
ton paso alto, dejando aquella ri¡uro," mode,tia que representaba 1& hermo,u,'¡ y la 
,¡rtud antigua. 

Continúa la joven bll.ilando, siempre con pausados mo,'imientos, y el bailador la 
,i¡ue, mientras salen otras parejas de la misma. manerl. 

, 
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El ~Ill'a de la localidad, que en algunos puntos, por 10 general, pl'eside la dann 

en las nestas y ramedas, anima con sus joviales y apacibles exh 'rlacifloes á los reacios 
y hace que el numero de bailadores vaya cada vez en aumento. Se genel'aliza, por fin, 
la danza, haciendo diferentes figuras, andando en c[n~l1!os en..:ontratios, los hombres 
por un lado y las mujert·~ por otro; á veces adelantando ellos en hilera, y ellas retro
cediendo, ó al cOfltl'at'io; luego bailando solo dl)s hombres, y apurando todos los re
cursos del contrapaso, hasta que uno de los dos se rinde; :0 que Mantece SielDj'lre que 
baya un ligero pique, ó l.lieo cuando uno de ell')g es fUJ'astero, de lal ó cual parroquia 
inmediata, que entonces es 5e,," U1'0 ha.brá por Iloa y otra parte el filyal" alarde de ha
bilidad y resi5tencia. En tanto ellas y los que no bailan to~an las castañuelas á campas 
y de a¡rahble manera. 

Continúa I~ da nza con la mayor al ('g'ríJ. J al~azat"a h~sla que el sol empieza. b. des
cendt;r al o~aso, y entonces el gaitero, I,jUO su acólito el del tamboril, abandona su 
banco y se pone en medio, mientras los demás bdilan, y después se vuelve á su sitio. 

A.quí empieza la úllima Ooura. F.II m.in los ho.nbre~ cit"~ulo en el centro, tocando 
á un tiempo l.is I,jiistañuelas y L1~ IOIJjeres bllilan en derredor, si~mpl"e 000 el mismo 
paso menudo y los ojos baju~. Ot"~~ués hacen corro las mujeres, y los hombres la sus
tituyen; por último, las p¡trejas M reunen bailando á un tiempo en el centro. CeSA la 
gaita y se concluye la danz,,". 

La musiea de la rnlJii'leird, que va siempre unida al canto, es de combinación 
triple (seis por ocho), yel tiempo de rigodón. Su me[odla tiene algún pareddu con las 
de lus !liglanders de Es-:ol,j ia, no obst~nle estas sean más lenta:, ; y aunque se eje~utl 
en un aire moderolo, res'llta bastante animada. Se compone de Jos Ó flii.á3 partes de 
ocho compases cada una. 

Estas compo~iciones musicales, eomo están basadas sobre una tonaliJad s~ncill& 
y un ritmo bien determinado, sue!en variarse tocios los años aunque ~on!ervrilndo 

.iempre su espéciall,jarácter. 
Es muy digno d.e notarse, la gran semejanza. de la mu.si~a tipica de la muiJieira con 

la de a', gunos coros de 1 .. SUlInúmbllla de B~lIiniJ y mas aún con [el de la introdul'~ión 
del acto primero de Lucia de Lamermoor, de Douizelti, que parece 1,j,J.[cada ente
ramente sobre ella, pues su ritmo, su melúdiJ. y su ~arácter son exactamente lo mis
mo. Esto que á primera vista se nos presenta CQmo una casual coinciddncia. al··aso 
ttn~a su natural expli~a~ión el dia en que re~úpilada la mÍlúc¡ popular de todas las 
naciones, pueda hacerse de ella un e3tadio critico y compll ali\'o, investigando su di
verso ó idéntico origt!!l y [a ana[ogla, que nI) puede lUellUS de exi:-tir siempre entl'e 
a.lgunos pl1eblo" cuya !emejanza de clima., de localidad y de costumbres neceM.riamen
te ha de influir de un modo mur direclo en l. manifestación y. sencilla ó artl,tica de 
su sentimiento. 

Mas dljando á un lado .,t., y otras muchas con,ideracion .. filos~fico lrti>ticas. 
qus puedan alpjarnos de nues tro propÓSito, añadiremos que las coplas que con la mui-
11eira se cantan, suelen ser tlpi~Tamálicas, rellnéndose alguna vez también A la Molí .. 
!l6ra (muiiieira), que coa o t, ,abido ha dado noabre á la danza~ 



, 
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hice D. Manuel Mlll'guía, en el tomo primero, página 259, d~ Sil JJis{oria de Ga

licia, qlle esta~ coplas tíene-n una ffilJ l rificación sObrildl) Caprichos lo S ~ e'Hoponen por 
lo regular, rl e cuatro ó más "er80S, siendo el pr imero de dos hemistiquios d>j cinco sí
labas; los dos sigu it!ntes de oll'oS dos hefIlistiqiJiOS uno dt3 cinco y oll'Q d ~ :,eiil, y el 
":"JarLO de siete, como pOI' ejemplo: 

Men maridiño-fnise por proba 
Deixou un fiille-topO'J dezano\'c: 
GrMias á Dios-y á todos los santos 
Siqnera me dixo-de qllen eran tanlo::1. 

Otros hay en ~Lle se conserva en el primer Vtl'SiI la medida tie ciMa y ,.:;cio:; sila
bas cada hemistiquio, siendo el segundo de doca y siete, el tercero igu,d al primero 
y elouarlo bl segundo, como en este cantar: 

I.,ca d' ahl-galiña maldita, 
Isca d' ahi-no me mate-la pita. 
Isca d' abi-galiña ladrona, 
(sea d' ahi-pra cas da tua dona. 

E:5tas comuinaciones varlan hasta un punto dirí t:.i l de explicar, y á que dá lugar 
la libertad en que es tá el poeta, de usar versos de cuatro, cinco y sietp, SílJ.blS, ctli
dando solo da que no desaparezeJ la arm /) nla. 

Réslanos aiid.d il' qlle, si bien por lo general esta ~aDzrt. 3d acomp1ih. con h velus
la gaita, según diJimus al prineipio, en a l glJoo~ pueblos y all leas sude ya desnatu ra
!izarse su pl'imitivo carácler, ha,~iend.o en el la uso de una orq 1le.'Ita tui gelleris, en la 
que los insll'umentos predomicnntes son el bombJ y el clarinete. 

D. Fernando Fulgosio, deploralld@ la int!'odllcióu de cierlo~ bailes modernos en 
el territorio galle~o, con gran perjuicio de los verdaderamente tlpicos del pais, y re
firiéndose en particular á la .Afuilleira, diGe en Stl ya cILida no\'ela AI(unso: ((jOichosa. 
edad y di¡jhosos siglos aquellos en que la Muitleil'a erll el so lo y únko baile de G<llicia! 
No se ora entonceS' por aque¡¡os verdes rib37.l1S y pradtll'as más que el am:l.nle y cari
llOSa eco de la gaita, á cuyo compás bailaban santa y plcincarnente los homados cam
pesinos á la sl)mbra de los seculares cJ.stañus. S.:llá. posible que el liempo y algunos 
malos gallegos hagan que el rnejor dia desaparezca de la haz de la tierra uno de los 
bailes mas llenos de gracia y atractivo. 1) 

Amante!' como el que mas de la música tipica y cal'acleristica de las di fenmtes re
giones, provincias y puelJlos ue España, con "':UY05 cautos y bai!e~ podría rormar~e un 
rico tesoro para enriquecer nuestra rr.úsica nal'iunal, como dIjo muy Lien Soriano 
Fuertes, haeemos fen"if'nles votos para qtle la música galiciana, que recuerda lijO di
Vdrso:! origenes, t,illtas dominaciones, COllserVd Su primitivo calád€l', su sencillez 
encanladora , para sulaz, reeuerJo hi3lótico y viva. sati ~ rjct!iún de IlIs que hao naddo 
en Galida, en aqtle l privilegiado suelu, donde todo parece que respird. encanta, dicha 
y elerna felicidad. 

Josf; INiENGA. 



LA CANCIÓN DEL FIGUEIRAL· 

El deseo d. complacer á un antiqllt:3imo amigo y compatriota, y no la CODy(cción 
de nuestra. competencia, pone hoy la. pluma en nuestra ma.no para trazar unos breves 
renglones sobre asunto de suyo árduo y escabroso, cuanto más tratado pOI' quien me
no. lit u lo, presenta para ello. 

Nos fpferimos á la antigua Canción del Pig¡,eiral, de la 'lue han aparecido ya en 
el lIeraldo Gallego cortl,imos fr.gmento" por nosolro, cilado" al bo,quljar el J'€cuer
do biográfico de S.ero Yañez de Parada, en el núme,·o GI de aquella inleresanle Re
vista. 

Ligeras apreciaciones sobre fuentes, recha y nacionalidad, serán el objeto de es
le humilde lrabajo, ofrecido á uno de lo, más eminente. gallegos, que se .ranan en el 
silencio, por l. glorificación de .u pais. (1) 

Hé aqul Inlegra la anónima canción del Figueiral: 

No Figueiral Figueiredo, 
A no Figneiral eoll's1. 

Seis nenas encotltrara, 
Seis nenas enconlrar; 
Para ellas andal'a, 
Para ellas andey; 
Llorando las achara, 
Llorando las aehey; 
Logo la. peseuda,·., (2) 
Logo las pescudey; 
Quem las maltratar. 
y á laro mala ley. 

No Figueiral Figueiredo 
A no Figueiral enlrey. 

Unha reprieara: 
-Infanzón, non !ey: 
.Mal cunu!!e la terra 
Que tem o m.1 rey : 
S' ea liS armas usara, 

(1) Este tra~aja fué dedicado por el malo!;írado Vcstciro Torres, alllulor dt! la gram.iUc<l 
,allega D. Juan A. Saco y Arce. 

l2) .Pe.cudar» prci'untar. 
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A flim fee, Don !ei 
Se hombre á mim levara 
De talO mala ley. 
Adio~ vos vayades, 
Garzom, ea non !!ley 
Se onde me rolades, 
Mais vos falarei.-

N. Figueiral Figueiredo, 
, A no Figueiral entrey. 

EIJ la repri~ara: , 
-Amim fé , non irey; 
Ca olbos de ess. cara 
Caros comparay; 
A 1 .. longas terras 
En tea!!! YO~ me ¡rey; 
Las compridas vlas 
Eu las andarey; 
Lingoa de Ara vias 
Eu la ralarey; 
.Mouro~ se me viss6ln, 
Eu los matarey. 

~o Figueiral Figueiredo, 
A no Filiueir.l entrey. 

11ol1ros que las guardam, 
Cerca los achey: 
Mal l.s meazaram, 
Eu m.l me anojey; 
Troneóm deshalgara, 
Troncóm desgalbey; 
Todos los machucara, 
Todos los maohuquey; 
Las Denas furtlea, 
Las nenas rurtey; 
La que á mim Calara, 
N' alma la chantey, 

" 
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1'10 'igueiral Fi~u.iredo 
A no Figuliral Intrey, 

E.la canción fué publicada en el siglo XVI por el portugues Fr, ne!"nardo de Bri
to en su l,{onarq"ia Lusitana, tomo II, lib!"o VIf, eapllulo 9.' L. vió en.1 antiguo 
Cancionero que lleva el no'Ubl'. del Conde de Marialva: en el siglo XVIII rué A paru 
este códice á manos del Dr. Antun" de Oporto. 

En 1855 el Sr. Soriano Fuerte" autor de la Historia de la Música Española, lo 
vió 811 Barcelona, y sacó de él la canción del Figueiral con su musica, que redujo lL 
notación moderna, Si bien con la desgracia de caer en un g¡'aode error de tonalidad, 
pue. la canción aparece en fa y eslá en d6. 

Respecto á su antigüedad, el P. Drito opinó que la canción era contemporánea ó 

posterior en p ~H~O al asunto que oura; y fué esto mueho opinar, como que el hecho 
acaeció (y pase que acaec.ió) en tiempo3 de Mauregato, muerto en 789, cuando ape
na! asomaban los primeros a lbo" e~ de los romances. 

Al P. Sarmiento aun le costaba algo a.igoarla al siglo XI!. y Teófilo Dra¡a, que 
es acaso el primer literato de Portugal, la refiere, al pal'6Cer, al si¡lo XIV, 

Varia, plles, en !eis siglos la edad que le suponen diferentes e~critore3. 
No~otros nos atrevemos á señala¡' el ~iglo XIII, presciodiendo de lae varias opi

niones de muchos c['[tjco~J Y fundándonos en dos razones principales, la una de ca.rác
ter intrínsleo, la otra de ex(rltueco (y val~ln las denominaciones), Hélas aqu1. 

El examen de la canción del Figlteiral nos la hace ver como un verdaqel'o cantar 
de Gesto, cuyo asunto principal es celebrar la hazaña de un héroe. Esta cla.e de can
tos fué l. delicia de nue.tro pueblo en la aurora de 1.literatnra. Al mi,mo tiempo s. 
ob.erv. en el poemit. elellmento dramático unido al 'pico. Una idea de amor.e en
laza &1 pensamiento de guerl'a, Estas dos ci['cuf'l.stancias amén de la forma que afec
tan 1" e.trofas, obligan á reconoc.r en la canción del Figlleirallas influencja. pro
venzales. Esla fusión del cantar del Gesto próximo á desaparecer de la trova proven
z.1 en su nacienle explandor, ,e verificó en el ~Iorio.o .iglo d. Alfonso el SAbio, en el 
siglo XIII, 

A cono.rmar esta deducción nuestra, basada en alg-o esencial ó interno, vienen 
ahora la. razones de (uera ti extero ... 

El lenguaje del. canción (.uponiendo que halle~ado á no,otro, sin alteraciones) 
ni es anterior ni postel'ior al siglo XIlI, sinó precisamente de esta centuria. 

llay que partir desde luego do la teoi., hoy por todos reconocida como verdade
ra, de que l., idiomas gallego y pOI·tugués [ueron uno '010, ó do, ca.i iguales, de.de 
.u formación b .. ta algún tiempo despuós de la desmembración d. Portu~.I, Valiéndo
nos del paraleli'lJIo, hobremos de comp.rar la canción del Figlleiral con una dal si¡¡lo 
XII que no esló en castellano, sinó en gallego-portugu~" Sirva la .iguientl, q¡¡e data 
de 1147 y .e refiere á la conqui.ta de Santarem: 



, 
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A mais fremosa de quantas vejo 

En Saotarem, e que mays dosejo, 
E eo ~ue sempre cuidando sejo, 
Noa cha direi, mai, direi conm.iio: 
Ay senti,'igo! Ay sentirigo! 
Al e Alfana;, e al &w'igo, 

Ella e outra., amigo, vias, 
Se Deus me valla, non a dous dias; 
Non cha direi eu cá o dirias, 
E perder-l'-ias pOI' en comigo: 
Ay sentirigo! Ay sentirigo! 
Al e Alfana; e al Seserigo, 

Cuidaod' ela, ja ey perdudo 
O seu, amigo, e ando mudo. 
Roan sey ame tao entendudo 
Qua m' oj' entenda o porque digo: 
Ay sentirigo! Ay smti,.igo! 
J.l e Alfanx, e al Seserigo, 

Fuó recogida .. ta canción por Varrnhagem del Cancionero de A;uda y publi~ld. 
en su. Trovas e Cantares, bajo el numero 119, 

Aunque aqu! se esplicaran las frases ininteli~ibles de .,ta poesla (lo eual no hace 
ahora al ca.o), no por eso la despojaríamos de .u rude,. pl'imitiva, de ningun modo 
comparable á la fluidez y soltura de la canción del Fi!Joeiral, que habra de corresponder 
a un SiilO posterior, 

Si pasamos al !iglo XIV, las trovas galle¡as y portuguesas, ya. di!tintas entre ~i, 
no! presentan en cambio más galanura, facilidad en los giro!, corrección en el metro y 
la rima, yen ooa palabra. mayor génio literario que la canción del Figneiral, necesa
riamente aoterior t ellas, perteoeciendo estas al .iglo de oro de la Literatora hispano
proveo,,!. 

No. re.ta entonces compararla A otras del .iglo XIII, come 1 .. de Alfooso el Sa
bio, con las qua tiene notabili!ima selllejanza. 

T no citam.s lo. ejemplares de 1 .. unas y de las otras, por pertoneoer tod .. al 
dominio de los amante' de las letras, 

No debiéramos detenernos más en e!to; pero habrémo! de insistir un tanto, re
COI'dando lo des~l'aciado que estuvo el P. Brito al emilir su di~tamen sobre la. canción 
del Figueiral, Despué, de .'ignarla nada menos que ,1 siglo VIlI, cila en su Historia 
IÚl Ciller, libro VI, eap, \.', otra cancién del tiempo de Alfon.o Enriquez, que lo es 
en li&or histórico, 1 dice asi: 
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Tinhérabos, nam linbérabo! 

Ta.l á t/:ll ea monta! ... 
TinlJérade~me flom tiuhérade!me. 
De lá \'inhéradaq, de ca filhárades, 
Ca aniahia ludo es SJma, 

P~J' mil ~oi\"os trt:bclhando 
Oy, ay, vos Lombrego 
Algo rem sé cada folganza 
As mei eu: perque do tel renllo 
Non ah! ltd per~hego. 
Ouroana I Ourollna, ay 1em pc-r cerlo 
Que miaha vida é viver 
86 a[vidl ón per teu alvidro, parque em cllho 
O que BU ei de la ehebone, se~ rderla 
Mas naom hé perq ue se ver, 

• 

¿Cómo ruede el p, Drito tenel' e,te rudi,illll eanto{lol' roa, mod.rnoque el de 
Figuei,'at: 

¡Q"le hay entre uno y olro, segun él "'uatro siglo~!... 
Sirva entr8 tanlu esta canción, con~empuránf')a de 11 de S lnt11'em (:tiglo XII) Pi-

ra I'Obllste~l' más y más nuestras anteriores condu"ione:ll. 
Falta d~~il', por último, si la canción del Fi9u~ira( e~ ~all~ga. Ó portugue~a. 
Dos eosas hay que considerar aqlll: el asunto y la composición. 
l!:1 asunto es, sin duda alguna, psrtt!nMiente a la hIstoria, ú mejor, A laíj tradi

cior.e~ de G:t.li0ia, 
PI eLende tirito que el eaballel'O pOI'll1g!Jé~ Gue:lto A'lslll'~Z fué el héroe de la haza

ña, por lo I~ual liió nombre á 103 FigucreJu$ d~ 1..1 tierra pJrLU¡;UP5.l de Donas, !Siendo 
é~tos los ast!oendientes de los Figueroas dtl Galit!oia. 

Nos pareee sobl'ado aventurada semejante proposidón. 
En primer lugar, el sola[' dA los Figueroas, troneo y no rama, segun todo! 109 

genealogistas, é hisloriadoró~ (Ca.!Stela. Fener, U'lerta, Morale5 , Gándara, ViI:etlo), 
se. halla en Galieia, y bien I"jo~ del !ur, plra oonfllndirse en lo antiguo con Portu~al. 

En spgundo lugar, no diGro!l noa::.bl'e Ills pOl'lugue;3e~ á los ;-allegos, ~inó 1"5 
i:{!l.IL~gos á los pOi lugueses, creá.ndosa la p,ltl'iJ. \l1~ltJ,n l en la I\-'conquista, merced a' 
paJer, grandeza y villal' de Gdlicid, EsLa fué la madre, y Porlugal el hijo: los Fr'g"e~ 
Tflas gallel{os, serAc en tal ~aso !o:J aMdndienle5 de 105 Figuereáns porlugue3d!. 

Guesto Ansurez es probable:nent~ tino de tantos p~l":Jonajes leg"ndll'ios ~omo 
f,'aguan los vipjos C;J'oni~ones, si bien ~on alta sign lnc;,\~ión simbú'iCil ó mitiM. 

Pero a. habel' existido, de Galicia debió salir, por ({lid, como dij() nueslro e61ijbre 
conde de Gondomar, de Portugal solo sallan moro, por aquellas épo ... , entr.udo ga
llegos á conquistar y poblar ellel'ritol'io. 
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Así una afirmación de TIrito destruye la otra, y es I~OfDO si nada ali "manl. 
La composición es flor de los verjeles poéticos de Galici.a., porque esla rué !jI cen

tro de las manifestacione! líricas del siglo xm, y pl'obado queda que á e!te tiempo 
perlenece la canCIón del Figuei.-al. 

Además, siendo gallego el asunto, es lógico discurrir que el ingenio gallego lo 
embelleciese con la, galas de l. poesía popular. 

Ya pOI' entonces se dlsti.lguían la lengua de GJ.licia y d~ Portugal (J.llilque no 
ha sido nunca gran cosa), y hay en nuestro poernita cierto mudo de ser que le aCtl'ca 
mAs al gallego que al portug!lés: notamús en él palabras quejamás u~aron los portu
gueses, como nil1as ó ninas, lI/Orandu, !tombre, cerca, y otras, ?ese á las transcrip
ciones que hizo Erito del Cancionero, acomodando lo que leyó á la ortografla de su 
pa!,. 

Cl'fticos modernos que se ocupiln del asunto, adjuJiean á. Galicia la ~an~¡ón 
del Figuei.-al. 

Rorne¡'o Ortiz en su Literatura portugutsa asl lo hace también, eual Sori¡tnu 
Fuerle, en la obra ya citada. 

CaD más datos, y sobre todo ~on mayores fuerZls inteleetuales, po.irán otro! 
escritores avamal' harto mas que nosotros en pesquisas y deduceiones. T~rminamo3 
Iqul nue!tl'Os modestos apun te,;,; ; ~lt i sre~hos por solveatar una grdta deud,t de arListad 
y cortesfa, mas no por esc.larecer cumplidamente una interesante cuestió:) que requie
re mejores plumas que la que en suerte nos ha cabido, siq'liera la nu~stra obcodt'l"a 
siempre á un. b"ona volunlad en pró de l. madre Galicia. 

T. VESTf.IRO TORnt.:s. 
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DISCURSO 
pronunciado I)or el Excmo. Sr. D. Antoniu Romero Orliz, COII motivo de los Juegos 

Flurales celebrados en Pontevedra, t>l dia 13 de Agosto de 1880. 

Señoras y Señores: 
Los Juegos Floral~s que acaban de ci·lebrarse af]uj, deben 1i30ngeat'005 y enOf

gullecel'no~ á lodos 105 que hemos tenido la fdl'tuDd de nacer ~n esta prh'ilegiada lie~ 

rra de Galitlia, pues bastan tilLoS solos para caracterizar y enaltet:.er á un pueblo 
culto. 

y ¿que ~¿ de deciros yo de los Juegos Florales que VQ!otros no sepais, hijos de 
e,ta ilustrada población? 

Sabeis "lIe recuerdan á los antiguos torneo~ estos eertámenes literarios, aunque 
pn'8entan algunas y no len'-s desemf>janzas, pues en aquellos, vi\'o reO¡;jo del rudo es
tado soeiill de la Edad Medi:t., luchaban el honor caballereMtl y el \'alu~ personal, 
mientras q1le en estos, egpresión de otro estado de mayor adelanlamipnto, luchan el 
talento y el ingenio; en aquellos, la reina de la hermosura premiaba una cua.lidad 
sin duda útil, pero de utilidad relativa, la fuerza; mientras que en estos S~ premia ese 
don nolabillsimo, racultad pe~ulial' y exclusiva del hombre, que lo elEna I!ubre todo 
los seres, le constituye en soberano de la el'eución y le asemeja y aproxima á. Dios ... 
la inleligencia, 

Sin embargo, los Juegos Florales cuentan ya respetable antigü-idad, -aunqne esto 
ofrezca cierta. eonlra.diceiún más aparente que real. 8<3 instilllyer'oll en Tolosa de Fran
cia á pt'ineipius del siglo XIV, adquiriendo desde luego merecidd fama y alto crédito, 
merced á la generosidad inagotable, histórica, de la i1Gstr8 dama Clemeneia baura . 
Importado, en IJaroelona pooo, año, de'pués, protegidos pOI' O, Enrique de Villena 
y sostenidos y celebrados por lo~ tr'ovadores catalanes, subsistieron al amparo de las 
franquicias aragonesas hasta el siglo XVI; es daeir , en tanto Aragón fué libre y Espa
ña fué pl'óspel'& y gr ande. Después hubo una noche de dos largos siglo!, dUl'anle la. 
que todo se o.curecló y todo lo pel'dimos, Perdimos con los Poi, •• najos y el Ducado 
de Milon y el I'eino de Napoles nuestra ,upremacio divlomMica en Europa: con Purtu
gal y Gibraltar la intet{l'idad del territorio; y con Padilla y con Lanuza. el arca santa 
de nue.tros venerande. fueros, Entonce, cesaron lo. Juegos Florale. y dejaron de con
tar lo. cultivadore. de la gaya ciencia, pues en .'os triste, y dolorosos periodos de 
decadencia y de tinieblas, cuando una mano de hierro oprime y sella lo, labiO', ¡ay! 
entonce, se .olloza, pero no ,e canta, Y asl.eguimo. hasta que 'l{,trado ya elsi~lo ac
lu,I, la adol'mecida España, pérfida y cobardemente abandonada por su, dominado: 



-164-
te~ tradicionales y sorprsrrlida por la inVil :;ión ale\'e de un Cegar extranjero, despertó 
de su prufunJ.o Il'largo; y levantándo~", airada y prepl)tenl~, al má:;i "J C(}"IjlJl'Ú de hls 

héroes legénddl'ios de Madrid y Ziraguza, rasgó a. la fdZ dó la asombradíi Europa I su 
fria y pesada mortaja de 200 año3. Al amaneeer ent\ll1CIB la nu~ra aurora de nuestra 
resurreceiótl, "ol"iel"oo á apa!'e~CI' 105 J;¡e~üs Flur .. de3, surgienlÍo al mi:wlo tiempo 
nuestro renacimitmto litorario, pll P.S S'lc'~Je ~Orl est03 nobles t'je/'cicios del enlendimien
to, lo que sucede con todo lu que es pro~l'eS¡), túdu lo que es cienda, tojo lo que tie
ne puros y levantados y sublimes ideales, que no germina, Que n l) ctcl.le, no S'3 des31J
vuel\'e ni dá SlIS frutos de 01'0, sinó al cJ.lor fe~uBd\}, vivifi j.1nte y r,'generador de lit. 
libertad. 

Por eso 103 Juegos Floraltjs se repiten hoy ~on laudable rrMuencia. Recientemen
te se celebra.ron en S:intiago r e~ Valencia, presidiendo 103 pri!Otlros nn !Jrincipe de 
la Iglesia y 103 segundos el itl~!,i¡,ado pOtll é insign~ literato D. Vidor B dague¡'. Y 
ahora pel'mitidrne qne responda. desde aqní eon mi gratilud p¡'ufuadJ. al saludo cfiriño
so y lisongero ql1e ese emiotjnltj hombre públilju n03 ha dirigido en su di::Jt!lIrso presi· 
del)ciat y en lengua lemosio,L á 103 poetas de Pun teveJra y á. mi de,:;de la hi:!tóri~a 
ciudad del rey D. Jaime y el Cid. 

Felicitémonos, plles, de haber veniJo al munJo en I ~ épuca actual; época de re
novación y de toleranda en Que concurren s¡rn\J ll!t.n~J.m -mle á e3!03 pa,~ífi~os f'jerd
cios, as! los replesentantcs de la t['ad i .~ión. lIl\e cvo~atl h.s sombl'&s de lo p383do, en 
demanda de solu~ionps D,J.ra los más arduos problemJs de las sociedades moder!llol.s, eo
IDO los :t~úslole3 dd las nuevas ideas qlle abren Sil alma. geOeJ\I~l y libre de preocupll
ciones él lodas las esperanzas y á todos 103 anhelos del porvenir; ·épo~l en qUA la au
toridad, lijas de l~mer estas 1:J~h \~ inlele~t llale5, I.'I,I:¡ eslimula y LiS alienta como lo 
a.testiguan el digno é iotdiJ;enle delegadú del POdd l' central, los ~eñores Diputados '1 
Senadores J los altos funciooarios provinl:.il!es y municip al~s que ban venido á auto
rizar este (lelo con Sil presenda. Los qlH~ nos inlol'8saflll)S por las prosperidades de lia
\ida demos nuestl'05 p.il\.\bienes ft. la Sucieda.d de Juegos Florales, y á eua.nl05 han coo
perado con sus des\'e!us ye,JQ las lucubl"rl.c ione3 de Su p3usamiento á la I'ealil&ción y 
~I mayor brillo y f::xplenJor de esta gra.n festividad literar ia. Yu que no soy aqni hllm
bre poliLico, que RO soy UlIui más que un amlnte ap:J.sionado de Gt.licia, os prOjlOngo 
una demoslración de gratitud pa¡'a aq1lel á. clJya vióorosl iniciativa y é. euyos infati
gables, desinteresados y patl'ióli~os esfuorzos, se Jeben estos J lago3 Flol'al~s y la. Kx
posieión regional, que lan f~ctlllda ha de ser ~n grandes ben6fi~ios. Un aplauso, seño
res , n,¡lrido y prolong:tdo PJ.l'ol O. FilibarLo Abelardo Diaz. Gubel'llado¡' ei\'il de Poo
tevedra. 

Algunos espiritus suspi~aces Si¡;!len CaD. reeelosa desconfianza el prog¡'esivo des
envolvimiento de los JUtlgos Florales. ¿S"beis pOI' qué? POl'q1le observan qlle en ellos 
160rrecen prémios á ~umpos¡ciones escritas en los idiomas Ú dialeet09 de log anliguos 
reinos peninsulares; y temen con lales in~enLivos se aviven 103 sentirnienlo:3 de prúvin
cialisl'!o, aearieiando, en detrimento de la integridad de la pátria, ideas de reparaei';n 
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y de aulonomla regional. ¡Q:1ién sabe! Es posible qlle ese temor esté justiti~ad0, g:d

\'ando las nobles y palriólica¡ illtenciones de 103 talentos supp.riores que hoy dirig~n el 

movimiento intele~tllal en Cataluña, :tlli donde se cultiVa. con PI't:fdL'enLe emw~ito unl 
¡leratora. peeuliar, la Iiteralul'a It'moslna, enteramente dislinti\ de la eS¡}J.[u!a. Q lid. 
es uno de los me'is súlidos fundamentos de la n3cionalidad y la ind>l¡lendeneia. en el Ve

I~inn reino el admirable poema qua IfgÓ C:Jmoens á. las generMiúu~s ,'enidtH'<lS en leugua 
lusitana. Pel'O aqui, seilOres, dOl1Lle todos amamos a E:ipaña, como los hijo~ aID:!.n • su 

m"dl'e, esos temore5 de separación no::! h.ll ían sonreír pOI' su rdolt,\ de rLlnlÍJ.meolo ó 

despertarlan en nuestra alUll indit;na.jJ. el ho, 'r'o!' CJID d~,p¡ert~ ,iempl'd tll ,~rímen del 
parricidio, 

Para nosotros ¡por qué negarlo! tiene l'ne,lnlos infinito, el dialeelo gallego, e.:i6 
tierno y dulcisimo dialeclo en que no.! dejaron sus trovas y su.! eglogas el vaLe de Frui
me; y sus cantos melancólicos, inspirados como las tri3tf'S memonas de Silvia Pellico 
por la musa de la soleJad y de las desventuras, el infortunado Añóo: ,es el dIalecto 
tradicional que hablaron nuestros pldres, que aprendimos en lil niñ"z. y que se oye 
lodavfa hoy ~ la~ clases trabaj adnras de nuestras eilldades y nU8sLI"ls montaua.s: dia
lecto amoroso que no~ encanta y nos!eu¡belesa, como nos eneanta y no~ embelesa lodo 
lo que estamos habituados á sentil', á ver 'f á contemplar en nuestra querida y bendi
ta tierra natal: 9US campos amenos, :5U~ rios dlj crista.l, S~IS brisas perfumadas y 1lu 
cielo puro y azúl, rico de luz y de lr.1Splrencia eté¡'ea, Pdro PllJé impJrta! si á fines 
del siglo XIX cl'ando el vapor y la eleelrieidad acortan lis di3tan~ias y suprimen las 
rrontel'a~ pudiera eonstiluil' un pali~ro p:tra la unidad d~ la pall'l& el renlcimiento d~ 
los viejos dialel~tos, no seria ciertlrnenle aqul dondp. ti'"\ne ,1.1 lengul rica. y armOnilH& 
de Santa Teresa, de Solí" y de Cervantes sus admiradm-e3 más entu!liasta~, y la inte
gridad de la Nacilln sus más resueltos y det!ididos dtlf~nsüres: no seria ~iertamente en 
Galieia. donde nuestros labradores, <11 romper la dura tierril eon su al'ado, \'~n toda
,'la blanquearen el 3:.Jrco entreabierto lúg bu,'su] de 105 rranc~:3es qUtt tan ~aro p1garon 
In la guerra de la Independencia su desconot!irlliento d6 nur~tl'olpall'iotigmo, indiréleren 
á todos los peligro.! y stlper iOl' á todus 11.15 s ,lerdl,!io~: n,) sería. ciertamente en iGali
cía donde hay dos millones de habitantes que sú~ dos millones de v')!lIntades, esll'et~ha 
é inLirnlmp.nte unidos é i·jentilic.:i.dl.1s en aqllal :u~l'Oganlo amor ft. E~p uiJ. (pe inO Lma
ba. el esftJrzado eOl'dzón de nuesll'Qs pldl'es en 1809 y de qué e3 vivo é inmortal testi
fRonio la sangre por ellos generosamente vel'tida en lis hi~tóri~as tereaoi¿s del Puen
te Sampayo, de gloriosa y eternal recordación. 

Solo ofl'ecen, pOI' lo tanto, motivos da júbilo y de erll!O'1lio estas fi8~tas litel'uias: 
pero no creai, terminadal,ue,tr. tarea por b.bed., celebrado en 1861 y 1880:", 
mene~ter repetirlas periódicamente. 

Son los espectáeulos públicos segul'l.I termómetl'o ,lon ,t~ S,) delermin in COIl 8ueli· 

tud los 6rados de civiliz leión de ead 1 pu,..bl0, llJ,5tara p U'J. dd/UJslrarltJ unl ligel'a 
digresión histórica.. 

E;n la antigua Roma, en la Roma pag.na, ,.;or. opulent. del mundo entone", 
U 
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conocido, entregada á todos 'lo. refinamientos del lujo y la sensualidad, el circo, y 
alli la arena empapada en sangl'e de los gladiadOl'es, los aplausos, más bien que aplau, 
!OS, rugido~ de torpe muchedumbre, ahogando los aye31astimeros del infeliz que su
cumbe en btrbaro combate 'y dam., de las primeras ramilias, recl'eándose en las últi
mas convllhlliones del esclavo moribundo, cuando tigres del de~ierlo ananean y desga
rran sus entrañas humeantes. 

En la Edad Media, edad caballel'esca, bat.lladora, feodal, los juicios de Dios; 
doude.e remiten al v.lor y la destreza las pruebas de la culpabilidad ó la inocencia, 
llo. torneos donde se encomiendan al hierro, á la espada, y á la daga Jas decisiones 
inapelables sobre el honor, y h.,t. sobre la hermosura, eomo en 01 paso honroso de 
D, Suero de Quiñones, 

En la España fanatica, inquisitorial, de Carlos 11 y de\Tol'quemada, de los embru
jamie!ltos, de las hechiC8ria~ y de los tlxorc.ismos, el pavoroso auto de fé, la hoguera al 
pi' del altar unidos en consorcio implo, y dentro de la hoguera, ardiendo á fuego lenl., 
las "íctimas sacrificadas en holocausto á Dios, á Bie Dios miseriC9rdioso que padeció 
martirio en la cru' por la redención del géoero humano y que exhaló el postrAr alien
to .nla( .. gradas cimas del Gólgbota artlculaGdo palabras de amor, de mansedumbre 
'1 de fraternidad universal. 

En el siglo presente, en el siglo de las transformaciones sociales, siglo de la in
teli¡eucia, las exposicio86S industriale!!, utf!!licas y agrrcola~, los debates de los con
gre.o. cientlficos, las competencias de los orfeones de aI'tesano, y las ,ol.mnidades de 
los eertá.menes literarios, descubriendo nuevos, dilatados y luminosos horizontes. 

¡Bendigamo~ á Dios que nos ha enviado á la vida en estos tiempos dichosos, 
emaneipados por el derecho, abiertos por todas las manifestaciones del pro,reso, ilu
minados por los vivíSlmos rosplandores de la cienoia y engrandecidos y glorificado. 
por la sanla libertad! 

Pero no basta, os digo otra. vez, haber ent¡'ado en esta senda de cultura, e!, me
Ilester seguir en ella con tenaz perseverancia, con entusiasmo y con fé, si algún di& 
ha de mejOl'ar la triste y precaria .ituación de .,ta olvidada Galicia, Es menester que 
todos trabajemoS con ardor en la obra de.u regeneración, fiando más eo el éxito del 
esfuerzo propio, que en la eficacia de extrañas tutelas. Galicia se basta á si misma. 
Sus laboriosas pro,¡ncias no piden exendón ni privilegios. Unicamente exigen que se'" 
la. atienda y considere como á la primera de sus hermanas, si es que hay primeras y 
hay últimas entl'. la, pl'ovinci,s de laP eníns.la, 

Hubo un tiempo en que los hijos de este país eran apreciados, fuer. de aquí, 
única y exclu.ivaroent. por su laboriosidad, su economía y su honrade, proverbialos, 
Roy sería indi.culpable ese desconocimiento de su. brillantes aptitudes para la gue
rra y para la paz, como para todos lo. ramo. del .. ~er humano, lloy nadie puede ni 
debe ignorar que Galicia ha pagado y paga á la patria común su contingente de gloria 
con rica y fastnosa prodigalidad, Galicia ha dado á las ciencia., las obras impel'ece
dora. de lo. profundo. pensadores Feijóo y Sarmiento, del estadista La.agr. y del 
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geógraro Fontan, y lo! adelanto~ r deg~ubl'imientos del ingr.fli el'o civil C4sillno de 
Prado y del mecánico Antelo: ha dado á la literatura los versos sentidos y cadencio
sos de Nicomedes Pastor Diaz y á las artes la p.leta nlln,'a agotada del pintor Genaro 
PerezVlllamil, y los cinceles cread.res de Gregal'io lIernandez y Felipe de Castro: ha 
dado al teatro la declamación inimitable de la primera de sus actrices ,IM.tilde Diez: 
al foro y á la tribuna. las magnifteas arengas parlamentarias 'f lo~ ajJlatldidos trabajo" 
jurídicos de los eminentes oradore~ y sAbios jurisconsultos Nocedal y Montero Rio!; ha 
dado á la milicia las e!padas invictas de los genel'aleg Qoiroga, Pllrdiñas y Rodil: y 
dió en fin a la armada los blasones que conquisló abaroo de l. Numancia el renom
brado almiranle don Caslo Mend .. Nuñez, 

¡Oh! y como se siente LIno orgulloso de habel' na.:ido en Galieia cuando recuerdl 
los nomb¡'ss de esos gallegos esclareeidos! Esos nombres llenan nuestra alma ~omo su 
rama llena los Ambitos de Europa y de Améric:a. E~paña se eng¡'andeció en el siglo 
XY con el g~nio de Cristóbal Colon que ofreció un nuevo mundo Ala civilización yel 
cristianismo: en el siglo XVI con los talentos y la audacia de ~hgallane3 que deselll
brió yatrave,ó el primero el E.lreeho que lleva su nombre y en el XIX con la perioi. 
yel v.lor d. ~lende, Nuñez que eclipsó en el Paoifico los laureles inmarcesible. de Pin
zon y de Churruea, 

Pues bien: Crisl6bal Colon era exlranjero oomo naoido en Génova; Magdl.nes 
~ue sirvió a las órdene, del Emperador Cárlos V, era extranjero como nacido en Por
tugal. De manera que la glo,'ia verdaderamente es~añola. de nuestra armarJa, es la 
gloria del Inclito, del heróico, del inmortal lIendez Nuñez, pues como hijo de .. t. 
provincia, 6S, entre nuestros grandes marinos, el único que realmenl~ pertenece á 
E'paña! 

Que la generación que ahora víene á la vida públi~a tenga siempre en la memo
ria para imitarlos, A esos varones esclarecidos, y no olvide 8ste lema que deve sen'ir 
de gula y de norma;' las generaeione, como á la, ramilias y á los individuos: nobleza 
obliga, 

y ahora no lIeveis á mal que celoso por el buen numbl'e de es le pai, y pOI' todo 
lo que pueda contribuir A su engrandecimiento, os dirija una amislU5a escilacióD, 
Pontefedl'a ha sido siempre rica y fecunda en notabilidades de todas clases. A.qui nl
ció el caballero Payo Gomez Charino que alcanzó alto renombre en las aguas del Gua
dalquivir 1. mediados del siglo XIII, arran'landa á la morism. infiel uno de los mas 
bello, florones que adornan la corona de Castilla. Aq ul vieron la luz primera los her
manos Nodale! que la histuria menc. iona y ce lebra como los primeros navegantes del 
!iglo XVII. Aqui S6 meció la cuna del 6seultor Gre:¡orio Ilernandez, el mas feliz imi
tador de Miguel Angel. Pu.s bien, señore" yo lIe visilado TUestras playas y yuestros 
paseo. públicos y vueslra frondosa y belllsima alameda, más bell. que las alamed .. 
de la Granja y de Vero.Ues, con su alta bóveda •• mbria de lupidQ ramaje, y con 
aquel mirador sin igual desde donde el ánimo admira aqsorto en dilatado panorama 
de ," .. iedad infinila, valle, ycolinas vestidas de elerna verdura; e.se .. los que blanquean 
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COrtO nido~ de palomas entre pinares y robledales: t~mplog de OMuro granito sobre 
• ~uyas esbeltas torres se a IZd la cruz d~ la rellelllJión dornin 't odo toda 11 com;lre 1, 

como la I'eli~ión s:inLa que simboliza domina lod:1s las almas: y aqudlJ. ria, de ma
ravillosas pel'speetivas que tiene ·por limites allá en el lf'jJ.oo ho.'jlante la inmeosa 
planicie del mar, y de tan extraordinaria y mágh:a belleza que 10, ángelelJ deben 
~¡n duda contemplarla ó.l'robadolJ y estáti~os desda las altlll'as inconmen~ul'ables del 
cielo, 

Yo he recreado mis ojos en este elega.nle culiseo yen el suntul)so p;tlacio moniei
plll que envidial'ian capitales de primer orden. Pdrc yo que he vi.'JLu todo e~() y admi
rado lodo e~o ¡lo digo eon pesar! no he encontrado una Mtatua, ni un mon'Jmenlo, ni 
\lna sencilla lápida que recnel'dd á. tan ilustres ponte\'edreses. Yo bien sé que e:n indl
rerencia no es culpa exclusiva de Pontevedl'a. Gallego era el valiAnte é ir.trépido sol
dado que en la glol'iosa batalla de Pavía hizo prisionel'ú á. un monar,~a de Francia, al 
infortunado competidor de Culos V, y si ql,l6remüs conOMr SJ oscuro nombre neeesi
tamos consultar á. la historia del siglo XVI, plJf'S su iugrata patria lo ha olvidado. Y 
¡e!!o no está bien! Los pueblo3 que n. hom'an la memoria de aquellos antepasados que 
les han en~l!ecido se pal'eeeo á 103 hijos que no ¡tOrll'an la memoria de SlIS padl es. 

y no !!irva de e~'~lIsa la. ralta de reCUril)S. Noya, es una. villa pobre, tar.: pobre 
corno bella; extre'madaroeDte pobre, si se la compal'a con esta populosa ciudad, y sin 
embargo ha I'¿unido 103 fondos bastantes pal'a eri~ir un mooumenlo á Sil hijo pl'edi
ledo el esoulto!' I'elipe de e.stm. 

No desoigais mi consf'jo. Que cada uno dtpJsite su modesta oflenda en las aras 
de vutstras glol'ias locales y Ilabreis evitado A Galicia y A Ponlevedr'a#la vergüenza de 
la ingratitud. Consagrad una sencilla inscripcién á vuestras amineneias en la marina y 
en las artes, y cuando veng~n aquí \'iageros de otras provinci.ls r de altas naciones y 
la lean, dirAn, descubriendo respetuosamente su cabeza, (Iesta ~s la pAtria de Charino, 
de los Nodales y de;Gregorio Hernandez,1l y de3pués cuando regresen á Sns aparta
dos hogares dirAn refiriendo sus impresiones en G1licia: (,Santiago es la ~iudad de 
los grandes monumentos arqllitectónicos levantados durante siglos, al Patrón de las 
Españas por la piedad de 103 fieles y dt.l las antigua3 aulas universitarias qlle envidia 
Salamanca. La Coruña debe s~r visilada por Sil cultura y su movimiento mercantil 
como debe serlo Ferrol pOI" su 'magninco arsenal y sus gl'andiosos diques, y deb~ 
!erlo Vi¡O pOI' su a::lh 11'050 y segara puórto que es !jI prtmel'o de E'lropJ.; pero Pon_ 
tevedra, con su primavel'a eterna, cOn sus Clade!! al"te.sana~ ennobieddas p0r; la vil'
tud y el trabajo, con aquella ria que recuerda los lago~ de Venecia cuando tranquila Á 

serena reneja como l1!l espp,jo todos 103 arTebole.i del eido; y con aqllellls mujeres cu
yos ojos robaron al sol su raego ya. la luna Sil tiernl melancolfa ........ ¡Oh! Ponleve
dra descuella entl'o tooasltls pobldciones de 1:1 l'cgió'l galáicl como di~hos.l envidiada 
cuna de grandes marinos, de grandes homhres. 

Voy á concluir ncono~iendo qne me he ~epal'ildo un tanto de mi OBjeto. Y no era 
ese ciertamente mi propósito, como no lo ba sido nunca tamPOCO el emiLir UD& ¡.s~ 
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¡ 'oa 411](' [10 ~e rl!la~¡(¡tles Jirrclam·'nte ('on lo~ J HIgOS Florale9. Nú estaban pOI' lo 
tJ!ltO rn !"l"j·lltO los que an ¡~rwiaron en 11 p¡'en::;a de Mlllriú (pie yo h:lI'ia afluí de
~\JI·ae i one.s poIHil"a:-, ~in ad\'ilrtir que serian tan inoportunas como inne~esarias; ioo
[Iúrtilnas porque aquí IjD debo h ¡ular, sinó ,je [itel'atura: é innecesarias porque nada 
n'le\'o pud, í 1 Liedr y porqlJe toJ u5 me ~OilOMn y eonocan mi modesta historia y mis 
nunca disimuladas aspil'Jciones. N::die lo ¡gll!)I'.I; soy 10 que foí y moriré siendo lo 
que ,"ay, sin arrepcntimiento3 ni \·J. '.! ila~iones . ;H d Inyi quien vuelva. la espalda á 
sus antiguos :lItares y quiro reniE'gue de Sil:'; anli~tJos dioses! 

TI':rrninal'é, pues, por donde q,jizá he debido l!OJIlCnZar, saludando á Pontcvedra, 
la antigua, la noble, la beJia; ya $U juventud. literaria espel'a.:lZa de la pátria. Soy deu
dor Je ('onsidera¡::íone'3 que D!.lnL'a olvidaré. El hecho mismo de o~upar este sitio hono
rifi..:o obliga mi b"l'atilud; bien sé qtle lanta bene\'oleneia no fS debiJa á. m6rilos de 

I qllo car(>z~o, 5inú á modestias que lelionoz";lJ, y quizá y más problblemente aun al tri~-
~. tl3 pri\'il~gio de Jo::: :U10S, P~ro no P)l' e!lú es rnénos profundo mi I'eeonoeimiento, pues 
iY \'eo cerc,i. de mi entr<l o!rJS iin"ll'acione9 qne pndiel'.in reemplazarme con ventaja en 

es la p:esideneia , al €Scl'jtor U, Edu:i.rdo Chao, honra de las letras españolas, á D. Ru
f,"eoio Munlel'o f{io;¡ que llevd. en su frenle una. triple corona de gloria ganada en el 
furo, liD la ~átejra yen la triuuna, y al noLle .\Idrqués de li Yega de AI'mijo no me
nos i!u:5tJ'e por 511S altos meJ'ecimienlú5 poHtit~os y por !0S lauI'eles que alcanzó en la 
A.eademia de CiC'nt!ias, que por lo,., timures que hel'edó de sus antepasado3, Me CJIU

plazo en hacer pública esta sincera manifest.icit\n, Y si algun día el movible oleage de 
5 la politica l!eva 1,5 poderos.ls leg-iones fin Cine milito á. las altas esrera~ oficialas, pro-

le curaré plgar esta JcudJ. de gratitud ofredenJo mi modesto concurso á. los legitimo, 
proi.!ul'adores de Punte\'cdl'a hasta cOílse~lli!' pal'.:t. sus intereses mOl'ales y m!terialt.!r 
la pl'otección que han menester y que tiene:. indiscutiLle derecho, pue.! no hay entre 
las provincias dela Península i1in~ana que contribuya proporcionalmente oon más oro 
A las an'as de la Ihcicnda. ni con más sangre ti la instítlll'Íón del ejérdto, ni con mAs 
clal'as intl'llgeneias al crédito militar, cienl¡Pco y artístico de!a r¡aciún eSparIO!a. 

y ahora mis últimas palabras á losjú\' ¡; n ~~ estudiosos am:lntes de las bellas letras, 
as! á lús que han ganado premio en es lOS J¡¡t3óOS FJol'dles, COffi> á aquel\o~ que no 
pOI' habel' sido rnénos dichosos deben renunciar á la. !uehl en futnros ~ertámene!. Si 
me pidie5SI1l!Onspjl) yo ¡es dida, no cifrtamente pUl' conquistar una efimel'.1 liopula
ridad, sinú por eonYiecit¡n piorunda ¿quereis elevJl'ús ti. las lutl!in03as regiones de la 
pO~fíl donde lienen ~I trono de luz y de g:ori! Gal'i~il .. ::o y Quintana? Pues no necesitais 
invocar nll!lt~nC9 estrlLñús ni musao:; dc rx ól kas mitologías, Heferid las hazañas y lo~ 

altos hechos de nlll~5t ro~ inmorl,;.\c3 proge nitü]'~:: : l1 .i rr .'l'i las bE'. lli~ima.5 leyendas y la.! 
tl'adieiüoes püplllai'ls de e~la 1'I1Zd noo!'!, vI eyentc y valerosa: iflspiraos e11 los verge
les qlle os rodean, flllC :,de¡;ran rlliseüore~ y fi lie embalsama.n el lirio y el azahar, y SB

reís poela~. \l1nea lIe al~ertJ."!ü ti. eomplen Jer por fjue GJ.lieia que tanto hl sohre3alido 
en lodos IriS ramo" del saber hllrnallo, ha sou;'esa.liJo m)r103 en la pintura yen la poe 
!5ia, cuando pareec creada rspre:::ame:iltl por la Pr'O\' ident'i ,\ p3.!':l ~cr la mansiún fno-
rita de to:'! pintnr~.¡ y de los poeta~ , No, en ningllna parte se t'onl'lInden como aqullas 
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oelkzas dc la rtaliudd con liJ~ fjL:imel' ,s del itle¡d¡~nlO. :\i rn !J. f¡~r llOS,\ \'\'V:t de (,fa· 
n:loa \"on las c¡rn{¡~ de su alta sierra'blanqurada ¡'o n la niere de ks pidado::: pen"ilt'~ 
di.. :;.1 (~ene!a\ife y con lo::: pllal~iús en,~:l.!ILtd? (¡de la [nol'i~0a .\lhalnlJi'a.: ni fll \j léll!l 
Il1krta de Yéllenl"i.l con f"p exh'.lbCl'unt" o; ientll v·'.~et:.t~it'l.l: ni enl 'l. pond"l'¡ldas mDn 
taü \~ de Suiza I~on rilri:1.d{)~ p:li::;:ljl}s, y ¡',"\n su., 1. .. ~I ,LlnLI~tici)~;: l~l en !.l:~ ma¡;e.;tllo

sa$ onllas ti!" I Hllin uondl_l l'~d:.l pa~o qnp. se dá. (~S ur\ nuevu pallCri.tm rl1eOnl¡"uÚn 

nun('U los roetnsni los :dnio"es FlIP,J'l}S inagoLblrs d~ illspil'ddon Ci.I!nO en e~LI ¡,fUllli

nadn y poeli!~!1 y pinlorf>:::('~ CllTl(i;C.'i dr. Pontn','dI'O, tif'rra de ]womisiún el;~·3. !li.ltu

ralez,l, ~oJ¡re ia que D¡(~ ha Pludi[!:udo \<ldos s:¡::; uorrs, es la ¡na: ri~aJ l..l m¿s ueih, 
la má~ risueña y la más espléndida ud OdJ8. lIe dicho. 
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ESTUDIOS LINGÜi)T!COS. 

Al drsaparec ..: 1' Id lengua latina con toJo su mal'/t\"i1!O,o t!UJ'l"Jo d" br!l1ezas poé'
tieas, de obra~ de rdl'il eloeuencia y d ~ sapienlí:3imas leyeg {'O Il migrnl redactadas, 
yal formarse. los rumances ql1e le sucedieron, no se v t: rifi~ú más filie uno de los mu
chos c..lmbío~ de esa especie Je vida ({ue po~ef;n los idiomas, y que los hace casi lan 
duraderos ~omo la misma especie human:). El tronco de las lengui1s iouo -germánicas 
y el do las selOilic ,s, á pe:!ar de tener oeulta3 StlS rake:l en IJ m.ís efmota antigü~
dad, viven loúa\'¡a en 11I.ultitud de fl'Ondosas ramas, de la.s que, no Je otra suerte que 
en los lit boles ,nacen otras y ot['as, distinguiéndose hJ.sta en ! ,,5 más peqlleñ.ls los ca
raclt'l'es de la espeeie \'egetal á que pertenecen, segi~n 1:1 clJ~dklción dll lus sabio~. 
Yarios 50tl lag I'oman~e::: ó lenguas de roma/lOS que p :'ú~t!di l:' ¡"u1 del tron~o latino, y 
que abal'~aro:l en Europa muchl pulfl :lel gr.lO impwiu de! L1l:io, desde el Tajo has
ta el Ddnubiü, y de~dc el Rbin ha~ta.la Skilia, debi03od-J ngtl (·u' tlnos como principa
les, y otl'G9 como secunJJ.rios. ,ucstl'O cl!'teUanü, una de L1~ r,.Lina.;; de m~s belleza y 
robustez qne produjo el ll'on\~o latino, no es la más antigua, p ' ]e~lJ que enlre el ¡aUn 
de la decadencia y l. fabla tiel Romal/cero y Poellll del Cid)' d'l 1'1/"'0 d. Av/les hoy 
una sel'ie de ensayos mas ó ~enos t!lurlunado3, en que Id. anliJIJa de~lilll~ión va. des~ 
apareciendo, lo mismo que el hiperbJ.ton, y las furmas usadJs pOI' los autores ~lási
cos son reemplazadas pOI' los vulgares. Tampoco es la lengua. que ocupa el primel' 
puesto en la literatura, cronol6gicamPlIle considm'adl; poro si es una de las que en 
menos tiempo logrul'on mayoI?S progl'eso3 y se fijaron, por decirlo as!, en obras ma
gistrales literal ias, hi$tóricas y legislativas. lIoy limitarc'no5 nueslro egLujio a dos de 
las l'ama3 que con~tituyeíl el (¡\limo limite de la zona latina en la I'egió~ de O..;ddenle, 
ambas crcciJas en ti Península itJéril:a, donde el latin, lengu 1 general del paig duran
te largos si¡{los, sufrió tantas y tan diversas modifi~aciones. 

Portngal y Galieia comprenden toda la pule a~djental de España. Damos este.. 
nombre á. la Península, porque éste rué el nombre que llevó siempre que los dos p1ti
Si3 qUI3 hoy la constitllyen formaron uno solo, no porque en nuestro ánimo se abl'j
gue la menor p¡'i;:vención en cDntra de la naóún nUdstl'a herm.lllJ¡ eUyJs glorias so
mos los primeros en reconocer y aplaudir, y pOI' cuyo porvenir no es esta la primeo: 
ra vez 4"e nos manifestumos interesados, Aquel reino de la Edad Medi/j, que ~:J. re
sucitadocn la madema, y aún hoy se conserva, aquella regió:] que ha seY' ..... údo sieffi
pre la suerte del Estado español, están unidos por "ineulos rstreclJls;r".JJos: IIJ!diéndose 
!lnrmal' que si pOI' todas vartos son c)O\'eneionales y pUl·amente .... "'ebidos á los ll'/lta
do~ los limites de ambos reino;¡) por nin~nna lo son más qO'J por Ja frontera gallega. 
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li:n eft:eto: el0entro tl~ ll,-'I'tu{~al diflei'd ~GlBjd:H'ab!u O'!o l" del dd E~plil t , Y mneho 
mas la Andaluc;a. del Alga.I'Le. Pero 10311110 I'MU!'I't}.1 1>1, ribarJ.:l lhl m ~j6s tUtl,J Mi · 
{lO no pueden egpli~lf:':d la diferente nacivn llidad de !..lOJ y ot !' .l sino por !JS ¡'dOneS 

Indicada~, qc.e son de tan C9~aso \'alor en es ta ér[} . ~!l de an ~ \¡ones. n;~yd3 g:t !!ego:J 
dominaron en Portugal, 'f jlm is J' ~ y6S 1)):'l ug" IH"iB :>rt Glli '.ia. El ~ i illlJ, Ia.s ~O.1 ,jl ~ ~o, 

nes generales del plís y de! ell lti'/,) no P" tB~:l t a 1 .jlf J r\m ~ ¡'J.'i ¡nlab:¿3. A. lOl.h:i eSL\5 
cirellnslaneias se añade la singular analo¡~ ia I.b i05 110:; I'ÜI[¡:\Il I! ¡)S gem91ús qUd se h<t.
blan en aquella y esta regiúrl, entro lU3 l~ il'd ,'s lu venid,) a pro .l!l '0 ir uir~} .. en~iH (jI] o 
en su origen no exislíJn el Jir~I'd:1t 1 d~311'l'o1.0 de la rla~iun'diLLd qll1 g'! ob;'ó en el 
lmscul'so do algu lw3 siglos, si¡;niendo lino y otl\l i liom l di~l ¡ll ta suerte ti le el do 1<1 
tiel'fli de los ~ont1es caslellanos, 

La fisonomía genet'al del porlug',jé.~ y Jet g: dle;;tl fS la mi'llll'i pOI' la. abilnJlll . 
ela l1e vocales, por la pl'e3en~Í:1 )' 1130 fl'e~llpnte de 103 mismo" JiptOilgu3, pOI' el des 
uso de mucha~ con30llanle~ que aJoptl y,{ el ciliItellJ.1o y 10:11 ipliei:1 m-1s Q'le éste lu~ 
dialecto., latino·ibérico3 tIe las ]Wtwincils d ·~ Lp\, J nl' , lo clill nlB in Iu .~~ á erO~I' t]le 

las diferenóas se deben al Jósa l'¡' Jll,) rl 1. lural dl.l t1n ,iS mi 'i 1l11S fJl'iUl" de la plL.l.bra, 
Las variaciones que en!J. ~onj!lgJ.e :Ú(i 313 Ob3JI' \' :0 nJ son d¿ twll unp::l rlanciJ p l l'J 

esla~leeer sobreellas la diferencia, PJI'lIU J auund:ill t'j ~mplo3 de leng1l35 de pt'O~edenda 
completamente distinta, cuya conjllga.ción es i J l: 'l ti l~;!, b.lstln lo pl!'a protur nUlBtl'O 
a~8rlo.l" conjll¡jaci¡}n utll dialecto gitano-e~p'!llOl, f]'P, sidnJo bs rai~e~ di.ilinlas del 
ca!tellano¡ adopta las desinencias ó tet'loina~i o n~:s dd nuestro iJioml. El ol'ig~n latino 
esta iglralmenle mdrcado en el porlllgué; y el gal1ego, y la trasfJrmJ.ciún de las p'tl.l.· 
bl'a~ primitivaS laUnas en Lis deri~'a.da.9porlllg' lle:;a,ú gallegas está 5iljetl. á leyes ¡,Jén . 
. tiC8.!; , De maneraquesólo cj¡'~lln:3tancias histó]'ica~, ú el trato con pUl-bias Je diversa proce
dencia, y por tanto de distinto idioma, ha prodl.l~iJú la I,}Jpi.l da pllablas eélli~J.s q'18 
se cuentan entre las g's'l1egas y la de 3.l'ábi~as que registra el portu~ué.3, s@g'un DJzyly 
EOi'elmann en Sil conocida obra de etirnolúgil1s, más abundantes las semHicils en el ha.
'Ma púrlug'uega que en la esp:uiola, L'ls detTi~s difel'encias p:'oceden de Cl11539 bien 
pstenles á lodos: de la influencia. qlle debiú producir la ilutonomil de Portugal en el 
eulti\'o de su idioma, haeiéndo\; cJ.da vaz má~ ricO y pulido, mientras GJ.!icia y 5lJS 
halJitante~, siempl'e fiel á la corona uo Clstilia, no tllvi~ron barreras que oponer a la. 
inva~ión dcl1'omance castellan!), 

Dt:! portugués Sd ha dicho q1l8 es un. c .:!bila.no sin llUesos, y la compaJ'aciún es 
bastante u&C"la J porque las consonantes, como los hUC~03, rorma.n la v.;rd3dera al'
lO!ión y l:a. pul$! m\::. sólitl:t. y duradera da la palahl' l. e )111') el dC3.liTo!lv ti! 1.1. m1l5-

c'Jlaltlra es indil~io del ,'igo;' de lo.:' Ctl~r)03, así ~o::ttl'ib ly¿n á d.ll' Vi,{'l:' y rohu'5(·z á 
las lengll!sla abllndan~ia dd 103 soniJos Cul1s .. Hllr.les; p11'a 103 pueblol f]'n hablan 
Icn~nas semitica~, las pllabrils 3e reducen á t.l.5 -='ú::t 30nante3 r /n'Jl'I'JIIS (l1i-=.lni ~nl ~ por 
las vocales, q1le admiten plrJ. hacer (103il.lle la Pi\lO,l~ , :¡l;~i ú il, pll"O q 11 ti ~ ¡rM) sielo
pre Qon poca. nj~zl y de U:1J. mandra mny s~t!ll:1J'y'Ll. ¡~\ll'¿ di ,dot!to Y di de..;to de U,la 
mis~a lengllJ, muy bi~a S6 con~ib l que nJ exi:;ll:1lJll'"l3 ,i¡f~l'e, Jl ~iiS (PU 1.\3 d~1 u,:;,) 
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de unas "ocales por olras, ó el de determi nados diptongl s Ó COIl{/'acciolles. En el g1-
llego se nota la misma tend enei:! que to n el portug ll ~s, y el p"edominio de la~ eonso
nantes y la manera de escribir algunas, contrar ia al 11,;0 de PO l' tll¡pl , no se explica 
sino pOl'la influencia del castellano. La II y la 11, pro3Cl' it:J.s del pj l' luglles y admiti
das en el diale~lo, son pl'ueba da la \'prdad IjIJ e in¡ji ~3mos . Si en la litul'atura ga\leg:t 
~e obrase L.ll renacimiento cO IO [lI:-' to qu ' d i ;~3e á las pl1abl'a'l unl fL~onom¡d cardcterís
tica, debiera adopta!' 11 ortogl'dfí1 portIl 3'¡e~~ , ya qlH ni est:J. r.í IJ. castelldnd tienen 
para indicar semeja ntes sonidos en la e:5~ rit ur. l , clra~tél'C':¡ Sii l-l p:PS . L\!l caste llana 
es tan compuesta Cll r.10 1 eh, y la ií como la ldt, P)rflll~ lo~ antig-U i)3 do~umentos de 
Castilla 1'",produJeron l(l.s dos un de lo;; ¡JUnos, ha;;!! 11 11) S':l r,)fm ', In. nueva pronun
ciación <¡!le hoy usamos. El após tl·ofo IHI"i! mal'(ja r la s u pr,~<.; ión dd unl vO ~·ll S8 usó en 
el ca5ilel \ano anti gllo; pel'o des;ic qllC .~,} p.'r f~t}~ioflÓ e! i iio 11 t de'tp:.I.l'elijó de la es
critura; de la conversación de \a p .. dabrd hahlaLh nu d·:5<l.pa '·, e ó no dtlsaparecerá. nun
ca, puesto que responde á UO ·l n~,~e ~i dad 6l\fónic\. L ·\'l I -:'flg-: 1J.S ql]'j \0 han eon."itil'vado 
tienen sobre el cast~ llan '), en lluest ro c'.Hlt}rpto, Il ven taj a. lh unl más exacta corres
pondencia entre la pronunciación y la e:;;~ ri t ul' a . 

Nn contribuye poca á la ~ono!'idad de un iJiüma 1=:1. propoi'ción regular eoll'e las 
vocales y las consonantes que fUl"ml U SI1S p:dabl'aq, A\gllnas lenguas, sin embargo, 
muy abnnd!\ntes en las primerds, s¡m linn )1ios 1'3 y flCil 05 pa"d la poesia; e3tando más 
q1le Ijompensadaesta ventaja por la aftl min a.ciól, (l'le 3-; ~omo ~aráctel' espe~ial ' de las 
mismas, y entre est;ts qui7á se cuenten con razón lo mismo el portugués qUQ el gallego. 
L03 articulas formados en el singular por una sola vocal, y repitiéndose necesaria
mente por su frecuencia en la oración, holeen tlujo y desmayado el estilo si el talento 
yel hUf'n oido del escritor no les dan en la fl'ase una colocación conveniente. La m 

y la n fuerlemente nagales de los pOl'tuJlleses, son dos sonidos que Pl'oceden de la len
gua latina, y que al consen'drSJ en Portugal yen Francia hl0 dado á una y otl'a len
gua una fisonomía. distinta deios demás romances sus hOl"manos. S~gun se CoI'ee, los 
latinos suavizaban pn la. pronunciación la m de los acusa.tivos y de los verbos, y la 
lt:rminación ni de la5 conjugaciones. El gallego, sin dud a lawbién, gl'acias á. la in
fluencia castellana, ha evitado rDueho estos sonidos, ganando como é:;te en armonfa 
yen dulzura. 

Las guturales fuertes no son latinas, y se deben a influe:l.cias extranjeras en to
dos los romances en que se llsan. p~\'O no son extl'atllS ni á la familia indo-germánica, 
ni al grupo helénieo-latino, porque ex, ~ lían en la lengua griega. Más como esta in
fluencia es lejana, preciso es bll!!Carles un orígen posterior, y a:mqlle no es punto su
Ocienternente averiguado, los mas sostienen que su proc6Jencia e3 urábiga. El ca~le
llano haee frecuentes estos :3onidos en dos ó tres Ca l'aCIt're~ de Sil alfabeto: en la j siem · 
pre, en la 9 delante de algunas vocales, yen la X en épOI:l mod-'I'o3. , porq lle es lU 'lY 

pruuable que en las anleriores no tu\"i e ~e ~émej 1 ntp, prnnnndad0n; d plll"tllgu es y el 
gallego se apartan de este fenómeno, que podrialLll)S 1¡ ,, [n ,I[' ;le 1I{¡¡dSfIlO si la pl'Oe~ 
dencia fuese griEga, Ó de tal influ{Dcia del genio serniUco si fuese arábigu. Su nos 
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atre\'emo~ á decidir si una lengua l\ierde g gana en armooia con la ralta de los ~oni
dos guturales fllertes, porque no dejan de ser armoniosas las que los admiten, y r6S
peclo á energía en la proounciawión yen el es tilo, po~os serár. los que no recenoz~an 
su gran innuencia en tan recomendables dotes. 

Cuantos hayan leido libros y documentos esaltos en varios dialectos de una mis
ma lengua en la misma época habrán notado, como nosotl'Os, entre los que lu'go han 
de diferi r más pOI' la estructura de las palabras y por la misma constl'uecioo, uo 
extraño parecido. El gallego tiene formas en extremo semf'jantes al catalán, al valen
ciano y al mallorqlJin, de los que sin embal'go difiere cuanto pueden dHeril' dos extre
mos de una misma linea. Con tener los dialectos lalino-ibé¡'icOs de Levante marcada 
tendencia alllso de los mono~j]iibos, y pala.bras bastante larga~ el gallego, es \'el'da
dera la mencionada semejanza; y si esto se ob!lel'va en palabl'as aisladas del trato 
vulgar, ¿qué no se observará en el lenguaje eS~l'ito y e'llto, en lodos los romances 
unidos por más estrechos v¡nculo~7 Todos los romances proscriben el hipérhaton la
tino, lo que nos hace sospechar que en el estilo elevado, no se admitl¡ en el leng;;aje 
ordinario, porque de no sel' así, algun romance la hubiel'a perpetuado hasta nuestros 
dia~, Este olvido de tan esencial carácter de la lengua literaria entre los latinos obe
deció á la misma necesidad que hizo proscribir la declinación pOI' call~as erl su ma
yor parte dirtll'entes del recto en ambos números, y la voz pasiva en los verbos, for
mándola con el SllslantivQ y el parlh~ipio, como pll'a ciertos tiempos lo hacían los la
tinos, ó imitando la conjugación pobre de las lenguas germánicas, en que los dir,,
rentes momentos del tiempo y la pasiva se distingllen por variOi verbos auxiliares. 
llé aqol otra. ley lipneral de (os romdnces, cuya verdad es in~ontestablf', aunque no 
pueda decirse con ex ictiLud cual de los dos ffiancionad es es su orig-en. También son 
defectuosos tudas ellos en aquellas rOnD aS propias del infinilivo latino, que se lla
man g6rundlOs, rutUl'OS, pll'li~ipios y supinQs, J'iqufza léxica de!lconocidd para los 
herederos de aq'lella leng'ua, y cuyo v.dor no escaso se comprende perfectamente 
cuando se fluiere traducir con eXdctltud los autores clá'3kos á cualquiera de LiS lfm
guas modernas. utra ley general es la pil'dida de la cantidad pl'osódica, y Sil conse
c.uencia, la de una nueva metrifil!auión, fundada en dIferentes principios. El gallego 
y el pOl'tugnés se ajustan igualmente á las indicadas leyes generales, ni más ni me
nos que los dialectos gemelos. 

La verSIficación no es un meJ'o accldonte de los idiomas; está más ligada de lo 
que genel'almente se cree á. Id. estru~llJl'a ~gp'~cla l de su tt'l'amática; es una derivación 
necesaria de su sistema prosódico . L, que se runda en la cantidad silábi(,ja es lnás 
cienlifica, más perfecta, y por la distinción del tiempo qua en la pronunciación se in
vierte, está ~n mayor relación cor.la mú~i('a, en la que figura como elemento pl'incipal 
la dUlari(rn de !m~ Hnidrs . Df' tlqn! los E'Sruerzos ht'chos por muchos ilustres poetas 
para imilar Jos Vf'I~OS glif'gof; y la tine:;, y el {SC(iSO n:'5ullado de sus tentalíva~. aten
dido el f~('aEO HtI!d:o de la plcHdia fn las lenguas rnedel nas y la imposibilidad ca~i 
absúiuttl de distinguir en ~us palbLll:ls la cantidad del acwto. Esta impt;!lfeccióD paJe-
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ce ser otro cal'il~ter propio de los ('omances ó lenguas latinas, porque los germániJos 
y e~la.vos pueden hacer lo que nosotros no hal~e!FIQS, los último! sobre todo: sin pros
cfibir la ri rni:i , tienen versos fundados exa~lamenle en lo~ mismús principios de los 
antiguo3. El gallego y el portugués no son en esta parte mas ni menos afortunados 
que Jos otros romances; pero tienen de común con nuestro idioma de Castilla el uso 
del asonante, versificación descono~ida en otras len~ua:5 latinas, base y fundamento de 
nuestra l'iqui3ima colección de romances, y delicada ffiuesLl'a del úido músieo de los 
poetas que la cultivan. 

Aquí cesa el parecido entre el portugués y el gallego, y cesa, no porq'J8 éste ca
rezca de dotes que le hagan propio pua el verso li9re, sino porque no se ha cultivado 
en el dialecto de las cuatro provmciils como en Portugal, de donde, iunque pocas, nos 
son conocidas muestrM Je no es~aso mérito, El verso libre, ~omo el asonante, es una 
laudable tentativa para desprenderse de las lig~dllra~ dr. la rima; la misma necesidad 
de seg'uir con más cuidado el canto del po~la. empeña la atención del leclor ó del 
oyente, aleja lo~ ripios y obliga á los autores á pulir el fondo del poema, desprovisto 
de ciertos atractivos en la. forma. I!:n cd.slellano existen po~os versus libres dignos de 
citarse como dechados; el insigne Almeida Gan'elt nos ha dejado algunos notables en 
la lengua que sirvió de intérprete á sus sentimientos poéti~(ls. Deseariamos que la 
poesia gallega, que ahora ren'lce de sus cenizas, se ensayase en este :¡é!lero de com
posición, ya que tantu ha progresa Jo en el consonante y en el asonante desde princi
pios del presente siglo. 

Otra ventaja del pOI'togués sobre el gdJle~o, debida indudablemente á la circuns
tancia de servil' aquél de idj¡~ma oficial á un Estado independiente; diccionarios y 
obras etimológicas notables poseen nuestros vecinos, y faltan á los galle~os, gracias á 
los laudables trabajos de algllnos literatos de la nación lusitana. El Diccionario galle
go está en ensayo, las obras sobre etimologías aún distan mn~ho de haber llegado á 
tal periodo de formación; si alguna existe, no la conocemos. No se hacen trabajos tan 
difÜ'iles sin una pr::ltección espeeial muy de veras concf':dida al que los emprenda. 

Cuando más se conoce la utilidad de las A(~ademiag Rn~argadag de velar pOI' la 
pureza de un idioma y de promover su estudio y su~ pro~resos, es al fija,' la atención 
en los dialectos, olvidiidos casi completamente y abandonados á si mismos, hasla que 
algunos buenos patriotas fund aron suciedade~ particulares con el mismo objeto para 
el que se fundaron aquellas. Entre unas y oll'as no luy mil.s diferencia que el carácter 
oficial ó privado que las distingue; pero esta circunstancia OJ es tan importante que 
nos obligue al eneomia de éstas y al dtSpl'ecio de aquellas. Xadie que se haya dediCd.
do al estudio de los dialectos ni!lgará qne su 01'togl'afia e:lmbiJ. hasta [o infinito siem
pre que alg-naa corporación autorizada, á ralta de escl'itol'es de mérito sobresaliente y 
por todo.!! reconocido, no prescribe rf'gl!ls que CaD su nombre se hacen obligatorias. 
T esto porque la mayor parte de los dialecto, se hablan más ó menos por diferentes 
clases de la sociedad, pero apenas se I'~cribpn, y la escritura es la que fija 18:'1 lengllss, 
es la encargada de elegir entre los varios elementos locales los más adecuados para 
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formar parle del Dieeionario, si son palabra.;;; y de la gramática, si se refier13 0 á los 
accidentes gramaticales y á las conslrut;cioofls sintaxieas. lIé aqlli olros tantos medios 
de wogreso para el po],~Ug¡]éS, Clue ab'ío\utamente han fa.ltldo al diale!jlo gallego. 

En nueslm edad contribuyen mucho á conservar y acrecentar el caudal de las 
lenguas el periodismo y el teatr'o; el primero torna todos loe; matlees y tonos de la pa
labra. desde el arllculo edil"J!'ial hasta la ga~etiUa, Id. re\'lsta yel folleUo, conserván
dolos y depuníndolos; en cada numel'O aparecen dos ó tres fdses del mi3ffiO idioma, 
lo que no aconll>ce en los libros, generalí!1~nte escritos, desJe la portada hdsla el in
dice, en un mismo estilo serio Ó jocoso, familia¡' ú culto. El cambio de estilo dehla
siado bl"us~o seria en el libt'o un defuljlo, yes un atl"adivo ¡Jara los ICljtúres en el pe
riódi~o, En cuanto al teatro, su pl'ineipal utilidad, en el ~oncepto lfilológi~o, ¡está E'n 
la repl'oducción Illgelllla y animada de todos los estilos (' n el di:íl06"0. yen la nE'OO
sidad de hablar uien á toda clase y en lodlS las sitnacionE's, si han de ser las obra3 
dramáti~as agradables y comprensible~ á todos. COl'! eliltiva á estas ventajas del pe
riódico y elleatro es la difi~ultaJ qua presentan plrtl su pronta y cabal inteligencia 
á los que no están basLdnte acostumbJ'ados á un id ioma para hacerse dueño~ de to
dos sus secretos, lié aquí olra causa de grandes diferendas entre los dos l'Omance~ 
en qne nos ocupamos en el presente arUclllo, 

Todas estas difereneias se funden en una completa analogí'l cuando se cllltiva 
una lengua, y tal vez du,,,trJmente aproveehadas, c<l.da una en proporción jU3ta y con
veniente, son parle á formar obt'as clásieas }' magistrales, sobre todo en los eomienzo~ 
ó en las grandes crisis periód ica~ de una literatura; pero continúan, se aumentan, y 
acaban por desfigurar el dialedo cuando no se reduce á todas las formas literal'ias. 
Ahora bien; ya en alra ol~asión lo dijimos: las lenguas son expresión universal del 
pensamiento y del afecto, y es mutilarlas y adelantat' la época de su degeneración y 
acabamienLo dedicarlas á detel'minados géneros literarioi, no cultivarlas por escrito, 
ó cerrades estos grandes canales llar donde fluyen las moJernas ideas: el periodismo 
yel leal ro. 

Cataluña ha comprendido muy bien este medio de conservar la. lengua y litera
lura provincial, y no pasará mucho tiempo sin que el periodismo y elleatro del Prin· 
ei¡:.ado adquieran el desarrollo que han menester para ~el'ie verdaderamente útilB~, 
En cuanto á. Portugal, goza en lo literario de laspl'eeminencias de Eslado independien
te, y cuenta una litemtura que estudian con tanlo interés como la nuestra muchos 
ilustres autOJ'BS de extraños pueblo~, P0r más que digan los encomiadores de 103 ale_ 
manes, que deben mocho de lo que ~on á la raza latina, ésta no l1a tel'minado aun Su 
gloriosa enrefa, ni está próximl á terminarla, ni á. su laqp. lIiltor¡a se ha podido 
observar predilección d~terminada por las armas ni pOI' las lett'as, pues ha cultivado 
éstas y manf'jado aquellas, segun los tiempos, con:singnla!' habilidad y rürtllna; señora 
fué del mundo con los r(,rnóno~, y ál bitra de los dominios del arte con Murillo, Ha
rael, Mi~uel Angel, Danle, Calderón, C,mo,ns y el T."o. C.d. una de las lengu.s 
romanas parece una facela de bien labrado diamanle; de ellas il¡unas hin recibido 
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todo el necesa.rio pl1liroenlo, y de ella.s la mayor' IHrte, á medio labrar, todavía pue
den irTadiar' desconocidos fulgores. Si el brillo lid 103 progr'e:;Oi germánicos ofusca, 
al parecer, Duestras grandezas, no por eso debemos d'!sanirnaI'09S, sino repetir aque
llas palabl'as de Ltónida~, el inmortal dt:rcnsol' de las Tórmúpilas, que respondía.! 
las bravatas de los persas, cuando I~ am~n1Zabll1 con lal lluvia de necha~ que oscu
reciesen el brillo del sol: (()lejol' peleal'6ffiOS á la sombra.» 

l\IaOlt'r,iendo siempre Portugal el recuerdo de sus gloriosos anales, aun á riesgo 
de pasar pOI' soberbia ante las demás ooi.ciones, ha logrdJo CU\liV,ll' su idioma y crear
a una Iiterat1lra; jdffil.':) Sj tIa desanioudo Sil Sll~ é¡J)¡jlS de p03ll'd,~ión y por eso ha 
r.1el'ecido el aprecio qlJe los sabios PIll'opeos ll<1e!o de ld.~ Ubl'áS eSt;r it1s en la lengua 
de Vieyra y de Camoens. No es permitido al hombl'e de vel'da.llt;ro mérito apreciar 
menos de lú que debe las ~o~a~ de su pitl'ia 1m 1.0 10 (qt,l e3 hllmild':l, pul'lllle debemos 
amar y respetar, y no jllzgar, á nllestl'a:;:¡ m'l.dre~, y deeir t;omo Plutarco: «(Si es pe
queña y de pOI!O valor, á jlli~io de otros, Chel'onea, mi patria, yo debo permanecer 
en ella y defender sus inl6l'ese~ y ,,::oo~i1grarl,-, mis trabajos, ¡Hra que no digan lo~ que 
hoy la Ilam 'w pefJueña, que lo es más fallándole un ciudadano,) 

A. BALBIN OE U:-iQUERA.. 
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DISCURSO 
en elogio de D. José Cornide de Soa".dea, Secrelario que rué de la Academia de la 

l/isloria, laido en la ./ltula pública que celebró esle cuerpo á 7 de ¡ltnio de 18G8, 
por Sil individuo de número y &lMiolecario lJ. Carlos Ramón Fort . 

.... Urbi palel', esl urbique marilUO; 
Justiti.e cultor, rigide servalor honesli , 
In commune bonus .... 

LUCAM. 

Señores: En la azarosa peregrinación del hombre sobre la tierra poco frecuentes 
son las ocasiones en que no ande mezclado el lulo con la alegría. Tal sucede hoy á esla 
real Academia; pues á la par que celebra el aniversario de su inslitución, dando cuen
ta al publico de las tareas que ílltimamenle la han oCtipado, y I'ecuerda con gl'3litud á 
su fundador el augusto monarca F131ipe V, se vé precisada á haceros parlk.ip~s de su 
dolor, ab,'iendo por un instante las tl1mbas de los hijos que llera. Si estos füneb,',. 
honores, con fraternal af~cto dedicados á nueslros colegas, han sido $ieropre tributo 
de juslicia, nunca más merecidos, ra l'a vez tan útiles y proveehosos COIll O lus que en 
la presente solemnidad consagramos á. la memoria de los Que I'oeienternente han pasa
do á mejor vida: pues trasmitiendu á la posteridad multillld d13 nombres en varios 
concevtos esolarecidos, (1) ofrecemos á los cultivador.s de las letra. y de la Historia 
nlcional estímulos eft.cac.es y ejemplos harto dignos de imitación. 

Destinado e~lal'¡a á perecer sm gloria el pueblo que olvidase de totio ¡Junto á. sus 
pel's<majes insignes. Si una genel'ación siniestramente prevenida. ó mal informada vé 
con indiferencia bajal' al sepulcro los que eran en alto grado acreedores al ap!ecio co
mún, las 5ucesivas generaciones compensJn eon usura e5te de~vio. Si al e3pirar en 
Vallado lid Cristóbal Colón , d"pués de dar á ClStilla un mundo, apen" se lijan en él 
con intel'é~ ctl'as mil'ada.s ~ue las de unos religiosos descono ~ id03: si Miguel de Cer
vantes, prlocipe de nuestros ingenios, gime en la pobreza y no recoge en el lecho de 
mnprte oh'as lágrimas que las de Sil familia; estos hombre~ excepcionales, ctlya talla 
~ igantea no alcanza. un siglo á medir, son celebrados á porfia cuando su exh'aordina
rio valer ha podido resallar' de lleno con el tra:5CLlrSO de los años; y la noble Rspañ:t se 
ha mostrado al fin madre generosa , así del navegante ¡;eno\'Í's, á quien habí!t. adoptado 
distinguiéndole con honrosos títu los, como del eminente hidalgo nacido á 01'1 11 as del 
llenare • . 

La estátua era entre lo~ anliguos adecuado testimonio del respeto, /¡ más bien 
~ulto , que rendi ¡¡, n á 10 3 bi t' obe,'hores de la patria. La inscripción y la pintura fueron 
su c.esh'amente ad optadas eon el propio of:ljelo. Por último , la maravillosa invención de 
Gull.nberg, p!'opagando fielmente la palabra humana por las di,ersas regiones del 
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oibe, ha facilitado más y mas el cLlmplimiento dd eSij sa.grado deber, que una vez y 
otra recuerdan nuestros estatutos (2); á eUyfls oportuna.s disp'lsieiones son debido.\ los 
elogios de Antonio de Lebrija, de ISilbel la Católica, del Carden,ll Cisnel'Os, de Benito 
Arias Montano, del pl'irr.er Conde de Campomanes y del Arzobispo O. Rodrigo Jime
nez (3); elogios en que compilen la cl'udidón y la eloeueneia de nuestro,; Académicos, 
y que han \'i~to la luz pLlbliea eOIl general aceptació!1. 

Preeisado yo á ocupar este asiento en virtu,j de un encargo que grJ.ndem~nte 

me honra, mas para cuyo satisfactorio desempeño me reconoz ~o insuücienle, y pues
to que para merecer la ca lifl~ación de español ilustre y alabj,nz, en el santuario de 
la cip.ncia, no es circunstaneia esen~ial ho1her obtenido digniJades ó altos empleos, 
exigiéndose solamente haber confJt1istado un::\. dislinguida reputación en el mundo li
terario; proba;-é á traZdr, contando con vuestra indulgencia, el elogio de un varan 
igualmente señalado que por sus vil tildes i,)r istianas y sOi,)iales, pOI' su pl''Jfundo sa
ber é infatigable laboriosidad, aeredHado3 en la multitud tie inleresd.nt~s pl'odueeio
nes sobre \'arias n:.atel ias, p"ro especIalmente de caracter histór¡ l~o , con que respon
dió á las ihlstradas miras de nuestra J'MI ACidemia, en Cl1yo cat(¡'logo I1gllró durante 
medio siglo, siendo e~e el único título con qoes u nomlJre hJ pasn.dú á la pO.5leridad. 
Tal fué D. José Cornirie, indi\'iduo de nÚrDaro de este Cuerpo y su Secretario pel'pé
tilO al CJmenzar la presente centuria, Modesta y humilde será mi tarea reducida á 
exponrr las que llenaron la vida del pel'~onaje mencionado: asunto al cual no cuadra.
rian, aun en el caso de estar á mi alcance, el estilo el~vado ni las galas de ia imagina
I~ión, M 1S nu por eso jnzgo que dej,-trá de serús aceplable este solemne recuerdo de 
uno de los oomlll'es ql18 mejor comprendieron y llenaron las oblig.lciones qlle impo
ne nuestro instituto, y que, justamente celebrado en la Nación, no carece de nombra
dla en 109 paises extranjero", 

Nació, señores, D. Jose Comida de Saavedra en la CiULhd. de la Coruña al co
menzar el segundo tercio del siglo inmediato, por el mismo tiempo en que nuestra 
Academia, mera reunión privada auoq1le ya fdrnos 1 por los r~:3u!lildos que iba pro
~ucieodol se ha.lIaba próxima á obtE'ner titulo ofl~ill y ¡Oi auxilios q1le oMesitabd pa
ra desplegar su aCllión en uoa yasta esfera, como IUl3go lo veriflcó, autorizada por 
real del!reto, triuofdnle de las conll'adiciones pl) jel'o3J.s que cQo;;p irabdn á S1I :'u)úa , 
ah-anzando notables pl'ogl'esos en los imrol't::lnlí!Jimos e"tu.1io.5 cuyo fomanto habla 
molivado su institución, 

No entraré en pOI'menOre.5 sob,'e la noblezl d~ la p!l'~on 1 q 'l~ 00'3 O~Url, de an
tiguo califi~lda en la pro\'inci 1 Je Lllgo, cuna de Sil IJmili-l. Pero no seJ'd inoportu
no observar qne su pld"8, D. Diego A.ntonio COl'oide, era. muy i05truido y eeloso del 
bien público; que sirvió con inteligent!ia y de.5iIlLeJ'é3 h A'H'ISOJ'il geilel'il.\ dd viJ'eina.
lo de Nueva-España; que ep la Coruña contribuyó eficazmente á la fundación del eo
legio de Abo~ados, y fuó elegido su pl'imer decano por aclamación; (4) que vistió 
dignam,en te la toga en aquella Audiencia, (5) y promovió la cr •• ción de su archivo" 
abor. ci.,¡fi"co fnl" les genfl'a l", el cual ,mpfZó IJ. funcional' bajo su protección 
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con un rt'glamenlo por él mismo formado. (6) ¡Feliz el adoles~f'nte que á la ventaja 
de vsr dirigida Sil eduI.!-3ción por un hombre de tan 1't'levante5 cualidades, y que le 
dl"jaba adpmás en completa libertad para seguir su vocación literaria, eualquiera que 
fU6se, agrf'gaba la de lener en pel:::pecliva Illla posirión bajo todos a~peclos lison
jera, eslando llamado á heredar un pingü~ patrimonio! (7). 

No se inclmaha D. José á la cafl'era del derecho, ni á otra de las que hubiera 
podid o emprender Jómodarncnle en la Un iversidad compostelana, poeo di::ilante de la 
residenda paterna. Mas no por eso habia omitido ded icdl'se con una aplicación no 
comun, alos estudios de humll1iJaJes, lIf'gar¡do á pospel' eno perf'cción 1'1 idioma del 
Lacio: tarila con que en edad l~mpl'ana dló á conocer sus priVlh~giad:is lacultadps. 
(8) Cor. éxito 00 menos salisfaetorio cullivó la3 lenguas frane 'sa inglesa é ilaliana. Y 
no le fuel'oo desconocídús el griego y otros idiomas de. fre~u " nle apli\:.ación en 105 es
ludios de an tigüt'dades á que le llevaba una andón st'ñaladísima é invencible. 

De este modo prepal'ado acomete con rara decisión la lectura de 105 eS01'ilores, 
as! de Grecia como de Homa, qlJa trataron de las COSaS dA Espdña: recorre con avidez 
nuestras cróniIJas y anales de todas épocas; pero fija rnl1y partieularmenle sus mira· 
das en cuantos monumentos pueden ilustrarle sobre lo pasado del país que le ha visto 
nacer. y no le excita á e5ta:; investigaciones únicamente el deseo de instruir5e á fondo 
en la historia de Ga.licia; sin{¡ también, y principalmente el patriótil)o anhelo de con
tribuir cuanto le fuese dado á mejorar su situa(!ión, conocidas sus necesidades y los 
medios de s:itisr .... cerlas. Llevaba, desde su ju\'entud, la npública en el cOrq::ó~l, co
mo del gran Demóstenes habla dicho el amable AI'zobispo de Cambray. 

No se extrañdrá ya que Comide svlkitase, cuando apena5 Ijontaba. 21 años, un 
titulo de esta real Academia, objeto de toda su ambición. Elige por a'iunto de la diser
tación que para ese fin debe someter al exámen del Cuerpo, la cuestión relativa á la 
pálria de Idacio, pel'sonaje de primel'a inlportan\! ia en los fdSlos de la Nal.!ión, corres
pondiente al siglo V de la 81'a cristiana; que dó:;pué5 de viajd.1' por Odellte, donde tu
vo la dicha de ver á SHl Jel'ó:1imo y á los venerandos obi5pOS Jlla.n Lle Jel'u5alen, Elo
gio de Cesare. y Teónlo de Alejandrla, (9) elevado él también á l. dignidad episco
pal, es persegllido á. excitación de los herejes; y hubiera. marcnado sereno, y aun go
zoso al martirio, dando testimonio de Sil ac~ndrada fé. ldacio aparece á nuestro~ ojos 
como el Samuel deglinado en dias tremendos a preservilI' la grey ereyente de la apo=->
tasia que la amenaza, y á la par como un llueVO J~l'emías, que de lo íaUnJo del alma 
lamenta la dlspus ión del pueblo católi"o y la dev,lStaclón del sanluarlo. 

Grande es sin duda el interés qlle ofrece el Gronieon de e~te pl'alad ') inmm'lal, el 
más antiguo entre los historiadores e3pañoles, cuyas obras han llegado a nuestros 
tiempos: (10) aflupllFls tJ.1l con~is l ::: eomo an imadas m~mol'ias, que con3ignó con un 
¡:lié en la España. de los Cé$al'es qne veia derrumb.ll'se, y.e! otro en el informe Estado 
por cuya posesión entre :::i contpndia n l as l'aZa3 in\'a~oras, son el único recurso que 
nos queda para comproblll' alguDls de los sucesos de que á la sazón fué teatro nues
tra Peninsula. La cuestión, pues, estaba reducida A delerminar el sitio de la ciudad 
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l.ínllca ú Lémica, pertenel'¡"ntc á. la prorincin, de Grdicia, ~itada po: IJaelo y donde 
rTlanif1.e~ta halwr nacidu: ( 11 ) ásaher, si f>XiSlió dentro dI) los límites de Id Galieia ac
lual, ó eo lo que es a!¡r)l'a territorio pOlttlgué5. 

Uo viajf' a la provincia de O"p,nsA pi'oporcionú á nUf'stro joven el reconocimiento 
de dos in ~crirl';ones, df1di l~ada'~ á los cmperadore~ Adriilno y Antonino PiO, en la ge
gllnda de l:ts l'llalf's clarame:nt .. se df::;ignaba l? ciudad de los L/micos, pnntualrnrole en 
tel'l'eno qlle todavía conserva pOI' lrauio;bin el nombre de la ciudad, donde se descu
bren otros \'fsligi0s de población importante, sien-io además loca ¡dad á propósito pa
ra ella por su buena temperaturd, abund\ncia d1J ag J:15 y f¡'utas eX(.l~lentes, y hasta 
por la r¡l'uximidad de Un'1.5 minas; a. sib'r, en la. f.~Iir;Tdí ¡ del S1n Lorenzo de No~edo, 
parti,jo j'ldicial Je Gimo de Limi:i: 001 Cuyü3 pr¿eeJente5 y olras observaciones no 
desatendibles, afirmaba ser arl'lel ellllg~r en que hJbí;.1 visto la. luz el c61ebre Obi:opo de 
qUIen 'a heoha mendón (12). 

Ese trabajo histórico aurió á Cornilie lB pllertJ.9 do h AI~ :{ .Iemia con !ítulo de 
honorario; (¡oieo fine {'ntonce~ rr;¡, dado obtener no r~sidiendo en la ('orle. En ella vió 
dilatarse notablem~nte el {>ampo de su~ esluJios: pudo consllltar libros. que no le eran 
familiares y conversar C'on hombres cuyos i~onsPjo<: sin Juda le fueron liLiles en la al'· 
dua tarea que habia aeometidn, yen que Ílltimamente ;Ie había señJ.lado por asiduas 
invcsligaciont's su compatl'icio e~ presbiLel'o O. Antonio Riobó-l, m~recjenr:lo iJual dis
tintivo de este Cuerpo literario. 

Lejos de carecer Galida de historiadore::;, los habi¡¡ (·Doladu en gran número, es· 
pe~ialrn~nlcl durante el '3iglo XVII. Pero en eso~ dias, desgr:h:i Idos í':l1'l las letras, los 
falsos cl'onicones eran el fondo á que con :¡referencia recllrdltllos escril.ores dedicado~ 
ti tratar de anligüedades. S.osible es, á pesar tle lllJIl, (I'le la generalidad de aquellas 
obras no haya llegado ha~ta nosotro~: pues sien Jo por lo co:noJn sus autores hombres 
de mOl'al severa y amantes de la verdad, si en lo~ a~·,\.Jnt ("c illlientlJs QII¿ cowespondían 
á. edadfs remotas St' habían extraviado Je bllena fe, Id)i~ndo en fllentes eenagosas, no 
cabia rechazar igualmente sus asereiont>~, el)an l l) I'tf"l"ian otros S'lcesos de que an gran 
parte daban razón como teslig~),:¡ pI" 5fn,'i'ilr~. 

Mas feliz en esto que nosotro~ O. J l'é C~lrnide, puJo digfrulal' algunas de las his
torias fllE.nuscritas á que aluJo, y fI'IP l',pi en la lot'lli,h,d úni~amente por sus titulos 
conocemos; y de ellas supo sacar bnlo piJl'lido para ilustrar los f<.\¡\tos de su pais . Pero 
en lo concerniente a. las épocas hjallas, unía. al estudio de 10l:: geógrafos é historiado
res CI!l.5 icos, qne foé, corno queJa inJic, ldo , ~II punto de partida, , .. urna diliB"ene¡a a. fin 
de de.<:enttl"t'ar inseripcione", utilizando para este fin hasta. la diver:::.ión de la eaza en 
que SOHd ocupar.se; (131 Y mils de una \" z encontró en SllS f'x';UI':;iones restos de ví:J.s 
públicas oSl,;ul'ec¡Jas por el titlmpo; pif'dras flue fijaban la situación de pueblo:; ó distri
tos meneionado~ el! lus Ubres que noche y dia eautivaban Sll alencióll, ó de los cuales
no exisUa nutk.w egcrita ni tl'adidonal li). ~o era men()!' su anhdo pOI" adquirir mo
nedas; pero la experiencia le acreditó sel' hiles des\.:ubrimientos muy raros en Galkia, 
y "peoi.lmente en el territorio que perteneeió al conventojuridico de Lugo. 

4& 
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Nuevo estímulo habí..t sido para las ta.t'~as de nuestro Académi~o b. "il'l~un::landa 

de haber el sábiú Flortz invo~ado en alg!l!la. oCils ión ¡.u auxilio para 1" vilsta ul)l'a que 
es Sll corona literaria. En ella vieron la luz los mapas de los obispados de l\l(¡nJúiledú 
y de Orense, trabajo del primero; pero formó ignalmenle los do las demás Jivt.!csis de 
aquel antiguo reino: á cuyo fin siglli\\ larga CO['1'8S pondeoiJia con gran nUm,l.ru de hom
bres instruidos y de conor imientos prácticos en sus varias provincias. 

Si el pI'jme!' escritor dp. la Esp(lJjQ Sllyrada, en vez de darse pOI' ~a.lis.ret·ho con 
oir á Cornide acerca de alguno !JI/e utrn punto aisiario de la historia dl~ Galic.ia, le hu 
biese consultado en 105 ~apJta le$ de este genero, sus nolidas hubieran sidu, á mi en
tendel', harto más abundantes, má~ luminosas sus observaoiones, más atinados StlS 

juicios sobre ciertas controversias: ni las i Jeas generales que dá de aquella región, ni 
en especial ellrá lado de las igh:s ias {dense y Compostelana, ufl'e0eJ 'ÍJ,n lus vados y 
equivocaciones que advierten los hl)m bres versados en esas materias; ni, úllilftaruen
te, es de creer que el ilustre agLlstiniano, en el apogeo de S'l reputación cienlillea 
-reputación f]ue, por otra parte, Sl~r í rt injusto negar tuviese bien adqlliriJa-viel'a 
recbazadas con argumento3 no despl'edables algunas de sus aserciones por D. Díe¡.;o 
Cernada s, cm'a en el lugdr do Frllime, a!zobispado de Santiago, Con desdén trató 
Florez á es te adversario, haciendo ,l p:! nas caudal de SUd refutaciones, y por otro lado, 
no son de aprobar 100S término'1 en que Cet'Oadas lomó por ello su desquit .. ; pero Si se 
estudian bien las cU8ptiones eoll'e ambos debatiJas, y parli~ularmente las i)us~lladas 
sobre la santidad de Pedro Músoneio (15) Y sobre la Sede Celenen.e, tal VtZ la tII " ru
ria de los hombl'es im parcia les adjudiqlle la pllma al cura de Fruime. 

y ya que la Sede Celenense nos sale, digámoslo así, al encuentro, recordoré il q1d 

las iovesligaelOnes que sobre esa localidad hizo nuestro Jitel'ato. Consignadas eilán en 
una Memor ia nutrida de apreciable~ datos a~er~a de las vias romanas de G,dicia, en 
la cual se copiaron dos inscJ'íp~iones descu biertas por el mismo Corn!de, qlle le indu
jeron á afirmal' hober tenido su as iento el municipio Cell'n ense donde hny C .. lldJ,s de 
Cuotis, en la provincil de Pontevedra (16). De nutar es que en esta disel'laClún se ha
bla de 1(1 Sede ('p ¡s~oval de C''¡ellis ún icamente en sentido bipolélico, sin cllestiunJ l' de 
un modo directo si la hubo en aqllel sitio , como pretende Florez; con lo cual parece 
haber nuestro AcaJémico respetado en el fando la opin ión sostenida por Cl' l'oadas , A 
saber: Que se ca red a de pruebas sll fi cientes para demoslrar la existencia de esa cá
tedra, que se supone incompatible con la de JI ia . 

Con los viaje::! por Galicia , en que D. José Cornide h·d laba nlle.vo incentivo, y 
acaso el galal'dón de sus tareas lJislÓ¡ i ~as, co incidió su acLi\'a cooperadón t'll las de 
la Academia de Agricultura fUlldada en la COl'Uña, que rué la primera SncieLldd eco
nómica de España. No solo contribuyó cuanto le fué posible á su creación y sosteni
miento, gestionando en su favol', hasta que hubo de cesar por no concedirsele la sub
vención I'eclamadu de l Gobiel'no ¡Jara los gasto~ indi ~pensab I8s; sino que también lle
naba parte de sus sesiones con la leclura de bien m"diladas memor ias, en que se pro
puso lIamal' la atención háda puntos que estimaba esenciales para fvmentar aquella 
fuente de riqueza, partiendo del duble principio de que el cultivo requiere cierta ense-
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furlza y no debe ser abandonado i la l~iega r'ltina, y de qlJ6 los premios di~tl'ibuidos 
entre los que ale!ioz.1sen )'esultados más siilisfa.~torius, influirian grandemente en sus 
adelantos: y teniendo á la vista el ejemplo d~ olra-s nJ.~ iol1es qlJ€ por ese medio lo~ 

habian en realidad conseguido. 
DoUase Comide amargamente de fllle la industt ia de la pesea fuese insigniO\lan

te en Galieia, donde en mf>júres tif'mp03 había hecho prospera)' á 1l1llCiJOS naturales, 
eomo lo acrerlitiihan las vinculaciones y pllronalús qlle se les deblan; de qrJe las tra
bas impuestas por las ordelJanzas mal'ilimag conlribuyesen á alejarlos de aquella, no 
permitiéndoles le,~oger la riea l'osechd que se üfl'eda J. Sil vista en el puerto, mientras 
forasteros audaces so l'provechabln de tal inac~ión, y usando, á no de que la pes~a 

fuese más abundante, aparatos (jlle inutilinbln la ,,;l'i .1 en S'lS vi\'~ro~, preparaban 
al pais en porvenir toda.via más infausto. 

Llamado, pues, por el volo publico á !:!olieitar el remedio de tan grave mil, emi
tió en su memoria sobre la pe~..:a de la sarJina, las val'ia~ obs~J vJ,cion¡;s que su pa
triótico ..:elo le dictaba. Eredo fué de SllS diligendas y exp03idoops, levantarB las 
más de las trabas impueslas al ejel'cieio lie esta indust"ia; la pJ'ohibll.~ión de las ar
les é insll'L1mentos oe que sobrem:inera se abu:3dbl, y por úllimo, la creación de Un 
monte-pio, en que los dedicados&. l.! pesca hallasen la" anlicipacióRes precisas para em
prendel su ejercicio con \'ent~ja: providencias (jue distaron mucho de ser tan beneh
ciosas como se espel'aba, pOl'qJe no tuvieron eje..:ución c!Jmp!ida. 

Semejante ocupación hizo nacel' en Ouc5tro repúbli!!.o el deseü de apli~arse á la. 
Historia nalural, cuando esta ciencia. eta m1ly poco atendida en Kspafla, y del todo 
desconocida en las provincias gallegas, aunque aquella costa orrecla, á su decir, el 
tealro más á propósito para estudial'la. Del bllen éxito con que la culliVó, eg ;ineqoí
\'ot.:o comprobante el Ensayo gúbre los peees y Olras produccione~ marinas de Giilieia, 
que dió á la estampa, arreglado al sistema de Lineo. Y á tal altura rayó en esta ra
ma del sab!',., qlle personas de notoria ilustración le rogaban dirigiese sus pasos á fin 
de formarse~ümo naturalista y les seüJ.lase las obras que para ello deblan manejar (17). 

Ilnponderable era, señores, el ¡olere3 que la población, la ind'lstria y el comer
cio de Galicia inspiraban á nuestro Acadt>mieo, A ellos dedicó Sil lectura, sus obser
ncione" perse\'eraotes, y prolijos estudios en la econúmia pública, ruyas teo!'las SU;:1O 

aplicar atin¡¡damenle á la situación y á las circunstancias del pais. Y al pl'Opio intento 
reunió con mil af<tneg y poniendo á conlribJl~ión toda clase de personas, muy ~ul'iosos 
datos estadísticos acerca de las vurias mlaterias á que se exlendía su atención (t8) . 
No me alcaoz<i. el tiempo para reseii1l', ni aun rá.pldamente, sus diversas producciones 
en este género, Unicamp.nte citaJé las dos mAs importantes. Tdl es, prjmerdmente, la 
memalia sobre la pesca de Gali~ia en general, en qlle expone las \'i~isitudes de esa in
duslria desde las épocas mAs remotas, yen que, después de lamentar que hubiesen 
sido inefioaoes muoha. de las órdenes dictadas POI" el Gobierno para preMVel" su de
cadencia y ruina, insinua las disposiciones esenriales de que en su concepto se debe 
partir para u[¡a bien enlendida y útil organización de la marinería militar. 

Pero lodalia ts mAs rccomend,ble la Mfmol ia titulada "Observaciones sobre la 
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paLIacióll , agri~nltura! ind 'Jslria y COtnereio jei re ino de G'llida.ll A.l1i parece ha 
berse propues to ~omprendel' 1m animado r eSÚlI.len el fruto de sus meditaciones y los 
proyectus fi lie habia concf' bido para fom en tar ~J.da uoo de estos I'am l') ~ en las in -Beadas 
provinciag, exhortando enél'gkafllf' nte á los prc1:tdos y p\rl'úeos, 'y en genaral ti las 
personas aeomodad as, á qlle promoviesen lainst rtl '·ciór. del pueblo en tales malPI'iag, 

y Aque le allxiliasen p:u'a "al;]' de S1I postr,tC1Ó:l; )' e 1')~l l}y l} elogiando el cdlo de los 
diocesanos que se distingu ía n por su benéfi co pJ")Mder , y e:::p,> cid lmf'nte al Arzobi~po 
compostplano Fr. S::o basli an MdvJI', que invertía. grao pal't i3 de ~llS rentas en obras 
públicas de serHdada Iltil¡'-ja d: insigne fraMi.;;~ano digno, Sll~esOl' de Galmiriz, y que 
pudiera ser comparado con Jlmenez Je Ci~neI'0 3 , a"¡ en la elevación de pensamientos 
como en la firmeza de caráeter. 

En amb.l s )lemol'ias observamos pJl'llculal'mente que nuestro escl'itor, en las in
vestigaciones hi~tóricas, sin desatender absolutamente la parte po!flic;t y militar, es
to es, la série de denominacione~ y de reinado.3 que ofrece cada paj..;, y las guerras, 
3l'li extrañas como doméslicas, fJU O han ensangr~nlado S!li ciu,jade.:; y sus campos, da
ba muy conocida preferencia al examen d~ Ids viá'l ituJes qUI3 experimentaron los pue
blos eo su constitución social y en su riqll f' za, del sistema seguido en su administn.
cióo , y de las causas que influyeron en su pro"pei idad y decadeneia sucesivas. Consi
derados bajo este punto de vista. los escritos que aC;lbo de citar, son importantes y c;]
riosos; y por vefl lUl'a eo sus páginas hallamos I'ellllidas más especies útiles sobre 105 

objetos á que SP. rt'(\uen, q1le en multitud de V01Ú'llene3 anteriormente consagl'ados á. 
la historia de Ga lici a . 

Estos graves cuidados no habian podido hacer olvidar á D. José Comide una idea 
Cjue en lo intimo Je !;¡,. ffip.nte acariciaba y á que pOI' mucho tiempo dedicó sus habi
u.ales tareas, en i~u~nlo eso era compatibl~ eon el desempeño de los varios deslinos y 
comi3iones pal'a que conlinnainente le solicitab In sos compatrb}ios, por la confianza 
que les merecía, á saber, la fL'l'mación del mapa general de la. Galicia antigua: empre
sa intenlada ya pOI' algllaos sin éxito I'eliz, yen espec.ial por ~el referidoFIOI'ez,quien 
al fin se habia contentado con reimprimir el correspondiente plano de Pto1cmeo. La 
carta en que nuestro Ai~adémicu d;, ha cuenta de este trabajo al laborioso benedictino 
Fr. Pablo Rodl iguez, descuLre la indo le de mi~mo, y la crítica severa con que pro
cedia al determinar las situaeiones de los pu ·>blos conociJos pOI' griego~ y roma
nos; poco satisf~cho de las lic¡>ncias etimológi.:as que se habí.l permitido Fr. l\lal'. 
tín Sarmiento, cuya erudición encal'e·~ia hasta el punto de apellidarle Clarísimo, pe
ro viéndose obligadC' á conf .... Hr que en .Duchas de las reducl!iones por él consignada::) 
hacia la ~osta la viVf:'Zl de imaginación. 

Pl¡blicó al fin I1Ue~tl'o tornide su obra, á la cual habia precedido ;c:)mo un ensa
yo el mapa del convento jurídko de Lugo, todavia inédito. Desde que aquella \ió la 
luz, apenas ha ludIado sino encomiadores, por más f)ue 109 adelantos naturales en 
tan largo trascurso y en épocas más ilustradas, pongan en claro alguna que otl'd. equi
vocación l"ornetiJa pOI' el autar, á pesar de su extrs@rdinaria dilJ~t:ncja y ptrseveran
le anbelo por desc .. brir la verdad. 
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Con semejante copia efe noticias y ob~el'vaeione9, pudo n116stro Académico domi

nar, como tal "pz no fué dado enton~ps a otro alguno. cuestiones cual la relativa al 
asiento de las antiguas islas Casitérides, ó del e..:;taño, que CamlÍE'o había fijado en las 
Sot'lingas, si bien mostrándose poco satisfecho de su opinión; plill'O opinión, que, me
diante la fama de este escritol', apellidado el Strabón inglé3, lubl! alcanzado grande 
autoridad. Cornida, por el contrario, sitúa las Ci9iterid13s en la costa oMidental de 
Ga;¡cia, ofreciendo la diserlacióD Que imprimió al~el'ca de ell'!:) un tejido tal de al'gll
mentos, qtle aUíJ los que no se ::iuscriban á su dictamen, habrán de reconocer, ingé
ouamente hablando, que emprendió l}gta conlienda diestl'amente prevenido, y que su
po sal!al' excelente partido de las armas con qlle les sálió á la palestra. 

El amOl' de nuestro Académico á la ciudad dunde habla nacido, le obligó á dete
nerse en su descl'ip~ión, la cual es una de las más comp~etas entre la multitud de re
señas geográficas q'w llegó á fOl'mar, C'oncerni0nles á pueblos ast de Galieia como de 
otras pl'Ovincias de España; á reclama!' con ahinco que continuasen las expediciones 
de correos ultramarinos, de que aqnella capital reportaba no pequeñas ulilidades, (J 

igualmente á proyectal' se estableciese alll Ulla Biblioteca pú.bli~a, indicando arbitrios 
de fácil realización, as! para 109 primeros gastos, como pard. los que en adelante exi
giría su conservación yaumento (19): idea no ejecutada hasta qlle un docto eclesiás
tico (20) hizo á sus expensas esa plausible fundación (21), 

Con motivo de haberse verifillado, por orden de Carlos 111, la reparación del faro 
ó torre que llaman de Hércules, y que se halla al entrar en el puerto de Id Coruña, 
Comide, que habia pcrtenewlo !.I. la comisión enl~argarla ·je redactar las inscripeiones 
latina y castellana, recuerdo de esa obra, quiso ~,J.tisfJcer la clJriosiddd publica, en
ton~es particularmente excitada sobre el origen y vicitudes de tJn célebre monu[flento, 
mediante la publi~ac¡ón de una Memoria qne consllltó con este Cuerpo cientifico. Allí 
reune cuanto sobre el parlil!ulal' han consignado antiguos y modernos; las varias lec
turas de la mscl'lpción romana existente á puca distancia de la tOI're: y razonando so
bre todo ello, se indina á que hubiese sido fabr ¡cada bajo el Gobierno de Trajano, 
fundándose en el carácter de su arqurto:: dura, ~emejante á la de otros edificios que 56 

el'igieron en h misma época, dtlrante la cu d haba de motivdr su construcción el en
vIo de Iloa eseuadra á Inglaterra, con el de .. ügnio de castigar á esta isla, rebelde á la 
dominación imperial. 

liien conoció nuestl'O escritor que ninguno de estos argumentos era· decisivo. Y 
en verdad, el drrivado del aspf'cto que ofrecili la torre de lhkcules en los dias de Car
Io ... 1Il, podrá inJucir a cleer que hubiese sido restaul'ada también en los de fl'ajano, 
pero no demuestra perentoriamente que á estos debiese su primitIVO ser: ~obra todtl, 
habii'ndo observado ~1 pl'opio COI'Ride en sus obras, que exislló en la co')la de Galicia 
un comercio de algnna consideración antes de los romanos: de to cuat no sin razón 
cabe inferir que data de aquellos tiempos el Faro brigantino. 

En cuanto á la inscripción que se conse," .. a at lado de esla tOl're, nadie ignora qlle 
presenta la dedicación heoha á Marte por Cayo Sevia Lupa, Arquiteclo de una "iudad 
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que Se tenia c;a~i por seguro fuese Aqua' -Flavias, hoy Chnes, hasta que pocos anos 
dá un extranjero versadlsimo en la interpretación de tales mon 11mentos, esto ('s , el 
Doclor nübner, individuo de la Academia de llerlin y nuestro COI'respondiente, ha
biendo examinado Mbre el terreno el que nos ocupa, 00 ha vacilado en afirmar que 
el adjetivo geogrAfico en cuestión no es Aqua-Flaviens~ sinó Emil1iense. Hesultará, 
pUM, que ese Arquitecto no lo rué de Chaves, sinó de Coimbra Ú Otl'O punto inmeJii\
to; y que no tiene ya fundamenlo la conjetura que Cornida estableció sobre el tlt,do 
de Plavin, no atribuido á Chaves en tiempo de Yespasiano, á saber: que no podia ba
ber existido el Faro antes de este emperador, 

Pero ni nU6!tro Académico dice resIJeltamente que haya una conexión precisii en
tre la (abrica de la torre y la inscripción, por más que á ere9flo asl propendl; ni tal 
persuasiín se autoriza por el contenido de la última . Ni hay tampoco notil'ia dt\ que 
esa tOl're haya llevado jamás el nombre de Marte: lo cual unido a la circun,tanCia de 
de~cubl'irse en la parte supericr de aquella piedra cierta. excavación con un hoyo en el 
centro, abierto al parecer para encajar la base de una estátua, hace pensar que, sien
do de lIarte la imagen que debió est." colocada alll, á esta deidad, con absoluta in
dependencia de la torre, se referIa la Memoria del arquitecto lusitano. En ello vé Hüb
ner una comprobación de la costumbre, probablemente derivada de los celtas, de 000-

sa~rar á las falsas divinidades la, peñas, particularmente las situadas A orillas del 
mar; de que también halla ejemplo en la Dadalona (Cataluña), y en el cabo que se de
nomina da Roca, cerca de Lisboa. «Esta explicación, q\le parece fundada, rr.e indu~6 
á so.pechar que cuando al ceder D, Ilermudo JI, el año 991, al obispo I'edro Moson
cia, la. turre de que ahon se trata, la titula: «Pinnam fabricalam ab antiquis homini
bus faruo precantútm,1l no debe tal califi ~ a ción atribuirse á que se hayan equivocado 
en e~e documento las palabl'as «Farum Driganlútm,» poniendo en su lugar {(FarUffi 
precantium,n segun insinú.a Florez en el eplgrafe con que le inserta en la Espalia Sa
grada (22); sino qne pudo aplicarse la expresión , ~ue en nuestro lengua ' qu" 'nle á 
Faro de los suplicantes, en sentido exacto, si existia en el siglo X la tradición de ha
ber los gentiles practicado en aquel lugar las cel'emonios de un culto á que freeuenle
mente prestarla solemnidad el murmurio de las olas agiladas (23, )>> 

Recien llegado, señores, á Madrid D. Joso Comide al comen,ar el reinndo de Car
los IY, llamó muy partioularmente su atención la cátedra de !listoria lileraria esta
blecida por orden del Gobierno en los Estudios de Son Isidro, y quo regentaba D. Mi
guel de Manuel, indivinuo de número de nuestra Ac,dómia (24), Concurrlan á esta. 
leecione! muchos hombres distinguidos por su clase y posición en la Corte, que al pa
recer emulaban el ejemplo d. Marco Aurelio, cuando en edad sexagonaria y en la oum
bre de la humana grandeza, no se d .. deñaba de ir á escuchar las del filósofo Sexto. 
De ese nú.mero rué también nuestro e~critor, dejándonos por prueba de su aprovecha
miento una bella obrita sobre el origen, progresos y estado de la Hisloria natural en
tre los antiguos que precedieron a I'linio; en la cual lomando por punto de pOi lida el 
libro que es la. primera fuente de toda ciencia, es decir, la }Jiblia, reseñaba con selec-
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la erudición Jo~ adelanto! que en el esludio de la Historia natural alcanzaron los dire_ 
rentes pueblo'!! del mundo, y las aplicaciones que respectivamente habian tenido estos 
de.!lcubrimientos en las varias épo¡;as á que se extendían SU~ investigaclOne!J. 

Por el mismo tiempo dirigió Cornida una edielón de la mayor parte de la9 obl'ó,s 
debidas al diligente Ambrosio de Morale:;, en que, además de procural' la pureza del 
lexto, añadió multitud de notas é ilustraciones; entre las cuales }lastará cital' elltine
raria romano corregido, alguna disertación geográfica, y las curiosas observacio
nes al viaje llamado Santo, concernientes á varias iglesias y múnaslerio.:J. En los to
mos de 0púsctllos in5l61'tó una 3?oJogía de los privilegios con~edidos por diferentes re
yes de Castilla y de León á. la catedral compostelana, yotros escritos que se refieren, 
ya á la lraslal~ ión del cuerpo de Santiago á. España, ya al privilegio tdel Voto, (25) ru
damente comb"¡l ido entonces, y que habia sido objeto de contiendas j'Jdiciales, Y 
además de reproJllcil' la Me'floria del Cronista COJ'dob4s, en que se defiende la legiti
midad del diplúma, fundamento de ese tributo, y que fué su atIlol' Ramiro 1, no con
sideraba inopliJ'turna la publicación de un tratado más extenso que en igual sentido 
trabajaba el expresado Fr. Pablo Rodriguez. (26) Sin duda por tales medios quiso 
nuestro literato contribuir á qUIiI fuesen esforzadas con inteligencia las razones 4{ue 
militasen ya en pró ya en contra del famoso do~umento, á fin de que, ventilada asa 
grave controversia imparcialmente y de hUMa fé, alcanzase satisfacloria decisión en el 
práctico tribunal de la critica histórica, 

Asimismo preparó nuestro Académico una edición de la Crónica de San Lui., 
escrita por el S". Joinville y verlida al castellano por J.cobo Ledel, familiar de Feli
pe 1I. !Qui~n desconocerá el OIlrilo de un libro cuyo autor, después de seguir al mo
narca !'¡'ancés en su~ expedicioned a OJ'ienle, de pelear á su lado y de combatir su do
loroso cautiverio, se propuso narrar la vida de aquel héroe ~ristiano con suma exacti
tud, con los más interesantes pOI'manol'es? Pl'Ogando, p1l8S, Cornide ese mODumento 
histórico, prestó un notable sel'vi~ io á nuest)'a Rspaña que, si no vió nacer! San Luis, 
Li como ti. rey propio le rindió homenaje, no puede CDn todo dejar de señalarle por su
yo, puesto que le ha~ia dado el ser Blanca de Castilla, hija de Alon,o el Noble, que 
triunfó en las Navas, y de Leonor de Inglatel'l'a; Dlanca, iris de paz enll'e do! pueblQ~ 
en su época, cual abara rívales: (27) Dlanca positivamente bella, aunque no en el e):
tremo de su hOl'mana Url'aca, pel'o aun asi á ésta preferida pal'a esposa de Luis VIII 
de Francia, á ~uyO! mensajeros, prendados de su donairA y apostura, e~ fama que 
sonó muy dulcemente su nombre: DlanCd., en fio , hermana también de la inmortal Be
renguela, que fué madre de San Fernando; y abuela de Alonso X, memo raLle este 
por sus infortunios, y más aun por la sabiduría, en que t11 rez no le ha igualado otro 
príncipe alguno desde los dias de Salomón. (28) 

Debo advertir Que nuestro escritor avalOl'ó la publicación de que ahora trah,mos, 
con un discurso critico de preliminar, á que acompaña la Biograflll de Joinvllle, con 
notas curiosas é interesantes documentos; y por último, eon oportunas disertad'Des, 
particularmente I.s que versan sobre los Condes pal.tin~s de FrBncia, sobre el tltulo 
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Y dignidad de Sultao, sobl'~ la Oi'illama ó bandera de San Dionisia, sobre la Mclavina 
y el bordón usado por los peregrinos de Tierra S3nla, sobre el imperio l" nombre del 
Preste Juao, y sobra la cantidad dada por ell'::l~cate de Luis, ó más bien de su ejp.r
cito. (29) 

A la sazón nuestra AcaJemia habia elegido á Comide individuo de numero, aten
diendo á. SU3 cir~un5tancias excep~ionales, á los considel'ables sen 'icios por él presta
dos y á los que pal'a lo succsi\Q prometían su notorio saber y amol' al tra.bajo. Y á tal 
altura llegó Sil c.rédito, que por mJ.rdviHa se suscitaba una cuestión histórica sobre la 
cual no se desease oil' su di0tamen. (30) P,lro fueron para él tareas de especial em
peño las q1J6, auxiliado por esta COl'pOración, acomeLió en orden á las antigüedades 
de Talavera la Vieja y de Cabeza del Gr'iego. 

La::! ruinas de Talave"a la Vitlja habian sLdo deSCoritas por D. Ignacio llermosilla 
y Sandoval, de la clase de supernumer'arios, en una Memoria bl'eve, pero que -no deja 
de ser importante, pues poniendo á la vista que aquellos restos, se esforzó por re
construir valiéndose de raciocinios y cálc.ulos ingeniosos, la población CUyl existen 
cia l'ev#Jlabd. Más Hel'mosiHa apenas habia pasado dl3 esa e.tploración, digamoslo 
al"ll, material. Tocó, pues, a. Cornide continuar est:Js estudi03, y después de recono~e r 
escl'upulosa.mente el sitio, entra de lleno en el prublema geogl'áfi,~o. En vano apela 
para resolverle á los esct'itoJ'es antiguos de e:;.ta ciencia. 

Pero en la narración de la b"talla que á los celliberos ganó Quinto Fulvio Flaco 
derante el siglo 11, anterior á la era cristiana, y que le ot'ece Livio, halla un apoyo 
la presunción de que aHí estuvo le Ebura ó Libora de los clJ'petanos, en cuyo terre no 
pretenden algunos que ex.iste la Talavera titulada de la Reina. iostiene que- el nombra 
de Talavel'a no se aplicó á \J. última hasta fines d.:;\ siglo X, enql16 á ella fué trasla_ 
do de Talavel'a la Vit<ja, y que esta era la lo~alidad famosa aun en la éiJoca de los 
árabes. Lo.3 vestigios de un templo qlle allí se observan le parel~en señalar una cons
trucción del tiempo de Traj:ino, asi como juzga pertenecer al siglo de Augusto las ba
ses y capiteles de otros edifidos rormaron rarte. Des,~ubren también vestigios del CH I
ta tributado á Júpiter y á CereJ. y ap['e~iando tales monume.nlos en su conjunto, infie
re que el pueblo en cuestión fué ilustre y opulento, pero no capital ni punto de tránsi
to; enriquecido sin duda con 109 frut05 de sus feraees campiñas, corl sus viñedos yoli
vares sumamente productivos, y con una ganaderia fLH'6eiente, para la cw\l ofrecen la 
mejcr proporción los yalles y las extensas cañadas qlle comparten ~u término. 

La memoria ósea el libro sobl'e [,lS ruin~s de cJbeza del Griego, cerro poco dis
tante de la villa de Uelés, es un tt'abiijo más lrasdenlental, pul' las notieia!\ que con 
tiene acerca de la Celliberia, sus ciudades, rios, ffiontp,s, \'ias públil.~as y demás datos 
concernier.tes á esa región, Jedllcid03 de lo) escritores clásieos. Nuestro Académieo 
describe los restos, así romanos como góti~os, de.:lcubi .. rlos en el lugar expresado , 
consigna la opinión dI:) que estuvo alli la antigua Segobriya, aleganJo en comprobación 
de su sentir textos de geógrafos céltlbred, monedas y 011'( s rnonumentc.s: yen su vista 
relllite observaciones IUlllinosas, baciendo gala de sup" io .. caphcidad y vasta e .. udición 
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por ~llylS l'ir'~II!lst'\nl:i~" no s~ríl l\',:ntl\".}.·Jo ~tlil: ~U' esa tO)OllJT.d'i J. J~ m(>1~ ill .'0 
su fI~pe~il~. M~ contf-'ntal'é eon estas indieadone_~, p tBS S! tI' It1 t.!.\ 1111 ob'.1 ni Iy eo
nacida y Ilu ~ en el s 'no de ia AljaJrmia alc:J.nzú cl0dil1S garla m,l;; antorizaJos, (3 t ) 
Verdad es que, ¡t'jús de darse pOI' re:"u"lla en C.1vor de e lh'z! de l Grie,S'o la cuestión 
le Se9óbn,qa, escritores de illdi~pllt Jble curnl'etell"ia aO:,¡o3.11 q'l ~ aqu"lla pobLición 
estu\'O ~itllatla dund·j hoy 83¿-\)1'11'; y que ":1 Il iclá. n-HI e~ í?! (1111 ,~U.3 Ita. rn lyO t' nü 11~
I'U do:> parciales. Mas pH.1 grldudI' en jll,;ticia el mt"j'ito de 11 pl'O ttl'~i ltl que en el 
nHlffipnlo nos ocup::t, será !)reciso trasladarnos á la épocJ. en 1\11' -)3. ió á. IIIZ, y com

parad,\ con la~d emas que urre "uht'e la mlteria. A\WI\i hiert; eX tmi1<l110 bljO est') 
aspecto la d¡serta~ión d~ CnrniJtl, no es (l~ l' tMel.11' qn~ pOI' eH GI. se a'nanbü~ 511 repll
lación lilpl'aria, Oigamos, pOI' ejemplo, al pn'spicaz dominicano Fr .. ¡.lime Villanne, 
\'a: «(jldsdeu, dic/-', inlen Ló probH' q!le Slll/tJrbti!Ja e;5 SllgJ,.úe; muJú de.spués de pl

re~et', y se In~linú lil tenit!)l'iO LÍtl AlbJ·¡',it.:in: ~qui é' l sibe 5i llll'á lueóo olre t'lnto 
eon II Ct'ITO de U~lé:), w lo cual por venltO\1 lellllria más rll~úli!,J) (32) Nl) oh~tant~ 

el P. Villi:llluevd. ab·)gó ptH' Id ~'iIJ~J. de los sPgOdJl5tlS: y tlLÍO su razoaamiento e::.tá 
rt:ducido á en0;trp~el', ohiervl.ndo la sempjanz\ de los no!Ubl'es &yábriga y Segorbe, 
Id ll'udiclón que ufrece en el luga!' siglllfi~ trio pOI' el ú.lli.nD, el a'Hento d i} la ~lUd~l1 

celliloéricJ: argumento capital.eotl '1116 !le propun(\ :"l05lener el empelt1; p)ro realmen
te trad ie~lúo t nu de OI'ig¡; o ta.o l't.m'll0, ni en sí tao con5tanl13 y nj 1 ~o TI) f'Hll'a me
nE'sta para. eMu8ir pl'UeblS d~ ot1'll. íOliol"" y en ~Jnciusiú!l í;}jfiHZ pH"- cu:ltrastal' 
las aducidas en contrarío. 

Deseando nuestro Académico que fuese deeidid 'J acertadamente y :'in pel'jnJical' 
a los intereses naelOn de5 el n 'gl)!!iO J1 lim il:}5 CJ I FI'a!l'~l 1, r 11'10) (11'11, d'3S ~rip~ió.1 

del Ptll'íoeo y de las p 'ovincia.s adytl!elltl~s; r u'a CH'l"'gi ' !Jif!r tus errol'e~ en q'le habia 
ioc!Jl"rido MI', Mentelle en su Geogl'a{ia comparada, ledactú 1~!lalmente la descrip
ción flsíeade I~~paña, que recoffieodalJa. e.1 SI', AlItillún, es¡)~~i llm:ntp. por su método; 
y con motivo de haber nombl'ado el Gobíern') 110 1 (~a' ni5iún á fin de levantar el pia
no ~eoera! del reino, expuso, en , ~o m llOi¡jt~lÓ¡) ;'t Uil amigo suyo que sd!'\'ía en ellli· 
niSleria de Estado, su opinión sobl'6 el mJlÍJ J~ l'dalizlr e3te IlI'oy~cto, hlciéndo56 
cargo de 1é'51 providencias al ef·~eto diddJ,1S, de los libl'os y jlemorias qlJ6 debian te
nerse prt'sent::-s y de los I'ecursos qu, p d hn ulilizar3e pll"i lleval' á buen término la 
empresa, do suerte (¡'le lIoflle;¡emooj info:lrio res a lus (' xtt'.lnj~r03, ya. que tal pen:;arnien
lo se había empezado á realizd.!" entre no~ot['üS ante:; de hdberle ~(Hí.cebi 'll) otra'3 na
ciones que grandemente presllrnen de cullas y adehntadas. 

Muy sensible me t.S (lO poder eotrar en p;)rmenOr~5 sobre \\)5 viaj~s de Cornide, 
que ciertamenle S;)O e:, 'rito)~ nolables, E'l ellos ~03 rTIIle3trl sie;nprd el ub3ervidUl' CU
riosu é ilustrado, 1:1 pilrkio a. quien aniUH un dl'l.hnte desuo del bi9n general. S8 
Ilace cargo de I:t ('unstlLucióll g-eológÍl~a de cada. ~o.na.l'ca y de 105 fl'utos que ?l'odllce; 

milnifitlsla íos que a. su lerl'enu serian má:; analogos, y hJ~ meJil)~ de obtenerlos con 
ventaja; y en fio indica los que conducirlan á mejorar los "Jri03 !'d.ffiOS de indu5tria 
eOl'respondientes. Da á. conocer alg11Das personas dignas de men~ión especial por su 
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mgenio Ó por sus produeciones literarias; expone su diclámen sobre el asiento de 
ciertas poblaciones antiguas y sable tal cua.l via romana. de que no Il:lbi.ill h,t blado 
otros escritores. Llaman parlicularmente su atención los edilic.ios públicos. Procura 
fijar la época en que fueron con3truido! y los usos á. que estaban destinado:,: di~cJrre 
sobre su mél"ito arquitectónico; á la pal' de sus bellens, hJ.~e ('asaltar sus {h:: rt'~tús, 

y acaso aconseja el modo de aminOl'arlos ó de hacerlos deslparecer. En matena de ~~ 

es¡!ultura y de pintura no son menos razonadas sus calificaciones: señala el maeslro ó A 
la e.cuel. á que se debe cada obra; y se extiende á comparaciones atinadas y OpOrlu- ~. 
nas, acreditando en lodo ello una inteligencia no comlln en las nobles artes. Una co- Je 
lección que abrazase casi tc.dos estos viajes, no seria menos estimable que Id. puLlka-
da por D. Antonio Pooz, autol' ~lJyo criterio pare~e á. mll~hos demasiado exclu:JH'o: Ir 

as! ~e suplirtan algunas omisiones en que el último incurrió; y se rectificanan t1\ M 
vez su~ juicios y apreciaciones. ra 

El viaje á Toledo y sus montes, Talavera da la Reina y AI'.njuez, aoi como el 1'" 
dirigido á Valencia, Mtlr~ia, Alicante y otros pueblos de estas provindas, ofrecen \'i- J 
,¡simo interés. Redactados en forma de cartas, nuestro Comide se manifia3t.i en e 1Ios 
con el abando n.o proIJio de una comunicación Intima y familiar; se retratan alll ~u pa 
bella Indole, su caráclel' franco, el amigo cariñoso y con1escendiente, el caballero y 
el sAbio, que no presume de las cualidades naturales y aJquiridas que le distinguen de 
y le hacen acreedor á la consideración pública; y finalmenle el cristiano :'liempre ~e 

exacta en el cumplimiento de los deberes qu~ como tal le Ii~<ln, á pesiir dJ las dlft · de 
cultaQe~ y privacione3 que tiene que al'J'oslrar todo caminante. 

1 no fué, señores, únicamente España teatro de la~ investigJ.~¡onl"~ y tareas de 
nuestr0 AcadAmico. Lo fué también el reino de Pul'tugal, qua en parte l! "ula tenido 
que recorrer cuando se ocupaba en trazal' el plano de la Galicia antigua. Su primer 
tl'abajo de cISta especie rué Ulla de.s~ripción de las plazas fronterizas de aqllel ~:~tad.P, 

seguida de importantes observaciones sobre el aspecto que presentaba al terminar el 
siglo p:-ecedente: estudio producido por un encargo del Mi ni~terio español, al t~lJal nO 
era extraña la intención pallUca. 

Prep:u'aba esta Academia una edieión del C(Jdigo de las Partidas, oura de don 

Alo:>nso el Sábio, con justicia reputado como una Alol'ia nacional: y creyú t.:oovenien
te reconocer un códice de la misma, que se califi'~aba de original y qlle se slIponld ha-
ber apresadr¡ los portugueses en el campo de Aljut>drrola, I!e\'ándole en su ~ámara di 
n. Juan 1 de Ca~üilla clla.ndo ppoelró t>n aquel pais El G ') bi~rno esp'1ñ JI quP fd\' ol'e- ti 

('la el proyecto de esta pllbliciiCióo, aprobó la idea de. Enviar un comi!'lioflado qlle ~o - re 
piase el precioso man1l3crito,.el cual se decia existir en la Torre del Túmbo de Li~ - tia 

boa, y á la vez recogiese los monllmentos dl'\ antigüo,dad que dE,.:;ellbl'iel'a tn el reino 
vMino, conducentes á ilnstr~r nuestro. historia. lapidaria, numb'1láliea y diplolTIoitiefl, nu 
No halló el Cuerpo persona. m :;¡ .1 pl'OpóSlto q'le Cúrnifi" p'Ha pI bllAn r ... .!Iempeño de f!t 
este encargo: (53) pal'ti0, pués J ~o n reeomentiación de IIII P:-i.I'U Minl.,tp,rlo J y ffiJre"lú aq 
una acogida. sati~fa~lOrid. al Gobierno lusil,an\), Dtl~g ,),d~mpnte en uingun archi-
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vo de aquella naeión se pudo descubrir el códice que se buscaba; y el comisionado 
hubo de eontentarse con remitir eopias Je las Partidas 1 .. y 3,1 mandadas traducir 
al portugués por el rey D. Dionisia y escritas en letras del siglo XV, existentes, aque
lla en el Real monasterio de Alcabaza, y ésta en la referida TúlT6 del Tombo. 

P~ro aunque en ese punlo el viaje de I1lleslro litera.to no alcanzó al éxito que se 
deseaba, no así en cuan to á los demás objetos que se propüoian el Gobierno y la 
Academia; pues habiendo recoI fido la cosla, 1 ~ls fronteras y principales poblaciones 
de aquel reino, recogió multitud de insct'ip~ion es de todas é~ oca:'!, planos y dibujos 
de tnl1nnmen los antiguos, as! como nolidas y observaciones sobre la hi~torja, geo
gráll~a y sit uación politi~a del mismo; con t=uyo clüdJ.1 de diilo:3 ~l')mpU30 una obra de 
tres tomos eH fóliO, que tilu ló Estado de Portugal en el a'¡o de 1800, dil'igiéndola al 
Ministro de K::ttldo D. Pedro Cf:' bal1os; obra que trabiljó con gr3.nde esmero, ¡:.rocu
randa en sus illformes la mayor exactitud; muy conocida, aunq'le no ha vüto la luz 
pública, do los sA bios nacionales y extl'anjp.ros; genet'almente encom iada corno pro
ducción de 1..9 mejohs en ~Il c1ast.!, y todavía hoy consultada con interá.! pOI' cuan
tos se dedi\~an á escribir .!Jo\)r~ las casas de Púrtugal, inclusos los nltura.les de este 
pals. 

Las ocupadones que acabo de mencionar, y después la elección para Secretario 
de la Academia, h~bian impedido á nuestro Cornide reaUzlr su propó'Jito de restituir
se A Gdlicia, cuya historia era pal a él objeto de continuas meditaciones; y puso más 
de una vez la plufGH. en S'13 manos, mientras residía en esta corte. Preparaba. una 
Descripción completa de aquel !'eino (3'1-), para la cual tenia reunidos materiale~ e1-
celentes: on parlieular las memoria~ sobt'€! los antiguos limites de esa región y acerea 
de sus pobladores los iber03, celtas, renieios y griegos; la descrip~ión especial de la 
costa de sus tres conventos jul'idiCO!, segLln 109 textos de Strabon, Mela , Plinio y Pto
lomeo; la exposición del libro ni de Francisco Molina, cuyo objeto es el mismo lito_ 
I'al; yen fin, multitud de arlh~. ulos geografil!os concernientes á. pueblo, da las indica
das provincias. Deseaba añadir á la obra sobre Portugal un lomo que abraza.!Je la es 
tadí:;tica de esta naciún en toda su amplitud: (35) trabajo de fál.!iI ejecución con la! 
selectas nOlicias y docuffifl nlos que hdbia , eeogido . En I.manto á la Drl:-cr ipci1n de la 
lusitania romana, otra de sus pmpl'e~as, solo cooe:uyó la. dtl la par te ffiill'ítlmd COITes
pondiente. Disponía para h prensa la [lustl'a",16n al Itinerario de A.nto:lino y la tra
dncción del tratado del Nubif'nse con noti:ls y cdm .. ntar-iús, en lo que aquel y esttl con
tienen acerCa de &~p¡¡il,; illlstraCIÓ'l '! CIHn,H1UI'ios en 105 ~udle$, a.;;í como ~llla obra 
relativa al Pirineo y fin otros Glfl'l'cntes rSl.!tlt IS, ·jep'ditó un ,l l'iqtlBll de gc.gl'afia an
tigua. 

Tales er':lD los interesantt"s proyeclo:i á cuya I'ealiz ... ciún h1lbiera consagrado 
nue~tro AcaJémi~o los di ~s ~'. 3U an",il...Jad,.d, igualml>nte s-ñ!t!ad03 por el amor al 
estudio que lOS de ;;11 Honda jlJvent:.Jd. Pero una breve enfcnlledad puso t~rmino á 
aqnella vida. pn:C'io5a pata. IlIs letras, fruslrando tan legíliloas eS}Jel'f nus. 

Nu funtló LOl'lude l'scufla ni errÓ un sistt'ma hbtórico; mas no por ello dejan de 
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~er en grarl manerd reeomendables su exqllisitil. di ligeol.lil en investiga¡' lo~ ht'ch os y 
en apurar las cue,!;tiones pOI' cuantos medios e3lIJvi"\~en á su a.lcao¡w: la er¡ti~a. severa 

que la g'lliaba por lo comllo en SIJS juidos: el rurnJl' Mendrado,~ó rn'\~ hipo fervif'n te 
('nlto qtlP- tribulílbl. á la verdal1; yasímis!U,) la constdole ¡'delitn1 d ~ su inlenCJ0n
Laudable proceder, ctlmplidC1mente ajustado á la.=¡ tratlil~ion l's de 1'9 t8 CtlPl'pO cit'ntifi. 
CO, }' (Iue e loellen l~mp,nte condena el de lo'! alllúres tl'1 l' s6 tjl.ct;.¡,n Uf', e~I~l'ilJ ¡" la histo
ria p,)r inluición, y (1'1~ acat-o furian los SIlCfl~03 s~~lln ell;lrll',l al pl'úpó'lilO d ·~ 5'13lell
lar opiniones delerminddH, tal vez ab31rdls utopidS, i llC,l[OPJ.1,lbltH I~on el bienestal' 
de lo, pueblo •. 

Ni C:JIDQ economista rl1~ nues ll'o Iitprat(1 pel'vllrtido por el pj~mpl0 di3 109 ql.H\ 

exagerando las teorias de eSl eiell~ia na¡'iente, su~et'ii:J,n al poder dJ~po::;icion"'s Inopor
tUllas, Ó tale'! qlle Sil f'jeCI1~iÓ n no ::nl'ia fddible $!n ,·i\)le [ll~ia; antes bien, cond.ucido 

por su hi:Jbiltlal ~el1sat€'z al paso que coa r~5()l ut:.ión abog'lbl por las reformas filIO creia 
lltiles y p¡'aeticab!E's, acató religio\ll m,'nte 109 principios de jtl~ti~ia, los del'eJlloB se
culares, arraigados á la som bril ¡je las leye:J, y mlly s ... ll. .... l<llh.rnente .el de p¡,op:edad, 
qne no ~ufra lesión sin ql18 el edifido social Sd conmUHd. 

Si ¡acordamos que el historiador laborioso é ilastrado críti ,~( , ; el docto vanticua 
rio, el geografo eminente, el circ'Jnspecto economista, poseyó tamblen en las ~oble~ 

Artes no vulgares cono~imient()s (56) y que en cipnchs nll 'lf'dles no ceJió venti:lja á 
los mAs ramo~os de su época; tenul'emos los dalas s:JÍkientes para gl'dduar el mérito 
de la persona que nos ocupa, la cual fué ciertamante un l'al'O ejemplo de erudición: 
erlldir,il~n de qU'3 anhela.ba hacer participes á S/lS sempjantes; siendo este el noble no 
que se propuso con sus numel'Osas produ~ciones, apreciables hasta por el seneillo é 
ingénio lenguaje del autol', y por S I] culto estilo didáctico, apropiado el carácter de 
las mismas. Si en ellas notamos alguno que otro error, no será efdcto de ignorancia, 
ni de haber tomldo el escritor la plurIlJ. ~in h debid '! prepll'<1oión; lo será, ora de los 
adelantos conseguidos dpsde Sil fallecimiento, ora. de los acddeotal(ls descuidos qun 
acreditan 1& debilidad hllmana aun en las más claras lumbreras del 01 be I,j ienlifieo; ó 

sea de aquel donnitar de que no se eximió el admirable J[omel'o. 
Llorado fué D. José Comida por cuantos tuvieron o~asión de cunol~el'1e: llorado 

aspeci3.lmente en el pftis qlle le habia visto naeer, y que derlamente tocll'ia p.l mas al
to punto de prosperidad Si le hubiera sido dado convertir en h~cho9 sus nobles y pa. 
trióticos designios. Llorando filé, mny p:ll'ti.;nlarmente por este Cuerpo, qu e después 
de llenar los últimos deberes de t'eligiú:) hacia un hij o t'tn ilustre , inscribi..1 su nombre 

en el libro de la posteridad con las siguientes cláu::IULis: (I N" es lil~itú plsar en silen
))cio el teslimonio de cordial y sinc~ro amOl' á la Academia , que dejó consignado en 
MSU testamento el SI'. O, José Co ,'niJe, 'lu Se~reta.fio, !egi\nJola todos sus manuscritos 
Jl y las obras impresas qlle no tuviese eo SI] bibliolPca: rasg-o singulal' y apledable, 
)que permanecerá profundamente grabado en nuestro corazón y en la mpmoria per
npétua de la Academia. No es este el único motivo que tenemos para sentir la muer le 
»de un individuo tan anliguo l" benemérito. Porque si se le fija la consideración en la 
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'Hdulznl'l y amabilipad de Sil carAetcl' rronco y heneHco ; si se IIp¡'eeian como deben 
))SU laboriosidad y SU1; vastos conocimientos, 46 que son la pl'Uebl ml'ls cllifi~ada. SU! 
)¡eruditos opúsculos conocidos de lodos, y las disertaciones )rcpl'esas por la. Acade
)¡mia; ¿cómo podrá en ningun tiempo el Cuerpo Oil' ni recol'dar su nombre sin l~gri_ 
mas' (3i .• ) 

Tah s palabras, hijas del senlimiento , y pOI' otra p:lI'te lo~ libros y escritos de don 
Jo!\é Cornide, ciertamente mAs importantes de 103 que aql1ellas signIfican, (orman el 
mas cumplido elogio del virtuoso ciudadano, del sabio modesto cuya \'ida literaria me 
pt'opuse bosquejar. Justo 6S que en esta Real casa, en que exhaló el postrer aliento, y 
en ['ste santuario de la Historia donde brilllh 1. E'nlre l:)~ m.f.S n()table~, re~ibi de una 
genel'aci{ln lllle pcedejuzgarle ean mayor imp.1.!'dali ,lad, nuevo y solemne testimonio 
de afectuosa consil'teración, el esprtflol benemlhto, t¡ue cultivó la cien~¡a con ardiente 
enlu~iasmo, ~on hito feliz; que adquirió envidiables lau¡'os para si, y A la \'E'Z para e3-
te Cuerpo, (il eual se homuba con pertenecer, cunstituyendo en ello su mejor blason, 
muy distante de ambidonal' otl'O~ tltulos ni empleos elevados, de que era sumamente 
digno y pal'';' cuya ohtención le hlibi",ran apoyado sin duda 103 per:3onaj~s más innn
yentes de la corta (38); el escritor infatigable, euya pluma atajó la rnu8¡'le t'-n lo más 
empeñado de sus titl'eas, lejos de a3altarle en la¡'gd. ifHcdón y (precedida del silencio 
de la tumba,)) s(~gún la r"aqe de Chateaubriand: el prtlcla.ro vliróo, que en Sil tránsito 
por la tierra conquistó e~tim1ción y respeto, alabanzas y tl'lIlnfus, sin haber sido ja
m~s blanco á. peEsecuciones niá rivalidades; en esto tanto más venturoso, cuanto pare
ce peculiar de los hombres eminentes el tl'i!t~ privilegio de ser proba.dos con el infor
tunio,' y c\Jlnto la misma gloria suele, eOlflo observó lloa eélebre escritora, elegir CaD 
preferenCIa sus vlctimas entre 103 vencedores á quienes se habla. complAcido en coronar. 

49. 



N"OTAS. 

( I) En el penodo a que se aludr han fallecIdo los Académicos de IU'IIlH'I'<l ... j~ul('nlf"': dOIl 
Antonio Ca\'anilles: Conde de Canga-Argiif'lIes; 1). Pedro Sainz de Andino: [1 Ant()nio Alcala 
Caliana: Marques de Pidal: O. Angel Saa\'edra, Dlll¡l1C de RivM; D. Antonio Refloo Zarco df'l 
"aBe; D.l\lodeslo Laruenlc; D. Seratin Eslébanf'z Calderón: n. Tom~í.s J\luilCZ y n. Jo~6 1\la-
ría lIu ct. ' 

(2) El nrt. CIX de los Estatutos de 1792 prC'scribia que en la junta general pl']!}llca que 
debía celebrarse cada tres :111OS, se leyese dc<¡pués dE:' un Discurso ó I\1rmoria "olJre cllalq\lh>1' 
punlo importante de nuestra Historia, la vida de algún t'm'ó,liln~lre e$paiiol. \' vi XXII de Jus 
de 18;)6, que actualmente rigen. ordf'oa que en [" ,> juntas públicas solemncs de~1 inadrts:'l celebrar 
el <ltli\er~<lrio de la fundación de la Academia y á la distribución de preruit)s, Sf' lea lIn di<¡
curso histórico ó el elogio do: algtÍn e.~pG1101 ilustre. 

(3) Leyó el elogio de D. Rodrigo Ji'nenrz de Rada. el Sr. D. \"icenle de la Fuente. Aca
démico de número aelual,en la junta pú blic<l de 29 de Junio de lSli2: los demis, de qlll! fuC'
ron autorf'S olros individuos ya difuntos, <¡e hallan en la colección de Memorias dl'l cutrpo. 

(1) En 1761. 
(5) Por los aiíos de li66 á li67. 
(6) Resulta así del informe que D. Jos(" Comidc liió al COll'iCjO de Casillla '<ubr(" h cúl1-

ducta, literatura y aptitud de los pretendienlcs ó. la plaza de archi\'('l'o general del fl'ioo de 
GaJicia. 

Tomo titulado l"m'io$ papeles soúre Galicia, hoja 183 y siguie ntes: Arehi\'() dt' b. AC:ldf'
mia, E núm. 102, que sc halla Est. 27, gr. 4." 

(i ) Patrimonio yinculado, al cual iban anexos 108 señoríos de l\1aariz, S<ia. Ambclro. y 
Cebreiro; cuya s.ucesión recayó con efcclo en D. José ft la muerte de su padre. 

(8) No consta quie.nes fuesen los maestros de D. José en sus primeros (,$ln(lios. Pero la 
\'eneración ycl amor que manifesló conslanlrlll<'nle á los PP. Jesuitas, de que d!l.n buen tf:,
{imonio \'arios de sus escritos y su Correspondencia tilcm1'ia existente en el Archi\'o de la Aca
demia, Esl. 18, gr. 3."', núm. H, y por 0(1'0 lado, la circ·.lIlslancia de ser c[tlotll'('~ en la Coru
¡la la casa de ese instituto la mejor escuela al efecto, hacen muy verosímil que allí J'('cihiese 
COl'nidc la instrucción de que se trata. 

(9) Esto asegura el mismo Tdacio en su cronicón, ailos -106 y siguiente. EspOlia Sagrada. 
t. IV Apfnd. lll. 

(10) Flol'ez, citados tomo y apéndice de la EspOlia Sayrada; p:lrrafu primero, al principio. 
(1 t) IIldalius pro\'incia' Galb'cite nalus in Lrmic~ Cwilale.J) Prólogo drlrt'ff'ridl) cronicull 
(12) El 1\11'0 Florez adol,to la misma re<!llcciún para la ciudad de que '<e lral.,: ¡:;.~Jlmja Sa-

grada, tomo xn al principio, prevenciones, corl'eCct01lcs y allicjollc~; tomo X \'11, cap. 2: En j., 
uno y el airo lugar copia las inscripciones rflmanas que se indic:lI\ en el texto. También lai in
Sf'r la el acaMmico Cea n BermudC'z, Sumario de antigiiedades, p~g. ~20, y sostiene hah~r esta
do en el l'crcrido lubar la cap;Lal ,ie los r.illl ico~ ó rorum Limicorum. Otros escritores naciona
les siguen esa mislllcl opinión. 

(13) Asi lo manifiesla él mismo en el viaje de Vilblr:Ulca, que iie lllcncionar;-Í, enlrc 
bUS I1lSS. 
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(1 tJ E.I Mro. Fr. Paolo Rodríguez recordaba. en una carla) cxi~[ctlle en el legajo de Co

fl'c$po,¡dclIcia titerm"ia ya citarlo, que Cornidc había tenido la paciC'Dcia de permanecf'r al
guno'! dias pn cierto molino á fin dÍ' ucazar lIn casco de signatura,> rancias y carcomidas .• } 

(171) Parece oportu no notar aqui que el Académico Sainz de Baranda ha reconocido In 
sanlid~l(l, negada por Florc7., de est<': Obi~po composlel;t.1l0, en su Calendario espaiíol. rrabajo 
al cual presidió la c rítita m:;'s sc\'cra V. Colrcción de (foel/melltos inéditos para la l/ islarjo dI" 
España, t. XXII, página 103. 

(llil Ih: aqul llna co pia de la mú~ c'presim ent re las do'l in<¡cripdorH.·" indicadas, que 
vienen á se r una misma: 

l'i \' \1 P 

HIS·C A 

l\ToNlvS 
FLoR\"S 

En su vi"ta dice la Memoria que ahora nos ocupa: I(De cualquier modo que se entiendan 
»las expresadas inscripciones, nos prueban 'lue en este sitio se daba culto á 1 lS NlIlfas.. con 
))un nombre que empez .. iJa con estas tres letras: CAL: y que estas NinfH podrian ser la dei
¡,dad tuldar de los llailoli Ó Aguas cálidas de Plolomeu llamadas en el Itinerario Agua$ cel inas: 
neu yo pensamiento se corrobora con la circunstanCia de ser en ex:tremo ardif'n tes las aguas do 
)¡estos bai'ioe:, y muchos sus ma nantia les para que plledan declinarse por el número plnral. ,) 

Olros argllmentos se alega n ('n esta disertación para probar que el asiento del municipio 
enunciado fuC:Caldas dI' Cnnti.;;, no Caldas de B.eis; especialmente se fija la dirección de las 
varias \'ias roman as que at ran"ahan aquella comal·ca, y de este e\.amen se deduce que nin
guna de ellas p:tsaba por el último de los mr>ncio!lados lugares, sucf'diendo lo contrario en 
orden al primero. Basten estas indicaciones para dar una idea del contenido de tal eso rito . 

(1 i ) Una de [as pprsonas a quienes se al ude a.qu¡ fué D. Antonio JOié f'ava rro , abad de la 
iglesia colegial de Caza, Correspondiente de la Academia, quién cultivó con notable éx ito la. 
~~ori:\ natural, 'i escribió acerlla de alln y de risica, con aplicaCión al expr8sado pai~. V. la. 
ltespuesta de Cornide sobre el proyecto de levalllar d plano general de Espa;ia , qUf> se citara en
tre los manuscritos, y el Diccionario geografico de Miilano, tomo V, articulo Lubrin. 

(18) ~luchos de los dalos indicados aqui se hallan coro pre ndidos en la Set{llllda de las 
l\lemol'ias á que hace refe rencia este p,irrafo. Pero D. José Comide no se contentaba con las 
noti CiaS de ese genero concernientes á la 4poea en que escribia. En prueba de ello, se inserta á 
eontlllua6i¿n el siguien te cu rioso apunte, de qUt en la propia Memoria se sirvió;para comprobar 
que la pereorinación al sepulcro de Santiago habia contribuido notablemente a fomentar el 
comercio de Calicia: 

I\oticias de los peregrinos qtlC n'lieron a Santiagn en rome ria delde lnglllterraen los años 
siguientes: 

AÑOS. PF.REGRINOs. :NAV ES. 

1397. SO. 1 
112~. GO. 1 
1..\2S . 1.13G. 13 
14~2 . 21. 1 
143:\. 50. 1 
1434. 2.990. 63 
1445. 2.100. 29 
145l. 534. 11 
1455. 50. 2 
1456. 820. 8 

10 ailO.,. 7.104 . 130 
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Nota de letra. de Cornldl': Archivo de la Academia. Est. 18, gr. 3.1, Ilúmero 38. 
Ellotal de peregrinos debe ser 7.\)0 '1: es(~í. equh"ocado el segundo guarismo de esta suma. 
(19) Dicho tomo titulado l'arif,s 1)opele3 sobre GaUeja .• hoja 18fL 
(20) A saber, o. Pedro Antonio Sancllez, de quien se hará men~ión en olro lu gar. 
(2 1) Tambien mostró Coruide g~andc inlen?s h leia la ciudad de Santiago en varios es

critos, y particularmente en el q ue [moo ocasión de elevar al Gobierno proponiendo se esta
bleciesen alii, b:"ljo la dirección de su S'lciedad eeonómica. escuelas de dibujo con nociones de 
arquitectura civil,lavado de planos y p~l'.specliva. é igualmen te de principio,; de agrim~nsura. 
de hi lados y de los ttjidos que e..;tlmaba mh útiles, mdicahrlo los medios de sostenerlas: y 1'01' 

último, que en aquella Ulliver:.ldad se ampliasen y mejorasen las enseoanzas de matemáticas 
y de física eXI}t"rlmelllal, aumentando las dotaciones de estas catedras, y \"erificando las opo
sicione~ ~í rilas, segú n el re~ lamenlo adoptado para las de los re;lll.'~ estudios de San I~idro. 

"in imponer a 108 aspirante~ el rl.'quisilo de los grado8 académicos. 
Dicho Lomo, rarios l>alleles sobre Calicia, hoja. 187 y siguiente. 
(22) TOrJO XIX, página 3i9. 
(~3) Cornldc leyó-pag-. 41 de la Memoria aquí citada-la in.5cripción romana f''(islenle 

al pié del faro brigantina, asi: 

MAIl.TI 

ÁVG. SACo 

G. SEVIVS 

LUPVS ) 

AR::::::::::::: TECT\'S 

,oH::::::::: SIS 

LUSIT Al'\VS EX V.o 

Otros la interpretaban de diferenlt>s modos. Por ejemplo. Alvar Gomez, de reb gesto a Fra.
cisco Ximenio Cisnerio, Compluti. t569, rol. 57 vto., habia úoplado, en vista de una nota que 
daba por muy fidedigna, optima fide tramcriptum, las tres lineas últImas en estos términos: 

ARCHITECTVS 

A. F. PÁNIE!'(SlS 

LYSITANVS J.X\'L 

Hübner, Memoria pres~ntada á la Academia de Berlín sobre las inscripciones que hall6 en 
su viaje a España y Portugal, cuaderno corre!pondiente á t: de Agosto de lB61, pág. 817-
818, únicamente varia con rellpecto á Comide, segúll lo indicado en el texto, en la linea penlll
tima, la cual asegura haberse l~ido siempre mal, y que dice A El\HNIENSIS. 

Por lo demás, volviendo á la cuestión sobre el origen dcl faro dI' la Coruila, D. Joaé Cor
nide alega en apoyo de su sentir unas palabras de Dion Casio, lib . 37 de la Historia romana, el\ 
que manifiesta que Julio Cesar conquistó desM luego aquella ciudad, por el teror que á 
sus habitantes causó la presencia de la escuadra imperial, puesto que no habt:an visto jamás otra. 
Pero eite autor, que vió más de dos siglos des pues de Cesar, dista muche. de merecer la fé que 
se le qUiere dar, especialmente atendida la califlcación de créd.ulo y parcial qlle le aplican loO;; 
buenos critico.5. y por otro lado, Jacilm.ente $e comprende, aún supouiendo exaclo 10 Que cu.n
ta ,1 autor (rieso, que la impresión reeibida por los moradore. de ese pllerto al obienar la 
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rcft'lida escuadra. pudo ser erecto de ballarse mtOJlce,~ ali'a<;ado~ en m:tlcria de navegación 
PerO de ahí no <¡c deduce que tn edades remolas no se hubiese eje rcido en aq\lella costa un co
mercio importante, que precisase erigir un faro. aunque s¡>Dcillo y poco notable; faro qu~ es
laba tal \'ez arruinado en los tiempos de Julio Ct'<;3r, y que pOl' eso no es de &'(!rallar dejaien 
de mencionarle los historiadores que i Dían habian precedido. 

La real Academia. de la Historia se ahstuvo de resolver eo;le probll'ma. En las inSCripciones 
latina y castellana que, aprobada'! dI' r(>.'\1 orden, se graharon sohre las puerta" de dicha to
m~-Memor¡as del Cuerpo, tomo 1, .Votici" hislorica, pago XClV-sC' contento con exp resar : 
I'eluslissimre ad Brigantiam Phari, del muy antiguo Faro de la Corulla: ., 1Y\labras eon que de
jó libre el campo á las \'aria .. opiniunes sostenidas aCf're~ del particular, Asi es qu~ D. JOS0 
Verca, pn el primer tomo de la lIistoria de Ca/¡c¡a, que puhlicu en 181S con aprobación de la 
misma Academia, defiende que la torre de Hércules ((ru¡: erigida por los fenicios ó carh.gine
ses que rrecuentaban las costas occidentales y septentrionales de la Europa.', pagina 186 di> I 
expresado \·olümen; I'mico de la ohr:t que ha salido a luz-\l('recc leerse el capitulo que a es
la maleria dedica el citado escritor-lnvestivación IX-dondf' aduce en favor de su dicLámen 
algunos al'gumentos no desatí'ndibles. Otros que igualmente expone, no merecen igual cali
ficación . 

(24) Contaba esta catedra 16S Qyentt-'s de .1sistencia continua, segun la GACETA de 1: de 
Octllbre de 1790. 8ervia. dc texto la conocida obra del Jesuita valencian8 D' Juan Andrés; don 
Miguel de !\Ianuel era :i. la saz(!n Billlioteeario de loo; referidos Estudios. 

(2:» Qup Cornide tuvo parle en estas publicaciones, ihtstrandolas segun se expresa aquí, 
aunque por modestia reservase su nombre, es un hecho de que no permiten dudar varias eo
municaciones-algtlnas de caracter oHcial-contenidas en el legajo de Correspondencia litera
ria eitad() anteriormente. 

(26) Dicha Corrrspvndencia literaria, 
(27) Francia é Inglaterra. V. f'lorez, Reinas Cat6licas, tomo I. p:igina<; 411-414. donde se 

hallan auto]'izada~ las indicaciones que en orden :i e<;ta ilustre princesa se emiten ':!n el tex.to. 
(28) Que San Luis debio en buena parte-sin desconocer h que corresponde a la acción 

de la gracia-su grandeza moral á las sana¡ lecciones y al ejemplo de nuestra excelsa compa
triota, se demuestra por el siguiente pasaje de esa Crónica ttaducida: «(Era tanto el deseo que 
Illa buena Reyna Blanca tenia que el Rey San! Luys, su hijo, fUí'se virtuoso y de buena vida, 
nque muchas \'Cces le deeia: mucho más querrja. caro y amado hijo, veros morir delante de 
"mis ojos, que veros cometer un solo pecado mortal, de que Dios PS tan orrendido. Esta divina 
>ldl}ctrina hizo tanta impresion en el Rily Smt Luys, El. ue en dias de su vida jamás se le olvido, 
Jlesforzándose todo quanto le fue posible por guardarla. Y de tal manera se instruyó en la ley 
¡¡de Christo, por la maravillosa solicitud de su madre, y su uu"!na inclinaeiún, que no huvo en 
»su Ii{"mpo hombre l1Iá~ de\'oto y religioso. De manC'ra que él era ejemplo y verdadero espejo 
de virtud ú los Principes Chri .. lianos.II-Citada Cronica. pago 4. 

(29) En su compendio de la vida de Join"il!e expone Cornide los motivos qUI! l. inducen a 
pensar haber ido este ca.ballero en peregrinación á la l.,\lesia compostehna. En las notas hace 
mención de 1" carta dirigida por S~n Luis ,i la Primada de Toledo, remitiéndola una espina de 
la corona del Salvador con otras reliquias; y sostiene, contra el aserto de •• nios autores nacio
nales y ex.tranjeros, que la congregación r\'ligiosa de Grandmont tu\'o cerca de Tudela de Na
varr.\ un :\lonaster!o, que el p, Alesc.n sUJlonia haber sido di> PrclOoslrantenscs. 

(30) Consultado O. José Cornide sobre la reducciún dE:' Munda, punto dificil en que el 
Gobierno espallOl <jucria ilustrar al de Lnglaterra, por hab('fsc interesado en este dc,eubrimien
lo una socied"d cientifica de Londres, desde luego coneent ro su atención en los historiadores 
y geógrafos antiguos: pe,·o particularmente en el libro Dd bello JlispUlliensi que se atribuye a 
llircio. Extendiu un interrogatorio que se proponía fuese evacuado por personas entendidas 

50 
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con eotlOClmirnlo pl":ictlCO drl trrreno; ma;;¡ no alca' lzó contestaciones tan sati..,r;¡c(,Hia .. como 
deseat)a. ni por ot ra parir, podia "i.,itar los IUi"ares soh re que ver'laba 1:\ disputa. A.-:;i que se 
nt)stnvo de exp,mer rc..,uelt1.mente su modo de pensar, pues a\lnque al principio mostru incli
narse á !\landa la Vieja. estimaba t1ccc~arios cierlos anlecedentes que no tellla, para poder 
afirmar que ese sitio ú aIro huhiese sido el teatro de la balZllla qUE: hizo célebre :H¡uella ciu
dad. Carta de Cornide publicada en la ohra que se titu la j/und(t poml>eia,w, de los '<('flores her
manos Oliver y l1ortada, premiada por la Academia en 1800; Apéndice IV I docum. nllOl. 1. 

También estaba en lances viva la. discusión sobre 10<1 loros de Guisando, ¿Hepresentaban en 
efeclo aquellas masas la e<ipecíe de animales cuyo nombre llevan; ó eran más bien elefantes ú 
otros cuadrúpedos? ¿~I:lbian sido objcto de un culto Idolátrico: recordaban algun suceso impor
tante, ó estaban a lli para seiíalar una dominaeión ó los limites de algun distrito? Cornide, que 
a l llegar de Galieia en 1789, habia hecho un viaje :\ A vila y á San Martin de \'aldeiglrsias, y 
que en adelantc "olvió :i ¡,('eonoccr los bultos rcferidos. dejú algunas anotacionc" sobre cl par
ticular. Discllrriendocomo natura lista, los compre ndió decididamente en la esprcie bovina. 
Mas en cuanto á su ~ignificación. insinúa en une de ~sos mss. que, siendo el paraje dondt> s(> 
hallan, paso preciso desd<> Toled~mra A vHa y Sal~manca, deben de lener relación ('on una 
via. no consignada en el Itinerario dc A ntOllino: es dccir, que los repulaba monumentos geo 
gráficos.-V. e l viaje de COI'nicle del Escoria l ;í. Avi la, y la rida del Rmo. Florez, por 
}o'r. Francisco l\ltmdez, ediciún hecha por la Academia. en 1860 con notas é ilustraciones. En la 
que ocupa las páginas 320 y siguientes, se trata de los toros de Guisando, teniendo en cuentft. 
la opinión del primero, 

19ualmente fue Cornide excitado:í. Informar sobre ciertos mosáicos y otras antigiiedades 
romanas deseubif'l'tas entre [Juruclo y Duratón, en la pro,:incia de Segovia. La carta que accr
ca de este asunlo escribió, contiene especies útiles sobre la región de los are\'acos; reduccio
nes de varios pueblos que Ptolomeo nh'ncionó. y conjeturas con respecto á los usos a que ha
bian sido aplicados lal('s objetos.-V, el libro de D, And rés Gomez Somorrostro, Hl acutdlllo 11 
otras antigiiedades de Scgol..'ia-Madl'id, 1820 -núm. V[ ll del Apéndice, donde SP. inserta e<¡la 
interesante comunicación. 

(31) La Sala de antigiiedades de la Academia, despues de analizar la I\lemoria de que 
aquí se trata, concluye su diclámen, fecha 20 de ~'Iarzo de 1795, así: IIEste es todo el conll.'
)mido, en sustancia, del escrilo que el Sr. Cornide ha presentado á la Academia en cumpli
»miento del encargo que [e hIZO. V en "ista de su buen método, coordinación. crítica y abun
lldancia de las bellas noticias que conticne, la Sala de antigiiedades no puede menos de confesar 
))130 singular complacencia quc ha tenido en su lectura; y no la tiene menor ahora en aseg'lI'ar 
)la V, E. que este trabajo es de los Ill:\S completos quc se han emprendido por estc sabio Cuer
lIpO; dig:10 de que se incluya entre las Memorias que piensa publicar para honor suyo y co
))rnlln instrucción; y su ~:wtOI' aereedor á las más expresivas gracias y a que se le premie s II 

») esmero conforme á uno de nuestros estatutoS.l' 
(32) YilJanue"a, riaje literario, lomo 111, carta XVJlL 
(33) He aqui lo que s(lbre el particular resulta de las aclas de la Academia, sesión 

dc 8 de Junio (le 1798: "Ln Acadcndn acordó que siendo necesario enviar al archivo de la To
ur re del Tambo de Li~uoa p' n,ona de ildeligrncla. celo y I{'galidad, para sacl.l' una copia 
lIexacla y fiel del eXl'esado códice de las Partidas, no ha ll aba otra más apropósito, por todas 
IISUS circunstancias, que nuestro Académico de número el Sr D, Joseph Cornid8; y que de 
))esla resolución se diese cuenta al Excmo, Sr. D. Francisco de Saavedra, en la eontestacióll. 
¡¡que porSecrelal'ia sc (h:;\ su oficio. recomendando á S. E.la persona d,1 Sr, COl'nide, para 
"que se sirva S.I\1. di~pensarlc los. auxilIos que ... ear. n.'cesario'i pa ra esle ('ncar~o y otras 
»cxpcdiciones li t{'ranas (IUl' puede dempcilar en el mismo viaje.u 

D. }'rancisco de Saavedraerll <Í la ~a7.Ón l\'linislrode Hacienda. 
(34) V. Los C(l,~ilÚ'jdes.l)ág. DD, nola. 
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(35) El tome IV del Estado de Portugal debia abl'azar. <;egún un apunte de Cornide, los 

capitllllo. siguientes: agricultura, comercio, industria, artes y olieios, religión, ley~s y magis
tratura; hacienda l: impuestos; politica y tratados: ciencias y arles: gll!'!'ra J mat'ina; cole
lIiu occidenlalei colonias orientales. 

(36) Cornide pf'rlenecía como sócio de hOllor :\. la acadpmia de San Luis de Zaragoza. 
(3i) Memori., de la Academia, tomo V; Nolida ¡';stórica, p;g. "XVI. 
(38) Así se comprueba por la Correspondencia {iterari" de CUI nidp. 

• 



COLONIAS GRIEGAS EN GALICIA, 
su bistoria y sn inUujo bajo los aspectos económico y social. 

INTRODUCCION. 

Entre J03 diversos puntos de vista bajo que pueden examinarse los progresos al
canzados por la humanidad en sus gl'ados sucesivos de civilización, es, sin duda, al
guna, de lo!! más importantes, aquel que eomprend~ la influencia eJereidtL por unos 
pueblo9 sobre otros; ya por medio de violenta Imposición, ba'5ada en la superioridad 
adquirida con los laureles de una vietoria; ya empleando los recursos propios de amis
tosas relaciones, hijas de pacífit:.as eontratacioof'S comerciales. Procedimientos harto 
diferentes, que corresponden á. ideas muy distintas, y, como es consiguiente, pradu
ceo efectos mamadamente desemejantes. 

Créanse, mediante el uno, nOl'ementes poblaciones, que nacen y se desanollan 
vigoro!amente al ca.lor desprendido de la aclividad con que se atiende al deslUonte f 
cultivo de las tierras y al recfproco cambio de productos entre los pueblos: puntos 
principale! á que se dirige el esta.bleeimiento de las eolonias. Al p lSO que, madid.nte el 
otro, no se fundan mh que plazas destinadds á la conservación, pOI' la fuerza, del do
minio dellerritorio, que compensan muy escasamente la oprf1sión con que se agoyia á 

los pueblo~, cuando no se les arranca de sus hogares y no se les pone en dispersión. 
Ta: hicieron, en lo antiguo, macedonios y romanos, y han hecho modernamenle lo.!! 
rusos; mientras gl'iegos y ftlnicios, y en nuestra edad ingleses y holandeses, dando el 
brillante espectáctllo de la coloniZilción pacifica, han contribl1ido en mucho á la felici
dad de los pueblos y al progreso de l. ci,ilización de la hum.niJad. 

Por una parte las relaciones continuas de las metl'ópolis con sus colonias ensan _ 
chao la esfera de los conocimientos, y aceleran el desarrollo de las ideas poHticas y el 
perfeccionamiento d" la instituciones civiles. Por otra, las fracciones desprendid9.s de 
un pueblo aun cuando se identifican siempre con lo~ paises en que se fija, (porque 
r.ambiando de lugar eambia, al mismo tiempo, de dirección elespiritu), le~ imprimen 
modificaeionea esenciales en su constitución social, y le! arrastran á. ideas nueY8~ por 
\·irlud de la tendencia de los r.olonizadores á implantar la organización de su metró~ 
poli, desarrollándose, con e:1ta fusión, una élclividad intelectual tan potente que, en 
todos tiempos, ha salido siempre de las colonias Id. libertad civil; y vigorizándose de 
lal manera las instituciones lomadas de la metrópoli, que vienen como á. perpetuarse 
en las colonias, ffilntenitndose vhas en ellas cuando ya se han e.lLin¡:;uido en la 10-
~lidad en que nacieron. 
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Resulta 561', sin embargo, un if1convenienle, nada despreciable, del S¡:3lellll de 

colonización, la sed de eonquista. que engendra, y no lo ee:¡ menos la rivalidad de co
mercio que despiel'td: ambos, motivo de frecuentes gU8l'ras, poco favOI'ables pala los 
intereses de un pueblo qu~ empieza á vivil", y cuyas guerras, tratándose de paises le
janos y de pueblos bárbaros, eran indispensables, si con ellos se intentaha establecer 
relaciones regulares y segtlras, para HegRI'¡ Ó suplir, á la. buena inteligen~ia con los 
natm'ales; que es el medio más apropósilO no solo de conseguir la apertura de los 
puertos sino de oblenel' productos con que cargar los bajeles. 

Pero la influencia de la metrópoli sobre la co!onia se deja. sentir á pesar de todo, 
y tanto más cuanto que su creación no tiene, muchas veces, por único objeto el bus
('al' aux.i1iares al comercio Sino el pl'evemr los p:!ligros de la ex.~esiva aglomeración 
de hauitantM a que suelen ,'erse expuestas las gl'andrls poblaciones comerciales. 

En vista, pues, de lo que dejamo3 dk.ho, requlta .ser un punto histórico de sumo 
interé~ 61 puesto corno temjl en la úase 8. 1 tldl 'programa, cuyo dilucidación entraña 
una cuestión muy digna. de <¡Ile plumas expertas en trab.ljos del ~1'Op¡O género se ejer
eitasen en su exámen. 

La nuestra, fatigada de conllnuas y pesadas tarp.as, tercia tambien en la 1l'an
quila y patriótica lid, más atpnla al grito del amor pátrio y al deseo de t'ontribuit', si
quiera sea en apal'tado lugar y en modesta esfera, á la. realización del grandioso, 
pensamiento de los Jm:¡;os rI.OK.\LES, que no á la voz de su esca:iO valer y á la dificul
lad de conseguir, en el corto plazo de r¡ue dispone, un resultado que, ni con mll~ho 

llegue á. donde se elenn SJS degeos y alca.nzan sus popósitos. 

1. 

Es un hecho incontestable, aJmitido pOI' cuantos escrilores, antiguos y moder
nos, se han ocupado de la Ilistoria de Espaíia, la venida de colonizadores gl'iegos á. 
nuestra Peninsuia; pero 110 e'\iste conformidad entre las personas que se han detenido 
en el exámen de ese pnnto histórico, respecto á la época en que comenzó ~emejlnte 
colonizaciún, y aun sobrela3 difslentes regione~ á qtl8 se extendió, 

La gallega rué una df3lag no men~¡('nadas por varios renombrad:ls historiadores, 
como el abate Masdeu y D. MoJesto Laruente, al ocupars~ de esa parle de nuestra 
historia, haciendo por completo caso oml:io del testimonio 9umini.~h·aJo por los escri
tores de la Antigüedad, del que, ante todo, vamos á o~uparnos. 

Desoribiendo Estrabon (1) la costa oriental de nuestro peninsula, después de e!-

( t ) Slrabonis, GIWGRAPII!CA.-Paris-Didoc- IS53. Libro IIrJ cap. IV. 
3. Post hanc Abdera, Ph,j'nicum opus h:.e~ quoque, Supra h:.r'c loca In monlanis monsll'a

lul' Odys'Jea (Uly<;sca), el in ea lanum :\linerva' . ub Posidonio'S lradll, el Ál'ternidorus, el As-
5i 

• 
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tal' á Abde1'a menl~lOna la ciudad de Uly~ia, .. ::¡iluada en una región rnontallOsa de lo 
interior del continente; en la cual, die", ha.lJía un ternlllo de Minerva, según testimo
nio de Posidonio, Al'temidoro y Asclepi¡des M yrleano, qno enseñó gramática en la 
Turdetania y esc!:ibió una Pet'iegesls Ó corografia. de esas gentes. Y con ocasión de 
recordar que en &1 tal templo se con~el'vaban unos escudos y 103 6!1polones de ciertas 
naves, memorias, unos y otros, de los viajes de Ulyses, interrumpe el relato y pasa á 
hablar de las colonias e5tablpcidas en España P91' los griegos, comenzando por decir: 
uTambien en Galicia se cllenta que se eslable~iel'on algunos de los compañeros de 
Teucro, y qtle a1ll edificaron pueblos, uno de los cuates,es el llamado lIelenes, y olro 
el llamado Anfilocbia, dal nombl'& de Anflloello, qJe murió en este sitio, cuyos com~ 
pañeros S0 dispersaron por el interior de la cornal'ca;)) y continulndo do eElte modo: 
(¡También dice el mismo, citando á algunos historiadores, que ciertos compañeros de 
llercules condujeron á Iberil una colonia desde la ~iudad de Messana; y este mismo 
v otro antiguo escritor afi¡'man que los ldeones 6 espartanos edillcaron algunos pue
blos en la Cantabrial) etc. etc. 

Sobre cuya noticia debl'lmos adverlir, anles de pasar adelante, que no encontra
mo~ (conrOl'me á lo que del "onlexlo de eso pá,nro s. desprende) mOli,o baslanle 
para dar por sentado, como se h ... dado comunmente pOI' los eSel'itOl'8S que han trata
do de la historia de Galida, que el cilado Aselepiades MYl'leano consigaas~ la noticia 
de la venida de los griego~ á Galicia, y, por consi(;"uiente, para sentir la ¡ndigua~ión 
que demo.lró O, José Verea y Aguiar (1) en l. suposición de que allal A.elepiade, se 
le había lomado por embuslero, 

Semejanle :i la ase,eración de E,lrabon, " la que hace Juslino, (2) aulor, cuya 
époc!l, corno ~e Mbe, no ~e ha podido fijar, y cuya obra, (mica que se conoce, e! un 
resumen de la hoy perd.ida, que Trago Pompeyo e~cl'iuió en tiempo de A.uguslo. 
Segun él, los gallegos se tenían por de ol'igen griego; porque Teucro, de!rué~ de la 
guerra de Troya, habiéndo abordado al liloral de España y ocupado el silio que des
pués ha sido (,arlago nova, pasó de alli á Galida, donde [¡izo asiento, dando nomure 
al pueblo; y lomando lambien parlo de Galici., nombre de Anfilo,", 

clepiades Myrleanus, qui in TurdeLania graml1luticrtrn docuit, 01 descriptionen genLíuLl in i,lis 
regiooibus agrnlium edidit.l, Iradit monulD"nla errorom Ulyssis in lem'plo ;110 i\1inerv~ affixa 
ene, a~pides 4i!t no\·ium ro:o.lra. Apu,l Callaico!l ~utCfll consedisse quo:.dam, qui Teucrum in be
Ilum fueran! secuti; ibiquc fecisse ur'lH>S, qllnutll una. Hellenes dlceretur, altera Amph¡Jochi: 
morLuo hc¡licel ibi Amphilochso el sociis usc¡uo ad medllcrranea vagatis: quin. el id nil se COIll

periase, quosdam 1If'l"culis sociot'um, ell\1c3~('nJol"um IIlhabila~se lIispJ.niam: parle m ~lIlcm 
CanlalJri;¡' a LaconJhus occupalan fuisse el is el alii perhibenl: ibique Opricelalm lIrbem condi
lam ab Oc,da .... 

(1) Véase su lIistoria dtGalicia, pág.l~n. 
(2) Juslini. l/istoriarwlI Philippicarl4m l~}ri XLI \" 
Lib. XLIV, cap. JlI 

((Gall;pci alllem (;r,('cam siui origincm ac.s('runl: ~iquidcm pbs! finem Trojani belJi, l'cu
crum. • . • . . .. lIi"ipani:1' I¡LtoriOU!I appul~tlm, Joca, ub¡ nunc e!lt Carlhago no
va, OCllpasse: inde Ca!l;\'ciam transisse, el, positis sedibu!l, f:"enti nomen dedisf'. G:tI!;l'ci1\' aulem 
rortio) .Amphilochi dIClln(UL) 

lO' 

¡Uf 
Si 

" 

Ion 

lul( 
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'o Plinio (1) M expresa con mayol' determinación, afirmando rolundamente que lo! 

helenos y los graviol, que habitaban entre los ci/enos, d~1 convento juridiro lJnl.caren
se, y el Castillo de Tu y, lenian procedencia gripga.. 

Por último, Dionisia Pel'iegeta en SI) De,cripción del mundo, ya según e\ text. 
quo se le atribuye (2) ya según la traduceión d. Ruro Festo Avieno (5), y Silio lla
!ico, en su tan cono~ido Poema, (4), hablan de Diomedis (á quien en otras ocasiones 
se le llamó coo rrecuencia TydiJes). rey de Etolia, hijo d. Tid .. Y nieto d. Eoeo, y 
uno de los epi'60nos que tomaron i. Troya, donde sus proezas llegaron hasta habe.t 
herido á Marte y á Veo:Js¡ lo que fué! caU!~a de que se le impusiesen como ca!ltlgo los 
devaneos d. su mujer Egiala y de ,!ue se viese eo la neC'e!idad de emigrar á la. Etolia, 
de cuyo pais pasó á España, :o1egun se dke, añadiendo que fundó ti. Tuy, despué:5 de 
andar errante por los m.re., conrorme al dicho de 110m ero (5), y d. ha be". vuelto á 
o .. ar en l. Apulla con la hija del rey Dauno, oonrormo al d. OVldio, (6). 

Las notieiM consignadas por lo! anli~uos escritores, qua aeabl.ffio5 d. citar, 
fueron emitidas integramente por los posteriores, á contar dMde el sabio pollgrar. 
Sau Isidoro, (7) .Ilaborio,o y .rudito P. Flore, (8). Pero entra lo, moderno, ha h.~ 

nta. 

(1) C. Pllnii Secundi.-J/isloria.\'aturali,f. Libro XX~IV. (Cap_ 20.) 
(lA. Cilenis, Convenlus, BraCanll11, Heleni, Gravii Ca¡I~lIulll Tyde, Gra'corum sobolil om .. 

(2) Dionysii , Orbis descriptill (Paris-Didot-18GI. 
-1S3 fortis Diomedies insulan ex.templo deprehend.~, 
qua he,ros adVf:nil, írala Venere, 
quum genlem Iberum adiret multum exoptatorum, 
conjugis proptpr insidias. I Egiale.e infeslrp. 

(3) Rufi resli A\-ieni.-Descriplio orbisterrcr ó Mela/)/trasis Peritgereos Difmysii (Paris
Didot-t8Gt). 

fi-l7 El l;,c\"um curva pelagus sulcantivufi alno, Insula!8 Grali Diomedis Gur,iti promit. 
651 Poslquarn per celeres ex.tol'l'ern traxlt lllero~. ConJl1gis hue dlf¡.t· misit furor A:giaJere 

lonii siquis val rursum cxrula curral. 
(1) Silii Italice.-Purica.-Lib. 111 . 
3(;7 Et quos nunc Gravios violato nomine Grajum Encae misere domu8, .t'Elolaque Tyde, 

Dat Carlhago viras Teucro fu ndala. \'etuslo. 
Lib. XVI. 
368 lpsum ¿E.lola, vago Diom:-di cOlldila, Tyde Mi,era.l, exc.plum Trojana oh origine 

equorum Tradebant. 
(5) Jlias, V. 

• (6)' J/flamor, XIV-IV \". 457. 
F) S.lsidori.-Etftymologiarum. Lib. IX. Cap. [[. Vd Gentium ~ocablllis. Malrltil-Bar

tholGmel Ul1oa-ti7S. 

106 uGalla('ci .... gra.ecam sib i ol'i8'il1el1 RSSCI'Unl. Ullde el natl1rali ingenio callen!. Siqui
dem po:!!1 finem Trojani belli Tcucrum morte Ajacis rratri~ invisum patri Telamoni, eum nOn 
reciperolur in Regnum, Ciprum eoncesisse, iloique lirbem nomine antiqurt. patriae Salarnmam 
condidls~c, jnde ad Galleciam profectum, elc. positiro ,edibus ex loco gcnll Ilomeu dediss • . 1J 

(8) El P. Florcz comi enza el Tratado LXI (Tomo XXII) de la Espa;ja Sayrada, eu y. ti
tulo es De la Iglesia de Tuy, con esla alirmaciól\ terminante: ((Muchos .~iglos anles de haber 
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bido quienes han qnerido despojarlas de toda autoridad lI.,ta el extremo de conside
rarlas como no producto de la vanidad griega que se propuso aumenta.r SIlS gloria!!, 
y para ello cambió lí eo grayos, /telenos y Tide, los nombres céltieo3 de kraig cileno$ 
y rud. y no han faltado AA qne han preferido buscar una prueba de que lo, polas
gas y los jonio! ocuparoi:l ciertas comarcas ffill'ltimas de Gllicia, mejor que en las 
aseveraciones de los 6!tcritores antiillo~ que escribi.ron sobrl Galicia, en ciertos mo
numentos litológicos ni muy conoeidos ni muy caracterizados,} en la presencia UD 

'menos controvertible, de individuos de raza helénica en detel"minadas comarcas ga
negas. 

Esta opinión re'ponde al propósito de armoniz",' la da quien prescinde por como 
pleto de las noticias referidas, y en su consecu6l'1cia niega rotundamente toda veniJa 
de colonizadores gl'iegos á Galieia, con la opuesta que recibe .!in e~crúpulo lo que es
cribieron los AA. d. la antigüedad y en su virtud admite el viaje de los hfroe, troya
no' á las eo,tas gallega" 

Puede, en efecto, Lu!carse un tl~rmino medio que armonice ambas encontradas 
opiniones; aun euando no sea por el proeedimiento indicado, sioo estableciendo como 
base y punto fijo de partida la opinión general que lo. anti¡ruos tenlan acerca de la 
colonización griega en Gali~ia, descartada de aquella parte puramente fabulosa (por 
más QlJe no Clrezcan de un fondo de verdad h.islórica las emigracioles de oer!onajes 
griego, contemporáneo, de la destrucción de Troya, que E,trabon (1) extiende á~d. 
la. tierra, ) al,go más seguro del que, en nuestro sentir, pueden suministrlf aislados 
monumentos y.equlvoc09 caractere5 de IlOa raza ó de ua idioma, 

Preciso es, púe., no de,pojar de lod. autoridad á Estrabón, á Plinio y á Silio 
lttlico, ni tampoco al autor de quien el segundo lomó las noticias pal'a su obra ni á 
lo! que son citafiú! por el primero, SiilO se ba. de concluir por negu completamente 
la venida de colonizadore, griego. t Galicia, 

Tocante á lo que se refiere al tiempo en que en efecto vioiel'oo, si cabe alimen
tar prudentes dudas respecto j. lo afirmado por lo, e,critore, de la antigüedad y á lo 
recibido irreflexivamente por los modernos) quienes !egún expre!ó con oportunidad el 
analista. Huerta (2) ({sin dL.,tinción copial'Oo lo que bailaron escl'ito en lo! Antiguo!, 

Roma, estaba. ya fundada la ciudad de Tuy, Mantiene con la memoria de tanta ancianidad la de 
iU fundador, la del nombre !in ninguna mutación y la etimología: circunstancias que en ffilly 
pocas ciudades anti~uu se conservan, perpetuadas hasta hoy por medio de los ~rlego.!l , 

El fundador, continúa, rué Liomedis Rey de .tf:tolia (no es de F'rancia) hije de 'fydeo y 
Deiphila: del cual escriben los antiguos tantas hazailas en la ~uerra. de Troya. En apoyo del es
to cila los versos de Silio llalico (Lib. III verso 367 y Lib. XVI vers 369) y los de Dionisia (483 
y sigs.); dando por sa lvada la duda de 'ji los lb~ros de Oioni.io significan a los Espailolei, por 
la contracción d.e Silio, (como él dice) y por .1 dictado d. Irillil!lon (famosüsim,>r¡on) correspon
diente al alganon ¡beron (Wuslri,tiwn Iberum) usado antes por Dionisia; a!í como por la senten
cia de Eustathico, terque quaterque exoptatus, ó lO/lgissime rsmotos; si ite lee telisoli, y por el 
Iberos, .~il't llispanos de 1st .. mi!mo A, 

(1) Lib. l. 
(2) Véanse IUS Anales del Reino ele Galicia. 31 prinCipio, 

c~m 
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no advirtiendo, incautamente créuulos, la. imposibilidad é 100'¿rosimililÍad que lle
nen las noti~ias inventadas por los grie~,Js jura engTandecer la~ ledonas de sus hé~ 

roes á. costa de la !implicidad de bs demás Naciones ql18 llamaron Uárbal'alS, á quie
nes con la noticia de sus ciencias, comuniIJal'on las ideas que quisieron de sus Oríge
nes:» a(}rmacián, esta última, un tanto aventurada, pU89 que lo único Que ("onsla con 
certeza es, ~ue los escritores griegos y romanos que de la historia de nuestra Galicia 
se ocup.1ron, recibieron sin reserva b.s J.v,~nto,.adas especies q:16 entre sus cornpJ.trio
las cOI'rian, no que para pl'op3garlas se valiera.n de l.l simplicidad rle las lIanudas na
ciones l,árbáras. ni que les comunicaran semejantes noticias tuvieran el menor in
terés en que las admitie¡;¡eR. 

El citado analista no se separa, sin embargo de lo probable, pOI' lo Que toca a 
punto pl'incipal de sus afll'maeiones, que eslribl en comprobar que de ninguna mane
ra pudieron conocer los griegos á Galicia en los remotos tiempos á que hlc3n alusión 
las noticias de Trago Pompeyo y de Justino, de E~tl'CLbón y de los AA' á ([l1e se re
fiere, y de Silio Itálico, Dionisia el Ptlriegeta y Rufo Fesle Aviano. Y ta.Jto es así, 
que en las mejores reputadas ubras sabl'e geografía antigua (1) se da como cosa segu
ra Que todo el Mediterráneo O~cidenta\-cuanto mas el O~ceano-fué absolutamente 
deMonocido de los griegos, ha!!ta el COIWl1S, patrón de una barl.la de Samas que se 
dirigia á Egipto, en el año 6/ .. 2 ó 641 :.l.nles de J. e ruó arrastrado por los vientos 
fuer. del •• tr.eho y .rrojado sobre la cosla d. Tarleoo (la Tharsis de los fenicios y 
de los Prof.tas), A donde arribó ,eg uo refie,'e detalladamente lIerodoto, (2) 

Además, ~n ese mismo siglo VII, anterior á Jesucristo, la ignorancia de los grie
gos en maleria geográfica lIegaba.1 extremo de que cuando despué3 del lño 650, el 
oráculo de Ilolfos prescribió a los h.bitantes Je la isla de Thera l. mAs importante de 
las Ciciadas, que fuesen á plantar una colonia en la ~osla de la Libia, no se encontró 

(1) Nos referimos particularmente á la Hisloi,.e de la Geograhpie el des decouvertes geo· 
graphiques depttis lcspltts reCttlés jusql~' á. nosjo",.s 1'1I1' ,\1. nden de Sainl-.lJarlin (Pari s-Ha
chette-lS73) Chapi lre VIII. Thalcs -Vl siecle par. 2:>. 

(2) Herodili.-lIistoriaTl/m Lib,.i 1.X. 
Lib. l. 
CLXIII, Phocaeanses hi longi squi ... navig'aliondJUs primi Graecorum usi eratll: el Adriátt .. 

C\lOl mare el Tyrrueniam el lberiam el Tarlessum Graecis ostenderunt . . . . . • • • 
. . . . . Ac l'artcssum quidem postquam ... ·cnerunt, cari fuerunl regí Tartes9iorum, CUt 

eral nOlllen Arganthonius. ............ Huic viro ita ca rí fuerunl 
Phocaeanses , ut quidem cos hortal'elur, lonian reliquerent, el qua parle suae dilionis vcllcnt, 
habitatum cederent. 

Lib. IV. 
CUL .. Deinde vero Samia na\'is . ...Egyptum pcleos, cujus naucterus Colceus eral.. .. sub~ 

solano vento sunt abreptí, el, non intcrmittcnti vi vi\'enti, per lIerctths columnas lrans veell, 
Tarles~um pcrvencre . divino quodan numinocos deducellli!r. Eral ea letUpcstale inlf'grum hoe 
emporium: ¡laque ¡idem inde redellotcs, ma'\.imum Graecorum omnium, quorom certicr quac
dam ad nos notilta pcrvcnit, ~x mercilms lucrutll fecerunt, post SosLralum uliquc. Laodaman
tis tiltum, .lEginclam; cum hoe enim nemo alius conlendere pOICiit. 
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en toda 1, isla quien su piese donde se enconll'aba ese pais. AJassilia (Mal'sella ) no rué 
rundada por los focenses hasla el año GOO, y más de un siglo después, e,cl'ibla Pinda
ro (1) que ni á los "bio, ni á los locn, le, e,·a dado fl'anquear 1" columnas de Hél'
cules. En definitiva los conocimientos geográficos de los gl iegos del Egeo aunJsobre 
las "omal'cas vecinas, 110 se acrecentaron sinó en los dos siglos y medio que trascu
rrlel'on enlre la edad de 1I0mel'0 (siglo IX) y el tiempo áe Tales (s iglos VI) y rr,edianle 
la concurrencia de sl/cesos diversos cual el establecimiento de colonias, la extensión 
de SI1 S relaciones politicas y comerciales, y acontecimientos a.ccidentales ocurridos en 
las navegaciones. 

Resulta, por consiguiente, poco probable la misma fundación de Rosas por los 
rodios, que AA. muy ,·eputados ponen en el siglo IX y la llegada de los focenses á la, 
costas edctdoas, colo~ada en el VIII, y tan inadmisiBle como la venida de los héroes 
trayenos á Galicia, la de los zacintanos á Sagunto en la fecha en que !a coloca Come
lio Bacco, segün Plinio, (2) de un pal' de siglos anterior á la guerra de Troya, no 
faltando A. que aOrme (3)1 que ni los griegos europeos ni los grieges asiáticos cono
cieron á España anl .. del SUéeSIl ocul'rido al samio Coleo, y de la publicación del pe
riplo de Scylax. 

La época probable de la llegada de lo, culonizadores griegos á Galicia debe colo
carse en aquellos tiempos en qne las viole:1tas carnaciones con que se agitaban las 
ciudades helénicas, al eomenzar la lucha, producida por el espiritlJ de discordia inna
to á sus habitantes, que :no habia de cesar sinó con la existencia de la nacionalidad 
griega, obligaba ti los qlle :surrían la opresión de los vencedores a buscar en la emi
gración, y por lo comun siguiendo las indka~iones del oráculo de Delfos, un paraje 
en donde Sil espirit'J de división, qlle no les permitla mantenerse en su patria, hallase 
condiciones adecuadas para explayarse, cu mpliendo, inco:lcientemente, la alta mi
sión civilizadora qu~ les tenia destinada la Providencia. Y también es de presumir 
que los griegos, que se trasladaron á Galicia directamente desde sus ciudades del 
Asia, s.ldrlan de ellas anles de que se desarrollase la aspiración á l. unidad (conlr.
ria á~la tendencia que les arrastl'aba á fllndat' colonias fuera Je su pais) sentida desde 
que tu\'ieron que I'esislir, reconcentrando sus fuerzas, al empuje de los pel'sas. 

Llegados los griegos emigrantes a Galicia debieron encontral', sin duda alguna, 
un obstáculo para el establecimiento de sus colonias en el espiritu monopolizador que 

(1) Pindari.-Olimpia, Ode m, (al fin.) 
Nunc cede ad exlremos límf'tcs Thoron pcnTcnie ns, vi rtulibus domeslicis attingil Hcrcu

lis columnas. Quód ultra eas esl ¡;apiCn llbus ('1 ins::tpientibus iuaccessunl esl. Non igi lur per
sequar, vanus en itU CS<iem. 

(2) C. Plinii Sccundi.-lfist. Natural. LilJ. XIlI. LXXIX . 
• El in Hispania Sagunli aiunl lcmpl11m Dianac i Z<\cyl1lho advec1ae cum condlloriblls, 

annis ducentis atHf' ex.cidilltll Trojar, ut auclor es! Bocchus infraqu~ op pidllm ipsum id haheri. 
(3) Graslin (L. H.) De l' Iberie, ou f;ssai critique sur t' origine des tJr,miercs lJOpulatiolu 

de l' ESJ)091te (París-IS38) Ch~pitre I V, De J' epvqut á la quelle les grecs ont commCIlC el cOllllai
,re l' EspagllC. 
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animaba é. los fenicios en ella de más anliguo tiempo establecidos, pOI' más que pa'" 
rezea probable que exi~tió A modo de un contrato tacita entre esos dos pueblos colo
nizadores do no molestarse en sus pl'oyeelos, y que los fenieios (que segun alguno~ 
foel'on quienes trajeron á los griegos á Galieia.) les halAan por decirlo asl, concedido 
determinados paises para colonizar en ellos, enlt'e los cuales se indican las cos tas de 
las Galias; poniendo el mayor empeño en que no llegasen los otros; con cuyo 
objeto se piensa Que propalaron las relaciones de ~acrincios humanos que, pOI' lo que 
decian, alguno, pueblo, celebraban. 

n. 

Rózase íntimamente con la cuestión relaliva a la colon ización griega en Galicia 
la. sostenida con empeDO re~pecto A la verdadera situación que tuvieron las islas lla
madas Cauil.rides por IlBrodoto (1), Diodore Siculo (2) Estrabon, (3) Pomponio Me-

(1) Herodoli .-Ilistoriarum Libri l.X. 
Lib. \11. 
CXV. Hac sunt igHul' in Asia el in Libya c,,-lremac tcrrarrum l't'giones.1am de Europac 

quidem versus occidcnlem t>xtremis, quod pro adcurate comperl. dicam, non habes. Ne que 
enim adsenlior. Evidanum aiiquem fluvium nominari á barbaris, qui in mare boreale influal, a 
quo ad nos eleclrum venire fama es!, ncquc itlsulae mihi cognitae sunlel Cas:llterides nomine, 
unde stallnum 3d nos venil. Parlim enim ipsum hoc nomen Evidanus sel prodil gracum esse ac 
reuliquam barbarieum, nempe a poeta aliquo fielum: parlim, quambissludiosi id cgirem, la
men á ncmine, qui ipse suis oculis vidisset, eomperire petui, ultra Europam septemtrionem ver
SI'S es~e mareo Ao extrema. quídem ccrte Europa el stannum nobis venilel electrulO. 

(2) Diod. Sicul. Biblíotheca histórica. Líb. V. XXXVII l. (París.-Didot-1855.) 
Supra Lusilanorum enim Provinciam muHum stannei es! melallí. in insulis videlicel in 

Oeceano. lberiae objacenlibus quas idcirco Cassiterides nuncupant. 
(3) Strabonís.-Geograp/lica. Lib. H. (pag. 120 ex Casaubon) (Cap. V. 15) Didol 1853. 
Qui vero in di versafl parle m navigan l versus sep!cntrio nem eorum eu rsus :i. Sacro Pro-

montorio ad Artabros dirigilor ad dexteran . . . . . 
itimque Artrabis versus seplemtrionem opponunlur insulae Cassilerides (in alto mari) e le . Bri
tanico propemodnlll sitae cli male . 

Lib. 1Il. Cap. Il-9. (pag. 1'17 y siga. ex Cassaubon) Posidonius . 
Addi porro stannum non, ut historici divlAlgarunt, in superHcie terrae inveniri, sed eITodi; 

nasci :'Iutem apud barbarus qui supra Lusilaniam degulll, et in Cassiteridibus insulis; ex Bri
tannicis quoque t-.lassiliam afcrri. Apud Art ab ros aulem, qui Lusitaniae versus occasum et sep
temlrionem ullima habent, efflorescere ait lerr:lm argento. stanno, auro albo: es! enim boe 
pel'tllixtum argento: hane lerram f1uviis deferri, el á muheribus sareu!is exhauriri. lavarictuc in 
eolia lexlis 10 modum cislac. lIace ¡Ile d~ his melallis retulis . 

Cap. V. n. (p<Íg. 175ex Casaub). 
Cassiterides inlJulae decem sunl número. riciuae inYlcem. ab Arlrabrorum por! versus 

seplenlrionem in alto silae mari ... ac de Hispania quidem ele. insulis ante eam Sllís haelenus. 
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la (1) Ptolomeo (2) y Plinio (5); l/esper"les por' Dionisia Periegeta, (4) y .1Jtr!lmnides 
por Rufo Fe~to Aviene, (5) de las ellales se estrafa el preciado mineral de estailo que 
entraba en la composición del bronce: fo rma primitiva, segun lus modernos adelan
tos de la cienciaprelllstórica, en que rueron utilizados los metales para los usos bili
cos y el adorno de las personas. 

(1) Pomponij J\lahe. De situ orbis Lib. 1If. cap. VI. 
l/üpallim exteriores et septclItriollalis Oceani illsulw. 

In Celtícis aliquot, sunl, q uas quía plumbo ahundant tino omnes nomine Cassiterídas ape-
lIanl , sena in Brit;ínico mari Osismicis adversa liLoribus. 

(2) PloJomci. De Ceoaraphia libri octo. 
Lib. IJ. Cap. VI. Tabla If de Europa. 

Insulte vero abjacenti Tarraconensi. in Cantabrico c]uidem uceano, quae nominantu¡' Trí
euci Scopuli, lres, quarurn medí'Jm parles habent. 9,<lü:: 45. 

In oecidenlaJi vero Decano Insu!as deeem, Cassislcrides dichH', quarum mendium gradua 
gabct. 4: 45:: 30. 

El Deorum lnsulae duce quarum medium 4; 40:: 43: 20. 
(3) (;. Plinii Secundi -lJistoria f\aturalis. 
Lib.IV.-XXXVI. 

(cEx adverso Celtiberire complurcs sun! insulre, Casitcrides dictre Gnecis, á ferlililate Plum
h1i elc. á regiono Arrotrebarum Promontorii, Deorum sex, quas aliqui Forlun:ltas apellavere. 

(4) Dionysii .-Orbis descriptio. 
(Segun el texto que se le atribuye) 

561. . At sub promontorium 
Sacrum, quod Europre esse capul perhibenl, 
¡n sulas Occidental is. ubi slanni origo. 
opulenta gens nobilium habital Ibcrum, 

(Según la Mefa{rasis de Priseiano) 

574. Sed summam contra Sacrarn cognorninc, dicun! 
Quan eapui Europ<c, su nl stanni pondere plenrc. 
Hesperidis, populus LOll'Jít quas forLis Iberí. 

(Segun la de Rufo Festo Avieno.) 

73S. Propler Analei lergun salis /Ethiopum gens. 
fTesperides habitanl: dorsum turne! híe Erythiac. 
Hieq Sa~ri (sit terga vocal gons ard 'Ja) montis. 
N<lm protentajugum tell us !rahit: hoc eapul 3Illplae, 
Proditur Europae. Gcnilrix haec ora metalli 
Albcntis slannl venao vomil. Ac.:~r Ibe ru! 
lIaee freta "eloei pereurrit saepe faselo. 

(f) Rufi Fc!li Avieni.- Oramaritima. 

90. Esl prominentis hie jugi sOI'gil caput 
(Oest rymnin istud dixiL ac\'um anlifJui us) 
l\1olcsque Celsa saxei fas tigii 
Tota intepenlem moxime vcrgll Notum 
Sub huj us: autern promincntis verliee 
Inquo Insulae sese excrunt Oe:;leymnides 
Laxe jacentes, eh metallo di\'ites 
I)lanni, alque plumbi ... 
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La manera con que los I1no :, y !o~ otros de los anli(;"uo~ geógrafos se hJ.n e~pli
eado respecto á la slt lJ ac ión de ta.les islas , eneierra tan ta \'aguedad, que ha podido 
defenderse con tenacidad suma, y no sin razones atendibles, tanto qlle asl llamaron á 
las Sorlimgas, de Ingla.terra, como que las que verdaderamente redbieron ese norn .. 
bre fueron las de Il ue~tas costas galle~as. 

Coneeptuamos ser eosa completamente inoportuna detenernos á haear un resúmen 
de la contro\'crsia sobre sem ... j an te pJrtku:ul' suseitada; pero no nos hemos de privar, 
por ello, de consignar qlle , atendida la letra de los textos, :'esulta, en nuestro sel'tir, 
indieado muy ddl'illflente qua las islas proveedora.s de estaño á que esos AA.. !e re
fieren no son otras que las Ol18stras; plles que, aun cuando sea admisible que 103 grie
gos conocian las i~las británi\!Ml en liempú dó lI ~rodoto '!. por eonsiguiente, que este 
autor p!.ldo hablar de eltas, y fll era de las notieias terminantes que varios antiguos 
escritores, y entre ellos .\ rislúteles, nos han dejado del estaño I/ue se sacaba del te
rritorio de Galicia, aparece con\'incente el t~~limonio de Estrabón por la frase con 
que pone término al pitnafú en que trata de Ia.g dit~ha9 islaA y viene ¡i deeil' ((basta 
con lo dicho respecto ¡i Espaila y á sus isl ilS adyacentes: 11 especie que armoniza. pel'~ 
fectamente con las demás noticias que tocante á esas islas dí el mismo ESlr"bón, y 
con las indicalJiones que sobre la sltua~ión de ellas encontramos en las obras de Dio
doro Slcnlo, Pomponie Mela, To!omeo, Dionisio Periegeta y Ju.sta. en las mas antiguas 
de Ruru Fasto A.vieno , 

AsI es, que el aplocp.o con qLl e los modernos eS~l'ilOl'es extl'anjeros, han colocado 
, constantemente, y siguen colocando ti las Cdsiterides en la costa de Inglaterra, con

fOl'mes con la opinión emitida pOI' eamLdeno en el pasado siglo, (1) debe atl'ibuirse 
mas que á la solidez de las razones en que esa opinión se funda al lamentable desden 
coy que, ruera de Espíiña, suele mir C'.J'se lo que á ella se refiere, y al dolorosu aban
dono con que dejamo:: á. nue:: tra llisl 'Jria oscureeelse en el olvido. Y esta es la. el· 

106 N:wigiajlltlctis scmper aplant pellibu'! 
Cori6qllc \'astllm sa~pe percurrunt Sulum 
Asb hinc dou bos insacram (sil.! Insulam 
Dixere Prisci). SO,hbus cm:;is r!lli es!' 
II~ ' ¡te r lindas lllultum cc<;pitisjacit 
Eamque tate gens Hibernorutll eolil 
I}ropinqua rursus IllsLlla Albionum palf'I , 
F:l rtt's~ u sqlle in tcrminos OestrymniduDl 
Ncgotiandi m (\.:; eral; Carthaginis 
Etiam coloni ,;, e l yu lg us ínter Hereulis 
Agitans columnas, h<.Cc adibant Acquora, 
Qu;(' l1imilco Poenu<; menslbus \'i", qualuor 
Ub ipsemet rem probassc rc lu lil 
Ena\'igantem posse trasmilti adserit. 

(1) Canden (C uillclmus) . Brita'lia, sivc I'cgllorunt An!Ja,q~. S('OlIO' Tliberm'(t! el illí~olO1'IJ1fI 
(ld¡;arrntiutll ex '¡nlima antiquilatc chorographica dr,~cri7)tlo . 

Londim 15'36 y (olrl\ ",dictón) 1607 . 
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plicación que enoontramos mas aceptable de palab .... tan tel·minant .. emplead., por 
algunus AA. contemporáneos, como la!! que Vivian de Sant-l\lartin ha pue~to en el 
Cap. IV-párrafo XIV-de su Historia de la Geografía á qJe atrás hemo, . 'ndido en 
el qlle SP, ocupa dE. los Cartllgiof'ses, que dici'n 1IsI: «Se ha diMrtado mndlO sobre ese 
promontorio y sobre epas islas (el Oeslr!JmniclIS y la.s V~ slrymnides de l1ufo Festo 
AvieDo) cuyo Dombn' tiene origf.'n dpsconoCldo. Vi riqtlezi:l de pst"ño es tina partiCU

laridad caracterlstíCrl q!le conduce , de toda of'cesidad á la punta S. O. de la Gran 
Bretaña, haoia el archipiélago de las islas Scilly tan célebre en l. antigüedad bajo 
el nombre de Cassiterides. La antigüedad de uo texto incompleto, no puede p)'evalecer 
contra la evidencia de un becho físico. Había también, continúa refiriéndose á Estr'a
boo, estaño en el N. O. de España; pero en el.interior y no sobre la costa, elonda no 
existen illlas que respondan, ni I&janamente, á la descripcicn.» Tras de lo cual copia 
los versos, f08 y sigs. de Avieno en que él quiere hallar el complemento de la de
mo!tración, por lo Q'.l8 alll se dice de los dos días de navegación que separaban A fl~ag 
¡slas de l. Sagrada, y ' u .ero.ni. con l. d. Albion. 

JIl. 

Se ha tl'at&do también con insistencia, de buscar apoyo en lo~ I'ecurso~ que ofre
cen los estudios filológicos para afirmar la creencia de que, en efecto, "in ieron los 
griegos á colonizar en Galicia, y aun de que vinieron en remota edad. 

Desde tiempo ¡('jallO se fijó ya la ater:ción de los es~ritures en varios nombrea 
geográficos, de los que nos han trasmilido los A\. de la antigü~dad, considerándolos, 
sin el menor recejo, ~omo de evidente origen grif'go. El de los grovios (variado en 
groviij gronii, grui y gravii, en diferentps y anti~uas ediciones de las obras de Plinio 
Pomponio Mela, Tolom.o y Silio itáli,".), propio de las g.ntes qoe poblaD_n la parto 
superior del Aliño, asi como el de Tuy (Tltde) y lo, de Hellenes y Anfíloqllia, foeron 
contados en ese número. Y á estos se agregaron no solamente el de lil.s rimOSaS islas 
Casilerides y el del municipio Lais, mencionado por Idacio, ~inó prodigioso númi'ro de 
hombres actuales da ioca.i:J.ades, pudiendo pa.sar de un millar los que un histcriador 
contemporáneo considera idénticos á los de otl"as localidades c;riegas, y citá?dose por 
él mismo, aunque en ntlffifll"Q mt1~hisilDo menor, y lnt~s por Verea y AgpiaJ', por 
lbrtinez de Pd.din, y por D. Antonio M,Htinez en 'A1S Memorias de Gitlicia, nombres 
de tan dudo~¡~¡ma pl'ocfl'denl'ia griega como el mismo de Galicia, cUyi'l etimolog1d. puso 
algun lutor en Gallo Grecia (1) 

Pero, aun cuando se dió como seguro que tales nombres, y así se explicó Marti-

(1) Así se encuentra en las Memoria~ del obispado de Orc,¡se por su obispo l\lüñoz de la 
Cueva. 
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nel de'Padin, «no se hallan alterados en SIl estructura, ni menos es pre0iso para. re
conocer su origen apurarlos ha!la des~ubl'lr en algunas silabls ~onfllsiis é intrincadas 
analogias,)) lo cierto es, que desde que Rom~y en su Historia de Espatia expu:1O la 
opinión de qne f'1 nombre de 97'o1'ios, gravius Ó 9raios, es cornlp,;ión del craigh, en 
gaélico ppñasco, (por más que esa etimologf11ffio armooi~e perfectameut. con las con
diciones top(lgt'"fi~as del p.ds á cuyos h1bitantes se aplicó), y desdA que, ú ltimamenli 

D. ManllPI M1lrgllia consignó la naturaleza l'é ltica de la p<i.lab,'a Tud, pueblo, perdió 
mUl'ha de Sil firmeza semejante apoyo, y de temer €s que desJ par8\!erid pOI' completo 
si se proced iese a. un eXttmen detenido de la composición y raices de cada uno de los 
nombreR citadl's. 

No es esto decir, ni mncho menos, q,le no existan nombres gallegos cuya proce
dencia ,enga de la colonización griega, ni es, tan poco, convenir con el analisla 
Huerta en que Hde la Analogia de los nombres, es muy débil el argumento pal'a la 
Historia.}) Tan distante~ nos h;,.lIamos de tal opinión que en esa. misma palabra gra w 

rios (1) encontramos una fuerte comprobación de las noUcias eseritas en las obra:! 
histól'icas sobre la venida de los griegos á GlI.licia. Comprobación que velflOS en la 
sorpl'endenle coincidencia que resulLa de que, como ha heeho obs61'var Mommsen, 
(2) tu\'iesen 103 Romanos la antigua palabra, de origen incierto, Gra;",s ó Graiius pa
ra de'ignar A lo, helello,. y de que ambas palabras, y ellas solas, se bayan aplicado á 
los griegos colonizadores de Galicia. 

De ser efeclivamente griego el lelrero qua tiene la piedra conoeitla por A Aloa, 
que e'lA en la cÚ'pide del Monle Pindo, (segú n el O,mante hislofl.Jor de Galicia) (3) 
si algún dia desaparecen las insuperables dlfi~dtades que ~e han encontrado para su 
lectul'a, posible es qu~ ofrezca peregrino teslimonio de la infllltlOCia ejel'eida por la 
lengua helénica En la composición del dialeeto gallego, y, en partir.ular, en la deno
minación de Io.g poblaeiones '! de las regiones de la antigua y moderna. G:i1icia: del 

(1) Snbrp e"h pa.labra escribió con gnn cordura, el Rmo. P. i\L Fr. Hp.nriquc Florez. 
(España Sagrada Tratado LV (Tomo XV) Cap. 1. Del nombre, limites y regiones de Galicia) lo 
siguiente: 

.2~. El origl'n do' esta voz Gravios se roza con la dl'scendetlcia de los griegos Ilanlados 
Graios, que cnffitlllmenle se tif'nen por pobladoreiJ de Galicia, á lo mellos en las costas Occiden
tales de ambas bandas dpl Miño: especie lan introducida por los griegos, y tao seguida de La
Itoos, unos y 01 ros :\ntiguos, q ne dificuJlosamenLc podr,an m. strar útra cosa [os modernos. 

2G. . . . y como hoy no podeml's resolver cosas antiguas sin documentos 
anligU'Os, parece quc estando los citado~ tan claros, y no habiendo otros, debemos condescen
der con ellos, admitiendo que los gripgos lI('garun y hablla ron en Galicia, ó bien fuese Teucro, 
ú otro de su comitiva, ó algunos posteriores: pues prescmdiendo del modo individual se evi
tan \'arios argumclltos.)) 

(2) /listoria Romana (Lib. 1) al ocup~rse de la marcada individualidad que ofrece 13. leo
gua hllina comp<lrada con cualquier otra indo-germMica. 

Esta obs>'rvación arrastra á considerar como una redundancia el empleo de amba! pala
bras, cuya Sinonimia resulta manifiesta, para designar :i IQS griegoS"de Galicia. 

(a) Aludimos al Sr. Vicelte. 
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mismo que por el contexto de algunas inscripciones del tiempo de la dominación ro
mana, se ha deducido el estado de des~omposición A que ya entonces llegaba la lengua. 
lalina yel grado de formación A que se encontraba el idioma nacional. 

Respecto á monumentoe artí.iticos erigidos en Gllicia por los griegos colonizado
re!!, como recuerdo comprobado de su permaoPtlcia, harto poco es, no solamente lo 
que sobre el particular nosotros podemo3 decir ~ino ~uanto se han atre,"ido á consig
nar los menos escmpulosos esaitor'e!l. Ambrosio de MOl'dlcs úni~o A. (jue habla de 
alguno, ~lace mención en su Viaje (1) de ({Una pila de fuente con qlJince piés de djá
metro. y tan honda que llena de tierra ~irve de j;trdio, y tiene arbolillos. Esta. más de 
dos, y aun tres e~tados alta del suelo, aiHide, y rué una peña que labraron en el mismo 
lugar donde estaba, 'f cortaron despllés las peñds y tiel'ra en derredor, y así quedó le
nntada al igual de unas ventanas pOI' donde se cultiva el jardio;1l pila que dá el buen 
Cronista como memoria. de la fundación griega de la ciudad de Tuy, en cuya ciudad 
estaba. 

Si los cimientos de la torre de Lobe¡'a (que nosotros no hemos \'isto) :::00 efectiva
mente tales como le pareciel'On á Murguia, según di~c en Ristoria, y presentan Cil

I'acléres de trabajo ciclópeo, Lan mareados como 103 que orre~en lag constl'!lcciones de 
Tarrag/)na y Sagunto, por indicio fu er te deba tenérselos de haber asentado en Galieia 
la raza, tan benéfica como infortunada, de los pelasgos; quienes, partiendo de las ri
beras del Mar C~spio y del Ponto Euxino, remontaron el Danubio, atra\'esaron el 
Rihn, franquearon lag Pirineos y 00 pararon hasta encontmrse en el O~cea[]o. Su 
venida lendria que elevarse hasta los ~iglo:3 XIX ó XX, anteriores á noe3tra era, q¡¡e 
fué la época en que colonizaron yel influjo qlJe debe atribuirseles sobre la c.ivilización 
del pais no ha de ser menor que el que se sabe ejel ció en la Greda su llegada. Y esta 
ha. sido con~idel'aJa tan important) que, no solam~nte se opina que introdujeron al
gunas nue\'as industrias , sino un sistema completo de colonizaeiún, sobre creenCIas, 
litel'arUl'il y artes, y también su lengu a, consenada en el dialecto eólico, su e!crL 
tura, que prevaleció hasla la llegada del fenicio Clldmo, L~s formas del cuila, 105 pro
cedimientos agl'¡~olas, las reglas arquitectónicas y las pnicticas metalúrgicas, con la 
apertura de minas en el Poloponeso, en las cuales penetraban con una linterna su

jeta. sobre la frente; de donde vino se dice la idea. propa.lada de qlle no tenlan más que 
un ojo y este coloeado en la frente. 

Como consectJencia, pues, Je todo !tI que dejamos consignado, cabe afirmar que 
vinieron efectivamente los griegos á colonizar á GalidJ., si bien no es admisible ante 
los principios de la critica hi!l.tóriCl del dia, el que pudieran haber venido en los r8-
motos tiempos en qtle los antiguos esc,'itot'es y nwchos modernos, colocan su llegada. 
Desechando por consiguiente, toda la hojarasca mitológica con que los historiadores 
cnbrieron el oriGen de las colonias g,'jegas, no solo de Gi:l.li~ia. sinó de otros muchos 
paises (en las cuales laexistenci. de ellas es, á todas luces, indudable) debe admilil'-

(1) Pag, 145 de la edición del P. Flore1.. 
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se en SlI fl16rzl plena así la afir maeitin de Plin io, lIelcJli, Gl'al'i¡, ,qrO'IJ01'!/JIl sobolis 
v11iuia, eomo la. de Ju"li :lO, yalla'ci au(elll qfwcalll siln' or~q¡llem aS/)/.'T/ut l, eon que en
ea.beza la relación fdb'J!osi1; p¡:> ro acereando á noS'útl'os el es tablecimien to de 103 grie
~os en Galiei J. lo indi3ppo.,able (hasta el tiempc y,l indk,ado) par'a no contradecir los 
I l rincipi o~ grnerales hi:.;;t(¡:·i(~05 esLt b lel~l io~ hoy ~ob!'p Sus eonocimientrH geográri,~os. 

IV. 

Pide el lem l que S~ (H3~j'te , aJI~rn Ü~ 'lo ~ObfrJ la. ¡Lis/orla dr, la~ roloJtias f/rieqaR 
t'lt Galicia, ~obre iU ;'lflujo baJo los aspectos froJlúmico y soci,'¡; pu nto que si se ha 
de diltlddar cnal corre~ponde. hallamos nada fddl de ex pl :.Hl'tt', por su caráele l' me
ramente inductivo y pOI' esta r' desprovistu de loJo apoyo e~plh~ito en los lextfls r¡ue al 
par'llcular se r¡:-fiel'po: ci,'cunstanl~ia que de ninguna mantll'a ,'reemas S8 haya ocultado 
á los redactores d ~1 progtama, En atención á lo cual y al breve plazo señalado pa.ra la 
pl'e:;;entación de las obras, que no dista. sino sesenta y ocho dias (muchos de ell03 
perdrdos para los qlle h,\bilan en puntos lej\no .. ) djl de la convocatoria, abrigamos la 
confianza dr que el Consistorio desplegará toda su indl1!genciii pdra acojar uenigna
racnte los discursos qlle sobre este lenn se presenten. 

Si se ha considerado contr'overllh1f', hiJsta el pilOto de haberse negado term ina.n
telI:entela venida de los gr¡e~03 tL G:.:.lieia, de admitido el hecho, no se ha dado 
por más sf>g llt'a su illnnencia subl " h3 institueione.:: y IjllltUI'<l del p'l is que eo!onizaron, 
pues que se ha llegado á decir, y I'ept't il' , r¡ue las ~olonias gr iegas, lo mismo que las 
fenicias, no tuvieron en Galicia 0aráljt·,,· etnogr'áfieo, Sin embargo de lo cual 105 mi s
mos que tal escribieron, h(tn tratado de UllSC.'1I' entre l.~s costumbres. que tenían los 
3.ntigllos ralaicos, I~uyo eonoClmiento rlebernos casi ex.elu;;i\·am~nte á. Estrabon, yen
tre las de lo!' mudernos gallegos, rastrG::I de eSl innuencla griega no admilida. y que , 
se ha creido hallar asi en los Cll'iletér~~ de I'dZa, como en las de!;ineqc ias y melodia del 
lenguaj~ y en los especiales spntimienlos de lo!'; habitantes de detet'minadas comarcas 
gallegas, 

Desde el momento en que se coloca entrp los hecll\)s hi5lÓl'icOS la. VJn ída. de griego!! 
.;olonizadores á. Giilicia no se Pllede por mello~ de a~mitir qna debieron pesar y pe;;a
ron mud~o ereetivamp.nle, sobl't. la. organlz lvlón social po\[tica y religiosa, y sobre la 
prosperiJad hija del desJ. J'I'ollo de los inlerps¡ls materiales, de las eomal'eas á qlle arri 
baron y (:n que 56 esliillle,~ie ron, En ot!'!) e'lso, Scl'(d ful'zoSO convenir en ,que no exb
lieron relaciones entre los antiguos pobladores y los llueVaS colonizaJores, ú en (]ue 
f':sto" l'E'cibifl ron 1ft infl!ll'llt'ia d~ aquellos; contrad iciendo los más flJdarnentales pri'1ci
lJi(Ji; dQ 1.1,'1 :nl.i i,i hisltl1'¡"a y lo que ~e desprerule de cuanlas notirias SP, poseen ace,'ea 
de t'""e plinto, en ¡;eneI'Lll, que !'S, prec i ~lmente. uno de lo~ mejo l'es ,lclarados q1Jc 
se registran en la historia Je la humanidad, 55 
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Tanto tIlAs debió ser así, cuanto que por un fenómeno bien COmpl't'l i ~iblp, 10'1 

&riecm¡ asiá.t icos, y en parlit~ular los jónios, cuando sus eompatriotas de Enropa "r 
desgarraban con guerras intestinas y decaían de una manera! pasmosa ea f'splenJor y 
prosperidad, los sobrepujaban, notoriamente, en estas eondieiooes y gOZii.O'l1l de per
feela paz; y esto acontecía en los tier;npos en qu~, segun todas las probabillJades, arri
baron á las costas gallegas por primsl'a \lez. Así es que ~e encontraban en f'Horabill 
~imas circunstancias para dejar fl6ntíl' sobl's los pai~es que colonizaron todo el peso d~ 
!Il superioridad en punto á religión, lenguaje, instituciones y costumbres, y 110 m~no! 

en lo relativo á la dignidad de cará~ter y de sentimientos, que en tan alto grado pose. 
yeroo los griegos. 

Acatando esta verdad in~onlrovertiblet y demostrando verdar.1ero aran, han bus
cado los bistoriadore9 de Galicia restos de la ¡nnuencia griega en las \!ostLlmhre~ y en 
el lenguaje de los actuales gallegos; ycon no menor empeño ha.n entresacado de los usos 
qne se no~ dicen praclicaban antiguamente, aquel!09 A los que po·dla atrihuil'se ori
gen b8Iéni~0. Unos má.s, y otros menos, todos han traspasado los limites de I~ probl
bilidad, hasta el extremp de considerar alguno de ellos como muestra de es:!. mism a 
inf1uen«ia sobre las costllmbres, nada menos que el dengue usado por gallegas, as
tllrianls J leonesas, y Je cuya prenda, particularmente por lo Que A Galicill se refie_ 
re, conceptuamos difi~illsimo hallar ningun monumento que atesligi\e Que estaba en 
"0 aoteo d. la Edad Moderna. 

El mero hecho de especificar Eslr.boo que gallegos, aslur .. , cánlabros y ",_ 
cone~ celebraban determinados a~tos y ritos religiosos conf...,rme a. las prá.~ti~a~ 

grfega9 parece excluir toda idea de que ninguna otra de las eostllmbl'83 que el geó
grafo amasiano enumera como propias de las diehas g'entes, (i) tuviese semejante 

(1) Strabonis.-Geographica, Liber lIT. Cap. fll. 
6 ¡"erunl Lusitanos esse insidiandi indagandique peritos, ccleres, leves, vCI'satJJcs; aspide 

uti J?arva, cuju .. diamct('r duum pedum. cava foras, loris suspensa: non enim filiulas <lu! ansas 
babet: ad ha::c sica, aul ensis: plerique lineis, rari loricalis utuntur thoracibuSI, aut tres erist3s 
habentibus galeis; creleri nCl'vis contra ietus firmatis cassidibus utuntur: poditis acreas quoque 
ulJurpant: spicula singu lis plura nonn ull i etiam haslta utuntur, aerea cuspidl'. Quosdam eorum 
qui ad Durium amnen actblunt. lltconica ferun l uti vita! ralione: bis (?) unguenlo, el tepld;ui t 
vasta ex. candenlibus lapidibus utenles, el frígida Javantes, unoque cibi gp.nere pl1re frcgaliler_ 
que utenles. Inmolando studenl Lusitani, el nla inluenlur non exsen ta: pr:cterell el lalerum 
venas inspicunt, ae lallgendo cliam divinanl. Quin el ex caplorum hominum exl;., congic;ulll> 
quo. sagis opperiunlj pra-tcrC'a quum haru~pex eos sub (in?) cda pereusseril; primum P.'( cada
veris lapsu futlura p;cdicunt. Capli\'orum manus dext ras amputa ni, diisque conSf'cranl. 

7 Omnes qui in monlibus degunt. vietu utuntu tenult, aquam bibunt. hum¡ cubanl, cri
nes mulierum in morem prolixam demlllunl; sed milris faciem velalt pugnam. !\Iaxime capros 
colun!, e! Marli caprum immolan1, pra!tereaque capti\'os el C'quos. Quin el ritu (;ra'co heca1om
bu cujusqlo1e ¡eneris instiluunt, ul el Pindarus ail: 

lmmolare ccnlf'na omnill . 
Certamina. etiam gymnica, armata el cquestrla edunt, pUino, CUritl, vclilatione, el 

nslr ueto eohortatim pr:J'eJio, Montani duobus annt temporibu8 glandes \-eSClllllur querna, 
jcicat3 el conlosa, indo molenles alque e faJina panem conficienles: laque eM ad lempu!! 
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origen ni e:illlvieS6 ajustada á 103 n.,os ~qtlivalenteg, Ú a.nálog'J~ d~ lag griegos. No 
j!.lzgamos, por consiguiente, que haya flindan'ento para asignar, como algunos AIt.. lo 
ban hpcho, f'56 determinado origen á varias de las iodieadas co~lu~breg, aun cUlodo 

no recurrieran, como ha sucedido, á violentar el telto estraboniano, cual, por ejem
plo y PO cierta manera por lo que 36 refiere á 109 cascos con tres penacho::!, que, SB
gun EstrabOft, se usaban e,otra las gentes mencionadas. 

Otro tant') debe dMirse de las costumbl't3s, tomadas de los LaCO[J'3', de ungirse 
dos veces al dia, de calentarse con piedras I:locendidag, (o :116a. con carbón de piedra, 
COrDO algún A. entiende), de lavarse con agua. fria y de no comer sino un género de 
alimento y parcdruente, todas las cuales Eglrabón dice eran usadas por los Que villan 
junlo al Duero, dando fL entenrler, como naturalmente se dedu~e, que semejantes cos
tumbres s6riitn ~I.cl usiva s de esas gen tes, ~llafldo hace de el las maneión especial. 

Aun en lo 4ue toca á. las luchas, (que ya Ambl'osio de MOt'ale~ consideró como 
mPIDOria griega ) y A las carreras, todaYla en uso en el obi~p'l.do de Tuy, asl como t 
la flauta y á los baile., (incluso la muüieira), de que se encuentran Indicaciones en el 
texto de Estrabon, por más que orlezcan alguna analogla ~on los usos propios de los 
griegos, resulta muy aventurado el que, por sólo esta circunstancia, se les considere 
ya como reiliduos de la inth~ncia heléni~a en el pals gallego. La inspecci1n de las 
entrañas de las vlctimas para formular augurios, de que i~ualmente habla Esttabon; 
la danza guerrera ó pírrica; las voces de la la la la, con qlle, según Silio It¡\li~o, en
traban lo~ gallogos en el combate (que sin mucha violeneia pudiera admitirsp. eomo 
derivación del alalagmot. á cuyo grito la mayor par'te de 10' pueblo, griego, ",,\ian 
caer 30bre elenem,go), y lal' dif~rente3 C09tum~re3 serlaladas por 109 historiadores de 
Galicia; coalla tlborada, las fiestas ca.seras que se celeb¡'an al concluirse la. vendimia 
ó la recoleceión de los cereales, los laurele!l plantados junt() a las ~asas, los rames de 
este árbol que después de bpndecidos se ~olocan en las mie~e,,:, los lutos y 103 llantos, 
los rizados cabellos de las mujeres. etc. etc" sin negar la posibilidad de que entra
ñen algún orig·en griego, no conceptuamos sufieiente la exi3lenda de esa posibilidad, 

Ilsuini reponunt . Zylho eHam uluntur: vidi pMum 111benl, el quod prov~nit, slatil11 in 
lauta con\'ivia euUl eognatis insumunt. Butyrum eisolei usuro Implel. COinanl sedentes, 
habcntquc ad pariele¡ conslrula in hunc uSllm sedilia. Priora in seden do loca relati 
dignitatique d('f"runtur. Crena circum gE'stalur. Inter p<)landum sallantes ad tiblam el tu
bam ehor~as dueunt. inlerim exsilienles et poplitibus flexls rcctun'l corpus demittentcs In 8<\8-

letania id eliam muli"res viril adrn ix.l:e faciunt, un3. alteram manu lenentes. Nigro omnes 
utunlur veslitu, plePlmque in sagis dE'gunt, in quibus eliam supra tlloros herbaceos dormitant. 
Vasis utuolur li¡;o""i<; (codd cerei<¡) ut pI C.'It:e muliNo .. semper, vcslibul' utunlur floridis. Loco 
pecunia' qlli prorsus medilerraoea il1colunt pi'fmulatiooe utuntnr, aul de lamina argcnlea ali
quid :tb~cis"um dal,t. l\lorli IlddlClo5: conj .. ctos rte s'\xis pr:rdpiti~ agunl: patricidM eduelo! ex
tra. fines (a ut ult>e.'l) lapidibus obrunL Matrimonia. more Gr:eco cont rahullt. A:grotos vetere 
Aasyriorulll (cod! l. rEgipliorllrn) eonsuetudina in vils deponunt, ut qui eum uwrbum experli 
8unl iis consutan\. CorioceiSl utebantur navlgiis usquc ad BrllluPIl oh exundationes t'l patudes; 
Dune "ero etiam lintrlum u!u:o-jaln e"t raru~. Sal IUis purpureu~. sed albu .. "illerendo. Talle er .. 
ro "'ila est .... Cntlaicorllm. As' ...• 
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unica fllndamenlo C)ue puede er.conlrars8, para admitirlas desde luego ~omn otros tan
lOS testimonios de la influencia heléni~a en las co~tumbres propias de 1119 comarcas ga
llega.. 

Fuera de ese terreno existen firmes apoyos sobre q1ltj basal' ind!l0Ciones nada 
&.venluradas a.cerca del infllljo que la inmigración helénicd. ejel'dó en Galil~ i a, asi ba
jo el aspecto econ6mico como bijo el social; que vamos á prucurar explanar ahora, 
siguiendo el orden indicado en el programa, y con la pl'amura del tiempo (por lo que 
al autor de este bise",.so se refiere) y la Indole de esLe trabajo exijen. 

Y. 

Los griegos no 8l'an, verdad, muy dacIos al eomet'eio, y les lBrecÍl que 4.lli'~n á 
cosas pequeñas se dedh~itb l era incapaz 1I~ con,~ebil" granJe{ plJn~arniento.3. No obs 
tanta, contAronse er. la Grecia pueb!oc;, y IJOm·'lI'~iS enteras, d ~di~:ldos por completo 
al tráfi~o ; pero rué tao inexdcta la ¡.iea que adquirieron de lag traosaciones mercan
tiles que hicieron del Dios del comercio el Dios d.~ [,l esl::tfcl; por rn:.i.~ que, formando 
contraposición A este mezquino concepto, elevaron ir.stintivamente Ii! benéfiea misión 
del comereiante, l'ever~n~iando A Mercurio t!omo el a~igo de los hombr'es, y coma 
el dios pacifico y el mas benévolo pa,.. la humanidad. 

A. la clase traficante, y aun industria.l, de la Greci;t, pertenecían cnanlo3 emi
grantes de ese pais aportaron á Galicia, al'l'astrados, más que pOI' el espll'itu de aven
tura., no tan desarrolladu entonces como algunos h"'.n sJpue~to, por el deseo de obte
ner ventajas materiales extl'ayendo produdos á cambio de otrO:3 importados y de pro
vechm:as enseñanzas industriales, de que se han creido encontrar ras tros evidentes. 
La rorma y la aleación qlle presentan algunas antiguas armas y otl'OS objetos de bron_ 
ce bailados en Galicia, arguyen, en efeIJto, mareada influencia grlega, que, sin em
bargo, pudo haberse dejado sentir, no inmediatamente por los gTiegos, sino pOI' me
diación de otro, pneblos, como lo. Fenicios ó los Romanos (1). Y otro tanto puede 
decirse sobre los productos de la cerámica en la:antigua Gali~ia, que igullmente ofre
ce, en la. materia yen la forma , ana logias pl'onunciadas con las obraq eel mismo gé
nero ~abricada3 en Gr ecia. 

Más conveniente lenguaje qne el de estas muestras equívocas (aunqliP no dp.spre
eiables) hablan, para nosotros al mpno~J los pl'in('ipios fundament;\lps á qne obedeció 
el hecbo bi~tórico de la venida de los griegos A Galicia. H..1biendo sido, con tuda se-

(1) Sobre este punto pupde ,terse lo quc han escrito O. i\lanucl Murguia en <:u tomo Il dr 
la Hidoria de Galicia. y D. José Villa.:lmi l y (a&lro en la monografía publicada en el .1lusl'(I 
espa110l de antigiiedadn, Tomo lY , sobre Objetos dr bronce 1, hierro reco,qido.~ por ,l t'n l;nlicin. 
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~('gut'jdad, nno de 105 p\'in~ipales múvile!l, ginl~ el úni~o r¡ lA al'l'a3lr6 á lo~ g;dogos 
basta las If'janas costa~ gallegas, el intento de hacer' cornpetcn~ia á 103 fopieius en el 
comereio dd eSlailo, debe considerarse qlle el jnfl1ljo más dirMto que sobl'a el estilla 
del pai3 ej~l'eieron flle en la esf~ra econóniea, pl'oporeionando salida á. ¡Oi prolu.}lo3 
indlgenas, aumentando la dcm~nda y por eoosiguienle Id riqneza pllbliea, ro'oentando 

el trabajo, fuente prinópal de 1,1 prQspi!ridld dt3 un puebl o. PJI\) no so'am)ote a estd 
punto debieren reducir su bMén,~a y aprovdehosl inll¡eneia. LB p ,'áeti~as ag¡'leolJ.s, 
(cuya inlroducl~ión fué compa ñera de lil de los ritos sagrados, según Diodoro, PJ.usa.
nias y Apolodorü), no pudiBruo , el TIl1nera algllna, ser desatendidas por los piarlusus 
hij os de la Grecia que se estab!e~iel'on en Gllicia; ~uyo privilegiado suelo lUm~:ltó 
seguramente la prodiga lidad da sus fl'ulo.;:;, con las majo!'d.s inttodll~i,f.1s en el cultivo 

VI. 

Pasando altor. á oCllp,rno, del illlllljo ejercido por los griegos, b,jo el as pedo 
social, flin necesidad de acudir;1 induciooe.:!, siempre peligrosas, y sin '013 qUI1 s.le
nernos ;110 que consta terminantemente de los textos histórico::!, 8'3 p~ I'~ibe con tod& 
I~laridad cuan poderoso fué el qu e los colonizadores griegos dej'l.ron sentil' sobre la 
población gallega de los tif'lllpoS anteriores á Id eonqlli,:¡ld I\HDloa. Ilista ap'lyrJ.rsa en 
dos noti~ias trasmitidas por Eslrabón: Id tIe qU!:I lus gallogos, así como Oll'09 plleblos 
colindantes, celebl'aban heca tombes, según el rito griego, y la de que conlraian ma
trimonio conforme á la cos~umbre gl'iega, para descubrir lada la fllerza del influjo 
ejet'ódo pOI' los colonizadores helénieo::¡, euando se muestra en dos punto3 tan impor
tantes de la vida religiosa y sOljial, como son el culto y el malrimonio. 

No es preciso otra COSJ, pl1'<i comprender tojo el alcJn\}e de esta inO'Jeneia, que 
tenereo cuenta el pspel tan principdísimo queen la existencia de los antiguos plJeblos 
representaba aquella religión basilUJ. ::iobre princi pios tiln difd['eotes de los que sirven 
da cimiento á las religiones modernas y cuyo carácter era eminentemente ramiliar. 
As! es que el emigrante griego lrdspor tabJ. consigo 109 diof!es de la fdmilia y el fuego 
sagrado, y el itnico llzo que le unja á. aq!lella pátria qlle le rechazaba era el de la co
munión religi(¡sa, mantenida pOi' el envio de diputaciones que, de tiempo en liem
po, se bacla para ofrecer !acrifi~ios á las divinidades de la nación. 

El rilo de las heljatombes J'l?presentabl el culto público. g[ cel'emon ial del roa .. 
tl'imonio era el acto sagrado por excelencia de la religión doméslica. 

OtlO testimonio, á primera vista también efieiente , del infl lJjo que dejaron senlir 
los griegos gObr6 las institnciones (eonsel'vada en San PeJro de So,wdres, corea de la 
Coruñ.l, y l,,",oril. po" 'OlIO' A.<\.) (1) JoJieaJa á JUro"I,s Jónico en razón á que 

(1) En la n"ita del arzobi"pado Cotl varia.s cariosilllldcs históricas pradlicadlt el año 1601 
y \620, por el cardenal D. Gerónimo dd l/ayo, (pul>1icada con lag {(Noticias y docu mentos refe~ 

55 
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revi.la que er~ tenida. en veneración ~ deid.ad griega, l'~5timonio que adquiel'e ~OI1-

tirmaciQo pOI' la sor¡:w:'andent e similitud que ofree~ la cOfBlrucción descubierta en el 
fiimo~fsimo Cerro de los ,QíllOS, (1) 0tOeepLuado como las ruinas de hericleo templo 
erilido por los griegos jonios, con L15 eneontr.1da.s en algunos castros de G;J.lieia; con 
cuyeS! parages ,o frece us j ~mi~mo m lrcadfsim 19 sempj lnZ19, en las condiciones topogra. 
fteas, e~ men~ionado cerro. Y aún pudi~ra extender5e, sin mll~ha. 'iiolencia, el infl lJ jo 

religioso de los gripgo~ en Gl1ieia l1\sta considerar como muestra de éllas.antigüe
dadM halladas en II cuera rlp monte Sarrapia, (2) lomando este nombre como deriva
do del Serapeum ,egipdo, prodocto de la. fusión de las teogonias egipcia y"griega. 

Del inlel és, por otra p:;, rLe, que parece p.!rdbirse en los AA. de la antigüedad, 
que quedaB citados, en mencionar las roblaeiones fl.ndadas por los griegos,'desprtn
dese clara indieoción, muy confllrm1 eon una de las principales lenJencias reconoci
da! en la colünizaeión griega, sobre la suma importancia de; esas rtlndaciooes,~cllya 

i[DPQrtan~ja no puede refllrirse á olra ('o~a ql¡e A haberse d8bido lI. los tale. COIODi
zadorei la fundi.1dóu de las p:'imerl1s ~eiudades de G'llieül; pues está hoy ~comprobado 
que aquel esplritu de cilldad, que impidió á los grj.:>gos furmar UOl grande~y!~fuerte 

nación, (¡¡,voreció su establecimiento en los pai:Jd::ltextranjeros; siendo uno de :los ras
gO!! caracterl5ticos de la influsncia. he~én iea la. tendencia, á ql16 antes aludimos, á 
constituirse en ciudades, y un medio que eontribuyó en gran manera á extender la 
ci,i1ización, propa~ando el helenismo entre los bárb!ll'o~. De haLel' sucedido as1, en 
efecto, pudiera llegarsa, .rmonizando este dato eon el que acabamos de IJonsignar, 
haeta conceptuar á. los griegos corno los 80nstructores de los numerosí~imos ca.s(ro$ 
da Galicia. 

Da todas maneras,:.1 I",ho <le haber participado Galioia, meroed á sus colonia. 
¡¡riegas, de la provechosa influen.ia ejercida sobre la ci,ilización del antiguo mundo 
por la dispersión:de la I'an helénil!J., l'eSUlll perf'3clamenle comprobldo: ya á priori, 
de~de que se admite corno in '! III~stionable el hecho de la inmigración griega, ya á pos
terior;, por el testimonio de Estrabón, por las indil:aciones de otros AA" y, si se 

rentes al arzobispado de Santiago, recogidas por 9. Francisco Javier Rodriguez,,, en la Galida 
páS'. 286.del lomo V,) se. insertó esta ¡n~cripeión sin motivo muy comprensible, al tratar de la 
Torre de Hércules de la Corufla:en esta fo rma: 

"En tlna col umna de la ig-tcsia del priorato do San P¿dro de So~ndrcs 3e leia lo siglltente 
10M HERKVLI. IONleO. 

(1) Véase lo que 500fe e~las anti9üedades acaban de decir el Sr. O, Juan da Dios de 
Rada y Delgado, (n ~I disc urso leidu en su recepción pública en la Real Academia'de la His 

tOrlll.. el27 de Junio de 1875, y ti Sr, IJ.:Aureliano fernandez Guerra y Orbe, encargado de 
e ontestarle ~ nombre de la Academia, 

(2) Pe este mvnte y de Jos~ohje los hallarle s'e n un<lcuen que tiene entrada en una de las 
faldai de él, se hallara noticia en:la'parte t.1 de las Antigüedades prehistóricaf IJ celticas de Gali
ei4 que D José \'illaamil:y Ca~l ro publicó en Lugo, en 1873, En la 2.' parle de esta obra, to
da da' no publ¡cadll, sabe me:'! que se contienen intelesantes noticias l'especto¡(las construcclO" 

11 etl descubi.rlas en VIHíos castros, 
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quiere, por las memorias conservadas en las costumbres del pais, y laI Oluestraa del 
arte y de la industria de ese liempo que pO!!eem05. 
G .... Sí, pur efecto de los conceptos que hemos emitido y de las observaciones que he· 
0003 amontoflado en esle ligero DISCUR'-:O, cuantos en lo su~esivo, se ocupasen de la 
historia antigua de Esp:tña y de las ~all~lS Que produjeron si desarrollo d} su Cllltl1-

ra, hiciesen la oportuna mención de la desJichada Glli~ia. darlamos, solam·o!e con 
eso, por bhm recompensada esta tarea que nuestro amor patrio nos h1 imp:J6sto y que 
hemos aceptado confiando exc6si\amente en el aleance de O!lestras cortas fuerzas. 

IO!'oÉ Vn.LAAMIL y CASTnO. 

Madrid. 

, 



LOS ARIOS EN GALlCIA. 

En el momento qlt6 los primerod dest03J[os de la luz histÓf'i~l empiezan á. iluminar 
los destioos de la hUiDdniJld en el tie,nro. apHeeerl y.i, lo; ar ios (1) 63la o!ecidos al 
Oeste del Jndl1~, en los plises qlC3 tni3 lald,) se [\am11'00 lltclria.na, Sogdiano y 
Aria, en el Asia meridional, viviendo blj() 1:\ coo3hnt":! a!UB n 3.Zl. de los pueb 'o'3 del 
Norte (escitas, tá.rtaros, mongoles etc.), fI 'le aSÚldblO frecuentemente el Irao, por 
efecto de esa natural tendeo~¡a de 119 l"i!.ZlS primiti\'as á cambi tI' la'3 rrias y estériles 
regiones del septentrión por las comlr~JS dotldas d'3 un cHmi más apacible y un sue
lo mas fértil y productivo que las eskp·..i.s OJtiVJ.5. A Ull a do e~as fl'ecuentas y 190-

lado ras invasiolles de 105 pueblos de r.l l t'Jrani:t en ¡ 19 l"dJi0D.~~ m~rili )nl\~3 de 
Asia, se atribuye f¡mdauam3nte la di\'i~i0n d~ h, aotióJd. fJ.miliJ. arir:Hll en dJ3 gl'J.n· 

des corrientes de población que::le exLenJieroa por la.s regiones más distantes de la 
tierra, comunicando á tod os los pueb103 S'l reiigión y sus cl'(3(lnc ias, facUes de re~o
nOMl', como dice Muller, y'" fin 10 '\ VJU "s dJ li fo Ií'l, ya 0'1 h~ S~IViS de la Germa
nia, por los nOmbl'd ..!..l~ ~B á la Diviold ad, \tB CUllas expfJl'ao, en su origen, algu
Da de las ruerns de h nlturd1eZ1 (2), O) dlf'13'hs dO:i g-rd!lj~s y poJe¡03J.S corrientes 
humanas, la una se dilató por la (aJid, emplj 1010, á su VclZ, 11 primith'd. I'.iZl nagl'a, 
de que lodavla subsisten resto3 en t i iJtario:" del !Hí~, en 1,\ p~nlr¡~lll.i de M dd.~a , en 
las islas AnJ aman , al Sur del J '1'011, en FllipinB y en torla la M;lanesia (3); y la otra 
se dirigió hacia O~cidente, '1iguiMdJ el curso del so' y de las corrientes magnéticas 
del globo (4) , para dilata r" por tod, 1" ¡';'"'OPl "oot ioBnlal , Imta B:ev,,", eo la, 
playas del Atlánti~o, el himno de su adol'deiór¡ al Sj(' ¡¡lvisiblt) y d l3~~u noc¡Jo, vene
rado en las cumbre, de Himal.ya. 

Este gran movimiento de la poblaciófl ariana, sag1liJJ de otro:; V:tri03 de la. mis 
ma I'aza y cuya época se fija en liempB dJ l! vu~.l~¡Ól de Abj'alu:n (20 siglos antes 
de nuestra era.) , d~bió da dirigil'38 pl'imaru al turritÜI"IJ tle 1,1 modarna G¡'ecia, á 
Alemailia, Suiza, Bélgica , penetrando, por ultimo, en Fl'ilneia y desde alli en nllestro 
suelo, ocupado, en ~u mayal' parte al menos, por iil antigua. raza ibérica que se con
sidera como la primitiva. población de la Península. 

Pero la. inmigl'ación ariana en nuesl¡'t\s regio,les del Med iter:áneo y Poniente, 

(1) Los arios era tina raza lcolúgic:\, lo mi'illlr> que losjudios, los f'g ipdos y hebreos, 
(LAuRENT, L' Oriento II moD. VII, 62,-RII\m~:, Die Zelldsa(}e, p, 65, 66, 

(2) !\lAx i\l uLLlm, Essays on Ihe sciellcc of rcligiolt, 
(3) G, ScIl LEGEL, Del ori(}w de los judios,-- QUÁTRELlCF.S, Ifi stoire de l' homme, 
(4) MICHELET. lntroduction á l' J{istorie tlllivcrsclle, 
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al tra vés de los Pirineos o~~idenlale.~, detf':l' minú, á S'l Vf'Z, una inrnigt"a~i6n ibél'i\'~ 

en Francia 6 Italia, empezando por 103 SiCa/lOS, origirl.ll'ioJ di) la'3 orillas del Se· 
gre (1), que rechazado.::! de su'! hoóares P)I' los 31'i03, atrllVe3aron los Pirin~os orien
tales y se establecieron en 113 G,llias, de d01de no larJa.ron. en SólO de nllevo reCh 'l.Zi 
dos pOI' los l¡gu1'os, de raza ibéri~a como ijllos (::2) y qU'l, emp '] jados lamblél P):" ¡os 
nuevos invasores de la Penlo:3ula, oct1lJelron la rf'g ión en qll l3 SI) estab~fCi(!ron 10i pri
meros, entre los ~\lpes maritimos y el golfv de G~n'Jva, d¿ter minanJo 11 inm igrJ.ción 
de los sicanos en Ita lia, pOI' elliloral del M,dilel'ráneo (5). 

Partiendo de los acontecimientos expresados y aceptalldo el cómputo de Fréret, 
Que coloca hacia el año 1400 a n te~ de la era cristiana la. trasmignl\~ión de 11)3 sicanos 
á. la isla de Sicil ia, el ertldi to h i~tor iado!' de los gal()~, M, Thil3l'J'y, á quien seguimos 
en la. exposición de los hechos que nos ocupan, considera que la doble inmigración de 
los arios en España y de los (iguros en la Gllia, pu io hab)l' tenido lugar entre 
1700-1600 años anles de 1. C. ("), que es la anligü,dad q'le podemos asignal' a 103 

priwero~ , 6 al menos á los más impOl' t1nle3 establecimientos arianos en Gd.!icia, coe
táneos ~ in duda. d.lguna de la ocupación del ten'Horio de la.s riberas del Anas, ant igua. 
residencia de los liguros, por aquelloS! polen tes y numuúsos invasore3, 

Mucho an tes qu e 10 3 arios y pro~ejente3 tamb¡63 del primili\'v húg-ll' a,iálico j 

debieron de invad ir el moderno territor io gallego otros pueblos de distinta raz! que 
aquellos y en un grado de civilización muy inferi(lr al suyo, euyo trán<:jito p){' Gili 
cia ates tiguan las colosales construcciones megalí licas que existen todavÍ'.l en nuestro 
Mela; porque si bien es problb1e que tanto la costumbre de elovar e.303 giJantesMs 
monumentos, como el uso de los utensilios da piedrJ. que cdracteriZ'in los primeros 
periodos de la historia del hombre, habrán pa,'sistido en medio del pueblú ariano, 
calDo persistieron en YJ'ancia é log lJ.len'd hasta despué1 de la inlroj ¡g~ión del hron
ce y en Africa hasta despué3 de la introducJión del hierro (5); d'3!DOstrado CJmu se 
halla que las conSlJ' :JMiones y lús instl'IJrnentos de la rnL;¡IDa clase, proceden en todas 
las demas regiones de Eu ropa dI' nna Ó vbrias razas anteJ'iore~ y dis lintail de la ar ia
na (6), natural es suponer QU!3 lo mismo habrá sucedUo en Galieia por m¿s que la 
carl30cia de datos concluyentes , como los arrancados al fondo de 105 lag,)s suizos y á 
los est ratos diluvianos de Italia y de Francia, no p'3l'mitl determinar hljta ahOl'J, con 
precisión rigurosa el paso por nuestro territorio de aquellas antiquísimas razas que, 

(1) TU UCYD., VI, 2.-A\'ICN., Or, 7I!urit., V, 479. 
(2) P LUTARCH., ilt Mar.-HEcAT., al', ,...;teph. By:.anL 
(3) ""n;CYD,. VI, 2.-SU\AI3., [, VI, ¡Hg. :170. Avn:;¡" Dr. liIllrit., V. t32 et seqq.-

DIOD. SIC., V, 6. 
(4) TIIIEhRY. llistoire des t;aulois. 
(5) ZAIlOROWSh.I. U h01l! I/lc llrt'hisIO)·ir¡ut'. 
(6) Bien que les do!m,'u" dan,> l('ur cns:-mblc, aien! ({.>s C:l.ract('!'¿~ c,),atnuns, d'\ns les 

details ils varíent d' Iln!' coutrée á I'aulrc, ce qui montrc qU';lu lieu d'cLre [e produit d'un seu
le cl mé mc peupleell ll1i¡;ration, i!s sont l'O!<J\'fe des pClp lda tio ns sedcnlaires assez di<;tmcte:'t 
pour A\'oi r eu. des habItudes dive rses .•. 'J ORTl Ll,¡';T. Le pn:hislorirJue. 
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en :lucesivas invasiones, introdujeron en las regiones más occidentales del mundo en
ton~es conocido, con las gigantes~ag construcciones impl'opi:1ment~ llamadas druidi
cas, el lino egiilcio y la ceblda y el trigo que ~rcc¡an en estado sJ.lvaje en las riberas 
del Eofrates. 

La parte de aquella gran corriente ariaDa. que, partiendo de las montañas del 
Hindou -Kho, se tlstableeió defioilivjmenle en la Galia yen el N. O. y el mediodia de 
la Pen;osula, fué el ol'ig~n de los pueblos designados ganeralmente con el nombre de 
celta8, denominados [Jall ó galos por los romanos-Ji qui lingua 'ita Celt(J!, nOllra 
Galli appelanli~f, como dlet! el hlstoriadol' guerrero,-cuya primera denominación 
aunque CirC'J DScrita en 110 principio á las tribus galas establecidas hácia Narbona, 
al O. de los Cevennes, s~ exlendió pOI' los masaliotas entre los griegos como nombre 
genérico de todos los galo, (1), qoe es la acepción en q,¡e vino despoés empleando.e 
por los esc.ritores de aquella nación, hasta hac~rse extensiv..l á, todos los habitantes 
de la Eoropa occidental, como se aplicó el d. escitas a todos los poeblos del Norte. 
Partiendo, pues, del principio de que la voz celtas, si bien generalizada entre los 
griegos, el'a propia y pac llliar de las tribu3 galas próximls á. Narbona, cáe por su 
base toda interpretación fundada en su supuesta etimología griega, de la 1ue se ha 
pretendido deducir una prueba decisiva y conduyente contl'a la acepción etnográ,6.
ca de la palabra, que no por eso significa menos un pueblo determinado y distinto 
entre los varios que o~upal'on las regiones de O~cidente en 103 remotos albol'es de las 
sociedades homanas. 

Por nuestra parle y por más que tal vez no nos C.dtaran ,'azones para hacer
lo (2), estamo' lejos de negar qoe la palahra celta haya afel'.tado, en su origen, on 
sentido puramente geográfico ó local, como se desprende del testimonio de Estrabón 
qoe hemos citado; pero el hecho de qoe, por efecto del error de los masaliotas ~ qoe 
el geógrafo se refiere, ó por otra caosa coalqoiera, haya alcanzado de'poés on senti
do etnográfico, extensivo por lo tanto a todos los poeblo, de la mi,ma familia qoe 
las tribus de Narbona que se limitál'a á desi¡¡nar en un principio, DO concluye en 
modo algono contra la existencia de on poeblo ó familia céltica, extendida por ona 
gran parte de la Eoropa continental con posterioridad a l·, raza hranqoicéfala d. la 
época neolitica, representada pOI' los cráneos fósiles Ll e las cavernas del Arriége. 

Entre esta antiquisima raza, en Id. que se ha creído d~scubrir caracteres más ó 
menos analogos á los de los vascos, los magyal'es, lo~ fineses y los lapones, y las co
lonizaciones sucesivas de 109 fenicío.:- y los griegos, en el Occidente de EUI'opa, no 
puede ser materia de duda para nadie la existencia, principalmente en fiuestras mo_ 
dernas Francia, Inglaterra y E~paña, de una poblac.ión aria na, cuya presencia vino a 
transformar esencialmente las rudas y primitivas condiciones de los pueblos que la 
precedieron en la ocupación de los expresadus países, con el conocimiento de la natll-

(l ) STI\~B" ¡¡v. IV, pág. 189, c. 
(2) Sabido es que Plinio habla de un Pr(jmonloriu"~ ccltire Lvttlnnis. próximo á las bocas 

del Obi. 
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raleza y I'edu~~ión del cobr'e y del estaño, da que ~areeiiln IlU63tros primeros aseen ... 
diente~ asiáticos, á. la vez l]'le con la pl'opJga~ión dd las mismJ" eoneapcione:i re.ligio~ 
sas que constituyeron la blse de la Civilización del A~ia. o~..:id~n tal (1), y 11151.1 deter~ 
minando, con ['especto á las razas precedentes, una. evolución rrogresiva, en el sentido 

de la. belleza fisiológica, de que ofl'e~en tangible testimonio los datos craneológ¡~o3 y 
aOíllómicos de las edade3 respeetivds, .;onfirmando la taada elocuentemente expresada 
por el SI'. Canalejas de que la3 razas, en su sucesión hislórJC1, ván sigaifi~lnjú una 
eS80cialidad espiritual cada vez más pura, á cuya esenci;iliJad espiritual más alta co
rresponde uoa mayol' belleza del cuerpo, porque el cuerpo es la creación del esplritu, 
8S la vivienda que el alma se crea para su existencia terrena, mejorándola yembelle
ciéndol. al compá, que asciende y se espiritualiza más y má, el alma (2) .... 

A los de!lcendientes europeos de esa fe~unda y vigorosa raza-lo:i mismos que los 
romanos denominaban galllJs, y algunos eseritores griegos Galas, Gala/es, dos for
mas, la una latina y la otra griega, de una misma palabra, como observa Tbi3rry (3) 
-es A los que, con mAs ó menos propiedad elimológica, se les designa, en general, 
con el nombre genérico de eeltas, que algunos traduc~n por hombres de los bosques y 
otros por habitanles de Occidellte (4), sin que, cualquiera que sea la interpretación li
teral que se adopte ~omo más acertada, arguya contra el sentido etnogrAfico de la 
expresión, si no en su origen, desde que. se extendió en aquel sentido entre los grie
gos, por medio de sus relaciones con 103 masaliotas, como refie¡'e el sAbio geógrafo 
de Amasea. 

Pero, A poco que se conozcan el Oriente y sus intél'pret~s, nada tendría da extra
ño, sin embargo, que A pesar de gel' originaria de los pueblos galos próximos á Nar
bona, la palabra celtas pudiera referirse también, con más ó menos precisión, al len
guaje de los griegos) porque sabido es que la lengua de estos tiene sus raices en el 
arrnonio3o 'lenguaje de los indios (5), en euyo concepto, la lexioologla y la naturaleza 
gl'amatical del idioma céltico ó gaélico y del de los griegGs tienen que conformarse en 
muchos puntos, como consecuencia natural de su comunidad originaria; no siendo 
aS1, no obstante, respedo al vocablo celtas, como se infiere del testimonio unánime de 
IIstrabón y de César (6) y del uso má, general eotre lo, "e,·itores griego, d~ l. de
nominación Galas, Galates, cuya3 rormas son las que prevale;;ieron entre aquellos, 
,obre la adoptada po,' lIerodoto, I<:[oro, Plinio y otros, eomo propias y peculiares de 
su leIicologia nacional re"lpectiva. 

(t) LAURENT. L' Oriento 
(2) CANALEJAS. Lo prehistórico y lo histórico. 
(3) A. Tlla:Rll\". Histoire des G"tdois.-ApP., Bell. Hisp., l.-AMMIAS" XV,9.-GALEl1 

DE AJlTIDOT., 1, 2. 
(.J.) Siendo el nombre celta. griego, habrá que busca~ su significaCIón en dicha lengua. 

Ahora bIen: ea ella se encuentra klitis, ios, (illclinatio crel!.). ¿Dónde ¡xtrece el cielo inclinarse? 
En el occidente. ,Querrá, pues, decir el vocablo celta, habilanle deloccidenle? (i\l.I\RTI/'I 1\1111-
GUiZ. Datos Clligráficos y numi,mátioos de España.) 

(5) LAUltElIT. L' Oriento 
(6) STRAB., I¡v. IV, pág. 189, C.-C(J!SAI\. De BeU. Gall., 1, 1. 
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Re3umiendo las observaciones precedentes y hecha abstracción del origen elimo
lógico de la palabra celtas, el sentido que resulta del uso coman de los hisloriadort's 
on es otro que el de arios ú an:us de OtJcidenle, es decir, una acepción etnografi~a y 
geog:rál:ca á la \ez, que designa perfectamente al pueblo dolicocéfalo, de origen 
¡rania.Do, que, después de atravesar la Europa continental y de establecerse en Su i· 
za, Bélgica y Francia, se exlendió por el Medlodia y el N. O. de España, absorbiendo 
probablemeate la población indfgena de nuestras montaf!as y despertando á nueva ,'í
da loda esla hermosa y apartada región de la Penln,ula COlO l. inlroducción del bron
ce que representa uno de los prime'o, y más trascendenlales momenlos del progreso 
de la humanidad, Improbo, d,ficiente y preMrio en -1 hombre del ciclo de los uten
silios de piedra que necesitó muchos siglos de existencia para elevarse gradualmente 
desde el tallado de los s!lex primitivo, de Thenay (Loir-et Cher), cllya imperfección 
y rudeza han hecho referir su origen A un género de grandes monos antropomorro~ 

del periodo terciario (1), hasla la construcción de las puntas de fleeha de Solulré, slm
bolo de la raza ani,tiea é industrial de ero Magnon, que por au perfección relativa, 
su pulimento verdaderamente notable y su forma general, su peso y su ángulo de 
abert!lI'3, perfectamente calculados, como úbserva M. de Ferry, para que pudieran 
adaptarse á las diversas dislancias del tiro (2), revelan ya al ser humano en po,esión 
de sus allos y nnbill,imos atrihutos, pero muy distante loJavla de aquella esplendo
rosa aurora del espiritu en que nacieron las religiones y los dioses bajo la tienda pa
lriarcal de los pastores del Rig-Veda. 

La snla posesión del bronce, en que se anti"iparon á lodoa los demás pueblos 
de la tierra, constituia. un mulo de superioridad tan trascendental como inconte3table, 
que faeililó á los arios la conquisla del mundo á la vez que les indujo seguramenle á 
fijar su illquieta planta en Galicia, con el atractivo de SIlS ricas minas de estaño, base 
más tarde de la colonización fenicia en nuestro su¡¡lo. 

Aquellos ricos y numerosos criaderos, Ctlyos restos tuvo todavla ocasión de estu
diar el s¡ bio Humboldt, en su viaje á Galieia, en t 799 (3), represenlaban, en la épo
ca de la dominación ariana, una riqueza muy superior á la que hablan de representar 
posteriormente las célebres min" de 01'0 de California y de Australia, porque la ra
reza del mineral del que, deduciendo los nuestros, no existen actualrr.ente en Europa 
otros criaderos que los del Devonshire, Cornouailles, Bohemia y Sajonia, combinada 
con la importancia de sus aplicaciones como preciso é ¡rremplazable elemento de la 
fabricación del bronce (4), que era á su vez la palanca de los destinos humano, en 

(1) GA tiDRY . Les enchainemcnts du monde animale dans les temps geologiquci.-MoRTlLlE.T. 
-Le pre1u·storique. -ZABOROWSKI.-L' hQmme prcltütorique. 

(2) ZAnOROWSK1.-Loc. cit. 
(3) HUM BOLDT. Cosmos , T. ll.-Relatian historique, T. J. 
(4) Toutes les bronzes de l' Occident, qui onl preccdé l' Age du fer, son exclusivement 

eomposés de cuivre et d'e(ain, dans une proportion moyenne d' une partia d' etain, pour 
nenf p&rties de cuivre ... (LE HolC.-V homme fossHt. Chapo XIV.) 
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aquel es lado de embrión de la~ so~~i('d lfjC~ n a(:jenl~~, i:nprirní ~ á Ll pNJuMi \)o d~tar1'" 

i1tfel' l un valol' in ~ompi.l ra b !tl , en rtl leión i~on su pot~nd", eivilin:llll'a. fl ,JC abr!", á 

unos pu{'blos lilS "¡as da su d~5e!l\'l)h·¡mi l3 n!.o progresivo, mientr,ls aque ll os fJIJ8 nn 
particip:lban de Sil concui'SO perlnan<,·j In i1'wh'iles y e.3taeiünal' i o~ : como su'~cdió 

en Sueeia y Din ;' mart.:d, cuya ehj d·) 1.1 ¡:.oi¿dl'a se ~longó, sP'gün los calculos de 
M. Valdl'mar S~hmi1t, h lst~.l. 10 siglu3 antes d~ la era eristialll qlJ'\ - ~om¡nir' !1do 

con C. P. Tiele en r( feri!' al sig lo XII antes de C. la fun thdó'l d'1 \..lS ~olo n¡:\ ~ dj G a
des y UtiCl (1)- fué tL nueslro ju ieio C' I;j OJO las p [' i m~ra5 n1v~~o,·~io'lM J~ 10s fe:li
cíos á los mares del Norte, r:-.lendiel'on por aquellos pd.ises los produ~tos d~ n:lOS
tras minas y de las de la cú!: la de C'1rnouai\le ·~ , á cambio del ambu del Il;i lti~o -de 

igual prcdo qlle el 01'0 (2)-que distr iuulan despué~ enlr'3 los distintos pueblos de 
las riberas del Mediterrá.neo Ülcol'porado:; al V.i.sto si3le.uJ. coloniJ.1 de la opulenta 
Tiro, glte con la nwcltednl1lbre de sus tesoros y sus plteblos Mriq¡wció á los re.l/es de 
la tierm (3). 

El descubrimiento del bronca, seg'l ido del da los procedimientos plt'a redu~ ir y 
forjar p.I hierro , de que h.'1cen ya maneión 103 hHnnos n'ldicos ('''), por parte de la pri
vilegiada f:imilia ariana, b¡¡ sla["!.l parl qua se le considerase con más razón que á los 
mismos griegos, si bien en la 83fera de unJ. eivilillC ¡Ó 1 mu~h J m í.3 i llp ~r rl ;tl y I'U

dirnentariª, como la raza civ i!iZldol'a por E xc~lencia, aun cuando en su seno no hu
bieran nacido laS priIleras religiones y 10::1 más anliguos si5lem!s fil03Ón~OS de que e'3 
posible h1l1\ar rM!..lerdo en 11 remot!siml histOl'ii de \iiS primitivas e\'0\u~ i one3 hlJm·l 
nas sobre la tiena. 

Todas las grandes y e~ p¡ endorosJ.s irradiaciones del genio h elénh~o, no fueron 
poderosas a oscurecer lo:; Ulu los de prioridad de la ra.za ariaDa como mae:"itra y pre
decesora de los filósofos propiamente dJchlJ3, pues el oráculo de lJo sab idur!,), antigua 
no pudo menos de declarar, por bO~l de A.ristóteles, segun refiare Diógenes Laercio , 
que la filoso na naciera entre los celtas y qua la GJlia rué la inslitutol'a de la Gi'e~i a, 
como 10 declaró ~ambién Polyhi3t'lr citan Jo á los druidas en prueba de que la fi lIJso 
fía había existido fuera del suelo 1J ~Ii~n i ~o mJcho ante3 da ext ¡j nde r~e á Sus fam osí
simas escuelas. 

No e.!l nuesll"O obj eto, al con9ignar la duperioridad y la granJtz..l. del espiritu na ... 
cional de los arios"atribuir a sus primitÍ\'as inmigraciones en el O~~iden t e de Euro pa 
el caracter que impli carla el perl tlcto desarrollo de aqlJellas sublimes y excepcionales 
cualidades; pero rudos y en un imp~t recto estado de ~ivi!ización todavía, 109 cel tas 
que ocuparon nuestns montañas, asiento de otros mis rudos y a ntiguo~ pueblos que 
les precedieron en el cam ino de Occidente, tl'aian , sin emb.ll'go, á nues tro si!elo en las 
cualidades innat,á.S de su espintu y en las pl' imilivas tl'adi ~ iones de sus hogares asiá-

(1) TI I;:Uc. Vergelijkellde Geschicdenis dcr Dude GoclsdicnstclI. 
(2) LA URENT. L'OriClIt. 
(3) EZEQUIEL. (;al" XXVIl, 33. 
(·1) BURNOlif. Essai .!ur le Vcda. 
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ti~úS la base de gl'andes y fUlUros progl'esos filiO hablan de transfurmar radicalmente 
las luscas y hurnildi:;imas condicionc.:J do la::! l'aZ:lS de las edades de la piedra: lraian, 
en particular, el conocimiento del bronce que contenta co'no en germen una humani
dad nueva para inaugurar la 3u~esivJ y lotal transformación del mundo primitivo e!l 
aquel periodo crepuscular Je nuestros eternos y maravillosos deslinos. 

El uso del bronce permitl. á nuestros lejano. ascendientes abrir el seno de la 
tierl'a, talar aquellos bosques impenetrables, asilo de los enormes paquidermos de los 
ultimas perlodo:J geológicog, domiw11" las fuerzas ciegas de la materia y asociar la prác
tica de un trabi'ljo mucha mas atraclivo y ró¡;undo qne 61 de 'lll!l pr'edeeesores m€l3 

próximos á. ¡liS ideas del lu~ro y del com~rdo, prinJipalmente desde que la nave fenida 
hendió por primera VtZ las olas de nuestros mares, envueltos hasta entonces en la 
oscuridad y el miste~io de las vil'genes riberas del Nuevo Mundo el dia que las cara
belas de Colon sorprendieron so profundo sutño velado por las bromas del Atlántico. 

y á medida que la aoción daltr.bajo se "tendl. y desarrollaba, al p.,o que las 
fuerzas del hombre se multiplicaban, que lo, frot03 de la tierra remplaZ1ban los ell
meros productos de la caza, que las abrumadoras ftl erus de la naturaleza se sometían 
á la voluntad humana y que las costumbres perdian gradualmente Sil originaria y 
primiti\'a rudeza; aquella3 oscuras inteligencias, eou~rradas hasta entonces ea la lu
eha material con las mAs grosera9 trabls de la vida, emandpadas ya, eñ parte, del 
pesado yugo que las oprimÍl y encadenaba á la tiranta de la materia, por los deste
llos del genio ariano, empezlban á dil'igir sus vuelos al cielo, en los fe~undos tras_ 
portes de que, en el seno de las montañls véJi¡;as, naciera la leyenda de Agnt, y ha
blan de nacer más tarde otras concepciones religiusas má~ elevadas, que pueblos de la 
misma raza que los introJudores del bronce deblin importar, á su vez, en el Occi ~ 
dente de Europa, tan pronto como la ley üniversal del progreso hiciera necesaria una 
nueva transformación de los ideales de la conciencia p3rfectible de la h u:nanidad en 
estas apartadas ,'egiones que todavía hoy conservan el sello de los cultos asiáticos en 
sus coslumbre~ y sus creencias, como las cumbres de sus montañas conservan las pie
dras sagradas que perpetúan su reeuerdo en el espaelo. 

LEAND"O DE SARALEGUJ y MEDlNA. 



• 
IDIOMA GALLEGO. 

I. 

IIa~e preeiado siempre el galiciano de ser atento y Mballero. Pur eso da gracias 
con efusión del ~l(Da, como nosotros, lL las frases que tanto nuestro idioma como nues
tro pais han merecido del eminente poeta, historiador y república Victor Halaguer, en 
su brillante recepció~ en la Real Academia Española; como entonces mismo y en 
otras ocasiones fueron objeto ambos asuntos del interés y atablllzas del orador insig
ne, escritor infatigab:e y galano, y repúb,ico lamuien de europea nombrad la, Emilio 
Caslelar. 

Pero con la venia de las dislinguid¡~imas c,lpacidades que son lustre, honor y 
gloria de O1l6stra qu~rida E~paña, nos vemo:! en el caso de ahondar un poco más 
aquellos conceptos de que <teo el habla galle~a probó ·á es~ribir la primera y por con
siguiente mas antigua paesla que puede presentar la historia literaria de estos Reinos, 
el trovador rrovenzal Rimbaldo de Vaqueiras... ' 

Agradecemos y estimamo~ esa producción tanto y aún mas que la3 otras de 
nue~tra antigua literatura, pur ver.ir de un extl'año, aunque el ingenio jamás lo sea. 
para. ninguna parte del orbd; p'1ro el trovador Rimbaldo norMió en el siglo XUl, y 
de dos siglos antes, eiS de~ir, del siglo XI vienen las uCántigas de Guozalo Ilermi
guez,)) y estas por tanto, mientras no aparecieren otras poesias anteriores,:de derecho 
oblendrian la precedencia y dislinción de anlig~edad. 

La del idioma gallego es tan grande que su principio aun no puede totalmente 
dt:nnirse. Estudios nuevos y documentos qUE! aparezcan mañana irán dando á este 
punto alguna más claridad y fijeza. 

No. hall.mos, por deconlado, que en el siglo Xl no solo aparece COI'mado el 
idioma en las cantigas de Uermiguez, sino en la escritu,'a de {¡)fa de la abadesa del 
monaslerio de Amoya á Fornáo Pérez, de la heredad y viña de Sober.1 y la lierra de 
Agromallo, dela monac,1 pose'ión de Areiro, eo I'dicha villa de Arooya, era d. 
1054 (6 se. año de 1016 de Crislo.) 

Pero en el siglo X aparecen tambien los uDiálogo3 de San Gregaria, traducidos 
al gall{'go,Jl legados por SlD Rosendo obispo, con otros libros suyos, al monasterio 
de Celaoova. 

El "Poema hecho á la pérdida de España por la inva,ión de 109 sarraceoos" fué 
escrito en el siglo IX en gallego, y en ot)tavas de arte mayor, según Pllede verse en 
los (¡Comental'ios á las rimas de Camosns por Faria y Sousa.» 

Fr. Prudencia de Sandoval, obispo de P,mplona, en la "Historia del Rey D. Al
fonso el VI," e,"ribe: "Lo, que b,c.paron de esla rol. (la de Uclés, año 1108) fueron 
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á llevar las tri,tes nuovas al Rey O, A.lfon,o que .,lIb, en toledo, Fué 'e dolorosa y 
amarg:i porque no tenia otro hijo; lIúl'óle como DiV id. á Absllón, y en la lengua que 
se usaba dijo corl>dolor y lAgrimas, qua qllsbraba el corazón: 

¡Ay 1/"" filio! (repitiéndolas mlleh .. vMes) ¡ay meu ~llo! ¡.4IeJria do """ cara· 
Jan ell'~11Ie dos mCllS ollas, sola: de mil,a velle;/¡Ay lItr,u espelto en 'Il¿e me SOifl ver, 
el con que lomaba "Wv gran prae,rl ¡ Ay "U" ' .. rde/ro 1/ .. yorl Caballeros ¿!tu 1I\e lo 
leixá,¡es? 1 Dádeme meu filio, condes!. 

Sentado esto, y reconocida la pureza de e,ta senlldlsima fubla, que no es otra 
que la mismisirna gallega, reconoceremo:; también olra conclusión qUd, al prometer 
el famoso Luis Vives en sus «(Comm. ad lib. 8 da Civit. Odi. C. 9.JI, traducir en la 
lengua.lallna «un antiqu fsimo libro qtIe en la española de tiempo de Rfl~e3vindo, cu
yo se cree eral) trataba de las (Costumbres de sos naturales,» esto es, par los años 
d6 640 .. , ¡.sa lengu. española de 1, cual lb. á hao", su li'adución aq',el varón se, 
ñaladlsimo, e,. lengu" española? ¡ooal habla de set' sino la gallega, el rom.noe us.do 
en Toledo en el año 1108/ 

Pero no "de extrañar tol anligüadad en el idioml gallego, remonlado ,1 vn 
siglo, cuando ese romance le hal lamos ya en el siglo VI. añ'l de 562, en el ter~ar con
cilio de la Santa Iglesia de Lugo, al que remitió S:lO l\IartiD, arzobispa de Braga (tLos 
ocbenta y coatl'o eánoaes y c,pitulos eolesiá,lic03 q". babl, -(ecopilado y traducido 
de latin en romance,}) el romanes de Galicia, el romln~e de Braga, el romañce de 
Iberia, 

Con harta razón, gl3ne!'alinndo más, p)demos dMir ~on Dalaguer: ((Más justas 
pretensiones tiene ;1 la antigu Jdad la literatllra gallega. SUd tltulos son legilimos, 
SUS blasones honrosos, heredera su historia, puras sus l.radiciones.1l 

n, 
Antes de emitir cualquiel' otro género de consideraciones aeer,~a del idioma ga

llego, sean os permiLido recorrer una serie de siglos entresacando de su escritura. algt.
nas muestras del habla galiciana, respetable y doloe como todo lo patriareal y noble, 
á fin de percibir en ese dilatado viaje l. huella y con,ervación constante de so, prin
cipales rormas y estructura, por más que en las ap:JOtadas muestras no podamos ala r
garnos ;1 mayor nilmero de dO¡,jum~ntos y Iilll3as, por no pel'rnilirnoslo el espacio bre
ve que aho,'a queremos 1,'aumos 1 cuando los materiales reunidos al efe~to capaces 
eran á producirnos tomos. 

Y, comenzando pOI' nuestro siglo, hallaremos: 
((Nesle mesmo lempo anda bol n as cousas tan revoltas, e lanta mez~o!anza e con

rusión habla. nelas, qne por tres reáe se veio no treato I'epresentar Ó vivo 03 misterio
sos pasages da Sa~ra Bibl ia ó lado das lilbrica.s COMduciós du pagdnisffill! Edifi~ante 
espello certamente, levar o, OIlOl dos le Venus par. A.b,19 e das foliadas de Orfeo ó 
Diluvio universal!»-(Pilllos, A.ño 1853,) 
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(I\'tl :'le , ¡J'I\!U Amigo, :wñoll UnILl. COI]~a rlotniJo, q1le en OCI[1 !la di~\'!]~Ti,l de~

pello: respondeulle á earla, e mais !len; ~ ilf.,lIJS que si ell fufJ. ¡,;omo \'!l9leJ~, mlf1-. 

dan!.l!o emprentar; yen euamo á ES:! EnIJademia, ou como se eharnl, di~alle ( poi~ 

está mai~ aqueslado eo e~SH eousas. ) que prirnciro é saber f.llar E~pailOl, Qua d~· 
prendelle Franees, yen canto á monl Ir !Jabatos, b:Btalles á maytas da A~Jdel.llia vn 
PJL!'iñ l) pua chegar á SUl A.I,J~a.)- \ J/eltllo;tl de fo~ !lioso Año 1731.) 

<¡Marte cruel, e~a treiJora mañ'l-Da roubal' de un C,1~O a h'J'n ¡na vidl,-Con 
qué 01109 a podeche vel' curnprida-~a Slnta Reyn 'i que tlllje pJ rd~ E'3p1ñl:'-De 
aquel rentor que te carcorne e lañ:t-Che liñ,l a::-mao para rnabr erguida-¿~Jn de!':!9 
noulra pa:-le eSl ferida-Oonde non f,)ra. á lástim\ tam ·il .?- ¿ \()n :::8 tor~dra aquel 
fatal costllme-E a ley qne iguala do 11I0I"I'el' na sorlo,-t)3 altos RAyS !JQS bJijos la
bra.d0res?-Terrible en fin é teu poder, oh morlE'l,-Pt.li~ didot€l de ti, R.~)S e 89ño
res-Son néboc, sombra, poo, son v~nto e fllrne.ll-(Va!'lt,e; de Neira. Aü~ HH2.) 

«¿I<: eu que titulo hey de mistral' (1) mais que habelas herdado d. meu pai, 
e meu pai do meo ilbó, tl Jleu abó dos nasos antepasados, q'le as pos:.lil'on desla co 
mundo foy mundo?-Vos e Sin 011"OarJo ('l'Je era de l1'¡·anzi) e a p ... que VJS pJ.riu 
¿que tendes que ver ca a mitll fil.,:endJ, por uns pOUI.!OS de I'APEIS OEIUlOC.\OE1IlQS que 
presentade8?Jl-(Jan de Noboa, señor dd Macedd, al abad de Montederramo, 60 pr'1-

sencia de la Chanciller'a de Valladolid, AIIO 151G á 1556), 
d~n nome de Oeus e da. venJita Yirgiw SClnda Moirla SUl Mi,irJ. A 1U:l. A.'l'll 

se comenza Ufl brebe lratadiño do corno premdlramenle rui f~ita e 3Jifi!lda 1. ei.;rdiB 

de irid Sil o voeable de S,Jn~ta Olayi de S!lti M.l rliño, e corno e porque fúy f~ilo B:"l
padu, e cal f,)y o pel'meiro llispo e que tetTJS e ~eñori03 he Jeron no ~·)nei\io de Il¡'<;l
ga.-03 sanctas Padrl?3 e doutores da SanlJla ISlJt'itura es~t'ibiiran 05 foilos pa3ados, 
porque se encomendasen á a memoril dos ho:nes e non perezasen dela ac; ~01l~a5 por 
antrebalo de langos tempo-;; porque ~t'SpOi3 deles viesen e ach:l.són e9~ritu 03 princi
pios e fondamentos do~ sand05 bomeJ antiguos; e canto trabaltaron puf funda, e 
aerecentar 03 sanctos e devotos logal'es en que Deus fosse lo ido e sel'vido, .. ll - (Juan 
Rodrigue; del Padrón. Prólogo li~ di¡ ({Historia de Iria.l) Ailo 14' .. 4.) 

(( + In nomine Domine . .'\.rnón,-Aqui jJzcm Domingo E:¡nn3 Tendeieino e sua. 
moUer Maria Fliz que !eLuron J'endds e posisoens por suas almas per.! senpre que 
huum Capelam diga misa e todal as oras do dia en e~ta C1pela de Sln Migeel e odia. 
que o non f,:,zer, o H.~ilor o della al.! l1511" po! o O lian, r¡:¡3 pete.! a capelania, EI'd. mil l 

tres centos seton ta e calro, Mensi3 Oe~tlm t)f'i::l, l) -(Inscripción sepulcral en Sltl Migue 
de Santiago, Añn 1336, ) 

. (IPorque he cousa dereyla é ~on ¡",izan qua aqual.l.3 ~ousas son postas en escrito, 
as cuaes no deben ser es~anZ"id..ts, P~r ende eonu,;da causa sea a todos i:lquel~9, que 
estaslmusas úiren, ~OIDO n '3 o CJlllMI!o de Logo h..l.b!:lodo eontendi\ con no~o S3ño r 
don Rodrigo ObiSPO" I Lugo, slJbrq a!~unhH suas dereylUt'3S, que á el semellaba, 
que He nos tamaL \ o..I!\>::> ~ur J'azun de noso fufo, e ql1e iarn ')9 en uloila.5 causas COlltra o 

(1) Be sos tierras. 
;;ü-b- 57 
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!leu señoria, outorgamos e conoscemos tOd03 en un corazón que el lié nogo Señor. E 
Qutro si que os murOR da cibdade, e as por las e o Señorio, flue hé todo seu integra
mente ... Il-(CaJ'ta de homenaje al obispo de Lugo. Año 1202.) 

«Quen con mao soa sen oulra arma ferir, se por en perder algan mambro, parda 
a maD, e se o mambrú non perder peite qu atro maravedis por en pena a tercia ó que
relloso; a tercia ó Concello e a If'reía. 63 A.lcaldes, e paile ó querelloso as Iiborens.
Se viciño a outl'O veciño con arffil derasa ferir, os Alcaldes eL os homeos boos do 
ConeeBo, que foren amigos de caJa una parle veian aquelos livol'ens, ete.-E se o 
marido sua muller lexilima leijar e razón ';dereita ante os A.lcaldes 011 en Concello 
non mostrar porque a leixa, esa muller h<lya todo o seu l11ber e herdades libre e en 
paz.»-(Fuel'o de la COI'/O;a, pOI' O. Fernando el n de León. Año 1157 á 1188.) 

«(In Dei nomine.-Eu Dona Maria Liomfz, Abadesl de Arnoya, con o covento e 
jurisdición nasa, damos a. \'os Femán Peraz a nos a heredada do Al'eiro e á toda vos a 
Gel'azón damo, foro que hé noso, a heredade que é en Vil. de Amoya nomeado e di
la h9reJade é viña Soberal, e íl taITa do Agl'OmaHo, e a naso posez<m de Areil'o. Des
ta dita heredade daredes quinta parte dopan, de viño, de LegumL.:, e o adut.:erejes á 
nosa parte, e á 11090 mosleiro Darnoya. E por casas, e por touciños, e por froil/) dL 
riedes un soldo en dia de Nata\.»-(Foro delmollaste/'io de Arnoya. Año 1016.) 

III 

Podemos decir que hemos recorrido, á la ligel'a, si, pero en revista de nuestro 
idioma, por el no interrumpido espado de nueve siglos. Dien LOerece que ahora ha
gamos un ligero descanso al tocar en el crepúsculo v6spertino del siglo décimo, p,n el 
cual pOI' lo transcrito y demás dela eS~l'itllra de fo\'o del mondsterio de Amoya, ex
tendida á lo, quince años despue" (en 1016, «nove di., andados do me, de Janeil'Oll), 
venimos al conven~imiento claro de dos verdades interesantisimas. 

La Que no se nota esencial diterencia entre el habla galiciana de nuestro ac. 
tual 'Iglo nono-décimo, y la us.da en el punto en qUll la hemos dejado, e, decir, á 

los quinaa afros de existencia del onceno siglo. 
2.' Que la formación y desarlollo del gallego idioma entooces era cahal y com

pleto, y, como tal, no improvisado en un solo .!iglo; antas bien producto natural de 
la acción de varios, y t.Jastante anteriores á la ~itada épo~a, según en el curso de los 
estudios que se dén a. 8ste parti~ular habrán de ir apareciendo, ya deducidos de prue
bas en escritos da puro idioma galiciano, ya de las que stlminislt'en los propios escri
tos latinos de las edades anteriores á la época y fecha de nuestro muy breve des~anso. 

Por manera, que aun no saliendo á luz los Diálogos de San Gregorio, en gallego, 
donados al monasterio de Celanora en el siglo rlé~imo; ni el Poema de la pérdida de 
España, en gallego tambieo, obra del ~iglo nono; ni el libro de Las costumbres de Es
paña, en lengua española, atribuido al monarca Rec~svindo en el siglo séptimo; ni 
L03 ochenta y cuatro clÍIlon" y capitulos eclesiásticos, recopilados y traducido. de la-
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tio en romance, por San Martin arzobispo de Braga, en el siglo sexto; ni existiendo 
siquiera (cuando es to fuera p03iblA) la memoria de que habian \'enido al mundo se 
mejantes obras, era fuerza, sin embargo, resolver que el idioma gallego podia darlas, 
como diÓ efectivamente los . mencionados libt'03, por consecueneia del desarrollo que 
habla alcanzado al espi rar el siglo décimo, y la antigüedad notoria que supone un he
eho tan:culminante en la historia de los idiomas, y muy señaladamente en lo" siglos 
de excepción como aquello~ para el mundo en general y en particular para nueslra 
España. 

Asi es que, no pudiendo contenerse el idioma hispano en J03 Ambitos de las flo
restas y plazas pÍlblicas, y al abrigo y calor de las mansiones tanto popalares como 
arislÓ~I'atas, se ,'é rebosando como una necesidad de la época, en las propias escrituraS! 
y tratados del idioma del Lacio, Idl román paladino que, fundido aqui en ricos meta
les, de la anligüedad romana yno romana, con el preciosísimo engaste de sus Voceg 
primitivas y geográficas, brota por doquier que el taóelió,¡ latino pretend~ construir 
una frase. 

De ahí, por tanto, esa gl'aciosa meMla en es~rilll!'a latma de: tlipsas Manw[as j 

Arroyo 'lllod discUI'J'it airea ipsum Caslrum, POl'tuffi JlIauru/io, sua Viliare)) etcele· 
ra. (Alfonso JI. Año de 851.) «Gubcrnando Ch,·istianos, VIll pezan!,s de suo Foro, 
ad ca;:am Ele vestros Vena tos el ersos el Pureas, vo~ levarelis mel101 Corpus ad Lal,I'
bana",» etc., (l'fteodo, conde, año 760.) «Ego J)on Pe/ayo, Abb,te J)on Pero, 
Hrereditate de Campo/Ollgo, loco prodict9 el Va/engo solar, qui fuit de Maria Joaunes 
Filia de Joanne Sanfi9"e;, ella Ferra del So/are de Michael F/anco qui fuil Herma· 
nas Dosinda et Anna, non del manevia, nin det anuha de Heredad, nin Albrero, niu 
cuxhu, non intret in prrestamo, non det conduchu, ~i culpa ficier endereciela por qlte· 
re/a á Rey, si Merino ó Sayon, torto les ficieren in suos ,olarts3 aut in soas I1ooredi· 
tates el liberos

1 
les prtlldieren gente, et si los mataren.,l) elc, (Archivo de Sanlillalla. 

Año 75~.) 
Bispi de Christian;s, meo mando, don peche, bona alhem:a, ~ine nostro apara;;· 

mo, e .. ·tam salto conduela», etc (AMoa;;"em. Año 754.) 
Por lal ó parecido orden podrian ir amonlonándose aqui mullitud de pruebas de 

la existencia y antigüedad del idioma en el primer tel'cio del mismo siglo octavo, 
que fué el de la invasión ag~rena: lo que sopone una formación muy anteriOl' al te· 
rrible suceso y desastre que entonces expel'illlt'ntó nuestra amada Pentnsula. 

IV. 

Un pAn·afo de la earla de la Sinagoga de Toledo a la de Jerusalém, traducida 
en Romance por elarcipresle de Sanla Jusla, año 1085, de orden de Alfonso VI, con· 
quistador de aquelld imperial ciudad, viene á eorrrobm'ar lo aseverado en nuestro 
primer art~cljlo de estos estudios, relativamente á que dicho romance es el que se 
hablaba en tiempo de aquel exclarecido Rey en la famosa Toledo. Asi lo liene fijadp 
el insigne historiador obispo de Pamplona Fr. Pruden"io de Sandov.l, que no era 
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galiciano de nacimiento, y el toledano i1uslradlsi!llo, cronista S. M. D. Thom~s Tü
mayo de VargaE'. He aquí lJoa muestra de ese romance: 

«Azarias \'050 home, Maesso en lei, nos aduxo as c.artas que. V05 nos embiaba 
de8, polas quales nos r.H~iades saber CO!110 passaba a raceoda del Propheta N.lzaret I 

que diz que facia muitas señás: calou por esta vila, non á. muito, un ~e(to Samnal 
filio de Amasias el f.blou con nusco, el reconlou muHas bondades desle home qce y 
é, que é home homildoso el manso, f.bla ca os lazerados que faz á lodos been, el 
~ue facendolle ~ él mal, el Don faz mal ~ ninguen, el que é home forle con superbo, 
el bornes malos, el qne V03 malamente ten~es enemiga con ele, por canto en faz, el 
descubrl. vasos pecados, Ca por canlo facla eslo, lIe habiado, mala volunlade: el per
quirimos desle horne en que anno, el mes, el dia, habla. nascido, el que nos los dixes
se. Fa.lIamos, ql16 o día da sua natividad e COI'OO vistos en estas parte3 tres Soles 
muelle á muelle se fizeran sol demente un sol el como nOS09 padres calaron e~ta seña, 
asmados dixeron 1 que cedo el Messias nas~erla, et Q'J8 por aventura era ja nascido. 
Calad' hel'maos si por aventura á ja vida el non o ajadas a~alado,l) et~. 

La carta de {oro 6n favor del clero cor"M" expedida el año \180 pOI' 61 Rey 
Fernando 11 de León, demueslra asimismo nuevamenle la conlinuación pura del ga
llego idioma durante el siglo duodécimo. Reproducimos su introito: 

(tEn o noma de Deus, amen e da saneta Tl'eidade non departida, padre, filio, 
e splritu sancto, & qual de todos los 66163 de jbesucristo sol' un D:: us, e honrada e 
Ql'amada do~ católicos R9yS, e defrender e ama!' sempre e honrar os sanctos lugares, 
e as peso as de todos las Cregos, e gardallas sempre pel' doas;on firme, fdyta per esta
do, aquelo, que lIe deles hé outurgado, en o lemporal, que les ,eY' fil'mo e eSlable, e 
perdurable, en todo tempo, e que os Rey::i hajan pot' esto mercede perdurable, e gua
lardón d'aquel q'hé sennor e Rey sobre os Rey', e que aben feylo dlS SU" doasons 
non saja escaecido, outorgarun e mandaron que valesse para sernpre por estado, 1) etcé
tera. 

Asl fué cursando el habla por eslos siglos hasta que en el déoimo lercero apa
rece Gonzalo de Berceo presentando un ligero desvío en su~ obras, rumbo bácia. el ro
mance que boy distinguimos con el nombre de castellano. Y para muestra) exhibirp
mas algo de aquella tan conocida composi~ión suya., Milagros de N"estra Sel1ora: 

'«(Yo Mae~tro Gonzalo de Berceo nommado-Yendo en romerta caecl en un pra
do- Verde e bien seooido, de flores bien poblado-Lagar cobdioiadero para un borne 
cansado, , 

Cuya lraduceión, en gallogo pUI'O, viene c!i.si á coincidir con ella; Eu Gonzalo de 
Berceo flomeado-Indo en J'omeria caectn en un prado-Verde. ban sencido, de flo
res bcn povoado.-Log¡u' cobdi~iadafl} para un hume cansado. 

Florece seguidamente en el décimo cuarto siglo olro poeta I J Ulrl Lore01o y 
de él son los conocidos versos de su Poema de Alexandre: ((E! mes era da Mayo, UD 

tiempo glorioso.-Quando facen las aves UD solaz deleyto30;-Son veslidos los prados 
de veslido formoso,-~a suspiros la duenna, l. q',e nOR ha espo,u,!> 
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Lo que, traducido al gailflgü, n pe n a~ todavia envuelve diselcplneiii: O In?!' era 

de Mayo, un lempo ::;lol'10sfI,-Cando fae€n as aves Iln solaz de!eitoso;-Son \'8&!i

dolos p\'ado~ de vestido fermoso:-OJ. ~o:::pit'oS a donnJ. a que non Ila esposo, 
Introdociendo en este siglo el I'oema dl'l Cid, que segJn aparece lo e:-cl iIJiú Per 

Abbat, ar.o de 1307, tIe él tOllnl'emos los primero.3 varsos que ahor¡¡. tieoe el memo
rabie Cód ice: 

(IPartios, de la puerta por Burgos íJ¡:;uijlba.-Legú á Sancta ~Lria, lurgo des
cavalgaba.-Fincó los ynoios, de CCll'azón rogabJ.-Ll orilción fecha luego ~"-v;!lgaba. 
-Salio por la puerta, en Adanzon posaba,-Cabo esa Villa en lu Glera posabd.
Fincaba la tienda e luego de~cavalgabd.-Mio Cid Ruía Di;:.z, el que en buen hora 
cinxó espada,-Pos6 en la Glera quando nol'coge nadi en casa.» 

Que verlido gramaticalmente al gallego, no son las diferencias e<;(~::I\~idles: 

Parllose da porta por llurgos abllillaba-~heugou á. Sancta Maria, lago des~.!\'al

gaba,-Fincou os gioullo~, de corazón I'ogaba.-A ot'adón fecha, lago cJ.\'algallJ.
Salln poi a porta, en Arlazon pO'Jsaba.-Cabo esa Vila en a Glera pOllsab:.l,-Fin
ci,iba (y) a tenda e lago descavalgaba-Mio Cid Rui Diaz, o q'e n b'ora cinx!o es
~ada,-Pousou en a Glcla qU30do no' el calle nad 'i' en casa. 

Son tan pequeñas !a~ difrlrencias y también se pre::.ta á la galiciana lraduc~ión 
este poema, que si hay que ~onceder\e mayor anligüll¡dad 'lue la consignada, paré~e
nos EJue, tal como se encuentra escrito Ó c0piado el famoso Cúdil.!e, fué primitiva
mente caligrafiado en ga!lfgo, Y tenemus otra razór¡ má3 para dal' por cierta esta 
nuestra última opinión, por cuanto ~e COI rige facilmente pOI' la verdión galid1.n a 
gran parte ~ino lada la barbarid:.ld dí1 la mesura en la \'e rsifil.!ación del poom t, cu al 
moneda que desOg!.lrada POI" el re!l cllo, vuelve, flJndidl nuevamente, al trofjuel de 
donde originalmente habia precedido: por manera, que es muy posible qlle el Poema 
del Cid sea en la actualidad una traducción más literal que métrica al nuevo I'oman

\".e español del décimJ cuarto ~iglo! en manos de un Par Abbat, mucho menos expel'~ 
. as y delicadas que las de Gc.nzalo de Berceo y las de Joan Lorenzo Segurd de Astorga. 

Retrotrae!' la composición ud poema ti. una centuria más de anligüedad es tanto 
como forlifical' nuestra opinión, pues en el siglo de~imo-tel~cio ya virrlO3 ¡jamo se es
cl'ib!a nuestro loman~e, y como se metlifi (j\!ba y rimaba en el habla que hoy llama
mos de C.,till •. 

v. 
A pf:sar del nl1evo rumbo tomad!) pOI' el rO~ .l nCf) de GúnZJ.lo de Bel',~eo, escri ... 

bia puramente el Rpy SaLio la 0bra dd sus Cánligas en 131 galiego idioma en el dé~i
mo-tercel"o siglo, con sus epj~rafcs tambien á la cab, za, en un puro gí.11idano. 

Véanse: ((Esta é comn Sancta Maria gnl'lreCiln en Oallil á el Rey Dun Fdl'nan10, 
quando el'a menyrn ·). tl'lI nha grand' t:'nfel'ro~dadE\ que h lbil. -Bén p SI' está á os 
Reis-D'arr.ar á S"l ,'l¡¡, Maria-Ca f.o as mlly gl'ande~ cúi tas-Ela os a \~ Ol'l'le ~uia ,» 

y en el siglo décimo-cuarto, el :de Jollan Loron,o Segura de i\storga y de Ha-

56-e-57 



-234-
drigo Yannes, aulor del Poema de Alfonso Onceno, en el oual hay aquellas sabidas 
coplas I'edcndlllas: .EI Rey moro de Granada -Mas quisiera de su fin, -La su ssenna 
muy preciada-Entrególa a (don) OSmio,)), ver~iI1ca en puro idioma gallego, entre 
otros, el castellano Alfonso Alvaraz de Villasandino en sus también famosas Cánligus' 
como aquella, qliB «por amor é loores de Doña Juana de Sossa,» le mandó hacer el 
Rey don Enrique II y que comienza: «(¡Gen aja miña ventura-Que perdeu escurida
de.-E me desmostroo beldade-Tan acabada e tan pura!" 

Siglos ambos de transición a! romance nuevo tj3stellano, que puede decirse qu e 
nc, es éste ma.~ todnía que 110 hgerfílimo dialeclo de! gallego, ¿cómo sin sentimiento y 
dolor ha de desprenderse el habla español.¡de la lierni,ima y dulce lengua mad:'e que 
l. h. llevado en su seno por el espacio de tantos Siglos? [je ahl la causa de que en los 
de su concepción, nacimiento y crianza se vea la preciosa hija siempre con su madre 
la excelsa y veneranda matrona, qUB hasta en el décimo quinto siglo, en el precursoJ' 
de aquel que vino á ser el de la perre"ta galanura, y juventud y b,lleza de la hija, el 
elarlsimo escritor y eleganle poeta D. lñigo López de Mendoza, marqué, do Sanlilla
no, traba y une á hija y madre, luciendo asl el pOéta ilustre en su canción d~ la 
Q/lerella de Amor ambos romances Ó idiomas, cual si rlleran una sola fabla, la del 
castellano Marques y la gal iciana del iomol·tal enamorado Macias. 

De igli.al modo el divino Rafael, eo su cuadro da la Virgen de Id. Silla, unifica las 
celestiales personas de Maria y Jesús niño, enlazado tan estrechamente á 103 pechos y 
brazos de la c~riñosisima y amante Madre. 

As! comienza la canción ¡JI.: Sdnlillaoa: 
«Ya la 5ran noche posaba-E la luna sescondia:-La clara lumbre del dia

RadIante se monstraba:-A tiempo que reparaba-de mis trabajos e pena-Oí tris
te cantinela-Que tal C!inClOll pronunciaba:-uAm01 cruel e brioso,--Alal haya la (¡,,~ 

ya a/tesa-Pues flon fases ygualesa- &yendo tan poderolo.» 
Igual habia hecho antes el ena~orado Macias en aquella de sus tristes cánti . 

ga!il: ctPrové de buscar mensul'a-E meosura non fallesM,-Y por menguada ventu
ra- Ovyeronmelo a sandeee:-Por ende dyrey de sy-Con euydado que me "resee.
Un trebello " dyse .,y:- «Andn meu cora;on--¡}fuy triste e con raSOIi." 

A la numerosa colección de poesias en gallego pu ro, de los siglos déeimo cuarto 
y décimo-quinto, del castellano Alfonso Alvares, hay que unir desde luego 1 .. del 
Bachillel' de Salamanca, del Arcediano de Toro, de D. Pedro Vale, de Guevara, de 
Garci-Ferrades de Teren~ y del enamoraJo Macias, que adornan y enriquecen Dues
tro3 caocioneros tan cod i~iados; y juslifiean en algo la afirmación del poeta del siglo 
décimo quinto, Marqués de Saotillana, cuando dice ... (Don ha mucho tiempo quale3-
quier decidores e trovadores deslas partes, agol'& fuesen Castellanos, Andaluces, ó de 
la Extremadora, todas sus obras componian eo lengua G.ille:ga ó Portuguesa. E aun, 
de estos es cierto I'ee¡bimo~ los nombres del AJ'le, as! como Maestría mayor é menor: 
enoadenadol, lexapt'en, e mansobre.» 

Lengu. gallega, no dialecto, la ca li fica el Marqués. Lengua gallega 6 lengua 
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porttlgue~a, tanto monta decir 10 uno como lo otro en 3anli,' de aquel gran literato . 
lIal'to conoela él la verdad y pnl'eu de sus legllimas aserciones. 1 tratando del ejer~ 

cicio de la galiciana literatura, eseriba de este modo: ((fablaron este al'le q1le mayor 
se I!ama, e el arte comun, ~reo, en los Rernos de Gdli~ia e Portugal; donde non es 
de dubdar Que el f'xercieio destas sciencias, mas que en ningunas otras regione:J ni 
provincias de la Eqpaña, se acostumbró.) Y recuerda, con tal motivo, los nombres de 
poetas galaicos desde el Rey D. Dionis de Portugal, del siglo décimo-tareero, basla. 
el ((gran enamorado l\1aeias~ del ~iglo décimo-quinto. 

Da tan inoh'idable centuria no podemos separarnos sin dejar un recuerdo sobre 
la tumba del hombre que de los delirios y grandezas de un real plla~io viene á ter
minal' sus dias como franciscano religioeo en el claustro solitario de HerMn, á las 
margenes del Vlla, donde alIado de las palmeras y cedro, d. Jerusalem, que por su 
mano habla plantado,descansan hoy sus cenizas, E,te es aquel gl'ande hombre que al
zando monumentos de gloria á la lengua galiciana, dió coo sus nobles escritos el im
pulso mayor que podía en ese tiempo re~ibir el romaMe castellano, ya escribiendo 
parte d. la Cr6nica de D, Juan ll, ya El siervo libre de amor, El Iri""p"o de las e/anal 
y La cadira de "onor, etc, Juan Rodriguez del Padróu, ó de la Cámara, al que aludi
mos, no sólo como elegante poeta, sinb como do~to pl"osista, supo en:1ltecer el idioma 
castellano, cual se reconoce en cualquiera de sus obras. Una prusb'l nos suministra. 
aquella sublime cafl(~ión que empieza: (((:i'uego del divino rayo,-Dolt!e Olma syn ar ... 
dor,-Esfuerzo conlra de~mayo,-Alumbr'a tu seruidor.n 

VI. 

Al decir el ilustre marqnés da S,ntillana en el siglo décimo-quinto: unon h. 
mucho tiempo qualeaquier decido res e trovadores destas parles, agora fu~sen Cagtella· 
nos, Andaluces ó de la Rxtremadura, toda, sus ,obras t!omponian en lengua GaHega 
Ó Portuguesa,}) no podla referit'36 á los decidores ó trovadores d~ su siglo, ni de lo~ 

dos anteriores, por cuanto los más escogidos de las tres centurias hJ.bian compuesto 
indistintamente en gallego y en el dialel.!to suyo, que se eslabl rormando quizá en to
das partes de España, y que, sin embargo, vino á recibit' el nombre que Liene, de 
castellano. Es una prueba de eUo el Rey Alrunso el Sabio en el siglo dé~imo.tercero, 
y Alfonso AI,.r" de Villasandino en el déoimo·ouarto y siguienle, con los demá, 
poet .. que eo el Poe",a de Alfollso O/lcello yen el Canciollero e/e Daena pueden á ca
da p",o lee "e y comprobarse, 

Descartados B.O sólo del siglo dé,~jmo quinio, sino del dé~imo cuarto y décimo· 
tercero, vbnimos á quedarnos con lo:; pre~edentes sigl03 en que era general en [baria 
el gallego idioma, y, por c.on~ecuencia. legilima tenlao los d~¡~idot'es y trovadores, ora 
fuesen casteHanos, andaluces Ó de la Exll"emadura, que forzosamente componer en 
galkiano lodas sus obras, PU tisto que era su oltiva y exelusivA. lengua. En p!.lnlo á 
lenguaje de tal antigüedad no es apenas nada la dUl'ación de do, siglos ó tres; y á 
esto tenemos que sujetarno, en la interpretación del «o{)n ha mucho tiempo. del noble 

• 
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Y esludios!siroo, al par que guerrero, marqués de Sanlillana, Dv' ó lre s siglo, alrás 
para un lenguaje existente ya en el siglo sexto, y cuyo principio no se halla tod:Hi a 
determinado, DO son tiempo de excesiva consideración ante el pasaje ~itado del Mal

qué, iluslre, 
Despunla el siglo dóoiroo,sex'.o. D,clárase la mayoridad del lubla cas lellan,. 

Luce aquel limpio y claro sol matutino del estro de G1!·cila~o. l\lp.dia su m:lñlna fu l
gente, con los I'adiantes luminares de un Luis de L~ó(), y de la Torre. Sube, en fin, 
el sol explendoro,o del habla caslellana, y alév.se magnlfioo á la más alla cumb,'e de 
lo. citlo., con la arrebaladora palabra de un Herrera el divino. 

La madre del habla caslellana vive lodav!. lozana y bella, y el espejo c1arlsimo 
de sus ojos puede cariñosa y tiernfsima l'ell'atar aún "aliente y genemsa con el grande 
y perpéluo sol de un Luis de Camoens, de la p,'ogenie i1uslre de los C"tnlño, de Ga
licia, los primores y belleza de esa emperatriz hija SUyil, que dominando en Europa I 

sigue á extender podero~a su magnificeneia inagotable por las tierras innotas de N ue
vos Mundos. Allá le sigue la inmorlal amante mad,", y en el ",nlro de los imperio s 
de 91l excelsa hija, exliende augusta su inquebra.ntable imperio. AlU, como en el anti
guo continente, donñe el habla castellana vive, su mldl'e la noble galiciana pel'mane
ce: emanación más antigua de aquel soplo de Dios comunicado al hombre en su pri
mer in~tante eo el ameno centro de las floresta.s del Paralso. 

El pasaje más sublime, copio,o y rico del habla c.,lellana ó española tendrá 
siempre lradilcción fácil, venlurosa y firme en la leogoa de 'u amorosa y rica madre 
'la galiciana. 

Riqu(sima la una, riqulsima la otra, atesoran todavla, aquélla en las dilatadas 
llanuras de ambas Castillas, y ésta en la fl'Onda de SI1S monLañas de Occidente, abun
dantes perlas y joyas no conocida~, que harán elemamente innecesaria, por inútil, la 
mendicidad vergonzosa que una turba, Ó inflerno, de escritores del habla castellana, 
según ellos, nos llevan a menudo á. solicitu, hd.mbrientos insaciables, unas migajas 
del extranjero diccionario, ctlando en el cenador nacional se les brinda con abundan
eia de hispano, manj"'es delicados y sabrosos. 

A lanla desventura ha venido para mucbos el idioma de C<9lilla, aquel idio roa 
·diplomático y regio, solicit.do en el siglo de oro de su lite,·.lura por todas las corles 

soberano! de Europa. 
Tal calamidad y desgraC'ia no ha caido siquiera sobre el idioma galiciano, que 

se conserva incólume aquf, fuente, raiz y madre, en el privilegiado suelo, base di~ho
sa y sacrosanta de la restaLlración española y de su independeneia , de su ,'eligiófl, de 
su monarquta, de su nobleza, de su pUbblo, d'3 sus tradiciones y del idioma, en fio, 
de Goceilaso, de Rioja, de Cervanles y de Zorrilla. 

VII. 

lA qué siglo fijamenle raf.ri,'emos los Romaaces y Ca~tigas populares y a"n los 
eu ... to, de hada. y lo. Pr •• .,bW, del gallego id ioma! O 

Cuestión es é'la de ca.i imposible solución, pO<' dos motivos. 
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Primero. Porque la gali~iana Ipngua se habla hoy como ~6 hablabl en lo~ si

glo3 remotos de que hemos pre"entado muestra de documentos suyos. 
Segundo. Porque anónimos los autores, ni por la ft1cha da su natalicio, ni por 

los hecos qOI3 narran podrá. venirse en pleno conocimiento del ~ig!o á qlle su inven
ción y propaganda corresponde . 

Unicarnenle por conjeturas p') dr6ffiOS, si acaso, aC'3t'(lar mis ó menos tales pro
ducciones al tiempo de los orige,18s; y eSJ miis por el espíritu y sabor de su foodo, 
que por la material forma de la méll'iCd. Ó literaria vestidura. Por piloto general, y 
especialmenle los Romances gallegos, perlenece~ á. épocas bien antiguas. 

Lo que hay que saber es que 'estos romances, como de una lengua de tan anti
guo formada, existen en Galicia yen considel'able número, tradi~ionalmente enco
mendado!J Ala memoria de las gentes campesinas, ulIa de cuyas mujeres de r"lice1J 
disposicionea para el caso, en cada lugar, :tldea ó fóligresfa, se aventaja á las otra3 
para recilarlos al amor de la lumbre en las noches de invierno, acompañando algu
nos de ellos A veces con su canto que snele ser piano, adecuado y tierno y siempre 
!encillo y cadencioso, Hila, ó atiza la lumbre y prepara la cena, la que recita ó can
ta en medio de las otras vecinas, ancianas y jóvenes que la rodean, también hilando; 
y los bombres A la \'elada eoncurreotes, igualmente la escu~han silencio~os, haciendo 
Sil S comentarios á la postre de cada Romance, ó en cierta pausa. de sus intermedios, 
en alguno de los cuales prosigue aquella mujer ó aclara la narración, pel'o en gali_ 
ciana prosa, y sin canto. 

La narradora ó cantora ~ creyendo dar á. la composición cierta importancia en 
algunas voces y rrase~, echa mano de la traducción, vertiendo imperr~ctamente al 
castellano dialecto de hoy, lo que solamente en gallego habla sido versificado. 

De este número es aquel romance sentidisimo de Albltela, cuyO! 30n los verMS: 
(ljA.y, que soedades me apertan-Pu la casa de meu pai!-jTamea me a.pertan as 
dores-E miña nai sin chegar! .. , el no menos anietivo y doliente de la Sylvanüla: 
(IPaseyábase a Sylvana-Por seu c()!Tedor na cima;-Vigoela d' aura levaba,-¡Oht 
Que tan ban a tang1ah) La Guil'inelda: (tUuenos dias, Guirinelda,-Guirinelda de 
Caslilla,-¡Dichoso do c.ballero-Que contigo dormirla!>" O Segador: "9 imperador 
de Roma-Tén onha filia bastard.-A quen lanto q"er e qoere-Qoe a lray mul 
mal criada.)) O conde Yano: (tChoraba a infanta, choraba-Choraba e razón habia, 
- Vivindo tan desconlente,-- Seu p.li pJr casal'a. tiña,)) O dllque cego:-(tA.bre as 
portas, A.na, abre ó tel! postigo,-Dame 'lO lenzo, amores, Q1le veño r~rido-(lSe 
vindes ferida, vinde muito en b'horaj-Que a~ miñas portiñas non se abren agora)), 
O Conde Nilo: (tConde Nilo, conde Nilo-Seu cavalu vdi bañar; -En quanto ó cavalo 
bebe,-Armou un lindo eanlar." Rufina: "Rofina hermosa ¿qoé fas por aqoll-Per
euro o meu gado q'le vay por abi. -¡T .i o gentil scñOl'a. a gdrdal'u gado!-Ja me 
criau Dios pal'8. ese f1do.l) 

Poed, n citarse otros moch"s romances populares gallegos como A bella lnranla, 
O cazador, A Enfeiti;ada, O conde d' Alma.ia, Alba";,ia, Don Alei"o, Noite de Sal! 
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Joan, IJernal Francei, Regil¡aldo, Dol1a Ausemla, Reina e capliva, Don Claros, Cla
,'alililla, Don Deliran, Don Goifúos, h"{ÓI de De"" A Romeira, A Pelengrina, 
f)on Joal., A morena, Oonsela que vai á gl'Cl'ra, O captivo, A 1lQU Cat-rhiela, A nou
t'a rayallG, DOlia Guiomar, f)Oll Duardas, Avalor, O ¡ay! da IlLaI casada, O cordón 
d' oun), 6er/neldo, Rosalillda, Aliragayu, A lIella de quw¡ce aIlOS, e t~. 

No puedflTl qllpd:d" atlas les Homanccs de asuntos puramente mlsli~os (1 religio
sos, como los lVadales 'lue em;¡jf.lzi!l: {(C3.'nir..:1ndo vai ti Virgen Maria-San José le
vaba en sua compañícl.-¿A. ol1.ia camiña quixei'a saber-Un horne de noita con anha 
mullel'?)), Os bos Reis: (,D' Oill'Cnte saen tres Reís-Todos tr~s en complñia-En trós 
cavalos (ermosos-Que reluman coma o dia.) A rugida: Entre os ~elB brazos levaba 
-A l esus de Ndztrt:Le-A~ c;llul'cS eran LOoilas-E o neno tiña sede.) A Pasión: 
JI:1ev8s Santo¡ Jue\'es Sélntú-Tres días antes de PascL'a-Quando ó Redentor do 
mundo-A os seus disdplo:; eh 3 ffi:l.. ba. ) O· Calvariú: «(Padre nuestro pe1ueniñú
Lé\"ame por bú camiño-Alá fon, alá chl?gtlei -Tcesl\lariJs eOCO[1trei.n O Cristo: ¡(PO_ 

lo caooiño ehl vén un horne-Alada vén longe, langa, longe ... -Eu non sei si anda, 
non sei si corre,-Porque \éo long/\ lon:-:e, loo3"e: ... -¡Quén fül'a gdlgo!-Q·Jén fo
ra páxaro!-¡Quén fOfa ventu!)) Santa Catalina: ({A.JO arnbl en Solistrta,-Junto A o 
lugar de Noval'na,-H:l.i unha nena bonita-QUE Ciltdliña se charoa.)) 

Curiosisimo llomancero galaico puedd fonoarse ó coleccioOlrse con estas y otras 
populares y añejas compos!ciones, mcnumentos de tradición de este pueblo y de su 
habla, de tra<;cendenci:.\ tant.i, en" y otro, para la vI'dadera blstoria de la Penlnsula 
ibérica, 

No faltan para ese Romancero galiciano tampoco 103 Romances jOl'OSOS cual 
O Xastre da Lomba y O testamento do gato, con los que al pal'ecer insllstanciales ó 
inf'dntiles como el "Cantarán ó mayo,}) y el conjuro del «¡Arco da vella, vaíle d'ahih) 
y el de i Vaite , augua, vente, sol!)) , el Raposo, el Múi,alo, etc.)) no dejan, por e~o, 

de ofrecer .1 esludio del habla su conlingonle, y sobl'e que no se h.llan desprovislo, 
de signilkagiÓo, denotan c.ierta 3abrosa antigü~dad y sencillez, digna siempre de ve
neración y eqtima para las pel'MOaS que á los estudios lingilisticOB se aficionan: todo 
contribuye poderosamente, Hómaoeero y su estudio, á. la cultura, enaltecimiento y 
buen nombre de la .:nad. pátria, por lanlos .ños oscurecida y maltrecha, 

VII!. 

Opinamos enteramente ~omo el poeta de las montañas cá.ntabras, el dulcísimo 
Trueba, cuando dice: «(En las eop1as populares \'80 yo algo más que coplas, veo amo- rr 
res desdeñados, amores corrompidos, infidelidades, placeras y dolores, alegrias y 
tristezas . Cada ccpla popular es para mi tlD capitulo de la historia de un corazÓn.» ~i( 

En la colección inmensa que de las poplllares cántigas de Galicia pudiera hacer-
se, vcriase, por pllnto gen~ra l, eompl'Obada también. esta aserción del vascongado poe- p~ 

tao Revé!asa !a vt:rdad en el sentimiento que inspiran esas cántigas al oirlas aqui en - ce 
tonadas, en el fondo del valle, por la argenlina voz de la virgen segador. del prado, y rh 

O[ 
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de aquella inocenle pasloroilla que apaoienta sus ganado, allA lejús, sn la ladera del 
monte . La s6ncilla.ffiusil3a:de ese oanto, que termina siempre con el obli~ado alalala 
de Galicia, no pUBee haber sido inspimda sillo por la melancólica ternura del re
cuerdo suavlsiwo de un perdido bién,:de una dicha m'ilograda que no vuelve á. po
seerse, recuerdo que se de5pierta aquí mAs Que en olra. parte dolorido, al abrir lo! 
ojos y extender la mirada por el valle, el otero, la playa y el mar; hermo,o y bello' 
sublime todo, en medio de una atmósfera purisima y de los más encantadores eelages¡ 
retrato verdadero del Paral'o; pero que, al fin, no " el Paral,o verdadero, del que el 
hombre rué desterrado. 

En consonancia con esa música tierna y sentidlsima se halla gra~ parte de las 
cAnt igas del Cancionero galaico. Sean muestra suya las que siguen: 

<líA lua vai encuberta-Con panos de tafetao,-03 ollas que ffi" ban queren
N'esta terra non estan!J) (qTocafl o tambor na guerra,-Tócano moi avivado,-Cai
tad iña da meniña,-Que ten o amor .3oldadoh) 

«(Semeotei pinos no mante,-Non sel se me nacaráni-O,videi O!! rueus amores,
Non sei se me volveran.l) «(OS tetlS deseos e 03 meus-Eran muí has de entender,-Ti 
deseas de matarme,-Eu deseo de morrer.)) 

<tTi no mar e en no mar-Ambos andamos perdidos,-Ti no mar dos lUeus pe
saI'es,-Eu no mar dos teus senlidos. 't ({Canta rula, canta rula,-Canta rula naquel 
souto:-¡Coitadiño do que e~pera-Polo que 'st.1 na mau d'outro!o 

«Empezando na eabeza,-Qlle é a al ~a do sentido,-Non me sais do pen!!amen
to-Desde que t'hei conocido.lt «(Trocaehes aura por oobre-Pol'q'esle msup¡¡: valla,
Ohida~herne por outro: - ¡Eso eu de li no' rada,)) 

«(Tareixiña do Castelo,-Dame un aHiler de prata-Pil'a quitar unha e~piña
Do corazón, que me mata.)) ({Dd prtlmas qua collin lantas-A do corvo me CIJLfl

prelJ,-Por ser color d' un veslido-Do amor qtle teño eu.}) \(¡AdiOS casa de meu 
pai,-Por lodal'as catro esquinas,-Para min ja s'acabaron-A.s entradas e saida~!. 

¿Quién no 'ié Lodo un amor naciente mal re~ibido en esta cánliga, con tal desd4n 
contestada, en uno de lo. freouente, entonado, diálogos entre muje,· y hombre .a esta 
tierra! 

"Ti tes ollos da tirana,-Labio. de ademil·ación .-¡Quh me der. ler oonligo
Un pouco conversa~ión!» «Eu contigo non contesto,-Contesto c'a chaminel.-¡Quén 
me dera ter o corpo-Donde leño á. miña idea!» 

Sentido é ingenioso modo de expre,.,· amor lleva la cánliga: .Botei un limón co
rrendo,-A' tua po!'ta pal'oll:-Cand'o limón ten amores-¿Qué farA quen o botou?o 

Protesta de firme enamorado es la que sigue: ({Anque do ceo me \'iñeran-Min
sioneros predicar,-Stlrla COUSl imposiLre-O de tí, eu me apartar.)) 

¡QUé de celos y agravios no andan aqui! ({Tiñal'os labos ~anguentos,-Como a 
perJiz Lén os ollos;-Se non le! o amor firme,-llen podes falar a todo!!.)) ({Coma a 
culebra ti fas,-Que pica, e non parece,-A muller que a moitos ama-Dobre muti
rio merece.}) <tPasei polla tua porta,-Abrin 03 01109 e vin-Meu amor en fiaus de 
outro,-¡Non sei como non morrinllJ 
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lis también expresión de mujer ofendida: "Téhome d' ir ó loureiro-A. coller a 

folla alta,-Anque me t! olvid.che-Outro mellor no me falta.!) 
También se vé en esta, retl'alada la imp:1.(~¡eneia de una cita: «Mira Que astan 

agardando-Sentadiño nesta pedra,-Pensas que non é pet}ado-Engañar á quen es
pera.) 

¡Cuán ¡'ién en éstas se halla expresado lo fugaz del tiempo que se emplea en la 
compañía y oonversación de dos almas enamoradas! ,Vámonos d'aquf, meniña,- Vá.
monos d'aquf, que é hor.:-A. Yida dos namorado,-Toda se vai eo parola.!) "Vol vio 
poi a corredoir.-Morena, por che f.lar;-A.nque á vergonza me toroa,-A.mor fai
me parolar .• 

¡Cuánta satisfa~ción para una amante no describe esa otra! «Taño un rosario de 
prata,-Olltro~ daus son de cadea,-Cando VeI.O o men Antan-Velo a miña casa 
chea.)) ¡Y cuán apa~ionada no es la siguiente! «Manoel, Manoeliño,-M.ano~l, faito de 
cera,-¡Quén me dera ser o lume-Que ~ Manoel denetera!!) 

¡Puede un malogrado amor, ,in esperanza, puesto ya el amante al borde de la 
tumba, expresar un sentimiento y dolor con más acerla frase al despedirse del amor 
y la vid.? 

"Cando pen,.res en min,-Rézame un' Ave María-Por aquelas amistades
que tivemos algún dla.!) 

Resentimientos y ofensas hay de por medio en las cántigas que siguen: "Non pó_ 
ñal a vista torta,-M;ra par. min dereito,-Que che quera perguntar-O mal que 
ohe teño feito.» ((03 ollos COD que me miras-No son os aeostumados;-Na tua cara 
CODOZO -Qcandan os ternpos mudados.)) 

Ved el gracioso amor incipiente del niño en la muy verdadera y expresiva cAnti
ga: ((Miña nai, A~ ovetliñas-Busca pastor para elas,-Qu'estou rendido d'amore~:
Non podo andar eo as ovell.,.)) 

IX. 

¡Mal de ausenoia del pals! Especialidad en el sentimiento del gallego carácter que 
pr'Jdu"" la enfermedad incognita, que consume poco!. poco al individuo y le mata. 
¡La nortalgial ¡Nombre que parece aplicable á G.licia únieamento; yal parecer, solo 
en esta y para est~ nación inventado! ¡La nostalgia que no solo hiere y mata al ga
llego fuera de su Galicia, sino hasta dentro de ella, en el mal de ausencia, de comar
~a A comarca y de lugar á. lugar, porque este lugar es de su alma, la tierra más in
tima y querida! ¡Cuin bien, en su dS3tierro, el galiciano pueblo des~l'ib:3 y canta ese 
sentimiento, ese anhelo del conlrislado y sediento espiritu en el ¡ay! lastimero y te
rrible de aquella su general y doliente cílnliga! (ljA.il'iños, airiñús, aires! -¡Airiños 
da miih tel'l'al-¡Airiños, airiños, aires!-¡Airiños, le\ám~ á. ela") 

Ob;ervación y filosofla no faltan .1 popular sentido e .. aquelia cAntig.: .Quando 
dous queren á. unha-E ambos están presentes,-Un está tl'in~ando os labio~,-Ou

tro b.tendo nos dentes •• T en esa otra: "Eu non quero efiLrar á sal,-Porque .11 



hay mil enredo~,-n 'lila \' J.i á. en.lmJrd('-:'iuu ~J tM J~ ollas qll :ti ,S, II y a(il en 
esta: (( A. ' pi>driña no ,'alad.o -Déi nlle tO'Dlr a3dnto: -.\. (·llJ za 'l'I 'é 'TI):' ,n 'Ir ld l-N')rl 
lle trates ea9amel1to,II 

Indi~ado queda el cantar dialogado entre mujel' y ho;nb:'e , A~Js: u iib:as9 mu
cho en tales casos a~go del arte de (eXtlprell, ~omo en las siguienl"s cánligt9 .. , tI¡A.h, 
t ... olo me podts ver-Se ch'eu 'luix"l'a falat',-Qile sempl'e'estab3.s conmigo-Oei
xando de tl'ablllar!n-«Non deixo de ll'abaHar,-Por qu' eso é Ó QUé mais perdo¡
Nin rilais f",larei contigo, - iR m:l.i~ non che tena medO,ll-{(¿E porq1l8 me has da 
ter medo,-Qu'eu sempl'e ando de dia?-E.' , se contigo non ralo,-Por punto de 130-

bardla,ll-uJa que foche tan cobarde,-Pois que non eho quera creer,-Pd.n que 
non has de gastar-PúJelo deixal' arder,)) Ete. 

El ('antar dialogndo ..:on arte de [fxaprw Ú sin ella no eil ex ~ tlsi·vo aquf 6ntr 
mujer y hombre, L~ lenemos si cJ.ba, con má3 fre~uencia entre d'ls mujeres, por so 
ñada rIvalidad, Ó oon verdadero motivo; ((Teñ ) un amor carpanteiro,-BJnito como 
uoba rosa ,-Teño medo que mo male-A.lgunh:¡ nena envidiosa.}) Contestada q!Jizt 
por: ((O priI.~1 é miudii'io,-Faille ralla meodador;-:\leniii.l, Si has de sor miñ ,l, ......... 
Faite pUf lraguer millor,)) y rMogida la alusión, ya está armada la gr6gC!; y tiroteo 
\'a y tiroteo ,'iene, termina por 10 regular con el ClDsancio de las contendientes, ó 
que no se O~tlrre á la una más cát1ligas, en composición ó apli~J.cit.Ía al C1SO, de las 
sabidas; quedando la otra canlan~o victoria con la siguiente Íl otra parecida can
ción: "Pois agora bola li--coplas si as Q"1!3 botar; -Ainda teño un saco cheo,-Ou
tro por desvaleirar,) 

En lid" semejantes, apareoe ta mbién y con freouencia en las bod.s y f .. tinel e 
entonado dialogo de hombres, que van á quíe:l aguZi mis el ingenio improvisando, 'f 
mas memoria tiene y mpjor apli~,oión hac. del repertorio 100.1 y general del Cancio
nero: certámen de ciencia gaya , y mejor aún que con el premio de la regueifa esli
mulada con los repetidos aplausos de los cireun9lanles; y ea el cual acostumbra 6 

mas sabidur y m"'jor pertrechado, terminar con parecida amonestación ó sentenei& de 
victorioso: ((~Ii:l(ll' ~h·J se:'á calar-E rnelcrt'3 nunhl cesta,-N ln~a batalla vencich 
nin tampouco \'C l. ~es fstb!1l 

r es lau rico y \'al'iado e\ CJ.n~ion 31'0 q le ~) n~ro l1 1 i:ln lit} nú TI lrLJ d~:sitUl 
ciones y tvIJOS, desde el más pllético y triste hasta. el m.1:3 b'.lr[e~co y descarat!o¡ en 
que ruera de la Divinidad, y esto ~asi á. duras penas, á. nada ni á nadie se re:¡:peta ni 
perdonH.. té.ise, sino, pll'te, en aquel1as cántigas: (( ElI ben vin estal o crego.-Ten· 
delldo nos cueiriüos;-Dix l3n pll'a Dios e min:-jl!:.,te crego ten t;net1iño~h) ({O cl'ego 
da miña. aldea-Té n a3 ciro1as rach ldas ,- Q le ¡¡' as ro~p:> n o as syh'eiras-A correr 
tras das criadas,» 

({E:3te paodeiro qua toco-E' do cuirú d'un j u ez,-Toca ,~ pandeiriño J toea;
Toca, ¡que bén duro 03!)) «(Este pandeiro que toco-E' da cuiro d' escribano,-Toca, 
pandeilioo, toca;-¡Non roubas mais este ano!)) ((¡A.!egria no inferno,-Que morreu 
u escrib.no!~A pruma e moil o linteiro-Quadan na s.la bailando." "Escriblno3 Q 
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notarlos,...:.E d1a qUiles mais alliii.o~,-Caen tarto~ nos infemos-Como hai dI herbas 
nos camiñoshl 

(tAs siñaras son bonitas-Porque teñen almi~ón'-iQuén mi as dera Vel' na veL 
ga-Tirandc polo ligón!)) <tCanteiro, pii!l na pedra,-Pfca na peora miuda,-Pica n9. 
mulle!' allea-E o~lro plcaH'a soa,\) (tSementei millo miudo-Nd. porta d'unha rapa
za;-Teño d'ir para C3.Elil!a-Ild.slra que o meu millo oaza,» (t¡ZlI'andédste no bai
le-Ca amor que ja roi meu!-Agol'a zúgall' os Ó30s-Que a carne zugueina eu ,\) 

nEn arrolei a maniña,-Eu arl'ole.i o amor.-Eu arrolei a rapaza,-Outro le
voulle o mellor,)) «Eu caseime no Araij.o-C'a Olla d'un arañón;-Ela bonita non 
era,-Proba si, S honrada non,)) (lA nena que ha de ser miña-Ha de ter as pemas 
tortas;-8ete cuartas de cintura-E Iloha joroba nas costas,~ 

((Cara de leile fervido,-Cara da leile coado,-¿QJén che á. ti ha. de entregar
A filia d'un home honrado?» (ITé3le por boa Oglll'a;-Gl'ande causa. non na l'3,-Té3 
un cacho da pescoza-Qle da de comer á des,» (tTél'os beifos de porron,-05 nariceS 
de canada,-03 pelos de porca maura-llarbas de gata rajada,)) nMiña sogra e Ilnha 
santa-Mel] sogro é UD Anos D:.'!llS-Teñ. ') dOU3 santos nl caSl-PctreCen dOIJS f.lr!
seus.1.I 

x. 
El alTolo es "n:eanto galiciano y amoroso destinado al acto del meeimianto de 

los niños, cuya másica especialmente en algunas eomarcas es tan expresiva, cual iU

cede en la Terra-chá de la provincia luc¿ma, por el inspirado sentimienlo de melan
cólica dulzura, suavidad y extremad:! tel'nJZ ':l. que retratan su:; sanci\lisiml.s y primiti
vas nota~, que llega á competir esa canción, y aún Vtmeer al mismo alalala. 

-y si no existe en el mundo sentimiento do amor comfl el amor de madre, se com
:prende bién la i"COmparable expresión de temura y dvli~uio, arrancada del alml, y 
al arte divino traducida en el atTolo, de ese tan Intimo, deli~ado é indeseriptible sen
timiento; siendo el amor de m.dre y de ""d,.< yallega por añ,didura, lo que ha crea
do en la hispana lengua la gráfi~a Qxpre5ión Ó frage dirigida á todo el que en el mun
do necesita de protección y amparo: (t Anda; busca 11' madre gallega,)) y la inscripción 
1 dedicatoria latina en las Cel'canias da la C0l'uilJ, de: Tnus FflHER:'i'US i\I .\TIUCl:S CA

LLAICIS V. S. L. M.>I 
Las cánligas son: «(Darme, ruliñ'J¡-Si dOi'm~g moito,-H1i de mercarche- Un 

garridiño-No düzaoilo (1), (t E, e, e, e, e,-Q J8 at ran~a. de pé-E sua nai quen é
Que arrala de pé-E, e, e, e, e,» (\Durm~, ruliño, durmB-q(ah( vén o cocén-A co_ 
mel o neniño-Que non dorme, nan.-E, e, e, e, e, e, e. » Etc. 

Pero de lo que, á. pesar de su notoria anligü~dld no hemo9 tratado es de la cán
liga céltica, versificación popular en tfilrcetos, paclllillri3ima ds la tierra galaica y muy 
señaladamente del Arciprestazgo y com,,.c. de Célligo, ó de Jall.s por donde nace y 

{l) Féria de ese día del mes, en k\ comarca luconse de la Terra-cllá. 
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corre este rio que con el nombro de J::zaro despué3, en vislosa cascada se derrumba en 
el mal' O.:éJ.no desde las sagradas y poét ica~ alturas del monte PinJo. En esa comar
ca, pues, yen las de Dumbl'ia, Trastámal'a, Dubrar, Dareala, y de Súnnira, sus co
lindante!!, e~ donde mis, entre otras memorias y tradiciones,.!le conserva esa cAntiga 
de enlonaeión viva y animada, arrebatadora y alegrej en oposición y contraste con la 
reposada, tierna y sentida del alalala, con aquella pralongadón trisli¡ima de la nota 
final d'3 su canto, semejando al eco misterioso, que de valle en valle y de montaña en 
montaña se vá pOI' los aires alejando hasta perderse Ó extinguir3e en el silencio de 
las !'oledad~s y las sombras. 

ITe aqui algunos preludios de la fogosa triada Ó cántiga celta: <tLldran os cans j 

gente ven,-Son os da noite pasadaj-Quadano de vil' e vÓJ.) {(Yaña o pandairo a 
raar,-Qu'estlsson as mazarocas-QrJe hoja tello de fiar.n <lO pandeiro toca bén,-
As f~rreñas flnlle o SOo,-¡Vivan os que amores len!)) 

(qYivan aílo mozas gallegas!-¡Ytvan as bonitas mozas-Y os ga,lans da nOS1 te,;; 
rr¡,!)) H¡Modños, á bailar todos-¡Mooiñas, arriba, arl'iba!~iTi, tamen, meu furd"; 
bolo~!)) «¡Non te asa ñer, non rapaz!-Qtl8 as nenas son para vor-Y os galans para 
mirar.) 

({E' cada un pr'o que é:-O pan está pr'a fouciña;-Antoniño, sMa o p6.) «A 
ruada vaise arrnlndo;-Tiza, Pdpe, ese oandil,-Qu(e3tan á porta chamandú.l) «Vi
rán chuscos; ¡Dial o queira!-Pro ese no quinteiro chamaj'-Yos chuscos Véll poI a 
eira.u 

«¡Veña por ondequixerd-Toca, pandeiriñ,), toea-Mas que che o coiro rabee.l} 
(tEsUra a cofia, Maroxa,-Dubra as mang:¡s da camisa-E que o denguiño se luza.)J 
<dl1és, sacu.cte ó mantelo,-Puntea bén ¡li bén sab'3s1-D.:llle Ó braz,), e junta os 
dedos.» 

({Entra, meigo, non atl'Uxes,-Gal'da, JH1, as ca.:)tañ~tas,-E cóntame ondé 
hoje fuches.)) «(Bli1ador, bliladoriñú,-O que ha da ~er blilador-lJa de blilar ud 
muiño.)) ({Yélato bén, veladol',-Vélate, pombiaa brancl,-Q18 te non co1\a o azor.)} 

dacobiño da Fontan,-Quen che cobizal'a morte-VéñaWa ~sua, manan.)) 
«¡\dios, ffieu .iamante,-Jaguey contigo e perdin:-~on q'lero miis do teu n~ipe.)) 
{{O cantar bergantiñan;-O cantal' de llergantiños-En JaIlas é mahiao.n 

Adaptan la triada con ficilidad las cdntadoras, á los complse~ de la muiíteil'!l, 
y aún sueltln por algún tiempo cubl'ir e: espacio de tflada á. trhda con el 83trlbi! lo 
jOCOllO: ({es/abes, estabes, es/aupes, cslo¡'pes.,.\); aunque el pandero con SU$ g()lpe~ 

acompasados pueda suplirlo y lo supla; paro lo Mnlsu para mayor .compaiilmieulo 
y animación en el baile, 

Conocido es el matro en la vers)ll~ación de la mUiñail'a, por lo regular en deea
silabo, con acentuaoión prosódica en la s[\altl primera, cuarta, sélima y déJima. 
Admite sin emblrgo algunas ,rariaciones, de que ofr6~e ejemplos el Cancionero po
pular galaico:)) Creguino novo d'aqlJela ribeira-De dia moi e de noita peneira-
Doucho á Diose tal use de terra- O peneirarse de noile'e sin vela,,, .Tanto bailei ca 
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'a ama do :I!flra, -Tanto od.ilei que me deu calentnra;-1\1nto bailelo que n\lh~a 
bailara,-Tanto baBei que me nomoricara.lI (tAi l\1ariqGilh, si vas (1 lugare,-DUla 
li meu pai, que me veñ' a catare;-Que corra ben si ffia quer vir á vere,-QJ6 corra 
bén, que me van á cornere,\) ({Manga rachada se roí A CasliHa-E no camlño topau 
unha filia-Toda vestida d. seda labrada-Porque era fill, de manga rachada .» Et
cétera, etc. 

En el Cancionero tampoco se ven excluidas las c~ntigas adaptables al b,i!e del 
{aadanyo, verbi·'gracia las siguiente. qu. después de la copla octosilaba, se usan P'
ra cantar en la animación y viveza del paleado: «O' pasa! a barea, me dixl) o hal'

queiro:-A moza bonita Don paga diñeiro-O l pasa! a barca me dixo ~'d1'ruco:-A 

moza bonita non paga trabuco.}) «Eu teño un cansiño chamada JOsé-O'le blila o 
fandaogo na punta do pé.» .Eu teño un can,iño chamldo Llredo-Que baila o fan
dango na pllnta do rI~do. n 

.Pol. mar abaixo-Vai onha ,ardiña-E na boca leva-Ootra pequeniñ •. -
Enton era eu-Andaba na danza-Non ,ei que lIe deu.-Non oel que lle deu. -~in 
que lIe darla.-Teño os me u, amores-En Andalucla.» 

Xl. 

Ofrece el cancionero galaico las c~nliga, de 103 nidos en su tan aleg,·. solemnidad 
anual O Nayo en el primer di. del mes de las llores: "Cantar~n o Mayo-E mal, vén 
cantado.)) "Ahl vén o Mayo poi a porta d'Arriba-Ahi vén o Mayo d'arroub>r unh' 
mantilla.)) "Ahi ,én o Mayo poi a porta d'Ablixo-Ahi vén o Mayo d'arroublre un 
refailO;)) "Ahi vén o Mayo poi a porta do Clmiño-Ahi ,én o Mayo cornendo pan e 
touciño.)) "Ahi vén o Mayo poi a porta d'a FdXeira-Ahi vén o ~hyo comendo pao e 
manteiga.)) .Ahi vén o Mayo poi a pOI·ta do Mercado-Ahi vén o Mayo comenlo pan 
e pescado.)) "o pe,eado era podre, o pan era b.rolento-D~delle medio neliño,-qua 
Ha corra para drento.)) Etc. 

Los tiene para ciertos juegos de la infancia como son en el Jogo dos pelo uros 
((Xastl'e,-O demo t'arrastro,-QJ8 chOVa que neve,_O demo te leve.Il-{('-\'i, pete, 
pete,-Yai pr'o burato,-Coida dos tells fillos-Qu'eslán langreando.n Ell!. 

En el Jogo da roda: "Ande a roda-Ande a roda,-Qlle eu quem,-QJe eu que
ra-la. caslr.l)-((~O!1 me ~erves,-Non t6 q1lero;-Só!o á. tI,-So!oA ti-Hei de 
amar. j) Etc. 

En el dalas Amigu"'iasde Jliguel: nA.mig!.Jiñas de Miguel,-Todas cargadiñas 
de mel,-E de mel e de maduro-Hevlrese don Grigorio del CIH"ro .... ))-«¡Qué hay 
na quela horta?-Unha vella morta-¿Q 'Jé hay naqueltellad01-Uo gato desfola· 
du ... )) Ele. 

En el de Supitaison: ,,¿Meu compadre veul-V.u.-¿E q"e me trnuxo1-Un cor
donciño.-¿De qué color'I-Oe verde Iimón.-Supitaison de verde limón.)) Etc. 

Todas estas canciones poseen su consiguiente inmemorial y adecuada música. MI 
De Adiviños, ó enigma~ po,ee baslante el habla y de ellos hay también cosecha 

pa~~~! ~~~~i~~~ro, vi. 
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t~nlrc ello~ se cuentan los de ((C:¡lll lIe f~rl'o-Viste de iiilO-Tíz:1se liZdse
_C1un garab·lllino.1) (tO tacan sobre tat~ól1-E lleon do m.::smo pano,-Sleu agora 
non cho digo- Non at!erlarfls n'un ano.)) «AHo pepin J, -R~d.J ndo molete, - Que 
cho \'a que neve-Jamais se derrete.) «(Non está nado--Nin por nacer,-Non é Oías
E pódeo !i8r,)) Etl:élera, etl!, 

De los Refralls Ó proverbios que son muchlsimas, un bllen n(l1l'~ro da tlmbién su 
conlingente al cancionero, \'erbigl'ac ia: «(Ld,lto o rico eúm l o pobre, -DáodoUe a da 
morte, morre. ) ((¿Perguiz1, queres ealdo?-Non quera, que me es~aldo.» «~P~rglli

za, queres pan?-SI, señora, se mo dln.)) ((Püi:s lago, trai ° coitelo._~ Jn, señora, 
non o quera.» ((Caod'o can quer a cadela-¡Moitl fdrela!-¿E dempois'? Ergua & 

pala-E mexa por e!a.)) «( Tl3rnpos ,'dO e lempos veii.eJ,-Súft'an.se 03 que p9nas le
ñ 30.1) «N'lJai lua ca l do Janeíro-Nin amor coma o primeiro.l) (di:n c!da tefl'a hay 
se u lJso-E en cada roca seu fuso.)) Etc., etc. 

Os cOlllos, novelas cortas, y lo, apólogos ó fábu las, por h.II'l'se en prosa, ya 
no pertenecen al Romancero ni al Cln~ionero gala¡~os; pero direml')s de e!as compo
siciones Iingüislico -literarias, que es íafir.i lo su numero en G llicla y constituyen fL su 
vez el entretenimiento y solaz, y l11sta las do~tr¡nas y crcendl~, en las reuniones 
nocturnas en todos I ~ogares de nuestros aldeanos ó campesinos. 

AlU escuchan con admil'.1ción y silencio el « ~lontes varios, montes varios ¿quén 
ha de dormir conmigo? )) «Toca. tOl!a, pastoriño, ou a Flor de ;[[,0Iai,)) «( A.s tres Ma
rimoudas, )) (( DJO Joan da. [L.rra e as Proezas de Arrancl pinos.)) (l Afunia n::.ontaña! 
e deseomponte miña moca!)) ((O jiglnt~ ar.,~ian e cago do cíBtro da S~cane,1) «A rei
na muller de lIércoles no mismo cistro, \) (\U abrazo ::lag du.1s monlañls do coto de 
Guia entre ROGpar e Lousada,ll 

(lA princesa encantada en forma de paloma,) «As fvotes d'oul'o e jlos encan
toS,) {(A.9 gaJiñas con pitos di ourú da fonte do Spiño, ll «03 carneiros di our;) d'a 
ronte FOI'miga,)) «(A señorita hennosl3ima da enclntada tenda,)) «03 mOUl'OS do Pico
Sagro,1l «As vigas d' aura e d' alquitran debaixo da terra de M~I!ide,l) ((03 penedos 
que cubren Da olas e arcas di aura de l\lontollto. ll 

«A herba. c<l brdra,l) (O, dema~hiilOs,1) «(O:; ~all1dadol'as,\) «.\s boas e malas 
fadas,)) ((A. pichi dos lobos,ll nA, maIJición,)) (( A. ! irena do mU',1l «O reml1lño,)) 
((O cantar Ju pi:IXaro,-N¡j bus~o do mo <:: tciro:-Nun momento ¡j~n anos.)) 

HO pauto co demo,l) (\03 escoleres 011 negrumantes,l) «(O ramo cativo,l) (O an
dar pola igTfjl 011 os Evangelios,)) «Oa ft>itizos,1l «(03 sUCiO~.1l «O mal bafo,ll (lA frida 
di ollo,1) (lA. maldición,)) «O mal da sugota,l) ((As meigas de Laraño,)) «A.s bruxas 
de Cángas e de Lestroba.\) (la ~onjuro,)) «As 3abias d' Armenteira,1) (~A folla de 
sele herbas e auga de sete funtas,}) «(O trasno eo as mil e unh! evo!ucions, figuras e 
extrenomlas,» «0:3 duendes.)) 

(lA raposiña de Morás,_ «O parara dea marta,» «A. cornpañl ou a. Sinta Com
pañia,1l «A Estadea ou á Estadiña , )) (la clJ'ealo misterioso de defensa no cruceiro de 
Ma.lata,1l «(O aire do morlo,)) (¡Vallas amedia noita no aMo da igrpjl de Lias,ll «As 

56-[-57 
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almas en pena,}) "O I'equerimenlo nas apal'ieions das almas,)) ,,-O rompel o háhito 
nas aparielons dos difuntos,)) etc., etc.: titulas y asuntos son, y prácticas también, 
que dan márgen aqul á las composiciones de eso género y nombre, yabren ancho 
campo á infinita:;¡ derivaciones suyas, acomodadas á divel'::I1S pel'sonas y á distintos 
logares y tiempos, 

Galicia, pafs clásico de la antigua mu~ica y poesiJ populares, lo es asirni,$;no de 
la fecunda irnagin!lCión é inventiva del p:Jell lo en el espJeio \'astl5imo de la fantasia 
novelesca y de la discreta fábula; no dósmialiendo en ello la eéltiel y heredil.,'ia pro
cedencia de sus antiguos bardo:1, ni la de 109 poelas g1'lcgos de las plácidas y risue_ 
ñas colonias Galicianas de Tyde, lIelene$ y Amphiloehia, eon el aditamento de los 
vate! de la romana dominación y cultura en Drácara, Lueu3 é Iria flavia. 

En los apólogos desempeña el volpe ó zon'o un imporlanlisimo papel y es acaso 
en Galicia donde más se han estudiado las mañls, eosllJmbre~, arlerias y sulilezas de 
lan asloto animal. Comproébalo ,oberanamonte aqoella f.ibola gallega entre el mismo 
y el oso, en que ésta forzuda alimaña prclend~ conocer y medir Sus fLlerz 18 n"icas con 
las de un zorro. tenido en la com:lr~a por pendenciero, valier.te y asaz her~úleo; y que 
jamA. llega A conseguirlo, por las arlim !Ü1S da qoe el tal zorro se v1le: len'endo el 
pobre oso que ceder en sus pretensiones de clJriosidad y amor propio, á cJ.usa de l 
temor r hasta pavura que el maldito zorl'Q llega por fin á inspirarle :lcerea de su ex
traordinal'is ima é inalJdita fuelza muscular enlre 109 más fuertes y p')dero.:w3 anima
les de la tiel'ra. Y lo más gracioso del ~iJSO es que jamás se vió al zorro anle el oso 
empleando ni un ápice de la ten ible y asomLr03a fuerza que él se atribula y le atri 
bolan, no se sabe porqué, 

El zorro de Galicia consiguió erigirse de;lal manera en cátedra, qne esta con
siderado en el reino como el más insigne maestro do la vida, 

y asl se cuentan de él historias vel'daderame:lte peregrinas, muy interesantes y 
llenas de sabidorl, perfecla, que vienen il Sel' el instiloto y la "niversidad de las al
d~., de la verde Er!n española, 

y asf, unido á una reflexión naliva no común, eneien'ao nuestros labriegos ga
laicos, en medio de contrarias apariencias, tan gran fondo de filo~ona y discurso. 

El borro yel lobo, el gato yel perro, el cordero y el bUey h,cen boenos pape
les en la fábu la; y á esle lenor vAn d.semp,ü,ndo el suyo las más famili.re, ó distin
guidas alimañas del orbe, 

De eOlitos é hislorias tenidas pOI' verdadel'as y de los apólogos podría formarse 
UDa cole~ción harto voluminosa y notable y también des~ubrirse a\)aso en ellos, re
moUsimos vestigios de antigüadad y nobleza plra la lengu!\ hispana y aun algo mAs. 
D[a lIegaJá en que Galida echando á un lado sus habituales indolencia yencogi
mi€Dto, ofrezca también on tales colecciones y estudios una señalada muestra de su 
progreso yexislencia visible en el espacioso rnundú de la ciencia y del arte, como 
verdaderas base, y fondamentos sólidos del habla y de la Iileratul'a, y aon de la his
!oria de la Pe~fnsula ibérica, 

p 

" II 

,i 

Ir 

pi 
ni 

q¡ 
de 
Cii 

fin 
yn. 

los 
\'01 

de 

1" 
la! 
,a 
rn 
tal 
les 
pal 

fe¡ 
1" 
lns 
mn 
sil. 



r EL PUENTE CESURES. 

Un distinguido pinlor español contemporá.neo, el Poussín de las fuinas, con cu
ya amistad nos honramos, nos dirigid. á mediados del año pasado las siguientes li
neas, escritas con el estilo familiar de la confianza: 

(¡El dia que comprendan en Galieia lo mucho que valen sus hermosos bo!!ques, 
flos y PI aderas; el día que se cubra el suelo da fJ.bricls y de ingenios; el dia, en fio, 
en que arrujen á todos sus escribanos, quemen sus fat'OS y digan: adelante Galicia, 
me atrevo á aspgurar que ninguna región de Europa tiene elementos más favorable! 
para el de3arl'ollo de una co!os.al riqueza ... Galicia empieza á ser conocida; ya se 
emprenden viajes para verla, y si no fuera por sus malas posadas, caminos é ¡osee· 
tos, seria el punto de reunión de la buena y rica so~iedad de ~spaña. Asturias es 
rnt'ls prodigiosa que la 8llin; Galicia es más grdciosa que l'Avergne.u 

En verdad que Galida es el país d~ las montañas sevel'as, de las vertientes apa_ 
cibles, de los saltos eSplJffiOSOS de agua, de los lajas gigantescos, de los remansos 
tranquilos, de los valles serenos, de los bosques seculares, de las decoraciones sor
prendentes y de los rios eaprichoso:5j país de una poesla íntima y meditabunda, pals de 
una pródiga naturaleza, donde el al'te no ostablece la competencia de sus lineas ar
quiteclónicas con los rasgos exponláneos de una vegetación exuberante. En el fondo 
de un precipieio ar ido y desMl'nado se agita en el agua una mezquina choza ennegl'e
cida por la lluvia, que suelta por su ancho calJcs una blanca polvareda, como el del
fin a~osado arroja por sus fauces la espuml del mar; es el molino de la comarca, cu
yos mOl'adores Cf:.Jun á. media noche un mezquino p;jente de tablas desigtules que 
los soslier:e sobre una bulliciosa cascada. En la nebulosa linea del horizonte, la llama 
voraz y devuradora de U!la estivada, escala .á la caida de la tarde, como una serpiente 
de fuego, la es~abrosa cumbre da una montaña, I'acogiendo la luna. su luz tibia y mi
I,ncólica !Obre el retl'jo de este humoso incendio. En el apartado lago formado por 
las aguas que caen por las sajaduras abiertas por la intempel'ie an las entri1ñas cal
cé.reas de una eminencia, apagan su sed los lobos de las :)iel'l'a~ y 103 buitres de las 
ruinas. A orillas de los rios, en medio de la espasura de los b03qu33, sobre las cri:3· 
talizdcionp,s seculares de los castros, se conservan los escombros de eastillos señoria
les, deshechos sus muros, quebradas sus ton'es, desportillados sus cubos, abiertas sus 
pal'edes y fraMas sus barbaca.nas plra las fábulas y 103 cuento'3. El mi3lerio es la le
yenda del vulgo. Sombras íalidi~as discurren á media noche por los subterráneos de 
las antiguas fortalezas. Dúnde no se leme el sábado da las brujas, S8 espia. la salida de 
los moros que llevan sus caballos á beb3J' en la fuento I'Ú3ti~a ó en el remanso mur
murador. Las qUiebras de las montañas y la~ sábanas de los valles improvisan grutas 
silvestres, chozas primitivas, alqoerías misteriosas, florestas poéticas, paisajes me-
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lancólicos, panorama~ inesperados, horizontes multipli~ado9, IslolM fl¡)l'idos, ba};sas 
naturales, ecos ruidosos, ffiu I'mullo3 aplcibles, aurora!'3 ncblllona, ocaso':! dedlnmbl a -
dores ... La pOC~jil de una. natul'alen espontt..pea y caprichosa. 

H.I arte ha aprovechado los \!alles y las sierras p'lrJ. sus ermitas, SU3 CJ.sas 501a. 
riegas, sus ~a llJdd.s y puentes. Si buscáis la huella titánica del imperio rafilnD, el 
blollle (lirado os dfja. regisl l'ar sus cavidades sombrlas, humedecidas por el rio Sil, 
ó los lodos de ÜJuroco os presentan sus e3~arpadas cimas ese:¡ladas por la palanca 
del lecionario eon:¡uistador. Si deseáis sorprender los sactldimieotos hercúleos de )a~ 

rocas herid .. por el rayo y removidas por la ¡empestad, el paso de San Jua .. da Cava 
entrega á la intemperie el asiento granllioo da sus rooas ó la cascada del Loja re
mueve el gluten de las peñas, hacinando los escumbrosdelos aluviones en las grietas 
de una montaña, como las gárgolas natur,les de este sallo de aguas. Si vuest,·, poé
tica imaginación busca las ¡o!:lpiraciones de naluraleZl pródiga y flJrecienle, 103 va
lle, de Ouro, Lera:, JIIariños y fllla-boja presentan sus emparrados tendidos al sol, 
sus frulos ahigal'rados J sus es palieres espontáneos, SIJS perales umbrios, SU!) arroyos 
murmuradores, sobre el co.cojal bullendo y sus mieses doradas; embellecidos por las 
canciones del aldeano, lo" ecos de la romerla, el gorjeo de los pájaros, el su,u,...o de 
los insectos y las cOl'rier.tes del agua, en cuyas linfds dulcemanle murmul'adoras se 
escarcha la luna en blancas y menudas perlas. Si vuestro ingenio, estimulado por los 
recuerdos de la historia, vuelve á la Edad Media, á los siglos de la 'erd.dera fé en 
1 .. obr .. del artista yen las conquistas del guerrero, y evoca el entusiasmo popular 
en sus correrlas caballeresl!as y sus erundas fronterizas. las catedrales de Santiago, 
Orellle y MOlidO/ledo; las ruinas do Sobrado, Du",io y Celanova; las ermitas re,tau
radas de la Coruña y Pontevedra, y lo, c"tillos ,eño"iales de Altamira, Sandias y 
Andrade, agrupan en vuestro derredor la rogativa pública 1 la autoridad mon1sli~a, la 
devoción espont~nea y el cortejo marcial. Si interrogái, á lo pasado, la civlli .. cióo 
de esta comarca, distinguiendo en su suelo las huellas de los pueblos conquistador~s y 
proscripto., encontraréis la sociedad celta en lo, cost,.os, la sociedad normanda y 
árabe en la, ruinas de las torres de Orsle yen las reconstrucciones de la metrópol i 
compostelana, la sociedad romana en el mosAico del antiguo convento-jurídico de 
G.licia y ~n los puentes de Lugo, Orelise y Cesures, respetado, por los 'iglo,; la so
ciedad judia en su aoliguo cementerio de Allari~, y la tradición Je sus sed"ias en 
Montarle y l. sociedad. completameote española, en el hospital de Sa"lIago y en 
la pollooa de la Co,."ña. 

En la presente ocasión fijaremos nuestra planta sobre los restos de la domina
ción romana y presentaremos á nue,tro, lectores la descripción del remoto Pon, 
Cesaris. 

A una milla de Padrón, en la carretera de Santiago á Pontevedra, se I3ncuentra 
el puente Cesures, que ha dado nombre (L algunas casas y hctor¡a~ construidas C8f w 

ca de ,us pilares. La fundación de este monumento romano e, contemporánea de la 
,ida ,ni/itar de Braga á Astorga, por la costa, que empezaba en Aquis Celonís (Faón), 
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y lIE'g.J..ba hasta illlClI'WlIÚO ~ Il:!:nbib !é). Entre Vico SpalOl'¡tm (Vq;o) y Glalulimo/'o 
"Cantomir), Sd re~ono~Ll el marco dtJ Ad duos pontes (~egú n algunos geóg¡'afos, el 
puente Sln Payo), donde se consignab:l implícitamente la lo~alidad del puenle do C6-
sures, Su ad,'ocaciún ('s el comprobante irfecusable de su anliguedad: al perpetuar la 
épol.:a de su fabrica, ha tra~smitido á la posteridad una páginl arquite~lónlca de la 
domincción rom:.¡na en Gl 'icia. El puenti3 Cesures de ntlest['(:g dílS e:l el antiguo Pons 
Ctsaris, cuyo Ululo fué adnlteradú PO!' ellatío inculto de las crúni~a3 de la Edad Me
di:!, y españúlizldo por lB gf:neracilJnes \'enid 61'..LC¡, El POIlS Ces.1risd,'1 Inp~rio ro
mano ha sido el Pons de Crssl/l'is de 109 sig!o~ X. y XI, yel ptlenl'j Cjgure~ de nues-
tros tiempos, ~ 

En GaiioJia aún se conservan ¡os nombres de alguno:! pueblos d!3 8i)caSO vBcinda .. 
rio, como la revelación auléntica de h dominaeión impenl!. L 1 a1mi!lfstración y 
gobierno de 103 Cé3ares no solo S9 encuentra en las obras monumentales, sino tam
bién en las apartadas localidades de las montañas y de los vdlles. En la. prO\incía de 
Lugo existen, la aldea de Cé3ar, en la parroquia de Cortopeza~, la feligresia de San 
Salvador de César y la aldea de César de Se/a, en la jurisdiooiún da Camba. En la 
provincia de la Coruña S~ descubren las fljligreslas de San Andrt!s de César, San Cle
meate de César y Salita ¡)faria de César, sitndas en la margen izqui,,'da del rio 
Tambre. 

En la Historia COn/IM/elaaa, ",c,'ita en el siglo XI, se hace mención del puen
to Césares, cerca del cual sa hablan construido las torres de 085te para la defensa del 
territorio, Al men cionar la entrevigtJ. habida entre el ArzobispJ de Santiago D. Die .. 
go Gelmi;'ez y el Ctlode O. Ft3rnandQ, fija el lugar de este reconocimiento en los tér
minos signientes: ad ulice /lu,minis rOI\TU.\[ '/¡Ú de Cess"l'is apellalur. El padre Flórez 
expli~a pDr medio de esta a.dverlen\!ia el vardddel'o sentido de las pllab¡'as citadas: 
PO/~tem leJe de Ces$u,ris q¡Ú etiam !tOdie nomen retillet super ¡tUl/m acllriam. Si lo 
que ha tomado pOI' !ln:! equivo~ación el erudito agustino, ha podido ser una verdad; 
si e! puente Cesures ha dado nombre á un embarcadero de DUmal'osa concurrencia, 
1.1 apreciaoJióIl imp.1l'da! da su It.l~alidad y la invesligal:ión arqueológica y topográfi
ca de su:! all'r'n ," l.lOres determinaran la importanda. del puerto mariUmo di} la Edad 
Media. b. I,ucstros dias aproxim.t las importaeiones exlranjerail, sostiene el tráfico 
interior con Carril y "\'illagarcia, y pone en l:ireulación los cereales de la provincia. 
L[ls proverbiales exportaciones de ganado vacuno pal'a Inglaterra, asi como de maiz 
vara frlu'Oda, han bllscado este mercado como neceSlrio y convenienl'3 para las tran
sacciones comercia.les. L1S antiguas factorlas, coyos edifi"io3 conservan sus nombres, 
consagradas ahora á las condi~ione9 del arriendo plrticolal', revelan las proporciones 
favorables de la importación y exportación celebradas en el puente Cesuras. 

Su situación topográfil:a es conveniente al comercio interior de Galicia. Colocado 
entre Carril y Padrón, acelera los cambios, y empllmado en la carretera general que 
describs.una inlercesión de Vigo á la Coroi'la, sirve de puerto á las lransacciones da 
Sa~liago. E~ I~ actualida~ ~o se co~struyen vitlS mililare, p"a 1., conquistas, si~ 

~Q-v=E 
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¡j(ureteras }Jrol.'inciales para la eirculdciólI de los interesas ffiJtel'iales. L1S conquistas 
se hacen por medio de tratados, ó se s,)..,tienen por rneJio do alianzas; los intereses 
materiales, acostumbrados á los ~on"oye~ y máquinas Je pre.~ión, se amontonan en 
los estrechos surcos formados pOI' las lI anl1s de los cal'ros de transporte. De esta 
esta suerle el remoto POllS Cesaris, el antíglLo Pon s de Cessuris no es apreciado co
mo uoa antigualla histó ¡, i ~l ó!Jn l'e~t1eJ' 11) mJn IJm~n la!: 83 un almlcén, U:J. martillo, 
unrn~I"I' Jo. En lf\Khrl ~1 ~d¡1, pi A.rzbi'l.p\ d~S'n 'i l~[} (l'j 'l bLcBr hs,.adt3fl U 58 -
Th {T : ; 1 'ti ·,":""1:1 un f,'!¡j ,qu ~ l, ¡'D!l I -
.:i(' .: Z ' ~¡ I :·IJ~ 'i I'.'i .¡¡'I V s d.;' ,,'s p ·'¡;,ldl.)re~ vend j,Hl mJ. l'i:-!t~IlS y 
tu ,1 L.. :<;\'I'U9 (Jf<tS Id ¡1!.Im\ ni :1tr'H~ lóo p ú t) \i l;'~ ha tr,lsLld'.l .. !o 1:1. adllurll do Villa-
gttrd& ... 1 puenle Cesllre~, para f¡lcililar las gll!c19 comel'd~le9 á la conducdó:l inte~ 

rior. Los g111eones de los m.lrinero~ trJnSpOrldn 103 n~le3 de fJ.l'derl'lt qtli(}~JilJ.t fun
dición y peletel'la , 

El poente Cesores pl'e,anta on plisaje ameno y pintoresco, No le anuncian espa
ciosos andenes y sólidos mal' h')oes . I!:! 11·) Uili!- atraviesa sus arcos lentamente, aperci
bido de la! avenidas del invierno, que desata sus hirvientes aguas sobre la campiña, 
fecundada con las algas maritimas arrastradas por la corriente, No eleva sus pretiles , 

"1 ensancha 'o, arcos para repeler 1., mare .. vivas ,de la rla. Es el poente de un rlo 
de reposada corrienfl(," que anuncia en señaladas horas su ~onsercio con las agua~ del 
mar. E, el lindero del agua dolce y del agul salada. I<:l viajero divi<l á Ji izqoierda 
los gropo, de lavanderas y los botes encallados en el limo, á la derecha presencia el 
atalaje de los galeones envejecidos en el transporte. A on lado, 01 sll,orro de los ár· 
boles, el eco de las canciones y el són monótono de la, m,dejos de lino sacodid,,, so
bre las piedras para el blanqoeo; al otro lado, los gritos de los pescadores, las ri vali
dades de lo, marineros, el roda cl'ojir de las ve las latinas, yel a,)ompasado movi
miento de los remos, que se asemejan en lontananZl á las alas giga.nte:3~as de un 
monstruo marino. La antigüedad se rejuventlce con la eoncul'l'en~ia, yel \!oml3rl!io 
no ha podido aleanzar más bella y poética perspecU\'a pll'a SlI9 t['an31Miones mer~ 

cantiles. 
El puente Cesures, que ocopa de E,te á Oeste una extensión de 510 pié" presen

ta trece arcos mayore.-: y menores, ct"gados en invist'Oo por la violenta J'8spiraeión de 
las avenidas. Sobre el I1<V" del rlo Vlla se eleva 21 pié" Y o[ .. ece al viajero la la ti tud 
de 12 piés. 

El anticuario no encoentra en este monomento arqoeológico la lápida votiva, ó 
la inscripción pretoriana. Las reconstrucciones arquitectónica.s habrán emparedado 
sus IIneaa, ó los años habrán gastado sus letras. L:¡, tradición COD~erva su nombre 
como el recuerdo de una [und"ión imperial. Su ant igüedad está justificada por su 
advocación. El Pons Cesaris de los I'omanos habrá cambiado sus hiladas de piedra y 
renovado sus cimientos de argamlsa; en cambio ha conservado su loca.lidad y tras" 
lDitido ~u nombre, como ellilldel'o de un. civilización omnipotente. 

, ' ANTONIO NEIRA DE MOSQUER •• 

, " 



JUEGOS FLORALES E N PONTEVEDRA. 

Dhcurso leido por el EXlDo. Sr. D, Viclor Balaguer, al presidir el Cerlamen Lilera
,io celeb,ado por la Sociedad de Juegos Florales de P.nlevedra el di. 12 de 
Ag.;lo de 1884. 

SE~ORES: 

Mi primera palabra debe ser de gralitud, qne es hont'a Mperior ~ mis mereci
mienlos la que me habeis dispeosado elevándome ~ esla sede, ~ que solo con lemor 
profundo y can respelo toJavia más profundo me aoerco, Aún ma parece enlre mis 
luctuoso~ recuerdos, vel' alzarse aqJi, misteriosa y gigantesca, llenando este espacio, 
l. bendila y venerable sombra de aq'lel que por ve, primeJ'a, en 1880, presidió eslos 
certámenES, cuanJo de este sitio envió un saludo cariñoso á los poetas catalanes que 
á la S3ZÚ'l celebrábamos en Valencia los Juegos Florales, agrupados junto al glorio
so eSlandarte en el cual se lee 61 tradicional lema de Patria Fieles Amo,.; de aquél 
qlJ8 en los consejos de los I'eyes y en las lides del pal'lamento, vJrón integérrirno y 
orador insigne, brillaba. entre los prim~ro3- ; de aquel, OIHlmente, recorJado por Gl-
1it:1J. comO uno de sus hijos más ilustres y queridos, por E~pai1a como una de sus glo
rias más legltimas y pUI'as. 

y pagado esle tr ibuto de gl'atilud a lo. que ms honrasteis t['ayéndome á esle 
pueslo, y el homenaje de admiración y res pelo ~ aquel q¡¡' ya vivi6, pero que no mo
rirá nunca en los anales de su pátril, ré.itame aun, heraldo de paz y mensajero de 
ventura, trasmitirosel cordial saludo que por mi 03 envia la corte de poetas, que al 
pié del legenderio Monl .. rrat y a orillas de lo, mares ¡.tinos, reslauraron por medio 
de la man i re~tación de los Juegos Florales, veinliseis año3 ha, las poélicas y amo
rosas lides de la ciencia gaya, dUl'dnte larg')s siglos interru mpidas. 

Señores y amigos mios, 03 traigo, pues, el ó3~ulo de paz y el abrazo fratel'Oal 
de aquellos hombr., de honor y de aquellas tierras de libertad, que de seguro oon
servarán siempl'e, la respetabilidad de su conciencia los unos y las otras la inte
gridad de su gloria, mientras permanezca. de pié un reslo solo, sólo un vestigio, de 
aquellos anliguos monumentos destinados á babldl' con la ronográ[h.l voz del pasado 
a las presentes y futUl'as generaoiones, 

Todavla alil adelanlaJo de las tierras oatalanas y frontero al Pirineo, alza su 
ennegrecida frente el castillo de Monzón, vigilando la villa que pOI' espacio de siglos 
rué cátedra y oatedral de usan"s y libertades plflamenlarias; Monzón de,de lo alto de 
cuyos muros se descolgaban un dia, favore~ido3 por la noche y la fortuna, rlos ilus
tres y gallardo, manoebos, uno para ir á Pro venza deslinada ~ deberle su libertad y 
BU graodeza, aIro para ir á .. nlarse en el trono de la Corona de Aragón, que solo á el 
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parada ('gpf;l'arlc para il twgar.1l' la epnpeyil ¡l1s:nOS3, de SU!! conqui3tas y d.l ~Ilg 
glol'ia~. 

AJli fl orccen , rieH de I!lZ y do vid:f, dOl'ada~ pOI' el sol y favol'i!¡~id~,s con el b~
so de las marilladas de! l\1editerráDeo, históri~a3 \!om lr('as !l11"', objJe~ie!ldú á leyes 
de raza y lengua, S~ ext i:mJen des,le el pié da 103 Pirineos, donda Sl)!} eternas LiS nie
'ves , hasLa los jardines de Valencia 6!!Ib .. dsdmados por el azlil'u, y los afri~lno3 pal
mares de Elche y de Murcia; alli disJu¡ren por eotl'6 clmpos da fl0ras y misteriosas 
um~lfas, ya l'eganJo amorosampnle vat:es am3no:! e n~orrJdJs entre monte3 célebres, 
ya despeñlndose el1l'eSOnantes clseadi\~, rios caud,dosos de lalin o::J nOmb!'C3, alguno 
de los cu::.les tiene ellri'lle privilegio de naMl' en tielTJ.S donde al1n existen las casas so
lariegas y las tumbas de nuestr03 padres, tierras qua, gt'J.~ia.s á conveni'13 puco m03di
tad.o~, ~on hoy extranjeras para los hijJ3 de aqildlos q1le con su e~fllerw las conquis
taron y con su labor}' SlOgl'B las iUlntuvie:-on; all í, en 01, se levan tan vil!as y ciu
dade~, ca.da una con 11 histori a de ')n reino, grandes por sus fdSt03 consulares, por 
sus gestas heróir.:.as, por SU3 libertaJp.s muni~iplle'J, por sus \'arones de raza inde
pendiente y sus con3ejos de ]'octilud inflexible y de romanae \'il'lude3. 

AlIl Lélida, sede de la prírcel'il Universidad del reino, la que despues d1 Jaber 
dado sus hijos para conquistar Yi.l.lencid. y arl·o.n~ársela á los:ál'abes, di!) sus hijag pa
ra repoblarla y hacerla cristiana; alli l\1anresa, la Covadonga catalana, cuna de los 
llombres de Paradje, que son los hidalgos de ClStilla; allt el hi.torial Mont,errat con 
sus almenadas creslas y sus peñ3!\ capriehosas, no pocas de las cuales, por singular 
aeaso, tifnen la misma form! del gorro tradi~ional, d~ los catalanes; allí Gerona, en 
cuyas murallas, convertidas hoy en monumento nacional, se vén aun las hlan~has de 
la sangre eon que los c·atalanes sallaron su amor á la unidad de Españ3; alH Darce
lona, áqllien un ¡'liíncipe de la sangre, llamado despué3 Pedl'o el grande, apellidaba 
tt Señora de la mar y da los reyes,\) y un príncipe de las lett'as á qllien es inútil nom 
brar porque la creación de su ingenio hidalgo le hizo inmortal en tod~s las naciones 
yen ladas las lenguas, Ilamabl «arch ivo dllla corlesil, albergue de los extranjeros, 
hospital de los pobres, pálria da los valientes, v8ogaoza da los oftlndidos, y cOI'l'es
pondencia de finas amistades;)) alli, también, d~jando aún de lado á Sabadell, y Ta
nasa, y Reus, y Villanueva y l\Iatarój que dáo á la injustria moderna ejér~itos de 
obreros, la latina Vich, que aca~o por SeI' la más latin a de las ciudades, ha sido en 
la historia la más revolucionaria de lag villas, habiendo dado su nombre á un parti
do naeional; y allf, por último, siguiendo la costa, despu~s de la blanca Sitje~, cuyas 
viñas dan mieles en lugar de vinos, Tarragona la monumental, la de murallas mega
lítiels; la que dió su nombre á lil mitad de España, la que solo en objet03 romanos 
de su propio seno ex traídos¡ liene on mu::eo tan vasto como pued~ tener un reino con 
objelos recogidos en lodo el uDiver<:¡o latino, 

Estas son las CQmarcas que con las de Valencia, harem de seductoras ooujeres, y 
las Baleares, canastillo de flores que sUl'je de entre las olas del mar, forman el grupo 
~~n~~ ~ore~e la literatura levantina y se habla el lenguaje de los trovadores que, re: 
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elenlemente y en un documento célebl'?, ha llamado Victor Ibgo (( '·¡\-o y luminoso 
idioma)) y que, ya en tiempos más remotos, llamó CCl'vantes ((gl'aóosa lengua, con 
quien solo la porluguesa puede "Ompelir 00 .. r dulce y .gractable .• (1) 

AIIi vive una multilud entusiasta de poetas que fl'aternizan con los de Pro venza, 
paes hace ya cerca de medio siglo que amnas vertientes de los Pirineos, oreadas por 
una misma brisa de amores de poesia, como heridas por iddntico sentimiento y obede
ciendo á 1J03 influencia parecida, se despiertan J'ejuvene~ida s al son de los cantos y 
trovas, á euyo amor se enu'ega enfervorizada una juventud estimulosa y vidente. No 
parece sinó que alli ha rena~ido la épf'Cil de los trovadore~, y aún este renacimiento 
ea más singular I mAs earacterlstico, más confol'me con lo antiguo, en las comarcas del 
lado de allende de los Pirineos. Pul' es lO se me ocurre, como cosa pl'opid. Jel acto que 
celebramos, hablaros de afJuellos púetas y de aquellas co~tumbres, ya que, pOI' ser po
ea conoeidos los unos y casi ignoradas las otras, pueden Ofl'e~t:l' á mi dis~ur50 ) con 
m4.s discreto tema literario, mAs aperitiva no\edatl y sabroso entretenimiento. 

Los dos ilustres presidentes que en este puesto m~ precedieron, os hablaron ya, 
D. Antonio Romero Orliz de lo~ Jue¡;os Flol'i:l.les sobre cuya historia y vicisitudes dis
currió larga y elocnelltemente, y D. SegismunLlo Morat de los importantes problemas 
literarios que flotan en la~ corrientes del siglo y afectan á la rapública de las letras. 
Permilidme, pues, que á mi vez, aparlándome de clmpos trillados ya por mis anteceso
reSl, busque novedad A los diMursog que en solemnidades como estas se pronuncian, 
aprovechando la propia y adeeuada ocasión qne se me ofrece plri.l inieiaros en los se
crelos de aquella sociedad de {.libres que 'i'e á 01 ill •• del Rúd.ho y prelende [orm.,. 
lo que con ~nrasis poético denomina «( el im(Jerio del da!.» 

y eslo puede ser de lanlo más ¡oteré, para vo,olros, poetas y lileralos de G.Ii
eia, cuanto que, si desconocidos os son los acluales (e[ibres, no lo fUCl'on ciertamente, 
ni mucho menos, sus ascendientes pam vuestros nobles abuelos. 

Con aquellos peregrinos que iban al sepúlcro dtjl Apóstol guiados pOI' la via lactea 
i la que llamaban el camino de 'ta"tiago, vinieron no pocas V tl C~3 poetas-trovadores 
de Provenza, que aqut traian sus canlos, aprendidos por los naturales del pa.í3, quienes 
!8 los trasmitlan unos A. olros, guardándose de ellos tra.diciún y memoria. En est1 her
mosa Galicia es donde después de Provenza, apareciel'Ún las letras del renacimiento, 
aun antes que en Cataluña. Si todavíJ. existieran antiguos doc1lmentos ya hoy destl'ui
dos, J no se hubiesen perdido y altetado las tradicioneil, aq1li halldl'iiimo3 los orige.les 
de nue~tra literatura. A.sí como creo fuera de toda duJa que la ¡eagoa gallega tmgen
dró la portuguesa, as! creo qu~ la Iiterdura gallega, en cuya formación intluyó la pro
venzal, foé el comienzo de la literatura caslellana. 

Aqu¡~ y nada mis que liqui, encontramos el origen de nuestra historia literaria, 
eomo aqul ó bien cerCa de aqul, al menos, estA el origell de nuestra historia poliliea . 
Los cantos provenzales eran ramiliartls para vueSlros abuelos. Aqui se conocian, como 

(1) Yicler Hugo en su carta. á Bonaparle-Vyse.-Cervanlee en Sil IJnsil'!I: '/ Sc.r}ünwnda. 
lib. tercero cap. XII. 
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en Provenza, las obms de Gu illermo de Poiers, nielo del que murió repentinamMte en 
Santiago omndo al pié del sepúlcro del Apóstol; dqui ,'esonaron los canlos de cl'lJí:llla 
de Marcabl'ú, especie de ftlarsf'llesa de aquel tie:npo; en gallego eS~l'ibia trovas el pro
venzal Rimbaldo de Vaqueira3; yen provenzal cornpi)níll ~antos, y lens;ollaúa con los 
trovadore:' , el inmorlal Alfonso X el sabio. El monumento vivo de esta influencia lo 
teneis en vuestras paslm'elas y vaqueiras, dos géneros de Ifriea gallega compl elldidos 
entre las géneros primitivos de la poética pl'o\'enzal. 

Voy, pues, á hablaros, en conferencia faU'iliar é íntima, de esos poetas del me
dio dia de Francia, j'elibres provenza les .como hOy:le llaman, descendienles de aque
llos cuyos nombres figuran en los origenes de la historia litpraria de Galicia. Os habla
ré de las fiestas liricas del Felibrige á orillas del I\ódano y bajo los seculares olivos 
de Maillane¡ de las arrebatadas y alegres far1.ndolas de Beaucaire y Font-8egngno; de 
las agapes literarias que en :\.viñón, la ciudad da los papas, yen Yancluse, la fuente 
del Petrarca, celebran los hermanos de la eigarra de 01'0; de los Juegos Florales y 
certá.menes literarios á que frecuentemente se convocan los poetas en Aix, en ArIes, rn 
Beziers, en Saint Ramy, en cien villas históricas, para conservar viva I~ llama del 
fuego sagrado; y os hablaré, naturalmente, de ese solemne ren1cirnienlo lirico, iba á. 
decir trovadoresco, á que asisU y en que tomé parte, con sus entusiasmos jnveniles, 
sus resurrecciones de idiomas olvidados y sus espausiones simpáticas y fraternales que 
~stablecen entre los poetas una especi~ de fracmasenol'la intelectual, donde no se exije 
mAs que un titulo para ser ¡nidada: el amor de la poesia, del ideal y del arte. 

Los [elibres son los poetas contemporáneos de Provenza. Son los modernos tro
vadores provenzales á cuya cabeza por sanción .,indiscutible, figura ;como pl'esidenle , 
y director, y gere, Federico Mistral, el más popular de los poeta' del Mediodia de 
Francia , que es como si dijeramos el gran maestre de la [elibreria ó de la órden de 
los [elibres. 

Eo muchos periódicos s, ha dicho y en muchas obr., ha se repetido después, ~ue 
{elibrei viene de j'er libres, hacer libros. No, no es cierto y la etimologl;t es I'idlcula. 
Su verdadera signifi~adón es otra. En la antigua Pro venza se llamaba (elibres á los 
doctore, encargado, d. comentar la loy y enseñarla al pueblo. lié aqul la verdadera 
significación de esta palabra y este el motivo de haberla adoptado los modernos 
poetas provenzales , abandonando el antiguo nombre de trovador. 

Formaron los (elibres en StlS comienzos una academia compuesta de cincllenta 
miembros, dividida en se~¡~iones denominadas del Gay Saber, de J/istoria, de blúsi
ca, de Bellas Artes, de cieneias, y una que se tilulaba De los amigos. El presidente 
de la Academia fué liederi~o Mistral , el secretario José Roumanille y el tesorero Teo
doro Aubanel, los tres poetas provenzales de más fama; siendo 109 tres nombramien_ 
tos con carácter de perpetuidad. 

llé aqul los do, primeros artlculos de los IMatuto" que son los que cunslttuyen y 
forman la base y la idea de la Academia: 

MI l.' Queda estahlecida la Felíbreria para guardar y conservar á Provenz& 
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~n su lengua, ~u caniclel', su libertad de a,,"c ión, su honor na~ional y su bneo reinado de 
. da. la inleligeovia; porq .te, tal como el Id es, la Provenza no~ place. Se entiende por Pro-

"t}.. ,'enza todo ~l medio-día de Franeia. 
lus Art. 2.(1 La Felibreri'i es gdya, ami~:p, fl'atet'nal, llena de sencillez y rranque-
!o za. Su vino PS la bailen, su pan la bonddd, su caminO la verdad. El sol es su alegri& 

dos su amor la cIencia, y su esperanza DIOS. 
La residencia de la A·~ademia es A.viñón la. famosa y antigua .!lede de los Papas. Son 

e· poquísihlOS lo~ extranjeros qne merecieron hJs ta ahot'l la distinción de académicos : 
e· uno es il'iandé~, nieto de Luciano Donaparte, MI', Gllil\el'mo Cárlos Honapal'te Wyse; 

la· otro es rumanu, Ah'jandro AlexanJri ; olro español, el que tiene la honra de dirigil'os 
vos en este momento la palabra. 
de Tienen lo~ felibres su Marsellesa, su himno patriótico y nacional que cantan á 
te C()fO en sus banquetes y fiestas, produciendo u(] efecto mágico yeMantado. Este him-

no, cuya letra es de Mistral, comienza eon esta estrofa y estribillo : 
fn Slan tout dC a.mi, sian tout di ffaire, 

del sian Ii cantaire dou pais. 
~ Tout enfanloufl amo 5a maire, 

SI toul auceloun amo soun nis: 
noste ceu blu, noste tel'l'aire, 

ije soun per 009al1tr6 un paradis. 
Sian 10ut d' ami galo; e libre 

que la Prouvengo nous Cai gaun , 
el Es nautre que sian li felibre, 
~. li gai ¡elibre provensau. 

Es decir; 
«Somos lodos amigos, somos hel'mi!fl03, som03 los trovadores del país. Todo 

niño ama á su madre, todo pujara su nido: nuestro cielo azul, nuestro territorio son 
un paraíso para nosotros. 

((Somos lodos amigos, galos y libres, y la Pro venza nos place. Nosotros 50mos 
los felibres l los alegTes f~libl'es provenzales.)) 

Muchas ve..:es, al a~orde de este himno, de melodia tao :3en~ i l la com) sentimantal 
y expresiva, muchas veces, repilo, vi lel'minar crueles discusiones y hondas dlferer.
cias que exi~tian entre algunos poetas. A los ecos de este himno los {elibres se abra
zan llorando lágrimas de gozo, y desaparecen las frialdade.i l LiS reRcillas, los de9-
acuerdos y hasta los Mios. Es un .ianto y seña de alianza , una bandera. de unión y de 
fraternidad. 

Conoeid" ya la instilucióu de los (elibres, voy á ueoiros algo de su, Oeslas. 
Estas ~on E:spléndidas. Dlficil:nente puede hallarse en otra comarca má~ senci

llez, más expensión ni más fraternidid. Permanecl en Pro\'enza durante gran parte de 
los años 1866 y 1867. P<cado, polllieos, de q"e aun no estoy ..... epentido, me arro
jamo al olro lado de los Pirineo~J donde los poetíl~ provenZ'lle~ me Orl'e~i8rOn la h03-
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pitalidad que mi patria me negaba, y asistt á varias fiestas celebradas durante mi 
permaneneia PO aquelllas rientes comarcas, que Dios bendiga. 

Reúnense los felibres siemp,'e que se ofrece ocasión propicia, ya sea con motivo 
de un acontecimiento fausto, ya pal'a conmemorar el aniversario de una Besla patl'ia 
Ó Iileraria, ya para feslejar al amigo Ó .1:tlUé'ped reclen llegado. Los banqoeles de. 
los felibres, ~ qoe se d~ el nombre de fetibrejadas, son nol.bles po,· so sencillez y 
modestia. Cuantos platos y guisados se sirven son de cocina provenzal, muy parecida 
á. la espaaola, y no se acostumbra á beber más vino que el de Chateau~nellf, es decir, 
el de Castell.Noll de los Papas, hermosa v, lIa sitoaJa ~ carla dislancia de Aviñon. 

La armonla, el gozo, el cOr.lpañerismo, la fraternidad, reinan en estas felibre
jadas. Se habla de lodo lo que e, boeno y bello, de todo lo qoe atrae y caotiva la 
imaginacIón, de todo lo qlle priva y preoCllpa por el momento en la región de la in
teligencia. A los postres comieo7.an los briodb, fJue raras veces consisten en discur
sos, como no sean muy cortos, y siempre en la declamación, lectura ó canto de poe
sias. RI banquete se convierte enlónces en una amenísima sesión literaria, que acos
tumbra á proloniarse por largas horas. Entre los cantos, muchos de los cuales son 
entonados ~ eoro por los poetas, los hay bellísimos. M~s de ona vez, asisliendo ~ 
aquellas calurosas festividades, más de una vez me estl'emeci de gozo ó sentia asomar 
1 .. I~grimas ~ mis ojos mieolras so aplaodia con feb ,·¡¡ enlusiasmo el Alagati; el Por/
aiga la. coumteso de Mistral, los candorosos Noels de Roumanille, las inspiradas tro
vas de Aobanel, los patriólicos canlares de Alfonso Michel, y, sob .. e lodo, aqoella 
encantadora canción de la copa, de Mistral, deslinada seguramente á alcanzar la in
mortalidad. 

Entre 1 .. felibrejadas ~ que lu,e ocasión de a,istil·, foé ona de las m~s espléodi
das la qoe el prlncipe-poet. Villiam llonaparle Vyse ofreció ~ lodo, los poelas de la 
lengoa de oc en el rom~olico casli llo de Font-Segogno. 

De lrelola ~ coa renta foeron los qoe acepla ... n el convile qoe ~ lodos los del 
mellodia de Fraocia, Calaloña, Valencia, Mallorea y Rosellon dirijió el prlncipe por 
medio de una notable carta escrita en provellzal. Asistieron poetas de Aviñon, Saint 
Remy, Carpantrás, Enguieres, y ll¡:¡aucaire, y Aix, y Salan, y Talan, y Marsella; 
acudieron de Barcelona, de Valencia y de Mallorca. 

La fiesla doró lres dias comenzando el 30 de ~layo de 1867 siendo tratados los 
huéspedes con espléndida liberalidad por Bonap Ifte Vy,e. S, pasó el primer dia en 
Font-Segugno, el segnndo en la fuente de Vauel!lsa, y el tercero en Aviñoo, la ciu
dad yacenle al pié del ciclopeo palacio de lo, Papas. 

Hizo los hono,·es del castillo de Font-Segegno la joven y agraciada espo .. del 
principe, Miladi Bonaparte. Terminadú el suntuoso almuerzo, los poetas se reunieron 
en un bosque frondoso del parque, y alli comenzó la. sesión literaria que continuó bas
ta allas horas, ~ la lo, de lo, faro les de colores y de 1 .. anlorchas y hachas de cera 
con que se iluminó el parque, pal'a el cual no bajaron aquella noche las tinieblas. 

En Vaucluse el banquete y la sesión literaria lu\'ieron tugal' sobre las ruinas de 
!~ p~sa que, se~ún tradi,,¡ón, perteneció al Pelralca. 
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Ley'ronse notables é inspit'ad3s pop,sias, se ~anial'ún ueU~lolas trO't'Js, y no ral

laron entusiastas, escéntt'icos y humú"l.sli\~,)s dis~ul':mg, de lo~ eUille3 estab.l pros
crita la poIiLil!:i. Por lo loeanle á poesids, ~e ["yero 1, eanl'lrOn '1 de~tamal'on en ClS~ 
tallaDo, en catill~n, en francés, en pl'üvenza.t, en ltanano. El himno de los rdlibl'es 
resonó varias vcces, siendo rtlcibido siempre ean los ¡jl'aodes estrépitos de la ale¡ria, 
de la algdzara, de los aplausos y dJ los hurras por la multitud de jóvenes que, abra
zándO!~e fraternalmente se dd,ban el ó':nulo de plZ, movidos todos pOI' nobles 'Í gene
rosoe; sentimientos y expl'esandose cada uno en la [{'Iogua de su patria y de su madre. 

Tales son las fiestas de los {.libres, verdadera< agapes de los pl'imeros tiempos 
del ~rislian¡smo, donde 9010 reinao el amor y la ft'aterniJad. 

Por lo q1le respeta a los (elibres considBrados ~om') poatas han aflcmado su 
existencia y su talento pOI' m",dio de proau~~iones literari<ls s~UadB e¡)o el timbr~ 

del génio. 
Ahí esta Federico Mistral, ~llyas obras le dieron oJmbraJla europea, la cual 

comenzó con la aparición de su poema Mi'reio, verdadero acontecimiento literario y 
magnifica coronación de la poe::!!a pl'oven7.tl llegada il ~u ap:Jgeo. Mireio se ha tra
ducido á diversas lenguas, agolándose rápidamente sus ~'al'ias ediciones. El céle
bre Lamartine consagró á g'l eXlmi'fl y elogio todo lIO cuaderno de sus con(erell· 
cias literarias; la Academia ft'ancesa premió el libro; el g-obiemo de F¡'ancia conde
coró A ~\l ~antor con la cruz de la legión de bonor; Gounod f!seribió una de sus 
mas bellas óperas ~on el IIbretto que escogió asunto en el poema pl'ovenzal; y tam
bión el gobierno español, del que formaba parte, señores, Vllest" ilI13tre campatrieio 
el S,'. D, Eugenio Monlel'O Rios, de quien tendria yo que dt'~ir, y dirla mueho ~n 
alabanza y j'lsticia, ~i en esto~ ffi(lffiMlos no me lo vedara el temor de que S8 atri
buyese á lisonja por la hidalga. hospitalidad que me orre,~e en su encantadora l'esi
deneia de Lourizan, también el gobierno español h::>oró al vate de Maillane con la 
encomienda de Carlos 111. 

EH t()J'r'lO de Mistrals6 agl'up¡n po':t:lS de rnél'jlo y ha nb!'es de talento: José 
Roumanille, patriarei Je 109 provenzlle3, que fué el primero en abrir camino; Teo
doro Anbanel, el autor de la AJiottgmno enlredllberfo (la granada entreabiel'ta), que 
es nn libro de 01'0; Bonaparte- Vyse, egregio extranjero que se ha he.3ho pnilvenzal de 
a.dopción, autor de y parpaiolm blu y dl-Jl Piado de la prillcesso, 11 quien Viotar Hu-
go acaba de eMribir una carla dióéndole: (SOi3 mi h·'rmano en la gran fl'aternidad ... 
del ideal)); Anselmo Mathien, antor de la farandulo; Luis Ronrr.ieux, quo (o es de 
la ramp,lqdo; Alberto Amaviell., el d. los ealllos del "Iba; Juan Bautist. Glut, el 
periodista; Alfonso Mi~hel, el 1l~l'angtll' de Provt3nza; ~"'élix Gl'as, el poeta polilico; 
y Juan Brunet y Mario Uuurelly, y Julio Cananga, y Gabriel Azais, Federieo Donna
diell, y Bandio y Tavan, y Dpsanat, Aubert, AUlheman, Gi~I'a, Arene, Roudel1, Gi
raJ'd, Yidal, Legré, BringOle.r, y c.ién otros qlle son orr.amento y gloria del moderno 
olimpo provenzal. 

Como los antiguos paladines al presentar,e en la arena del troneo, ead. felt~re 
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tiene un blasón con su divia, que oslenla en sus larjetas, en la parlada de sus libros, 
y por membrete de sus cartas. 

A,I, por ejemplo, Mistral tiene por escudo una clga,," ~on 1., al" estendidas y 
la divisa : El 101 me lIace cantar. 

Aubane: una granada abierta con el lema: Cuando canto mi dolor encanto. 
MaLhieu un ramo de capullo de rosa y la leyenda: Al10 de capullos año de 

belo,. 
Roumieux la torre romana de Nime~, de cuya eiudad es natural con el mote: To-

do pájaro encuentra "ermoso '" nido. 
Bonaparte "yse un lirio en flor con la di risa: Me coloco donde pueda florecer. 
y asl por el e,tilo lo, delD~'. 
Tales son los poetas q,e ~ orillas del Ródano y del Durance cantan, como sus 

bermanos de Calaluña á orillas del Llobregat, el amor, la tí y la patria. 
Al principio los poetd~ del renacimiento de las letras provenZilles rueron critk,a

dos con dureza; pJro dejaron pasar la tormenta sin abatirse, sin darse aires de mAr
tires ni de vtctimas, y prosiguieron con perseverancia y ré su obra restauradora. 

Halla bondad y el mérito de los (elibres están fuera de toda duda. Sos obras 
existen y se vén traducidas á diversos idiomas, reconociendo ya todo el mundo que la 
literatura provenzat tiene una circunstancia caractt'rlstiea, ta de \'ivit' Jf': sí y para si. 
Erectivamente, no busca modetos é inspiradón en la literatura grieg-i ni romana, no 
lo~ eMoje en la francesa ni la alemana, no vá á. ser mereenari .. ni de la de Oriente ni 
de la de Indias; recibe su vida del paí" cuya única bandera es el amor y el culto je la 
patria. 

El renacllIOienlo llevado á cabo por los (elibres ha sido objelo de honda preocu
pación en circulas literarios y tema en ellos de gl'andes y empeñados deba les; pero 
mayor ha sido aún la preocupación en nuest" Esp"ña, y aun hubo de haoe"e eco de 
ella ROmf3fO Ortiz al inallgurar vuestros Juegos Florales, con motivo de la literatura 
catalana, que no cede dertamenle en impot'laneia á la provenzal, po deis creerlo, y que 
en determinadas manifestaciones es basta su perior. Esplrilus quisquillosa mente suspi
cacea vieron nacer í'on recelo3 el movimiento '1atalán, augurando toda clase da males 
para el porvenir y preve yendo peligros hasta para la integridad de la patria. 

No, no puede ser esto, y lo que no puede ser no es. Por esto no me detengo á 
rectificar este errOl' siquiera. Es absurdo, y de lo absurdo no hay que ocuparse. 

Precisamente resulla todo lo cont ... rio del sin toma, y. delinido, que ofrece la li
teratura provenzal, y del que se presenta como muy acentuado, en el ",ovimiento li
terario de los el talanes. 

Amb(.s renacimientos, terminado ya su primer parioao de indecisión, que e~ 
~iempre el de las temeridades se.doctoras y alre,'idas, han entrado en su cauce natu
r&l y parecen estar de acuerdo en per~eguir un ideal común, convencidos de que una. 
literatura solo tiene razón de ser, y so:o florece, caldeada por el sol de la vida, cuan
do abandona el terreno de Jas inocencias infantiles y de las candorosa. panedad" tra-
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ro!, ducidas en esbozos primitivos, par¿ ocuparse, y preocuparse, y VIVIr de las grandes 

cuestiones que tienen el privilegio de agitar á. las muchedu;nbl'8S y que son prohlema~ 
capitales en la existencia de los pueblos, á quienes espolean y lanzan por el camino de 
los gl'andes progresas intelectuales. 

Para este hIeal, ya hoy común á. las litel'atm'as provenzal y catalana, es eonve-
niente, es necesario, es indispensable y forzoso vuestro auxilio, poeta~ del Miño; y, 
aprovechando esLa ocasión solemne, vengo francamente á demanJároslo. Contamos 
con vuestro apoyo, que no puede, no debe rallamos. De nuestra propia sangre ~ois, de 
nuestra raza. La cruzada que pre~iea la literatura levantina ne~esita veros asociado3 
é. ella, poetas y escritore!; de Gali~ia, que no en vano sois de alta progenie y de noble 
estirpe. Vuestro pasado os obliga. Sois, por la gloria, hijos de aquellos esforzados 
guerreros que, retirandose á su último baluarte d6l monte gaU L'gu dil Medlllio, prefi
rieron la muerte á la e~clavitud, y dando el ejemplo de Sagunto y d~ Numancia, ~e 
atl'avesa¡'on unos á otros con sus espadas ó bebiel'oo el veneno t'!::itraido de las rama' 
del leja, anles que ver bollada pOI' el extranjero la tierra de s '~ ~ad l'es: sois, por la 
patria, oriundos de aquella Galicia que fué incorporada á la P"(w;1,·i1. Tarraconense, 
yendo A forméil' un solo p'leblo laUna con los catalane!l: 'Oi3 pUl' la lradicióo, herede
ros de aquellos poetas provenzales que ayudal'on y asistiel'on á vuestros origen es lite
rarios, de entre los cuales brota esplendente de lnces y rayos, la gl'andioM. figura dei 
que bien puede llamarse vnf'stl'O Alfonso X el sabio, cuyo nombre eseritc. con letras 
de 01'0 y euya engie l'eprodudda. por el mármol, so lee hoy y figura en los frisos de 
os monumentos y en las aulas de las I.lniv6r~idades catalanas. 

Por esto, plles, p~r que coctamos con vuestro apoyo, por que estamos de él se
guros, por que no puede faltarnos, por esto os dirijo hoy las mismas palabras que en 
on dia ~omo este jubiloso y fausto, yen una fiesta á. esta semejante, diriji á los poe
tas catalanes lIamAndoles A las huestes y á la cruzada del ideal latino. 

Podrá ser un ~tleño, lo ~erá, lo es de seguro, aquello de que nos habla el ha
chich, libro erl'adameute atribuido á Lamarline, donde se desenvuelve la idea de una 
alianza de Francia, España, PorlugJ.l, Italia y Bélgica, con Marsella eomo capital y 
centro. Podrá ser también un sueño, lo será, lo es ind.udableClente, ese imperio de luz, 
de paz, de fraternidad, de amor y de poesia que con caballeresca dest1nvoltul'a tratan 
de implantar los felibre. provenzales apellidáodole enfáticamente el imperio de/lot. 

Pero 110 10 es, no pU6de, no debe serlo, no 10 ~erá, la realización más próxima ó 
mAs lejana de la idea. latina, de la idea romana, en el sentido literario que debe darse 
A este voc.blo. Lleg .. ·A el dia.n que se pronuncie el vervo de unión d.Unitiva entre 
los pueblo. de raza latina, enlazado, ya por comunidad de origen, malel'flidad de 
lengua y se:nejanza de costumbres. 

No sucederá esto, empero, sin afirmar por medio de la m~ pstr'echa unidad, 
dentro de la más severa independencia, el poder de las oaciones que han de cone'l
rrir á ella: España, Francia é Italia, es decir, las tres grandes repl'esentadones de 
la idea latina, que .ienen A ser como el Patria, Fides, Amor, de nuestro, Juego. 
Floral ••• 
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España, una, indivisible, ruerte, con sus regiones formadas, viviendo la vida de 

la descentralización y de la fratel'llidad, con lodos sus antigulJs reinos, con su 85pi
ración ibérica realizada. con Sil unidad injiscuiible, con sus pro\'indas y colonias de 
U1tl'amar, resto de aquellos vastos territorios á. donde llevó un día la eivilización A 
trav~s de tenebrosos mares, donde dejó impresa la huella de su raza Idtina, y donde 
continúa hablándo~e la lengua castellana para cuyo dominio sigue sin ponerse el sol; 
España, la que por sus tradiciones y gestas beróicils es la que mejor representa en el 
mundo la idea de la Palria: 

Francia, que bay ya, mejO!' aconsejada, abandooa el sueño de unitarismo qUd 

quiso imponer un Jia al mundo con los fusiles de sus granaderos, conAeneida de ser 
YJna empresa la d'J quel'er acabar con la des~entralizaeión, los municipios y los gre
mios, de raiz latina todo, quienes vuelven hoy á I'eoacer y acabarán por triunrar si 
quieren y saben atemperarae á la forma y nece,fdades imprescindibles de las liberta
des modernas; Francia, que por su pertinaz insistencia, su aspiración de gloria, SU 
contlanza en el destino y su el'eencia en el tl'iunfo, es qu ien mejor puede atribuirse la 
representación de laFé, dentro de nuestl'a raza: 

Italia, la dulce, la bella, la noble, la artistica Italia, con sus tradiciones anti
guas, con sus anales paganos y su!'! leyendas cristianas, con sos maestros del piMal, 
del cincel y de la lira, con SIl5 fiores eternamente renovándose bajo cielos eterna
mente expléndidos y estrellados, con sus ampren 1edores capltanes y sus reyes Mba
lleras, con sus mujeres sin mAs riva.les en el mundo que aquellas estátuas griega.s 
que en ningun lugar del mundo los tienen; Ilalia, astro espleod~oteJ eún las gloria.s 
ds sus Rafaeles, las arpa~ de ~us Patl'arcas, las virtudes de sus Lucrecias y las pa
siones de sus Julietas, con Id fé de sus mártires, la grandeza de sus Cesal'es, la ma
gestad de sus Pontífices, la eI~elencia de 3US artistas y la m les tría de SU3 trovadores; 
Italia, donde la gloria es un culto, el amor una religión, la. fé un templo, la poesia. 
un canto, la belleza un cielo yel arte un mundo; Italia, que es y !erA siempre en la 
tierra la representación de los amores, porque es el santuario del amor al cllal van 
en piadosa romerla todos los que aman lo bello, lo :bueno, lo excelente, lo magnifico, 
todos los am.nte, y lo. enamorados del Arte, de la virtud de l. poesia y de la mú
sica. 

Ahl teneis, pue" vuestro ideal, poetas del Miño y del Lérez, lo, que á orilla> 
de incomparables rios, y á los acordes del arpa que vuestros abuelos dejd.ron colgllda 
da los !áuces, cantafs en esa dl11ce y Clriñ03& lengua de vuest!'a. cuna. y de VU63tras 
madres, lengua engendradora de a't'lCllas en que escribieron sus obra3 inmortales 
CalDosos y Cervantes . A.hi tenels VU6!'tro ideal: la pa.tril ibéric,'i , la pátria e~pañola, 

una, fuerte, poderosa, indisoluble, dentro dAla páll ia y (eneración Iill.tinas. 
CJUzados de este ideal, marchad con él por él; y Dio, o. dé gloria, poetas de 

Galici • • 0, acompañaran en vuestra empresa lo. poet.s dd L10bregat y del Túria, 
J también aquellos que viyen en esa~ islas que circ~lJndan con plateada franja de es
puma. las ela! de la mar latina; Sf os aparecerán, pava mostraroe el caminl', las SOID-
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bras de grandes hombres que fueron; y. con los aplatlgOS y bendiciones de la palna, 
Dios os concederá las palmas de la gloria y lo, la!:reles de la inmortalidad que para 
sus escogidos reserva. 

y aqui diera yo por cumplido mi objf>to y por agotado mi tema, si un deber sa
grado no me obligara, de la manera inel 1ldib le con que obligan los deberes, á añadir 
algunas palabras que rese. vé de propósito y plena concienCIa, siguiendo en este pun
to la usanza de los antiguos poelas provenz:l.les, quienes g'J3l'daban la flor de sus con
ceptos, el voto mas intimo de su alma, yen una palabra, lo mejor y más seleeto de sus 
pensamientos para la Endereza Ó dedi~atoJ'ia de sus obras , relegaLla siempre al final 
de sus composiciones, con mf'jor sentido práetico) ciertamente de lo que es hoy cos
t;bre. 

Asi, pues, oid mi Endere:a, señores y amigos mios. 
Nllble y bella Galicia, soberana tierra de quien soy en estos momentos el hués

ped amigo, Dios le dé gloria y veutur<l, reproducidas eternamente en tus hijos yen 
los hijo, de tus hijos. 

Galicja, poético abolengo es el lUyoJ, ya q1le, según cu,:.ntan las tradiciones, 105 
héroes legendarios de Homero, proscritos de Troya, aportaron un dia á tus playa! 
para darte origen y nombre. 

Galicia, tu eres aqllella, la del mORte sagrado cuyas entrañas eran de oro purisi
mo, monte al que estab3 prohibido tucar con el hieJl'o, pero donde frecuentemenie 
caía el rayo dejando entonces á descubierto las riquezas que tus A.bol'igenes recojian 
y aceptiiban como don y presf'nte de los Dioses. 

Tú eres aquella, la del LtlCllS Ó selva sacI'a (1), á donJe acudi. gente de todas 
las ~omarcai! para adorar á un Dios desconocido que por su grandeza no cabia en nin
gún templo fabricado por las manos de los bombres. 

Tú la que comunicastes aliento y esfuerzos sobrehumanos á las mujeres de Bra
cara para den'otar Ia.s legiones de Roma, proporcionando de segul'o con este suceso, 
alguna da su q tintas á la llJari Fernande; la gallega de nuestro inmortal Tirso. 

Tú la amiga de !os reni~ios á qui!3nes arrecias 11l~l'osas playas para sus colonias; 
la que diste renombre á Decio Junio Bruto que tenia á orgullo llamarse el galaico; tú 
la de las granjes c&tástrofe y hei'atombe tIel ~Ionte AledullO, enseñanza mdgna de 
la historia; tu la que en combate singulal, donde se renovó eoo mayor heroici
dad aun el de los lIoracios y Ctlraeios, fiaste á. uno solo de lus guerreros la honra 
de tu tierra y le viste salir vencedor del combate con el vándalo, librando asi de la in 
va~ión de bárbaros á la patria. 

Galicia, noble, y be l(l, y heróica Galida; 16 pres la de las románticas leyendas 
y fdnlásti~ds lradicion!:'9, la de los grandes y enteros varonps ~omo aquJI manLeba 
tIe Vil adrando que entregó Sil \'ilh por Sil reey danrfo ongen al privilegio de los con
des de R,.,'adeu , Ó como aqll,:,l mariscal Pdrdo de la Cela que defendió su castillo de 
Frouseyra contra lodo el poder de los monarcas; tu la de aquel arsellal famoso del 

(t) Hoy Lu~o. 
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J;"errol que de repente y de una sola vez arrojaba al mar eseuadras enteras de n/l
Tios y fragatas; tú la de aquella Coroña apellidada por la, el'ónieas (uena y guarda 
de Galiúa, teatro de grandezas en su jornada contra los ingleses y pedestal de glo
ria para Maria Pita la heroina; tú la de Vigo con su rada que es la primera del 
mundo; tú la de Santiago, la ciudad de las aulas, y la del Santo sepulcro del Após
tol A donde iban en romarla, desde todas IdS partes del universo' mundo, reyes y va
sallos, potentados y plebeyos, damas y villanas, caballeros y pages; prelados r mon
jes, alto. y bajos, todos revueltos y confundidos, todos iguales anLe las gradas del 
,epulcro r bajo el burdo sayal.del peregrino. 

Tú ero., oh Galieia, aquella del trovador Suan Rodrigue, del Padrón A quiea 
enfermedade~ de amor al'l"ojat'on á un monasLel'io de Tierra Santa donde S6 le apa
reela la virgen con el rostro de la dama de sus pensamiento!; tó. eres la de aquel otro 
trovador Macia! el enamorado, herido de muerte por celosa y traidora lanza que nin 
se la dieron del muro nin la prisa en batalla, como dice la trova; tú ere. la tierra 
llamada por Tirso de Molina paraiso de Galicia, en la cual jamAs.e vió que tuviera 
jurisdicción ni ayuda 

la malicia 
de envidias y traiciones, 
de li.onja., engaños y ambicione.; (1) 

tú eres, por fin, el pal, ellsieo que no fuí nunca feudo de iniquidades ni gleba de 
tiranlu, la Galicia seductora de la! brisas oceánicas, de los verdes prados, de las 
lmenas playas, de los campos de flores, de los cielo. aborregados, de las encantado
ras rias, de lo~ mootes y bosques sagrados y de esas gentiles y encantadoras mu
jere. ~ue poseen el cuádruple dón de SOl' ángeles para el hogar, heroin .. para la pa
tria, LucrMias para sus esposos y Julielas para su.s amantes. 

Que Dios te bendiga, Galieia deleitosa, y dé ,iempre explendor A tu, eielo" rel
tilidad á tus campos, bonanza á tus mal'es, gloria á tus hijos y araores A tus muje
res. Dios permita que no rl1lten nunca en tus hoe-ares pa.triarcales 1& virtud del alma, 
la paz de la familia y en su hospitalaria mesa el pan de bendieion que compartir con 
el hué'ped afortunado que A visitarte llegue. 

y A ti, Pontevedra, ¿qué he de decirte? ¡qué he de decirte mA. de lo que mi 
.. ombro y mi ,ileneio digan? 

Dos palabras solo, que al sentimiento arranca el corazón en el momento de aban
dogar tus amantes lares. 

Quédate con Dio" y adio" como dicen 1 .. rondallas aragone .. ,. Quédate con 
Dios, y adios, Pontevedra, la !'Omana Pons Ve/ul, la bella He/ene, indolentelLente re
co~tada cabe el po'lico Lérez, cuyas orillas vieron correr la infancia de aquel Mendez 
.Moñez que en nuestros tiempos, con su fl'ase romana y ~u virtud cantábrica, resucitó 
la tradición de I.s héroes legendario.; cona glorio .. de los audaee' naut., Bartolomé 
de Nodal y su hermano Gonzalo que deseuorieron el cabo de Horno" de Payo GORlez 

(l) Tirso de Molin~: Maria H,rtlande,l la. 9alle~a e.cenas V y VII prlmer aeto. 
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1- de Charino el almirante, de Sarmiento el anticuario y del esculto!' lIernandez ; patria. 
i« también de los Montenegros, á cuya casa rlió origen la misma bellisima leyenda. que 
j. eo mi tierra eatalana se cuenta de U9 conde de llar~elona y una emperatriz de Alema.-
,\ nia: Por.t6vedra, tierra de promisión como la llamó Romero Ortiz en su discurso de 
\- Jueg-os Fiorales, que de~cuella entre todas las poblaciones de la. región galáica y que 

parece haber reunido en ~ll seno lodos los eneanlos y bellezas de la privilegiada Gali · 
cia: Pontevedra, ciudad que estoy destinado á añorar mientras VIva, y lo digo CGO el 
\'erbo catalán que algún día aceptará la Acadeloia, porque con ser tan rica la lengua 
castellana, no tiene verbo para sustituirle; Puntevedra, de la cllal me veo obligado á 
parlir con dolor y de la que, á. ser posible, qui!!liera al fljarme andando hácia atrAs Pi
ra dar á mis ojos mis tiempo de gozarla y á mi corazón más espacio de sentirla. 



LOS OASTROS, 

ESTUDIOS D3 ARQUEOLOGiA PREHISTÓRICA, 

En medio t.le su relativa escasez de monumentos de épo··as más recientes, Galicia 
cuenta con una riqueza. verdaderamente notable de lp:::.timonio<; y reljue¡'dus de aquellos 
periodos remotlsimos que pre!jedierúo á los pl'impl'os albores da la Historia y de qua 
apenas existid un vago presentimiento en Id. !jon\'i~~ión espontánea Ó instintiva de los 
horcbres que, obligados á re¡~onoeer á Id especie bllrnana un origen mny anterior á los 
primeros anall3s escritos da los p¡leblos repuLido'! pOI' lJS más anliguos del globo, hi

cieron pre~eder las prircsl'ds edades htstórieiis de mara\'illo~as leyendas, de fi~ciones 

poéticas y de dinastías fabulosas que una critica más ilustrada ha sustituido, á su vez, 
por la clasin.~ación cronológica de lo~ sucesivos e.stados del hombre, en 105 primeros 
tiSillpOS de su aparición sobre la tiBrra, fundada en el resultado de profundas ind,¡ga.
ciones filológicas y admirables descubrimientos arqueológicos que imprimirán honda 
y plausible huella en la historia del movimiento ~ieOlHl-.!.o contempol'áneo. 

A esa laboriosa y difieil recunslitución de los primel'os origen6:J del hombl'e en 
que tanto se ha ejercilado la pacienl~ ldboriosidad y la erudición tan vasta como afor
tunadamente dirigida de los arqueólogos modernos, han aportado el lesoro de sus re
cuerdos y de sus monumentos, hasta entonces de5cllDocidos ú olvidados, la mayor 
parte d. los poeblos del centro y el O"cidente da EOI'opa; Soiza, so area de las pala
fiUas ó estacÍllnes lacustres que, de~de J85'I-, no han cesado de enriquecer el catAlo
go de las antigüedades ¡:rrehistórieas; Bélgica, su.:; ~a\'ernas y su':! campamentos; Dina
marca, sus turberas y SIlS depúsitos de resiljuoc; ~'ulin:\rios (kjokkmmoedtJingsJ de ori
llas del Kdltegat y del LymfijOl'd; A.nstria, sus celebradas sepultul'as de Ilallstadt; 
Irlanda, sus cairn. y sus cran/loges; Inglaterra, SUg lOllg ·barrows y sus ram030s templos 
circulares de Avebul'Y y de Stonehenge; y la \'ieja A.rmóriCd, su incomparable diver
sidad de monumentos ciclópeos y su tesoro de tradiciones 'i I'eminis-ceneias drui
dicas .......• 

Sólo Galicia ha dejado de contribuir, en esa parte, á los progresos generales de 
la moderna paletnologla, ote:;lorando, como hemos dieho ya, una riqueza monumen
tal incomparable, con respecto á los vastos periodos anteriores á lo! primeros mORU

mentos de la vida histórica en Europa. 
lUanqueando, á veces, sobre el f'Jodo sombrío de nuestros lozanos campos, corno 

los restos gigantescos de un coloso insepulto; erguidos, olras, en las cumbres de nrles
tras altivas montañas, á manpra de petrificados fdntasmas, y escondidos generalmente 
entre l. maleza de la e,léril ca¡¡ada ó el yermo melancólico 1 solilario¡ no hay mío 
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que tender l. vi,ta por l. superlcie de nue,tro lcoidentado suelo por. ,orprender el 
,It. y colosal menhir, signo demarcatorio 6 mudo recuerdo de ignorada, glorias (1); el 
circulo de piedras (cromlech) I supue~to san tuario de los misterios y ceremonia'! de la re
ligión del druida ; la piedt'a. oscilante (roulers), qlle el campe!ino consulta ladula bajo 
la influencia de una superstición tr&d icional cuyo orig~n se pierde entre la! aMuras som
br.s de nlle,tr., edades primitivas; ó el dolmen tu,"ular, la pena cabalgada de nuo,
tras montañeses, ya en su fOl'ma mas camuo y sencilla (lrililhol), ya formando Bltea
,.s galeri., ,epulc,.I .. , r,omo lo, del monte de Páramo y de el Fornello de ViI .. eco, Ó 

cubiertos de ornamentos y dibujo!!! como el de Id. mamoa de E:iplña.redo, en el monte 
de Corzan (2), que aca,o, como demo,tró Sohaaman,en, re'peeto á lo. dibujo. sobro 
hoe~og encontrados en cavernas (I'ancesas, señalen indicio3 del trabajo de las colonias 
fenicias y griegas establec.idas en nueslra!l eosta~; recuerdos lodo!l de ine!ltimabl. pre
c.io, aunque ninguno de mayor ¡nlerés arqueológieo ni más digno de estudio que los 
cal/ro. como expresión material, única y ex~lllsiYa, de un periodlt .va!ltl!llmO de la in
r.ncia de la humanidad, en Galieia, y de un pueblo que vive todula hoy como perp.
Luado en el espiritu provincial r en los de::lllnos de nUMtra raza. 

De todu, los monumento, y recuerdo, Q.e ,ele, han ,tI'ibuido hasta ,hora y que 
un eriterio mis ilustrado remonta á razas anteriores, que les pref'edieron en 11 ocupa
eión de la! regiones occidentales dellotig'JQ mundo; lo! callral, como todo! lo. de
m~s moftUculo, d. tierra ó piedr .. , de car!.cter ,epultural generalmente, que se de.i(
nan con el nombre de tumulí (en Galicia mamDal y medorra.), !Ion lo! fiD.i~o! que ee 
consideran hoy como propio, y peculiares de lo, pueblo, de raz. "i.n.-celt .. ó ,.10. 
-de origen iranio, que sobre veinte siglo! antes de nue!tra era, y despues de haber 
fundado UD vasto imperio en la Bactriana, !le dividieron, al ehoqt18 de las rUI! lara
nias, en dos grande3 corrientes de poblacióR, de las cuale!l, la unl !le extendió hAcia 
\/ceid.nte, haota tropezar con 1., mi,teno,., pi. ya, dol Atlantieo, y l. otra ,e dil,tó 
por la India y el resto del continente aStatleo, lIega.do, según todos l., probabilida
de" h .. ta penetrar en el Nuevo Mundo (3), ,ea por el Norte, ,irviéndose, eomo di •• 
Max, Muller, del pllente .I~ntico, "0000 d. un pi'o faoil, ó por el Sur, JejAndo,e eo~
ducir por vient08 favorables, de isla en isla, hasta que llL audaz pirAgua lIeg&~e tIa! 
eo!ltas del conlinente americano, donde vino á estrellarse, para no volver jamis &l 
punto de donde babia, poco ante" partido (4), 

(1) Quelle étailla dt>stlnation de ce~ monuments1 
Ce n'elail pas des tombeaux; de. nombrclues fouill>., practiqllécJ á leut pi.d l'oat 

prouvé .•. 
MORTltu:r. Le préhiJtorique. 
(2) AUCUR mooument lapldaire , aucune declluverte graphique ne ~ont venus noua rlVeler' 

la connalsunce des signes hlerogllphiques ou de!'! caracteres quelconques par les premier. ml
¡rations aryennes, et les dessins sculptés, en forme de tatollagc!l, sur les parol! anterleur. de: 
quelques dolmens, ne peuvenl élre considerés que comme une sorle d~Drnem .. t.ti6n . 

LE Ho!'1. L'homme (ossile. 
(3) W. JOJlES. Auiatie /leseorche8.-P. Leroux .Enciclopedíe rlouvelle4 

(4) M,l1I.LiR. E8savs 0fJ Ih~ science o( religian. 60, 
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Rn el estado actual de los e,tudios paletnol~gicos, I'epugna, en efecto, conl,"u~1' 

considerando comó propios y exc lusivos de una raza determinada lo! gigantescos mo
numentos mBga llticos (Je megas, gl'ande, y (hitol, piedra) conceptuados hasta hace 
muy poco tiempo como cul'aeteri:!ticos ~el SUpllesto pueblo de los dolmenes que 
:MI'. Martillet considera, con razón, como mera suposición teórica (1 ); porque una 
vez demostrado que las refel'id¡ts cO[j~trllc{)ione!!l, IfljOS de encontrarse circunscritas á 

regiones determinadas y especiales, como SUptlSO MI'. Alexaodre Bijrtrand que no va
ciló en limitar el ~rea de lo, dolmenes al Ocoidente de la Gali., h .. ta la Gironda (2), 
se hallan al contrario extendidas por todas las regiones del globo } en u'o ,"n hoy 
entre pueblos los más distantes y de origen menos aproximado, como los f.legras del 
Arrica ecuat8l'ial, lo~ knonds de la India, las tribu~ indígenas de la~ islas Fidji, los 
habitan tos do Tonga y los hvvas de Madagascar, parece mucho má, n.tural conside
rarlas como peculiares de estados ~ociales determinados que como producto de una 
particular división etnogJ'afiM de la ramilia humana, como 9ólo pudo creer~e en un 
principio, mientras la. deficiE"ocia. de Ia.s indicadones recoghias faYoreefa la idea de su 
especialidad distintiva , en relación con determinada~ condic.lones de tiempo y de raza. 

Bajo éste concepto, los monumentos megallticos, ahundantisimos en Galicia, no 
tienen aclu.lmente otra significación que la de una pruaba deci,i>a y ooncluyente del 
paso por no",tro territorio do alguno, de lo, pueblos que caracterizan la .dad d. la 
piedra en la! damAs I'egion~q del Occidente de Europa con lo~ que no conservamos 
.0 .. ', ningún otro lazo de relación que acredite la comunidad de origen de las pobla
ciones respecti,as. 

Mas, .un reducida i tan preci,o, limites l. significación de 108 monumentos 
6lpre~ado!, no es posible desconocer la importancia p~letnológiea que afecta ~u exis
t.ncia en nuestra pátria, como testimonio irrer:usa.ble de la presencia. en ella de va
rio!! de los pueblos, probablemente tUI'aojos, que precedie"on á 103 arias en la. ocu
pación de los paise~ o~cidentales del continente y como testigos fenerables de los dra
mas é incidencias di la vida. de nue!!tl'os abol'lgenes en todo el largo periodo de tiem
po que precediÓ A la luz histórica en Galicia; porque si bien introducidos en nues
tra.s montañas por las primeras y má'\ antigua:i de LiS grandes oleada! humanas lao
z,das desde los primitivos hogar'ils del A~ia b.acia O~cideote pOI' ei secreto é irresi~

tibie impulso de la~ eternas leyes de la HlsLoria, 105 megalito, continuaron asoeia
dos, por muchos Sii{los todavía, á las c03tl1mbres y las creencia~ religiosas de las ra
zas posteriores, ya como consecuencia de las tradiciones orientales, comuoe! á los di
ferentes pueblos que sucesivamente invadieron f';l luelo de C;UI'Opll, ya porque su es
tado ~ocia.l DO se diferenciarla lo bastante del de las tribus primitivas p&ra que hubiera 
desaparecido la razón psicológica á qlle MMr , Uastian y Wesst .. opp at .. ibuyen el ori
gen de aquello, gigantesco, monomentos , 

Imposible e. poner en duda, ni por un in.tante, l. asociacióA del menhir, el dol-

(1) Revuue1entifiqlle. (Atwt. 1874). 
\'1) Jionuments primiti{t de la Gaul •• 
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IDUl, men y el cromlech • IO!ll ritos y Id!ll costumbre!ll nacionales de los arias, pueblo! in-
mo· com~arab!emente más ade1antados que todos sus predecesores en el camino de O~ci-
hac~ dente, y al mi!llmo lit-mpo dotado d/3 una pel'sigten~ia incontrasli:tble que les hizo con-

8ervar sus tradiciones y sus creencia!ll privativas, en el secreto de las sel vas y al abri
go de las montañas, no Sólo á tra\'I:3 de la dominaciúo romana, slnó hasta después 
de extendido y propagado el cristianismo por Europa. 

En los tiempos del pl'ogreso ~Illminante de la Galia-dice T. Mommsen-aun 
duraban 109 !IIacJ'lficillS humanos (1); Y al concluir el ~iglo VI, Ilregorio el Grande da
cia en !IIUS i0911',)(": 'Iones á los mi'lionfrOS que envió á la Gran Bret.ña: «No suprimais 
lo. fe.line. qu. celebran lo. bretones m lo. lacrificios que ofrecen á IUI dlOm: 

lra!ladadlo! ó()icam~nte il dia de la dedicación de las Iglesias ó de las fieslas de los 
santos márlire9, á fin de que, conservando alg'.lnas de la! groseras alegrias de la ido
lalrl., ,e inclinen ma, fácllmenle a gU'lar de las alegrlas e'pil'iluale. de la: fé cri.
tiana. (2), 

Lo mismo que los Cf'lta! y aunque en mucho menor e~lCala que ellos, por efecto 
!lin duda de su estaneia más bnw6 y su menOl' ¡nGueneia en Gllk.il ó acaso tambiin 
por su ci,ilizacióo más avannda, lo, pueblos que suce~ilamenle visitaron el pais 
utilizaron A su VE'Z las construcciones meg lllticas, en el RenUdo de sus paculiaridades 
respectivas, como lo pruE'ba, entre otras muchas indhlaciones, el sirnbolo dibujado 
en l. nolable pedra da lerpu.ta, exislenle en Gondomil (Coroña), qoe nlie,lro 110'
trado alt.igo Sr. Ddrros SI\'810 supone repl'esenlaeión de una deidad de los árta
bros (5) y qu P , á. nueslro juicio, constituye un indicio muy vehl3m-intl3 y earacteri
udo de la 6Xlslenljia del culto de la serpiente y de I¡ ,'eligión ofio/á/rica en Galicia, 
ya que no sea la repreMotación del dragón llamado 8,,1 Ó Dtal, divinidad semltica 
eonoeida por los fenicios (4) que son lo," que, en ",ualquier caso, debieron de exteo .. 
der!Ll culto á nuestt'a tta.tria, como hhw~ron en toda.s las regiones de la tierra t qUd 
llegó l •• ,¡milador. inflJenci. de so raza (5), 

Pero, las su~e ivas y variddas apljea.\~iónf's de QIJ~ los referidos monumentos pu
dieron St'r objp.to, en el tra~t:llr:;1O de los siglos, y de que más ó menos metamorCo
lIeadas pOi la trar1ición subsisten toda\'lcL Yiv!lc~~ rPlnioiscenCias en todos lo~ paises de 
la~ conJkiones d!31 nuestl'o , no ba'itaron á borrar el sello de su origpn que S8 confunde 
con lo!! últimos t'rminos del pasado de la vida IhllUJ.na en estas regiones de la tierra 

(1) Hütoriade Roma. Lib, V. Cap. 7 .. 
(2) GRl:GOR., epi$t, IX, 71. 
(il) Antigüedades de Galicia. 
(4) Fragm. Hi!t. Grae., 11 , 498. 
(5) Le!5 Pheniciens n'elaient p:lS un peuplf' exe1usiY'emct eornl;'r~ wt. La religion jouai 

un grand ról che! eux, 115 I'apportaient a des causes rellgieusf"s" etabhsie n.'nt d;une de leurs 
plus importanlf"s coloOles: Hereule, diL-on, ordonna ame Tyriens de fondpr GadC!s, pour propa
ger son culte dans le monde occideutr!. On pf>uL dlre avec vérité qu'ils répandaient l,urs ero
lance! en méme lemps que leurs marchandises. 

LA.uf\¡u.-Eh4del .ur ,. hiltoirc de: l' huma1lité. T.l. 



• 

-2'70-
antigüedad verdaderamente portento," ~"e, unida al resplandor poético de que gra
dLlalmente los rcdearon las razas ulteriores con los pr~stigif)~ de SIl mitologia, sus ri· 
tos y sus recllerdos nacionales, espli~an la vanera~ión há ,~i.J. las pi ~drds que, por lo 
que respecta á España, en vano .. pl'opusieron estirpar lo, Cuocilios XII y XVI de To
ledo por medio de severas censuras flllminadas ~ontr~ lOS qlie veneraban piedras J 
consClltaban los secretos en las fuentes y en los árboles (1), SI) persti~ión puramen te 
céltica que ha llegado hasta nosotros asociada á innume¡'ables lradicione!! y leyendas 
crislianas en que la Virgen Ó lo, Santos descmp. ñ. o el papel de lo, genio, da la mito
logia ariana en la antigua creencia del rudo adorador de Tentates. 

Pero, si las construcciones megallti~as no representan más qne un elemento ae
cidental de las costumbl'es y el estado social de lo, ari"" los b.rrow, y galgal., 
en sus distinta3 aplicaciones y rormas, constituyen, corno nemas indicado, lo~ monll
mentos más nacionaleil y genuinamente característicos de los pU'3blos celtas que, en
contrando estrechos pa.ra la~ necesidades de su vida, mucho más numerosas y varia
das que las de sus rudos predecesore!. lo mismo la oscura y húmeda caverna que el 
precario burgo lacustre, c\)nstantemente eIpuesto á. los horrores del incendio, empe
zaron i establMer sus viviendas en tierra. flrme, al abrigo de los extensos yelube
ranles bosque, primitivos, cuyo género de vida implicaba la necesidad de proveer i la 
defensa común de .'IS tribus pOI' otl'OS medios que el sencilllsirno 7 natural empleado 
basta entonces por los pueblos anteriores 'lue ftanHl la pl'olacclóll de 8US Vid", y sus 
,aoados á la pl'ofundidad del aotro ó !. la inlerposición de las a~uas del lago 7 el fao
go del paotano, 

Amenazada á lodos lo, momentos la existencia del animoso celta , taoto por lo, 
enemigos de su misma raza, como por los primitivos habitanles del pals que, par un 
orden regular, debieron de retroceder ante los nuevos ionsures, rerugiándose en las 
escabrosidades de las montañas cuya n'lturat a.ridez, unida á ~u rerocidad insLÍAtiva, 
no podlan menos de impulsarles al l'obo y el saq".o de las tribus dotad .. de ,uperio_ 
res condiciones de bienesldl' y d~ progTeso, como sucede generalmente en todos IOI!l 

paises donde una I'aza más adelantada y potente se SUStitUy d " la población primitiva, 
.umida en el atraso y la ignol'ancia; la nueva forma de vida de lo, hombre. d. la eiad 
del bronce, especie de oebulosa de la ciudad futul'a que empezaba á dibujarse ea el 
fondo de aquella civilillción naciente, suponía un est ,ido de lucha interminable J 
constaote qlle , establecido en nuestra patria, como en lodos los dill~ paises eo igual 
caso, debió de ocasionar, por orden natural, una va~ta y creciente acumulación de 
elementos permanentes de p,.ot~cción y re~isten c ia., por parte de los celtas gallego~7 
que babiles y ejercitados en el arte de atacar y defenderse, como le deduce de la. pa
labras de Estrabón alusi vas á su pasmola des/reMa en dllponer embOlcadas, y tan nll_ 
mel'os,s, al mi3mo tiempo, que ~ólo el término de Luen compl'8odla-3egún Plinio-

(1 ) Cultorts idolarum , veneratQt'tl lapidum, aCCUlIoru (acularonJ excolerdes lacra (ontiutn 
vd crborum, ouguratore 'i quoqu. son preacautorel . COJC, T OL!:D , 
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diez y sei~ pueblos poeo !!Gno~ido3, aJenlás de 11)9 célticos y lo, [eb/mos; eu vez da 
atrin~herarge en las marism19 y en lo:. bO:3ques, como lo:! plleblos de las riberas del 
Támesis (1), Ó de limitll'se á forllflcar los P!,Ot03 Ó ¡llglra9 eS'~ll'pl,jO~ m1.s aparentes 
para la defensa y protección de S.IS trib lls, coofor'na se obJel'voi. en 103 campamentos 
prahistóri~os reconocidos en H lstedon, Pool de Ilüno, F¡lrfooz, Jame!le, Singio y Poil
vache (2), eleul'Oo eSl multitud'; I cas/ros que, en gran<lí~iml plrte, sllb'1isten toda
vla, formando Plltre si liMas generales de defellsrr., por comar~dS Ó circllIlscripciones, 
'omo obsel'vó el p, Sobl'eil" á la falda de la lierra de Soolelo de Montes y se ad,ier
te también en otras varils regiones de Galicia. 

Elevado~ en ~u mayor parle con el mismo obj13l0 y perl~nec¡endo, en lo genel'al, 
tia mi!:lma época, la rorma y con~ i ~io:1es exterioreQ de 103 ~aqtl'Os dIfieren, por lo re
gular, muy poeo de uno~ á Otl'Oi, 11 lll .... ·ld038 p)r lo común eon~ll'llitllj~ en forma de 
tronco de eono, c!Jya bJ.se inf~rior fod l'a, en todl su extensión, llna especie de muro ó 
parapeto de suficiente altura, eon acceso al interior por medill de una ó más aber· 
tura! en comunicación ~on otras lanb.~ vereda" Ó rampas, pl'aetieadl:ls en los flancos 
del monUelllo ; y cil'cunditdos, en su b\se infdriol', pOI' una e$cil,vaeión á. manera de 
foso de que apenas subsisten ve~tigios aun en los ejemplares más caracterlsticos y 
ruejor cinservados de los infinitos que!:e conocen en Galicia, 

Generalmente é~ta clase de monumentos ol~upa las 6seabrosidades Ó relieves na
turale~ del terreno, en cuyo caso afectan su forma mi.¡ simple; pero no es raro en
contrar algunos eompnesto':l de dos y ha~til de !.l'e~ oJtlet'po~, corno el que exist~ en el 
rño"ñt'e de Pnsmos, enll'e Maniño3 y Sar.. Martin do Porto. 

Sus dimensiones aCrecen mucho mayor variedJ.d, midiendo, por lo regular, de 
doce á diez y seis meti'o3 de altura, p ')[' :3 oÍ 4 Areas da bise, al p130 que se encuen
tran algunos de propOl\'iones eXlraordinHias pOI' h ¡ber cOITespondido sin duda á. can
tone' (pagl) de gl'an densidad d. población ó de p;rticulal' fel'acidad y riquet. en el 
orden de las primitivas pxplotaeiones del ~nelo. 

Distribllida y (l'accionada pOI' h!l,{are:l Ó agrllpaeiones in5ignifi'~.1ntes, l'O!llO re
fiere Tácilo de 103 germanos (3) y como viven todavil hoy mismo sus remotos des
cendientes, en ese estado de aislamiento y de inoJomunieación ab50luta que constituye 
lino de los ra~:os más especiales y Ci1l'acterlsticos de la isonom¡a pa.rticular del an
tiguo Reino; la poLlación eéltiea del p.ü~ nece!itaba. reunir sus (uel'zls á. cada mo
mento, pOI' grllpos Ó p!)qllE'ñ1.3 cireun~c!'ip~i.mtB, en un centro eomú1 pIra defendel' 
sus liel'l'a!:-, SIlS ganados y sus C1)gC~hlS, y ubedt' c;pndo ti. esa ne1~t'sidad imperiosa é 
indeclinab:e del e~Lldo social re:lp~c L ¡v.J, YOIÜ.ll á gual'coJ!3rse en la cumb['e de los 
callros, eon sus utensilios y sus pt'ovlsiones, en el illsLante que el gl'ito de alarma, re-

(t) T. t\loMM"EN. /l i$toria de Roma. Lib. V. Cap." 7." 
(2) LE HON, L'hommt {osúle. 
(;1¡ N"ulJai'i GermanOrll11l p,-l plllis urbc~ habitan, !latis nolum est; ne pali quidam inLer se 

junCias sede~, Coluul discreli ac di\'crsi, ut fons, ul campus, ut nemus placuiL 
TAc. Genmutia. XVI. 
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petido en todas dir8eciones, en medio de los campos, segun b. co~lumIJl"l' rle lo~ 

celtas (1), anunciaba la apl'oximación del enemigo, rodeado d~ los sinb~s lrv~ resplan
dores del incendio, menos terrible que sns cru~les y devasladOl's; instinto!!. 

La acertada agrupación de 109 castl'os en sistemas lo~ales de defensa pOI' territo
rios ó circunsCI'ipeiones detel'm inadas, unida á la existeneia de minas y Y{'stigio!! de 
castrameolacióo romana en algunos de ellos, que debieron de ocupar tt:'mporalmente 
las invasoras IElgiones dpl Tibel', han siLla causa de que llegara á atribuirse á los mon
tlculos d" qne no.!! ocuparnos el carácter de campos romanos de 103 que d¡[\e['~n total
mente en extensión, condiciones y forma, segun la deseripción que de esto! últimos 
nos con~ervó Vegecio (2) y los notables detCilles consignado!J por el rni1Hlio historia
dor guerrero en Sll~ famosos Comentariol, con especialidad al narrar el t\iLio y deten· 
s& del cuartel de Q. Cicerón contra lo, pueblo, de Lieja, Na",ur y Hain.ut con todo, 
.u, dependientes y aliados (3). 

El campamento del ejército-dice M. Alexandre en Sil! eruditas illl~tracioDe!l á 

la traducción rraneesa de la Historia de Roma, de T. l\lornmsen-constilHia Iloa de 
1a3 ¡parte, mA, importantes y eriginales del arte militar entre 1", rom,JOB (V. Tit. 
Liv. 44,39). El orden de jU eoloeaeión es muy cono~ido y lo reSllmll'eroo~ en pOClS 
palabras, remitiendo á los curiosos á autol'e~ e~pe~iale~, á Polibio (6,27,32), para los 
tiempos de las guel'ras púnil.j:¡s; á Josefo é Iginio, para la época de Tito y TI'ajano. 
En lo que concierne al periodo intermedio, y principalmente al ~iglo de C'sar, esta
mos reducidos A citas muy raras; pero las conelusiones históricas no son por e!lO me
DOS ciertas. 

En campaña, construlase el campamento todas la~ ta.rdes; importaba ante todo 
ponerse al abrigo de cualquier SOrpl'BSa nocturna; iba un de~tacarnento t reconoeer 
el terreno (exploratores), eondlleido!! por los tribuno3 y los centuriones, y elegia el 
lugar má~ conveniente (B. g. 2,17,) qlle el'a, por punto geoer~I, ulla meseta de pen
diente SUaTe. MediA,e el terreno (callram,tari), y ,e trazaba un cuadrado, y ma, 
tarde un paraleLógramo, ulla tereera parte más largo que anchu. Atravesábalo una 
calle 6 ,'ia principal (decu,manil$ maximlll) de atrá~ adelante; y uDa segunda vla, 
perpendicular A la decumana , que la cortaba de izquierda A derecha (car'o maxim",). 
Una y otra iban á dar á SUíl respeetiva3 puertas; la decu mana, á la puerta pretoriana. 
(porta praetoria, extraordinaria), que" abr!a por la parte de .trá', y l la decu
mana que se abl'ia en la parte delanlera del campamento. El cardo maximul termi
naba á la derecha en la porta princllJali8 dextra, y á la izquielda en 13. sin/ltra. 

Las tropas se formaban entre la via principalú y la par! ánlica del campamento. 
Formaban seis fila~ dp, tiendds, corladas en ángulo!! rectos pUl' diel ealles, cinco entre 
la puerta decumana y la via quintana, y cineo entre esta y la via principal. Los 

(1) CaSAn. Bell. Gall. Ub. VI. C.p.!. 
(2) ¡,ut . rei militares. T. IlI. Cap. 8. 
(3) Bell. Gall. Lib. V. Cap. IV. 
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aliados, infi"lnlerla y ~l!.ballerfa, se colocaban en la extrema izqnierda yen la extrema 
derecha; df''''pnés venian los Itaslariol, los principes y los triarios; luego la caballeria 
romana cololjada en el centro á lo largo de la via decumalla. 

En la reunión de las dos viás perpendieulare3, en un espaciB de 200 piés cuadra
dos (proelorium), se ele\'aba la tienda nel general, labernaclllum; pero después se pro
longó la via decumana, y se colocó el pretorio entre la via prúlc;palil r la qlJin tana, 
dando frente á la puerta pretoria. 

Delante del pretorio se reunla el ejeroito 'Obl", el princl¡'¡um (Tit. Liv. 28,25). 
AHI se levantaba el altar (ara), y el angl,ratorú~m, el tribunal, formaJos de tierra. 
cubierta de (jésped, y desde 10 alto del cual, sentado el general en la sella ca!trenlil, 
arengaba á los ~oldados. POI' úlLimo, entre el proetorium y la puerta decumana, se en
contraba el {orllm qUaJllorium, la gran plaza del campamento y el mercado; después, 
mA! cerca de Ii. puerta, la tienda de! clultor, intendente r pagador del ej61'cito 
(qurestorium). L:¡,s tiendas de los tribunos, prefectos, etc., esb.han colQ~adas iene
ralmenle á derecha y á izquierda de la via decumana. 

El campamento estaba muy atrincherado. Entre las tiend.~ y el muro corria. 
una \'Ia ciJ'~lI l al' de 200 piés de an~hura, que, al mismo liempo que ponia al soldado 
fuera del alcance de los proyec.tiles lanzados del exterior, rac.ilitaba lo~ mOfimientos 
en el interior. Los mel'caderes y vivanderas estaban fuera de la puerta decumana. 
La!\ trincheras I'Odedban todo el e<lmpamento. Componlanse de un muro ó terraplen 
(agger) con 'u empalizada (vallum), y con un roso por delante. 

Cuando el ejército deblJ. permanecer alH mueho tiemp,·, la .rortiH~J.ción del c.am
pamento er& más sólida y duradera. Se eon,truian reductos (caslella) il obra, avaon
da$, ordinariaml3nte cuadrangulares, que protegian el muro y á 103 soldados que des
de él comk.atian. En un principio estaba en~argado A loa vt:lites el cuidado de vitilar 
la seguridad del campamento; "ivaqueaban fuera de este y daban las gníll'dias en 
las puel'la~. Después de su supresión, hicieron esto los escubia, que se componian de 
una, dos ó mas cohortes, situadas delante de las puertas que tenLin consigo una tur
ma de caballerla. Los centinelas nveturnos se relevaban de tres en tres hor8s, desde 
las seis de la tarde hasta la9 seis de la mañana. La consigna, es~rita en una tablilla 
(texera.), se remitid por el co~andante á 103 tflbunoa y preftjct03, y circ1llaba pOI' los 
diversos cuerpos á los que la llevi1ba el leserarios ó circuitor, que la enLl'egab& á aqud
lIos de quien la habla lecibido, en prueha de haber oUlap iJo su misión (1). 

Esta artificiosa disp0sición del campamento romano, en armanla por oU'! parte 
con lo! progresos realizados en el arte de la guerl'a por aquellos temibles y afortuna
dos conquistadores, está mny lejoa de conformarse con la sencilla l'u~ti'1i8ad de los 
castrot, muy propios y adeculdos A las necesidades y los mE'dios de un pueblo primiti
vo que pl'ovee á. la defensa de sus tribus, diseminada~ poI' un suelo accidentado y en 
guerra constante con las tribus YBciaas, pero que de ninguna manera, podia convenir 

(1) ALIUJriDR1. Lauro titado. 
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á. las eondieiones d~ los romano3, en el apogeo de! arte mi\iL:u' y obligldo!, eorIlo ell 
sus camp:Jñas dela Galia, á rnOVer:56 en ma:ns eoosidel'ables y ~ c.onstituil' granJes 
ceotl os de vitalidad y fortalela para sO(llc.at' el indomable 85plrit!l dó i [}d¿l)dnJ.cln,~ la 
dtl canlabnml ilidoct/lln juga (eI're nostra, cornú diee el poeta (1), SObl'e ¡cil-ldo pOI' 
el infausto ret:ucrdo de la exp~di~ión de Dé\ürno JJnio [J I'uta y de 3113 faUJiM3 laure
les, regado! con la sangre de c.ineuenta mil gallego3 (2L cuyo ho loea usto habla dfl 
completar muy pronto la victoriosa espl.da de 8.,5U· ean el estermioio de lo!\ insurrec
cionados bl'igantinos. 

Pero, por más qlle, como su mi.\ffiO nombre lo indiea f gg h!lla confirmado por 
sus condicione! caractoristicas y hai3ta pOI' t03 lugares que oCllparon, el obj~to princi
pal de tos caslr0S haya sido la defensa y la protecl~ ión del pais, en medio dó la~ pero 
p'taas lucbasinteriores, pl'Opias de todos los pueblos primitivos, no consiJeramos dtl
doso que mUl.:hos de los monllcu los designados actualmente b \jo aquella deno31inación 
que al parecer excluye toda aplicación que no sea la gU8["L'a, h lbd,Q se 'vi Jo, en su 
origen, para ot; 03 muchos objetos ó fines de la vida sociJ.1 y pnlitica. da los pueblos 
que los erigieron, siendo ésta la causa de la direrencia de proporciones y de forma 
que los especializa y los d"lingue. 

Residencia, unas veces, de los jeras ó órenn, que habitabln por lo regular lu
gares fortiflcados, como sabemos con respecto á la GalLl, y asiento, otra3, de tribll
nales ó asambleas popul ares, segun Sl inflere del testirnonio de Tácito con referencia 
á. las legiones de la Panonia, sublevadas al advenimienlo de Tiberio (3), debemos su
poner qlle los castros estuvieron tambien dedit~).dú~ rt'MI1~ntemeot .. al culto y la~ 

pl'ácticas religio3ac; de nuestros lejanos as(}enjient~s, ~oorl.lrme á nuestro juicio lo 
prueba la construc~ióo, aabre alguno~ dt3 ellos, de monumentos y templos católico~, 

como el que eliste en el notable galgal denomin.do Mont-Saint-Michel, en Carnac 
(Morbihan), que no podemo, meno' de atribuir á la doctrina con,tante del clero ro
mano , consignada por el papa Gregorio en sus instrucciones a los misioneros ingle
iles: .Es menester tener cuidado de no destruir los templos de los Idolos: {l1 mene!ter 
purificarlos y consagrarlos al servido del Dios verdadero, porque mientrds la nación 
vea subsistir sus antiguos lugares de elevación, estará más dispuesta a. ir í elles pOt' 

coslumbre para adorar al 'erdadero Dios)) (4) ..... . 
No siendo, por otro lado, diseulible la observadón d~ que los cellas, antes que 

el uso de editlcar templos fuese lIeYddo po,· lo, rom,.o. á la. Galias y á la Germa
Dia, no tenian otros lu ~ares sagrados que los bÚSQ lle3, las lagunas y las colinas, co
mo dice Dochat en su Historia céltica de la nelvecia, refiriéndose á la Bibliotec. an-

(1) HORACIO. Oda VI. Libro n. 
(2) f\lato, s('gun dicer, cincuenta mil hombres en una .ola balarla dada á lo. gallego., 

hasta entonces independiEntes, y los reunió á la prOVincia rotn&na. (T. MOMMSg~. 1Ji$~oria d4 
Roma. Lib. IV. Cap. 1:) 

(3) T.ülTo, Aflflafe,. Lib. J, XVIII. 
(') G .... M., Epi.t. Xl. 
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tlg'ua de Fabricio; adquiere mayor fundamento la opinión enun~iada, aunque sólo 
con relación al destino esp~ ~¡al de algllllo3 castros y nunl!l como regla comun á to
dos e1l03, á lo que se oponen manillest a m~nte l.lnto su misma denominación que indi
ca, por lo menos, su Obj Bto má~ general y má~ consta.nte, como las circunstancias 
que hemos explla~lo regpe~lo á sus :Ig(' llpacionfls y forrm, qua implican un caracler 
muy distinto del sacerdotal ó religil)so, que en vano tratará. de conciliarse con la 
disposición puramente militar de 103 caslros, alegandu que talTlbién los pueblos genti
les cercaban sus monumentos de foso!, ~o'Uo dj~j Veraa y Agu¡al' (lL puesto que, 
aun así, suusiste la contradL'ción rllnd3.da e:1. el ol'don de sus ro1mifiMciones por lineas 
concéntricas de def:3n:;a, qlle de ninguna mane:a pnedeo convenir con el earact8l' ex
Pl'esado, 

Por otr.1 p:\lte: esludianio atentamflnte el estado mor,1 é intehctual de la Galia, 
hasta Jondo lo permiten la escaspz y del1dencia de 103 olementos de que disponemos, 
se dE"scubrpn de~de luego, como dice A, Thierry, dos órdenes de ideas, dos cuerpos 
de s[mbolo3 y de supersticiones completa.mente distinto'!, en Ilna palabra, do!\ religio
nes, en qné viene á resumil'se toda la histol'i3, del movimiento religioM de 101 pileblos 
arianos del Occidente de Europa, 

La más antigua de aquellas religiones, objetiva, ffi:itel'illl, sen!ible, reducida á. la. 
adoración inmpdiata de ht mileria bruta y de los fenómenos oatul'alel, el Sol, la Lu
na, la &'JI'Ol'a, el viento, el trueno, y en genetal, toda:!! las manifestaciones ó ruerza.s 
naturales capaees de IBrir 000 pl'ufunda intensidau la imaginación del hombre primiti
vo: la otra, melaflsica, doct¡'¡nal, esotérica, r semejante por su organización sacerdo
tal y simbólica al mazdeismo persa y al brahmlnismo de la Ind.ia. 

Siguiendo el progreso natural y cnnst;¡nte de la. evolución mítica, los pueblos 
galos empezaron por abandon.'!,' el naturalismo de sus primeros tiempos para exte
riorizar su propio espiritu, imaginando genio5 pll'ticulares de una esencia análoga á. 
la suya, unido á tod .. las parles y fenómenos de la matel'ia-d«s (2)-concluyendo 
pOI' asimilar5e los elementos má.s o')tmsibles de las religiones fenicia J griega para 
constituí!', sobre el fondo de c;us cl'eencia~ pl'imilivas, un politBismo si ncreUstiCG, pecu 
liar de ios pneblos cilti ·OS, que era la religión común y popular de la Galia en el 
memento que la 101 histórica ernpipza á illiminal' sus OSClll'OS y remotu.1 destinos (3). 

El druidismo, por el contrario, in~orl'llcllble, persistente, petrificado en la in
mutabilidad de sus primitivos moldes, conservó la integrid ld de sus dogmas y la pu
reza de sus doctrin:¡s, al J.brigu de todas las inl1uen~Íl~ exteriores, hasta que pros

JUlOS n.uuo-

(1) 
(2) 

cap. 23. 

l1isloria de Galicia, Investigación VII. 1 Jupite¡', se-
Quosdam dremones quos dusios Galll nuncupant. S , AGUSTI~. De civit 

(3) Dcum maxime ~lercurium colunt. .. Post hune, ApoHinem, el Marlem';T, 
Mint'rvam: de hls eamdem rere quam l"f'liqul.C gentes habeol opinionem: Apollinen', 
prllcrc, Miner\'a~ operum alque arlificiorum lIlilia transdare: Jovem imtlcrium c( 
ocrc, Mallem bello gercrc. CA:S" BELL. CALL., VI, 17. 

llis'oirf d" 
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Cl'lto y perseguido por la fél'l'ea adminisll'aciün romana, se refugió en los bosques de 
la Sj}andlllaria para impulsar desde allt el torrente de las terribles irl'upciones que 
hablan de consumar la disolllción final dellmpel'io. 

Confundiendo ambas fa!!les de la. vida religiosa. de los galos y amalgamando los 
ra~gos caracterlsticos de ambos cultos, resulta un!. religión O.llCUl'a, indeterminada, 
indescirrable, que se prpstil á las más infundadas y grdtuita:) impllta~iones, y SI biAn a 
ravor de esa mdeterminaclón y oS~lIridad seria pO!1ihle sostener el caractar religio3o 
de los caslros, en s~ntido general y abstracto, la ab~oluta carencia de fundamento de 
esa suposición se piitentiza desde que, e~talJleciend.o la racional dietinción de los: dife
rentes estados y momenlos de la religión da la Galia, apal'ece en 1esacuerdo con el ca
raeter y las j}ondiciones de cualquiera de aque!Jos á que se intente referirla. 

En ereclo: bajo la influencia del mas anliguo de lo, do, cullos cilados, que debió 
de existir en Galicia lo mi3mo que en las Galias, no cabe atribuir al eelta dd olJestras 
montañas la idea de edificar ó constl'uir con ~us manos los lugares ~ioll~agrados á la 
adoración de sus divinidddes, pOl'que en aquella religión de la naturaleza extuior, que 
es, por decil'lo así, el prim~r término de la eb.boración religiosa de lit humanidad, 
el hombre se humilla y se prostema ante las fuerzas naturales, en aquellQs lugares 
en qué se desarl'Ollan más imponentes y mlgesluosas; en las altas clllnbl'e:;¡, á la orilla 
de los rios, en la oSj}ul'a pl'orundidad de las selvas ó al pié de lafi e~pumosas rom
pientes azotadas por las olas de un m u' ronco y tempestuoso. 

Al mismo tiempo, el carácter eminentemente doméstico de la relígión de SIlS ber
manos del Alia (1),I'esisle la ideo de la existenoia.e un "ufto público y común, por 
parte de los primeros pobladores arianos de nueo;¡lras regiones de Occidente, porque si 
bien no raltan rundamentos para atribuir á su inrnigl'acrón en Europa mayor &nti
guedad que la dolo, libl"Os sagrados de la India, preciso e, admilir su participación 
en el fondo común de 1., pl·imitivas lradiciones .,iatic., (2), que no podia menos de 
reflejarse en ¡al!! fdses ulteriores de su desenvoh'imiento moral y religioso, como se re
nejó en el culto y las divinidades de 103 Vedas. 

La innueneia posterior de los fenicios y 10'1 gl'iegos, que extendieron á España y 
á la GaUa sus dioses y sus cl'eeneias nacionales, pudo borral', má.s larde, la huella de 
aquellas remola~ tradiciones del primitivo h()gar asiático, pero, como ni las eonstrl.lc
ciones religiosas de a!Ilbos -pueblos colonizadores responden á las condicione~ peculia
res de los castros, ni es posible atribuil' á su inHuen:ü el OI'igen de aquellos monu
mentos en Galicia ~in hacerla extensiva á otras mu~has regiones de la tierra t que no 
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(2) -;:;es Aryas vediques c'elaille chef de hmilla qui sacrifiait á Agni ... LUOt:R- 1,3,j' 
hasta entonCJie. -NEVE. Eludes sur fe Rig 1'('(/a. \'~~iel 

Roma. Lib. imte, If>s populalions primitlvcs dQ la Crece el de l' Hati!", comme toute~ leli 
(3) T.lmille indo-europeenne, conservel'cnl dans ]curs idées religieusea. auss¡ bien 
(4) t:¡angue, les lr~uts comumns dr la race (1 la <:jueHe elles ap~arlel1aienl, el celle pa- 1 

~Ive se recoDt·:.it cncole dans des frapP8nlea simULtude.... ~a~lr 
Le! reli~ion! de l' Q1¡tiquite. 
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lIeg-ójamás la acción de las colonivh~i()nes I't::;pecl ivas, 56 infiere desde luego ql16 ha 
debido de ser agana pOI' eompleto á ::11 introd ucción en nuestro 511610 donde, por mfl! 
que no se haya eompl'Obado toda\Tj¡I. , es impo~ible negar, por otra partf>, la existencia de 
los cultos asjátll~os que acompañarun á lo.!! estableCimientos feni¡:ios por toda la eIten
sión del munJo Mnoeido. 

De~pués) C'uando el druidismo pp.nelró en Galicia-que no pudo ser con anterio_ 
ridad al siglo VI antes de nuestra el'a, en que tuvo lugal' la invasión de los kyrnri!!l-n i 
el esp[ntn del nllevo cullo, ni los aJelantos realizados ya por el Ilo lobre, ravore~ian la 
construcción de templos de la fOI'ml y condiciones de nuestro;¡ "venerables y vetu.!!tos 
castros; porque ademáq de que los drnid<ls no tenLw templad propios, como no tenlan 
imágenes sensibles de la Divinidad, ref'lgiándose y estableciéndose en el fondo do lo~ 

bosques (1) como lugares adecuados al profundo misterio de que estaban rodeados 'u, 
ritos y sus ~iAn~ias; fdCil f'B comprender qUfI una magistratura sacerdotal comparada 
por la antigüedad y extensión de SllS I~onoeim¡entos á los a,divinos de Egipto, los ma.
gas de Pel'sia y 10.'1 brahm Ine~ ue la lnjia; los intél'pretes y m1.e.;¡tros de una religión 
de {HG::ofo~, eomú le lIam1 S. Ciemente; metafl:ihlO.!l, flsicos, aslró:JúffiOs, médicos, he
chiceros y adivinos, como dice el historiador de los galos resumi('ndo el testi!Ilonio 
unanime de la antigü"!dad (:t; no hablan de limitarse a consagrar al cuila de sus dio ... 
ses monumentos ta.n rústicos r sencillos como aqHello"l. 

Lo midrno los druidas que los celtas anteriOt'es á la inlrodlJCC¡Ón de BU sistema re
liajoso ell Galieia, pudieron en condiciones esp6\:.iales y por erecto de c.ircunstancias 
" diflciles de determina¡', erigir en lugares de adoraeión y de culto algunos de los mon-

t1culos elevados con Ol['O objeto distinto por pueblos de ClU pl'Opia J'Ha, lo mismo que 
cualesquiera otras colinas ó relieves naturales del terreno; pero no es de presumir 
qJe, ni los Linao¿¡ ni los otros, aunque por caus:\s enteram3nte distintas, edificaran 
con alJ,uel fin expreso y determinado, una cL~se de construcciones tan impropia de SUS 

peculiaridades respectivas y cuyo destino, por otl"a parte, aparece todo lo cla¡'o y eyi~ 
dente que pudiera esperarse de su remoto y misterioso origen. 

Por ultimo, la conocidJ. lápidJ. en(jofllradd cerc.i del tn1nte G~l"ez, segun el 
p, Contadol' de Argote, y en q"e ,ólo se hallabao escritas la; palabl'3' 1;;'00 CASTRO

RUM J esta muy lejos de compraba)" el supuesto carácter religioso de los primitivos 
castro!!, pues pelleneciendo illdiseutIblemenle á la época romana, sólo pl'obal'Jd, c.uan_ 
do mas) que DIlPstros cellas, bajo la influencia del polilei~mo de sus dominadores, 
deincaron aquellos lugares de amp\l"o y deftlOSa de su abJ.tidd. independencia) como 
sus h"rmanos de la G.uiJ dei{h~Jron sus uosques, sus monlaüas y sus ciudades 
(3); si la presllnliVJ. dlvinidJ.d d~ los eelta:s gallegos no ha siJo el mismo Dios Eodo
velico-el!dais, follocomou$, él que abralCl p[ interior de 10$ fl"vndol9s J J upitel', SB-

(1) MELA, 111,2, 
(2) CiSAIL Bcll. Gall., VI, 14.-~tELA IlI,2.-PLIN., XVI, 44.-TIIl.Ennr. llistoir. d., 

~aulois. 

(3) THIERI\Y. llistoire dcs Galtloü. 
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gun el autor de una publicación ¡'ecionte (1 )-cOJis lderado, en este caso, como dIos 
de los campamentos, como conjetura el erudito l\1J~~t"u en 911 Historia critica de E8-
pafia, cop. alg'JIl fundamento más, á nuestro jUiCiO, 'lile Verea y Aguial' al .suponer la 
citadd insCl'ip~ión alusl\'a á un dios propio y peculiar de nueslros t.!eltas; porque pres
cindiendo de que Id mayol' parle de las supue~tas divinidades auloclonas de los galos 
(Ogmius, Bel ú Retan, Ttutates ... ) son las origin,\rils del Asia y de Grecia con dis
tintas denominaciones ó atributos;-para los qlld conocen el pais en qní vivimos, p:t-
1'a los que tenemos ocasión de apreciar á cada mom'mlo la p"~rsistencla J.el viejo es
plrilu ariano en la mane,'a de pensar y sentir del pueblo ga,ltego, para 103 que esta
mos acostumbJ'ados á tropezar á cada paso con VlVill.!8S I'eminiscencias de las costum
bres y las tradieinnes drufdicas, pal'a los que vemos en las hogueras eOl.!endidas para 
celebl'ar las festivida.des de!o,q Sdntos titulares de nuestt'Os puebl03 la continua~ión de 
los antiguos fuegos en honor del Sol, yen la creencid en las virtudes sobl'enaturales 
de algunas aguas un resto de la veneración de los arlJ.s h\cia. las fuentes y los rios, y 
en las tradiciones d~ las ciudades sumergidas en al fondo de nuestl'os lagos un vago 
recuerdo de los primitivos burgos lacGstr8s, sepllllado~ bjjo 103 trémulos cl'istale~ que 
protegieron el saeño de sus de:'h~oaocid03 mOr..ldOl'dS; no es verosímil siquiera que, si 
el culto Je esa pretendida. divinidad protectora d~ los castl'03 hllbiera existido en Ga
licia, llegara á haberse perdido por completo sin Jfjar la h,lella más ligera en el fon
do de nuestras ~ostumbres y nuestras tradiciones regionales. 

Por efecto de las distintas aplicaciones de q1le h¡:m sido objeto, por parte de los 
pueblos primitivos, los castros y en general los bal'J'Ou.JS, extendidos por distintas re
giones de ambos continentes, ocultan, pOL' lo regular, verdaderos tesoros aqueológi
cos de que sólo una parte , relativamente muy pequeüa, ha contribuido hasta ahora á 
ilustl'ó.r el pl'oblema de los destinos humanos en (as OS\!Ul'as edade:s que precedieron á 
los primeros periodos de la Historia. 

Sin llegá!' á. constituir un caso ordini:1rio y rl'ecuent~, no son I'aros tampoco lo~ 
hallazgos de objetos de creciJo valor inlrinseco en las capas ~uperio!'es de lo.: montl
culos á. qué nos referimos, pudiendo ~et' vÍl' de ejemplo de é3td clase de aí.Jl'tonados 
descubrimientos las cuatro sabanas de 01'0, con peso d~ CU,l.lenta libr&s, qu : ~e encon. 
traroo eo el barro \Y tártaro de que hice ffieoclóo M,'. Thum Powo.1l (2 , el collar y 
los dos brazaletes de oro, re,ogidos en el término de Plouharnel (Morbih, ') , que ci
ta A. Jnaone, y el lorque ó collar céllil.!o del mismo metal prellioso, 000 peso de 
0'700 kilogl'amos, qtle se encontró en 18t1-, en las I\lmificacion·s de un castro, en 
San M.,'lin de eerdido, á 57 kilómetro, de Ferrol, de qua nos hemos ocupado lo. 
primero, (3). 

A excppción de algun otro caso semejante, como el de dús torques ulá!l, encontl'a
dos el unG en un sepulcro romano, bO Cerceda, partido de Ordenes, y el otro en la.! 

(1) MAIIT1N MI'iGtEz. Dalas epigráficos y l!1IMismático8 de Espalia. 
(2) Arqtleologia, Tomo 11. 

(3) Esh¡dios soúre la época céltica en Galicia (1867). 
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inmediacionPs de ,.\.l1al'iz que cita el SJ'. [larros Sivelo en su rocomendable esludio 
sobre Alillgf!,dades de Galicia (1815), la genel'aliddd de lo, objetos encont:'ados 
en los castros pertenecen á la edad de la piedra y ~on3igten en hachas, cu
chillos, puntas de ne~ha "! ot¡'OS lllénsilins de distintas espacies siliceas ó cuarzosas, 
cuyo uso debió prevalecer en Galicia, al tl'aves de los primeros tiempos de la. edad 
del bronct:, como subsistió en otros pais~~ hasta despJé5 da IJ int['oJu~dón del hie
rro, asociado á lu'! reslo~ de las costumbrós y las instituciones primiliva5 que per
sistieron en medio de la t!'ansformaeión operada por el conocimiento de lo! metales 
en las condiciones de existencia de la:; sociedades nacientt's (1). 

Sin embargo, lo~ utensilio~ de piedra. no deben de c.onsliluir, en definitiva, la 
materia principal qHI3 ofrecen los castros á los estudios y di3qlli:3kione~ arqueológi
eas, porque si bien la rapJ~idad rO[Q,lna pudo habar arrebJ.tado á los oprimidos cel
tas lo~ objeto!3 de oro de qua se debió deha...:er un U:30 [D'jy rre~u :mlden G.llieia, ájuzga.r 
por te generalizados que estaban entre otros pueblos de la m¡~IDJ. raza (2) y por la 
abundancia de la antigua. produe...:ióH aurífl:H'd ddl p.1i3. de qu" ha~e expresa men üón 
Justioo (3), no es posible que dejen de encont!'dr~e en los ~nJnUmento3 expl'll~ad031 

eomo en laq mámoas ó barr.fJws sepulcrales del tel"ritorio, numerosos objetos de bron
ce de dislintos géneros, plJ6sto QU~ lo~ ci3lta!:l, qlle son los que ele\'aron aquellas ~ecu
tare! colinas, fuel'on también los ql18 introdujeron en el O~c¡dente de Europa. el co
nocimiento del brOMe, CllyO beneficio y exlensión fl\'Orechn extraordinariamente, en 
Galicia, nues'tl'o! abundantes cl'iadel'os de ü::lJño, con pspe~i<1liJdd los do n~ejtras 
Cycas ó Cyes, rivales cnndo mf'nos de las ~elebrad~s C\silérides (de la antigua pala
bra india Kaslira) por su mayor proximida.d á 109 plleblos navegantes qua ~e aventu
raban fuera del Mediterráneo, abriendo el C!l.mino de los grande!! de~c.ubrimienlos y 
~e la rutu :'a so Iidaridad de 1 .. razas. 

La ~ir{'unstancia. de no haberse enconll'ado, ha.sta ahora, utensilios de bronce 
en Galicia, al menos en la propor~ión que seria de esperar en el supuesto indicado, 
no arguye contra la presunción de que deben LIe Mer abundanti.simos en nue:'!tro SUI

lo, ¡como se deduce de las ob~el'vaciones expuestas, porque traU,ndose de un pllfs 
inexplorado hasta abora, la carencia de utensilios de la época á qué nos referimo~ se 
esplica tanto más fácil y salisf.J.ctol'iamenle tenien10 en cuentl Jo o~IJI'rido re:3pecto 
a lo, efecto, y productos de cobre 1e las edade, prehi'lórica, de Europa que, aún 

(l) Los instrumcnloi cortantes de piedra continuaron elllpleandose en los sacrificios en 
una epoca en qué, para lodos 10<; domás usos, [le empleahan instrumentos de bronce y hasta 
de hierro: el Deuteronomio ordE>na á los hebreos que ele\'en altarcs de piedra bruta que el hie
rro no haya tocado ... HERDEnT S¡·J':CicEn. Study o{ Sociology, 

(2) P. Cornelio hizo llevar delante de SI l-lB cQlIares de oro arrebatados á 101i Boios, 
247 libra~ de peso de oro, :.!31O dc plata en b:lfras ,; vasos labrados y 231.000 piezas de oro con 
la ti¡Dura de un carro de dos eahaUos. (PLUTAllCIf" Lib. XXXVI, Ill.) 

(3) Auro quoque ditissima adeo, ul etiam aralro freqllenter glebas aureas ex'scindant. In 
hujus gentis finibus saeel' Illons esl, (jUCIll ferro vioJare neras habetul'; sed si qualldo fulgure 
terra proei8sa ell, qu<e in his loeis assidua ft:9 est, delectum aUI'um, vclut del muD.US, colligere 

. perlrlititul' .. , (hSTIN., Lib, XUV, m,) 
03 
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trat~ndo,e de paises tan estudiados y perfectamente eonoeido" bajo el punto de vi,ta 
de las observaciones paletnológica5 ~omo Suiza, Italia y Francia, constituyeron por 
mucho tiempo una excepción tan ~¡ngular y rara que 103 arqueólogos 1'l1is acredita
dos no vacilal'tm en decidirse por la afirmación de que el cobre sólo anono ¡Imento sa 
empleó por los antiguos pobladore~ de Europa, liD llegar á. 6!1tablecel' una transición 
'iquier. entre las eJades de la piedra y del b,'onee (1 J, euando 103 redent," le",nbri
miento!! de Vil'chou r dI} Gros en los lagos de N~uchalel y Dienne, lo mi ~II!O que el 
resultado de lo, estudios del doctor Killer sobre las costumbres de lo, ' Uilu' prelti,
tórh~09, vienen á demostral' evidentemente que hnbo una époJa del cobre en dislin
tas regiones europeas, hah i'ndose encontrado ya numerosos objetos de aquel metal 
en la estación de Feuil yen otras vat'ias que sólo super~"ialmente han .i lo explora
da, basta ahora, 

Con mucha m~, razón ersemos poder osperar un resultado semejante resp1cto t 
los produetos de la edad del bronce en Galieia, no exi~ti.ndo como no exisle ni el mAs 
remoto ¡rado de cornparacién entre 109 tl'ab:ljos llevados! cabo en al ¡jJO ro de Eu
ropa, !labre lodo en Suiza, y la.::! imperfectas y en todos conceptos dell.;ie'1l8! explo
raciones que, en pequeñísima parte y con la cusada de l'ecurS03 ma~ absJluta, hao. 
tratado de realízar38 en el territorio di3 las proviMia3 hel ffi\Oa3, sio q II~ á pesar de 
aquellas favorables condiciones de 103 pa.ises primeramente citados, hayan consegui .. 
do evitarsi conclusiones tan infunda.das como las que los trabajos de 109 escritores 
aludidos han venido á. recUftcar por completo, abl'iendo nuevos y espaciosos horizoo
to, á ulteriores indagaciones y deseubrimieuto, de la mayor importancia par¡ 61 e,tu
dio y esplieación de los tiempos primitivos, 

Obr. de un pueblo, por deeirlo asl, todavla en 'u infancia, primiti10 y limitado 
A :!IUS pl'Opio!!! y deficientes esruerzo~, 14JS castros no tienen la imponente grandesa ni 
la ,ublime magestad de los colos.les monumentos del Ol'iente en qué, ~ la inDuencia 
del panteismo asiático , se une el pensamiento de una civilización mucho málJ esplen
dorosa y potente que lo, primero, destellos de cultura que acompañaron t nue,tr., 
razas primitivas en su emigraeión hAcia 1., play., del Atl~ntieo; pero, en cambio, la 
sombra de una ol'ganización social basada en el despotismo más gigantesco que han 
conocido los !igl03, no oscurece la memoria de esas rústica!! y seneillhs construccionu 
asociadas A 1 .. más nobles y generosas .,piraeiones de la naturalezo humana, 

El puro y ardiente .nhelo de l. independen"i., el santo y aeendrado amor de la 
patria, rueron sin duda los móvile, generadores de toda' esa vasta diversidad de mo
numentos que el ,igorosQ esfuerzo de nuestros mayores elevó por si mismo, depo!i'" 
tando en eada .na d. su, pesadas c.pa. algo de su propio ,er que, al través de cua
renta siglo" vive y palpita todavl. en el rondo de ,us altivas é inexplorada, mas ... 

La signiticación hist'rica de los castros afecta ta.mbién un interés sin¡u1ar'i e!_ 
pociaUsiillo de que carecen otros monumentos de la más alta importaneia arqueoló~i-

(1) Or, 00 ne lrouve que trés excepliomleilment un instrurnent de cui~re au premler ás-e 
du metal, ell'oll peul di re quo le bron.zo remplaga la piérre.Jani tr8.lLsition. La HO!f. L'homme 
IQ"il •• 
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~a, porque mientras las construMionas m~galltica.s nos hablan de pu.blos completa
mente desconocido!, sin ¡'elación ni ¡afIlIaneia alguna directa en la ulterior pobla~¡ón 

d.llerrilorio: al paso que .1 be/y lo ó piedra sagrada del r.nioio, su, simbólicas oolum
nas 6 !US moneda.s de estaño, nus recuerdan al pueblo inva~wr, e~table~ido en nues
tro !uelo pOI' la ruena. de las armas y el del'~cho de conqui!ta; yen tanto que las re
miniscellcias griegas sólo atesliguan aquel fugaz destello del genio helénico reOejado 
sobre Galicia y lo:! demás pa.iMS dd oriltas del Atlántico por la colonia Cocense d, Mar
salla (l\hOaúiIC); los callrOI nos representd.o á. OU6!\tra misma raz a, en posesión de sus 
propios destinos, presidiendo desde las lejlioas aiml! del plsado. todo el mOYÍ[Diento 
histól'i~o de que habLl de ser teatro la. pintoresca región en qué nacimo~. 

De consiglJiente, cualesquiera otra~ cir~unstanci:¡~ q1le concurran en lo~ caslro!, 
~u~ riquezas arque.lógicas Ó sus aecidenlb! de situación ó de rOl"ma, podrá.n hacer 
mas ó menos ameno é interesante su e~tudio, pero !in canstituir el fundamento de su 
esencial importa.ncia y di ~U3 legltimus Utulos á !a v8n l3 t"ación y ell'espeto de los que 
todav(¡ consel'vamos en nue3tro e~pil'itu regional exdusivo el lestimtlnio del más 
puro y genuino origim ariano que nos aso,}ia á 109 gIOI'iO!OS destinos de la noble y an
tiqul!5ima raZil que, como Ji~e un escritor rl'dncé3 Mnt~mporánao, toda.via. e~tá ¡uian
do al mundo h!.~ia los .splendor .. d. 'u 'ia lácl ..... 

La", •• DE SARALEGUI y MEDlNA. 
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Teatro nuestro suelo pá.trio de esa eternl lucha de lodas las r¡jza~ trasmigrantes 
de las regiones del Norte, dejaron en ella, como teslimonio de ~I'I existenei:l, algu
nos recuerdos, que cual elocuentes paginas de su confusa historia, ~ubsisten en mis
teriosas agrupacioQss, veneradas por la vieja ll'adición unas, y tenidas otras en sa
grldo respeto como preciosa nerencia de nuestros mayores. 

De.de la. ra,as procedente, de la yocación de '\br.bam, (208~ años del mundo) 
A quienes S8 atribuye la incursión de los cellas de ~1agot, hasta el reinado del usur
pador AndocI, (1 ) .6 renoja lIpio.mento, la Indole, y el c.racter especial de cad. ge
neración, y .1 elplritu da los siglis, conforme á. las elaioraciones sucesins de la. gran 
familia. humana. Como prueba il'J'M!lSable di este aMrto, se atribuye á los prime.ro! 
el menhir, el (echite r el (r¡¡¡lite que mal'l'an una época eminentemente primitiva, el 
embrión d i gámo~lo a~i, de una arquitectura ~ill concierto , pero qlle no carece de ex
pre~ión y!entimiento. En pós de ella, las tres diversas clases de dolmenls en piedras 
cabalgadas; el cromell" y la~ rocas olcílmitel, sintetizan otra. generación distinta y 
más aventajllda on las arle~ pOI' el conocimiento que demuestran en la ley del equili
brio y eo la e3tereo~tática j pero estas agrupaciones imperfectas, (armadas por toscos 
monolitos agonos á tedo pulimento, tenlan que .er postergad •• por la. Estela, lumi
nosas de la mercantil Fenicia, eclipsadas á su vez por las majestuosas obras debidas 
á la. civilizacián romana que nos leia)a rica herencia de sus puentM y cab,adas, la 
term&, el acuoducto, el arco triunral y el &nnteatl'O , paginas de piedra perrectamente 
eeplicada! pOI medio de la inseripción miliar, dedicatoria ó voliva, que vinieron con
.ervándo.e basta nue.tro. di.s, cu.l perplltuo recuerdo de la magni~oencia de aquel 
poder perdido. 

li:l bacha asoladora de los bárbaros del Norte, en una lucha continua de .iglo" 
no eonslguló borrar de nuestl'o suelo los monumentos que simbolizan la grandt'za de 
1, temible ciudad de 1., cinco colonias, de esa seño,'a orgullosa del mundo qua 1 to
do' lo. pueblo. de.nud. pa ... ataviarse "on insultante lujo pero que á todo. atienda 
t.mbión A la vez, Suyas son las antiguas obra. d. utilidad pública , y ¡rasgo siogul .. 1 
y la primera monarquía española, ~i pl'egcindimo~ de algunos t6mplús deui,,}ilt.!oS 0.1 
co .. dero del Gó!gota, desde ]Jermene .. ioo, 415, á T.odomiro , M2, nada les d.be 
nuestra patria mas que cuadros desgarradores que hicieron d61apal'(i~el' de Dlle3tl'0 

~melo por medio de la devusbción y el incendio, antiguas l'oblaciones como Iria y 
Belgidürn, y q'Je llevaron la rtl ioa sobre .o\uregia, QlIerquemis, Lambrica, Nemeto
bri,a y otras ciudades, sin dejarnus apenas dato alguno pardo rel;ttar lu historia ca m-

(l) fijamos uta época, como la má~ propia ó. la índole de este escnto. 
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puesta de sangrientos dramas. Es la primera monarquia de Galicía; pero es tambi~I1 
la m~s exigua en dalos y recuerdos. 

En lucha con elros barbaros pl'imel'o, y subdividida la corona de!pu63, no po
dlao menos de dejarse Motir los ratale3 desÓI'dene!l de las nueva! guerras civiles, en
gendrada! en h. cala.midad comuo. Ninguna época fu6 tan precaria; ninguna domina
ci6n tan !langr'ienta como la de aquellos cl'isliano.!l del .!ligio m, que acérrimos par_ 
lidario3 á. la V6Z de la heregia de Arria, hacian cruda guerra alos lectarios de la ido
lttria romana; pero de una manera que no Mtaba escrita en el dogma de bondad y 
mansedumbre del Cl'llcifl~ado. E'3 la venganza mi.!lteriosa, que pagaba con el extermi
nio lo, criminales edicto, de lo, Césare" y el brtmido alerrador del populacho de 
Roma cuando gritaba enfurecido «(1 A las fieras los cri,lianos/1» Esto, no obstante, 
bastara. para probarnos la idea imperrecta aun del cri5tiani!ffiO que S8 elaboraba en 
aquellas ma~as ~al,ajes, para pll.rifical'se dMPU8! formando una civilización m!~ per
reela, basada en la ardiente ró del [vangelio. 

La fermentación social en que se agitaban aquellas generaciones, no permite 
completar una. relación exacta de los hee.ho! sociales que determinaron la nueva Era 
en l. vida civil de la antigul Galicia. 

Compilaremos, A pe .. r de la e,c .. e' de dalos .obre .,e espectAculo de,garrador 
de sangrientas lucha~ y tiránica~ conquistas, la~ inciertas noticias que de .!IUS huellas 
runeslas nos quedaron. 

JI. 

Roma habia terminado la mi,lón que la Pro,idencia le ,eñalara en las elabora
eion., sociale,. Su destino e,taba decretado, y los hijo, de Teodosio el Grande reoo
¡en por legado los corrompidos re~tos del viejo cuerpo social. Aquel gigante I.lerra
dar del mundo antiguo, ya no es más qlle un cadáver, cnyos descoyuntados miembros 
laten como ~i una ruerza galvánica lo~ moriese, pero en realidad su conjunto no 
eli~tla. 

?anorio, colocado en el imperio de Occidente, cuenta como joya de gran valfa el 
preclaro talento de su ministro Estolicon, v!ndalo de origen, y para cuyos amineates 
servicios guarda aquel irnb~eil soberano la. recompenlJa de una muerte arrentos&. A 
las relaeiones qoe esle gran polltico de su 6poea tenia con 109 pueblos germano" 'e 
debe que lo, b~rbaros que reelaman por derecho de guerra un girón de la de,ga
rrada púrpura, sean contenidos en las fronteras de aquella primera. desmembración 
del mundo romano , ,i. pasar de las margenes del Rin y del Elba. 

Aluieo, jefe de los ,i!logodo~, como descendiente de la anti¡ua ramilia de los 
BailO', que tan poderosamente contri'uyera á derribar el poder del dio, Termi.o de 
Roma, ,nlretenla con 'u, rrecuent,. algaradas • las lropas de llonorio, simullAnean-

6~ 
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do 1., correrlas con 1 .. de Sodogasto, yen medio de ti. confusión profunda, pasa
ban como desrpercibidos algunos a~ontecimientos politíC09 de nuestra pátria. 

Geroncio, general romano, A quien estaba confiado el gobierflo de ESpitTla, que
riendo imitar el ejemplo de nono3io en la Galia, intenta cubrir con un relazo (\f"la clá
mide l!Ilperial, la desnudez de un ltd Máximo. Esta ridkula imagen de otro imperio en 
las Galias y en EspañJ, fué preciso apoyada en el auxilio de los hárbaro.:! que venian 
en seguimiento del rebelde, despu~, de haber de1'l'oludo lo, bando, de Al., i,o en ita
lia. (1) 

Fué entoncos cuando Dios soltó el torrente de la invasión sobre las tiarras espa
ñolas. Lo, desfiladero, del Pi"ineo, dieron libro paso á esa formidable mas. de gue
rraro" compuesta de 'UBVO', vándalos y alano,. 405 (2). 

La" poblaciones rurales y las campiñ'ls, sufrieron el primer empuje, y la! popu
losas ciudades eeltico·romdna~, á pesar de ~u resistencia, viírense saqueadas por aque
lla. horda, ,alnje,. diezmada la población indIgona por la guarra y la paste, llegan
do la necesidad ha.sta el dul'o extremo d~ servir la carne humana de a limenlo. 

No eran aun bastantes estas penalidades; los visigodos, últimos aliados del Em_ 
perador Honorio, trasponen lambien el Pirineo capitaneados por Atahulfo, en perse. 
cilción de las demás r;.¡zas bárbara!l;; estas no pueder.. resistir su empuje, y la ,uerra 
se hace más cruel y exterminadora . 

.Muerto aquel caudillo en Barcelona, sucédele Walia, que continúa la campaña 
y bata en l. Bética a los silingo, y Vándalo" y da,troz.á los .lanos an l. Lusitania. 412. 
Prolóngase ¡.or tres alas la lucha, r despues de tan desgraciados encuentros, los res
tos de aquellos cuerpos acógense á. los suevos enseñsreados del territorio Galáico, y 
aquel conjunto hehH'og8neo de diversas tl'i~us, aunque independientes de hecho, fecO
nacen la. supremacia sueva. 

Ante esta confedel'ar;!ón rOI'ZOSa, la paz era imposible. Los vándalos, siempre tur
bulentos y belieosos, no tardan en declararse en guerra coñtra sus aliados; pero esto' 
consiguen recbazarlos basta la nlUca de donde habian salido. 

Dt'!de entonces 10i sueyos estienden su poder y quedan radicado! en todo el te
rritorio de la antigua Galida, y Ima pequeña parte de la Lusitania. Desde esta fecha, 
fijamo, r.on mAs probabilidada. el principio do l. monarquia. 415. (5) 

Despues de destrozados 103 silingos Circa de M~rida, y muerto su rey Atax en el 
campo, las reliquias de aquel pueblo eligen por eaudillo á Hermenerleo, que se titu
laba ya rey da los ,aevos y que ftjó .u cOI·ta an la ciudad da Brag •. (4) 

(1) Batal la. de Polencia ~9 de Marzo de 403. 
(2) Jornandez do Rebu!. De-Re bu! Golhici;;¡ lib, 1.-
(3) Idalio, Cronicon. Imperio de T"odnsio. E!le f'!!critor contemporáneo de los I'.lCC'O!! 

que nOI ocupan, no scñ'lla dcLcrmilladamenle la monarquia, cual cn la forma poliLico-social 
I/i! I"f' quit'l'e, hasta la f(,cha arl'il1i citada; antes de ella no encontramos más qua jl'fes audaces

á qwien .egu ia la soldadesca q\le lu: habia Clfgido, 
(4) Hibhaia de los Ule\"<'i l-0r S.lMidoro, pub!Jcfida por Felipe Labé. 
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Pero ¿qué nación es esa que atravesando dilatadas regiones, viene con turbulentd 

paso á Iljar en el antiguo mundo la primera monarqula E~pañola1 Tácito. no! da su 
origen en la. raza de 109 saUDaDes, y Ptolomeo los sit!.la entre el Elba y el OJel', allud 
de Brand.mburgo, y desde la Lusada á las fronteras de Bohemia. (1) El santuario de 
la alianz ~1 exisle en uno de sus bosques sagrados. Los varigne:.., anglos, rhendígno3, 
aviones, rentones r sbardon89, que tienen su idealidad l'eligio5a en el culto de Heria, 
en la. isla de Rugen, son también triblls suevas. En las guerras de Germánico con 
Herrran y Marbol por l. independencia de Alemania, (año 16) es el pueblo que con 
más audacia avanza sobre las fronteras de Europ3., situándose enlre las llanuras del 
Danubio y dal Rin. 

Aliados de 103 visogodos p!'imarO, y BUS enemigos despue1!l; implacables en la 
Cuerra y be!iIJoso1!l por condición, llegan con nsta 8lL.blema. hasta la! c03tas marltimlll 
de nU8!t~'a patria, 

Desde e,la época, ocupa Walia con sus godos la Aquilanla y parle de España, 
de donde con el transcurso del tiempo, habil de germinar la monarqula gótica. 

La- ferocidad desplegada en estas guel'l'as PO!' aquellas naciones nómadas I estab& 
en su condición politico-religiosa. Convertidos h!l.~ia poco tiempo al cristianismo, los 
dioses de la teogúnla pagana, lejos de tene!' vil tude.!! pal'a contenerles, ex~itaban mA! 
sus iras contra las vanas ~reencias del polileismo. Por eso, in!aciables da sangre y 
entregarlos al pillaje, yerman los campos y pobla.c.iones; pero su mano destructora. se 
detiene al contemplar el ~olemne aspecto de los monumentos. Aquellas bagdas fero
ces que reIJúrren los pueblos del antiguo mundo con la tea y el acero, retroceden lle
no, de .,ombro anle el solemne aspecto de las ob,·., debidas al podo .. de la ciyiliza 
ción. La coo!el'vación de algunos 111Onumenlos que resistieron á aquel desbordamien
to terrible, no, demuestra que el barbara en mediü de !!IiI fanatismo bélico, se humilla 
ante los montonas de cortadas piedras que, en combinada arffionla, fijabaD esas ma
gestuo!aS edifl.~aciooes de utilidad públil!a, debidas á la activida.d romana, y servidas . 
por lujosas y oómod .. calzadas. ¿Qué signilka aq •• 1 respeto? Es que el hombre de la. 
selvas avergonzado ante la civilización humillada por su planta !alvaje, deja. caer de 
!11~ manos el hacha exterminadora, y tieoe la virtud de respetar lo que no puede 
construir. Solo ~ es i sentimiento que oo! in:-ipit'il lodo lo que es de re~onocida utilidad 
y que no (Jodemos jmilh.r, deben los pueblos que pertenecieron a.l a.ntiguo mundo, la 
con!ervadón de algunos monumentos de aquella época. 

Para que los suevos y los vándalos tuviesen algun des(!.anso tras tan dilatadas 
contiendas, fué preci!o que ambas razas se combinasen en el territorio á. tanta. costa 
conqui,tado. (2) , 

lIermenerico, declaraJo soberano..fe la alta Galia, ocupa el convento juridi(!o 
Bracarense, desde su capital hasta el Miüo, con una gran parte del Lucense. Desde 
esta línea central indeterminada hasta las riberas del Duero son dueños los vandalo!, 

(1) Tacito. AilOI 16 y 18. Trat. de 1\1. Burnouf. 
(2) l\'larco AntOniO Sabtlico, A Eneid. 81ib. 1.0 fol. 2254 
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bajo la, ó"denes de su jefe milita<' Ó rey Gunderico, que fija su re,idenci. en Mr 
rida. (l) 

Do! razones beli~osas, reducidas á vivir en tan estrechos Hmites, repugnadas ada
mAs por lag poblaciones indlgenM y discordes en creencias religiosas, no era fá.cil que 
3d resignasen á la fuerza del desUno sin luchar antes contra él. 

La diferencid religioM se entrañaba. en que lo~ vándalos podían considerarse co
mo s~mi-calólicos, mientras que los suevos, adictos á la sect& arriana y proteliendo 
á la vez entre los indlgenas las discordan~ias propagadas por Prisciliano, dieron unos 
y olros como hereges sacrament!\r¡o~, motivo par¡ los repetid03 concilios ct!lebrados 
en Celenes, Pdmplona, Sevilla, Sigüenza, Calahorra, Zaragoza, Huesca, Talavera, 
Astorga, Gerona, Helna., Cerdania y Valena, de donde salieron lo!!! primeros decretos 
para la eslirpación de aquellas hereglas, y la imposición de penas contra .lgunos 
obi'pos priscilianistas. (2) 

Lo~ tratado!!! de paz no podian por estas causas llermanecel' en respeto; la guerra 
era inevitable. Pónense en acción los ejércitos, se atacan en los valles, se Ilsedian en 
los desfiladeros, y lo, suevos ,on del'rotado, ,1 pié de los mil ro. del Foro de lo. Nar.a
>os, (Bragama) teniendo que relirar,. 1. lo. AspOl'o, montes que dominan la Ciudad 
perdida. (3) Después de aquella derrota, Dra~a es ,iliada por Gunderico, y no pudien
do r.,istir á los rudo, ataque. Je lo, Vándalo" se rinde y es entregada á saco. 420. 

Balidas á su vez aquellas hordas por la liga de 'u evo, y romanos que procuran 
contarles la relirada á sus valles, tienen que abandonar la parte que les habla cabido 
en suerte, y aquel tonen te devastador, acosado por la! fuerzas aliadas, invade la 
Andalucía, Valencia y Murcia. 

L.s suevo, vuelven sobre las poblaciones que aquella nlciín vagabunda jeja 
desalojadas en Galicia, y las ciudades de Tuy, Oren,e, Rivadabia y toda la ribera del 
ftliño, que pretenden sostenerse independientes, Súo acometidas con violencia. 

Lo. habitante3 indlgenas de los v;,.lies: Jonlañas del Sud Corman un ej6rcito de 
campesinos que, auxiliados por alguno~ t,j1U~iJanos romanos 1 obligan • retirar al 
ejército SU6YO hasta los muros de Iria, que ostentaba aun la airada huella de la ma
no devastadora de lo~ bárbaros. Hel'ln'merico temió la llegada de Otl·~ masas amotina
das en las costas marltimas Jel ~onvento Bl'acarense, y 3e anticipó á. da.r !a .ata.lla. 
Iria quedó envuelta en !'uinas, y la ruda lucha que tuvo lugar en aquellas llanuras, 
dejó perpetuado su recuerdo funesto en el nombre de campo d. la mata",·", que s. 
conservó hasla nuestros dbs. Ambos ejél·citos rivalizaron en pujanza sin que ninguno 
de ellos ¡udieSe llamdrse vencedor. Esta vigorosa resistencia, obligó ~ lIermenet'ico á 
un tratado de paz en que se pactó entre otras condiciones la independencia y re'peto 
t todos lo, pueblos adscriptos A Iria-Flavia. (4) 

(1) Gil Gonzalez. Teatro Eclesiástico de 1 .. "lesia d. Oviedo. 
(2) Argaiz. Poblaeión Eclesilistica de España. tomo 1.-
(3) Marina Historia general de Espaiía lib. 5. 
(4) Hamberlo1 Cronicon. Anno mundi 400 á 450. 

enuO( 
qUeIl 
16, 
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Poco tiempo duró ¡¡ermenerico de,pu.s d. aquello, ,uceso,. A,ediado por acerbo, 

dolore~ y cargado de achaqlJe~, muele despu6, de seis años de padecimientos dejando 
la corona i 'u hijo Rechila. 440. 

E,te prlncipe respeta el tratado de paz celebrado entre su padre y lo, Iriense,; 
pero en otras regiones apartadas Je Galieia los legionarios romanos vuelven en L'lica!J 
escur,iones á conquistar olguna parte del territorio perdido. Obligado R,chila! vifir 
en la estrechez limitada por el Duero yel Miño, busca en aquellos desmanes legal pre
testo para. salir á. campaña, que inalilgul'ó de una manera sangrienta en toda la Lusi
tania. Las repetidas victorias aumentaD su contingente di guerra, y con rOl'midable 
ejército invade las prin~ipales ciudades de 16. Bética. Las legioaes romanas salen para 
contener su marcha triunfante, y la antigua Aotequera contempla en sus corcanas lla
nuras el triunro del ej6rcito b!.rbaro y la humillación d. las águilas legionarias. Ro
gre~an los vencido~ hicia la Lusitania, y B~lgidum, en donde intentan rOl'tifiear!8, eS 
asaltada y entreioda á SiCI por treo di.,. La repal'ación in medida d. aquella derrota 
era impo'il.le. 

El imperio de Occidente debilitado por las guerras ~.e ,o,tanla ! la vez en Arric. 
y en las Galia.!l, le impedlan ,'sunir un ej'rcito bastante numeroso capas á contener 
aquella masa de guerreros que todo lo llevaban á sangre y rueiO. Rechila conocla per
rectamente .. ta ventaja y ,upo aprovecharse de ella. Despué' de aq.,lIa victoria, ocu
pó todo el pal. en,eñoreando,e de Mérida y de toda la Lu,itania. 

Ofendido Valentiniano I1I, que, por mue,-te de Honorio, ocupaba el imperio de 
Ocoidente, por la invasión de aquellos territoriQS que consideraba alJo perteucientes 
a sus dominios, manda reunir un poderoso ejército auxiliado por tropas irregulares 
de godos y rranco, capitane.dos por Ardabato, delegado del emperador; pero lo. sue
cos gbtienen un nuevo triunfo derrotándoles en las márgenes del rio Geni!. La ocupa
ción de la Galicia romana, fué entones! ¡6Defal; Offmse, Tuy y Luga son conquista
das A pesar de su resistencia. 

El arrianismo se encontró entonCM frente á frpnte con la fé del cristiani!ffiO, y co
rno nada hay tan tirano como un poder que pretende ,o,teners. en el último periodo 
do la decadencia, d. ahl el rigor de 1 .. penalidade, para ,o,tener a todo trance ,. 
prestiiio. 

Con!igui.nte a. 8!J& pugo&. de creencia!, le eonciel'tan las altas ilu!Jlracionls parl 
combatir la ral,. doctrina, y Galicia contempla por primero fOZ el ,olem". espectá
culo de un. reunión de Obi,po,; el Concilio Celen,e, que Rechil. no podla impedir ,in 
faltar a la fé de lo, tratado, con Iria. 444 . (1) 

:;-:if(1) ldaHo Cronieon. Id. dellrien.e. Lo. l1lal aju.fado. coleccio~i!tal de aeta. eo{feiliare!l, 
en ml"dio da la confusión que se obsern en esa trabajada épvca 'tue así atacaba á laI con.t ih.t_ 
clones civiles comQ á la. eclesuisticas, convienen á la celebración de áquel cORclUo en la techa 
enunciada. No f'S de eltrailU 1 .. discordancia que en todos los autores se encuentra y por lo. 
que no se p.ede formar un&. exacta .incronia . El P. M. FJerez (Hiltoria sagrada, tomo 6, piro 
G6 y tomo 19 páC. g) elilpone rUOD.e11 mUJ at.ndiblu para delVirluar la celelilr&ción del concilio 

~ 
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Las heregl .. ,e "lirpan lenta manta paro de una manera radical, pue, lo. mi,mo~ 

bArbaro! contribuyen al buen 'xito ~in conocerlo. La il'ls¡ .. tentB opo~ición de lo!! 6epa
ñala!! 8. la oeupación su.eva, la. rl'ecuencia de lo! concilios, y las exortaciOD69 del clero 
ualólieo, llevan eOIl!igo el tl'lunfo de la vardadal'! idea religioea. 

A Rechila, .océdele Rechiario (448), y as el primer mon.rc' católico. Pero ¿e .. 
deelaraci'n es sincera, Ó lleva. por objeto captarse las simpalfas de lo!! indtgenas ti fin 
de tener auxiliares loluD.lariml para engruesal' las nlns cúntra la. &lfienaza. COD!!tante 
da 10' godos! 

Celen.e; municipio adscrito á lajllrj~dicción de Irla, con sil!. Epi¡¡¡eopal, la. (uele propia 010-
terina, iehlda. i la de!itrucción d.l. capital. Rebate en noble lid las razones sentadas por 
Loaisa y Sumio; pero re~p8lando muchí.imo la vuta erudición del sabio Benedictino, cree mOl 
qw.o el principal argumento que expone para fundar la equivoclI.ción en que aquello. incurrie .. 
ron, n ... bastanle convincente para negar la reunión en Celenl"s. Su objeción principal.e 
funda en que el primer c.ncili. tuvo lus-ar en Toled" el año l1e 400, y que los anti(u., recopi
lador .. eonrundioron con el d~ eelenes, p(,rque á í' concurrió el ObisPQ de &quolla diocesia, 
dupojado de ella por los Priscilianistas y repuello por acuerdo de aquel concIlio. Aun en modio 
del general delconcierto de tan azaro.a época, parece muy dificil q",e el nombre de un obi.po 
concurreDte, pudiera cambiarle con el de la loealidarJ. en dond. hlVO IUlar un concilio. E.to 
no ba.la para desvirtuar las palabra. claras, terminantes 1 esplicita. de Magna lit eonielura 
Epi,e9pO$ GallCBccM eonvenis.1e apud Luce1Uw Urbe m ira Municipio Celensi. Cardenal Cé~ar Bw.ro
nio, recopila40 por Espondano. Anno Cristi ·H7. Eite e5critor que tuvo i la viita tan buenas 
fuente., hubie.e más fácilmente d~shecha aq uella importlnte duda ~i enc.ntrue motives ju.to. 
para ello. La. palabras l1e Loaisa. no dan lu(ar tampoco a torcidas interpretaciones, (tln mu
nieipio C,lenl' apwl Lucenun Urbem.» (Notal al concilio Hi!pano ¡eneral tomo 1.- enc. tol. lOt4 
T rol. 569.) 

Sobre otra órbita direren1;~, hicieron "irar la CU6fitión al (unos escritores galleros, para 
declarar I!.te concilio eomo primaro lucen .. , por haber Illpezado en Cela ( .. ,ún ~lIol) pue
blecme inmediata á Lugo, y termina.ndo en aquella capital. Erimera tranlfigllraci'n nacida dI 
un amor pátrio exce.ivamente esclU'ITista yexager.do. Desde 392, se conoce por obl!po lu
len.e;' Leonas, d, quien cl M. Argaiz dice: (,Leonas de Gatlalcia LucensiJ UrlH. conventu 
,te. Municipis CeICfli, .... De Leonas, de eilos autorizado. autores al Orligio del P. M. Florez, 
ha}" una gran diferencia, por más que medie entre ambas recha. un pequeño plazo de ocho 
aó ... Bibar, confirma la asevcridad del obiapo Leonas en la 1s-lesia do Lugo en .1 mi.mo año 
393, T le encuentra ftrmando el primer concilio T.letano como Obispo de Lugo. (Clncillo 1.
Toletlno tom.!.") lii el primero !fe Toled. rué el año de .(00 .e,ún el Sr. Flor .. " detió haber 
.id" ~ontra la. doctrina. del Obilpo de Avila, Prie ... ciliano, y OG C6ntra la. de Arrio. inlroducl
da. por lu. barbare!, incursion que no tuvo lu!,ar hasta el año 405 i 409, como eGn otros ju.
tifica Padilla. en !u Hi.toria Eelesia!tica, tomo 7, to.'lariana, Hilltoria General de ESl'aña, Lafu.n
te, Hi.torla filoll¿fica, y olra porción de e!lcritores, cuya conformidaduegura aquella fecha, 
coincidiendo adem~! como mejor testimonio que la irrupción aquende del Pirineo, no se hilo 
ha.1la después de la 4caastrosa muerte de Eslolicon , ministro de Honorio. Por mi. que alguno. 
se e.fu.r~n en probar quo aquf'lla lIS vl'flficó I'n 10 mis rudo de la guerra de los godo. ccntra 
Roma, lo! límites están concutado!l 01'1405 al 4(8. (Hilt<.rill r(.· ~na rol' Pf' Ltba, 'i idfm 
idem por "Iler.) Adema., los errorea de Pri5ciliauo nacldol en Esraña, no necesitaban de la 

nn.i{rc!ef',tlt]Jo.s IlCi(l't! I tl' llq~f¡l \JIl:!Cté!rilll! ~\'l" lu(JUltal\('z ducanu:id'!I. 
¡Qué ci.ma ~I' C(nC!furc Jl y que m~luias le trataron f'n tI de Ce}t'n('!!I y el primero de Toledo 
dt ,(O(!, citad(l pu el M. Fkrea? En el primero, la di.cipliu Eeluiñslica 'Y ambisilaismll8, J en 

Ito 

)" 
Cllto, 
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Reehiario eDraD católico, lo mi~mo que como arl'jano, lIen en todo! .u~ acto • 

• 1 sentimiento de salvaje, má.~ cruel despllés que antes de haber abjurado, a!Ji es que 
aquel principio, no pudo arraigarse en todos 101 de mas prlncipe! que le sucedieron, 
J el cisma YUf\IV3 a. levantarse con mayor virilidad a la muerte d~ este rey, J con 1I 
.8 engendra la. guerra eivil de los snevos. Luego veremos dos reJe!!, demand.ando ca
da cual un trol0 de monarqula sobre las poblaciones de un pals .:ompleLamente es
~"ilm.do. 

Rechiario continuó 1 .. guerra en Andllccfa y Valencia d, una manera. sangrienta; 
pero el ruido e!trt'pito!o de 011'0 ej'l'cito terrible, cuyo .!liniestro murmullo se repella 
como el eco amenazador de un mar tormentoso, que pr~cedla de las regiones occiden
tales, obliga á. godos y sueyo~ A ftrmar liD tratado de aliaDla y protección mtl.tulj el 
peligro ~e aproxima y 105 romano:J son tambien admitidos en el plctO para la defenla 
comun. ¿Cutl es en te"Dor que exige la estrecha liga de esas tres naeionel enemigas? 

En los sombríos bosques de Hungrla se agitaba. el h~cha. devastadora de otros 
bArbaras, más guerreros, mAs rudos, mas salv~jes que los que S8 anticiparan á la in· 
Tasi'::! del vasto imperio romano. Este emjiimbre de hombres temibles, uanza in ntl
mero dt\ 70.000. IIlIta ahora la Europa no vilwa mb que innsione. parciales CQm

pUMtas de razas heterog'nus~ que se habian if10 mudll1l~ando en costumbrt!s, á pro
poreión que !!le acercaran á los limites del ro l1ndo civilizado. Ahora IS 1& imigen M

lera, árida, ruda, sin modlHeaciones de ningun género, sin creencias, sin conocimien
tos de nada; guerreros por condición que reciben de tributo seis mil libras de oro, 
pagas por el flmperador de Oriente, A quien tl'ata como tributario. No hay sentimien
tos en su alma, porque vienen de regicne! agrestes J heladas, 510 p~jarosJ lio frutal, 
r sin flores; y de5conocen las encantadoras Uffiootas de la naturaleza, qua tan pode
ro!amenle contribllyen a transrormar los sentimientos del corazón humano. Esto! 
¡uerrerO!!l, son lo! humbre! de Il~ selvas apena! cubiflrtol con pieles mas adobaJu, r 
fll lujoso jaez de sus coreele! lo eon!5tiluyen cdbens humanas de reyes, jere! Ó caudi
llos, derrotados y muertos en campaña. Quien los dirige es A..tila, a¡ole de Diol, ta
rror del mund., J compon,n sus legione! lo! gt'pidos, ostrogodo!, marcomanos, Klr
manos, &uado!, hUDOS, h~rulo, y rugías qU6 van en busca di otro! bArbara! aliadol 
de ROlDa. Es el concurso de una asamblea sangrienta; la reunión de todlls .las ru&s 

.1 legundo, la misma dISciplina también y el Prisciliani.rno. Por (Iltimo, el primero llamado d, 
Toledo no pudo por ningún fll'llivo confundir.,e con el de C1"lenes, ateni.itnd,) á qlol& el Papa San 
León manda contlocar concilio genertll 0':" E,patia, y tJeluye ti 101 obiJpos de Galicia por la impo
Jibilidad de laJ gUo':rraJ ir¡ttstirlas que osolaban al pais, 

El concilio dd e.lene. d",biJ verinc;>¡r~e, según todos los dato~ aducidos en 444, concurrien_ 
do á ellCldCls los ~biJpoS dp Ca l icla y Lusilania, como unico punto a. salvo do las correrías de 
I( a ld I \lar< s ror lopplo quz~ al I f atado ce n Iria. Er cl..nlr. mos muy fundadas las razonea ell
rue'Sla, PL¡ D. f\icol~s Antonio (Bibl. Y~1. libro 2.") tn rncr del cu::ctlio de Celenes. No erae
Dlt!l, ¡-Uf S~ q\l~ pI s~bi(¡ M Flofez, lenta n;ct i\'c rara nc-gur \ln c{ ncilio en G~Jicla 44 años des
lllÚ cd 1 dCI:"( \( ]"1:Dl: d( d4 1c1cd{, J (r m~~ q\ll nr.. H' conezc~n birn las aclas de uno ni de 

otro, 
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bArbaras qw.e por diver~os ooneeptos rodean lo! (¡llimos restol de la civilizaoión ro
mana. E, ,1 término final de aquaUa sooiedad dominadora dal orbe por tanto, 'iglo. 
con~6ClltivOS. Es la formidable bata lla en cuya sangre iba á ser a.ho¡ada la idolatrla. 
aquella r.a.lAstrore indescriptible, vt á. ela.borarse otra nueva civilización basada en el 
Sobre triunfo del cri.lianism •. 

El choque fu' terrible; repugna detaUar e,cen .. tan horrible" act09 tan crimi
nales, porque la gl.1erl'a, cualquiera que sea el motivo que la promueve, es UD erlmen. 

Atila, que se creyó al vencedor, sorro la primera derroto en los c&mpo, CatalAo
nlc09, cerca de Me" ,egun el Obl'po Idatio. 

Parece que la humanidad debiera quedar condolid. y I .. timada despuos de aque
U& catastrofe: pero no tardó mucho tiempo en que lo. suevos, admitieado l. alianza de 
109 ramo,os ~ae.dl&s , ladrones y bandidos campesino" diesen lagal motivo' lo. go
dos para. romper e\ pacto de alianza. Rechia!'io invade D1l6vamenle la provineia Ta.
rraconeose que los godos derendran como sÚldila d. Roma; ambos ej6rcitos se avl._ 
tan en 1., m~rgene, del Orbigo, t cuatro legllas de A.torKa; .on don.tado. lo, sue
'o, T su rey sucumbo a con,ecuencia de 1 .. herida. recibid., en aquel combat •. 458. 

De,de •• ta época empieza la decadencia de l. monarqula .ue.a, que pierde en 
fuerza malerilllo Que gana en fuerza. moral por la verdadel'a eon'ersión II catelicis
mo. La sagacidad palllíc. de Teodoredo rey de lo, godo., consigue Introd.eir la des
unión entre lo~ SUiYOS, como ,1 medio único d, acabar con!u Dacionllidad, y traba
jando •• te plan, continúa 'u, cerrerlas ba.ta ocupor a Bra,a, que no abandonó huta 
Mayo del siguiente aio. 

Por erecto de aque))o polltic. traidora, do, monarcas suevo' ,on elejidol ~ l. 
nz. Las hueste! de A.stúriu y del convente jUl'tdico Lucense, eligen á Remismundo, 
y lo. de la Llllitanla, nombran' M.ldras. Las .. milI .. de la di.eo,·dia, babian ger
minado de una manera fructifera; la guerra. civil estaba declarada. entre los .ue .. , 
Nuen, Ji,cordias, nuevas calamidades, nueV03 conOictos eran el fruto amario qu~ 
reeogla el pueblo de G,licia, bojado por tres ejé,·citos beliterante, y bá .. oaro, !. l. 
ve'. A~regábanse á esa triple lucha, los e,Cuerzo. podero,o. de la poblacióA indlgena 
pa" obtener.u independencia. 

La m"narqula oontinuó dividida. Maldras, rey de lo, .uevo. de Braga, con,ide
rándose con mejor derecho, levanta.u _j'!'Cito para combatir a Remismundo proel.
modo en Lugo. Lle~a al pié de lo, muros de la ciudad, dirige el asalto, entra a saco 
y pa .. a cuchi))o a IU' habitante, (26 de Junio de 460.) Entre 109 pocos prisionero. 
hechos en estl jornada, se cuentl al obispo Idalio, autor d.1 cronicon que tenemos á 
la vista. La guerra lomaba ca.dl dia. peor aspecto; godos y romanos buscaban oca
sión de batir á los ejércitos d •• mbo, reyes disidente,. Despué3 de la toma de ¡¡.nta
ren, un nuevo tra.tado de paz con los godos que tUTO lugar en la. corte de Remismun
do, t,·ajo un corto periodo de tranquilidad ~ue debla al pareear con,olidar,e con 1& 
muerte de Ma Idr .. ocurrida en aqu.1 año. 

No ha.la Besodo aun 01 tormino de lu calamidades pbblic ... No Ir"clIl"rie" el .. 
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plazo de tres meses cuando los RllC \'OS de Ikaga , proclaman por ley á Frauta, jefe 
cruel, aud1!z y valiente. La guerra ~ontinl:J 1 más ré~ia y encarniz'lda. Los ánimos es
taban más exaltados porque ambos partidos tomaron ur. incremento que no era de 
e-,perar; pero la \"id a de aquel illll'u ~o filé .ouy corta, rd!leciendo en Braga cuando 
pleparaba una nueva espedieiún contra Oren se y L1JgO. 465. 

R;m ismundo fijé pro~lamldo sobera no ab30!uto de los sueVO;3, alte rnando su re
sidencia entre Draga y Lugo. D¿sde entonces no tuvo que sujetar más que algunas 
suble\aciones parciales que proclamaban la ¡rdependencia de Draga y de toda Lusi· 
tania. Esto motivó la declaración de una nueva campaña. Sitió E' n esta ocasión é. los 
Aunonens,. y a Coimbra y tomó después á Lisboa que puso á saco (I,¡O), atacando á 
S!l regreso á la ciudad da Auregiu, que saqueé. é iOI~andiú despué3 ('l). 

A la mUeI'te de Remismundo (1,93) adseripto á la sWa at'rlJoa, rué el80to Ca
rriaco, que se dedicó á calmar los Animas excitados por los plrtidos anteriores y lL 
contener &.los godos en sus lineas de nacionalidad. Si algunas camplilas tU\'O, son po .. 
ca conocidas, por mas que se le atribuya dUl'ante su reinado el barbaro ataque con
tra la religión dtl los ll!silios 1 por lo menos, el del in~endio y asesinato de los que 
ocupaban .1 conVeoll',ulo de n,'camo, sobr'a Pucntedeoroe (2) . 

Fcé entonces cuando una pe5le horrible vino á. continuar el azote de las gllerras. 
Esto trajo como eonsecueuciii precisa h. esterilidad de los ~ampos, obstáculo!; pode
rosos para contener el ('tirso de tan prolongadas luch as. LlIIgo fué su reinado ; pero 
tuvo por causas, que lalvt:z no pudo dominar, periodos de qLlietlld y sosiego. Es Que 
aquella nación bAr bua se iba modifh:ando en sus instinlo~, y e5laba cansada ya de -
tanta lucha, 

A su muerte fué pr'oolamado reodomiro, que le esperaba un reinado roAs dila
tado y feliz, 

Dos acontecimientos grandiosos vinieron como de comun a~uerdo á. radicar defi
nitivameote el catolicismo y á coo,'din.r I J fundación de la 161esia de Saa Martin de 
Orense. 

A la vez que el prlncipe Miro gime en el lecho del dolo,' acometido de l. lepra. 
aparece un nueV0 Apostol predicando el Evangelio y fOl'tifieando al desaeido en la rA 

(1) Idalio. Olimp.:S 1 O, nos dá cuenta de esta población. cuya localidad es deconocida 
en el dia. En el lugar citado, de~pues de hablar de la Jglesia de Cha\'es. diee: Remismtl1ldol ve
cina 1)arilcr Anregtlltiwil loco ct lllcclltis convwtus maritimre de lwpulalur. Contador de Argo
to, cree que est¿ nombre lo llevó también Orense. En el Archl\'O de San EsLeban de Allariz l 

guardábanse docnmentos muy antiguos, y entre ellos un fOfO, cuya copia literal tenemos a la 
\'ista, de una casa almacen en el barrio de la judena. hecho i f¡\\'or do .XtJdeo maor. (Justicia 
de los judios) en r¡ue tiLula á la villa de Allaflz antigua Aurex a. En ot ro instrumento del siglo 
Xl V se tiLula Aradllca, nombre que conocida mente pertenecc :\ G¡¡jm')raes. Ambos documen
tos á la vLsta se desvirtuan mútuamente. No hay pues datos suficientes para fijar la Auregia de 
Idalio en la villa de AlIarlz. 

(2) D. Juan de Temes y Araujo, 1.1 parle dcllomo 2." de su historia inédila de Galicia,. 
¡ la e cónica del Monaslerio de l\lol1fero. 
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cristiana. Ese pastor elocuente y persuiJ.sivo del siglo VI, que atraviesa por medio de 
las poblaciones apestad3~, es S. MilI \ill O:lmiense, gue agrega á las predi~aciones de 
la té, la apologla Je los milagros de otro S. Mortin venerado en la ciudád de To"". 
• El arriano manarel de !t,s suevos presta ardiente alención al D{}mien~e; sigue 
sus COO!lP.jos, y consigna ofrecimieutoJ por virtlld de los 4ue consigue la salud de su 
hijo, y fonda en Orensf', córle de su res idencia , una Iglesia b~jo la advocación de 
S. Martil f 1) 552. 

A. la muerte de Teodúmiro (369) le sucedió su hijo Miro; pero e3 inn'g,b:e que 
la propagación del cristianismo cató,ko le debe mucho á su esfUel'Zo3. 

Por excitación suya, se celebró un concilio en Lugo, que dió principio el prime
ro de Enero de 509 al que f é convocado S. M,rtin Oumiense, mitrado a la sazón de 
Draga, que no asistió pero remit ió a Niligio que ocupaba la silla de Lugo, una colec" 
ción de los Cánones del Conei1io NÍ<~el1fJ p.ua que sin'iesen de norma. 

De las actas de esle concilio no quedó otra memoria que el haber señ,lado por 
Iglesias sufragáneas de Draga, á las de Oporto, Lamego, COimbra, Visco, IJaña y 
Dllmio, y de la O\~eva metrópoli de Lugo, las de It'ía, llritania, Astorga, Tuy y Oten-
se. Acabado el concilio yen el mi,mo año f,lIeció Teodomiro. 

Su hijo que continuó en ei catolicismo, molestado pJr las correrías de 103 go
dos, reunió un grueso ejército y les salió al encuentro, baliendo y derrotando (¡ Leo
vigildo en las inillediaciones de Burgos y Valles de la llioja. R'gresa trillnfante a 

(1) Muñoz de la Clle ... ·a. ¡'1emorias históricis de la Caledral de Orense, edicción de I i27 
pág. 220, atribuye el cambio del nombre de Carriarico en el de Teodomiro con quc fu\! conoci
do aquel, al il8cramento dC' la Confirmación recibido en Orense después de abjurar el arrianis
mo. Este seria muy admisible si n'l se loea!>e con la dificultad de que aquel rey ,"erifil!ó ar¡uel 
cambio despu.es de ,'el' milagrosamente cnrado a su hijo, por la intercesión de San l\larti n de 
'I'otlrs, y los emisarios que llevaron las ricas presas y donativos al sepulcro del Santo ibln'con 
embajada á nombre de Tcodoll1iro. 

Lali mencionadas crónicas y las historias de Morales, Ferrer, Paliares y otros. seilalall 
nquell ::t catedral como fundada por Teodomiro y su hijo; per.>. p.)r documenlo~ encontrados en 
1627 en el arohivo dela Colegiata de JUllquerd. de Ambia. y de los cUlles lenemos á la \-ista al
gunos fragmentos, aparece que la IgIC'sia de los su~vos dedicada á San J\lartin. era una mez
quina. fábrica arregl.ldt á l· P' :luria. de aquellos tiempos, construida a corta distanei:l de la de 
Santa María la 'ladre y c".' i)U:l como ella al palaclo Episcopal. L'\ primera Iglesia de San 
J\'Jartinó sus reslos por lo menos, fueron demvlidos y sobre el espacio ea que estu\'o aquella 
eslendió después el obisp:l S. Lorenzo una. parle del palacio m'\ndando trasladar á la capilla 
de 1& Magdalena o altar bello do noso patrón San Jhtrtifio quedando después de esta rcforml ce
rrado el cementerio llamado de la J\'lagdalo:na, hoy plaza de Abastos se¡5~n eonsla por datos 
exhibidos en una concordia del año 1617, ent re la mitra y D. J uao de Gayoso Noguerol y Par- €n ~o 
do, Alférez Mayor de la Ciudad, en virtud de la cual se le concede <:{ue contiguo al lienzo de la 
capilla de la Magdalena, pero sin locar a ella] pued& hacer su casa hasta la plaza. mayor. 

La advoc&ción no cab&: duda que perLenece a TeoJomiro, como lambicin consta de la carta 
ce parentesco habida entre esta cated ral y la de Tours; pero la actual fábrica es do D. Fer
p aJldo JI de León como lo revela la obra del Pórtico. 
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Galicia, confirma la nueva. Igles ia ¡] !j O"ense, y propor~io!1a. re~Ur3JS plra. la de Du
!Lio en pOI'I(] I~a l, aprobando la rdürma en la di\'isión de Diócesis. 

La monuqL.lla suava iba en visible deeadenda. Evorico, ú'timo de los reyes sue_ 
vos, fué vJctima de la. intriga de un rival envidioso. Su reinado duró un año, plazo 
que pudo contar aquel infortuDild ,) prlncipe por el cúmulo dd penal idades oc ,sionadag 

por el usurpador q,Je solo subordin:lIldo al ejércilo, logró su aclamación, 583. 
Ellraidor AndMa dió con esto preteslo para que Leovigildo qllB ocupaba ya 

todo el territorio de la Pdniosula, avanZlse con poderoso ejé¡'dlO sobre G.l.licia en 
\'eogaoza de la !l.frenla hecha al hijo de su aliado. Andeca le sale al en~uentro, arnLos 
ejércitos se avistan en el !Imite nacional, 500 derrotados Jos suevos y AnJeca cae pri~ 
sionero (O dalla de los Nogi:l.les). LeOYigíldo le mandó rasurar el cabello y encerrar en 
un monasterio fuel'a de Gllicia, ignorándose la época del f¡),lle(~imiento de estos dos 
últimos monarcas con 103 cuales quedó estinguido el reinl) de los sueyos. 

LeoYigildo funda sobre sus ruinas la monarq!lía Góli~a, q¡le á su \'ez morirá con 
D. Rodrigo en las mArgenes del Guadalele. 

C¡V¡L1ZAC¡ú" SUEVA. 

CO:,TCMDnEs. 

Si como se desprende de una indieaeión de 8,0 ¡sidol·O, aquel pueblo usaba l. 
cabellera larga, gorro adornado con plumas y lúni~as de colores vivos como las cua
tro mil que pidió Alarieo á 109 romanos en el sitio de la ci;.ldad eterna; buscad algo 
de e!\e conjunto en l.iS montel'as adamadas de borla:J y pluma" de nuestros campe~i
nos de las Mal'iñas de n~taozos; en su c,1lzón blanco, y en sus chale,,:03 y chaquetillas 
interiores de variados colores yen la proverbiJ,1 vi$arma; yen todo el paid es,], fJcili
dad y tendencia ti. la emigración cOI'l.:3tarte y exponlánea. Los sueyos, gente inquieta 
seg(1Il los historiadores citado9, eran inclinados á esa mo\'ilidad que no les permitfa 
fijarse pel fectamente, amando esa libertad y eSl independencia mas que á la vida
Pues bién, nuestros montañeses, expatridD \'oluolariamenle á lejanas tierras, ni le 
amedrentan ni le aterran los peligros de UD largo viaje, á. veces perdiendo intereses 
en su pAtria de donde procede aqoella canción popular: 

/ 

Non le vay~s á Castilla, 
Non te vayas á cansar; 
C .. lilla está n'esla lerra 
Para quen quer lraballar. 
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Si la expatriación es forzosa; si hay verdadera expontaneidad en ella, enton~{lS 

entra la nostalgia, y con ella, muchas veces, la muerte en muy pocos dias. 

)[o:"mIENTQS DE sU ErOCA. 

San Marlin de Orense. 
San Marlin de Dumio. 
San Pedro de Rooa,. 
San Mamed de Suevo,. 
Santiago de Allariz. 
Sanla Maria de lria. 

CRONOLOGlA DE L03 REYES SDEVOS DE GALICU. 

Año de Idem 

REYES. la procla- del ralle-
mación. cimiento. 

1 

I 
lIermenerico · 411) 440 
Rechila . · 440 448 
Rechiario · 448 456 
\\Ialdras . · · 456 460 

De Lugol~emismundo 460 498 
(Frauta . . · 498 528 
Carriarico · · 498 528 
Teodomiro · · 528 569 
Miro. . · 569 585 
Eborico . · · 583 584 
Andeca . · 584 • 

L 

Años 
de 

reinado. 

21) 
8 
8 
4 

58 
50 
30 
41 
14 
1 
» 

169 I , 
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taiJ inse~'ipc iones que má.~ se aproximan son la de J\')eas y la de iria, pero se ... 
gun SIlS re~bas ni una ni otra pertenecdn á la dominación 9ueva, pero tal vez sean 
consecuencia. de ella. 

Inscripción sepulcral de Rocas. 

lIeredila. no.lrl 
Eufraslj, Euslanl Ouinedlj E.el 

Flavij Ruvlj 
Era D. c. x. j. 

Sacada al calco sobre el original. La Iglesia de S,n P.dl"O de Rocll l tr61 le~ 
gua, de Orensa, en el ayuntamiento de E'gos, es de tres navas y la con,tituye un' 
,ola piedra. 

Inscripción de la autigua Iglesia de Santiago del Padroll 
encllntrada al construir la nueva fá brica. 

lh fP.ó.e~ r;.~ P-.1l1 r,.1' 
----.J.¡' 

IN EJt.T~~'I. 

La mejor traduccióo que puede hacarse es la ,igulente: 
Dominu, Episcopu, ,cleS'im, in era millesima ce.tí,im. ,epluagéihna prima. 

(El" de 1171, qlJee, año d. Hao). 
(In.dita.) 

Inscripción de eurtls. 

+ BRA·I·.lJX~¡ E"'!"ññ 1.r"*:~1;\~ 

.¡. I:Bf¡ v.. B.BA'¡'n.DJt'IJS..s:FS&M.'V.r~ 
No pueda iotel'pl'eta"e más que d. la maoera siguiente: 
t Era 1116 et lIJ id u, M.rtiu" Memoria t ci~is AJ.d Adaulrus, Fecimu" . 

nomelie do Zas 15 de Junio de 1875. 
n.(MÓ~ DARROS SlVELOI. 

1;1 
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DESCRIPCiÓN ARQUEOLÓGICA 

DEL REAL MONASTERIO DE SAR 

(SIGLO XII). 

Antes de emprender el present, trabajo, y como quiera qua debl.mos .ntregar
bO! á. graves investigaciones de gTan ;mportancia para la historia y para el uta en 
Galicia, hemos procurado reunir y esludiar cuidadosamente cuantos tscritos anliguos 
y modernos se referian A la a6SCripción del primilivu templo y real Monasterio de 
Sar. No logramos, empelo, en 63ta parle todo el éxito alcanzado en la exclmüvamentl 
histórica d.l Priorato. 

Ni en 1& JJi&/oria CompOl/elana Merita po,· órden d. Gelmirez, ni en ninguno 
de 108 antiguos códi~es, ni en las obra~ que escribieron y publicaron despues di\'er
sos cronistas acarea de la ciud,d de Compostela, hallamos noticia de aquella iglesia y 
COla edificadas por Munio á orillas del rio de Sar J segun la escritura diJ fundacióCl, ni 
de las probables ,·econstru"ciones ej-.utad .. por los priores daspué, da la muerte del 
Obispo d. Mondoñedo. Desgraciadamente no tuvo el real priorato en tant., siglol, ni 
canónigos como Ayrnerico de Anteiaco, ni prelados que como los de Santiago, mm'ie
ran la plum. de A.mbrosio de Morale, y C.'tella Fe., ... er. 

Después de largas y casi infructuosas vigilias, p'ldimos recoger tan solo lo~ si
guientes datos auxiliatorios plra nuestras investigaciones al queológicas: 

Una información hecha AS. M. en virtud de real cédula de 1~50, exponiendo que 
.~ta casa era consistorial, y, por tanto, de I'eal pltronato; por cuyo motivo se recono_ 
cieran en la ~apilla mayor dos tMudos de piedra con las reales armas y dos inscrip
ciones, diciendo en el de la derecha DE CASTILLA, Y en el da la izquierda REY FERNANDO; 

escudos qU8sieodo arranc&do~ por órdeo de "arios pl'joras intrusos á la regalla de la 
Corona, y vuelto. á colocar de Ruevo por otros de real nombramiento, se han llegado 
A perder bltimamente (1). 

En pleito de 1690 sohe el beneHeio de Loymil y .u anejo San Pedro d. Onza, 
consta otro reconoeimiento de los .mlsmos escudos reales, y del que aún se ,'é en la 

<I} Uno de estos escudos, ti juzgar por su antigua form:t , pareeeacr el que "e halla co
loeado sobre el frente del arco de S,m Olas, sirviendo d. base á una cnu; de Illerro mo
derna. " 
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4uinta bóved,1. 1, nave centr,l, cruzado en aspa ,obre un ramo yacompañado do la 
Jn~eJ'ipeión siguiente: 

ESU: onllA: FECO: FACER: D: GClME:l: 

GOl"iZALVES: DE: CAiU IUL: PRIQB: DE9TE: 

IIIUI'U.<:.n:lRo: ERA .• ,. 

la cual ya no S~ pll:l'cibia entóccfls per estar bor!'lido!' los carartereq; y de tres !epul" 
eros HeO ll sus werpos de piedra veslidfJs de pontifical y eDil .JIU mitras,.; uno del dicho 
Gonzal\'es y los otros dos ~in epltilllos, en todos los que se ha!lab<ln e.seulpídlS jgu&le~ 
arml!.S que en el esclldu de la bóveda. Este reconocimienlo 8S inter8santfl, y nos ~eña

la., además del notllble sepulcro del Arzobispo de Tarso, abilt'to en el muro izquierdo 
del templo y que Cdr8Ctl de toda iOMI'ipcióo, otro igualm"nL6 anónimo que 6xisUa en 
.1 claustro antiguo, entre cuyas ruinas ss hl hundido dpsgraciad.mente. 

Nuevo re~ono~imiento le Re mus á la Vlstd coa fé de Nota. r io de 15 de MarzQ de 
1097, hecho en pli:itú !obre benefido dB San nreijome de S~rgude, en el cual, des
pués de hacer con!tar la exbteneia de !o~ I'erijr ido~ e5~lJdos re:¡,!es y sus ins~ripciones, 
!6 dice: ((y saliendo á [l,era S~ reconoció el tejado donde Aay dos can&erO$ de piedra, 
uno etlcima de la capilla mayor, y aIro junto á la torre.)) De estos d03 cordero!, re
carea.do! con predo::Jisicnas cru~e! de piedra, que aotes coronaban los fronton3! apiño

na.dos del templo, solo 3b conserva hoy uno, que se calDeó sobra la espadaña, fabri
cad. en el p ... d. siglo, cuando se derribó la primitiva fachada r torro (1). 

El arquitecto D. Juan Lope, Freire, elegido por el Arzobispo Bocanegra pora 
evacuar otro informe" la Cámara, dice á 12 de Febrero de i 774, que la. iglesia (tara. 
de construcCión gótica; que la capilla mayoJ', en su primitivo punto se contsmplaba. 
ser obra del siglo x Ú ll, yel resto del cuerpo d, la iglesia, aunque en sus fundamen
tos era tle la mi!Ola ilrquitertura, hlbia sido modill~ldo segun se usa.ba en los siglos 
xv Ó XV" excepto la fachada. principal, que era. moderna, eon olro! varioj indicios de 
haber sido Mon.sterio con cláustro, capitulo y m.yordomla, etc.' (~) 

Finalmente, tenamos presente otro informo dado a la Camar. en 1870, en donde 
se dice que <tia ¡,lesia es de fábrica muy antigua, con coro, nueve si~las, vestigüJI d, 
órgallo que no existe y un retó (3), estando unidas al mismo edificio las Clsas recto-

(1) Sobre e.la escultura románica, la m~s bella, sin dulia, de la numerosa y rica collc
ción que p05ce Compo5tela en corderos 'i cruces de plodra , han clavado 101 artiflces de la nue
va fachada otra doble cruz de hierro de bastante altura y lolidez. 

A ell05 se debe, pl'obablcmlimte, la pénlida lamentable del otro clrdero de que nOI habla 
la informa.clón de 1697. 

(2) En este informe, ni ha sido muy exacto el Sr, Lopez Freire rupecto .. 1 género y 
épQca de la arquitectura, ni 1I0S da noticia alguna de la ilic1inaciófl dll templo J forma del pri
miti\·o Monasterio, qU8 dice haber visto antes (le demolerse, exten"-Iéndose lueg. en el plan y 
presupuesto pal'a construir la nueva iglesia parroq\¡ial de Salita .\laria de Sar ae a dwtro, In la 
puerta del camino, tasálldolo en 323,000 reales, 

(3) Muy esll'aÍlo es que al presf!nte na.da sepamos del re/ó de Sar, y sin embarro, pare
el quo existla segun aqui se asegura, lo mismo que el órgano, cUlol vestiglos se nota.lon, En 
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rales y su!J acc,sorias, en que viven el Yicario cura y lo. otro3 oinco capellanes) cuy&! 
habillciones tienen comunicación al corredor alto y coro.» 

Tale .. on la. (¡nicas luca. que, respeot. A la obra antigua hallamo. en los ar
chivo" y •• te lamentable silencio (que no interrumpen tampoco l •• visita, pasodas 1I 
priorato), obliganos A dejar en tal punto las inve.tigaoiooe, y A eeñir nue,tro e.ludio 
arqueológico A los reslos que no. q.:edan de lan notable monumenlo. 

Las de~cripciones modernas, que citamo~ en nuestro al'tt~ulo publicadas en Bl 
Correo de Galieia (1866), y en La 11",lració" Calólica (1880), .. n igualmente con
cisas. immftcientes. Elogio pc.l!tico pudiera llamarse á la que e3cribió el peregn'nQ 
español, apreciable artista catalAn mA. poela que "'queólogo, iolerp"elando la idea 
del arliHce en la inclinación y mayor anchura .uperior del templo, como mlslic. em
blema de que 1 .. almas ae-is ionadas en la e,trecha cArcel de la. miseria, leneoa" 
ascienden por medio d. la oración á lo, espacio, anchurosos del cie lo. La que redac
laron los sAbio, :académico. P. ~'ita y el Sr. Fernaodez Guerra , leniendo presentes 
ese"o, J no mlly exaclo, apunte, de viaje, habrá de ser objelo de nue,lro exAmen al 
tratar del interior del monumento, pue, de su exterior oadie hasta el preseole .e ha 
ocupado, ¡bien e, verdad qoe on laber into d. tapias y alto. muro. trazando triples 
átrio. J huerlos, lo. robuslls imo, estribos, los tejado, que desoiendon ,ob"e ello., el 
mon .. t"io borromine,co añad ido en el pasado siglo, lo, rrondo.os arbu.lo. qua le 
rodean y bordan las márgenes del humilde rio, dojan descub"ir apenas en el rondo 
del v.lle .Igun ve.tigio rom.nic ... . y que este valle eslá ooulto, .. su vez, por lo. vie
jo. c •• erlo. del Cerro del Salvador (1), pOI' las alturas del S,nta M1I'ina coroDadas 
de pinare., por el alto Viso y la pendiante de la Trilca, que subo hasta Belvi., y por 
la .,censión del terreno hasta el moderno barrio d.1 1I0rreo, que divido el Sal' ,upe
rior del inrerior, el "i10 del obi.po Munio, dal otro reti,·o de la inforlunad. cu.nto 
hermosa princesa Rosuida, que ya eD 1127 habla eJillcado el mon .. terio de Canogio 
.obre la 10mb. de 'u, amores , en 01 legendario Valle de los palomasl 

De ,uerle, que 00 es posible adrr.irll' las b.llat.s exteriores del lemplo de Sal' 
hasta que se lIe(a al pié d. sus muro" h.llándose lo. ab,ide, encerrados en el pri
mer !.trio, al pórtice y muro latoralizquierdo en .no segundo fu,rtemenle amurallado 
dODde se incluye el cementerio con Dueva hilora de tapi .. , y para llegar al pórtico 
princ.ipal necesario el penetrar en un cuarto rednto. 

E.te pórtico J la cruz del cOI'dero que ya hemos apuntado e, lo único qua se COD
serva de la rachada de occidente que debia pertenecer á la segunda época del art, ro-

os documentos que poseemos solo hlllamos un proyecto de refol'ma hecho tn 1774, en cUya! 
cl:í.uslJlal se manda que ,e compre un reló de campana y se coloque en el corredQl' alto, contiguo 
ila enlra4a del coro, ó lUJar mis proporcionado para que todos ls oigan; cuyo cost. podrá. 
ger de 3 Ó 4.000 reale •... y que se fabrique el órgano para lo que se habían regalado 12.000 
reales, 1 con pintura 17.000, Inclus!slas do. gaterías, etc. 

(1) A.í" lla mó la pendiente que bajaba desde la puerta de Mazarelos, y que oC'Jpan hoy 
las call •• de Pitelo$, Cadron «'Ouro, Sar, Olvido) etc. 
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máni..:o eono~ido eúo el nombre Je rom lno biZ'lntino, yl con al gu nos e:u'a~lere3 dA 
lr:sosieióo, como los fu stes ligeramente rt:lon:ido:'l de varias de las ~olumnita.i qUe 
o~upa.n lO:i codillo:'! de lJS j.uobas, y e !y03 4<lplleles y áblC03, sobre qllC deS~3nH.n lo~ 

tOl'vS dd la lrip]c al'~bi\"olt:l, e~tán borJJ.dos de menuJ4.s ¡.lb Jres q'JB Oeqltl ll grIJcSlg 
lechaJ d.s de t:dl. La cruz mt:dirá de atura un met!'o, y ~on31a de Deho brazos, ~4Ipi
cados de ruenuda3 pf' l'las, cortados p:'>1' el eh'etilo simbú'i.:o de la eterniddolÍ, exornado 
de llna grcl'a en zil!-zti~s, y C)ll e d"j.l, bellos cal~do:'! en lu:'! ángnlos. El res to dé la. fJ. .... 
challa y su e~padaña de dos arcos, Obl'd de: llilO 175\, solo ofrece de notl1b~e una 
rntJrcada conrHid;¡d en el centro, sin duda. para conlrilHlir por aquella parle á la so· 
Iidéz inlerior , cuya. in~lina~ i ón dib 'ljan á 103 t'xl remos rU'!l'te~ pilastro ne3 y fJ stes em · 
pl.tradas y sin capitel. 

A !a d ~recha del oLs 'I'vddor (lliénd~~e el monasterio fvl' lO .... ndoJ Angula y mJ.rti· 
\lo con esta ra~hada, y cubrillndo por 85te lado las antiguas obras; por el opuesto 
arrancan de fOl'lf:!imos ma~hone~, los modernos arbotantes bus~ando la. clave de 5U~ 
ar~os en la eima del in.:linado muro (1); rnllé3t1'JD3e en é11fi>, debajo del ancho cober~ 

tizo que fvrml el tri Ido del tem plo c¡jrrienJo sobre los eSlr,bos peq ueihs \'entanita~ 
tapiadas, y en el eb lrh'o el rÓI'li~o lal~l'al .sc :ni ci\'~ul:.lr, abo.; inado y sancillo, pero 
o~ulto por un innceesll'io cJnc~1 de mldera .\ I.lmb03 lados de 6~te p6rt i~o, bajo de 
los arLolilnte:; y su techumbre , y ~et'¡:a d o por tJpias y rf'j19 de madera, húmedo y 
os~uro-r pOI' l'ier to de rnJ.!i .¡irnlS I~o ndi~iún~s higiél1~J5,-está el cementerio de la 
palTO(( llil, Sobre el pórt ioo cone una imposta sosteniJiI. por canc~¡llos, y dentro de 
una hOl'Oaeina que fué un liempo una de la3 \'entanJS románi~as del templo, se ,'ene,'& 
una irn.1gen de piedra d ~ la Yi :'g~:l ~llJf'e, ql.iC, adornada por los sencil los delato! 
con cortinajes grotescos de almnl1'J'on y gl'andes in3M¡p~¡ones vela dS3da su impl'o
\'i~ado altarcillo el sueño de lo:; muerlo~. 

TI'(5 precio::;cs ábsides "8 mostral'an Ilbreme:~te por el E:3Le, antes de construirse 
el nuevo monasterio !lile ha cub iprlo uno de los dos faen ores. Su pel'pendil!ularidad, 
correspondiendo a una fábrica ¡"elf,ladl] y la planta poligonal del mayor, indican PO!
terioridad en la obra, y ~éne,'o de transkiún en la arquitectura románica. Detrás de 
e~tos absides suben los muros cu sus oblkuas prolongada!!, unidos ~Oll una IiM, pared 
de cerramiento terminada en áng 'llo ú en p:ilÚfl, con remate y cruz moderna de hierro, 
qne su~tiluy6 al otro corde ro de 1I,Ie hcn-:os hecho menoiún, Un g)'an ojo Ó roselon se 
abre fn el frente qUt3 c.Jrre'1ponde á la nave central. Xuestro I'elato dA. una idea 

(1) c.Robu-tisimos arhol a llll!s al ,'xtrrior-diCt'D 105 Sres, Ac:dcmicos Fila y Fern3.ndet 
-los mú" de ello".ml acabar de Locar en lo alto del muro que han de sOlltcner, apareutan salir' 
garantes de que no se consumará la amf'llu:tdora ruina ." No he Iros e ... aminado bast~nte esla. 
circunstancia. Lmpjrlanlisima, que dcuolaria, cuando mcnOJ, la inutilidad d,~ seme-jantes gro
se ro~ est ribos: em ; ero, lodo Iv!! que alcanzamos á ver cif'rra con 105 muros, yes de e"perar 
que, por cO'lse rVQc¡ón prop;1, cumplan su ofic io d~ sustentantes, pues teniendo en cuen
la el drsarrollo dc sus arcos (mas de 80 grados), les Cuera. imposit)le sOslen crie "in venir.~ 
suelo, 

65 
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bast.nte aproximada d.,.la belleza de eslo, ábsides, circulares lo, menores y rodeados 
de columnas, cuyos capite!eQ

, alternando con cane~illo~, soslientn el ligero voladizo, 
y octó~ono el mayor, medio eubiertas sus arisLas por CJ111mnJ.'3 sin capitel que van a 
rematar al arranque de las pr~dosas ar,'adilas de las venLanús, furmadas por Loros, 
f8.1pi~adas de grue~ag pel']as, festoneaJas por UIJ anillo ó cornisila .fe menuuos ador
nos en zie- zag ó en ajedrez, y sosleniJa sobre los ábacos de pequeñas y delgadas co
lumoillas que acantonan los buecos, lastimosamente lapiado~. ~!d9 de veinte caneci _ 
1105, de furmae capril!hosas y extravagantes, sostienen Id cornisalero de este átside 
mayOl', á. cuyo lado derecho corre un hierro sencillls¡mo del monasterio, donde se 
abrió la puert~ principal, y ~obre ella la sigllienle in~eripción: 

ESTA osnA SE nlzo SIENJlQ P!~,OI\ 1:1, YLL.~I.° 

Sil. D. i\IAN\'EL PEIlEZ DE t;\'Z\I\'\ El. DVEl'iO. (1) 
Tres escudos se han tall:ldo encima de esta puerlJ, dús IlJnqueando una ventana 

con las armas de Caslilla y del Sr. Guzcnan, y el lercern d,bajo con el blason del 
Priorato, anejo á San Juan da Coba, que es el cordera con la bandera ondulante del 
flautista. 

Dos lrozos dc 139 columnilas pareadas del ar,I;~uo clAuslro (derribado por el liem
po y por el abandono de aqueilos priores, que no eran seguramente ni implas¡ ni re
\'"Iucionarios) están clavados á guisa de pOjtes ei1 el arrilnql18 dd la. escalera que con
duce á. las galrrills superiores del m0del'no. ¡CLlJnto l1úlor é inaignaciú;'} n03 Clusa el 
ver un grueso capitel, qlJe más parecclufi gr;~n flJron, ántes soslenido pOI' cuatro dol
gados rustes al aire, arrojado ahora boca arriba, y otros tl'OZ03 diseminados por el 
'huerto y dependencias de la casa re~loral! Pfeeisimenle el ó.ltimo reldaño y meseta 
de la escalera indicada se hln consll'uido eon dos pIedras s~plllaales de gran alltigüe
dad, qne plll'ecen cortadas á SllS extremo:!. Ptll'tenece, la del peldaño á la tllmba de 1 
l'anónigo Fernando Pel!, muerto en la era M.Cee, ó sea el año "t2G2 . La otra, cuya 
lectul'd I't:fjuiere más detenido estudio, por l]lllarse ya muy gastildos sus caracté
res, se remonta á la era de mil, ó sea el año da Od2, eg decir, 17'~ años antes de 
la {u'lt!aciúlI del mal/arteria pOI' Mllnio y pOI' Galmil'ez, dj.to interesanUsimo que 
DQS demuestra la ('xislencia en aqllel lugar de algun oh'o templo, habilación ó 
ciáuslro y. en tiempo de San Rosando y del obispo guerrero Si,nando [1, el que 101'
ta.ledó á Compostela. con murallas, torres y !'usos, y murió peleando con los nor
mlndo~, cerca de Fornelo;¡, d,'spués de arrojal' de la silla al virtuoso rund.tdor de 
Cel4nova. ¡A épO\!il tan memül'able alcanza es la preciosa pieza arqueológica: para. 
la l!ual pedimo3 considerJ~¡ó:l y socorro á lag p2rSOnag que por su posieión y de 
bar ~e hallen en el C1S0 de sllva r!a para ltL historia! ¡Qlle no ~e diga que al cabo de 
nueve siglog ha perecido, sin'icnllo de peldaño á IJna eS~Jlera, esa venerable testigo, 
cuyas I Cl ra~ revelen, tal Vd, a!g!]n mislerio de Sil tiómpu! (t) 

DEI\:"AlllJO B.\llllcmo DE Y. V. 
(1) Carí'CC de rc'ch~,- pero por J ~eUIl1\''lt'l'i de! ar>!hi,'o congla que csta obra, así como la 

I'achada. principal dcllconp!o, :1~r('gaclón dr los esLI'il>os, ele. Ucvúse :i cabo en li3--1. 
(2) En l111eslr,) CdLlllo ,.¡ tj¡' nos rué imposi~l<.! rcconocerla delcnidamenle, ni tomar en di-



o, 

~, 

r
l

i_ 

le 
'1 

LOS HERJY.I:INIOS. 

1. 

Diez y f!( i~ mi Pones de reales debia JuHo César en Roma. 
El gran vencedor de las tribus c~llicas, necesitab:J. ll'SDl'OS pHa pag~l' SllS deu~aJ 

y allanar despué3 la "nJ. del Consul,do y del Capito'lo. 
España, la rica España, fué destindda por la ambición de aquel hombre, á satis ... 

facE!' tan enorme Sllma. 
Vna expedición contra g·illE'gos y lU3itano9, cub irl! di /¡ollra y lJrOveclt. al 

afortunado capilan que la reallzlra, y C~sar no \'uciló en dejar la metrópoli para ab! ir 
una camp .. ña en las tierras donJe lo.'; romanos hd.blan aprenJido ya, que no eran ellos 
los más dignos de srr dueño.::; del mnndo. 

Xo consta que GJ.liciJ }' Lusilani! esll}\'ie~en á. la snó:t en guerra declarada con 
los latinos; pero es lo ci~J'to qlle J:llio Cesar, in~pi['ado por la implacable enemiga 
contra los vencedores do E'Ilili ,wo y por la no mellos implacable sed del oro, \'oló é. 
Eqpaña y se pres.enló inopinadamenlo en la ~onllr~a de Los IJerlllillios, 

Sella esto por los aiio:: 60 antes de Jesuerislo, 

11. 

Hl3dú~ense pOI' lo común 103 montes Jlerminios á Id actual sierra de LfJ Estrella, 
en la pro\'in~ia pOILnguesa de lleiro, 

Pero si la palabro!. l/el'minios se descompone en Gel' Ó 0;1', del ~anscrito Gire 
(monl¡¡ñü)¡ escrito l/el' Ó l/ir, según la poslerior orlografil, y 80 lJ/illius (Miño), bien 
pudir.ra lraducd'se lJermil/ios 6 Germinios pOI' mOl/taita'! del ~)Jifío ó junto al illilio . 

En este caso no proeedb la i'edu~dón ti. la sierra de La Estrella; mas en uno y 
otro supuesto, siemp:'e eran IU3itanos los moradores de los Ilel'minios, pues que hasta 
los 6.1 lauros llegaba. la Lusilania., y é3ta y Galtcla son con frecuencia una misma re
gión para los gt'ógrafos romanos. 

111. 

La tribu Los J/erminios, que habia fijldo sus rústicas viviendas en las e9~4I'pa

das cumbres de los montes que le dieron nombre, se ,ió un dia s'Jrpreudida. por Il'eili-

hujo: los caraclrres son erecLivam~nk de los us:\dos en los si;;1of) IX y x, bastaRte granries, pe-
1'0 muy g~slado<;. Confirma su fech:\ un document,) dt!1 nro.:h:\', prioral, que contiene el acta de 
reconocimiento hecho del Illotl:\<;[('rio en nj(j. ¡Cuúntü ~{'nlilUo<¡ que 110 les hulliesen enseñado 
e:.ta piedra á Jo~ Sres. Fila y Femande¡, en su viaje científico ,¡ Compostela1 
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la eohol'l<9 ;om,n.,.1 m.nJo de Julio Cé,"r, '1 ue le inl;mó la órden de b .jar~ l. 
llanura, 

Los primeros sitiados que inlentaron r~si:3tirs .>, p ~rdi ~ ron la. clbe.za al filo de la 
es pada de los legionarios. 

Lus demá.s, comprendiendo la imposibil iJad de una deftmsa. aprovecharon la. 
salida de Cp.3ar CO.ltl'a los plleblos vecinos, y huyeron lJe\'ando consi¡;o sus fJmilias y 
riquezas, 

El general les salió al encuentro de l'epcnle; ks fugitivos le ablndonal'on 3U.3 re
bJños; pero Cé3ar queria más qlJe aquello, y persiguió á Los Jlerminios hasta alea.l
Z,\1'I05, ven~erlos , despoj :lI'los, y celebrar des pues su triunro destruyendo 101 frágiltJ:t 
albergues de los infelices; puñado de padfJ¡,;os lusitanos en r¡,enle de un numeroso 
fjéroilo, cuyo solo móvil era el saquBo y el pill aje, 

IV , 

Los Ilermillios se .jiri~ieJ'otJ en su retiradd á. las COmll'ClS de Los Gafaicos, c~
lebres por 3IJ va.lor, q'Jíenes les otorgaron asilo en la nJl'eeiento y p'Jplllos! Eri;ana, 
hoy fiayon:!., orillas del ene1ntado golfo de la ffi)derna Vigo, 

El teo o! z ro:nano corrió á aquellas playJ~ , y á S ,] aproximación pasaron Los lIe,.
minios el m l l' y se re(.Jghron en Ia~ Islas eies; ultima y desJsp::! rada tcnL-itiV..l en SUS 

difleiles circunslancias, 
jCon qué .nojo <ontemplarl. César aquBllos á,p"'o, perlOnes que guardaba el 

Atlántico, oyendo l:d vez CQtre el eC0 de las rompientes la voz de alegría ü los ene
migos! 

liarlo ligero el pl'elol', hizo cmb,,'clr á 103 suyos en las débile, n.os de cuel'o y 
mimbre de nUis tro~ ffi1yores, y les ordenó el exterminio de los lusitanos q:16 de~hlh
ban sus ¡I'as en frente de Efi:.ana, 

Saltaron la5 cohorte~ en tierra; pero Los lIermitlios, protejidos por sus magnifi
cas posióiones y 31entados por la venganza, acom~tiel'on lan ulerosamente á. los 1'0-

manos, que eS!0S huyel'on arrollados á la playa, para salnl'se alrue3anJo de nuevo 
el Oocéano, 

¡.-\y! L1S fUl'ibunJas olas que I e\'iMtan en 103 fl:1oo!os de las i31~g, habi~n alt.ja
do ó sumergido las buo!as de los temerarios! ... 

Horrible rué la repl'~sdlia que hic:ieron Los /Jermillios; un solo ro m::tno , Publio 
E5cevR, se salvó del sangrianlo desquite, lanzándo31 á. nldo desde liS Citls á DIl}ona, 

v, 

Cé3al', fll era de si, juró acabll' con el Ú!tiIDu llerlJ~illio, y tU\'O la eon.5tancill de 
esperar en E,.¡;ana por su escuadra que establ en Cá.diz . 

LB envió ól'den de qua viniesB;' G.lieia: y ya aqul sus buques, pensó en el ala
que de la.s h !as Cie9 , las b1of] !JrÓ y purl0 eumplir su j Ul'alD,~ nto, haciendo con LoS 
D'rmi'lios ror el h.mbre lo que no hizo por l. espada. 
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El pretor siguió de~pue3 á. la Coruña, ma.:1 como su objeto no era una cO í;quista. 

sino una depreda~ión, IU~~IÓ ae.lSO eon hJ3 brig:anlino3, y á pstos eomo á todo!! los ga
llegos y lusitanos con quienes trató, exigió rescalas y tributos, me.rehando M seg1li
da A Cá,jlz, porque S8 acercaba la época de los comieio3. 

Con el reeuerdo de L?s IJe,.mit/ios on las memorables CJ'CS, lIe\'ó el general nues
tro dinero. 

No debió ba~lal'i(', sin embal'go, pues en Roma sustl'aj'> del Capitolio lI'es mil 
libras de oro, y puso en so Iug.l' igUll canlidad de cob,.e dOl'ado. (1) 

TEOI.IOSIO VESTEIM TOflRES. 

(1) Dlon CAsio, trsligo ocular, lib. 37 de sllllisloril\ nOmall:l. 
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DON A NTONIO CA V ANILLES. 

Una de las cosas que mAs profundamente nos aflige. en medio de las muchas 
aflicciones y amarguras de lo pl'esente, es la absoluta y glad:il indiferencia con que 
la Sociedad de nuestros días contempla la. des3parieión de sus hijo!! más eminente9, 
loIa los hombres públicos más distinguidos, de sus primeros ofJ.dol'es, de sus má9 no
tables publicistas. No pat'ece sinó que abund.!\-tanto en España los hombres de cien
cia y de saiiaf, de recto corazón y de claro ingenio, que la pérdidi\ de uno trás otro 
no merece siquiera el honor de qU3 la Sociedad superfi~ial J agitada en que vivimos 
pare mienles en ella. Otras naciones, por el contrario, dfran su fama de)lustradas y 
d. grande,. má, que en el renombre y la reputación de los vi'o,. en l. celeLridad y 
la &,Iorla de los muer lo,; y á cada genio que se extingue. y á cada hombre de talento 
verdadera antorcha que S8 apaga, el aplauso y la estimación de ~Ug eontemporáneo~ 

levanla ~ .u recuerdo un monumento perdurable de gloria. E,la consideración que 
in lodas parles se tribula alll!órilo; este 1.,timoniO de gratilud que dan los pueblos 
!lu,trados ~ lo, varones .,clarecido, que bajan á la lumba de,puB9 de haber consagra
do una vida entera al servicio y t la honra de su patria, al pal' que una r~COmp8l19a 

merecida 1. los que se van del mundo. es un noble y fecundo estimulo para les que 
en ~I se q"edan. El hombre de genio que logra de.tacar sobre sus "ontemporáneos • 
• abe en .. o. paise, una cosa que le conforta y le alienta en 1 .. luchas de la vida; .abe 
que de~pues de su muerte hay todavfa aire , espacio y vida para su nombre; qua pue
de legar!. su, hijos algo más que su forluna malerial; que,!e, puede legar el eapital 
de ¡IOria que h .. la eierlo punlo le asegura la inmorlalidad. 

Entre nosotros, por desgracia, desaparecen los hombres má~ dignos; viene la 
muerte á. segar en flor las mAs risueñas esperanzas de la patria; y esta sociedad, que 
rindelan fervienle culto á los goce, malerialas y al becerro de 01'0. ni siquiera se pa
ra un instante á fljiU' su atención en lo q1l6 debía. mirar corno una "tan catá~tror6, 

Todos los dias nos arrebata la muerte hombres eminentes en la pallUca, en el foro, 
en las lelra, 6 en 1 .. arll!as; y á parle del homenaje de cariño que dispensa 1. sus re.
tos un número reducido de amigos, la Sociedad no tiene para ellos ni una lágrima, 
ni un recuerdo; esta Sociedad, con SU corazón metalizado, que se conmueve y se 
alarma anle la perspectiva. de un ~ambio politico ó de una cl'¡si5 metálica, no tiene 
en el foodo de aq1lel ni un sentimiento de compasión para el varón insigne que des
aparece como por encanto del s.no de la misma. gntre no.olros solo la pasión pollti
ca exceplúa de e,ta lamentable indiferencia ~ lo •. caudillos ó á los hombres muy no
tables de lo. partido •. 
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llAnos sugerido e:;tas descunsoladoras rcOexiones lo qua aconte~e constantemen

te en Madrid; lo que ha pasado aun no haO' dos n,eses (181lí) con un hombre cono
cido en el foro, célebre en las Academias, di~tinguido por su slbel' y por la profundi
dad con que se estaba ocuplndo ultimamente de levantar un monumenlo á la gloria 
de E,paña. 

Nos referimo, al Excmo. é IIImo. S,'. D. Antonio Cavanilles . 
Cavanilles era una gloria dll foro español; era un e!!critor correcto y elegante 

era un Academko de la IIistoria y de la de Ciencias Morales y Púliticas de los más pre: 
claros; era un histori ador imparcial y profundoj era un pllricio celoso y honradoj era 
en fin un hombre modelo en el seno de su fam ilia. Amigos y adven~arios aplz..udian 
su talento y ensalzaban sus grandes dotes, Sin emb-lI'go de todo e!lto, don Antonio 
Cavanilles ha muerto aun no hace dos mesas, y lodo lo que lid. hecho la Sociedad que 
miraba en él uno de SU3 más bellos orna~enl03) ha sido consagrar pllram~nte dos Ii ~ 
n8as en los pel'iódico~, anunciJ.ndu el trisle s:.J~eso de su muerte. 

Nosotros nos sulJlevamos con tra esto cruel y desconsolador indir~rentismo que, 
sobre hacer poco honor ála generación presenle, ¡,evela qlJe el ean.;er dd la indiferen
cia y del egoismo corl'oe sus e ntrañ.l~, y vamos á protestal' contl'a tanta indiferencia 
llenando, en breves y desaliñadas líneas, un vaclo qlle plumas mejor cortad'is que la 
lluestra tenian el deber de llenar. Y ya. que no nos sea pusible presenlar una fologra
na moral, exacta, del patricio i1nstr8 CtlyO nombre fi611l'a al frente de e~le articulo, 
consignemos siquiera aqlJello má3 notable que ha hecho en su laboriosa vida; aquello 
que ha dejado como recllerdo de su saber y de su ae·lividad intelectual, y como pa.
trimonio de gloria á su patria, que le ha vist0 mori r, y á su esposa y á su'! hijos, que 
le lloran con amargura. . 

El S,'. D. Antonio Cavanilles y Cenli naoió en la ciudad de la Coruña el di. 51 
de Enero de 1805. Su padre el Illmo. S,'. D. Jos. Cavanille, era á la sazón Oidor de 
aquella Audióncia, y llegó á ser más larde Consejero y C'ffilt'ista de ClSlilla, brillan
do por la pureza de sus eostumbrts, por su inlegridad y por su sabiduría. Tuvo, 
pues, desde su cuna es te f'jeffiplo y es ta enseñanza el pariiOnaje que BOI'amos y!:l. quien 
se puso en la pila l"'autismal el no:nbra de Antonio, en recuerdo de su lio el célebre 
bolanico espa~ol, aulor de la monodelphi.l de los I~ones, del Viajo al Reino de Va
lencia y de otras obras de no menos impOl'taneia. 

A. la edad de nueve anos, y por el de 181·\ se trasladó á ~Iadrid con su familia 
nuesll'o malogrado amigo, y apanas luyo los años suflci8ntes para concurrir á las au
las universihrias, pasó á Alcalá de llenares, donde estudió jurispl'(JdendJ con tan 
J¡otable apro\'echamiento, que figuró siempre entre los más brillantes y a\'entaJudos 
e,"olare, de aquella eilebre Uni,ersidad, que para gloria de ESpllil fundara el di,
tinguido Cardenal Jirnenez de Cisnel'o'L 

Terminados es lO", estudios, se consagró á 109 de la patria Iileratura bajo la di
r@cción de D. A.lberto Lista, de (fIlien rué uno do los discipulos más ilmados. En todos 
'us trabajo. literarios se revela ese buen gusto, esa singular pure¡. de eslilo que dis-
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lingue á toda esa pléyade brillan le de liloralos contomp'Jráneos que luvieran la dicha 
de hacer sus primeros estudios bJjo la di,'ceciún del gl'a:-l habli~lil, del sentido poeta 
que canló la muerle de J i!SÚ.3, y del profundl) eonoJedol' tia nucstrOj dásieos. 

En el año 182::> recibió Co.v:tnilles el Ululo de abogado, y desde esta época em
pezó para él una era de lriunfos en el furo quo le dieron pronlo en Madrid y en Espa
i1a un justo renumbre. Todas las e¡¡SilS más irnportllnlcs le en~omendaron sus asuntos 
y sus pleitos, dándole ocasión á que pub:ieas3 p,¡pclc3 en derecho é informes sobre 
matclrias forenses, !a mayol' parlf) Je los cll<il~s están impl'csos y serán constantemen
te un precioso tesoro de eonsulta para los (Jue siguen la earrcra del fUfO, y UD. abun
dante arsenal danue han de acudir á escojel' y á templa¡' sus armas cuant03 quieran 
bril!al' en la abogada. 

A m,dida que la fama de Cavanillr" fué creciendo, llovieron sobré él cargos y 
comi:.iünec;, que no obstante su nú'nel'o no bastaron á consumil'!a a~tividad de su ge
nio; ya en 1831 se distinguía en el Ayuntamiento de Madrid como Pl'ocurador.Sindieo; 
al año signiente ejer('ió con gran a~ierto la censul'a pallUca de teatros, que veinte 
años d.,pues lo volvió á SetO enoomendada. POI' el mismo año de 1852 fué abogado 
fiscal del Juzgado de la Ccpitania General de CasUlla la Nueva, y más tarde y '¡,uias 
YeCES, RE'gidor del Ayuntamiento de M.ldl'id é individuo de cuantas SJcieda!les y co
misiones tenían un oLjeto ftlanlrúpico Ó cienlífico, En 1841 la Real Academia de la 
Historia le abrió sus puertas, y:lU voz elocuente y sus 1l'abajo3 interesanUsimo9 
fueron en varias ocasiones el orgullo y la gloria de la Academia. Apenas se creó la 
Cien~ias Moral,'s y Púlltio..:as, fué nombrado uno de sus individuos el SI'. Ca.vanilles; 
trabajando en ella con el celo y la. ilustración de costumbre, sin que estas tareas le 
impidiesen desempeñal'las de Consf:'.jel'o Heal de AgriCllltlJl'a, Industria y Comercio, 
las de Socio de la Económioa Matrilen,e, y sobre lodo la de Abogado del lIu,lre Co
legio de Madrid, que baslaban por $i solas para I:enar la vida en lera del bombre más 
acti\'o y laborioso. Tanta y tan numero:!a era so clientela. 

Nos baslará citar, no todas, sinó las más importantes de sus producciones litera
rias y cientH1cils, para que nuestros lectoros comprendan hasta que punto rayaba la 
laboriosidad y la iluslración del Sr. Cavanilles, 

Enlre las obras debidas á su pluma, que han vislo la luz sin su nombre y con 
solo sus inicia.les ó anagramas, se cuentan las sigllÍen les : 

El {¡b,.o de mis hijos ó eol,eción de lIotieias cie/ltíficas y lilerarias para liSO de la 
juve/l/lld. 

Las 1I0e!les sagmdas, lraducción del itali.no. 
Lógica de Lacol1{c, traducción del rran~és. 

EIIII;lIero espa/iol, pOI' D. Nicolás Len. Olivan, enagl·.m. de su nombre y ape
llido. 

Leque!tio <111857, curioso esludio sobre es la villa de Vizo.ya. 
Como individuo de la Real Academia de la Jlisloria, ha escrito el SI', Cavanill" 

lo siguiente: 
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l.' Alellloria subre el (llera de Jladrid. (1202) inserl. en el lomo 8.' de laS 

Memorias de la Acót.demia. 
2.' Elogio /tis/ú,.ico del céleb,.e bolúnico espaliol D. Anlull;o CavO/I/lles. 
3." llhloria de la dominación espaito/a ell Portugal. 
4." E/emiJ1l tos de Ilísloria-de EspOlia. 
Estos tres importantes trabajos de! SI'. Cavanilles no han vislo la luz púhli~J. 
5." Discurso sobre la importancia de [as úrdclIcs monásticas, conlesta.ndo al 

de l\cepeión del Conde de Canga-Argü llles. 

G," niscurso sobre 101 árabes eS}Jwioles y el Kalifafo de Cúrdova, contostando 
.lde reoepoión de D. Modesto Lafaente. 

7.° lJiSel/J'ia sobre arbitn'slasesjJm1o(ts, conlestando al da reeepdón de don 
Manael Colmeilo. 

8.' /Jiscllrso sobre la "islario de las arlcs, conteslando al de recepción de 
D. Pedro Madraza. 

9.' /Jisc .. ,·so sobre la "is/oria de los plleblos primi/ieos, contestando.l de don 
Vicenle Yazquez Queipo. 

10.' Diálogos poli/icos y lilerarios y discursus académicos. 
Pero la ma.~ notable de las obras literarias del Sr. Ca.vanilles; la qtle formó 

constantemente el sueño) da oro de su vida como hombre de letras; la que sin disputa 
eorlstituye S:J rr.ayJr gloria, es la l/istoria de España que estaba publi~ando ~on uoi'" 
varsal a(~ptaeiún, y que llevabl ya tan adelantada, ~ue la muerte lo ha sorprendida 
cuando ~olo le rallaba no lomo de Jos seis de que iba ti constar. Pocos meses le hu
bieran bastado para cima á este monúmento imperecedero de la gloria de su patria. 
Todas las doles de un gran hisLor iador las reuoia Cavanilles; juIcio claro, imparcia
lidad serena, estilo concisu y cxpredivo, conocimiento profundo dó los hechos y d" 109 
Slleesos que narraba, espirilu investigado)' que le permilla desenvolvel' en todas sus 
consecuencias los acontecimientos de que era cronista; todo esto y algo más se admil'" 
en la Ilisloria de Espolia de D. Antonio Cavanilles. Hay en ella trozos qae compiten 
con los de Tácito; trozos que no solo re,'elan al eserilor castizo y elegante, sinó 8.1 
prorundo pensador. 

r!!i D, Antonio Clvanil1es era como abogado y como eseriloJ', y como Aeadé~ 
mico, una lumbrera da nuestro foro, de nuestrd. literatura y de nllesLr lS A~ademi.1s 

no se dislingu[a menos por las singulares doles de Sil ~araclel', y por la pureza de la 
lealtad de sus !entimitnlos. 

Ca,'anilles, que en el seno de S\l familia era un vardadE'l'o Patriarea, tanto ama ... 
ba) tan amado}' respetado era de sus hijos, 96 cautivaba. el aprecio general en la 
sociedad por su proc..!der noLle y caballeroso, por el I.!elo entusiasta con que se coIt~' 

sagraba á todos los asuntos que se encomendaban A su cuidado, y por su amenlsimcr 
tra.to, Todos se di::iputaban con afán su amistad; los Prineipes y los Grande!!, los po'
Hticos y loslilel'atos, los opulentos y los mojo5l09, encontrabdn siempre en él l1n 
consejero prudente y un amigo leal. Por 6,0 Cavanilles en dIferentes oClsiones ru. 

70 , 
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llamado t OI'¡janizar y A arreglar las casas y los intereses de las pl'imtras familias de 
Madrid; por eso el Serení.iimo Sr. Infante O. Sebulian Gabriel, apenas regl'esó á es
ta Corle de su eX(Ja tl'iación, le encomendó el cuidado ., arreglo de la suya, misión 
que de,empeñó el Sr. Cov.nHle, con el celo, con l. inteligencia y con el noble de,in
teré, que en él erhn proverbiales. 

Estas eran, como hombre publico y como hombre priVddo, 1., cualidade, más 
relevantes del Sr. Cavanilles. Al consignarlas con la imparcialidad ~on que S8 e~cribe 
!liemp!'e aeerlla. de los Que flleron, no creemos qno nos ciega la amistad, aunque era. 
grande y caJ'iñosa l. que le profesábamos, ni l. comunidad de opiniones polllic .. , 
pt~es distában::os bastante de las de nuestro ilustre amigo; sólo el sentimiento de aL 
guIJo nacional n05 mUe\'i!ll á publi~"r estls lineas; l~ue nosotro3 amamos mucho y de 
corazón las gloria. de E'paña, yel malogrado personaje que lloramo, era en nuestro 01 

sentil', una de sus glorias más legiUmls y mA::! br'iltante~. 

F. DE P. MAOflAZO. 1, 
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EL MONASTERIO DE CELANOV A. 
A cuatro lpg uas Jo Oeense, y en tierra e~pJ.ñola, se halla enclavado el monaste

rio de benediclinos de Celanova. L. f.chad. del edificio que O"UP' uno de lo, lados 
mayores de la plaza , mira;' la fronlera de Porlugal y ".cerca mucho á la linea di
vi~oria, presentAndo.le á. nuestro~ vecinos como una mue3tra de los monumento! arqui
leclónicos de España. 

Antts do la. exelaustración exisUa en el monasterio y cuiJab'l de la iglesia una 
orden monacal, ded i ~ándose á las prá.cti~s propia! de su instituto . 

Abandonado el edificio, la fuerza pOb!ica estableció su cuarlel en la parle habi
table y la villa 50 hizo eargu de la iglesia y del culto divino. 

Pasades algunos bños, en 1868, ~uslitulan al ejército, guuJia civil y cara bine· 
ros, los alumnos d.e un modesto eolegio que iban á. recibir las lecciones de tos eseola
pios, á quienes la corporación popular habla connado desde entonees la enseflanzu y 
educación de la niñez. 

Es decir, que, en menos de medio siglo, el monasterio ha sufrido en su plrte in
ferior trllS trasformaciones. L'.\. una, la vlda moná.3lica con sus practicas y SU3 rezo9, 
que entrañan una g l' IO soledad, la otra, la vida militar con '3US .jereicios y sos clari
ne~, 'lue lleva consigo el movimiento de las armas; y la. última, la vida académica con 
.us lecoionc, y con ,U9 esludio" que pulicipa de la sol,dad de la primer. y del 
movimiento de la segunda. 

¿Cual de eslas trasformaciones responde mejor á las necesidades aClu.le, d. l. 
población y á lo, inlere,e, de 'u, habitante,? E, punlo meno, que indudable que el ,,_ 
tablecimiento del colegio de primera r 3egunda enseñanza h:i sido feuundo m.1nantial 
para la educación de la j'lvenlud. El municipio, al con3eguil' eSila majara ayudado de 
per.ona, amanles del p,I" RO ,ólo b. corrospondido á lo que espamban lo d., las cla
ses y todas las rorlunas , sino qJe procuró la conservación de aquel edifl~io, que iba 
perdiendo no poco de su belieza y solidez. Los ayuntamientos que le siguieron se han 
inspiradJ en los mismos laudables deseos, y hilin puede decirse que en aquella villa la 
cuestión del colegio es una cue,tión de loealidild, plles no hay parlidos, fl'aeei onc3 ni 
bandería!! cuando se trata del sostenimiento y desarrollo de aquel asilo de enseñar.za. 
Admirable consorcio de todas las opiniones para el bi9n general. 

El que estas lineas escribe ha visitado no hace muchos ¡r.eses el mlJllasterio y 8 

colegio. Recuerda perfectamente el dia y hasta la hOl'''' da su pr8:5entación en el mis .. 
mo y 1&9 impresiones que ¡'Mibió en aquellos moment03. A. las diez de 13, mañlna del 
30 de Setiembre, gran número d. fora steros, algunos de ellos parienles de lo!\ alum
nos internos, penetraban en aquella c.asa. Examinadas alguna~ cátedras, galerlas y 
,alas de estudio, se reunió exponlaneamenle á la comitiva ei dire"lor literario del es-
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lablpcimicnto, cnscüándonos una pOI' unlIas bellezas arli:,l icas del monlStel iD y favo
rcci~ndonos con su presencia en las 3.ula~. Los proft~sores que en ellas estaban dirig!an 
la palabra á sus alumno, y las ,"n testaciones de esto, oorrespondlan á la Londad de la 
enseñ:lnza. 

Coando nos relirábamos, entrada ya la tarde, con ánime Je volver al dia siguien
te ála i03.llgul'ación del cuJ'~o académko, presen~iarno:3 un~ Escena conmo\'edora. 
Muchos niJllls, huérfanos U003, hijos de labradores pubres olros, perú todos escasos 
de ropa y con el pié degnudo, estaban sustentándose con la limosna. del colegiu. bter
pelado 1100 del pals para que dijese si aquel aclo se repeliJ con fl'ecueneia, Dimos da 
sus labios q'le despué, de ¡., doce de la mañana se d.bl diariamente la comida á lo' 
pobrecito, quo ván de las altleas inmedialas á reoibir el alimento y la eduo.ción á la 
,'ez. 

Abandonan sus pueblos y hogares en las primeras horas del dia y regresan antes 
de anochecer, empleando todo el tiempo en las aulas. Al ver tantos niño3 reunidos, 
cuyo traje y fisonomía revelan su pobl'ezll, bendieiendo el plD de sus pl"Ole~lore9 y 
dando gracias á Dio~ pOI' medio de la araeió:], ex~lamó un via.jero: ¡Benditos sean los 
trulos de l. caridad! 

L09 pl'Oteclo!'fls de esos nrrios eran entonces, y e3 de creer lo sean hoy ladavla, 
el Ayuntamiento de la \'illa, clau,tro de catedrálicos y alumnos internos. 

Elcolegio ~8 divide en primera y segunda enseñanza. Los alumnos de una y otra 
cl.,e se aproximan á 700, de ellos 80 internos. En la segunda en"ñan" se dán los 
tres primeros cursos acaMlnicos, los mismos que tiene de e.xistencia el establecimiento 
Iilerario. En los siguientes se est1:lblccerAn las demás asignaturas hasta el grado de ba
chiller en artes inolusi\'e instalAndose á la \'ez los gabinele, de fI;ica y qulmica é hi;
toria natol'al. 

Se observo. en el orden de exámenes un sistema altamente provechoso, lo misffiu 
para los maestros qtl8 para. lús alumnos, y es la intervención en aquellos actos de los 
doctores y Iicenc.iado5 en derecho, medic. ina, farmacia y llIosona que se hallan esta
blecidos en la plJbladón. Oien puede considerarse como IHl jurado, en el que estAn 1'8-

presentadas totlas las clases cientlficas de aquel pals. 
En la provincia hay d03 esta~lecimiento9 de segunda enseñanza, el instituto de 

Orense, de honrosa y larga historia, con numero~os diselpulos y muy distinguido~ pro
fesores, y el colegio de Celanova, que tiene carácter municipal. Entre ellos no existe 
rh'alidad alguna, porque cuanto más se difundan los conocimientos otiles y se ense" 
ñen los principios de una buena educación, tanto mayOl' será el beneficio para la pa
lria. Pe1' (l",det o1lmia luce. 

El monasterio, examinado bajo el punto de vista al'lIslico, es de los mas suntuo
sos de Galioia. No hay en él la riqueza de mirmoles, profusión de esculturas y sin 
n(¡mero de cuadros que avaloran al de San Lorenzo del Esoorial y le hacen codiciable 
á. ojos extranjeros, ni lampo~o liaBa en bellez1is de arte á. las catedrales da Durgos, 
León, SóYilla. y Tolodo, rr.odelos en su g~nero; pero;reune a. la severidad la magnifi
cencia. 
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La construMión es en pl.l'te moderna yen pJ.rte antiguá. Seólln los lulores cd

mcnzó A edifiearse en 935 terminando en 9!!3, es decir, que la obril ha durado ocho 
años. Pero estos trabajos, empl'f1odidos y termina.dos dura.nte la primera mitad del 
siglo X, se refieren al primitivo albergue de los monj es . 

La verdaJ es que el monasterio se rundó en esa époea, con Jife.reneia de algunos 
años, en el pueblo de Villar por 9fr á~uel sitio, como diee el P. YE'pes, ((de los peda
zos mé.s bellos y apacibles que se bailarán en mud1l3 provincias. J) A poco de conclui
do el cdiOcio tomó el pueblo eluombre d. Celanova por voluntad expr"a del funda
dor Ctla que eqnivale á monasterio y nova nuevo, mona3terio nUeL\Q. 

Andando elliempo hubll necesidad je reeomponer y ed¡tlcar sobre lo ya cons
truido hasta el punto de que sn el siglo XVII sólo se con~órvaban de lo anliguo la to
rre, la iglesia y el oratorio ó ermilá. de San Miguel. Aqui empiezan las grandes obras 
en aquellas casas, y que son objelo de exAmen y ateneión para cuantas personas vi
sitan el monasterio, 

La forma y figura de aquel rr.onumenle al'listico, tal como le conoesmo9 hoy, es 
cuadrilonga irregular y de piedra bet'l'úQueña á grandes hneras simétricamsnte colo
cadas, Cada lienzo mide de largo 224 pi~3, Los compartimientos re:.Jnen todas las 
condi~iones apetecibles, y los p\tios, fuantes, escaleras, sacri5lias, capilulo~, pero so
bl's lodo los cláusti'oS y el balcon:Jj@ de uno de ellos, son verdaderas obt'as de arte, 

Componian el monaslerio ellemplo, la morada de los monjes y los tetTenos ad
yacentes en una larga extl3nsiún. Estos ultimas pertenecon á particulares. La iglesia y 
el convento subsisten siendo propiedad del E,tado y el usufructo corresponde al Ayun
tamiento de la villa, 

El edi6do es notable por 'u arq'liteetura (órdenes dórico, jónico y compuesto), 
por la e,beltez y gallardla de los al'eos, pOL' l. eorrespondeneia de las lineas y por l. 
solidez de SI] eonslt'ucción. El templo tiene tres naves, una central y dad laterales. Los 
arcos son ,emienlares (1), 

• 

La altura de la iglesia en su parle interior, es la siguiente: 

Desde el pavimento ~ la clave de los arcos ecnlrales, 
Id,m á los de ,'ostado, , 

Metros. 

21,55 
12,50 

Idem á la clave de la cúpula, , 5X ,85 
Idem ~ la altura del reloj y campanas 58,95 

En la iglesia, que tiene 200 piés do lar'go por 150 de aneho hay dos coros, CU" 
ya~ .!Jillerias, primorosamente labr¡¡das, honrarian en los tiempos modernos al artista 
encargado de su f'je~uL:ión, Tal es la delicadeza Je la talla, el n:érito de la filigrana r 
el guslo que revda. Pero en donde fijan la alención las personas inteligentes es en la 

(1) Los únices planos que existen del monaslrrio esta n levantados en el ailO de 1867 por 
D. !\Ianucl Gal'da, director de caminos vecinales. La municip31itlad ha surraS"ado los gastos ne
cesarios para realiz:,tr e8tc trabajo. !\leses antes levantó también los de la ealp.dral de Orensc j 
mereciendo por uno, y olro, un JUIcio ventajoso de las personas peritas en el arle. 
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pu,rta que comunica con el ~ol'o bajo, y que da frente a la entrada principal. En esla 
puerla se hall,n incrostradas las ,figies de San Pedro y San Pablo, d. un mérito ex
traordinario co:no escultura5. 

Onc. son los aitares dela iglesi •. En todos ellos hay trabajos de t.lla muyesli
m.bles; pero uno se dislingue enlre los demás por la bolleza de las colu",nas y 1 .. 
eligies de cuerpo enlero que aquellas ~o3lienen. 

La r.chana corr;grande á la magnificencia d,llemplo. Torla ella, asl como el res
to de la iglesia y del monasterio, es de cloleria. El frontisph!iO se compone de dOI 
cuerpos; en el primere se h .. lla la porlld! con grandes columnai de una sola piedra, y 
en el segundo las esláluas de lo. fundadores dal monaslerio y de la órdon. 

Muchas de las bellezas arllslicas del ,dificio, como eran las bóvedas de algunos 
palios, apenas se conodan en IO!1 úllimos añ0s. El humo producido por grandes lla
maradas de los cuerpos de guardia los rigores del inrierno h.lLian debilitado el dibu
jo, pero se Están reslalJI'"tndu por personad inteligente.s y bajo Id. dirección de los pro
resores del Colegio. 

En el monaslerio hay un, pll'licolaridad digna de mencionarse. El conde don 
Froilán edificó en el aiío de 890 una capilla que, segun dice Morales, ((está ahora en 
IJlm jardín, en lugar solo y apartado. Es de si ll ería y con gruc::Io ele paredes: no tiene 
J>mái qua treinta pies de largo y quince lÍe ancho. 

»En es le poquilo hay cuerpo de iglesia crucero y capilla mayor, con una pro
})porción harto agraciada: y asi mirada por de dentro y por de fLleta, satisface rnu
})cho á la visla. Todo es liso lo que en ella esla labrado, y l. gracia y la lindeza nn 
))e~tá más que en la proporción y corre~pondencia.l) Los Sres. Llagune Amirola r 
Cean Bel'ffiudez, en ~IlS noticias de los arquitectos y arquitectura de España, añaden: 
"Es lan pequeña l. capilla mayor y alIar, que no cabe en ella más que el celebran le, 
)pues liene que salil' fuera para componer el cáliz y la.varse las ma.nOS.I) 

En efecto; esta capilla subsiste en un jardin contiguo al ex-convento, bajo la ad
vocación de San Miguel, y es de proporciones simétricas, aunque ffitly reducidas. En 
ella puede decirse misa sin que pueda eslar denlro más que el sacerdote. 

El monasterio ha ejercido en siglos anteriores el derecho de pl'ssenlación y poseílL 
grandes p"ivilegios, inmunidades y renlas rora les. A principios del siglo Xl estableció 
en él la ordan benedictina una Universidad para lo, esludios leológicos, y .1 jefe de la 
casa, que era Abad, le estaba encomendada la jurisdicción sobre vario! territorios y 
comtentos, reservándose asienlo en el CO I'O de la caledral de Orense. 

nasta leer la serie d~ libl'os, opáscu los,! manuscritos, todos curiosos, que exis
ten relativos al monasterio, para que se comprenda la influencia qua ejercieron aque-
1I0s monjes en Galicia, y los ras Iros que han dejado en la hisloria de España y Por
tugal. 

Con objeto de que las person,. esludiosas puedan examinar eslos lrabajos lilera
rios, publicaremos los nombres de los aulOl'89 y título de las obra.s, que algo encon
~rarán en los librns y manuscrilos para reclifi~ar j',icios propios en vunlo á hecho. 
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históricos de los antiguo3 pueblo3, viUa:3, ciud ldas y l'einu3 de II P..:nl:ls:.lla. iLé ... 
rica. 

"»usen'TOS (1). 

Celanova ilustrada, por f"ay B.nito Cueva, p"odieador y prio,' de Cel,nova. Com
prende la hi~loria dtsde la fundación del monasterio hast& el año 1684.. 

JIistoria de Celanova.-Cuatro libro,,-po,' el padre Toreado de Varg ... -1654. 
-Plimer libro.-~ob!t:lza de SlO Ros8ndo, manga de h órden ..le San Benito, arzo
bi~po de Santiago, virey de Galicia y Portugal, fundador de la ilustre easa de Celano
va, ete.-Segundo libro, vida del misrno.-Tercero: flltan en él alguna3 hojas del 
original y olras están ininteligibles: pero trata de 10:3 su~esos del mona~terio.-Y 

cuarto, fundaciones, descripción y heljhos notable! de los monasterio! qua estuvieron 
sujeto! al de Celanova. 

Cinco discu,.,os del P. Yar~as acere. del fundador y del monaste,.io ('in fecha.) 
Facla et ",iraculada Sancti Rudesindi EpilCopi nUlliensi, Mali! fUlldator,! e t 

domini MOllasterii Cel/enovm, escrilos por R. P.)I. Estaban ,n el año de 1124. E, 
un hel moso manust!rito gótico en vitela con miniaturas perfectamente censorndas. 

Epilome de la fundación y aumento, de Celanova, escrilo. on 1620 por f"ay B •• 
nito d. Oy •. 

Apun/aciones para la historia d, Celanova , qu, ,. suponen sean del P. Arme,to 
Pastor, ,bad del monasterio por los años de 1818 al 24. 

Libro becerro de todos lo, .bades dé! mona,terio de Celanova de,de su fundación 
hasta el año de 1857, con 103 priodpales a.contecimientos y aumentos de esta casa y 
de 1., 1ue .. taban ",jatas. 

Galicia al'l/Stica y ?nonll",,"/al, por D. Ramon narroa Sibelo, 18d6. 
IMPRESOS . 

Crónica 9.lIeral de ta órdeJI de San Benito, por el maestro fray Antonio de Y8-
pes, Valladolid , 161 5, cinco tomo,. 

Elpaña.Sagrada, del P. Florez. 
Historia de G.lráa, por D. M.nu,l Murgula, cuatro tomo; (en publicación.) 
niccionario geográfico, por M.doz. 
Tel':ninarernos estas líneas recordando que si el fundador del monasterio ha di

cho ,n su te,tamento Relingo t'obis doman mir¡fice edifica/amo (o, dejo la casa ediU
cada maravillosamenle) la generación presente consel'va esa obra y esa casa en gran 
estima, y dentro de ella no 58 oye otra voz que la del maestro, ni se dedica a. otras 
práctica! que á. la enseñanza de 103 niños. 

MODESTO FEr.l'iA~DEZ y GONZALEZ. 

(1) Todos estos manuscrito., si se exceptúa 01 de GaUeia Artislica, del Sr. Barros, son 
propiedad de D. Cesareo FernandcI Losa.da, hijo de Celanova, pero residente (>n Madrid, que 
tanto ha trabajado, y con I?xito en el c::.tabl.!cimiento del colegio, siendo diputado por la pro
vincia de Orensa. 



LAS JY.IILICIAS LITERARIAS. 

EREVES APUNTES. 

ConmemOl'al' los actos de inimilable heroismo de nuestros antepasados; tributar 
un recuerdo humilde pero nacido del corazón á los mártires .de la Independencia y li
bertad saerosanta.s; hacer 6n fin, memoria 3Qui de alguna.s brillantes páginas de la 
historia de nuestra universidad, páginas de gloria eterna que deben canoeel'se y nun
ca se puedo n olvidar, es lo que nos proponemos en nuestro pobre trabajo. 

l. 

Galici. siempro foé joya codiciada do lo, oxtranjeros qoe envidiosos de sus her
m033S costas y feraces campiña!:l, ansiaban explotal' sus riquezas y esclavizar é. sus hi
jos. Pero los qoe han nacido libres y aman á su suelo como á so madre, mueren ántes 
que !'CI' esclavos. 

tos portugueses, primero, los ingleses después y más tarde las huestes de Napo
león "ncedoras del mundo, hollaron con su planta fatal como la muerte, la siempre 
que"ida pátria sin comprendor en su ciego arán de conquistas, que los gallegos son 
cual no otros .guenidos y celosos de IU hunra y de su IU610. 

Los ~jércitos lusitanos en i663, habian atravesado nuestra (rontera. y amenaza
ban t ciudades y .Ideas ind.fensas con la muerte y el saqueo. La plaza de Monterey 
estaba sitiada yera nrcesario para libertarla, organizar fuerzas que se prestasen al 
combate. Nobles, ~acerdol.es, estudiantes y artesanos, el pueblo todo unido en ma~a 
acudla presuroso y Ueno d. fé, á los campos para recojar el hurel de la victoria ó l. 
inmarcesible cOI'ona del martirio. 

Gobunaba pOI' aq"ol entonces l. universidad de Santiago el rector P. Montene
gro, quien alucinado por los sentimientos patrios é instado por el arzobispo capilAn 
general de Galicia, ordenó: gue se cerrara .. la. cátedra. y gu, todo. los estudiante. 
g¡¡' cursaban eII esla ",¡¡'versidad se alistase .. debajo de sus bonderos, para gue pudie
sen ganar el curso, "aciéndolo así como si á ella cursaran y que l~s que 110 lo hiciesen 
'Jite no lo ganasen. 

Dos afias despufls, como los portugueses insistiesen en SI)3 correrlas, volvió á 
formarse la compañia literaria y el rector impuso la siguiente terminante clausu
la (1): que .. le pase el CUriO al que constase !taber ido á la compa"fa, y ninguno c,.,.
se en otra parte Con apercibimiento de que no se le pasará y dello se despacl"" 
ediclos. 

(1) Perlen.cen tantr¡ esta cláu.ola como la antcrior, á on notable 3rtículo que escribió 
Bernardo Barreiro do V. V. Y publicó el Diario de Santiago. 
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Desgraciadamente nada m¡is se sabe a~el'ln. del resullado d~ catas dos expedic\O~ 

nes: "ie cree ~in embargo, que lus escoldres debielon contriuuir en mudlO á la expul
sión del extranjero. 

Los hislori.ldores y entre ellos el citado Sr. B.ifl'eiro, que I'egistl'aron al chivos y 
hib!ioteeas, no han podido eOMlltl'il1' lusta ahol'l datos más preó30s 50b 'o 83te oseuro 
punto de nuestra historia. 

Por tercera V{-Z en el pasado siglo, los eslndi.loles, al'dil3odo en entusiasmo, 
abandona.ron el libro y la tranquila aula para combatir á los ingleses que en 1702 
aCdreaban sus naves ¡\ nuestras costas y desembarcaban en Vigo sus legiones en son 
de guerra , 

Apesar de que l. historia se muestra también ,jbria de detalles, en los libroi del 
cláuslro de aqualliempo, se lee que los estudiantes se balier·]n con singular arrojo y 
que mlvieron vktoriosos pero dlezmJ.dos, Indudablemente su valor bien probado y su 
heroismo debieron ser poderosa ayuda para aquella memol'able der!'ota del orgulloso 
pabellón británico, 

Aquellas generaciones dl1 hé~oes y mártires en 105 pa:lJdos tiempos, dieron I!on 
su abnegación sublime, f'1 noble ejemplo qlle cien años despues hablan de imilar nues 4 

lro~ abuelos. 

lI, 

COrl'io el año de 1808 y las naciones de Earop. llenas d. espanto y ¡,mo!', do
blegaban sus c:tbezas hasla e'ltonees erguidas y soberbiaS, ante el irresistible poder 
del eapitan del sigll}, Nada más que como un vagú rumor Ilegabln a Eipaña la~ 00 4 

ticias d. sus triunfas, 8t puebto de Pela yo y d,1 Cil yocla en dalee y reposado sueño 
arrullado por los rel'uerdos de imiJereceder& fam 1 y engañldJ por la torpe y vil ca.
marilla del má, débii de los rey", 

Al César vencedor del mundo, faltaba en su pesada corúna la jltima joya, pel'o 
tambien la más preciada, y el que venciera en cien combates ereia fácil la conquista da 
Esplila ~in comprender que el que a tanto aspire, solo encuentr<l la muerte como úni~ 
ca fruto de su teme:'aria empre~a, 

La hora fat,1 de 1, d .. diohe sonó el 2 do Mayo; l. nobl.lbaria abandonad, trol
doramen le de sus g,)bernantes, se \'ió in\'adida por los sohl.Jdos de Napoleón qua bien 
pronto la ocuparon de Cataluña á Covadonga y del Cantabrieo al Estreebo, sitiando á 
nuestras ciudades siempre invietas y se'nbrando el iuto y la miseria en Yilla.~ y aldeas 
indefensas. 

A la leal y valerosa Galicia, vinieron 70,000 gue!'reros y si fueron muchos pal'. 
o .. mpar su !uQlo, eran poeos para no ser vencidos. ¡Hermoso cementario habian esco
gido para da.r eterno descanso á. sus cuerpos! Cada. ciudadaGo se convirtió en un hé 4 

roe; caja hogar en inespugnable fortaleza y desde que por todos los ámbitos se dejó 
oir el grito de libertad é illdependencia, ya nldie pen,ó más que en pelear para ven
cer Ó !ucurntdr. 
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I Al general y nngustioso grito de ¡guerra! contestaron como tn pasados siglb3 iM 
hijos de Minerva. No Ol'a posible qlla 103 estlldiantes desoyesen 1. voz de 1. patria, 
He vados de su entusiasmo: recuerdan con pla~er los hechos que sus antepasados los 
legaron, se unen, so cuentan y estrechan en torno de una bandera que Ilc\'a por lema 
el siguiente: 

!lUSP¡CE DEOS I'RO LIDERTATE REGIS 

PALLAIJI,3 LEC le, 

ANNO i\lnCCCVIlI. (t) 
l. cllal illran defender, hlSta ronseguir el triunfo Ó la muerte . 

Como cumplieron Sil juramento, podiian decirlo los campos de Zornoza, Duran
go, Bilbao 1. invict., libertad. por su denodado esfuerzo 1 aq",llos generales que en 
~~ldag ocasiones admiraron su valor no po,. reconocimiento sino por ¡¡¡Ilicia. 

Excede su valor en Espinosa (2) y caen muchos para subir al Cielo orladas sus 
sienes con la corona del martirio. Ven ea n en San Payo y con su victoria. libertan á l. 
amada Gahcia y destrozan los pjél'~ito, del anles invenciH. Nay. 

Los que sobrevivieron á tan sangrienta campana, no anojan su espada hasta "er 
á. E~paña libre por compl~to del yugo extranjero. Despues, muchos ~omo el que más 
tarde rué general Rodil, son en el Ejercito gloJ'ia y honra da nuesLrt Universidad y 
los más volvieron á entr'garse al dulce encanto del saber que ántes supieran herma
nar con la SlJblime virtud del valor. 

Los pueblos de todo el mundo, los esludiantes de todos los tiempos, tienen que 
prosternar~6 ante las tumbas de las ilu~tres "¡climas, para e,·ocar los manes de aque-
110s esforzados campeones y expresarles en religioso silencio, 1. admll'aeión y nspeto 
que siempre eausa el ¡'ecuerdo de tanto heroismo. 

E. C.,tILLO S,LVA. 

(1) Esta bander:t es la misma que encerrada en un escaparate, se halla expuesta en la 
biblioteca de la Universidad de Santiago. No hay viajero que no admire y contemple los hon
rosos gi roncs que ostenta. La espinilla ci remate es de oro y el bordado costó 1.400 reales. 

(2) En algunos artículos y discursos publicado!l y leido! en diferentes aniversario!, se 
hace crmstar que los literarios fueron ditlmados en la horrorosa hecatombe de Rioseeo. Nada 
hay cierto de que Jos literarios tomasen parte en esa. batalla y solo podemos suponer por lo que 
rene re un lilerario que aun existe, que un pequeño pupo de aquello!l valientes, !e anticipó á 
la marcha del batallón mandado por ell\1arqués de ~anta Cruz, y se encontró en dicha. batalla 
de Rio¡eco,: 

il 



DISCURSO 

pronunciado por el Sr. D. !Ucomedes Pastor Diaz. 
en el Liceo de la Coruña. 

S~ñQres: Estoy profunda.mente conmovido ... Ante la honra extraordinaria que 
me dispensa esia reunión, ante la~ demostrMiones de consideración que me prodiga la 
sociedad arUstica y literaria de la Coruña, ante los inmsl'ec,idos obsequios de que soy 
ohjeto al volver á pisar des pues de mu~ho! años de ausen~ia el suelo de mi querida 
p~tria, e\ senlimiento que embarga mi corazón 611 este instante,! que empeña para 
siempl'. mi profunda gratilud por lan beoél'ola y palernal acogida, apeoas me deja 
.liento, ni voz, para significar, como deseaba, hasta donde llega mi recoao~imiento 

por tan señalada hOOl'a, :por ten alta gloria. 
En la emoción que me turba y desvane~e, en el temblor que me embarga) yo 

apelo al corazón de todo aquel que se hallara en mi pOsiliión y en estas cirl!unslancias. 
Desde este sitio, señores, y á las demostraciones que acabo da recibir, todo COI'8f.Ón 

generoso que sepa palpitar, por el sentimiento de la pátria, no puede contestar con 
los lAbios, sinó con las lágrimas de sus ojos ... 

Recuerdo, señores! que en otros reeinto~, en más árduas circunstancias, y en nn 
campo en que se ventilaban altos intereses, y se neeesitablo otro esfllerzos y etro ardi
miento; no me sentia embargado como ahora. No temblaba mi voz, no:na fallaba el 
aliento, no ss anl1daban las palabras á mi ~a\'ganta. Era que lenia que pelear, que 
era necesario combatir. Era que tenia delante de mi ad\'ersarios r opositores. No eran 
los hijos de un pais los 'lue me rodeaban: no eran mis amigos y conciudadanos que 
me festejaran y acogierb.n: no me hallabl como ahora entre gracias y hermosuras, y 
podia estar sereno mi ánimo, y podia. ser vehemente mi palabra. A'3i señores, puede 
marchar intrépido á la carga y presentarse denodado ante una batería, el mismo mili
lar á quien acobarda la mirada de unos ojos bellos. ya quien carla el alienlo la pa
labr~ penetrante de una mujer querida. 

Empipzo, señores, por declinar, al agradecerlas, el merecimiento deMtas demos
traciones. Menos que nadie puedo JO considerarme benemérito de las arles que se 
cullivan en esle recinlO, Soy lanl. más culpable para con ellas, cuanlo que las he 
abandonado, despue~ de haber recibido SUd primeras caricias. Culpable de ingratitud 
y de deserción me confieso pa!':1 con las musas, por haberme dejado ir en brallJs de 
otros senlimientos y en alas de otras inspiraciones. He sido eOIDO el que abandona la 
esposa en ei hogar do:n45li~0 por volar al campo de la gusrra, como quien deja por 
i1usiáfl de vana gloria realidades de amor y de felicidad. Sirva esta confesión triste 
y sincera de escarmiento a. la juventud generosa. qye rinde culto al génio de las arles 
6n esle sanluario. Para mi, no es más que un remordimienlo esléril. Cuando á cierla 
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edad se abandona la literatura, la inspiración no vuelve, por mh que deSp:l83 se la 
invoque. Sucede con ella, al pasar ciertas crisis de la vida, lo que al viajero que alu
viesa cordilleras de nieve. Si en su tLtiga S~ rinda al sl1eño, no vueh'8 á desportar: en 
aquel !ueño le hiela la muertA. 

Sio embargo, yo conservé siempre hácia la literatura un cuIla idóhlra en mi c.o
razón. Por lo mismo qUd habla dejado sus placeres, habia quedado en mi mente una 
memoria liernlsima como la de Id. relicidad perdida, como 1& de los primeros amores 
y de las primeras amistades. Esta veneración, 63te culto, esta re!igión, no pereció 
nunca, no podia extinguirse del todo, porque le soslenil un EenUmiento indeleble 00 

mi alma; el recuerdo de mi pai~. Si Gllicia pudo dejlu' de ser alguna. vez mi pé.tria 
polltica, era siempl'e mi pátrii1lilcraria, porque era mi pálria natural. 

Diré más, Todo lo que fui bljO airas conceplos no me pertenece á mi. Perlenece 
á las cireunslancias, á 108 tiempos en qlle he "iviJo, tia revolueión que atravesamo!!, 
á la generación que l. hizo, á esa r,lange de la época y del siglo qua se lan,,\ á con
quistar un nuevo porvani,', y de la cual he formado pOl'le como un sold.do do fil., 
Funciona.rio del gobierno, ó representante del puebloj 6SCl'itor polltieo, ó miembro del 
Parlamento; unas veces imocando el santo nombre de libertad; otl'as vecls gritando 
órden á los que á mi parecer se HafiZ iban á !'ie!go de separar!e temel'arlamente del 
campo en que combatidmos; mis lanas, mi3 esfuerzo!, mis palabras, mis eSl!ritos no 
me perteneeen. Son heehos comunes~ son voces coofendidas en 1.1 griterla de la común 
peloa; el vienlo de la comun balalla se las lleva; con olla pasaran, De ladas esas pá
ginas que han naeido y muer m en un dial de todas esas voce~ dadas en el clamoreo 
de los partidos, ni el eco quedará, Y acaso por forluna ¡quién nos podrá r"ponder 
de qtle á veees 00 han si Jo erl'Ore3, de que á. 'veces nuestra3 voeas y nnest,'os gritos 
no ha.n sido e~os de extravilda.s pasiones? Cuando el tiempo haya he~ho silencio so
bre todo ese estruendo, puede ser que nuestra reputación lenga qlH ser agradecida. al 
olvido de nueolras palabras, 

Una sola coSa tenia propia, excltlsiva, ind¡,'idual, que no pertenac6 al mundo, 
ni A la polltica, ni á la revolución, Era uoa nor cogida una mañaoa en ,,1 campo de 
la literatura: uoos ~eludil)s de poeta, notas sueltas y perdidas, acordes solitarios, le
les hojas dadas al viento, y que ha recogido, como se guardan las cenizas en una Ul'

na funeral, el ~éoiO pal'a mi bonévolo, de la lilar.lura contemporánea, Si es eslo tol 
vez lo que vivirá más en ell'ecuerdo de mis amigos, si esto durara t 1(1 m'nos lo que 
dura una mode3t:1. flor de siempl'6viva guardada en un fan11, ó las hojas de una rosa 
deshe~h3. entre las pAginas de un libl'o, mientras que las copas fi'flDdosas de otros Ar
boles desaparecen á ~lda primavera, !Ji esto es lo qua el Liceo gallego me reeuerda y 
me galardona, yo también se lo consag¡'o, y S6 lo de\'l.lel'lo. Esos cantos oscuros y 
ya olvidado!, son de Gllicia. E3as jnspiraci~n6s son de mi pdis natal. Las lIe\'é de 
aquí. Son de estos campos, de estas riberas, de estas playas: son de las amislades de 
mi infancia, de los amores de mi sdoleseencia: !Ion de las imágenes dt) este suelo de 
pore~: de 1'5 em.nacion.~ fragantes de esla lierra beodecida. 



--519-
Por eso han sido, pOI' eso se:'án siempl'e p1ra mi, conio un pre~iado leSÜl'O. Mo

destas como son, mis produccioneslitel'arias han sido ~omo las conchas de !ni escla
vina en la peregrinación del mundo: escasos como son mis Ululos, han sido como 105 
blasones del miar nalivo. Lo:'! acaricié con amor dos ve..:e5 paternal, porqtie eran mios 
y de mi país. Yo los llevaba como un vivo teslimonio, una continua protesta contra 
la preocupación absurda dtl que en esta liell'a calumniada y de,;conocida no pueden 
cultivarse las letras, contra la aserción pal'adógica y arrogante de que las aguas del 
Duet'O son la frontera del reino de la poesia. S,:ilore3: el Q,18 aventilró 6St1 expre!ión 
de tan tri31e fortuoa, ni el'a eminente literato, ni era tal vez buen español. 

Verdad es, que ege.a~o esroerzo se necesita pJ.ra vindie.ar á. nueslro paí3 de una in
culpación que solo puede ~<lbel' en afJue\!os esp!l'itu3 superfieiales que, desda dos ó 
tres grados más al mediodía, consideran A nuestras provin~ias como una lierra septen
trional; como si Galicia roera una rpgióíl del XOl'te sobl'~ el mapa de la. Europa; como 
si Galicia ruer&. mrnos mel'idional qne la Provenza, cuna de la poesia modBrna, me
nos meridional que Vtinecia, ciudad casi oriental en su climl: como si los paises mis
mos que están muchos grados más al Seplentrh)n, no tuvieran poetas; como si en el 
Támesis y más allá del Rhin, no hubieran exislido )111:ro'i y KLOI'5TOCK, SIIAKESI'E.-\IlEi y 
SCHIU.Er., Dno:\ y GOETIIE; como SI el calor del COI'azÓa. se graduara por el tel'IRÓme
troj corno si la infipiración y el ent'Jsbsmo S6 midieran por la allul'a del polo, Las 
fuentes de la po~sia son la glol'id, la religión, la libertad, el palriotismo, el especla
culo de la naturaleza; y estas rGentes están espareldas sobre esle s'lelo eon tanta pl'O
rUBión como los veneros de agu:t9 puras en las ~umbl'es de sus monta3 yen las hondu
ras de sus valles. Cada castillo rle nuestras montarl1s, cada iglesi l de nuestras mari
nas, cada vieja atalaya de nuestras costas encierra el pl'in~ipio de una leyendl, ó el 
fin de una hisloria. En nuestros tiempos, y en :03 liempos de nueslros palres, 103 hi
jos de este suelo Ile~aron donde quiera que 111 lleg'l.do el vJ.lor de Españ:l en la lierra, 
y más a.llá de donde los lilas auda~es lle\'aron un pabellón por esos mll'eS, En esta tie
rra donde hasta las mujAre" han sido hel'oinas, la historia 8S poesla, L~ natura.leza 
ha desple-gado Couadros de lozania 'f do verdura qlle admira el viajero, en la misma 
eslación ql16 es ahora aterido desolado en otros plises; y eon los matices de sus cam
pos, y con el e!!malte de sus flores, sólo pueden CIlmpatil' los ojus y la tez, la azucena. 
y la rosa de sus hermosuras, ¿Dónde tiene la sensibilidad y el genio mayol'es ruentes da 
inspiración, más grandes objetos de entusiasmo~ Yu he podido con~parar alguna vez 
con mi lierra ot.ros paises, Yo he visto la primavera en los jardines de A..rAnj1lez, en
tre aquellas arboleJ.as de vegetación fMmidable'9: yo he re:3pil'ado brisas embalsama~ 

das á orillas del rdbuloso Guadalquivir: he visto !alil' el sol sobro los encantados VA('

gelc~, y sobre los alminares de la morisca Valencia: he mirado lo.'! pingües campog 
que fertilizan el Jolón y el Eb,·o; más allá del Pi"ineo he eo,teado 1., orillas de l. Loi
re, y he saludado los románti~o3 castillos del jardin de la FI'ancia: diéronme sombl'a 
los lilo, de Montmareney á euyo pié e,eribió 'u, pagi.as ardiente, J. J. 1I0e"EAu; ba
jo las bóvedas augusta, de Westminster me po,tré en adol'ación al pié de la tumba d6 

75 
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SUUElPEAR" pase' algunas mañanas .obre las nebulosas t'rillas de la JIou,e, donde 
las conversaciones de CROMWF:LL inspiraban el géoio de MILTON; por todas pattes bus_ 
qué inspiracion .. poderosas, invoqué el genio de aquellos lugdl'es. Y era el génio de 
aquello, grandes hombres el que me f.ltaba; era el talento lo que no ha'l. en '111. A 
las escen •• ó á las tradicione., á la ~randeza Ó .la hermosu"a de aquellos palse., en 
nado •• dlan las bellezas y lo. cuadros, 103 recuerdos y 1., .ens.ciones de este sUllo 
inspirador y p'·ivilegiado. 

Por e,o veo, con tanto placar, que en él so dé oulto á las musa., que en él .e ha
ya abierto este tlmplo á las artes. Los jóvenes generoso. y entusiasta. que en Mte 
momento me rodean, reciban de IBis labios, cerno mi gratitud, el parabil"o. La civi\i
Zlción, la moralidad, 3U propia gloria .e lo agradecer!1n algún dia. Porque d. civili
zación J de moralidad son instituciones estas tareas delidosa~J que elevan el corazón, 
que ennoblecen el .~pil'itu, que hacen bien al alma, que Sllavizan la.s costumbres, que 
calman el a.rdur de otros ar6ctos, y que inspiran e~oSi 'ientimieoloq de tolerancia, y 
eso. htbitus de dulzura, Ilun~a más necesal'ios que en los tiempos qua alcanzamos de 
pasiones conmovidas y de intere.es encontrados. 

Respecto i. 01 mismo, ellos conocerán tombi6n (y yo solo ruego, como esoarmen
¡ado, que lo consideren) que en el hombre de t.lento los titulos necesario •• on 01 fin 
lo. que le d.n earacter, los que aseguran y eternizan su nombre. ¡Quién se ocupa hoy 
de 1 .. qlerell .. pollticos en que intervinieron el DANTE y PETRAn" en .n. tiempo,1 
¡Qui'n a"rigua si AmosTo era un hábil diplomatico? ¡Qui6n recuerda que MILTO. ora 
,"oretorio de CRÓ~VVELL1 Ahora mi,mo, en nuestros di., ¡no hemos olvidado el mi
ni.terio, para no.otros infausto, de CHATEAUDfilAND para no acordarnos más que del 
(rande e.critor? ¿Quien dentro d. pocos año. tomará en cuenta la. opiniones, pOr 
eierto enoontradas, de QUINTANA y de MORATIN? Los mismos que han lorecido en 
hueslros dias, y que contaban nue~tros año='J LAURA, ESPR8MCEDA, PELIi:GR1N, VlLLALTA, 

cuya memoria me e, triste recordar porque hablan empezado conmigo IU carrera 
malograda, apena. han bajado al sepulcro, y ya sus nombres no pertenecen á la po
Ilti~o en que militaron, ni á los partidos en que se dividieron. Son ya solamente de 
su pUria, porque fueron de la literatura. 

Yo, que no puedo alcanzar tan alta glorio, habré de resignarme tristemente ~ 

mi de,tino. L. revolución me lleva á pesar mio: la vida práctica me arrastra con su 
Inexo,·.bl. realidad. Soy como el hombre de nl,oeio. y de industria qua amando la 
haturaleza, no puede sin embargo vivir en su. propios campos, entre ,n. irbol.s y 
'u, llore,. 

Sean eatos honore. e,Umulos para otros. Para mi, el recuerdo d. e.t. reunión y 
de esta noohe, 1, má •• atisf.ctori. de mi vida, serán á la par que una alta hon," U" 
descubrimiento y un con,uelo. Lo, recuerdo. indelebles de e,te momento, vendrán i 
advertirmo llguna vez que la .asa materna de las musas no me está cerrada: que no 
,oy un hijo desterrado de la literatura; y vandrin A decirme todo. los di .. una co" 
mas delieio", todav!a T mil consoladora, un. cosa que en alguno. momentos de mi vi-
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da pude tener olvidada, el cielo ~abe por qué; que soy hijo d. Galioia; lan hijo con 
la sangre de mis venas, como con lo, sentimientos de mi alma. 

Doy gracias de todo corazón á esta sociedad; se las doy con las lagrimas en los 
ojos por haberme hecho experimental' placer tao grande. Esto no es solo en mi vida el 
buen hospedaje de un viajero en una noche de su peregrinación. Es eomo para el ma
rino que reside habitualmente en el marJ un dia que le es dado desembarcar del na
vio que rr.onta, en el puerto de la casa paterna, y pasar la noche al hogar bendecido 
de la familia pUl volver con un tesoro de caricias y de memorias, el marino á. la so
ledad de los mares, yo dentro de poco á ese otro golfo del mundo, asolado de elernas 
teUlpestades, dOlida la esperanza más consoladora que puedo abriga¡' es q'li al fin ffiS 

arrojo la última oleada ,ob,·. estas playa, queridas. 
Si entonces he podido dispensar algua bien á mi patria, ese placer me indemni

zará. de una gloria que no me es dado aleanza(' para podel' consagl'Arsela, Bu~car esa 
compensación, sera el afAn et61'nO de mi vida. La~ demostraciones de esta noche, de
jan emp.ñada mi gratitud hasta la (¡!tima noche de mi exislencia. 

(1846.) 



SAN JUAN DA COBA. 

De los rios que bañan á G¡lieia, el Ull. solo oede en c,udal al Miiío y al Sil. 
Toma origen en das manantiales hacia el lug,lI' tle Saengas, en el obi ~pado de 

Lugo, y entra. en la provincia de Santiago, por el condado da Borrajeiros, recogiendo 
las aguas del Pambre, del Furalo" del Estanque, del Arnega, del De,. y de olros 
menores que de trecho en trecho salen é. buscarle. 

A dos leguas de la ciudad de Slntiago forma el delicioso valle!. que dá nombra , 
en el cual, viñedos, \'egas de maíz y de lino, florestas y vergeles, cerros y colinas de 
diver::!a forma y altura, multitud de aldeas y hlrmasas casas de campo, señoreadas 
por las altas torres de las variaq parl'oquids á que corresponden, vienen á ofrMef al 
viajero en grata confusión, 0\ aspe~to halagüeiío de las campiñas ilalianas. Un cielo 
vaporoso cubre este país, unos árboles inundadl)s do torrentes de luz, las platp.ada~ 
agua~ que le sirven d~ espejo , la somb¡'a de las ~elvaR, las flofas de 11 praderfa, y el 
aztll violado que tienen las lejanas cúspides de los montes, en al'monfa con él, hacen 
ptlpitar c.on violencia un corazón de veintt años. 

El rio U1la, siempre ¡otra paisajes deliciosos y variados, pasa á un cuarto de 
legua de la antigua. villa de Pa.drón, atraviesa los arcos del grandioso puente Ce~ures, 
recibe el Sar, que desde las eereanlas de Cou,postala le lleva las .gu .. de un gran nú
rñej,o de arroyos, r poeo después 36 ffipzcla con las salobres del océano occidental, 
formando la ria de Arosa, que es la mayor del re ino, Desde ella e. nav'gable hasta 
Herbon, un cuarto de legua m(\s arriba del puente Cesures y lo pudiel'a ser mis si ~e 
le hicie .. n algunas obras, y se destruyesen las pasquerias que lo inte"'umpee, y don
de se coge abundancia de truehas, anguilas, salmones, lampreas y otros peces deli
cados. 

Enlre las visla, pinlor.,cas que of,'eco el Ulla, la de San Juan d. Coba es cier
tamente sublime, y aunque la naturaleza. las repite con bastante frecuencia, y aunque 
todas tienen bellezas de situación que les son propias, aquella, sino supera á las mU 
preciosas de su género, a. lo menos las iguala. El Miño, más abajo de Lugo; el Duero, 
á su entrada. en Portugal; el Ebl'O, en mucha, partes de su curso, y en particular 
oerca de MeqtJinenza¡ el OronciUo, en Pancorbo; el Tljo, en casi toda su extensión y 
principalmente en la Villa-velha; el Guadiana, en el .. lto del lobo; el Guadaporcon, 
en el Salado de Olvera: eltiuad.lete, en la angostura de Bornos y el Ulla, en San 
Juan da Coba., I'ompen barreras enormes pe['o imponentes, tajando las monlañas que 
se oponian á. su curso como para desengaño de los antiguos en'ores y hacer ver que 
no existian para ell09 las cordilleras en que han querido encerrarlos lo. geógrafos. 
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Si ,jl;i: (,xamin .. \ el que tt:nBffi OS á la vista, se en,~onlra rá ai til la en '~all E'jonado en

tre dos montañas de má::l do 20u piésdealtur3, sobre su nivel, que t1~jln entre si un 
espa~io de 10 á '12 Y que están formadas enterilmente do durlsimos cnarzo '1 , como 01 
Pico sacro de quien Jependo:1. A Sil saliJa dd esta e31re~t}:)J 56 OilS.1 íld l1 c(msiderdoble
mente constituyendo una ensenada, cuya profundiu ,td se desconoce, en la cual plrece 
que sus negra<; aguas, cansadas de la vi~túril 'lue acaua.n d~ oblen .:} !', reposan un mo
mento como si tuviesen necesiJaJ de replrar sus fuerz ls para. venez!' nu evo30bsta.cu
los. Desde allí, faldeando 103 montes qn8 de lWl y Olrd parte vicn en á 00!111al':33 en él, 
va a deslizarse con un murmullo do vtloaglolia por d~b ¡jI) d¿l magnHl'Jú puente en 
aquel par~ge constru ido y cuya descrirCió:l deba SOl' obj~to de un a¡,tí~u¡o, 

Subamos, si es posible, A aquellos pieos de3carnados , clIyas grictlS oculta ta.l 
cual atrevida planta qua ha logrado asirse f¡ las aristad dd 1.1 peflJ, 

Un abismo está. á mis piéJ esperando en sepult:ral silencio mi cl ida, bOI'l'OI'iZl su 
pl'ofundidad sin término y ren~ja en su negl'i,l sup21'fleie las nieblas que en mi torno 
escalan el monte, tal vez leüidols de los colores del p:'i3tnl. ¡,\y del que se atreva A 
mirarlas retratadas en el ag utl! 81J cabezJ. desfallecerá y sus últimos momenlos serán 
las agonias del ahogado. 
f' Huyamos de esle abismo que temen aún los p eñl:l ~OS qnB lo CS l'ean, Dssde esta 
MmaJ'ca deli~¡osa pOI' donde serpea el CJmino qua uir(61) á I¡¡.s llanuras de Clslitla, 
desde aquellos abetos !Ilontal'aces que braman á impulsos da la brin de la tarde, ó 
desde estas rústi ~as hatlit:l.~iúnes rod ~ adé:.g de pimplnos y de fruta.s, de sembrados y 
praderas, podemos ~ontemplar con seguridad t10 so~preOd8nte vista y dis~llrrir acerca 
de la causa que ha podido hacaI',fra nq1l8ar alU!laaqllllangosto sendero_ ¿Uabrásido el 
esfuerzo impl2tllosO de un a gran ca.tarata, auxiliada de la dura~ióil de 103 siglos?¿El po
der del hombre inteligente q'J8 es eapaz de abril' eJmino po:' debljo de las aguas, de 
mudar la situaci ón de los montes y cambiar el curso de los rios? ¿O la voluntad de la 
próvida naturaleza que trazó según sus fines la rorma dcl los mares y la direceiJn de 
las montaüas? La primera opinión plrece la mis pr()blb l!~ ; la di3f)03i~ión de las mese
tas y de los picachos p,recidos ;. ¡,nta3m" que ",ban p". el lomo de lo, do, montes 
haHa su cumbre, la e5lructora geoló~i\ja del pilis, el terrono de alllbiún que se descu
bre en lo! llanos superiores, y el pozo,) Ó en'ierlldl lid que hem'lS hablado, CJsi deJ1U~S
tran que un gran lago establ circunscrito por aq'ldlld. cord i\lera y qlle una cascada 
elevadisim& le ha ido desaguando, y al p1'l'pio tie~npo abrióndo el plSO ql16 ahora ra ... 
cilita su curso al Ri,-e1. 

Santiago-1 840. 



RECUERDOS DE UN VIUE POR GALICIA. 

U na romeria en la Ulla baja. 

I. 

En lo! calurosos meses del verano las iglesias y las ermilas del valle de la Olla
b2ja mullipliran sus feslivida.des religiosas. La devo~¡ól1 equiva.le al regocijo público, 
á la misa e/el palron suceda l. fuliada del soto. La mi .. mayor en lo! di" de fiesta 
es una f'meión manual, familial'. ~¡ coro de la iglasia está vacio, se eCHa de méno! al 
¡aitero. Los aldeanos se acercan al altar meyor á arreglar la alba del sacerdote, á re
coger el cáliz, á guardar las vinagBras, á pedir con el cepillo de las animas. A la ,.
id. d. la misa el mayordomo sube al muro d,.1 Atrio y presenta !US bandos de poli
eia rural y de administra.ción ~Oblica; la salida de los EJuinlo3 6 la reLeneión de los 
Ipenos: es el Dolelin de la parroquia. Tambien anuncia un aldeano la venta d. galli
n., Ó el oxtra vio de cordoros: es el Diario de avisos de l. aldea. 

La !Jli,. de reliquia ó de palrón e! anunciada la vl'pera por el gailal'o, y á la 
mañana siguionte por 61 repique de carnranas; tiene cohetes, procesión y baile al me
diodla en el cruzero mayor. Los maDcebos gallan (1) á las mugeres sacudiendo su, 
castaRuelas y removiendo la arena del suelo. Las doncella!! dejan sus mantillas de 
paño y re'ponden á un guiño imperceptible ó á una pisada vigorosa. La nauta y l. 
gaita se persiguen en la muilleira para no lograr una. reconciliación fila¡'mónka. Los 
aldeallo, se agl·up.n alrededor sin apelcibirse del calor tropical que se desploma 'o
bre su, cabezas. A la t.rde vuelven á feUDirse bajo lo, frondo.os roble, del soto, si
guiendo los estrecho, senderos de los sembl,.dos, grupos bullicioso, de aldeanos, 
riendo, canlando, saltando. Es la doble ro merla del valle: por la mañana .1 templo; 
por la tarda al bosque. O"pués de l. oraeió,! fervoro .. , l. cá.liga popular. Para lo, 
habitantes del valle, una recha religiflsa 8S un aniversario de ramilia. El gaitero seña w 

la á su antojo el salaD. del baile. Los anciaDOS recuerdan; los jóvenes olvidan; los ni
ños escalan los troncos de los arboles ó persiguen las varas de los cohetes apagados 
que vuelven al soto. Los giros monótonos de la muúieira M ¡'enuevan hasta el ano
checer. El baile s. deshace al tibio resplandor del véspero. El campo no conoce largas 
velad" para el pl.cer. &1 trabajo despierta á los aldeano. durante la aurora. Se 
acuestan cuando se remonla. la luna sobl'e el horizonte. La ceslilla de la comida cam
pe, tre, vuelve vaeia al hogar domé,tico sobre la cabeza de las alde.nas: la cofia (2) 
de la f .. liada vuelve empolvada 30bre las trenz", ,udoro,.s del" doncellas. 

(1) Solicitan. 
~2) UDa f!pccie de toca de las aldeanu4 
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La romeria de un santuario es un soleruna holocauslo, una ingénua ovación, una 

cita religiosa que no olvidan lo~ habitantes del campo. La capilla de 101 Dolores, ec 
Tomonde, agl'Upa á su I1lrededor en los primeros dias de S"tiembre, una muchedum"" 
br. devota y bulli"io9a. Falta templo para la devoción da los romero,; falta átrio pa
ra el regocijo de lo, aldeanos; r.lla ,oto para el baile de lo, mlncebos. La romerla no 
cabe en el •• nluario. 

JI. 

Desde la 'Yispera, el repiqlle de una. pequeña campana anuncia la restividad tIa 
10$ Dolores. El valle ,nmudece para e,cuehlr ellaliido de un .squilon. La suave luz 
del crepúsculo cae sobre la. ermita como un velo nupci.:ll: son los desposorios de la re
ligión con la vega. A la incierta claridad del creptIsculo, !6 distinguen grupos miste
riosos en los senderos de los maizales, en la$ veredas de los rep~chos, entra la espesu
ra de los sotos, á orillas del rio sobra las enjutas labias de una barca: seo familias 
que cambiaD sus hogares durante 'Jn dia, aldeanos que entretienen con los cantares 
las hOl·a. del. ratiga, ,..meros que velarán el sueño de la capilla durante 1 .. lranqui
las horas de una noche de otoño, 

olla mañana siguiente un Dllmeroso gentlo p"ebla lo. alrededor., de la iglesia. 
¡Dónde so e.eonde en el ,.eslo del año? ¡De donde ha venido? ¿Corno ha llegado tnle, 
del.manecer? El trabajo e'paree A los ald.anos en las qni.b,.as de las vertientes, en 
1'1 cimas de las montañas, en los muros inseguros de I1s pesQuera.s, en el remanso de 
lo.! cauces, en la espesura de lo~ sotos, en las vereda'3 de las ciudade;; vuelven al 110-
Kar doméstico á la madrugada ó al anochecei. La religión, que es para el vdlle la ré, 
el sentimiento, el descanso, agrupl á. los aldeanos, una. vez al año, en el MI'io de la 
iglesia parroquial ó sanluario milagl'o~o, 

A la devoción sigue el regocijo, En la. cerea na robleda descansan sobre carros 
algunas pipas de vinoi PI'Meden llllilrio cestillas de fl'ulas y roscas de huevo. Sobrel 
.!libaoas blancas se venden escapulari03, romances y medallas benditas: lo espiritua 
mezclado ella lo temporal. Lo:! grupos de mancebos veslidos con sus pardas chaquetas 
y monteras engalanad .. con plum" de rai.án y paYo real, s. de,hacln al desfilar al
gunos habitanli!s de la ciudad, caballeros 8nsus millas. Las sal'villetls blancas de las 
caravelas (1) hacen resalta,. lo. vivos coIOl·e, d. los paraguas de algodón. got,.e lo, 
elnados maizala! S6 distinguen prolongadas hileras de aldeanol!l; bajo las frondosas 
copas de los tI boles ¡e descubren numerosa.s comitivas de romeros que llegan tia igle
'ia, cantaodo y bailando.1 ,on de la nauta. 

El sol reverbera sobre la arena sus I'ayos calurosos. Plisan los gaiteros. Se api
ñan los aldeanos en e\ álrio. CeJan las misas rezadu. Los romeros se atas~an en la 
puerla do la iglesia. El esquilón repica; el bombo y tamboril alruenan. Los al-

(1) Costa •. 
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muenos cesan, ios diálogos 53 intcrrumpM, los Mntal'es se aplann, las cofias .B an'8 

¡¡Ian , Se improvisa un allar en la puer ta de la ermita: se coloca la eU gie de la Virgen 
de los f)olores debajo del alero de la iglesia. El átrio y 01 soto se Cvnvierten en tem
plo : el templo se convierte eo coro detrás del altar. L1s caboz.s se descubreo. Ila lle
gado la hora de la misa mayo,. .. Dilsde el interior de la ermit.1 se ro~ono~a un nurna-

1 roso concurso que se preeipila ~obre el At rio, impelido pOI' la coniente de aldeanos, 
que se IA.vaoZil hasta acercars9 al altal', L\l ramaría ofrec~ un espectáculo sublime. 
Su lemplo es el campo. Compreode el dolo,' m,teroll eo meJio de uo. pródiga y ex 
hubel'ante natul'alez.l. La en~enJida arena del suelo no abrasa las rodillas de los al
deanos enlregados al fet'Yúl' religioso. La oración sacerdotal se eleva sobre el altar 
vaga y lentamente J sia el eco de las bóvedls y la trasmisión del vi::l!1to. Es una fes ti -
"idad religiosa que sllsp,~nde el ánimo y embales.\. la fdntasia, atavIada cün las galas 
del valle. Sus cirios son los reflójos dtjl sol, su órgano es el l~jano torrente descubierto 
per el ,ileocio de los ald .. oos, su orquesta el gorgeo de los pájaros, la bó\·,da de su 
lemplo es el purl,imo 3101 del oielo. 

Terminada la misa mayo,', b pl'()CeSlión I'MOIT6 el Alrio de la capilla entre el es
t"ueodo de los cohetes, el tañido de la campaoa y lo, acordes de 1., gaitas r flaut .. , 
acompañadas de bombo y tamboril. Los aldeanos acompañan á la efigie do la Virgen 
con religiosa "en~ració~L lonumer.1ble3 cabaz lS sigu '~n con la ViStl el circulo formado 
por la procesión alrededor de la iglesia. Una mll~bedumbre apiñada ocupa el átrio, se 
levanta sobre su muro, inlerrumpe las avenidas y 813 estienda pOI' los alrededores. La 
romeriJ presenta, á gnisa de jubileo, SItS fuegos arlifil!iales. Ya h?n llagado al valle 
los globos areoMático" y los pllre!!in,las de papel y engrudo. E:I pe"iodig,oo político 
del dia anterior que es el periodiSmo en el olvido, se emplea eo distraer á los aldea
no!!. Un general. .. de ftl.nliisla, barrigón y giboso, relleno de pólvora y ensopado en 
aguarrás, liene la debilidad de reducirse á pave"., á la luz del di., desplles de algu
nos cohetes que SI3 entretienen en alejar la concurrencia. 

1lI. 

A los fuegos artiUciales sucede la baila (1) de 1. m1ñ.oa: plalo de eotrada eo la 
comid~ de lo~ romeros. Entonces se divisan corrillos sentados, eo pié, en los sotos, en 
los pl'rtillos, 30bre los muros, cerca de las pipas, b.ljo los árboles, ~omiendo sobre sus 
blancas servillelas y COI riendo de ma no en mano grandes tazas da barro con vino lin
too El eocarnado de lo.' de"9ltet (2), bajo el albo color d. 1 .. cofias, y sobre el pudo 
de los manlelos (5), sostiend una graduación pintoresca. que presenta anchas rajas de 
colores, como los fri sos f,otáslicos del foado amarillo d. los maizales. El átrio d. la 

(1) Baite. 
(2) Esclavillitas de grana. 
(3) Sayas de pailO. 
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ermita e, desalojado por lo, aldeanos: ha llegado la hora del regocijo. Se sientan sd
bre el eisped¡ ,e agrupan bajo lo, árbole,. Los mancebo, mlrodean donde quiera qlle 
les llamen los recuerdos de la aldea; los anciano! descansan recostados en los LI'onC03 

de los robles corno los venerables patriarcas de la. comuca. Lis caneiones se CI'uZlln 

sin conclusión; los gritos se suceden á menudo. Los habitantes del valle 300 una ra
milia. Si IlIs celos se dE'spiertan, los odios se olvidan. Si los amores se cambian, las 
amistades se renuevan. 

A. l. tarde, lo, aldeano, so,tienen la foliada en el 'lI'io de lo igle'la. Son lo, hi
jo, colebrando un cumpleaño, ó dia de aest. delante de 'u m .. dre. E, la d.'pedida de 
los habitante, del valle: bailan alas puertas del templo como lo, antiguo, levita, 01-
rededor del arca. La ,'omerla revela la distancia á que" encuentra la ald .. de la ciu
dad. En 01 átrio de la capilla se baila la 1I1l1"'¡eira: en la COl'cana era la sclwlis y la 
polka.lllazurca. Aqul monlelos y cofias: alll ,ombreros de viajo y capotas de baños. 
En el Urio ganando las don~eqas para. la 11Iu¡'ieira: en la era hUMando los caballeros 
banquetas para las· damas. El campo S6 acuerda únieamQote de las que bailan: la 
ciudad lambien piensa en las q1le ven btlilul'. Corno aCúnlece en la vida social, la fl'an
queza dura más que la etiqueta. O"Ula el público de l. "Iwbs cuando " reanima el 
público d. la muiñeira. 

El sol" traspone. El relente anunei. la salida de la luna. El gentlo ,e desparra
ma entre la bru,na que se rem'lota a orillas del rio Ulla. 83 adivinan las personas que 
"d8!pid,n por el ,co de su voz. El polvo de las veredas ratiga los ojo,. L. arena d, 
las cantaJ'as engruesa la niabla. Hachones de paja, llevados pOI' aldeanos, anuncian la 
travesía da apuestas caslellanas,que \uelven fL sus palacios en medio de la inde~isa obs
coridad dol crepúsculo. Las cab.l"tas espant.n á lo, grupo, de aldeano" que se,,
u'echan sobre los muros para alJrir paso a los caballos refrenados por sus ginetes, 
Sobre lo, !.Iamos y aliso, del valle" exLiande la niebl. como l. mortaja de la rome
rilo Los pinos, moviéndosa en remolino, levilnlan sus enjutas copas, y S8 alejan de 
los habitantes del campo, como quien se arregla para dejar paso' un. comitiva nu
merosa. 

¡v. 

iI6 aqul la horo de las tradicion" y de las rábulas. tos hachones mll apagado~j 
las sombrad misteriosas y la~ ClJrrientes del rio preocupan la imaginación de los aldea.
no" y evocan en 1., pláticas ,ostenidas bajo lo, emparrados los Ollentos populare, del 
volle de la U/la-baja. 

Le. moro' del Pico Sagro traen á beber su, caballo, en el paso de So,. ¡ltan da 
Cova por un subterraneo, cuya puerta se adivina entre 103 escombros, y enturbian 
1" agua, del rio Ulla hasta que se levanta la niebla para agostor los sembr.dos de 
los cristianos. 

75 
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Las brojas celebran selión el sábido dlll'ante ellnviemo en el Ponle da. lianas, 

y duranle el yerano en el R.glteiro das meigas, 1\ la sombra d, lo, árbol" y bajo l.s 
losas del puente esconden sus huesos encendidos y esperan á los galanes. qua vuelven del 
molino. 

Los resplandor,s de un pantano, cuyas aguas presenlan el limo val'do,o de la 
descomp.' ición, descllbren á le esladeúia (1), que e'pl. en las encrucijadas' los ba
bitanl.s del valle, 

,En la. tarre de la lJurl'cira se escllchan confusamQote los gemido~ da una daraa 
encant.da por un giganle, que h. deshecho las paredes del castillo r amonlonaJo I.s 
rocas de los aluviones para ocnlt .. , la p"rla de su palacio, Los buhos huyan •• pan
tados á. su presencia , y la& piedra!!! de las ~anteras son abierta~ con su~ pisadas. 

Los .ldeano, .adllcidos por los moros p .... llev.r sus rrutos • lo, ¡raneros r.bu
Jo,os deJ Pico Sagro, " han empobrecido, 

Las doncellas no cruzan al anochecer el Carballo das Camba. sia encomendarse 
aJ patron de la aldea, temerosas de ser llevadas, como Jos sambl'.dol, enlre Jos remo
Jinos de viento, al po;o del Pico Sogro, 

En las noches de invierno se distinguen barcas flntásticas qua atraviesan el rio', 
Génios imisibles mueven sus remos: acentos melancólicos salen de !u enlutado pabe
llón, Llevan a la orilla opuesta del aUa los oadáveres insepllllos de Jos mOl'OS , 

L. Reina Lllpa, señor. del remolo oastillo del Pico Sagro, se convirtió.J erls
tianismo, despues de obgerval', desdo la ventana de ~u elevada ton'e, cómo lo! lor09 
habian obedecido á los di'clpulos del A.pó,tcl Santi'go, conduciendo hasl. el Burge 
de los Tamaricoi el c¡dá."er ds 9U maestro. El hilo de su rueca !8 convirtió en cuer
da para la yUl1ta, y un dragan alado aplacó su ira á la señal de la erUt. 

En la entrada subterranea del pozo del Pico Sagr., "enoueDtraD Jos esquelelos 
de 103 el'i!tianos que han llegado hasta SU! ga.I~l'ía9 , D03 gigantes de hieno, rDQyi
dos por un oculto resol'le de la pllerla, dejan e.'" SIlS m.rtillos de bronce sobre 1., 
cabeza! de los viajero!, 

ne la comarea h. desaparecido anlaño Ilna doncella, Es ,orprendida por un en
eanl.dor y conduoida aJ po:;o d'¡ Pico Sayro en una lilera de cri.lal. S. vuel.e ciega 
y sorda, A.m.manla al berodero del rey moro, No enn'queoe ni se exlenúa: el m!.gic. 
renlleva su vid. con la .. ngre de la, culebr", Una mañana llega a 'us oidos el mOl'
mullo del agua, Lleva!. sus ojos un. gota da esla bálsamo y exh.la un grito d, .d
miración: recobra la ,isla, 

Enlonc., comp.recen en ,u dHredor .. las do di.manles, jardInes de .,mer.lda 
y ventana! de I'ubit!s. Danza! fanttstica.s se celebl'an en gal~I'ias de oro, A. su lado en_ 
cuentr. una fuente de pJat., en cuya laza un niño deshace las perJas' puñ.do" En 
lontananza di.tingue una puerta di acero, Sus fuerzas se debilitan anles de al~anzal'

la. , De repente se levanta una fOca movida por una palanca invisible, y se encuenll'll 

(1) GenIo d.J mal. 
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l. doncella Moantada ., el paso d. San ¡tlan da Coba, cuando l. c,mpana d, Su ¡¡{a 
Jfagdalena tocaba á oraciones, 

Un grito de e'panto brota d. s~s I.bios, En rrente de ella .spera inmóvil el mágico, 
-Cegad para siempre, ut}!am1 el moro; y los ojo~ de la doncella son vacia.dod 

por las garras de un azor. 
La aldeana del valle es la perenne nod,'iza de lo, moro, del Pico Sa1ro, Errante 

y vagabunda en las entrañas de la err.inencia, lleva tln SIlS brazos amores agenos; 
ciega, ,"rdl y muda, ha perdido lo que solo se extra vi. eo el dintel del ,epulcro; ya 
no conserva los recuerdo! del hJgal' doméstico. 

La aldeaoa d. l. UUa haja "el espectro de la matemldad, Su p,'esencia e,teri
liurta á las matronas di la coma,'ca. 

Di.o esta entonces en el po:o de Pico Sagro, 

El Pico-Sagro. 

Rep",e"taos tR vuestra ima~ioaeión "na pirámtde colosal ,ob,'. el horizonte dé 
un valle, un obelisco giganlesco que sale al encuentro de los paisajes de la vega, una 
montaña cónica, cOI'onada, como la Cibeles de la milologla, con ranU.sticls almenas 
de cuarzo: hé aqul el Pico-Sugro de la Ulla-haja, 

Esta eminencia es el cl'Ater de los aguacero, J la f¡'agua de lo, rayo" Es el .Im
bolo d_lllli,terio y de l. soledad, La pirá,nide e' una Hgura geométrica que pertenece 
á la religión desde que se ha colocado ,obre los ,.pulcros, Montañl Ó caloralco, la pI
rámide es la mensajera de una re!lignada melancolia. El Pico-Sagro es observado, 
con,ultado y e'piado por lo, habitantes de la Ulla-haja, Es 61 padre tut_IOI' de la co
min~a, es un }:larómelro colosal. Se parece a\ abuelo de una familia, que donde qUi"
ra que se pre!Jente es saludado con 1'69pelllosa veneracil'lO. Sobre su cim! d6Mansan las 
nube~; en el centro d, su~ prolongadd! vertientes se adivinan pUOI'03¡~ galerias. Los 
Mmbrados son impelidos por el vi.nlo hácia sus graneros f!bulosos; las tempestades 
que desgajan las rocas apiladas en Sil c,urr..brs, sobre las veredas abiertas por los alu
vionsl, salen de sus cavernoso abismo. 

En los SII'an09 dias de primavera se destaca en lontananza, realzadas sus aristas 
por al pu['lsimo azul del cielo, que upresenta un celaje de custa, multipliel SIIS mar
(aritas silvestres, renueva lalj mahg do tomillo, deseubl"6 los fragmentos de gneis 
quo .. peje.o entre el brezo y la orica (1), y escarcha las cri.talizacione, de CUlrzo pu-

(1) Vulgo, cQrpa.ztH'. 
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Iimentadu por el .,ua, brillando lobre el césped como diamantes ,uspendidos d. una 
corona . Entonces la. oveja. sestean en su ralda y lo. pastores duermen ,obre sus ro
cas, entre el milano qU6se cierne en el aire y la culebra qua dilata su~ fauces entre 
1 .. piedras. El valle •• reanima, 1 .. vidas se enervan, lo. Arboles 3e pueblan de no_ 
re.; al ri. reli,. SUI a¡¡uas, volviendo á s •• dueños lo. p"ados recundado. por el alu
vion. 

Duranle el invierno, la cima del Pico ·Sagro desap.,.ec& entrl 1 .. revuell .. nubes 
hacinadas sobre sus vertientes, y no asoma su rugosa cabeza há~i& la vega hasta que el 
.01 enjuga l •• márgenes dll rio. Sus perfiles ,. amborr.n.n sobre el rondo oscuro del 
horizonte, !U, rocas se ennegrecen, SU3 veredas son arroyos . .t:1 valle desr,Ulce, lo! 
campes se en~hareln, los viñedos se cambian en áridos enmaderados, las corrientes 
del rio hacen zozobrar 1 .. baroas. lIa llegado la .,tación de las hogueras, de 1 .. ve
ladas, de las apariciones y de lo. cuentos. L., caslellallas abandonan sos tO!"re. seño_ 
riales y vuelven a la. ciudades. 

De eota suerte el valle de la U/la baja esll. ramiliarizado con el Pico·Sayro. 
Existe enlrela montaña y la vega una felación Olisterio3a, un consol'cio intimo, una 
alianz. duradera, algo de veneración r algo de miedo. 

El viajero que desde la Casa Dlanca ,ub. a la cumbre del Pico-S.gro,! rerrenan
do el illq'üeto tl'ole de UJa oaballo illseKuro sobee las eslreohas veredas que salen al 
encuentro, despue~ di treinta minutos de una a~cen~ión impaciente, es sorprendido 
por la cadena d9 (I1onlaña~ que S6 divisan eolontananza r6eol'riendo un dilatado hori
zonle de siete (¡ ocho IOiuas. A la altura de 640 var., castellanas, sobre el nivel del 
mar, S6 anubla. su lista en los o!ctlros y oinfuso~ c&Jajes que S9 Ofl'6C8n en prolonga
do anfiteatro. Sobre la~ rooas de la cima, la perspectiva SI ensancha, extendiendo su 
lonlananza h"ta 1 .. bullidoras aguas del oeéano (1 J. Bu,ca en derredor una sombra 
reparador. p.ra tlmplar los rayos del '01, yen la pendiente que eslá a ,us piés .es
cubre cuatro ó cinco árbole, desbandados, a cuya sombra duermen 1 .. ovejas refres
cando 8U !ed en una fuente I'úsliea. Sus piés gravitan sobre el re~friamiento de una 
inmen.a capa de ruego primitivo. En esla caldera.e ha petrifieado la ebullición for
",ando rocas capricho,as r r.ntAslie"" Des.parecen lo. monum.ntos del arle; dosapa
recen los húmbre!; casi se olvidan. El viaj~ro se aceroa. t la creación, t Dios. La sua
v. brisa que agita .us cabellos .obr •• u rrente de,"ubiert., tambien e,timula á l. me
ditación, al .entimi,nto, lo que equivale 1. deci,· á la pe,·s .. eranei. de la fé. Una mon
taña es el pedestal de Dios. A.si S8 fatiga el viajero en ~us vertientes, se descuhr. .n 
IUS me.etas y se postl'a en su cumbre. Oesde unt eminencia se reconoce el poder di
vino como ,& distingue el océano de,de el palo m.,.na de una ¡mbare.ción. Enton
eas pronuncia involunttl iament. estos m81aneóli~os yersos de Lamartine á. la SO~ 

ledad: 

(1) EdIL mentaila e. muy escarpad& al N. y O.; más accesible al S., y de escaso declive 
en S'l extenslén hácia el E. 
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SOllvent Sllr la montagne; a. l'omb1'8 du vicieux chéne 
Aa couchcl' du soleil, tl'islement je m'assleds 
Je proméne au hasard mes regards sur la plaioa 
Dont le tablea u changeant so déroule A m" pied •. 

Que me fúol ces vallans, ces chaumiéres 
Vains objels dont pour moi le chal'me est en\'olé? 
Fleures, roehpr~, rOl'ets, soliludes si ehéres 
Un seul étre V0U' manque et tout ",t dipellplé. 

Las ma .. ,decuarzo"apiladasen la cumbre del Pico Sayro rep,·"e.tan gl·upossom
brIos, esculturas fantásticas, escombros .!8culares y petrificaciones colo9ales. Aqll[ no 
molinilo sostenido por una infol'me aguja impro\'i:1a una pagad" 3ah'aje. AlU tres ro
cas de eSCliALas aristas agl'llpldas en el vérth:e de la montaña, se asemejan a. gigante!\ 
de DSCU]'Q ropaje, escalando, como los litanes de la fibula, la cumbre de la montaña. 
Ya se acumulan las rocas en el declive impaoente de la cima, como camellos acosta.
dos á. la sOffi9ra de una tienda del desierlo, ya se remontan en 80mbrla conrusión, 
presentandl\ las afiliadas puntlfi\ de !?ous eri~ta\izaciones, Ó los me1lados asianlo~ de sus 
eapas, como inmenso.!! chorros de melal caldeado ql18 han enfriado los siglos. 

La mole inmensa de cuarzo que se fxtiende lobre el Pico-Sa9ro eslá dividida por 
un profundú and'n 61 112 pié, de longitud y 7 d.latitud, que ha servido de foso A 
un antiguo castillo soñoriaJ. Al Oeste se encuentra la capilla de San Sebaslia" del Pi
co-Sogro, antigua igleoia parroq,lial de Le,ledo (1) y re:noto monasterio d. SO" Sal
vador de MOIlI.-Sacro (2). E, una pequeña iglesia de pl"Olongado alero delante de l. 
puerta prineipal, y con una sacristía detl'as del altál'. Desde la meseta que facilita su 
entrada, las masas de cuarzo reposan sobre su tejado. A medidd que se desciende hA. .. 
cia el valle, l •• rocas .e .bulton y la capilla se achiea. Desde las vertiente, de l. 

(1) En cll ibro viejo dc bauUzados de Santa :-'larla de Le!itedo se reconoce que desde 
1617 no se ha bautizado en San Scbast!an de t\lonte -Sagro. Desde 17i9 se bautiza en San Lo
renzo de la Granja, incorporado a Leslcdo en 1:':179, como iglesia parroquial, antes de cuyo 
año se administraua e~te sacramento en S~nta l\laria de Lestedo. Dcsde 1617 es capilla de ian 
Sebastian de Pico-Sagro, euya iglesia se abandonó como p:trroquial a c(\nsecuencia de IU po
sición lop(\gr:ifica combatida frectlentemente por las tempestades. Desde JG::!2 existe en csla. 
ermila una cofradía con la advocación !.le San Scbastian. 

(2) Esta abadía, COIUI) la de San L')renz<J dc CarbJeiro, San Salvador de Bergondo, San 
1o.1artin de Candoas y otros prioratos, fu~ incorporada al monast,~rio de San Martin Plnario 
(Sanli2lgo) eu el siglo XV. Ha debido ser aneja dü San Payo en AltcaltaNs (de la misma ciu
dad), como San Marlin de Ozon, San Julian de Sllbades y Santa ~laria de To!to, incorporado» 
á aquel monasterio. El flico-Sagro. l)CrtenecÍl á la jurisdición del arzúbispo de Santlag-o, y la~ 
monjas de San Pa.yo prescntan al curato de Santa !'Ilaria de Lestedo. La antigua jurisdiclf¡n do 
LeJledo y Monte-Sacro se componía de las feligresías de Lcstedo y Sarandon, cuyo juez ordina
r.S! nombraba el prelado composlelano. 

76 
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tl'ontaÍí., la capilla es "n cuho de nieve eonsCl'vada entre 1 .. roeos 'del Pico Sogro. Al 
lado de la iglesia se conserVl un miserable albergue qne ha representado años atrá!l 
una vOl:<l.ción cenobltil,:a, A riesgo de que 103 espíritus mali~:os')s de la comarca con
servon de su habitadora una leyenda del diablo. Al Oeste dos akornoques sombrean 
una pequen J. fuenle cubierta de césped, ("·on un dinlel tronch1do que le sirve dv cor
nisa. A la V8ra derantiguo camino de los devotos que venían en romería a visitar la. 
~atedral de Santiago, en el Carbal10 das C'lmbas, cxisth MI'a fnentd renovadO!. en 1670 
para ali"io de los peregrino, (1). Sobra el pilon de la fuente de Santiago se habla 
escu!piJo en una piedra el romancero religioso de la reina Lupa: dos Arboles, un dra.
gan, trostaros, dos di'!cipulosdel aposto!, hadando uno de ellos la cruz al dragón, 
dos castillos y un Ilón: lo milagroso unido á lo caballere,eo, lo de 'oto .. lo seño
rial. 

De los árboles qua erA lo antiguo cllbrian ldS \'ertientes de la montaña, al decir de 
los andanas, sólo han quedado algunas e11cin1S hft.ei.1 San Juan da Cova, Al Norde~te 
se descuLren en el fondo d. la pendiente .lgunos tajares que representan apiñad,! 
colmenas. 

En una. de las ffilSJS l!ulminanle5 de cuarzo, S8 ha. coloca-io en 1831 una cruz de 
madera de 27 piés de elevación, para Sllvar al pú, d. los estragos del cólera mor
bo (2).En 1856, un r.yo la hizo a,tillas. La peste entonce, y. era un pavoroso re
cuerdo. Hácia el OdSt6, cerea de 103 peldaño, abiertos en el cé'ped por las pisadas de 
los romeros y de 103 curiosos, S6 di3scubra 'lna da las entradas subterráneas del ])0;0 

del Pico Sag"o, Su d"'güe está abierto en cu,,'lo y eristal de roe. (3). C.rca de la 
c1pllla de San Sebas/ian también se descubria otl'O camino, que r,lé eegadu por ha
bar caido IJna pastora en el fonJo del precipicio. Se cuentan exploraciones cientlfica' 
y aventureras que no han paslido de la tercera galerfa. Los chillidos de las aves de ra
piña, multiplicados en las conc&vidad" J,[ pozo, lo, arroyo, desprendido, da las 
gl'ietas enmohecidas sobre un lago qua se adivina, aunque no se vé, los recodos ine~
parados que faligan el cuerpo y preocupan la imaginación, y los bordes sombrios de 
la sima, en cuyo término se estrellará la ciencia y la clH'io~¡dad, por las pie~rlls arro
jadas en su fondo por 103 Torneros que concurrian á. las dos festividades anuales de 
San Sebastian, su'penden .1 vi,jero en su faligable avidez. Alguno, fr.gmentos de 
eri,tal de roca recogidos en la, pareJes del subterráneo no compensan lo, peliiro, 
de rastrear por su angosta embocadura, encorbarse bajo sus escavaciones horizonta
les, y sor suspendido por un, cuerda sobre el fondo de la tercera galerla (4). 

El 'iajero busca el azol del ilrmamento y l. ,"av. entonadón del lej,no hOI'izon-

(I) Don Pt!dro de Valdés Feijoo y Novoft) lecloral de la Catedral de Santiago, ha costea
do la fa.bri ca de esla fuente. 

(2) Por di5posicion del Etcmo. Sr. VeJez, prelado de 8antiligo. 
(3) Segun Se/¡ ulz (dcscrip. gco9,¡óst, del rciuo de Galicia), (:\1adrid, t835, p:igina 17), .1 

Pico-Sagro presenta. la. singularidad de ser fornu.do de cuarzo medio cristalizado blanco. Sus 
ceroanias son de "ueit, micacco, granito, yamfibollto. 

(1) LQS romanos llamaron á esta montaña M,,Husacer, Justi1lo asegura que tenia criada-
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te. Escala la meseta de la cima, y vacilando en meJio da las corriente! del viento, co
mo una efigie t.1es~lavada sobre su paana, dilata su visla en el extenso panorama que 
" orrece ~ sus áVIdos miradas. DesJe la cumbre del Pico-Sayr. ,. descubro el valle 
de la Ulta baja, sembrado de castaños, robles, pino~, frutales, aipr6Se!\, emparrados, 
maizales y piados en simétrica p\'opor~ión con las tOl'r65 di (as iglesias, los harreo! 
do las alde." y los palomares de las casas de campo. E, un prolongado jardin, in_ 
terrumpido por las corrientes del fio~ 1Il1a, que apareC6 y desaparece, murmurando en 
1 .. pesqueras. Las barcas d. la Borreira y Sarandón cruzan sus agu", como lo, rep
tiles de los prados atraviesan all:l.nochecer las vereldas púbhM,S. Los molillos s¡cudan 
violentamente las trémulas orillas del rio, como los esforzados peso!adol'es da una re
dllda. encharcan sus piés para espantal' las ll'lJchas y lo, salmones. Las torres de la, 
iglesias toman el color del helecho ,eeo. Las easas de campo se achican. Lo, paloma
ros blanqueados, esparcidos 00 el valle, que recuerdan el cubo de las rortalezas (óti
cas, se asemejan á los peones de un inmenso tablero de ajedrez , Las montaña.s salen 
al encuentro del ,,'¡ajero en revuelto anllleatro, Los campos presentan las suaves ¡ra
duaeiones del rondo del., perspectivas de delicada enton.ciOn; el verde de .. aneeido 
de los maizales sazonados, !8 encuentra ante. del verdagay de los prado., y SI aleja 
del verde oscuro de las hojas de los robles y d. las eDeina •. rardas lomas ,e l .. aD
tan en medio de la vega, coreo la Hura removida por los topos sobre la yerba de los 
prados: son lo. remotos templos druldieos ó las anUguas ataloya. romanas; ,on lo. 
eas/ros de la comarca. 

Las vertientes de los ríos Ulh, Tambre, Miño J Sil, comparecen ante el viajero. 
La distaneia cubre de bruma las aplftadas cumbres. Al Noroeste se disUn{u.' San
tiaio (1), recostado 30bre ei monte Pedroso y angostado por el monte Viso, como un. 
caravana de peregrinos de!~ansando al pié de las torres de la catedral, que el sol des
cubre como cipreses serulares. Al sur se remonta M.cia las nubes lá. escueta subida. 
de S.nta llaya. Al Ueste brilla con cambiante, indeciso •• ntre los montes ¡esteiras y 
Lápido d. la ria de Arosa, que desagua en el nacarado celaje de la mar. Desda el Pico
S091'O parece 01 reflejo de las armas de un ejército en moviJliento. E. esta dirección 
saleo al encuentro las caballere!~as torres de Alta~ra, entre severas montañas, como 
un gigantesco nido de buho,. 

El celajo de esta decol'ada pel'spectiva es rormado por el humo do las extivQda, 
que se remonta .n prolongadas espil·.I .. y se ae,orca • l. loma del Pico-Sogro, .gru
pando.e en lijera, nubes bajo lo, pié, del vi.jero. 

ros de oro, tomando el nombre de Sagrado porque 1:1010 al rayo le e~taba permitido abrir la 
tierra para reeegtr este precioso metal. Las (')(ploracioncf!l gealógicas comba len esta autoridad 
El po.:o del Pico-Sagro, abierto por 105 esclavo! y prisioneros bajo la vigilancia de II\S legione5 
romanas, habrá preporcionadu cuarzo para la fabrica del harmigón en Iu o.ru públical de 
Galicia, 

(I) Esta montarla que se divi!ia á larga distancia en diversas eminencias de Galida, des ... 
cubriéndose su cima dCSidc los 1JUertos de 1M pl'ovincins limílroffs, dista do, le¡uas 4e Sanlia
go, levantándose aidada hácia el sudoeste. 



Paso del rio Ulla por San Juan da Cova. 

Desde el P"",te- Ulla se acerca el viajero por un sendero estrechado por los mim
bros é inseguro pOI' el surco de los arroyos, a la mole granitiea de Sml Juan da Cova, 
que se extiende y abulta sus forml~, corno el últiml) térrr,ino de la fantasffiagoria. Al 
trav •• del vel'de gay del césped humed.cido por la niebla de la mañana, se distingue 
la caries secular de este tubérculo litánieo, formado por los aluviones de ¡os siglos. 
Los cambiantes desa parecen, las medias tiotas se bartan, la suave urDanla de un va
lle se cambian en la árida lontananza de una montaña. 

El viajoro contempla. una naturaloza gl'eñllda, salvllje, de anchos surcos y pro
fundas sajaduras, indeeisa entre la ley de gravedad y el dsrrumbamif!nlo. Entonces 
adivina. los saltos espumosos de agua; las c'lscadas bullidoras, los torbellinos dtll vien· 
lo, la crecienle del alveo, Sa1l J"a1l da Co .. fS el aljibe de la9 torm.ntas, el odre d. 
los vi,"tos de la fabula. Lo, habitant's del c.mpo le llaman el pOlO_ Bien dicen lo, 
nldeanos, que del Pico Sagro salen las tempestades que barren lo, sembrados. 

Al actll'~arse ,1 viajero á. los bancos de este promontorio, tal ver. abierto pOI' el 
rayo, sUl'cado por ell'io, abandonado por el 101'rento y ensanchado por los año~, se 
reconoce el paso violen lo de l hiel'l'o, del ruego y del agua; los primitivos elementos S6 

han corjurado contra la lierra (1). San Juan da Cova no es un .. \lo de agua, una 
cascada, un tajo: es un camino cubierto que abrió el rio para llegar al mar, Es el des
gaste secular de un lago que ha mellado siglo a siglo, capa a capa, l. hercl,le. ver
tiente de cuarzo del Pico-S1.gro: gla3is gigantesco le ¡5a plramide de tos~as ari8tas 
que domina el valle como el castillo señorial de lo, 'iglos . El '¡¡-ua seil.ló el paso: lo. 
año, y los hombres hicieron lo dem~s. Se franque6 el camino cubierto. Desap&reció el 
remoto lago de la Ulla alta, y '0 ahondó lentament9 el paso de San ¡"an da Cava. 

Entregado el viajero á. una insp.gurll. barca , que fluctúa oseilante como un ave .-
muerta en las colinas y precipitada. en el rio, 3e fatiga en medit' con sus ojos las dos 
montañas; separadas, no por J'apidas pendientes y precipicios sombl'ios, sino por 

(1) El rompimiento del rio l/ Ua en San Juan da Cova habrá sido ocasionad e por una (ran 
catarAta , au xiliada de un desagiie "rlificial , como ha lcnide lugar en el peÍltl;!ical di Reboredo 
(prc vincia ds Orense) para dar salida á las agua! de la 13.~una. Antela ó de la Limia. Las 
mesel ~s de las dos monlaña. que sub<tn hasta su cima, las condicioACS geológica! di la emi
nencia interrumpida . y ti terreno de aluvión que se delcu bre en las tierras superiores. re ve ... 
Jan que U1Hk abundante cascada se abrió palOe en San Juan da Cova, ensanchando sus propor
ciones el trab.:ljo multiplicado de los esclavos romanos, y el laboreo de Jos sigles. En un prin-
cipiu el valle de la Ulla-alta ccn'aba un prolongado lago. En el MOllte J)a! Lousas (contiguo á all 
ulla dc las emi11encias d81 paso di Sau Juan da Ca va) aun se roconocen los bancos de arena que de 
alejan en el fondo las corrientes de los rios, ff: 
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sinuosidades agl'e.stes que ya lanzan en el rio sus nan~os abultados por la yeJl'a y 1.1 
retama, ya impacientan las tranquilas ol'ill3s del ni/a en profundas engenadas cubie~'
las d~ laurel y sau~es. Cuando se erUZ::l el !Jaso, como no se reconoce de una mirada 
la linea que sostiene el azul del cielo, parece que se derrumban ambas montaJiis, yel 
viajero vuelve los ojos hacia las margenes del rio para reconocer el asiento inmoble 
de la $ierra. 

La soledad se alberga en los !lambdas remansos de las aguas. Murmllllos vago!! 
rápido~, inartieulado~, van á morir en las COl'l'lentes del UlllJ. Son los acenlos melan
cólicos de las invisible3 náyades, cuyo caslo seno ocultan de la viv.! mirada del via ... 
jero. Se recojen llorando como las don~eUas sorprendidas en el bilño. El eco apaga 
estas melodias del agua removida, estas eadencias sostenidas por las linras murmu
radoras en derredor de un guijarro Ó de una raiz despl'erJdida; dulclsimos acentos 
modulados por el aire, que cautivan la imaginación como una plegaria sin templo, 
COffi9 uo arrullo sin cuna. El 3gua rerrena su curso; la brisa llega desvanecida al (an
do del predpicio; la luz baja hasta elrio á medida qlle el sol suba al Mediodia. 

En las crestas de las montañas no a.soma ni SA espanta la. cabra: no se enenen· 
tl'an send6ros para los hombres y las o\'ejas. Desaparece el pagtor, qlJ8 es el hombre 
de Id soledad. Desaparece el viaj~ro, que es el hombre de las veredas públicas. Des
aparece el anticuario, qne es el hombre de las rlJinas. El buitre Ó el milano, tan ele~ 
vado para el barquero, tan eer~3.no á la cima de las montaña!!, cruza el espacio como 
UD relámpago de vida. Apenas se le distingJa, porque no hay tiempo para medir con 
la vjgta la elevación de su vuelo descubierto por el e:!trecho sendcll'o de colina á. colina. 
Sobre el rap¡do vuelo de las aVdS se reeonoee la lent'l y fHH10ja corriente de las nsbed. 
Las aves !!labre los hombres: Dios sobre los hombres y las aves. 

Las do, monta;.as delpa,o de San Itlan da Cova que se remontan á 200 pié, de 
elevación sobre el uivel delrio UlIa, estrechan su~ má.rgen~:3 en un espacio de 10 á 
12 piés, y ahondan 'u ;'1'00 en un pozo de 78 pié, de p,·üfundidad. Un. lranqu ita en
senada extiende su aguas antes de llegar al esll'echo. En la embo~adul'a del paso, del 
sudoeste al nordeste, se I'eeonoeen los vestigios de un muro prJ.cti~able que ltegaba. 
hasla la esplanada de la orill<i izquierda dell'io: en la pendiente de un peqllei"lo blOCa 
que se adelanta como un reducto natural, se dislingue el marco de una pue¡'la 5in 
dintel, que guia al viajero á unl hondondda que no llega al rio, entorpecida por los 
escombros de un antiguo monumento, que ya pri9ion, YJ. ermita, ora convento, ora 
atalaya, revela. la atJdaeia hum~ltla, coloeando unl miserable fdbri~¡¡. de piedra ame
nazadi'l. por los aludes del invierno. Los mnnumenl(lS tienen 3 tJS pl'ecipicios como los 
hombres: un templo ó palacio levanta.do en el dMlive de esta monLaña eC]uival9 á una. 
clJna colo~ada bajo el ángulo de un tellbo arl'tlinldo. A.I distin~uil' en la pared natu
ral de la tierra 1m hueco requllmado, aleual cllnceden IdS proporcione.:! de un antiguo 
altar) complrecen delante del viajero los tiempos p¡'imitivos de la ¡glesa. Se compren
de el cenobitismo errante, la ora~ión solitaria, el aputlmiento mísli~o d~ los place .. 
res mundanos. La fantasfa ~l'ee distinguir la !5ombra de IlO anciano de b'll'bl encane .. 

. 17 
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éida, cuyo. de,nudo. pié, gastan el césped, m.r"ando entre las ruin .. y la. retamas, 
senderos inv¡,¡bles que siguen al rnediodia 10:1 lagartos de la montaüa.. Se adivina el 
&('.enlo melancóliljo de la campana de :Joa ermita, conjuraoJo la tempestad y elevan
do al cielo el himno de l. ,oledad, acom¡Jañado del órganc de los torrentes y de l •• 
cascadas. La perezosa niebla que se aparta del fondo de un 05~uro sumidero disipan
do sus embol'l'onados celajes entre los reloreidos troncos de la yedra, representa los 
sayales de una comunidad de erm itaños que Mlen á calenl::lr al sol sus vestiduras hu
medecidas en una. miserable catacllmba. 

En medio del paso se encuentra el espacio llamado la tinaja, por el remolino de 
1., aguas impel idas: osi se des"ubre que debajo del rio los derrumbamientos han ele
vado multiplicados pl'Omontorios innac.c;:sible3 a los vivo:'!. MH allá, un nUBlO dique 
revela qUB este inmenso pulmon dond, respil" elrio p.r. f,"undar 01 valle de la Ul/a 
baja, ha sufrido unl. violenta cortadUl'''', fOlmanuo una vega en. declive, que se pare
ce A la puerta de uo buque: su Ilgul'a easi eliptiea, comprimida hácia la eminencia, 
le ha dado el nombra de bodega. La vegetación sale entre las gt'ielai del cuarzo, en 
los encuentl'OS de las peñas, en el !tu,mus apilado por los aluviones y en lo~ escombl'os 
calcáreos de las ruinas; el rio refleja en SU3 oscuras y trl.1quilas aguas el follaje de 103 
árboles, como un paisaje fantástico que el arte colo~1 en lontanana, en el fondo de 
un mal'.o de una ventan. ó detrá, del dintel de una puerta, La baJ'oa de,h.ce l., tron
cos dibujados en la "orri.nte, y á su paso las hojas se de'p,'enden de las ram" mul
tiplicadas en el agua, como el viento d. otoña hace rodor en los bosques las hojas se
cas que empujan durante el invierno los mojados ¡)/ifapOS de los pl~tores. En cambio 
las dos eminencias del paso 56 adelantan presentando un augtlsLo cauce que eielTl co
mo un estanque las agu., del Ulla h"ta que revolviendo l. b"",, se descubre elre
codo sombrio que entorpece las corrientes del rio, desga.s tando su elevación en l a~ 

pendientes descarondas que bajan hasta el árido v.ll. quo s. en"uontr. al lado opues
to de San Juan da Coba. El vi.tjero se ¡magín:) que cruZ! las tr4oquila3 agual de un 
dique, entre los gigautescos COSlidos de d03 navios que han resistido las borrucas 
del océano. Aquí .se distinguen masa, silicsas de formas irregulares y caprichosas, 
Cuyo gluten se descompone con l. acción del aire, rodando su. fragmentos por la pen
diente, que ya parecen grupos recatados de persona> oculta., ya pelotones de hombre" 
sospechosos, 

Alli se reconocen herid .. re.tañadas en 1, epidermis de 1 .. sierra: ruente. de Mca
sa agua, que como la sangre coagulada sobre un cadáver, dejaJ un rasb'o oscuro y 
limoso en las grietas de la montaña. Acá, eo una emiuencia que lo! una cúpula irre
gular de cuarzo, quebrantadas su, cimbras por l. yedra y abultadas sus aristas por el 
musgo, un manojo de sarmientos ad~lanta sus descarnados músculos hAcia .1 río, 
como l.nzas a filada, en un. torre de derensa, Aculjá nna sajadura gigantesca corno 
una amputación encorbada por el estreroeeimienlo de las tormentai, señala un de~mo
ron amiento irresistible, cuyo eco se extendel'! por el vall. con el violente e.tampido 
del trueno, Un pico di greñ'Jda copa, corno un bandido acostado al '01, eohl sobre 
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el rio 'u cabeza inmóble. F.I rayo ha se¡¡.lado su composición entre las brillante; cri,
talizaciones de euarzo, con un surco pavoroso y sOIY.brlo, qne Ala distancia. en que se 
eneuentra el viajero .!c parece á. una culebra extendiendo su c'1beza sobre la. cima de 
la eminenci& para espiar el vuelo indeCiSO de la alondl'a. En 109 huecos do las peñas, 
formadas por el sacudimiento de las tormontas, se descubren los nidos de 1M golon
drinas como cunas salvajes suspendida<ll sobre los lorrentes. L!s aves d~1 desierto 61:

tienden su cnello y balen sus al.13 contra la montaña rastreando el angosto asilo donde 
58 percibe confusamente elltnguido pio de sus et'jas, como en el alero de la ermita so
litaria ó en la grieta de la almena arruinada. Las ¡olondrinas rizan al pasar las aguas 
del rio, y torciendo su vu.lo dejan ver el albo plumaje de su pecho, CO'JlO si lIeva,en 
en el pico una mariposa. de alas blancils. El viajero las si:¡ue con la. vista y ¡dmil"a 
en ,ilencio como l. maternidad se e,eonde sob,·. el albergue de los reptiles empozoña
dos y debajo de 1., peños apiladas por los derrumbamientos. El color osouro y som
brlo del Ul/a detenido y ahondado, apen., se roneja en el color de 1, tierra ,ombrl. 
dQ las eminencias. El sol tsparca sos rayos al lI'a~és de la~ retamas y de lo, MUces, y 
en los remanso, de las aguas pr6.jenta Cocos de luz vacilante q"e deseubren en la su
pe,Doie las arenas del Cando. 

El viajero emplea cuatro minutos en la truesi. del paso de SOl; ¡Ilan da Cava. 
El rio se comprime, y el horizonte es intel'rnmpido por la revuella ¡igantisCI de las 
dOI montañas. Despoes, mlrese atrás 6 adfJlante, la naturaleza vuelve á senl'eirS6 ata
viad. y florida. Es el dia .aludado desde la puerta de on calabozo; es l. aurora que 
dtsipa la penumbra de ona noche o;cora. El doble panorama que s. prasenta al ,ia
jero es delich)so y ,orpreDd ~nte: en lontananza se descubren bosques, capillas, alque
rin, viñedos, campos cubierlos de inquietas espigas y prados de SUH8 ontonación. 
En cambio el paso de San ¡IIan da Cova .es el fondo o,ou,·o de e,te paisaje pintores
eo~ colocado en medio de Ambos valles) es el lindero titánieo de dos comarcas. No 
alimenta qna vigorosa vegelaciónJ"porqlle los trboles no pued~en rerrenal' sus sa.cudi~ 
mientos; abre sus compuertas naturales !ll I'io (/lIa, porque trae consigo las torres r 
.venidas que corresponden ~ !Os contornos hercúleos. AlIi hará morder las aguas tu
multuo .. , en 'u, ángulos de hierro. Rompa el '·.yo 1 .. plomiza, oub", y desg.je un. 
roca, lIeg"J8 una. tempestalj y ell!aQchs la milla abierta por lo! siglos, JU mole inman
sa bu!cará. nuevas mesetas J ecllando tierra. y eseombl'os sobre el rio. Á!JII puede desa
fiar 1& cólera de los elBmentOlI, h&sta que el hundimiento de SIlS rocas, amontonadas 
en el fondo del paso de San Juan da Cova, "elva A interrumpir la co,·riente de la, 
agu.s, 



Santuario de los Desamparados en Abades. 

Las l'On1erias son las pel'egrinaciones de pueblo á pueblo; son 81 último eslabon 
de las costumbres anlig1la::,. Sobra estas voluntlri1.s oraciones h~n plsad\1 do~e si· 
~los: empero se cons~]'va esta vcnel'ab!e tra.dición po!'que representa la fé de nuestroS 
antepasados,-Ílnica herencia que no ha venido á. méoos con elliempo. Galicia 83 po l' 
excelencia la provincia de los santuarios, y pOI' consiguiente de las romerías: San An
clrrs d. Teia;ido, las I/m"ilas, los Jlilagros, 108 Desamparado., la Esc/avil.d, son 
lugares visilados en todas las 8s1aljiones del año, bajo los rayos de un sol \~anicula.l' Ó 

con la 8Ecarcha del invierno. AUi "1'.10 diez 6 veinte ramilias, dó3de 103 ancianos encor
vados que visitarAn pOI' ultima vez el Santuario, hasta los infantes que besarán pOl' 

primera vez las vesliduras de una Virgen. Las dolencias d~1 cuerpo se curan como los 
quebranto. del alma. Lo. ex-votos se dejan en los Santuarios; las ofrendas se deposi
tan en lo~ altares; aqul se reconoce la estampa de una c[!raciún milagrosa, alll S6 dis· 
tinguen las muletas de un paralit ico curado. Lag romaros lleno para sus casas el 
cumplimiento de nn voto, algunas indulgencias y en algunas partes ramos de tejo en 
trelazados con roscas de huevo. 

El .. ntuario de los Desamparados, merece una n.eta y detallada desel'ipeión 
por las proporciones de su¡fábrica y por el justo y merecido renombre que conserva 
entre les habitantes de Galicia. A..ntes de Hegar á est1 celebrada igh~sia, acompañare
mos al rome,'o en 8U viage de Lugo a Abader. 

Al llegar ala altura del Pica lo, el ,iage,'o ,'oconoee en el barrio de San Roque 
de L'ugo el último eslaLon que une el antiguo convento juridico de 103 romanos con 
sus amenos y floJ'idos alrededores. Es un barrio fuera de puertas. A !a hora, recorre 
las famosas herrerias de GU'I1tin, donde el hierro se encuentra casi depurado, y subien
do el tortuoso y áspe,'o camino que conduce alas .entas d. NaróII-Iugor privilegia
do para las sorp"esas en despoblado-obse,'va la elevación da l. sie,'''', que" pre
.~6nta aterradora y sombrfa en medio de un piramo dilatado, dominanJo las alturas 
del Fa .. o, Farelo, Bocelo, y 1 .. apal'ladas montañ" del Ceb .... ·o. 

Dc pronto la perspectiva se reanima, A la soledad sUMde ~I aglomeramiento vi
,u.1 de las aldeas, iglesias y tOCl'e, antigoas: á la aridez pedregosa d.l suelo, lo flo
rido de los sotos de roeles y castarlOS. El viajaro distingue eoton~e,:¡ á bfonterroso, La 
división dalas pl'o\'indas de Lugo y Púntevfldr& se avecina: en San Esteban del Castro 
Amaranle la prevee el viajero observador. Do la edad med ia se pasa al espiritu comer
cial de nue~tl'Os dias: del antiguo palacio de los antepasadas del mal'q u4~ de Camua.
sa, ala feria de la Golada, que es eelebl·.da en un prolongado soto de robles p.ra 
templar en verano los al'dorosos "ayo, del sol. El rio Arnego, quo atraviesa entre do. 
pendientes escabrosas, an uncia la pro"imidad del territorio de Oua. 
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Esta comarca está sembl'ada da Jasas sQla.rieg'lS Jotl.jela ga1iln'.e h03pitali lid é3 

una tradición de fJmilia. La fl'l;s..:ura. de los ..:ampo3 y la am90iJad JB lo::! ~Ol03 ful'_ 

roan el variado pano rama donde se enCLlf'nlran 10$ pueblos de Lrt(ill, Donramiro y 
lJollsion. Lo seeulal' If'vanta su CjU,~ Zl en melio de los ca'1lpos: tus castros, q'le 103 
anlicuuios presentan ya ":0000 trmplos drllidiens, ya como atalayas romanas, y q l¡6 

sinen en la actualidau de oteros á numerosos rebañ0s Ó de candcro3 á expa:-loJ ca
zadores. 

El rio be:.a sale al encuentro del \'idjero b .j , el antiguo puente dd 1'1Iboadu, y 
sorprendido más tarde por la ernine:lcia en que:3~ 111 cOllslruiJIJ h igle~ia de Selltt 
que oeupa el punto mis ele\'ado de Tras J)e;a como la alalayit. del territorio, se de
tiene delante del Toja, el cu[l1, ~orr i endo de:3Je aqlll por Man ,{¡ws y Pa-;.os, S6 preci
pita en un abismo de 150 pió, de altur •. li:sta es la célebre y sorp:',ndenl~ cascada 
del Toja. 

A una leg-ua de distanda, dejando á la espllda á. Chap.l y á la cJocJrrid.l réda 
de Labandeira, S~ enC:lentra. el celebrado SJnluario de los Desamparados. S3 llega á 
la ermita por enlrtl granj-i;; y v.JI,dos qll'1 eJutiV.Ln la alendón del viaj!3l'o. ~n 103 dias 
de festtjo l'eligi030 el rcpiljlla d~ L.is elmpJnaS d~ 11 iglesia es interrumpido por 103 
\' oladores cuya luz aumenta las pl·vpordúae3 de la torre. A.1ui el h'lmo subJ en revuel
tas espirales revelando un L fJmilia de rO'n~l'u3 aC.lmpadJ. bajo los rub \dJ; al\( una 

orquesta improvl~ada con n Hitas, darinetes y lllllborállo3 1'8Jnima el publi~o r.3go
cijo. Grupos variJdos de limoool'(lsJ naranjl1s yembalsamJo la atmósrt!ra yembelle
cen la interesante perSpMLIYJ de l rócinto Q'Je ~¡rl.!undJ el arroyo Cervantl,ia. Ll de
,'ceión apa rc~e en este lugar COIl el fervor espontáneo de la. vel'uadera fé. El viagero e3 
acogido por los romeros como un hermano de peregrinacióll J y se vé obligado á acep .... 
tal' las frutas y licores que le orrecen á porfia en oomb.'6 de la roa:) f(an~d. cordia.
lidad. 

El Santuario de los Dcsampafa:Jos, má~ qlle una iJie.:3ia de aldea, parece el tew· 
plo de una villa, Nosotros "amos á presentar a nuestro lectores una rápida. doscripl~ión 
de esta iglc5ia; teniendo en cuenta. el exám 'Hl facultatiYo de l apreciable y entendido 
profesor de dibujo O. Bartolomé Toix;>iro, á q1lien d~bJmo:) una copia de este monu
IDinto arqllitectór:lico. 

La fábrica del Sanluario de los Desamp"l'adus es de pielr. sillle. El cllel'po 
principal de la cruz que fllrma su planta, está. sostenido por columnas histriadas que 
rematan en cornisas del órden dórico, sobre las cuales deSC.lDSan los arranqües de la 
bóveda, con su cupula sostenida sobre cua.tro pilares dd tni SfflJ órd"o. Contiene cinco 
altares taHados en grand1 esc,da: el mayor es formado por dos cllerpos, diversos en 
el órden arquiteclóni~o, y enriqllecidlls eon imtl6em:s de unJo inlelíg~nte ejecución, En 
su parte in l,erior se encuentran los dos pu lpitos y el órgano, y para la ffi'!.)'OI' canser· 
vación de la! ricas \'esUdul'Js y demás alhajJ.s de plata que ~ont i ene el SantuarioJ está. 
servido por sei3 capellanIJs que a~iSlen illa iglesia sin interrupción (1). 

En su plfle extel'iol' llamlla alención d~1 viajero 1, pUsrtl l.ter.l, compllc,la ds 
76 
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tres al'~OS, la cual sirve generalmente de efJtl'ada á las personas que visitaD el Santua
rio. Sobre el arco de eomedio se levanta la torre de la igl6!ia, eoo!lruida con tanto 
aplomo como galla rdía. Casi á. los dos tel'~ios de su elevación arranca un corredol' con 
verjas de hierro y remate de bronce vi$ilado por los romeros como un tributo de h. 
fe!lividad religiosa, despues de locar 5U~ medallas á la ima.gen de la Virgen. 

Hi aqui lo, principale, del.lle, de e'le concurrido Saoluario, euya celebridad 
atrae un número ~onsiderable de devotos, y esp .... ]·amos que nuestros lectores aprecia- !O 

rAn en su ,'erdadeJ'o valor esta sucinta , pero exacta descripción, porque algunos IDO.. de 
mentos arquitectónicos, no solo merecen una pública apreciación por sus bellezas ar-
tísticas, sinó lambien se valúan por su ~ignifi~ó.ción religioM. El viagero no encuen-
tra en el Sanluario de los Desamparados un templo de proporcione, exlraordinaria. ¡ó 
en el cual los arqueológkos descubren los res tos venerables de otros siglos; empero 
reconoce de una mirada el valor y la imponancia que ha dado la \'erdadera de ,'ación el 
~ esta iglesia eonsll'uida en medio de una amena y norida comarco (2), Ir 

El Sanluario de los DesamparalÚJs de Aba4es no solo debe ser apreciado como , 
un monumento arti!itico, sino tambien como un monumsnto religiOSO. da 

o Vota-Fumeiro de la Catedral de Santiago. 

l. 

Tiene un santo Compo$tela. 
y el rey de 10$ incensario$ 
que de nave á nave vuela. 

VICTOR HUGo.- Orientales. 

Si no lo lleva t mal el benévolo lector, vamo' A colocarlo en medio de una espa
ciosa cúpula de ciento diez y seis pié3 de elevación, para seguir con la visla elevada lLl 
cielo, las violentas oscila cienes de un incensario colesal que rueda sobre las cabezas 

(1) El actual cura párroco. de esta iglesia, el ilustrado y estudioso Dr. D. Bernardo Con
de y Corral. iecrctario del Obispl) de Lugo, es un celoso inspector dt>l Santuario, compitiendo 
como sus antecesores en el esmero y diligl3ncia con que desempeña !!IU honroso cargo. 

(2) Cerca de esta ermita, en el Campo Mar.:o, se encuentra.n algunas canteras abundan
tes pn serpentina, con la que lus habitantes de SUI!! alredederu cubren sus caminos y ccr~an sus 
heredades. Entre la diversidad de colores de este mineral, !!le cuentan las de rondo blanco con 
vetl9 aplomadail J y las blanc.as con vetas verdes . 
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de l. apiñada muohodumbre. Este incensario e.cede' las proporcion .. de una oapilla 
de una i,lesia parroquial, de ona abadIa; necesita un templo de cincuenta y ocho 
grupos de columnas como l. catedral de S,ntiago. Su rApida ascensión exige el arco 
bizantino: Sil templado desciHlso busca el pa\'imento de una iglesia de doscientos se
lenta pi'::\ de exlensión. 

Existe algo de misterioso, de simbólico y de solemne en e!te MpeclAculo religio
!o. El pavor de!~omp\)[}e en nuestra imaginadón sn! líneas sombl'las y aten'adoras, y 
de la sorpresa pasamos al estupor, y del eslupor al reeo&i míento, como se llega á la 
oración desde la desgracia yal remordimiento desde la culpa. 

E\'oQuemos los detalles mislflriosos, las armonla" intima! y las crsaciones melan
eólicas que cotnprende l. verdadera fé, é interpr.ta el poeta ó el observador. Al tra
vés de la impertinente c:JI'¡osidad del vulgo, fijemos nuestra mirada investigadora en 
el mlstico poema de la religión, como se descubre un paisaje de suave colorido ds
trás d<l on cri,tal embOlado por la lluvia y requemado pOtO el sol. Observemos esas li
neas diáJanas y :luaves, esos rasgos imperceptibles, esos acentos apellas artir.oulados 
de un templo donde ~e alll'up,m los c¡rio~J las dalm6.ticas, los devotos, las campanas 
de la torre y los órgano. del coro. La vista se deslumbra 1 el oido se impacienta: de 
1, admiración .1 "tasis no hay mas que un paso. 

Son las cueve de una oscura y nebulosa mañana de invierno: la estación de las 
festividades religiosas J de las veladas familiares. El invierno es la. estación del fer
vor. Se echa de ver una Intima relación entre la naturaleza que se desnud. de su. 
gal.s J los templos que se revisten de .us ornamentos. Los sentimiento. religiosos y 
morales se concentran. E.la estación de Noche Duella y Aliereoles de Cen!:a. La de
clinación de la tierra evoca el recuerdo de la bumana fragilidad. La J1lel.nco
lIa extiendo 'u. tlmid .. alas, humed.cid •• por los aguacero. de la tempestad. 
Orar en un templo, en ~uyos cristales se estrella.n las impetuosas corrientes dala llu
via que hierve en las junturas de las vQntanas, equinle á celebrar la. omnipotencia 
divina por medio de la OI'ación: es el fervor religi0so en medio de la ~ublime inlersec
ción del poder divino con la debilidad hum.na. flnt6nc.s una igle.ia decot'ada ó una 
metrópoli suntuos., se asemejan á una catacumba ó á la capilla de un buque: se adi
"finan las tribulaciones del martirio ó del naurr8g-io. 

Volvamos empero á la mañana de invierno, .n la cual la niebla e.trecha la po
blación en un borizonte más limitado que sus afueras. Las campanas de la catedral de 
Santia~o pueblan .1 espacio de vagas y confusa. armonlas que el viento atrae y apar
ta como el eco del trueno en las vertientes de las montañas. El vendaval importuna 
en lo, pórticos del templo. La luz proyectada por las ojivas del. catedral es incierta 
y cenicienta como la del crepú~culo de la tarde. En la penumbra de las naves latera.
liS i! distinljuen conrusamente los devotos que pronuncian la oracién de los vivos al 
lado del sepulcro de los muerlos. Los obi9p09, acost!Ldos en su lecho de granito, asis
ten á. la festividad rt:ligio!a con sus mitras en la cabeza y sus lJást}ulos en la mano. 
En vano l. árida cal de los estúpidos revocador .. ba enbarinado las sagradas v.stidu-
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ras: el sepulcro explica mejor la muerto, que la cuna representa la. vida. El sepulcro 
no se carr.bia, no se ensanchJ.: la cuna se trasforma, se prolonga, El sepulcro es una 
fra,e, entre tanto que la euna es sólo una. palabra. Eall'e las rejas que separan el ~oro 
de la capilla mayor se apiñan las dama~ con el atavio voluntariamente seneillo que 
emplean la.s españolas en los templos; sin apercibirse de que las trenzas de su pelo, 
recogidas ~vn desaliño, y h~ miradas SUíl\'CS de su~ ojos abrasadores, han dado Gar
cilasos ~ la poesl. y ]I[",.illo, a la pinlura. En derredor se reconocen alguno, grupo, 
de (uriosos esparcidos en revuella confusión. En m<Jdio de la i~lesil h:.Jmel el vola
r",,,eiro (1) de la caledral, asegurado por una maroma que pudiera serv ir de cable 
en una embarcación. 

11. 

El origen de e,le colosal incen,.rio sa p;erdo en lo, remolo, tiempo, de la pere
grinaeión A 13. catedral de Santiago. Su [undlCióJ ba sido compltljii.; la higiene se ha 
aprO\echado de la lituI'gía, El pensamiento sacerdotal ha servido al pensamiento hu
manitario. Despué3 del ~u!to, complreció la sdlud publicd, El dogma hibia colocado 
un sacerdote con e\ in~ensario delante del sep'lIera del apóstol Slntiago, ~omo se re
conoce en la Ilis /oria compos/ellana dAI siglo XII (2); el ula babia esculpido en el si
glo IX, por una de su, licencias "isloricas del escoplo ú del cincel, nn angel con el 
in~enslrio en la mano sobl'e el arbol de la vida, en cuyo tronco se descllbre la espiral 
aterradora. de un áspid, como se reconoce en una de las puertas de la rachada da la 
Plalerla; la eompasión, que era la higiene involutaria de los hospitales y de las casas 
de reclusión, colocó un i:lCensario oolosal en el Cl'ucero de la iglesia para plll'ifi~ar 

el ambiente de la caledral, corrompido por 1 .. vel,das de lo, romeros. 
Del siglo IX al XV, los peregrino3 eran recogiJos bajo las galerías de la metró

poli. L. iglesia servia de hospilal. La carid.d venia a bU3Clrlo, en el hospedaje de la 
religión. Esta ft::mola costumbl'd se encuenlra jusliÍl~ada pOI' las sigui~ntes cláus1JI..¡s 
de dos documentos históricos, Ka la escritura de la cor,'adla de ~os ~abllleros cambia
dores, año 857 de J. e., se encuenlran eslas pal,bras (3); «e las ganancia, (,e refie
re á las del cambio) de moedas se pagasen é da noyte pusiessaa cirios que alamedsen 
anle ó Apóslol aos peregrino,." En el poder de los Reye, Calólico" al obispo Doa 
Diego de Muros, pll'a l. r.briea del ho'pilal de Slnti,go sño 1',99 de J. e., se con· 

(1) Vota-(umeiro equiva.le en dialecto gallego:i echa humo, paráfrasi-s vulgar quc de:i
cribe la palabra incensario. 

(2) Esta miniatura, donde 3e ve 61 obispo 'teodomiro con su cayado y un ungel con Sil 

ihbcnsario d. lIna sola cadena, enrrenle del sepukro, con una pcqueiia cruz encima (el atea del 
Apostol), se ha copiado en la única edición de la !listoria compostela/la (t~p3i¡,1. sagr.Jd!l del qt 
P. Flor.s.-T. XX.) 

(3) Hllerta, Anales de Galícia, limo 11, libro Vlll. capitule XVU, 
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~ign. (1) qu. «hay mucha necesidad de un ;:'p ilal donde .. acojan tos p,b"es per.· 
grinos é enfsl mos I]ue alH vinieron en romerla Ó pJI' Calta de tal ben ~fi~¡o lun pere
cido • perecen muchos pobres enrermo~ é PQregrino3 por 103 suelos de la di~ha i~16-
sia • en otras partes.)) 

De est. suerte, la catedral de Santiago ''''vla de sanluario religioso y ho,pital 
caritativo. Se buscó un medio de reparar las consecuencia.., de esta piadosa costum
bre, y la religión orr~ció las lradil:iones de 11 lilurgia, á. (as exigen~ iJ.s de la higiene 
pú.blica. He 3.q'JI la fllodación del vota-fume/ro: la religión y la higieo;) rundiel'on d8 
mutuo aClJerdg el colo~al incensario de la mellópoli. [1 incen:?-ario alegórico del pri
mitivo pórlh-o! pertenece al arlist!! era una de es.!s figlll'QS retóricas qua el arte ó la 
poesla emplean en sus alegorias: el incenslrio ¡"eligioso de la I/,storia Compostellalza, 
perlene~ia al sa.~erdote: era ona de e~aslradidl)neg fen'orosJ.s del culto en su remota 
simplicidad. El vota fumeiro del siglo XIH plrlenecia á la paregl"inación: más larde 
volvió á ser elln"ensario religio,o del siglo XI[. 

El hospilal real recibió desde 1'.92 á los peregrioos q"e venian en romerl, ~ vi
,ilar el sepulcro del 'póslol S,oliago. D"Je osta época 00 dormi.o bajo la, bóvedas 
de la catedral ni redbiao las nuevas vestiduras en cambio de los blfaposo9 vestidos 
que dejaban eo 00 pilon, á euya cruz habi.o dado nombre (2). Ll lradieión deshizo 
la. cadena secular de sus rel'elaciones para olvidar el remolo origen dal vota-(umeiro, 
y e~te pensamiento gigantes\!o, realiz3do en los aputados dias de la peregrinación 
europea, ha llegado hlsta n090tros como el nuncio de las más suntumns ftjslividade9 
del, caledral. 

Ill. 

i-Iemos explicado el origen del colosal incen~arlo de Slotiago: rest& ahora eoo..: 
sigilar sus giiantesclls proporciones, d85cribiend'J á. nuestros lectore!!! 109 accesorios 
monumentales que corresponden a. SU3 detalle~. Mal ~e exp1i\!d.ril el rápido volteo de 
una campa.da wayor ó el movimiento acomp1sadu de una pén lula, sin expliC.1r la to· 
rre ó medir la máquina, Nosotros tambien presentaremos a. nuestros leetores la 
cúpula de 1& iglesia , y describiremos la perspectiu qu", orrec.m las oMilaciones del 
vota {umeiro, inundando de aromático ineienso las prolong~dl9 galerias de una m~
trópoli. 

La catedt'al de Santiago, dividida en seis n lves, dus eenlra.les de setenta y cinco 
piés de elevación,! treinta da ancho, y eualro laterales de treinta piés de altura y 
quinc¡ de ancho, representa una cruz latina de doscientos setenta piés de longitud 

{I} Archa/o del hospital. -Documentos dc funJacion de Citc establ~cimiento. 
(i) En dialecto r;allego es conocida por A cru: do! {arrapos (la cruz de 105 haraJlos). 

7'J 
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'! doscientos cuat ro de lalilud. En la intersección del crucero ~on la navo mayor Se 
levanta una cúpula octogonal, cuyt fabrica ha tenido principio en 1384. Su eleva
ción desde el pavimente á la clave es de ciento diez y seis pi6s, y !u circu"rerencia al
canza á noventa y cualro plés. Cincaenta y ocho grupos de columnas abren pa50 A b,g 
naves menore!:, en las que se en0uanlran vaintitl'es cjpillas y unil multitud de confe
sionarios c"n la advocación de los apóstoles, mártires y profda~, de manera que equi
vden á una edición en madera del calendario romaDO. 

Ocho prolongadas vidriera~ decoran el cimborrio de la iglesia, mulliplicando lo~ 
rayo! 'miares en luminosJs iolCl'33cdone,!, que asemejan las tranqllilas nHlg.lS de IUl 
t. toldos de tel" metálieas eoloeadas sobJ" ,1 erueero de la cat.dJ"1. El reflejo pálido 
"f desfallecido de una mañaoa. de invierno, so cambia eo purpureo y CaOd\mt~ reani
mado por los rayos de oro y o~re piotado3 entre las ~imbríJ.s dvrad:ts q'Je se agrtlplO 
en la clave, en la cual la mano del arlista !Il Coohead!} el ojo augusto de la providen
Cia, ejecutado con la vigoro!a entonación qUd exige el colorido cu indo se O~Up'l de 
Dios y se presenta léjos de los hombres. Los ar~os tul'ó1!e~ soslieolto una lOI'o8ad, bl.
lalJslrada con eariatides dm'adas, que ha~e pracllcdble una de las vidrieras dc:l cim
borrio, cuya puerta de hierro se abre súbre el tejado de la iglesia. De los cuatro gru
pos de columoas dala nave prin~ipa l salen cuatro susl8nt~culos de hielTo dorado, so 
,bre chapiteles sustenidas por ~ap i s~o!eg de ropaje tambieo doradu CJ[1 prolongadas 
chirimias en las manos. En medio de esta herclIlea armazón:'!6 descubre la cabria, en 
cuyos cilindros da vuelta la maroma del tota-(umei,'o, 

El viajero reconoce de una mirada el p~[13ami~nto atrevido y gigantesco de po
ne,' en movimiento un incensario, en la extensiÓll de doscientos setellta pié:!: a-pal'te 
d, las solemn~s fe.stivit..Iades, la inmoble IDll'oma explica lag p"opor~iooe3 del vota1u. 
tneiro como UJ zóctllo Ó un gillardete revelan un;). inmens\ pagoda ó un navlo de tres 
puente, (1), Si ,1 benélolo leotor .golpl6n so m,mo,'ii lo, detalle3 d. la pl'e,ente 
descripción, y por una de esas fal~ln M.c i ol1es lrao9itol'ias de la rillta.!!iJ, representa en 
su imaginación la.!! oscila~ione3 de on icl~¡)llsario de siete pié:! d8 e.llura (2), á. o~h.o t& 

(l) En el resto del año la maroma sostiene una pequeña l ámpara, conocida pOI' la alca
chofa, que al decir de las gentes era de pbta en otros tiempal, en la q126 se encienden cua
tro velas en los días seÍla lados en la anligu\ fundaeiJll de una de las ea'ias solariega. di San
tiago, 

(2) El actual incensario rué conslruido en el añil pasado por el laborioso artista Losada, 
Se compone de una cúpula de una vara y cua rta, sobre la cual des~:l.nsa otra segunda ctí~ula de 
una cuarta y media, que completan los seis piés de altura. Su ci reunferencia es de tre, cuarta! 
menos dos pul¡ada'i, En h rij>t. eir.!u lar, de la que lalen las caden1S que le reunen sobre la cu
pula 8uperior, se han Gscu lpldo ocho plintos: cuatro con c8nchas GO l'adas a fUlóO y cuat ro con 
las armas de SantiagG, [;:1 incensario antiguo, aunque de diver¡a hechura, porque rt'prelcntaba 
un brasero con regillas boleadas, a semejanza de los pebQtero!5 mori,eos, tenia las misma!5 di
mensiones. El rlclual incensario el de Jat óll pl:.tleado, asi como el antiguo era. de hierro. Se con
serva la tradición de que anligllamente era de pllita el vota-{umeiro, trayendo a cuento uua 
remola fundación en la que se habla de fumes e perfu.mes é foles na cabeza, 1l1udicnde al incen
~ario ya la, mitras de las di,nidades que salen enJas procuioncs solemnes. 

Ci 

n 
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piés de elevación, recorriendo el espado de dos~iento, !etenta piés, agitado pJf seis 6. 
ocho hombres que en ~us movimientos aeompasados se asem.jan á. los bomberos de 
un incendio, se lftubltl.rán sus ojo.!!, sorprendido po:, la rugiente carrera de ese cl¡m~al 
brasero, que ya S6 ramonta impat'loso y arrogante, soltando por JO! abiertos hierros 
de su plateada cúpula, las revueltas lIam ... ! que el viento eneiende y apaga á. la vez, 
como el reflejo de un incendio en el agu~, ya desciende ~l'aV6 J rapos!ldo en medi& de 
101 o!lcuros torbellinos de humo que saña.lan su curso corno el copo de hotlio de una 
fl'agea amortiguada, ora parece en su descenso una camplna. que se desploma, ora se 
asemeja el'l su elevación A una granada de viva y encendida espoleta. 

L. pl'ocesión mitrada •• 1. de la capilla mayor, y ",ompaña 1. la CAbeza del ,,
gundo Sl.Intiago engarzada eon la~ alhaja, de la reina doña Urraca y del arzobi~po 
Gelmirez. La multitud~. aClrca t la, rejas de ¡a Iglesia pllfa observar al vola-{um,i
ro, qU9 lrá.spil'¡ en nvuelto, torbellinos de humo, como un Iidilldol' que se inquieta 
para la lucha, exhalando de las cODcuidadu d. su. pecho el ardoroso aliento de 1& 
impacilnciJ. DI:! prontG sube 4. la. altura de un guardia de la catedral que lo lanza. tra
bajosamento al espacio como un ariete de quebrada, (uerzas, y la muchedumbre abre 
iDstanlá.::eamenle un surco en el cual ensaya el inc.nsario sus prolongadas o3cilar.io
nes. A medida que estiende sus moyimi.ntos cruzando sobri las clbezas del concurse, 
los ¡I'UPOS ensanchan la linea de SIl proyección, y cuando se remonta h6.cia los ro~eto
DCS aHligranados de la antigua r::Jctrópoli, la nave prineipal e~ desalojada por la con
eurrencia, y desde las columnas de las naves latulles 8igu. con la. vi:3tll al ¡j¡lnte de 
greñuda. cahtza, que se entrega á 101 sacIldimient03 de SU!! r'rr60s músculos, hacijn
dolo. recrujir como la armadur. de los r.buloso. r titanicos pdadin., do lo. libros de 
caballería, Las cabez., se .del,ntan y rolr.en l medid. que el vota1umeiro llega y ,e 
aleja, y al d.tone"e la procesión milrad, ,liado opue,to d. su salida para ontonar 
los cA.nticos sagradol, Su oscilacién el rápida, tllgaz, Il1stanta.nea, Ilifl'e de un soplo 
la atmó~fer,. No se mueve, no oMila, esto es poco, vuela. Y su vllelo, 01'& raudo, ora 
altivo, es impelido por 103 movimientos acompasadll,' de los seis Ú oC~lO hombr~s que 
sujetln su~ manDS a. los cordeles unidos a. la maroma. A gllisa dd corcel desboeado SI 

le contiene y refrena, a. riesgo de qua la ex~csi\'a tensión ó la escasa fllerza, estrelle 
contra las bóvod4s Ó las rejas de la iglesia al inquieto vOla-{,sm,ir •. 

y al travé, d.los torbetlinos de humo, de lo, retl.Jos d. 101 cil'iOJ, d~ los ,ecos 
de 109 cantores, de las exclamaciones elponlan\1a!! de la muchddumbl e r de las osci
laciones del incensario, el oido recibe añtljas anoonlas que evocaD eo _ouestra imagi
nación los tiempos primitivo~ de la igl~sia cri~tiaa&. La!! chirimh,s aeompa¡)¡a & IGS 
.. "hantl''' do la proceoión, El fitósofo ó el poela relrocedel.la ej.:! media, r ASi'le l 
la antigua oración cOlead~ por el pueblo, La.s chil'iml.s consuvan 10:1 ecos de la ma
dre qua llora y del niño que grita, Sus acordes ~on onomiltopsyus en relación con el 
curso devoto de lo! fel'VOrOS05 tiempos del rezú sllmodiado pOI' la multitud. L1S chi
rimlas son a la mú,ica de los templO', lo qu, el papy""s plfa la impl'enla, la ojiva 
para la al'quiteclur. y la vidriera iluminada para la pinlura, Levanlan del polvo de 
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las edades los albor .. d.1 oristianismo. Tienen algo de las just .. J tornoos, porque se 
acercan á 5U eco las mesnadas rronterizd.~ de moros y cl'i.!tianos en briosod caballos r 
cubierto, d. brillantes garzOlag ó platoades olmeles. Enlonoes el o" .. rvador explioa la 
trasmisión impQ!'8cedera del ar te cristiano, hijo del dolor y arlirtee de la fA, paslodo 
de la chiriml. esoulpida en el cimborio de \384, á la ohirimla de l. prooesión milrada 
de 1852, sin echar de ver los escombros da cinco sig'los que las edades apilal'on entre 
la oorDamusa Jel siglo XIV y el músico del siglo XIX:. El vota 1umeiro de nU"lros 
dia, represen la á la sazón elluribulum de la Ml.cumba ó del clau.tro monástico. 

DeMparece la proeesión por s~gunda VfZ en las fllVes laterJ.las, y el vota {umei
T' decae en sus movimiento!!!, dasralleca en SlIS oscilaciones: cualquiera dirll que des
cansd. de su infati,able cal'fera. Al comenzar el villanci~o de la Soledad, el mismo 
guardia que lo h"bla h,oHdo al e~plcio, detiene !JS ultimo! pasos sobre la fl"'ja, c;omo 
un domador vuelvo 1. su jaula una fi,ra postrada por la lucha. Cuando el ól'sano res
ponde eon su. atronadoras armonias á 105 cAntiMs melancóli~o~ de la pro~esión, qUa 

recuerdan la conmemoración funera.l, el vola-(umeiro es eond ueido antl'e do! gUlr _ 
dia! 4. la Silla capitular, donde ~8 m.ue~tra á lo! forasteros, eneerrddo en un¡ c.,ja de 
madera. 

IV. 

termlnaremo, la presente desoripción d. e!ta antlcuoUa raligio,., diloa de ,el' 
estimada como UDa invención de proporcione! ex.lraordinarias, sin que alcanzase 5er 
Imil.Ja dantro y fuara de Itspañ\ (\) li decir dolos anticuarios y eruditos, oon la 
,iguiante relac"o de lo, di .. en q'le elliota (u'leiro reoorre 1" Daves de la catedral 
de Santi.¡¡u (2). Dia 2 de enero, festividad de los S,otos Reye., Purificacióo de Nues
tra Señora, A.nunciación de Nuestra Señora, Domini~a de Re~JU1'I'ección, S!n Fitlipe y 
Santia¡o, Ascensión de Nuestro Señur J'!lucri!to, A.puieión de Santil!:,o, Dedicatoria 
de la oaledral, Dominioa d. Penteco,té" N,tividad do Stn Juao nautisla, San Pedro 
1 San Pablo, Sanll,ima Trioid.d, el Apó,tol S.ntiago, la mañona de 'u octaTa, Á,un
cióo de Nu"tra Señora, Nalividad de Nuestra Seño,", Fe,tividad de ToJos los Sao
tos, Purl,ima Concepción, Natividad de Nuestro S.ñor Jesucri,to, Traslación del 
cuerpo del ApÓ.lol S.ntia¡;o. 

(1) En la obra ilustrada publicada en París con el títlllo de Le moyen-áge el la rcnaiuarltc, 
le ha copiado unieamente un grande incensario de plata perteneciente al sitio XIV, en la 
proporción de dos terceras partes de.u fábrica. Representa una cúpula gótica con un p~queilO 
cimborio de seí. lados, y sobre hu ventaDas del cuerpo principal descansa un encuamiento 
almenado, realzado por rosetonc~ que da~oran los respiraderos del incensario. A juz~u por 
I!\s cadenu qua presenta, era un incensario de mano, á semejlnza de otro de cobre, I!opiado 
en la misma lámina y esculpi.o según el gusto tic la arquitectura gótica. 

(2) En cada Aiio-Santo, que tiene lugu cuand~ el dia del Apó.tol Santiage cac en do
miniO, los dias 1: de ener. y IU de diciembre se Uota el ineenlll.rio mayor en la solemnidad de 
1, ceremonia reli,io5a de abrir "'i cerrar la P1lfrta-Santa del jubileo compostelano. 



Las tOl'reS de Oeste. 

En la conflu8Mia da las tranquilas aguas dell'io Ulla eort la9 impallJosas olas de 
la ria de Arosa, so la\'anlan las paredes desmanteladas de una antigua fotlaleza. Son 
las lorres de Oeste, palacio sf'ilorial y lóbrega j.H'isión de los prelado" de Santiago. 
Son los eSl!ombl'os de un monumento que aun pe!'ffianel!8 en pié como el simbolo se
cular de la j(jl'isdic~ión temporal de la mitra compostelana. Sus agrietadas paredes 
y sus muros desporLillados no justifican una apreciación arqueológica. Sobre lo~ ci
mientos elevados por e.l de~moronamiento da las cimbrias y comisas, se ha construi
do una ermita co~o el huésped venerable de la soledad. El viajero no enCllentra in 
este monumen~o la inscripción .del fundador ni el relieve del al'ti!ta; allos paredones 
cubiertos de yedra y .meUados por hUMO' impracticable, donde anida el marino y 
descansa al mediodia la paloma silvestre, explican las pl'oporcioneit colosales de este 
lindero arquitectónico de una jurisdi~ciói1. Enlón~Qs no se constl'uian (aros: se ra
bricaban atalayas. No era avis:ldo el navegante de los peligros de la ~o5ta cantábl'i\!a, 
se lo advertlan los portazgos de concesión monArqllil!a. El comercio muitimo e!taba 
comprimido por los sei'lorios de mar y tierra. 

El viejero que atraca su barea vacilante á las orillas p3Jregosas de las torre! da 
Oeste, escalando la eminencia de este monumento, como trepa el cazad.or una monta. .. 
ña rebuscando los criaderos de conejos, rewnoC8 en una peña q'le adelanta SU! 
crislelizaciones hacia las aguas azoladls de la ria, el engaste de la cadena de hi6rro 
que cerraba el paso A. las embal'caciones de tra<:porte durante 103 tiempo~ bonancible! 
de la paz, ó las carab~la.! a\'~ntUl'el'as BU lo~ dias indecisos de la invasión normanda. 
ó musllmi,a. 

Las torre, de Oeste son las Í1nica3 páginas .rquiteclónicos que se conservan de 
la jurisdición temporal de la milra de S,nliago. Lo, casliUos almenados, los p.la
ciús señol'iales y las murallas dent.ldds hJn venido al suelo impelidas pOI' el turbión 
de los siglos. La historia ya reemplul á la arqueologla. El anti~uario busca en 10:1 
arehi\'os la explicación de las ruinas. Las tOl'res de Oeste también pertenll~en á lo! 
códices manuscritos y crónicas impresas. 

Ou,qnemo, en la retil'ada bibliotee, del erudito las hi,toria d •• ,t. remola ror
talua. 

Las irrupciones de lo, normandos (1) y ár4l'es (2) que saltaban en tierra en la. 
d"iertas playas cantábricas, ó sublan á 13, moa/mias de los vaU .. (3) d.,de la rroa
t"'a d. León, talabon lo, campo, y damoltan lo, monumantos como conquistadores 

(1) De r.á9 á 698 Y d. 1039 á 1098. 
(2) O. uS5 á 665 Y en 1004. 
(3) En lenguaje oriental eqtlivllia á {(Ga.licia.1f 

80 
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de un dog ma reprobado. La gnel' J' .l sosten ida pOI' h ínt~g riddd pl'uvicuiJ. \ n-presm
tabJ. el ampal'o de un a ciudad y la dcfón9:l da OH sepn l0 rú. Los no rmandos y los ára-
bes hablan profanado la ca ted ml de Santiago : la reli gión, que era enlónces la na
cionalidad, IcvJ. nló en las ga rgantas de las sier ras y en las embocadul'dS de los ríos 
robustas fort alezas y palaci l's al raenado3. Las eml nt'n~ i13 aislad :J. s en ml'dio de los 
vaJ le~ , las agrestes sierra3 acum uladas en las vertientes de las montañas, y las dila
tada<; llanuras, CIAyOS arboles mo \'id o~ por el viento imitaban f lleJano Ol ', rrnullo de un 
ejij rcilo a ~a mp a do , habla n auiel'to sus \,j.l llte r 3S Pl l'¡l le\'antar 139 torres selloriates. 

El saCerdo te y el c¡i ballero levantaron ~ la vez esa linea da def,. nsa irregulal', 
~imulLánea y discl'ecional. Los privilegios y las céJulas!lo hi ~ ie ron más qlJe I'eclin
ear estas adquisiciones de la guerra. Iltbi.\n sah.'Jdo Id integrUaJ d~ la región, ha
bían rech azado la in\' í1s ión ex tranjera; Je e5 l1 su erte I' ob!lstedlln el trvno, que haLL.1 
comenzado á sel' una gloria militar, ~oltl'e 131 pavés d(H1Ja se prc"entó Pdayo delante 
de los españoles mar~ial .. s y agul!"rrido'i de Covad onga. 

A "ta época pertenece l. fabri," de las ¡,,,..,.'es de Olsl" Son las obras del sa
cerdote, cómo las torres dd Altarnira, Ctl strovCltle, Mtsia, La llarrelra y otlas levan
tadas dentro y fuera de Gl lit!ia, pe rltl!l e~en al cJ.bJI 1ero. Origen de ~o nees iones reales 
ó consolidaeión de privilegios Sf ñorhl es, represenl:ln un mismo prineipi u: la integri
dad del culto de la monarquía y del pals, Ali Dios, mi rey y mi Jama reasumen el 
esplrilu caba!leresco de es tos remotos lu:mpos. Enlónces el espll'itu l'ilba tle!'esco era 
el espíritu [,úblico. Los caballeros deelan mi dama en lugar de mi ramilia: revela
ban el sentimiento {"limob!i jo las fOI'fJlas puras y suaves de la eS 'jui si ta ga/antlria. 

Las torres de Oeste fu (ron construidas por los obispos de Santiago. La lIi~tol'¡a 

Compostelana, lib. 1, cap. 11, al consignar la muerte de D. G['es~orio ó Gresl!onio en 
la era ICVI, año 1068 da J. C., dentro de esb, antigua fortaleza, establece su f¡¡nLia
ción en Ils palabras siguientes: «(Castfdlum I10nesti quodiad defenssionem ch! istia
nitalis construxerat (1) .• L\ cronologla inédila de los prelados compostelanos re
fiere la continuación do las torros de O~ste PO!' D. Diego P43laez, sUCéScr de D. Gres· 
conio, do 1069 á 1079 , "Filé elevado á l. dignidad episcop! l, osegul" el meneiona
do manuscrito, por el rey O, Saneho 11 , Continuó la obl'a de las torres de ¡';,Ie ó 
eastillo lIonlslo, y eUlpezó la. nueva fAbrica dd su iglesia eatedral.ll 

En el siglo XI Re reforzaron los muros y se elev8.l'on los cubos de esta fortalez!, 
levantada pal'a la deren~a de la anli¡;ua jurisdicción de Quinta y Cordeiro. El arzo
bispo Gelmirez, que no habl.:t apJrtado!!ll previsol'a mirada de las invasione:5 ¡¡, so
la.doras do Almanzol' y MolJamed; vigoroso pard eDsan~har h unidad religiosa, enér
gico pll'! neutralizar la preponderanci !l oobili al'ia, lo que equivale á decir, la pre
ponderancia militar; ávido d~ l'obustee" l' los miembro3 entumecidos de la jUl'isdieión 
temporal, fastn oso en la privaoz,,", d e~isivo en el peligro, sereno en ¡<lS revueltas, 
polilico de resistencia, al deeil' contemporáneo, restauró las torres de Oeste como el ~ad 
sello rodado del antiguo cartulario que llevaba el nombre do Ga licia desde 105 tiem-

(I) Edición del P. Florez, Esp. sag, tom XX, pagina 15. 
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pos pl'imilivus de 109 cellas. La flistoria Compustelana lles..:ribe las reconslruCt.:iones 
hechas en esta fortal eZl de 1108 a 1120, no solo con la arroganda grandilocuente 
de L.\s cr0nicas oflCi'1les, sino tam~ien con la ingénua apreciación de las miras eleva
das del prelado compostelano. «De pro pis facultalibus-son sus paldLI'as tes1uales-sic 
castl'um llonrsti mlJl'orum rul¡lllio, prognaculis el lUl'rium altitudine IDunh·it, quod 
si f.Jrte 1am Moabitm quam !.;maelilm:se aliund03 q,uoque mojo ad id Caslrum appli
carent, aul lapiddJus et aculis sudibu9 desupar jactus abruerentur, aul á militibus 
qui ibi sub tranqllilJilatls custodia permanerent, captionis Rul mortis periculo procul 
dubio urgenwlur (1).))-)1.1.5 adela.nte añaue: {tl1x prre~epto manique regis Ispani 
rU5tiei á Jí,.¡ac(J!sti1!l usquc aJ O~eanum m are convenitbat ad rolifleandi muros Caste
l1i nomem lIolles[i, qui ~ine collcis linimlmto con5tructi est minutis lapidibus interpo
!'listig I'Ull1a,o. assidue minabltUI': \·prav.:Inlur nimirum Ispll1i n3 A.ngli~i vdl Normavi
genro sive atim baru31'iC gentes ex hac pallo nlvigio Gallm~iam aggl'edel'entul'. Quippe 
Honl'st um q,uasi r¡u;.cJam elavi,:; atq ue si~ilum est Gallrecire: quod s i exlelro gentes 
hllnc locum sib¡ prroripsrent, munilione ibidem composita GallroJiarn invaderi alque 
depopol" i p' '" ,,,anibus haberenl (2), n 

A los eSfU8¡'ZO!l previ-;oJ'es del arzobispo Gelmirez sucedieron las ~once~ione~ rea
les: equivalian á UIlJ. recompensa. Ll jurisJit',ión temporal correspondia al sostenedor 
de la. integridad l'e~ig¡os1 r de la prepondel'J.ncia. mo:lárquica. Los reye::! de Castilla y 
Leon concedieron á Ii!. mitra ~ompostelalla el portazgo de los ri03 Ulla y Miño. Las 
torres de Oeste pasaron de fortaleZ'l provincial á l:leñorlo privado. Eran el palacio de 
la milrd. eompostelana: el Castillo l/onesto donde el sacl1l'dote alojaba los de\'aneos 
del ca.ballero. Nú solo def~ndian ana posición e~tl'até~ica, sino tambien una impo~i

ció n privilegiada. Ld. eadena de hiarro que cerraba la embocadura del rio Ul la en la 

ria de Arosa, señalaba un reudo ~ivil reconocido por el come ido marltimo. 
Las vicisitudes señoriales acaecidas desde el siglo Xl hasta el XV concentraron 

enel E~tado lvs pl'i\'ilegios nobiliarios y las temporalidades eclesIásticas. A. los 1Jor
la;gos sucedieron las matrículas dt mar. El comercio mal'itimo se airupó por medio 
de los gremios, absol'uiendo las prorogativ<ls pareiales en beneficio dl3 la unidad monár
quica, 

Desde é~ta época las torres de Otlsle perdieron su r~presentación señorial, depo
sitando bajo :!us húmedas bóvedas los deshechos pedazos de su cadena, y cegando sus 
prolon¡:ados fosos, ya inútiles pal'a. la dtJfensa sostenida. contra las agresiones de lo!' 
conquistadores. 

La CIencia militar ~e habla adelantado á. sus barbacanas; la unidad moná.rquica. 
haLla inutilizado su privilegio temporal. Eran ya inútiles: sólo al~anzaban á ser una 
comprobación monumental de la historia polllica y civil ue la edad media española. 
Conservaban la articulación de una época romana l postrada. por falta de sangre "ivifi
e.dora. E,'.n el esq"lelo, no el ser vivienle del si~lo XIl. t;;l espirilo habla desapa-

(1) Lib. 1, c:\\!. XXXlV, pág. 21,-Edicióll del P. Jflorez. 
(2) Lib. lI, cap. XXU pago 205.-Edlción d¡>1 P. flol'f'Z. 
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recido: en las cuencas de sus muros ya no se I'dCo nOGÍd. 11 mil'ada imponente del gue
rrero. 

A la parallsis sucedió la muel't~. Llegaron las fuinas y los escombros. 
Las torres del Oesle I~on en nuestros días un monumento amortajado por los si

glos. A la caíJa de la. tarde, c.uando el so l multipli~a sus rayos tibios y melancólicos 
en las revu~1tas olas del mar, se asemejan á uo inmen~o sepulcro mal eolen'acto en 
las so\ilarii:ls playas del Deeano. Li} piedad eri~t ia na colocó una cr'JZ sobl's esta tumba: 
construyó una oapilla. La religión ha oompletado la alegol'ia, 

Pat'a el infortunio hay la plegaria de 10.8 g~nel'Jciones venideras: despué,:; de un 
naufragio, lag rudas manos del marinero atan los dos pedazos de un I'amo abandona 
do, en rOl'ma de cruz, y lo clavan entre la~ musgosas peilas de la costa . 

Para es te sepulcro monum!1ntal del siglo XII, la religión levantó una cruz de 
piedra, 

Volvemos á decirlo: la picoad crisliana oompletó la alegori! l'epres~ntada por 
las torre, de Oeste, 

y por último: algunos historiadores antiguos y arqucólog03 moJemos hacen 
remonta!' el origen de oste monllmento á la dominaciún romana en Galieia. La locali
dad que ooupaban las Aras sextiallas erigidas por el proeónsul romano Sexto Apule
yo en honor de Augusto (a llo 727 de la [úndaeión de Roma) origina divet'sas y en
conlradac:¡ opiniones entre loe; eseritores. Plillio coloca este m'lnumento Circa del rio 
Tambre (Galicia): Suptt'qlte TemOlrici quont1ll in }JenillSl~!a tres arae Sextiane. Pom
pOllio Neta menciona l. torre dedioada al paoifieadol' del mundo en la confluencia del 
rio Ulla y S u' (Glli"ia ): Surs jl!Xla lu,.ri", Augusli ¡i/telo 1I!emorabilem; y fija en As
turias las Aras Sex¡ia¡¡as Verea y Aguiar (llist. de Galicia), cree que las torres de 
Oeste, ó Este, como vulgarmente S3 dico, f:~n lag mi:;1l1S Aras SeJ;/ianas. y que la 
mencionada por Pomponio Mela es l. celebrada tOl're de flél'eule, de la Coruña.-lIó 
aqut las palabras textuales de este laborioso egoritor (lnvestig, I.r, pág, 175 Y 176): 
"J.,tamente;' la misma orilla de la ri. qlle vá. de Pddrón al Carril, yen una penln,u
la á la que se pasa desde el continente pOI' una calzada, se conservan aun los restos de 
tres monumentos, distantes entre si pocos pasod, á los r¡lle ~e les da en el país el nom
bre de torres de Este; lqllién no vé ar¡\J1 una equivocación de Mela, confllodiendo las 
relaciones que le habian ~ado, y una señal cierta de que la torre de Hércules existía 
mucho antes que Trajano por el dictado ql1c le da A'Jgusto? Las Aras Sextianas no 
pudieron 3e l' otras que diehas torres de Estp, desfiguradas; ya porque Mela las pone 
en una peninsula y sólo se equivoca en el número, llevando al!i la dicha torre de HéI'
eules; ya porque Pllnio term inantemente las da en Ga.li l.l ia en los Tamaric.os, que 6S

tablto tan inmediatos al rio Sal'; ya pOI' el nombre de Este que aún los dan y que pa
re~e el mismo de Sexlo ó su eco, sólo desgastado del tiempo, como el material y la 
forma de una medalla antigua.» 

Nosotros aceptamos l. dilucidación histórico-al'queoló~ica de e5a edad del arte, 
que DO! permiliremos llamar primitiva, para las construcciones !ucesivas que utili-

de 
c,1I 
in 
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lizaron cuando mis las IO~J.liJade 3 populares ó ventajosas, ya pal'a dar maydr pres
tigio á las obras publicas, ya para borJ'ar completamente, y esta suposieión nos Pl
rece la más valedera, las deificaciones mitológicas del imperio griego y romano. El 
verdadero origen de la fLlrtalezl de los arzobisp03 de Santiago en la ria de Padrón á. 
Canil pertenece al siglo XI. Ll climolog[a de Sexto pOI' Este ú Oeste, sino es al'hi
traria tampoco tiene en cuenta la posición cardinal da la, torres que llevan este nom_ 
bre, 

Mosaico romano de Lugo. 

La arqueologla encuentra en la PdDln,nl. diversas ciudades monumentales qU6 

perpetúan entre nosotros la dvUización de sus dominadorp,~. Los escombros de los 
annteatros y de los arcos triunfales re~uerdan la omnipoteneia dd los Césares; las rui
nas de aquellas basilieas alumbradas dl~bi1mente por la e~casa luz de las ojiva!!, y de 
los' desmoronados I'astrillos cubiertos de yed¡'a como 11 greñ~lda. cabeza. de un gigan
te derribado, teaeo á la memoria la ambigua nacionalidad española da la edad mad ia. 
y los res lOS de las al'abescas mezfJll itas que la religión cristiana ha b!ulizado con el 
nombre de cated['ale3, 'f d0 los voluptuosos baños donde la. luz de los el'istales abiga
rr,ldos era un nuevo deleite hábilmente combinado , explican la moli~ie orienial de un 
pueblo que habla c.,ligado la alevo,ia en las már~enes de Guadalete, 

De los romanos sólo nos han quedado escombros, sobre los cuales han p:1sado 
las hordas de Atariea y las tribus del Arri~a: lu necesario para hacer desaparece[' un 
pueblo, Los monumentos de los godo, y de los árab,. lo, adoptó el e,..,liani,mo por
que encontraba en sus formas la analogra de las arles, pero la cogmogonia romana 
era severa y árdua, y mal se avenian las condiciones del polileismo cgn la revelación 
espiritllal y poética de la arquite~tul'a que los c['uzados aportaron á la Rurl'pa ~ri~

tiana. 
Bé aqul la razón por qué, derribados los monumentos romanos, mereC/3n el estu

dio y la consideración de los arqueólogos, los pueblos que han guardado entre el pol
vo de 3US construcciones 3ucesivas los restos de SlJS primitivo.!! Jominadores. La ciu
dad de Lugo, pertenece al nó;ue['o de las poblaciones qlJe no han podido borrar su ca
rá.cter romano, A pesar de sus numerosas ['econstruc~iones. Sus murallas son ro¡ua
nas; el magnlfko puente sobre el río Miño, corla:lo durante la guerra de la Indepen
dencia, 109 romano; en las tapias de Ia.s huerta:! no se encuenlt'a el nombre de UDl 

calle ó la lápida de un aniversario, .inó la illscl'ipeión del sepulcro do un pretor ó la. 
in iciales votiv.s á Dilma ó Jove. SI 
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Entre los monumentos que revelan su antigü'!dad, mert!~e lJal'licular mención, 

el mosaico romano descubierto en 1711·2 en la calle d6 Ihli lales. El fragme:1to princi
pal de esla obra se compone de 67 piel y 9 pulgadas d. longilud, y 5 pié, de latilud, 
sin lener en ~uenta la extensión de uno de los costados que 3e extiende á 1'1 piés y 
8 pulgada~. Compupsto de piez'\s cúbicas é iguales entre si, que sirven pll'4 la distr i
bución gradual d~ los,colores plrdo, gri3, encarnado, rosa, apizarrado y amarillo 
sucio, sobre un fondo de bliinco amarillento que revela la condición caliza de los ma
h:riales empleados en esta. fábrica, presenta la conservación venerable que las demoli
ciones conceden con frecuenci::l á los vestigios de una remota grandeza. 

Para apreciar en su verdadero va lor el dd\i0ddo trabajo del mOdáico de Lngo, se 
debe hacer parlicular mención de lo, detall" de que s. compone (1). Aparle de un 
hermoso ciervu saliendo de una huja de acanto, y un tigre saltando ~obre otra hoja 
de igual nall1l aleza, destruidos por la. piquet:! de 10:3 libañiles al remover las e3com
l):'o~, se distmguen en 105 gT,lnd~~ t:lblero~ d~ 1 mosáil!lI dos OI'las co:-tadas por diver
sos modil :onr.s . Ll gl·aduaóú:l d~ ios ~olort's tiene la roml¡[nal'ión arnitiC:A. de la per:1-
per-U,·a. L'l. fJ jl pl' inópal qu?' fllnnl un ¡1llgll ~O de '15 ¿'I'J.dos CojO el ej~ de la c ... lle y 
en la próxima dire~clón de N. á S., o~llpJn·lü la p\rte cwtral de! templo por la ex
tens:ón de sus linels y pOI' la signifi~!I!ió'l do Sl1S atributos, es el fragmento más im
portante del mosáico de la calle de ll:tlitalE':o'. Er¡ medio d~ sus divers'js corllpartimien
tos, se reconoce una eJ.beu colosal d3 :5 piéj de altura c:on larga y al p:uel!cr mojdda 
cabellera, barba p:Úúigil, Id frente miLológicamentc ~al'aetel'illda con dos airones 
encarnades y dominJ.do,~ por dos tromp:1~ terminaLlils en media3 lunB impcrfeebs 
que at'ra!1!,jan de loS sipnes, y !,jerea de clJyas lrúmplS se re(~onLlcan dos orf'jas c('mo 

de caballo, dl1 un l!olur en(~arnado que g,1na. elJ armonia pU'l el conjunto lo que pier
de en naturalidad . Dos bJrb1S cJ. l'actel'llcidos con la. mayor exactitud salen do de uJjo 
de su b:l.rba cruzando de dererhJ. á iZ'luierd.L En lJ.') pl'oporcionB~ de esta cabeza se 
reconoce la magestad sobrebllman:l, t'l.l cUlilla. comprendi.! la cosmogonía antigua. 
En sus Hneó.s no se echa de ver la. suavidad de las person¡n,~aeiones del cl'isti'lnismo: 
es uo:). divinidad pJglOJ.. El desÓI"den dJ algunas hileras de mosáico wlocadas sin or
den ni armonlu. cel'~.l de los de\thes q lle pOI' Sil cal'ácter é importan~la ap31'ecen eer\!.a 
de la divinidad, explh:an el fllljo y reflujo do la m.1r don Je se sostienen bJ.rbos

J 
con

chas y erizos marítimos. Lli C:ira colosal debe repre.sentar á una di" inida;j ffiJritim a. 
Cuando el "iajero se hMe romano, es de~¡r, cuando piu este mosáh'o con la. I'e~peluo
sa ,·eneración que lo contemporáneo cO!ll!cde á lo remoto, plreca 63(3. c:ibeza un tl'a
hajo ingrietado y adulterado por una desigual comuinacióo d.~ piezas; pero al tor
narse tranr;¡eunte el forastero, 8310 es, cu'\nuo luce gra"ihr ~(JS piéj sobre la cal le de 
Dalitales desilp1recen las grietas, el sur~:) de los efJ!ore.s sin m-)di lS linttis y la hol
gada combinación de las pif'lu: enton~e3 pl.l'8C~ '.ln:! c-lcogitla miniaturJ.. 

(1) L:l Ill:lyor parte de estos datos están tomados de una Memoria que el auto r ha escrito 
~obrc este grandlOS'l rc~to de las ades ro manas. 
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loo de lag fragmen to!! dBl mosái~o que mereca lIoa particular mención por la 

regul:iridad le SllS filetes y modillones compartidos con simetria, es e; que posée el 
apral'jable farma¡'éotico Sr. Rojrigu€'z, cuyo reconodmiento rd~ilila el mismo á. los 
\'iajems con la más atenta y benévola condescendencia. 

La eXlensión cor~ flue liemos procurado describir los detalles má3 importantés de 
mosáico, no nos pel'mite presentar las diversas memorias arqueológicas é históricas, 
q1le algunas personas inteligentes han formado sobre la sjgnifi~aclórt de lO,<:J acceso
rios del pavimento y la advocacIón del edifi~io que debieron embellecer en lo!! bueno!l 
tiempos de Augusto. RI Sr. D. Franci~~o Arme~5to, de la comisión de la Sociedad Eeo
n1mica de Lugo en 18'~2, se inclina á creer como verosimil que debió pertenecer á 
un templo dediCado á Diana; pero la colosal cabeza del océano complica esta aprecia
ción arqueológica. El Sr. Castro y Martinez, en una memoria manuscrita que hemos 
tenido á. la vista, pres':lnta la opinión de que la cab~za simboliza Id. trasformación de 
Acteon ó tal vez el rio MLño, asegurando que los accesorios del mosáico corno son las 
medias luna~ y los barbos, pn d8dicado á esta diosa, segun el testimonio de Ateneo 
l' Plalon, declaran por otra parte que el templo estuvo dedicado á la protectora 
Diana. 

:Nosutl'OS creemo:; r¡'lO la colosal cab"za I'epresenta el océano, porr¡ua si bien e9 
cierto que mudl8s \'CG!;.'l '.J:' divinidades mJ.rilimas eran I'epr('sentadas caminJ.nJo ó 

5tlntada-- sc,L!c las ¡¡glJ:d por los restos de la e:;taluaria y pilltura I'OffidnaS que S'3 pre
sentan en L'anliqllité eJ'p'ir¡u:e yen Ltl piUI¿re antic!t,. el' Ercultwo, eebamos de ver 
mu~hos de lu~ a¡,;~esol'iu~ q"~ eilei,~n'J estlJdi~.l..j.l aura da m03ji~o Luclls Atlgtlsli 
era !a Lapilal ::le la Ga.[¡cia lucense ó actual durante el ¡:operio rOffi1no, do aquel 
aguerriJu y rellt::lde tel rilado q(Je hizo bjDe¡' tdS aguas del L~leo á 103 soldado!! de 
lll'ulo, y leol"l' o.bierUIs por mUjhú tiempo ú Augusto Id'l pU~I'L.L.3 Jel templo dd Jano. 
Los rOIfii.J,nos ¡';()I;~ILl",!'audn á Ga.kia como una provincia f,t\ol'eciJa pOI' el océano, y 
consecuentes entre si la religión y la politit:a, era digno de la primera eilldad de su 
terrItorio un templo dedkado al océano. 

No tel'minal'emos esta lápida reseúa hislúrit.:a y arqueológ·i~a sin .!onsignar 109 
di\'=-rsos pl'oyeetl)s anunciado3 p3.r.l la más duradera. conservación de este mosáico. 
En J 842 una comi.:iiún de la Sociedad Económica de Lllgü inlentó lev.inlarlo pa:-a 
e\'ilal' que el I'nlo!ado do 13. calle lo desLl'uyese; pero se desistió de este pensamiento 
por lo arrit.sg-a.do yeosloso. La comisión presentó tambLén un presupuesto de la~ 
obras ne~esal'ias para el fácil reconocimiento del mosáico, 13.9 cU.llcs consistian en 
una rotonda de ~H \latas de largo, sostenida por 20 cululUna~ de hlerl'o ellO los bl.3-
liJares de vidrieras !.le ü pies de alto, y so~teniJa9 las a.~eJ'a9 por un corni3iún apo

yado en el fondo de la cdlla; pero e3te pensamiento, euya realización ca~taba 15,248 
reales, no se ha lIovado á cabo hasta lo presente. Por ellf¡ini~terio de 14. Gobern.lción 
se dingió entonee!! una real órden al jefe P?litieo de Lngo, Sr. Gatte\, en la cual ~e 
aplazaba ItI. determinación de adq lirir los terrenos C¡1l~ apH'ecies>3n cubi~l't03 de mo
saico. 
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Desgl'aciadamentA B!.l!te mara\'illoso fragmento de las artes romana" pSI'maneee 

en la actualidad sujeto á las eventualidades de una. B.5Casa duración, porque recibien
Jo las agua5 de la calle, á la cual no se ha podido dar un desahogo regula¡' qlJB seria 
intelTumpido por el mismo mosáico, sufre una frecuente infiltración que hará degene
rar sas animados colores, Ó desunir ~llS numerosas piezas. El transeunte se vé obliga
do A preguntar si la .rquet. que se encuentra en uno de los extremo, de la calle de 
Batitales sirve para la entrlda de un aljibe, Ó p .... la galerl. de un mosAico ro
mano. 

Sargadelos en t 851, 

E,te magnifico est,blecimiento de fundición, ,ituado en la parroq'lia de su nom 
bre, distante 3 leguas de Vive,'o, 7 de Rivadeo, 5 de Mondoñ.do y 111. de legua de la 
mar, cerca d.l. punta de Burela,-empezó en 1719 por una hell'erla con su martine
te de,t,'uido po,' un incendio de li berado, 

Más tarde, en 1791, se ha construido sobre ,us ruina, una U,brica de fundiciÓn 
de hieno, la cual corre-spondió cumplidamllnte, en el corto plazo de cinco años, á. la 
contrata de munieione, d. g"erra, establecida entre el gobierno de Cárlos IV y el ,e
ñor lbañez, pl'Opietarjo dl3 elta casa fabril. Desde la mencionada época, la fábrica de 
Sargedelos fué la abastecedo,'a de los proyectiles empleados en la. campañas naciona
le, desde l. guerra de la Independencia, en cuyo periodo cargÓ coarenta buques de 
trasporte, hasta la última IU0ha civil y la. seguridad de nuestros remotos dominios 
del Asia en 1845, 

El primer horno alto que se ha construido en Galioia perteneciÓ á esta fabrica, 
a.si eomo otro d6 reverb€lro para IIJ" minerales rérreos. El aeopio de combustible ve
getal hize necesaria la adquisición de monte. poblados de árbol •. s, y la extensión de 
los trabajos ernpleado~ en las constante~ elaboraciones de esta fábrica, originó la 
c&nslrucción de grandes yespaciosos ta.lleres y de Ciisas destinadas A 103 nlolmerosos 
operario, del est.blecimiento, Se improvisó un pueblo en medio de las quebradas 
montañas del territorio; las cuales formaron calles, y Ia.s proporciones colosales de la 
fábrica ensancharon la linea de las construcciones subalternas. Las familias reunidas 
para el trabajo necesitaban un santuario: las personas que concunian á la exporta
ción de los productos elaborados, exigian un CÓ'dodo hospedaje: en la fabrica de 
Sargadelos se construyó también nna capilla y un meson, 

El gobierno por su parte cooperó al pensamiento elevado dal dueño de la fábrica 



y á la ¡nt!~lig:8nte dire~ción del inq- n¡"ro aleman, capitán es.p.lñal de arliHerid, s,~f¡oI' 

Aisler: suecdleran pl'r S1I ardan los tr<.lbJjos de 105 apararias parlcne~i"ntes a las fá 
bricas de Ol'banela y la Cibada, antes de a.\eanzar !tlS PI ivilegios de cubrir plaza de 
soldados los que 01) pllJi"sen SCl' l'eeiU.JL.iZ:I.,los en el e:3tdble~imienlo. S~ les concedió 
participación esclusiva en las minas tprrosas y do piedra refl"aelal'ia dentro del ráJio 
de rnU:1 de una legua, pl'oteeeión marítima y el fuero militar. 

En t tlOí luvo lugar Ll cre,\I.~ión de unl fibrieJ. de loz l en esl:J establecimie.nlO 
de fundi..:ióo , mpjo['ado en 1816 con un horno alto y carbonera. 

Dcstle 1841 la fábrica de SJ.rgadelos pertenece en arriendo á una sociedad mu
cantil, In.jo la razón SOCid I de Litis de la Rifa!/ Compañia, comp'J8stJ. de inteligentes 
y acti\·os ~apitalitas fple Inn gen.H'aliz:ldo ~us produútos por medio de los adelanto3 
de la épo~a, compiliend.o 0Jn la~ más acreditados del extranjero, La actividad yel 
crédilo aumentan la importancia del numerario: con crédito y actividad, la nueva. 
compailia de esta r~brica de fllndiciÓn y loza, In cúnseguido aCl'elitar SU3 productos 
en los mercados peninsulares. En la elaboradón Ja la loz~:¡ no :3110 restauró lo antiguo 
sino que consll·uyú de lluevo, Llb¡-icando un horno de iJi'll!ocho y dos do bal'Oiz, dos 
para d¡'secar los aceiteS del estampado, m:i5 de treinta 6:3turH plra. saúar la obra he
cha, molinos de cuarzo, yeso y lJ ,miz, nl1e\e alaJJC6n6S, el talle!' de carpinteria la. 
oficina del estampldo y ocho pren"J.s mQ\'idds pOI' !Uadio del gas. E'l h. fundición de 
hierro construyó tres (nrboneras, una de las q!le contien~ cel·úd de 5S.00a arl"obas de 
combustible vegetal; su~litllyÓ á 1,,> ruadas hidra,¡\ica:3 de mldel'd otras dI!. hierro, 
una mAqUilla de vapor con su cdldel".1 de3lina,L.I. á dlr viento á dos cubilotes A la ~li
kilson y un magnifico torno de p'ltent~, dB l'ost.:a espiral oriental y diez y ocho piés de 
longitud, ccn SI13 l'ue,hs deotld<l.s para divQI'SlS apli~ldones. Otl'as mejoras de no 
menor importancia se hrl..n llevado á clbo en este eslJ.b!:Jei'Oiento, y se In procul'ado, 
embellecer sus prolongadas lineas con ¡J,tlS casas n'levas, á la:3 q!l'! proporciona una 
grata y pinLOl'eSCa visnaliJld la hU-3rtl de la vivienda p)rlen~~iente á los propielario~ 

de la fabrica, donde ILls f!'utales en eSt'aller Y 10$ eanadure3 decorados con ~lIsto, sos 
tienen la armonia ue la naturalezd al lado tle ltl.'3 conslrut.:Úones del uta y de la~ hu
mosJ.s bocanadas de la inuustria. 

Antes de terminar esta sl1cinta re~eñJ. d ~l más acreJitado eslabledmienio inuus
trial de Galicia, presentaremos una l'J.pid1 o.i~~da de sus productos y consumos, se
gun. los datos cOlls ignldos por su infJ.ligab!e administrarión . 

En la fLlndición de hierro, empl-=3ando únic\mante un h0!"no alto, se elab)I'an 
cerca de 30,000 fJuinlales Je hier:'o con Cclrbón Y~getdl, en cocinas ecnOÓmICCl'3, bll· 
cones, t!lbo~ calorlferos, molinetes plrd bll·cí.l'l, ruedas hidráulicas, bllerias de coci
na, munidones de guarr,} y lús proverbiales ¡Joles-ollas de hierro ~ semejanza de lila
usadas en Francia, l3élgi~a y otras naciones del continente-quB han sel'vido para. las 
caricaturas empleadas en meno::::cabo de nuesLros hábitos provinciales. 

Lo, produclo, de l. rábrica de Ion ascienuen á 10. hornada' y 200,000 l.dri
lIos refractarios. 

82 
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La fábrica de fundición con.:'iume anuillmente 50.000 l/ 'Iinlales de carbón mine

tal, 20.000 del veget.l, 6.000 d. castm 'l y 61),000 de carbón fo,il ó mineral emplea
do en el otro horno y cubil.Jtes. 

Ll fábrica de loza consume cada año 70.000 "uintales d. carbón de piedr. , per
tenecientes ¡\ las minas de Amas y Santa Marra del Mal' en Aslúrias. 

Este establecimiento emplea á 1,000 familias, 205 M'TO' con 500 pat'ejas de 
buey~s, y 22 buques de ~abotaj'>. Ll soei":'dad mer~.lnlil é indllstrial que tiene en 
arriendo edta rábriea pone en circulación dt3 cinco á seis mrl!one.<:! de capital. 

La loza de Sargadelus e~ ya popular en b>paiía, despué3 de sel' generalizllda en 
las diversas pl'Ovincia3 de la Peninsu la, y en p:lrLiculal' en la:3 dt'"1 mediodia. 

La empl'(sa. h¡t merecido en 1848 tina boorDsa y púb!j~a.re~ompen3a de la esco
gida elaboración de la loza, recibiendo una re :d 6rden, en la cllal S. M. manife9taba 
que !Jibia recibido con parti(~u¡ar satisfa.c~ión la9 dos vajillas, unl blancl y oU'a es
tampada, dirijidas por la. sodedJ.d La Riva y Cumpat1iu, como un presenle de 1a9 ar
tes y un homenaje de la indu :;lr ia de GalidJ. á la augllsla h3l'adel'a de doñl Isabol la 
Católica. 

1851. 
ANTO~IO NEIRA. DE MosQUEft.4.. 
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OREN"SE. 

1. 

(~Tres co~as hay ell Orens!:! 
qlte no las ha yen España, 
el sallLo Cristo, la puente 
y la burga, hirviendo el agua.» 

(CMción popular.) 

Esta antigua ciudad, capital de una dillas mas rel'ace3 pl'ovinciac¡ de Galkia, M
bierta con su mitra episcopal y sentada al pié del Mlño, ha visto pasar stn cuidado 
los s:glos fugaces cuma las aguas de su caudaloso rio, y siempre firme ha derendido 
su vida de los combates de la inlemperid y de las embestidas de las guerras para osten
tarse hoy rob:.Jsta y :dti\'a después de tantos sucesos, como una belleza que en su 
mayor eda.d ha aamentad) con el adorno y los atl'acti\'o'3 de la juventud, 

Siluada a los 42' r 16' de lalilud y á los O' y 1.8" de longitud, le sirve de pabe
llón un cie lo Mreno, y un calor húmedo y vÍ\'ificante circula bajo sus azulados plie
gues, 30bre un tapiz de viñedos y maizales . 

Desde allí señoJ'ea 96 ayuntamientos q!le la orrecen por tributo, con el oro del 
Sil, centeno y maiz en a~undan C ia, trigo, lino, lanas, almendras, muchas castailas, 
algun al'eite y ricos vinos, entre los cuales el tostado en nada cede al de Ma.!aga y Pe
ralta. La civilización Id. engalana lodos los dias con nuevos atavios, hermosea sus ca
sas y calle~, 6.lriquece su comercio, y espar~e entre dUS moradores á manos llenas las 
dulzuras del bienestar y los progresos del buen gusto, 

Alzase sobre la población una caled,'al de lre. nave" producto bello aunq.e bas
tardo de la oj¡,' •. 

Infinila~ yeces l11n resúnado en sus bó\edas antíqulsimas las voces de los mageg
tUOS03 coros del cristianismo, acompañados por el rey de los instrulIlonto3. Ionnilas 
"ocei han esealado pOI' sus pilares hasla el trono de DIOS las plegarias de los lidies, 
arrodillados ilnta el precio~o Cl'udOjo que desde una épOCl olvidada por remota, e s 
glorioso trofeo de esta ciudad, ó acaso diridas con mayor conO tnza á. la Virgen Ma
dl'e, lazo del cielo con la tierra, cuya imágen ha esculpido, tan hermosa y atribulada, 
nuestro iluslre paisano don José Gambino, 

Un seminal'io conciliar, un instituto de segunda enseñ:!nza y una escuela normal 
de maestros abren á la juventud 111 pesada puerta de las ciencias, y el colegio de las 
Mercedes cobIja á las Ol'enSanad contri!. las tempeslarle!l del m'lndo, entretanto el del 
Eminenllsimo Cardenal Quevedo sirve de asilo á 1 .. niiias 'lue la indigencia ó la seduc-
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ci!~1l dejJ.t1 UbltlJO:11Jas en.3U dosJ l"lciat.la aUI'Q:'a. Timbié 1 hiy UlH C:l.Sl de bant:!fi
cen~ia en que el lt'ah.iio preservd. da 11 rnon1i~idad y d, los \'i 'ios: un ho~pit-\I en don
de el desvalido enfermo bJsca ali~io ti. sus do:eneiJ, dos granjcs y hermosas fábricas 
de curtidos, teatro, cárcel y otros ediIJeios, de hs cuales algunos h l tl sido con
ventos. 

El emperador Trajano humilló bien cerca de la ciudad el oq;!Jl!o riel rio, ear· 
gándole cro un pu ente suntuoso ({Ll8 puede comp:~til' COtl los mejores Jo K-paüa, y tIno 
es con razón admirado como la so~;undJ. mardvWa le Oense. SJj elú á lJ.s J'l!cJin~..l(~io
nes de 105 siglos XIII y XVI ap'30-lg deja ya percibir otro testimonio djj su nobl~ origen 
más que sus soberbios arranques. Cien lo cincuenta y seis pié" mid~ Id anchul'a de 
su grande arco de pila!' á pila!', y desde la 013 va <11 hondo del agua tiene 0ianlo treinta. 
y cinco, de modo qne es igu,d Sil longitud á !..l del crllcero de la catedral, aunqlle los 
('Ijos, acostumbrados á desprceial', paroce menor pur su silLllción y propor\liones. 

Lller~era mal'd\' ill<i q:.Je cita la ~anción popular son las burgas, fu an tes que lan
zan'agua caliente en el extremo oc,~i.jental de la ciudad, Una de ellas sale hirviendo, 
y enece y de5hace en pocos minulllS lo que se expone á su cOITicnt·), las ot!'as dos son 
de menor temperatura, pero da copiosa aflllencia, y lodas de incJ.leulab!e vdntaja ¡la 
ra 105 usos domé~ticos. Totlavía h':iy olras fIJen tes rninerales en las inmediaciones de 
Orense :mya agua es muy saludable en varias enfermedades. 

Orense ha sido testigo de Ladas las vicisitudes que ha Sufrido Esp.iña, y á pesar 
de tos centena res de años t['o.l.s~u l' r i Jos, bien po lrh. cO'ltárnoslas lodilS si alg'lfl estu
dioso anticuario salas preguntase, Oreose hi9 '~órieo tiene ["Ml1~rdos de interés, pel'O 
en tanta abundancia qlle no es posible referidos todos: sin embargo, debemus hablar 
hoy de '3US sucesos generales, reservándo para nue\'J.s o~asiolle" tus parti~ula['es. 

En la gllerra de la Independetlllia, al desp'3t'lal' flJ l'jOSO el L 'óo de E~pañ3, ~e 

conmovió, porque era uno de los r izos de SI] melena. A mediados de enero de ISOO 
el ejército usurpldor Sj apoderó de O¡,an~e, ab.tndon;j.do con la retirada del marqués 
da la Romana. Cuando en principios de febrero plsdfon los enemigos d!!sde Orensa á 

Ginzo de Limia, una multitud do pais:lOus inniffi ldos por el amor de la pátria, les 
hicieron bastante peligroso el paso de la Cúesta de AIlariz. Ol'ensa dió el ser á la jUlJta 
de Lohera, que fué la primera en Gjli~ia que levantó 01 estanrlartl3 de la libert:;.d en 
el perlcpo más crjti~oj á. ella se d~bp, una buena peirte de IO!3 baróicos hechos con que 
los gallego, humillaron al vencedor de Marengo. 

En épOCdS lejanas ofreeió su cljcllo al yugD agareno, y gimió oprimitla por la me
dia !una. D. A.lfonso I. la recobréJ, pero confi.iJ! d"spué:l 5U gua.rda. á un fllso amigo 
pOI' Alronso lJ, f1Jé olra vez presea de Abderahman, hasla que en 890 Sil la arrcualó 
don Alfonso el ~bgno. Concluiremos delineando esta reconquista. 

qoiel 
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11. 

La recollqllisl1.le Orense. 

Ag~lase COIH'ulso el aire ~0!1 el esll'usndo de aña.me~ y ll'on1petas ~ las voces 1 
alaridos de las huestes g,daicas ('xlremece la tierra ¡ 

¿Vela~, Obeidala? ¿ó duerme~ en brazc>s Je Teilat, la hel'mOSl e9~laYa 'lIJe baila y 
canta eual ninguna en hs zambras? 

Guay, que vi~nen 10:3 Jalaieos bl'anllnJo corn0 los leones de n.1rea, impacientes 
por aleanzar á los fiele.3 muslimes y emborrachar sus espada3 gedienta~ COl nue!lra 
san~re. 

Tu caballer-Ia, ObeiJala, no ha podido encontrarlos pOl'l.llle son altas y e~pe3as 
la3 jaras de sus montes, )' ahora vienen ello:3 des.ie ~'J:3 enri:3cl'hs fúrtaleZls A buscar 
aquí la muerte. 

¡Q'lé la hallen sfgura en el nlo de nuestl'us aiftog-es! L~:l haromos perder la silla. 
con un bote de laon, yen el suelo s~g;¡l'üm)s sus eabJZls, y aun clLlrraando sangre 
la~ alzarán los infdntes en sus picas. 

M;¡,:!, ¡ay! los enelf!igo~ del I~\..lm son mucho~, y no en vano h ln "l3 nido. ¡A.y de 
los bravos muslimes que la luua ~J hJ envuello en un manto mln~¡1Jdo de sangra. 

¡GuaIA! que este dia es como el de Mrl'g R"hita; tojo se presellta inf.-wslo; Dios 
y las hadas son contra nosotros. 

Hambrienta turba de buitres vA Íl cae!' sobre su pl'e:la, presa. mezquina que nO 
bastará á hartarlos. ¡A.y! que los cuerV03 de 13. plrtid'l \'L1dlan sl)bre o030tro9; mi'l nó 
importa, vamos á la pelea y seamos buenos caba.lle ros. 

y A.b'J Olmao se puso á. la c"lbeZ1 dt~ su mesnada dici t! n io en Stl corazón, 
«Loado sea~, señor Dios, dueilO de 10:3 impet'io:l1 'lIle dJ:; 61 señl) rio á qnil!l1 (jtlie

res: y quitas el señor[o á qllien quiertls, y hOllras á. quien l}t1¡ a~'es, y huruill :u A. quien 
quieres: en tu mano está el bi 'n yel m d, y lú eres sobt'e loJas hs COSH poder03o.)f 

Era esto poco después que rayara el alba, y los g::liaieos habian descendido de 
la~ cumbres del m:mte como ágnilas. f:n la primel'a y pO!:ltrera g~nle venian defo1ndidds 
pOI' lorigas y perpuntes, y los otro" sin estas der~nsas, ¡mro bien arm Idos de lanza!', 
escudos y Qspldas, ó con al'eos, s&etas, hondas, haehl:3 , ruaas y guadañas cortante!. 

Principió la b:ttalla, Clln enemigo furor, en el castillo del paente, l[)a qué s'Jrvi
rán ~U!! muros y torreones, eslando es~]'jto que el león se sentará ea ello!!? 

Que los galaicos son leones e'l sus ca9til1os, águilas en sus clbJ.It03, que cuandd 
'en las oeasiones saben aprovlcharlas, y c:Jando quedan venchlos son cabras en e Ica · 
par a. 10' monle, y no ven 1. lien·. que pi,.n: 
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Y ,1 estl escrito que h.s de ser inreliz, no est~s seguro aunque le escondas y efl

'liarames ,obra las altas rocas, ni evitar~s la saeta del hado aunque te subas á las",
lroll ••• 

A,i como cuando la I"l'oviJencia le h. puesto en la mano el hilo de la felicidad, 
todas la.! criaturas concurren á hacerte feliz, t:J5 mismos enemigos te ayudan, y si se 
ofrece alguna dificultad l. fortuna cuida de vencerla y allanar el p",o ... 

El horno del combate perllaneció encendido desde la aUl"Ora hasta la noche, la 
namlllegó á las almenas, yen las nubes de humo subieron los leones. La luna ,e mi
ró en el rio, y S8 vió roja; que el espejo estaba man.chldo con sangre muslima y con 
f1angre cri!'!tiana. 

SI, con sangre cristiana, porque los leones no venl'ieron ha.!la que 109 derensores 
del Islam acabaron despedazados , y antes, vendieron muy caras sus vidas. 

Abara Tienen á.la ciudad yen ella falta gente de gU61Ta, escaMan laJ pro,'islo
nes, 6.!tán con nosotros enemigGs que ya rien, ¿que esperanza nos queda? 

Saciar nuestras espadas sedientes de vidas, porque lo! des linos escritos con es
treUas en el gran libro, se cumpl ir~n . 

Los montes, los pasos diflcile" los desfiladeros est~n tomados por gente avezad. 
A l. pelea, valiente, como el valiente, y alll pocos y sueltos bastan . 

La ciudad ve á sus piés á Adio", vestido con l. pcrpOreo elamlde ¿no" rendirá 
al poder, como las hermosas? 

¡Ay de lo, mu,limes quo coronan lo. azuOl'es! má, le, valiera tener "d en el an
aho desie,'to, y volar por él en sus corceles, aunque no lllviesen m&.3 riquetas que sus 
armas, su piel y saco dd provisión, y su hortera de ~obra l 

Pel'o no, por AlA, no huyais, muslimes, aunque seamos cuarenta contra cien; 
Que 1, guerra es la escala del Paraiso; que las victorias, y ·'a muel'te, y las derrotas 
"tln en l. mano de Dios ... 

y todo cadla a las e'padas galaicas , I'obadoras de vidas, látigos de Dios que cas
U,.ba los pecados de lo. fieles cuando la fortuna les volviera las e'paldas. 

Una tempestad desoladora quebró las astas de nue~lras pkas, caen del cielo nu
bes de piedra y saetas, .1 polvo levantado en remolino, hace el dia O'CUI'O y dá ho
rrible ,ombra á los hijos de la guer'r •. 

TIa ciudad cautiva da on brazo al veneldor porque le amaba, ",ienlr., Abu 
Ormao, prisionero de los galaico,~ repite: ((Loado ~eaSj Señor Dios, dueño de los im
perio., qua das el señorlo a quien q.ieres ... 

10st M.ftI. GIL. 

Oranse.-t850. 
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ANTIGUA COLEGIATA DE SAR· 

E~te monumento, que el vulgo mira con indifel'encia, que el al'lista copia en su~ 

cartones, que el nló!of~ estudia con aquella avidez con que el natul'ali~ta se c')osagra 
al exámen de IO!:l rósiles antidilavianos, este monumento, lepetimos, se alza Jumilde, 
pobre y despreciado en 1M. hermosisima vega {jU'=' se estienda por Ambas orillas del Sar I 
rio que baña á Santiagu, y dfl tan modestas pretensiones pOL' el agua que lleva, como 
de iofinitl1 valla por las tierras que (t:cunda. 

Tres tradiciones !8 disputan el origen de esta iglesia: es la. una la lradi~¡ón P')
pular; es la otra la. trild¡~¡ón religio5aj es la ultima la lradieión histórica. 

El pueblo lIiee que ha s~rvido de casa A aquellos frailes que nacieron guerrcl'Os 
A la voz de Ualduino, rey de Jerusalem, y lJue murieron mártires b3jl) la autoridad de 
Clemenle V, obISpo de Rom •. 

El pueblo adIVina qlle delrá. de aquellas po redes medio dmi~ad." que de Irá. de 
aqueHo3 relie,'es mediO cO:l,sumidos, qU6 detrás de aquellos sepul~j'os medio prof\ina
dos, se oculta una inmenSl catástrofe; una e~pit.iclón horrible, ó una inju!tída infame: 
la eataslruf. de Molay, l. calasll'Ofe de lo; Templarios. 

El CI cyf\nte asegura que e~la iglesia es el ho 'nenajtl piadoiio al apóiilol Santiago 
de Gn obispo de MOlldoüedo, quo ¡:.er::;eguido y de3peñjdo del PI0o-SJ.c,r('t monte cer
cano á Compostela! salió sano y salvo de una manera fnilag-ro3<'L 

El cdtico afirma lJ.ue el úili,no obispo y primer arzr)uispo de S.J.ntiago, don Die
go Gldlmil't'z, rund~ la iglesia colegiata de Sal', En apoyo dij esta opinión presenlaa 
una página de la ¡IIs(oria Co,"post,llana. Eeclesiola", l'allperrimam et parvam ia li. 
tore Sar;s {""datam. 

C<t.da conciencia 8.!1lá autorizada á inclinarse á c!..lalqtliera de las tre~ vel'!ione.!l, 
porque cada co(}~iencia' tiene su crltied, y porque cada cl'1tica tíene su eel'teza. 

Lo cierto es que e~te edifieio pertenel!6 al Sitilo Xl ó al XII. 
La furma de la iglesia, por Sil distribución iulel'ior y su gll~to de arquile~tura 

bizantina, 6S igual a otra de la misma ciudad titulada San Ped,'o da Fora, cuyos res
tos se han demolido en nueqtros dils, y cuyas piedras sir\'iQI'on para pavimento de las 
calle~. Sus istl'ibo.!l, de proporciones sólidas, formal:lan alreJedor un destro para las 
procesiones, Parle de su piso se empleaba en quintana ó cementerio. 

La localidad que ocupa la antigua coleiiata de 53.r, que era una decanla de ca
nónigo, hasla 81 siglo XV, corresponde .1 silio donde esluvo el cuerpo del hijo del 
C,bedeo anles de 'er enlerrado por sus diclpulo. en Libredion cí Liber"m donum, 
hoy S.nl iago. 
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En sos clal19ll'o~ bajos M conserva un lado de })rimol'osa arquitectura bizantina 

de columna, pareadas. Respelado por l. mano deltiernpo y la de lo, hombres, ,irvo 
hoy de partida de baulismo A esle edificio. 

En estos mismos claustros se conservan algunos sepulcros vaciados por 103 fran 
ceses en 1808; por los mismos qua se habian consagrado antoriormele A esta tarea en 
los panleones de Sainl·Danid. 

Entre estas triiJtes mutilaciones se encuenll'a perrectamente conservada la si
guiente inscripción : 

+ 
HIC : YACET : BERNALDUS : ARIC : 

GuNDAM : CANONlCUS : eOMPOSTELLANUS , 
QUl : OBIlT : I1I : NONAS: MAYY : SUB: ERA: 

M : cee : XX : VIIf : 

El Sr. D. Genaro Villamil, saglln tengo enlendido, ha copiado con su die,tro 
pinc91 , varta de la COIf'giata de Sal': mi~ renglones podrán S'3rvil' para explicar sus ca .. 
lore •. 

1853. 
los~ RUA FIGUEROA . 
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LA GUAROIA. 

1. 

No puede formarse elleclor idea de siluación más bella que la ocupada pOI-la vi· 
lla de La Guardia. Cúlocada sobre erizadas rOMS, rodeada de alUsimús pico~ que pa
re~en de~afiat' al cielo CUl:l! otros titanes, y cuya gl anitica bace es azolada y carco
mida \!ontinuamenle por las turuulentas oias del airado océano, qll8, c!31osas de aque
llas rocas que se levantan ante ellas impidiéndolas el dominio absoluto del globo, se 
arrojan furiosas sobre su dllra supedi-Jie para despedazarlas y arr8s1t'aJ'ias al abismo, 
estrellánJose canll'a alias, tornándose en espuma y retirándo'38 suavemente como 
a,,'ergonzJcas de su impotencia para volver otl'a vez con nuevos brioso Contrasta no
tablemente con este atronador estruendo lo apacible y tranquilo del rio Miño, que, 
besando las verdes riheras esplñolas y p:>l'lugue:Bs, l!onfunde ámblS en el mi:smo ós
culo eomoJazo que las une y no abismo qlla las separa, yendo por último á conflln
dir !!IlS claras aguas en el seno de su madre Tt.llis. Festonean el l'io hermosas y ver
des riberas, cllbierlas de Uures y corpulenl09 Arboles que se reflejan en ~l claro espe
jo que la naturaleza ~olo~ó á. sus piés. 

Es indecible el pla.cer qua se expal imenta, y los recuerdos que se evocan al fran
quear en rrá.;il barquiohuelo el pequeño obslácnlo que por aquel punlo divide a dos 
hermanas. Cerca de sus l'iberas derrotó cien veces el esforzado Vil'iato las legiones ro
manas. Miles de veces los adoradores de OJin, los audaces normandos, surcamn S:.J3 

aguas con sus ligeros Iwllters; y SUd furiodos berserkes (lL sus vJroniles sllOldmoes ó 

,'[rgenes de los escudos y sus reyes tia mal' I que tantas veces habian saqueado Illsta 
el mismo Pd.ris é impue'sto tl'lbutos á los dpgeneradore3 su~esores de Cll'lomagno, en
contraron como fuerte muro, que siempre (os rechazó, (os es(orudos pechad de los na
lorales del pai'_ 

Los primero~ pueblo!\ que históricamenle pobilJ'on la Galicia, fuamn los celta:3, 
llamados tambien galo9, que unidos a los grie~os, (tua daspue9 la cn!onizaron, fOI'
maron los pueblo. galo-gl-ecos_ Cerca de donde hoy exisle La Guardia, debió habilar 
una colonia céltica, como lo at~:lliguan una eminencia próxima á Salcidos, que no es 

(I) Berser/.er era un :.;·uerrero que padecia un l'reneSI pCl'lódico, durante el cual de\'ora.
ba ascuas y andaba sobre ellueso. Stlgun los 5aga~. cuando los hijos de Arngrin le hallaban 
en este estado de frene!.l, mataban a 8US solda tos y destruian los bosques. Despues de estos 
sucesos quedaban largo tiempo desmayadoS!. (Deppip. //islorio de las e31lerliciones marítimas 
dí/I.s normandos, tomo 1, pagina·P.J 
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otra cosa que un castro, primitivas viviendac; de aquel pupblo en p,l pais, y una lfia1noa 
situada en una pequeña colinJ. del monle Ton'oso, lugar de,tinado A la. inhumación 
de sus cadáveres. 

Mu~hos hábitos célticos ha.n atravesado la dilaladada etapa de siglos lI'ascurridos 
desde ac¡uellos remotlsimos tiempos, entre ellos la emigración pel'ióli~a de sus habi
tantes para d edi~al'se á los tl'abajos de otros p:li~es, despue3 de ¡ubar ciJlti\'J.do sus 
tier ras, las q!Je df' j¡Ul al euidJ.do de las ml,jlwf'S, an~i3.nos y niños. El uso de la hoz y 
el palo, la gaita, tan semejante á la cornal1msa d91 bajo breton, que tiene larnbien su 
mismo origpn, son olras tantas reminiscencias célUcas. 

Lo~ vestigios que quedan de los griegQs son el bIne Ilam3 uo La Muiiieira, que 
es retrato fi~l de costumbres grit'gas, y algunas palabras del dialecto del pais, entre 
ellas la de broa (pan); pues es evi~Antem!3nte históri~o qlle ántps de la dominación 
romana ocupara;} este p.:.is con el nombre de los gl'ovios ó gravios. 

Es casi seguro que la actlJal Villa de la Guardia fué el puello ~onocido por los 
romanos bajo la denominaeión efe Osthlln AJill¡'~ (puerto de l Miño, entrada del Miño), 
putS la Í1ni~a población <¡ue por su SltOa.~IÓll pudiera disputarle e~te nombre, que es 
CamioJa, en el ve~ino reino porlugl1é:i ó anligua Galicia bra~arenge, se sabe fué fun
d.da 611 12d5 de n003tra era por n. :\.lfoll90 111 d. Portugal. 

Se creé sean restos romanos una tos¡~a moralll que 56 conserva y que sil! duda 
oereaba la antigua pobla\·ión. HIJy contiene en Sll I'ecinlo po~as CaSl$, pstamlo la ma_ 
yor parte de l. poblaeión fuera de ella. Alguno, sostienen que esta muralla data del 
tiempo de los suevos. 

Destruido el gigantesco imperio romano, rotos los diques que conteolan A los 
pueblos septentrionales, é.5to.:3, como rio que saliendo de madre inunda la campiña y 
arrolla todo cuanlo á su paso se opone, M 8~parcieron pOI' taJa Europa, viniendo á 
España varios, entre ellos los suavos, mandado por su rey Hp,rmenerico I, los cuales 
~!e establecieron en Ga.licia. 

Los sueyos quitliron á la GUlrdia e! nombre romano de Osttum Minii sustituyén
dole pOI' el de Gaudfl Garda ó Guarda , que retuvo por e:,lpa~io de ¡cucho liempo y 
hajo ceyos tres nombres ~OIlStl en \'arias escrillll'a3 reales J pal'ti ~ ulares del mona~~ 

teñio de Oya (1). Diéronla es te nombre lo, ~uevos, sin duda pOI' la posielón que ocu
IJaba corno rrontera del pais pOI' ellos dominado y ser como la guarda ó lugar de se~ 
guridad de su terrilO! io, respecto á las invasiones pil'átü.:as de lo, hérulos. 

n. 

Ilntre el pueblo y la Je.embocadura del ciaro Miño, hAII.,e colocado el monte 
llamado d. Sanla recio, que termina en dos altivas puntas llamada la una Facho, y 
vulgarment~ Perouqllii'io, y la otra San Frallc/seo; entre las que hay una ermita bajo 

(1) En el."gundo Concilio de Lugo, año 569, Ji¡¡ura con el nombra de Gauda. 
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la advocación de la misma santa, que di\. nombre al monte. En esta ermita, que ya 
existia Antes del siglo XII, se verifi\!a lodos los años, los di as lunes y ma.rtes de la 
semana. de la Asunción, una edlllclnle ceremoniJ. reli ,;{ iosa. que la piedad de los ha
bitante:3 ha tl'asmitldo de padres á IlijOi al través de tantos aiDs, y A la qua solo con
curren los hOlnbres. El origen de esta fit3sta fué un volo het;ho pOI' los habitantes del 
pais á consecuencia de una terrible sequía que asoló el territo rio á medildo3 del siglo 
XIV, y que, segun las crónicas, desapareeió por intercesión divina. En este mismo 
monta se encontró hace poco tierapo una ppqueña. eslatua do bronce, y existen ,'esti
gios de grandes forllficllciones. Quizás en aqueilos lugares existida en épocas que se 
pierden en la bruma de los tiempo~, alguna raza podarúsa y riCl qua desapareció co
mo desapil.re~en todos los hombros~ todas las razas, lodos los pueblos} despues de ha
ber cumplido su cometido plfa dar paso á otros que les regeneren en su caduca \'a~ 

jbZ. 
El seilorlo temporal da tosta villa pertene~ió á la órden militar dd los Templarios 

hasta su extm~ión en 15J2, en que se incorporó a. Id corona de Castilla y Leoo, ha
ciéndos'1 despues dOIl..:.ción de ella a. D. Sueyro Yañpz dlj Pdrada, el cual, habiendo to
mado partido por el rey de Ca.stilla don Pddro el Justiciero, eo las guerras soslenida! 
contra el por don EOI ique de Trastamara, al triunro de este ray rratricida rué de~po
!leido O. Sueyro da SI) sl" ñol':o, tl'asHridRdo D. Em'iqu p. dicha donación al cabildo de 
Tuy por real eS~l'itul'a olC'l'gada. en 8 de setiembra dcl 1370 en al real sobre Braga, y 
confirmada el añu siguicnt~ por el mismo sob~rano y su hijo O. IUdn en las ~órtes de 
Toro. A mediados del siglo XV, don Pedro Alvare, de Solomaror, ,izconde de 1uy 
y ~ond6 de Ctl.rnicha, más conocido entre los suyos por Pcldl'O Mddruga, usurpó este 
señoril); cJnsei'\'ándolo su sucesor hasta el año da 11,,88, en que fué devuelto al cabildo 
qua lo tuvo en su dominio hasta el afio 1811 an que fueron suprimidos los señor los 
por las córtes de Cadiz. 

Est3. villa padeció mucho durante la gual'l'a sostenida con Portugal en el siglo 
XV]!. En 1665 1" tropas portogoesas, capiten,.d"s po,· el conde de Prado, goberna
dor de la provincia Entre Duero y Miño, pusieron sitio al caslillo llam ado da Santa 
CrwI, construido en tiemros de D. Felipe m, cuyo castillo, juntamente con la villa, se 
rin-dieron pOI' oapitulación en el mi~mo año ante al considera.ble nnmero de sitiadores. 
Los portugueses !!aquearon la villa é incendial'on v8.1'ios edificios, entre ellos el archivo 
municipal, cnya irrf'p"lrdble pérditla hJ.ce imposiblo la reunión d~ datos que existirian 
en él, y por cera causa La Guardia no posee su historia appsar de los sacr ift ~ios y 
afanes de mochos de su, hijo., Ocoparonl. h.sta el año de 1668, en el q·,e se firmó 
la paz, y habiendo quedado tan yermos y asolados lag campo~, rueron dispensados sus 
habitantes de todos los impnestos durante el tiempo de la dominación portuguMa, por 
real cédula de Cario, II d. 13 de jonio de 1669. 

En t. o de Noviembre de 1775, se sintió bastante en este lugar el terrible terre_ 
moto que tantos desastres causó en Lisboa; de tal manera, r¡ue cl mar, convertido en .. 
una gigantesca ola, ii1vadió gran parle de su territorio, retirandose despll's como 
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atraida por un enorme vórtice y dejando un gran espacio en sel!o de lo que ordinaria
mente cubren las agua., basta el sitio llamado Daloeiro. 

1Il. 

Desde el 12 de Diciembre de 1804 hasta.l año ,je 1808, y con el motivo de la 
guerra sostenida contra Inglaterra, se ~ituaJ'on en el puerto de La. GUaI'di.:t gran por
ción de lancha.s corsarias, que causaron gravt>s pt:l'juicios al comercio inglés con Por
tugal. Por este punto inlentó invadir en 1800 el 1'6100 vecino un mariscHI de aquel 
coluso de la guerra, de aquel ambicioso lilánko pil.ra quien 109 pueblus oil.dd. signlfi
cílban, del muderno César, del gl'ao Ndp01800, el mariscal Soult, que tuvo que de
sistir de su empeño por oporJ ~I'stlle los elementos y los pechos de hombres qlie d"ren
diao su independencia, \'¡indose forzddo á dirigirse con sus tl'opas á la provincia de 
Oransa para poder llevar á eabo con más facilidad la invasión. 

En el añu 1833, desernblir~ó en esta villa el alm irante inglés Sil' Napier, el que 
después de haber pasado el !liño, sitió y tomó a C,minha prestando gr.ode ayuda al 
duque de Bragan,a. 

En lk58 rué sorprendido este pueblo pOI' ulla numerosa putida carli,ta, liabien
d03e situado en las alturas de tal mansra, que no pudo rtlunir.3e la mili~ia na Jional, y 
pU30 á conlribucjón á los propietarios; pero esta intentuna ocasionó á los pocos días 
la muerte del cabeoilla Guillade. 

A consecueneia de la sublevación goneral de Galieia en 184G, estuviel'on eIpL 
triados muchos bijos de esta villa. 

IV. 

Hállase sito ada La GOal'dia álos 44.' 68, latitud y 2' 30' longitud del meridia_ 
no de Cadi,. Combatenla los vienlos N. y N. E., disfrutando de un benigno clima. Es 
partido municipal y pertenece á la pro\'incia de Puutevedl'a, de cuya. capital dista on
ce leguas, yal partido judidal de 1'oy, de donde dista cuatro legu". En lo religioso 
su pan'oquia está stljeta al obispado de esta última poblaci1n, Tiene buenos edificiOS, 
entre ellos la casa municipal, distribnidos en el casco de la población y bJfrios de La 
Cruzada, Rivera y Sobre la Villa; tienda.s de abicería, ropas y otr09; imprenta y lHo
grafla. Tiene además de la iglesia parroquial, un convento de monjaCJ benedictina'3 
suprimido en 18GS y dedicado hoya eseuelas pública;, y treo ermitas dedload" á 1, 
Concepoión, San C. yetano y San Sebastian. 

El puerto es poco cómodo y capaz sólo para embar~acjone~ peqneñas. Su rno\'i
miento mercantil durante el año de uno, fué de 80 buql.ies dd eutl'ada, y '!Jalieron 
89. CÜlliltiluye el prin~ip'il mOVimiento de este puel'to, Id p~5Cl y 31lazJn. La aduloa 
es de cuarta clase, habilitad. por el comercio de cabot.jo y extranjero. La población 
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es de 2,5/5 habitantes en la villa y 6,020 en todo el técmino ffi\loicipai, por pede
necer á. él las parroq uias de SilO Lerenzo eo Salcidos y Santa Isabe l f.,n Campos¡lneo~. 

Tiene buen alurnbt'ado púb1i~o, CUfll'pO d~ sereU05 y gUlrdi:l mnni1!ipll y rur,).\' Posee 
iú escllela" 4 sostenidas por fondos muni~ipl1es y i2 por particulares. 

Unese La Guardia á. Vigo por una bien cuidada carretera do segunda clasa. 
El bla~ón herá.ldico de esta villa, que g~ oslenta en algunos edifido9 públi~o9, 

es una nave sobre aguas con tres palo.'; sin vela~: el que hoy usa el municipio ha sido 
modincado socre la mis.:na base del anligllo, sin que sepamos el motivo. E~tt3 blason 
representa. dig:lamente los muchos hijos que esla putblo h:1 dado [\ la plt ril pll'd. el 
comercio universal. Tambien ha da.do individuos que le ll1n 6nallet}ido, ya en el foro, 
ya en la representación nacional, de 103 q le se enorgullece su pitria. 

Este pintores~o pueblo S6 va bastante concurrido Jurante los me3e'3 del esUo, por 
bañistas procedentes del inlerior del pais y del vecino reio nportugué4. 

Para que nuestros le~lores pllediln formarse idea más aproximada de esta pue
blo, damos su vista gp.u8l'al. Vé~e en ella, én primer térmi no, el convento de benedi\!A 
lin .. , fundado en 1561 por D. Alvaro OlOr" de Solomayor y 'u, hermano,. Subida 
la escalera r¡ue ernpie7a junto á dkho cOnVGnlo (1) y terminada, encuénlrase ti. la iz
quierda un'lienzo di mur'alla, cuya con'3lrucción, por unos se achaca á 103 ¡'omanos. 
PO!' oll'os á 1<.19 suevos, y por Otl'03, últitUirnl}!1le, á los hijos del país para su defensa 
durante las in"a~iones sarracenas y norm:wdas, Dicha muralla circula todo ó parte de 
la. población y tenia do~ pueftas, una á. la terminación de la citada escalera, y otra 
junto á. la torre del reloj; y que aun exisli,m en 1625, pues en 25 dd S~tiembre de di· 
cho añe, mandó el ayuntamiento ~e las pusiesen cel'l'nduras. 

Pre~éntas6 luego el bupn caserlc. del cel'llro, de cuyo ser.a surjen la tOI'l'6 del re· 
loj Y la de la pal'l'oquid d~ la A~tlnció[],-edifieio de buena fábriea, con9tl'u ido en di
v,,',., épocas, y cuya, campanas ya sonaban en 1020 para 10"1' la oración dol mo· 
dio dia. 

Rntre este panorama y el monte Torroso, que se nos pre8-enta en último término, 
di vi .. , •• 1 derruido M,lillo de Santa CIUZ, conslruido en el reinado de Felipe 111 y 
vendido á vario, p,rlicular" pn 1800. 

La segllnda vista que publieamo~, es la de una Alalay¡{ con~lruida en el reinado 
de Felipe IV, y que en 1& úllima guerra con \"s ingleses, al principio de es le o;¡iglo, 
nos fué de una 3uma utilidad, como también lu Lié el castillo de Santa Cruz. Comu
nlea~e aquella fortaleza con lierra Brme dl1rante las bijas mareas quedando en lo res
lante de tiempo comp\dam~nte aislada. 

El lcrcer gr,bado que .inserlamos, e, el pico llamado Facho del monle de Sanla 
Tecla. ¡Cuan las \'eces la zozobra )' el temor Jel flH'egdnte háns9 apacignado al divisar 
en lootananza y envuelto entre la bruma este pico! FIgura en las c:Jl'tas ná.uli~as con
sultadas muy particularmente por los que se dirigen de N. á. S, 

(1) HasLa. lo. primeros peldaño! de e'1fa esealera llegó el aIrado mar en el terremoto d..-: 
1755, tl~ que ya. hablamos aJlL~riormente, 
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v, 

E, iodeMriptible la emoción que seo~imos al vernos ,obre su el.vada cumbre, El 
ettreo y azul cielo en cuya bóveda lu~e, ya el rerulgente 301, si es de dia, ya la ar
ieotada y melancólica tuna, rodeada de 'u cohorle de estreltas, que parece tachona
do el espacio, levantándose sobre nU8!tra cabeza, y luégo á. nue!tros piés, conlempla
d&! desde una altura que casi causa vértigo, la villa La Guardia al Norte, una pro-
10Dllada co,la eriuda de e,carpadas rocas azOlada, po,'las furio .. s olas d. un proce-
1.'0 mar, la carrelera que, ,erpenteaDdo por la falda de altos monl", une dicha villa 
CoD Bayona y Vigo, y por (¡llimo, hasta donde la visla alcaDza, las isl.s Cie" de Oos 
r de Aro .. , 

Dirigiendo la visla al Oe!te, sólo se divisa el gran ochno, ese gigantesco mar, 
coyu aguas ,on tan surcadas por buques que eDcierr.n los produclos delod. el mUD· 
do y cuya, lurbulentas ooda. eslréltanse á Duoslra. planlas al pié del mismo manle, 

Al Sur "ése el mismo mar, cuyas olas, ya jadeante!, se apagan en á.rido'J arenl-
les, y t Caminha cou su carretera que la une con Vid.n! y Porto . . 

Yolvieodo lo, oj o. al E,le ,éase el m'jestuo,o ~!iño, el Coi", y el Tamuge, cual 
ciolas de plala ,obre una ve,'''e alfombra, y el hermoso y feraz valle del Ro .. l con 
otrol piDlore,co, pueblo, y blaDco, caserlo" 

PAlida '6rla toda de,cripción que qui'ié .. amo, hacer de este pano .. ama, cuy. be-
1I1Za se sien le sin encontrar pa l abra~ flue sean su verdadera expresión, y que hagan 
sentirla en la imaginación como si fuese vista por los ojO! matlriale!. Recol1lenda
mad, pues, á tedos CU8f.tlos visiten La Guardia P i SQO un día. d~ campo en Sa.nta T6-
gra, y estamos seguros de que DO les pesará . 

Al terminar este pequeño trabajo ocúrreseme una reflexión, ¿En qué coosislirt 
que po~ef6ndo en nueztra pAtria sitios tan encantadores como é9te, vaydloo3 á gas 
tarnos lontamenll nuestro dinerú en el extranjel'O, sin conocer ape !'} !!.s el pHrio suelo ; 
guiados pOI' UDa pueril vanidad, ó rindiendo homenaje al tirAnil!o dominio de la mo
da? Buscamm~ frescas brin! en el ardoroso estfú, lqui tenemos La Guardia con su 
suave elima, con ~us panor8.ma~ de(¡cioso~, con ese cristalino y eltenso espejo ll amado 
el Miño, Que lame ~us planta!!, con el heJ'mo~o océano, cuyas olas pare~e juguetean 
chocando contra los peñascos, y cuya inmensidad asombra. 

Esperemos que los medios de comunica.ción sean mejores y sobre todo má.!! rá
pido!!, y creemos que entonees aquellos ~ iti03 se Yertn concurrido! por los amantes 
de lo bello y de 1& pátria, 

Jost PO\'EOA¡r(O . 

Suilla \1 de Marzo de 1873, 



RECUERDOS DE UN VIAJE· 

Documentos compostelanos. 

Adem~, del precio,o códice titulado de C.lixto lI, venido de lejan .. tierras y 
qt16 mereee arlhmlo aparte, tre~ monumentos litel'ario9 de SIHDO valor histórico enel
rró durante el sigto XlI et archivo de l. Catedral de Santiago: 

I La /listoria Compostelana. 
! El Cronieon lriense. 
5 El nimbo .A. 
El códice primitivo de la Ilistoria Compostelana no existe; desapareció haee la!'_ 

60 tiempo. &1 más anliguo Que ~ono~amos y que sirvió Je original para el tomo XX 
de la España Sagrada, .. guarda en la bibliote"a del palacio real d.lladrid (1). E,
cribió,e en Compo,tela bajo lo, auspicios del .rzobispo D. n.ro.rdo 11 (1225-1237,) 
con cuyo p.ontificado termina la série de los sucesores de D. Diego Gelmirel, trazada 
,lit por pUDO y letra del redactor del mismo códice. Lo. caracteres paleogr~fico. que 
describié Floraz (2), revelan aqllella época al ojo de cualquier inteligente. Una ool& 
al fin parece como que expl6sd que un siglo despu~s pertene~fa el códice al Cabildo 
cltedral, puesto Que su canóiligo te~orero advierte con ella haber tomado por abogado 
d. la Corporación .1 jurisconsulto JJcobo de Milan, "ñalándo,e el .stipendio de 25 
Dorine. anu.le,. ¡¡izose el contr.lo á 2 de luDio de 1547 (3) . No mocho Itnt .. el có
dice habia recibido e! aditamento ¡:'l'eliminal' de las actas, ó hechos del arzobispo Be
renguel d. Londora, conlinuado hasta ell! de Noviombre de 1320 (4), siendo mUl 
d~ observar Il c:lau~wr8. en que se h;¡,ce mención del busto de pl"ta. con Que rodeó la 
cabpza dtd 2pó~tol Santiago el f\leoor. E~tas ada~, aún inéditas, Que iotere~all é. 1& 

(1) 2-D-2; VlI} H, 2 núm. 2422. Antes llevó la asignalura de Sala 2.·, ett. letra D. plú
teo 10. núm. 596. 

(2) Noticia pré\'ia de la msloria Compostelana y SUI autores, núm. 17; ap. España Sa'" 
grada t . XX. 

(3) ¡,;Secuoda die mellsis junii Anno dornini M! cec· XLVII- rece pi in Advocatum do ... 
minuOl Jacobum de mediolano prll XXV flal'eni" quos sibi in pensionem alluam singuli.! aunis 
fH~ prefll.la tetleor solvere. Jan sallsfaclum est sibi de anna prescnti.l) 

(4) SntusdecimosJ Berengarius secundus, ordinis fratum predicatolum ¡acre p¡iginre 
profes,or de Regno francie, dye.:esi Rutenensi (Rutens; Florez), euyus vitam tnc1itam el actu. 
mirabilse sub compendio el prefatione descr;plam in primo folio libri hujul reperiis: et princi
paltte-r quatelenul ad illa qu. per ejus induslriam ad pl'omolionem (Primali~. Fl.) Composlella_ 
ne eelesie ei ulilitalem toclus Gallecie fuere diviOltUS oplHala qui anoís XlV (1317-1330) iane
tam sedem Compostellane Ec1esie laudabilitcl' (admirabililer, FI.) rexit.-El caracter de letra 
de '9te pirrar. y el de las "ctas son de un mi.mo tiempo. 
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historia general de Galicia, y fueron escritas por un testigo ocular de los hechos que 
narra (1), merecian ver la luz p~blica. El códice persev.t·ó en la C,tadral Compostela
na hasta bien entrado el 'iglo XV; y hUDO de pa,.r de.pués al colegio mayor del ar
%Obi'po en Salamanca, quizá por donaci6n ó por muerle de D. Alonso de Funsaca 1II, 
eon cuyo nombre se cierra el catálogo adicion.1 de los prelados compostelanos. D, 
aquel colegio lo obtuvo el clarlsi mo Florez; y, en fin, debió venir á la Biblioteca Real 
cuando hizo traer a. ella Cárlos IU varias curiosidades literarias. 

Diferentes copias exi,ten de la Historia Compostelana (2); pero indudablemente l 
f.lta del orisinal, la que acabo de describir ocupa el prtm3f lug.r de praf,renci. pat· 
su antigüedad, riqueza de viñetas y esmero caligrtlleo; si bien no carece de erratas 
que debe "purgar una critica diligente. 

Nada diré sobre el valor histórico de este libro, ni acerca tle SU'3 autores, cues
tione, que lu puesto en toda la luz la España Sagrada. Tampooo hablaré de la viñe
ta preliminar, cuyo dibujo con mayor COL'8ceiá.D que Florez acaba de publicar el :!le
ñar Villaamil (3), y que representa el hallazgo del sepulcro de Santiago y d. su, dos 
diseipulos pOI' Teodomiro. Debo, si, dar atención preferente al Cronieo" lrien,e con 
que termina el códiea de la Biblioteca Real. 

En concepto de Flo,", (4), el Oronicon, plagado de anacronismos y de especies 
ridlculas. se hubo de es~ribil' algo despues de la Historia Compostelana, é ineorpo
l'arse á ella por su autol' anónimo. al modo q'le en ella se ingirieron otros ~ronicones. 
De aqul el descrédito en que ha caido yen qtle comullmente i8 le tiine. Sin embargo, 
el hallarse prohijado á principios del ,i~lu XII! por la Igle'ia compostelano, para que 
ofreciese á la posteridad el res(tmen de 'u propia hi,tot ia hasta l. época de Alm,"zor, 
no es de poco momento. Que si á e,to se allega el oonoto de acudir á las acta, de lo. 
Concil ios interiore, á la ift upción de lo, árabe" y el afan de compul,.r las antigua. 
crónicas y escrituras as[ de Si&Lntiago Cirno de la Iglesia de Iria, á cuyo estudio no su
pieron, ó no quisieron atender 109 redactores da la Historia COl:lpostelana, justo Mrá 
reconocer en el Cronioon Irien.e (aun cuando no carezca de lunare, y defeoto,) un tra_ 
bija ,"plementario de valla. 

(1) IIVerum ego, qui ¡cribo hec, el omuia hec proplis prospexi oculis.» Fol. 13 -SO~p9-
cho que el aulor fuese Aymérico de AnLeiac, familiari,iln'l del arzobbpo Beren,uel, y autor ó 
g mpilador de 109 tumbos By C. 

(2) Tre~ copias en papel guarda el archi,"o de Santiago. La mas antigua 61 del iiglo X V; 
la cual, pardidos los primeros phego<!, comienza ~n el capitulo 17 del libro 1. La segunda se 
~mpezó á escrihlr el año -lO del prmtlficado del al'zobiipo don Alfonso Foo'4eca 111 (1503): con
tiene el croniccll ¡riense: y traslada al fin las acta. de Berenguer de Londora. La tercera, de 
leila gallardísima, lleva al principio este indice de IU redacción: (lEn Cabildo de 20 de !\Iayo dI! 
1583 se libraron ciento sesenta. ducados para p'lgar el traslado de la Historia Compostelana, 
que 8e sacó del colegio de OvicJo.») Este celeglo de Oviedo era tlmayol' de San Salvador en 
la Universidad de Salamanca, d(>l cual procedió también en 167:l el segundo manu~crlto que 
airvió á la ed.ición de Florez. 

(3) La Ilustración Gallega y A,turiana. A(asto de 1879. 
(.) Noticia prévia de la Historia Cemp..lsteJana, núms. 15 y 16. 
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¿CuallJo se e:;¡' ribió, po .. fJ lli éil y con {\l Ié ObjbtO? PJ.l'a e3d&rp.c~ I' ~sta eue~tiÓtl 

tene mos dos cóJice::\ gemelos q'le lo ir}s~rt;!.n, eS..Iril03 en Slntiago i\ mediJ.dos del si
glo XIII y qll9 para nada so acu erdan do la lIistoria Compostelana. Uallase el má.s an
lfguo en la lJibltoteea Nacional (1 L y el otro en la de la Real A~ddem,a. de la Histe
ria (2. Ambos lleVilJl el númbre d~ Tttm"o /l egro 6 Tumbillo de S{wlútgo, indicando 
su rro~~ d l'neia . El pl'i m ~r'), acota.do al margen de varias páginas ~on notas autógra. .. 
fas de ATllbro~io de Mura les, perVmeció al C,)legio Mayor de Alcalá de llenares, r lo 
manejó y des~r ib iú Cdstel á Farrer ,3). ti 1 aulor lo rcdaetó en J if'H 'entes tiempo3 y lu
gares , IJU~s p3.r€\~,l :,er un t misma mano qne vá ~ompilando de una pJ.I te y olrJ. lag 
es redes más rara~ y (~Ur iOS1~ qlle se le I,rl'ec~n si n plan determinado. El otro CóJiC8, 
fin a y bella cópia del anler ior y más eomplela en algunos puntos, pHe~e he~hi de 
una sotil mitno, de una vez yen bJ'dva término. Lleva tamblea muchas apostillas d, 
Monles. Vién¡Júla puede atribuirse al autol' mismo qu e hl~bo dI}. poner en limpio su 
borrador, re~o~ándulo y variándolo SOm:ll'd lnentc . Para mayor claridad llamaré tum
bo N al de Id Blb:ioteea Na~ion ~d, y lllmbo Il al de la AC.1demi¡ de la Historia. 

Comienza con el indice ¡Je hlS eiuJades ó sedes ep i s~oplles de España durante la 
época ,·isi.;uda ('~ . Pl'osigua con los .\ nale.s, !lIJe Florez ddno1tin,~ C)mp1uten:5es (5), 
y llegan ha~ta el año 1113, entre. los ~uJ.I(JS SJ 1 impJrlanttB los rel üivos al monaste
rio benedktino de SJO Juan de Curias en lulul'iJS (6). La fu en le asturiana se descu
bre más y más con la CrÚ:lilH da don Pólay¡) OJi3pO d13 0\ Lodo (7), '1U6 viene i. conti
nuación y OC'lP l la mitld de! cóli~J. U,l ~.J.tálog¡), harto cono~iJo, de los nombre! de 
las ciudades e::: p ,ñolas que mudaro;) los sa r J'J~e nos, un itinerario de C'\diz á Jdrusalen 
por Cútdoba, Tulodo, Hllésca, Lérida, Guisona y GJl'ona con expl'e-lión. de las millas 
de eslaelón á estal! lÓ O, un h alado do:;m<iti~o sobl'e la panilencii de S.domo n, una pl
gina de re~t'ta~ medicinales, y Hnalmenle IOi fll~I'OS Je L"on olm'gJ.Jos por AlrJnso V. 
y Elvir,l (1028) preceden al Cfonicon I,.iens~, seguiúo del dip lom a sohl'e el voto de 
Santiago (8), eon el cual se ~¡el' l'an ambo~ \,o ll:lJnenes. UI10 y otro có li~ 'j al pié de lit. 
última. escritura exponen su pro~edencii.l y elnombl'8 del e5~ritor: ( H!Jo pell'llS mal'· 
cius, de" gl'o/i, ccclelJie bealt iaco"¡ c(lt'diltalis, sicj~t ¡flven; ll! et'io loco (9) SCl';'pto, 

(1) L 86. 
(2) [s[. 25.gr. 4.G C. núm76.lliude (:tc II1 737 O,J,wiel' P.dom'He~, copi" quo lam-

bien es!:\ en ('1 :lH.:hivo de la neal Academia, 
(:l) Hi~ll)ria de Sdnliago, p:\g. 3()(J-;~tj2. 
(-1) (Il!ee sun! ci\ilatl'S qU.l-; regclJ:wlr,'g'l'<; 1 , )Iho,'unl d ~u! pontificos.", 
(5) Espailu Sagrada, XXlll, 3tO.:H .. L ('.1'. 2'JI:L El texto de! CU'l! I)I)1: y h:\ querido infartr 

que lo,; Nllrmandos f'ulraron en Composteh el aiio 970, diee U'ii en ambo,> códices: (111<¡ulJi 
tuml)o N) ('fa \\ \ 1\1 \tl'tlcrunllordomaul au ca.mpo loúortn'llli a(! campos, ~~lo rez. 

(ji) PUl' no ad\"('r!irlQ una not:\ lIurginal del tumbo 11. rül. 7 rec io, atribuyó al cóúi l.'e la 
fech:\ de r¡·d a<"ci('¡l l (1 112) qu(' conviene a la crúnic,l del o\¡i~p) don Pdayú. ([fJpli¡a S.lgrada 
XXX VIII , 375). 

(7) Espaila Sagrada XXX \'111, 3G9, 370, :~n. 376 
(<;) E~p. ~agr. XIX, 32!J 3:~;}. 

(U) Elllllllh,) \ omile .. loco.!) 

80 
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'Jllod in. beat iacobi (/tesauro el in eitls lumia (1) pet'i manel, ita seripsi el !toe h'uul
latlt1ll (eei et p"oprio robore eo.firmo.)) 

La letr. de ambos eM ie,'s es Je meJi ados del siglo SIl, eonforme lo prueba la 
del insigne tumbo A, f11 ~ Mabl 0:1 0 tpoer en [Cid manos. Comenzando el tumbo A en 
el.no 1129 (era i . m, Ix. "ii), por el t"orero D. Bernardo, contienen entre otr .. lá
ruinas de inapreci ;:¡, bla vilO!, h del st> plllcI'O de S'lotiago y sus dos discipulos, de la 
eual hab\al'emo~ á su tiempo. No por más modernos merecen menos atención los tum
bos B y e debidos á la iniciativa del tesorero I\.ymerico de Anteiac (2). Di. d. júbilo 
grande ha de ser para la Geografid, la I[¡stori. y las Bellas Artes, aquel en que sal
gan á luz tan impm'tantes dOCU lnento9. 

Mi doetlsimo am igo D. Antonio Lopez Fel'reiro, h. descubierto en el tumbo e to
dos los datos apetecibles para daterminar los años en que flúredó, siendo canónigB de 
este C.bildo catedral"P,dro Marcia, probable autor de los tumbos 1Y y H. Hé aquf los 
dat • ., 

Año 11/.9. Otorga P,dro Marcia el documento del tumbo e, ról. 181. 
ArlO 1153. Suscl'ibe á una donación de su compañero Pedro All'itez: .Petrus 

marcúts ecclesie ca1l0niCllS el diaconus confirmo. \1 Fólio 15. 
17 Junio 1154. Firma en el te,tamento del arzobispo D. Pelajo Raimundez: 

«Petrus marcius ecclesie beali Jacobo callonicils el diacOlws, quod vcnHn t'idil el no-
1'/1, testal""" Fólio 15 . 

Año 1178. Habla rdlleddo. Asi rpsulta d. una cseritura otDl'gada por uno de 
sus sobrinos, hijo de sus harmanas Adosinda y Guntrodo. Fóliu 31. 

Compréndese ahol'a por qué Pedro M.rcio hizo en su obl'a tan abundante cose
cha de la de su contemporáneo D. Polayo da Oviedo, e,erita en el año 1142. La f.ma 
del Prelado ovelense y la magnitud de su e'Upr.sa histórica, exeit.rla la avidez del 
Cardenal ó Canónigo compostelano, quien se hubo de gozar en tL'an9~ribil' lo que es
timaba nor y nata dellihro. Rehacer lo aún no bien narl',do y completo, relativo á I.s 
sedes de ¡ria y de Santiago, le pueció digno trabajo y bizarra obr •. El Cronicón 
Iriense lerrf¡ina de unil manera abrupta, y deja á los le~tores on la expeetativa de la 
expedición de Almanzor viniendo con su:! huestes pul' la costa gallega hasta el sepul
cro del Apóstol. Su redaeeión tal como ha llegado h.,ta nosotros, se hizo para la Ca
tedral de Compostela y en vid. de Pedro Marcia. Si re.lmente Pedro Marcio rué su 
autor, como me lo pueca á mi, no ea ce duda qlJ8 la muerte le previno ántes de que 
le diese cabo. Lo que á toda luz result. evidente, es que no se la pueden imputar tan
tas y lan ridfcolas especies como se le han atribuido. Coo ra;ón se burlo Florez d. l. 
Junta de ~ábios, que ge presentan reuniéndose para dar nombm lil sitio del des~ubri

miento del sepulcro de Slntiago, y conviniendo en que se puede nombrar ¡,ia por ra
zún del área iris, ó llia en atención de la hija de un principe tl'Oyano. Pero 9i aque I 
juicioso y sincero historiador eclesiástico hubiese tenido á mano los dos antiqulsimos 

(1) Castela (!~ el'rer: (¡ título. » 
(2) El B se comenzó en 132. y el C. en 1328, 

l. 

Fui 

\l, ,, 
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códices que hoy guardan la Biblioteca Nacio".l y la Academia de la llistoria, hubiera 
visto no hiiber alll semejantes desatinos; y que as! éstos como otros muchos provienen 
de voluntarias apostillas y notas pueg~as al margen de los códkes pOI' h0mbres eva
lentados, imperitos y capriehososj ~postillas y notas que tos copiantes, no siempre fe
¡ices en la transcripciún, lIe\'a!'on despues al texto. A. disfrutar Florez de ambos códi
ces, n03 habl'!a dado ur tedo correcto y puro de suma utilidad para el estudioso; pe
ro las cosas parecen cuando ellas quieren. 

El códice de Calixto 11. 

En el año 1170 Arnaldo del Monte, monje del célebre monasterio del Ripoll en 
a provincia de Gerona, vino en peregrinación A Santiago de Compostela. Manejó, des
lcríbió r extractó el códice precioslsimo que ten~o ante mis ojos. y que l. Catedral 
Compostalana ha guardado en su .,'chivo desde mediados del siglo XII. La carta ó 

dedicatoria que el monje Arnaldo trazé y puso por eabeza de su trabajo literario,!e 
guardaba original en la biblioteoa l\ipoll (1) "uando Balucio tomó de aquel mon.,te
rio lo! documentosjusliUeativos que tanto avaloran la Marca hispanica. La copia que 
,irvió a Balucio se conserva en la Biblioteca Nacional do Paris (2), y acaba de publi
carse por mi sibio amigo D. Leopoldo Deliste con notas y observaciones criticas dig
n .. de su alta reputación y talento (5). Héla aqul traducid.: 

..... lo, Reverendo, Padres y Señol'" Raimundo por la gl'acia de Dios, Ab,d elec
to de Ripoll (4), ya Bernardo, Prior mayol' (5), y .. imismo a todo 01 venerable Con_ 
vento de la mi,m. igle,ia, Fray Amoldo del Monte, hijo humilde y siervo devotlsimo 
de vuestra comunidad, salud y plenitud de rendida. servidumbre. 

«lIallandome en la iglesia de S.nliago de Compo,tela, la cual no 'in perml,o de 
vuestra Oeatitud, me habia pl'opuesto de visitar, ast en remisión de mis culpa! como 
por la devoción que inspira este lugar venerandQ á lodas laq gentes, encontré alli mis
mo un volúmen, el cual abarca, cinco libros (6) que tratan de lo, milagro, del Apó,-

(1) Manuscrito 38. 
(2) Volúmf>n 372 de la cQlecci\in Baluctana . 
(3) Note sur 11'1 rccueU intitulé DE MIRACULIS SANCTl JACOBI pI. r Mr. Léopold Délis

le mcmbrc de l'lnstitut, adminlslraLeur de la Uibliolhéque natlonale; Paris, 1878. 
(4) Raimundo de Berga, elegido Abad de Ripoll en 1172, y fallecido en 1205. 
(5) Probablemente Bernardo dI! Peramola, inmediato suces.r d. R:umundl) de Berga. 

Fu~ elegido Abad :i. ILS 9 de rebrero de 1206. En 12m~ restauró la!i murallas del t\lonaalcrio. 
(6) (L ••• reperi volumen ibidem, quinque libroscontinen! , demiraculis apostoli prellba

ti •.. et de escriptls sanctorum patrum ..• \l 
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101 Y de otras materias, En él .e vé como Santiago brilla divinamente por su, mila
gro~ tia manera de e~trella polar que guia á los mel'caderes y via.njantes por todo el 
orbe: eo ~l resplandecen los escritos de los Santos Padres Agustin, Al1brosio, Jeróni
mo, Leon ( ~lagno), Máximo (Taurinen,e) y Bed.; en él 6o.lment. se di,frutan la, le
yendas ó escritos de otro, ,anto" que en 1 .. festividade, del glorio'o Apóstol, y para 
su alabanza están ordenadas rOl'mando el circulo de lodo el año con ffiucbisimos res
ponsorios, ancronas, prefacios y oraciones que pertenecen al mi~mo culto. 

uConsiderando pues la devo¡;ión que vn 'ls lras IlJ.tel'oidaJes pl'Of~Sln al bienaven
tlll'ado Ap6.3tol, y recordando bien que vl1eslrO:J prede~esores, inllamados de la mis
ma devoción hablan erigido denlro de la basliica de llip :J1 1 un SJ.Cl'9~~nlo alt;¡,1' con el 
titulo de Santiago, sin olra mira que la de promúvel' el divino amor, y la de amplia\' 
la veneración qlle 13' justo ::;e rinda á la sublimidad aposlóllca, me propuse tras~ribil' 
el sobre dicho volumen á fin de enriquecer á nuestra iglesil ~on el e~p8jo de t<.t otos. y 
tao eX0elenles milagros, púrque le son lodavia des~onocidos. Mas puesto que la vo
luntad de llevar á cabo este designio no bastaba pOI' ~i sola; y por otra parte ni se 
compadecia eon ello cuantioso del gasto ni la premul'a del tiempo, detel'mint ceñir
me a lo esencial, yasl lo he hecho, 

((Da 101] cinco Iibr03, me he llevado copia de tres, conviene á saber, el 2.°, el 0.° y 
el 4.', en que se conlienen integra mente asl lo~ milagros como la trdslación del Após
tol desde ¡erusalem á las E'paüas, y ademá, se da razón de la manera que tuvo C.rlo
Magno para 'enil' á las Españas, y domarlas y ,,¡jetarl .. al yugo de Cristo, Del pri
mer libro saqué alguna3 pocas frases, que se tomaron de Calixto [1, y pueden verse en 
este traslado (1), El quinto libro del sobre dicho códice compostelano trata de varios 
puntos; de los diversos ritos y variadas c03tumbres de las gente:'!j de 103 caminos eu
ropeos que vienen il. Slntiago, y cómo afluyen casi todú3 á Puente Id Reina; de las 
ciudadfs, castillos, burgos y montea, de la bueno. y mala condición que tienen las 
aguas, peces, Hen'as, hombres y alimento~, y finalmente de los cuel'p'Js de los santos 
que hallará en su camino el romero de Sanliago \'8neraU03 con mayol' celebrida.d, co
mo son San Gil, SiD Martín, etc. Contiene adomás el mismo libro quinto ti topogl'a
fla de la ciuda.d cumpostelanaj el nombre y el número de las aguas qne la hacen ame
na, y no pasa ~or alto la fuente que llaman del Paraiso, D"cl'ibe asl mi,mo la planta 
y forma de la Catedral lo blStantB pat'a que el lector 3e forme de ella concepto claro, 
Propone la institución y el numero de lo, canóo igo, que regulan la distrib>Jción de lo, 
dl)nes ofrecidos á Slllliago; y manifies ta cómo pOI' Nvarencia del Apóstol intl"rvino 1& 
autol'idad de los Romano, Pontlfices para trasladór á esta Catedral la rligniJ.d de 
metropolitana que tuvo la Emeritense. De lodo ello exLracté lo quu podrán ver \"ue!i
tras paternidades, si se dignan mirar y acoge¡' favorablemonte este volumen que les 
presento. Da su conlenido que es lo que haya de leerse ya en la iglesia, ya en 01 refi_ 

(I) (!De primo quoli\)Qt (primo, quelibel?) p:l.Uea de dlctis Calixti secundi collegl 111 pre
senti vol u mini conscriptll.. 
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rio, .parecer~ po,'I. epi ,tola del Romano Pontlfice Calixto, de ~lflta rtie;nol'Ía, éUra 
autoridad á ningl'ln n~l es Hóto despl'eci.j.r ni eludir. Aprobó aquel plpa el "olumeo 
~obredieho poniéndolo en il lisla de 103 cóJi~e9 aulénli~os que lee la iglesia; y esta 
sentencia y san~ión dt3 la ,~urr.b!'e apostó1i~a confinnó de:lpué~ y corroboró el veneran
do Inocendo, Sumo Ponl1fiee de la Iglesia Ramina. Pul' lo de:nás, cuanJo se hizo la. 
lrans~ripción del Compostelano á este mi presente volumen, conláblse el año de la En ... 
carn?ción 1175,)) 

p, FmEL FIT., 

• 



DISC'O' ESO 

bicHO POR DON EMILIO CASTELAR E~ LOS JUEGOS FLORALES DE VIGO, CONsA

GRADOS Á CONMEMORAR NUESTRA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA, 

SE~OnE!! pocas veces, al habla,', tan perpleja mi voluntad, y mi ártimo tan con
fuso, y mi coratén tan conturuado, y mi lengua tan tarda; como esta vez exiraol'dl
naria, en que voy á revocar, de .3egul'O, a.'lle vuestro ju ir.lo, para lodos r~spetable, de 
fUi respetadlsimo, un ruidoso renombre, cuyos ecos habrá.n re~onado en vuestros oi
dos, con más ó menos viveza, durante las edades varias de vuestra vida ó de la mia; 
J por muy amortiguados que hayan aquf venido, siempre separal'án á mir;: merecI
mientos, y 0.0 debía ser yo quien los desvaneciese y disipase, mostrando os su ilusión 
1I mostraros la verdad neta, jamas consanante coo las alucinaciones de la fantasfa y 
con los espasmos del entusiasmo, empeñados en colocar, allá por las alturas inaccesi
ble. de lo sobrehumano. aquello que no sale de lo vulgar (¡ ordinario, y en querer 
que éomsponda lo limitado y contingente á lo concebido allá donde no hay limite .1-
guno; cuando las realidades oscuras de la vida, enl.!erradas en el espacio,! en el tiem
Pi, jamás se acercan, pero ni de lejos, al local, más distante de nosútros t{ue de la 
luciérnaga el sol, y del sol mismo la inef.ble iomensa eternidad. (Alenció¡¡ lJro(.mdi-
5ima,) 

Pero he de hahl.", pues á ello me obligan solemnes promesas. lib,'emente dadas, 
iun corriendo el riesgo de burlar esporanzas encantadoras y múltiples, en cuyo ries
go podrán las amarglJl'as mias y los desang-añl)s V!Je5tros miligarse un tanto, si me 
oi~ con afectos de benevulen~ia, exigllJles ciortamente, si no por mis aptitudes y ra
cultades, por el amor entraña ble á esta lierra, columbrad. ent,'e celajes de poesl. de!
de los comienzos de mis estudio~, '! mostrada todos los aiio~ á una juventud entusias
ta, reunida en torri.O de mi cátedra, como el miSLeJ'ioso albor de nuestras letras pá
trias, como el nucleo al Jededor de cuyo centro i8 condensó aquella nación, recién 
bajada de lo, riscos de A,till'ias á los llanos de León y de Galicia; la cual, desde tales 
comienzo.!, se dilata luego hasta deseobrir el herr.isferio austral y brillar allí como 
la9 constelaciones encendidas en sus horizontes el primel' dia de la Creación por el 
aliento divino J creedo!'; nación que debí! ceñir el planeta con 'lO zodiaco y sembrar 
el cielo con una via láctea d. recuerdo, que han elevado la realidad á las a,]luras .1'1'0-

bol.das de l. leyenda y han prestado á la Ki,toria los acenlos sublimes de uo pooma 
épite; nación que ha engrandecido despué3 de honrado, con sus hazaña.s y con sus 
~lIlpre,,,, á toda la ~riati.ndad, quien. retenida en lo, limites del VIejo ~lundo ánte!, 

be 
rril 
oH, 
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nbs debe, sin duda, las mayores exploraciones hechas jamás en el espacio y el goce y 
di,rr.te de toda la tierra, ,ellada de polo a polo con el sello indeleble de las gloria, r 
de las grandezas españolas, tan innumerables como los álomo3 de pJlvo en los campo3, 
como las gotas de agua en los maJ'es, eJ ffiO lil~ molé~ulas de luz en los astros, como 
0' arqoetipos de todo lo cl'eado y de tojo lo posible alla eo las combres ideales del 

emplreo. (Eslr<pitosos y p1'olongados aplautos. Vivas aclamaciones.) 
SI, yo afijO á España, señores, de corazón, po,' si misma, por su total per1!onali

dad, una en conjunto é historia, y tambieQ por las partes y regiones qn6 la componen 
y forman. como esta belllsima Galicia, sin la cual seria nuestra patria un arpa sin to · 
das las notas ó una luz sin ludos los matices; pues, as! como con sonidos agudos y 
graves las armonias músicas se combinan, y con colores claros y 03~uruS los resplan
dores etéreos se componen; con aquellas tierras donde los cactus de los nopales y de 
los Aloes se alzan y orizan bljO las coronas de palmas y entre guirnaldas de adelfas, y 
con estas lierras donde las gasas de nieblas so prenden á los robledales y á los pina
res pOl'las colinas esparcidos y en las 5uperfi~ies de las rias I'elratados, con estas tie
rras, tan opuestas, se compone su grande na~iona\idad, euyo esph'itu puede ser pel re~
ta ~fntt'si.!(enlre ideas opuestas y á primera vista irreconciliables como en su territorio 
conjunto de las regiones templadas, y de las regiones ardientes, por su gran exten~h~n 
y su rica. recunda variedad, las cuales préstanle á una, desde las salmodias de 110 rom ln

ce morisco hasta las tristezas de un cantaJ osiánico, y desde lose~maltes del Orienta allá 
en las alharacas y azulejos de la Alhambra, donde nuestra nación se pel fdcciona, 11 .s
ta las nostalgias Intimas del Norte, aquí, en los arcos rOlIláni~os de esta tierra, dunde 
han cflmenzado con 103 bllbuceos de nuestra lengua 109 vagidos de nuestra. }Joes11, y 
con los pl'jmeros vagidos de nuestra poes(alos primeros esfuerzos de nlle3tra reCLlIl

qllista. (Ruidosos aplausos.) 
Yo la ~cñll'a mil veces en esos ensueñQs poéticos de que toJos adolecemo~ lió 

floco, áun aquello! bastante infelil!8S para no haber acordado jamás dos versos; ro 1.1 
soñára mil ,'cces al repasar algunos de los primitivos monumentos de nuestra lit~ri!~ 

tura ó de los \'iejos ~l'onicones de nuestra historia. En mi fanta~la se dibujaba CuinO 
tantas personalidades religiosas ó históricas, á quienes jamás hemo", vi!lo, y cuya I'thl,

lidad tenemos por más derla que la realidad vivida da todos aquellos que á. nue~tro 

lado alientan. Yo guardaba una idea, no sé cómo adqui"ida, ni en qué tiempo, ni dón
de, ni por qué, de vuestra herrllosa Gdlicia. Yo he sentido el oleaje férvido y e!pllrOJ
so que bate con furia SU! riberas y las ciñe de algas oscuras y pintadas conch ,~; yo 
he habitado el bosque umbroso, donde sel~ulal'es árboles se abrazan, y helr>e1ns y 
lianas y enredaderas crecen, y brillantes insec~os zumban, y numerosas aves ani lan, 
}' fiores de vários aromas huelen, sobre la carcomida osamenta del Viejo Mundo, co
mo pudieran las selvas primitivas é inf>xplol'adas en 61 virgen y nueVo Continenle . yq 
he visto el Pl'ado alegl'e, sembrado aqul ó allá pOI' 1 as lu,trosas vacas de pezones obé
rrimos, cuyos establos esconden los virgilianos robles y las val diclal'as parras; yo he 
olido lo, verjeles compoestos de rrotales, donde coloreao la, ,abro,"s rrotas; yo mil 
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vece, heme deslizado por vuestras olaras ~ias, holgAndome absorto en contemplar 109 
invertjdo~ paisajes renejados en sus cristales y las dos orillas con sus doseles de ra· 
ID:tjes y sus tapi~es de hierbe¡ uelas, alijoflradas con las gotas téneas de una humedad 
providente; yo he nido, me z clándo~B al eoro de las aves terrestres, de las alondras, 
de los jilgueros, de lüs verderon~s, que pa,'ecen susurmf como los campos, el grito 
a~udo y agorero de las aves mari nas, que parecen silbar como las tormenta!!!; yo he 
aspirado la melad!a campestre, recogida por Betho\V,ln para sus sinfonias pa.storile~, 

y por Bellini para SIlS idilios sicilianos, en las zampoñas, en las gaitas, es las alba· 
das, en las danzas, en el arte instintivo que hi repetido con suaves notas, idealizando_ 
lo, tojo aquello que murmuran arroyos, follaje" fuentes, arbustos de 109 collados, 
esquilas de los ipriscos, guijas de los manantiales, piar de las golondrinas, arruBos 
de las palvmas en su~ no aprendidos cantare~, por cuyas cadoncias varias se oyen 
los acentos del univel'sa.1 amOl' , y del mimo que unlS cria.lura3 hacen ;1 olt'as para po
der durar y vivil' todas; yo he creido, al repetir las oAntigas del sAbio D, Alonso y 
las querellas del doliente Macias, .scuchar los vagidos primeros y los balbuceos d. 
nue~tra lengua en su prístina inocenle inraMia é inocencia: que aqui se halla, bajo la 
variedad de la vida con su d.,lumbradora urdimbfe, todo el fondo de nuestra nl
tu raleza material, y bajo las ruinas sobrepuestas por la msloria, todas las raices de 
ntle~tro genio patrio, como en sacro santuario y como en feliz y no manchado paraiso. 
(Aplausos midosos, Vivas aclamacion",) 

Quien desee conocer có,no esta vid. nuestra desde sus orlgenes fluyera ¡ qu~ res
tos de la democracia latir a y de la aristocracia goda f10tóran A una entre los remoli
nos de la inundaoión Arabe, cual las islas de zoófitos y madréporas entre los ",bozos 
de continentes mal trazados por los mares generadores; hasta qué punto el montañés 
de los desfilade,'os .stu rianos entró en contacto eon las tribus de las llanuras galloga. 
y castellanas, para borronear los gérmenes inform .. de ,'udimentario y primitivo Es
tado, natural A los rroooionamientos varios de la Edad Media y.1 cAos de sus ide .. , 
eómo se mezclan y aligan el municipio semirepublicano, sus regidores y sus jurados 
y sus asambleas donde la~ córtes se inician, y sus propios donde los siervils se conclu
yen definitivamente, cómo se aligan, de-.:ia, con la noblen y aristocracia señorial; 
cuyo castillo indica l. soberanla, y ouyo pendon y cuya c.ldera las batallas por las 
(males esa rortisima soberania se miiAtiene; hasta donde los fl'ancos influyen con SliS 
eoloni&s militares en el establecimiento y arraigo de la diaastia borgoñesa, inquieta 
y ambiciosa de suyo, al extremo de arrancar al acervo de la patria comlln territol'i09 
importantísimos, cual las tierras entre Miüo y Duero, las Ddiras, los Alóarbes, la des
embooadura del Tajo; qué influencia tuvieron las ideas traidas de allende y tan con
tl'arias á la unidad latina y al principio electivo y germ;1nieo, para setobral' los reinos 
patrimoniales; qué fondo celta existe aqul en el tuétano de nuestra nacionalidad y qu~ 
sombras del Nort. han dejado los normando. en la superfieie d. nuestra vida tradi
cional, ¡ah! debe comprenJer cómo se amoldó la tien'a que piSlmos al génlo nacio
nal, y cómo contribuyeron las laus abol'igenes é indlgenas en las várias fases de nues-
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oal, y como rontribuyel'on las 1"¡7ílS ilLO! i,;rr.es é iodig,cr!é.lS en la;') vlrilS- (.1.5:5 je nú)~· 
tro espiritu al e:-::tableeimicnlo y o'·g.l~'l \\~iÓ!l d·'] genio o'h:ioOil!. 

r no hablemos de vuestrJ. hi ~loria. Lo qnl~ no pueda o~n\ tar503.í q'lian hlya 9a
luJ .... do algnna \'¿Z 1m estlldiú5 hi:5túri~l's, es el sl;udab:e poder que p.ll'3 Id. ed'JelCión 
del g~nel'o humano lienen los principios d') uniJild el1cenJi rlo 'J Jquí y allá, CO'IlO pun
tos !umino503, entre temf\~~l:tdes etern:!.~, CI) L~3 ~o!os ,1Ie3 fu rtalezas de 1 ~ EJ.1d Mil 
dia, cuando el ind¡vid'Jo, su bre C'I inJivUno f¡¡arle y poderoso, e.~tdbl en todas par
tes y la humanidad en ninglll1:'l. '1' 0.]0 el Cll~t() qltl hJ.11 me!'e~ido ;ita ll i5toria. el Impe
rio Sacro, siquier princip 's a!em~nes lo I\'pl'escnlas'n; el P,mtifiJ.1dú cJ.tó'j,!O, siquier 
a:::pirara en SU3 ensurrios á filnd,u' una teúCi\l.d \' el del'~c:ho romlno, sir¡'lier tenJiesd 
un t311to al ab~olulism? ~esarisla; las mi5ma~ Crnzldas, siq:licr r('aca~asf1n siempre y no 
pudieran vencer el r,ltali !;ffiO de la relip;ión mJ.hom~ta na, ni mJ~ho méno~ el f:l.talismo 
de la nJtul'aleza asiáti~.I; tojo el cuHo r¡lle nos merecen a 11030t1\)3 se halla rundado 
en esta obser\'peión se n~illís ima, en q'le, mezdündo lag rdZ1S, uniéndolas en ideas 
fundamertales, eomp:metl'andú la sangre de sus venas con los soplos de sus almls , 
de.:3t!'!Jyel'on las mon~truúsas dl!s iguald ,ldes sociales, bajo cuyo p3S0 übl'umadot' se 
Oí~ultaba la servid,lmbre de los más; y trajeron el principio de la unidad del esplrilu, 
por cuya virtud se fltndarOll, primero \:>:3 nlcionrs y sus E5tduo3, luéJo !a.s democl'a
ci<is y sus Iibertadefl, para conseguir m ~ill na !loa liga de pueblos que sea ~orno el or
ganismo de la humanidad re~('ni'rdda., la cLlal nu re¡;ono l!e rá más derel,jhos hislóri~09 

sino r.quellos esencia!e.:3 de ouesl l'3. naturalezJ, ni otros soberanos y seüol'es sino nues
lro Padre celestial, srgllo las pl'ümes:.s del Evangf>lio cu[¡firlllJ.ua.s por la. razón y por 
!a cIencia, (Continuos!J elltusiastas aplausos.) 

Pues bieo, i~uanlo ha contrib'lido á esta U:li liad el templo p!'iml3l'o y más sublime 
de ,'ueslra historia! Yo me n~llro en a(i'I;,>1!a. ~Ul'OP1J rntreg,l.dJ. c;¡in remedio á los ho
rrores de la guelTa; cuando 109 nobles anidan, como mil3,n03, en el clstillo, y los la
briegog tiemblan, como siervos, en el tel'l'uñü; y lo pl'imerú que ~e des~ulm:'l, allá en 
los horizontes relampagueando al ~ente!!eo del óJio univer3íll, es, junto á la torre del 
homenaje, la hOl'ca, para el pechero pl't:pal'atla y les crá.neos de los vencidos cla\'ados 
en las almena.s y barba.canas; yo (¡le ngllro en a/lllellil sociedad feudal, representada 
pOI' un Beltran del Bornjo, qlJ~ lIe\'J.b..l. la clb.~Zl en las mano,::" Ó ro\' un eonde lIugo
lino, qne roia de hambre los huesos de ~us hijús en la pl'!siún; ó por aquel caballero 
que daba á su mujer en una cena, como regalado plato, el corazón del amante de és
ta, muerto pOI' los arenale5 sirios, en penit"ncia de haberl.:t platónieamenle amado; 
yo me Ilguro en medio de aquella so~ieu:;,d, dunJo solo se oia el clarin de los combateS 
señoriales en la tierra, si\1ml're abr1lmada pOl' la m.\tanz:t, y 01 ljlarin de los ángeleS 
exterminadores ell el cielo, pronto;l lI:Hoar al juido final; yo lna nguro el peregrino 
ignorante ue ladas las '~ias, guiado por los instintos ~omo las aves viajeras, sin m<Ís 
arma r¡ne su bordan, !l.in más e ;~udo que sus pechinas. fortlsimo pOI' su debilidad mis
ma, y que lIegel. desdo duros climas y desue ap,\rtado~ plleblos á la remota Composte_ 
la, dt'januo en 01 aire un eeo de sus mí5lilja'i oradooes, las euales alzan la unidad u6 

88 
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Dios como un sol espil'itu.1 por los ho rizonte>, despues de haber dejado en el suelo 
una huella destinada de suyo á spilillar infurmemente la unidad del género humano, y 
con la unidad del género hu",,,no, la unidad tambien de la justida y del derecho, 
(A ela macio"es ,."idosisimas.) 

¡Oh! Los padres que han visto a.l hijo prediledo en tl'an~e de tlgonia; los naufl a
gas que han logrado con sus ~\amores dominar el eslruendo de las olas y conmOVe[' la 
lndiferencia de los cielos; el a!'q'liteclo que ha concluido una obra en la cual todo su 
sér libraba, )' hasta Sll ventnra eterna; el comerciante que ha vuelto de luenga~ na\'8_ 

gaciones y wcontrado el hogar tranqnilo y la f¡;milia serena é intacta, el aventurero 
mismo qUIi ha conseguido por celeste auxilio lIDa empresl imposible, ván a Jel'llsaleo 
y al ,epulcro d. Cristo; á Roma y al sepulcro de Pedro; á Compostela y al sepulcro de 
Santiago, CI'eyendo ha bel' ~u , np!ido una obra religiosa con colgar un ex-voto de las 
paredes é imprimir un beso en los altares, y realiz,lOdo verdaderamente una obra de 
humanidad, al re~ordal' que todos los hombres son hermanos, y que sobro la3 diferen
cias de gentes, de razas, de clases, ¡ahl se alza la unidad de creencias, y con la uni
dad dE! creencias, la unida.d de la criatura, correspond iente y cun~ordante con la uri
dad di,ina del Criador. (Aplausos.) 

¡Ah, señoresl No se puede saLol' ni averiguar como eslos eflovios espirituales han 
penetrado hasta las almas de Jos siervos y destruido en ellas la horrible idea de su 
desigualdad natural, más pesada todavía que la incontrastable cadena lendida sobre 
sus espalda~. Y si de aquí nos encerramos en los recuerdos peculiares á nuestra na
cionalidad, ¡cuánto no debe á Galicia E~pañd que diera el signo de unión á las hues 
tes cristianas, y el in\'isiblc capitán, caballero en su caballo apocalíptico, armadú de 
sus armas relucientes, que guiara nuestras legiones á Id vidorial Yo ignol'l) como se 
han forma.do esas tradil.liones, ~ual, por ejpmplo, las célebre~ de los j:.Jegos olimpi~os 

de Gracia, ó de las grutas misteriosa3 donde las sibilas presentian 10 porvenir en ita
lia; pel'O sé como su virtud ha tenido efiCllcia bastante para educar á pueblos entpros 
y parA. en~ender en las almJs el brillo de grandes ideales , que con su luz y su citlor 
han cuajado en cristalizaciunes t.ril1antlsimas así las cien~ias como las artes, I lo 
mismo digo de Sanliago y de Compostela y d' la tomb, del Aposto!. No sé pOI qoé 
ni como, Sf'ñores, el mas apegado entre todo~ los apóstoles á la tierra de Jerusaleo, vi
niera, en alas de h1gpirMiunes y de sentimi .. ntos misteriosos, hastd las tierras de Oc
cidente, dond", creian la .. antiguos pnC!Hitra" uno. de 10'3 últimos limites de nuestro 
pianeta; no sé por qué ni como el más hllmtlJe :3 in d'ltla entre los p"Madu"es, el más 
apegado á la sinaguga, más que Pddro toda"ia, enU'e los primp.ros di~cípulos tlel Sal
vador el IIlás semita de tlJS s~rnitas, se ha lr')~ado en esa especie de Cid etel'!lO y teo
lógiC;, sobre CUyd frenLe ondea la bandera. nacional, en cuyas manos vlLra la espada 
de nuestros combates, bajo cuyas plantas y:...cen los moros heridDs y aterrados, no sé 
por qué ha pasado todo estu; pero ~é que durante siglos se suspendieron lels sentencias 
y los proce~os, Y hasla ~l pago de deudas, para todos aquellos que venia!1 iÁ Compos
tela; y lo que si aún es que á la V,. Lactea, , isible durante los meses mas propicios 
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á lar;; peregrinacioneg, M le llamó Camino de Santiago, porqne alumbraba con su fajJ. 
de soles y e"tl'ellas al peregrino en sus "iajes nocturnos; como sé que resonaba el gri
to de Santiago en Clavija cuando ~omenzaban CasUlla y Le,)n ¡\ dominar sobre las 
márgenes riojanas del ~bro; y el grito de Santiago en CalalañazuJ', cuando la~ hues
tes nuestras iban á herit' al invenciblo guerrero que habia IIc\'adu en hombros de sus 
cauliros las campanas de [Jueslras basHicas, cual humildes lampadarios, a. la gl'ande 
aljama de Córd(Jba; y el grilo de Santiago en las ribera~ del Tajo, al rendirse Toledo 
so el empujo de Alonso VI, y en l~s riberas del TlIria, cuando Valencia se desceñia 
sus áureos grillos de sultana 01 ¡cntal para entregarse y rendll'se al Cid Campeador; y 
el grito de Sauliago en las Nava~ de Tolosa, lo mismo al pasar los desfiladeros de 
1\luradiel que al C,le,' sobre los diez mil negros, cuyas lanzas defendian al emir de los 
el'oyentes, al earacoleal las caballo, de Alonso VIII de CasUlla y Sancho ,1 Fu,rl, de 
Navarra y Pedro II de Aragon junto a la tiellda donde ,e g'lardaba el Koran, y oir á 
ti. la luz de las antorchas, encendidas entre los riscos de Sierra·l\1orena~ el Te-Dellm 
da lo., vencedores mezdado con las maldiciones de los vencidos, que se volvian, como 
se vuelven les fieras perseguidas y acosadas á sus rnadriguel'as, há¡;ia los senos de sus 
desiertos; y el gl'ito de Santiago en las orillas del Saladero, cerca ya de Afriea, cuan
do las tropas de los Reyes de Portugal y de C.,liIla eselibian ya en los linderos del Es
trecho las pida llt'as sacl'amentales de nnestros desquites; y el grito de S3ntiago en la 
Yega de Granada, cuando se oia el suspiro del moro en la Alpujarra, y brillaba la 
cruz argentea en la Alhambra, y se veia la esperanza del Nl!BVO Mundo en la frente 
profétiea de Colon y se dilataba la tierra, porque Santiago es la lelra inicial de nues
tra moderna hi .. toria yel slmbolo inspirado y eterno de toda~ nuestras inmarcesibles 
y mara\'illo3as grandezas, (Salvas estrepitosas de aplausos, que interrumpen largo 
tiempo al orado,'') 

Parecla que un pueblo ceñido de tan gr(lndes recuerdes no estaba llamado, no 
á ver un nuevo ataque á su nacionalidad; pal'e~ia que nos preservaba de todJ atenta
do Covadonga en Aslúl'ias, Roncesvalles en Na.val'!'a, Faroan Gonzalez en iluJ'gos, el 
Ud en Valencia, Alfunso el Batalladol' en Zaragoza, Ramon ilel'engu81' en Barcelona, 
en Mallor~a D. Jaime, sobre Ia.s torres de Toledo la sombra de Alonso VI, sobre los 
mlOaretes dI:'! A1mpria el re~uerdo de Alonso Vil, en Sevilla y Córdoba San Fernando, 
en Mureia el J\,y sabio, desde las costas de Málaga hasta los desOladeros de las Alpu
jarras los héroes de Granada, y domirando y presidiendo á todos estos colosos de la 
nacionalidad, lrallSfigurados en los sitios de sus hazañas como los dioses en los altal'es 
de sus templos, Sanliago, desJe las torres de su basfliea galaica, la representación de 
la tlnidad espiritual de nuestra España, ~ontra la que debian estrellarse tactas Ü'fUp

ciones en tantos confli~tos Je nuestra historia, y en la que debian escarmental' todos 
los conquistadol'e~, arrollados en cien balflllas por el soplo abrasador de nuestro espi
l'!lu patrio, uno dtsde f?ini~terre hasta 1\03)S, y desde las corrienles del Birlasoíl has~ 
la los mare~ de C¡'ldiz, cuando se tl'ata de salvar la hont'a do nuestra sacra España, 
igualmenle amada y con igoal amor pOI' sos hijos, que se lra~mite!1 este afecto sacro-
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santo de generación en generación , de seoulcl'O á. cuna, como verdadero vln~1110 de Su 
claro nombre, y como for taleza inexpugnable de su inJómila independencia. (Grandes 
ac(a macioues) 

Pero el ab:wlutisroo, inaug'Jrado en la décimasexla cen lmia, el cual, apenas 
establecido ya nos habia condenado á irrcmr.diáble de~aimi~nlo , hizl3 aeer al mnnJo 
que no n istiamos como nación, y qlle tan solo éramos un cüel'pú inerte y frio tendi

do en maravillosos espacios de planeta, como pudiet'a extenderse por las regiones mal
ditas de Dios el cadável p enterrado de on imperio asiático. Oespues de todo, no te
niamos derecho á quejarnos. llJbiamos dejado qne los tldmenccs nos gobernaran á 
litolo de compat!'iolas de Cá!'los V, y que Pddilla mor ie!'a en el palibulo do Villal:\I' y 
Acuña en el castillo ds Sir»oánca~. Por una qnerella entre dos asesinos la cabezl de Lil
nuza, el jó\'en repl'esentíJnte del antiguo cargo del Justicia, habia caido en la Plaza. 
del Mert~ado de Zlragoza, y con ella la cúspide altí~ima del primer Pdrlamenlo y de 
la mayO!' I.bertad que hasta enh'n~fS cono~iera el mundo moJernlJ. Las Córtes S8 fe
uDlan pOI' ruera fórmula, como si los diputados roel'ao rebIños de cortesJooq, y en 
ManzDo un monan.'a irre\erente las habia herido con la mayor de las heridas, con su 
orgulloso despreCIo. El ro~trero de los A.ustrias, hlchizado y creido de t~ner ios de.
monias en los huesos de su cuerpo y las bruj ag en el cielo de su cama, dejaba el trono 
a la dinaslfa de Fran~id en heren~id, y Jfl :) nJ ab.l q!J8 se tomase aquella ú.tima ex
predión de su volantad como si es tuviera dada en Córtes. 

Al absoluli$mo sem iteocrAtieo de los un 03 habla. s'Jcedido el absolutismo semi
aristocráli~o de los olros. Este cielo, asombl'ado por el humo de la Inquisición; estos 
nobles, oncidos ó atraiilados al trollo, y con .1 traje da lo, [,mi li.,.es de l Slllto Ofi
cio por uniforme, yel haeecil!o de leIil sobl'e los hombros; estos alcaldes de casa y 
córte con su \-ara en la llIano y su~ nubes de alguaciles á la espa lda; esos abusos enor
mes, l. ven ta de los cargos públieos, la confi,cación de los caodales vonido, do Amé
rica para particulares; el censor sobre cada coneiencia, la ta.sa sobre cada precio, el 
gremio privilegiado pOI' toda organización del trabajo f~cundo; los golil las, bajo su 
dosel je somb¡'as, ejerciendo un despotismo semibu rocrAtico y semileguleyo; la pro
piedad dividida entre les señorlos y los monasterio,; 01 soolo inculto por las dos lepras 
do la despoblación y do las vincolaciones; el soberano .. 'ripa, y ab.jo el pueblo en si 
lencio , dáhannos el a!jJ€clo de un grande imperio antiguo; pero no el aS¡l8cto de un 
pueblo qoo supiera el valol' de la libertad y estu" iese docidido á gobernarse á si mis
mo en completa y autonómica independencia, de suerte que nuestros émulos nos eon w 

taban ya en el sepulcro y el'eian disponor de nosotros corno dispolll á so antojo el ca
lor y la vol onlad de los vivos dol frio y de la ineroí. do los muertos, (Pro funda s.,.
sacíón, ) 

NucsU'os dominaJol'es, sobre todo, creian pode l' cedernos, traspasarnos, recluir
nos bajo exUanjero gobierno, sin flue r:03 moviésemos. como no se mueven las reses 
traspasadas en el prM io á quo se hallan adseritas. Pues '1né, lno habla Isabel do 
Farnesio abit>.rlo guerras inLel'loinJbles en Italia, tan solo para colocar en trono~ de 
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la Penlnsllla con desahogo á los hijrls del sfgllodo malf'irnonio de Felipa V, e~ d')dil', 
á sus propiu~ hijo!!? ¿No JuLia el ambicioso Alberoni tralallo, ~in clmsult:\rno~. d') 
rehacer, á. precio de sangre nllestl'a, toJo el mapa eut'op~o? L')s llJrbone..; de F .. an· 
oia lno habian escl'iLo el pIelo de fdmilia solH'c nuestras espaldas eOl!orv.1das, sin 
consultar la rúLlioa voluntad? ¿No habia cedida Carlos III lierras considerables á lo, 
extraños, sin que tos esp~ñoles l1egás"mos a sabeda? ~¡tdie, absolutamente nadie, se 
acordaba de aquella nación amoldada por los venidos de Versalles sobre los patrones 
y figurines versalleses; veslido de chupas y coronada de peluoones empoh'ados; lra· 
duciendü, pal'a el teatro español, el primero de la tiel'l'a, sin pudor á nuestros anti
guos traductores, y no conservando en sus an~iunes má~ dnoción nacional que un n,
twudecimiento extremo por las corridas de toros y por el t.:1J1t0 religioso á los tOl'eros, 
exaltados pOI' los pinceles de GI)ya j y tenidos y consiJerados como los pl'ineiplles ar
tistas espailOles en las tel t tllia~ dl3la nobleu y en las prd~rencia9 del pueblo, que 
pueblo y nobleza cada vez ss apartaban más de los únieos pjercieios capaces de dis~ 
pertar el ánimo á. las altas empresas en las competen~ias y empeños de una verdlldera 
libertad, 

Frente por frente de tan gran cadáver se eJ'gllla nada ménos que la revolución 
frallt.:c33 con sus chisp.!s de viYLfi.!.1dora eledriciJa:.l; ..:on sus evaporaciones de ideas 
sublimes; con sus rev~ladllres del derecho modernn; ~un sus torrentes de vida nueva; 
C,H1 sua coros de tribtlno~ muertug al pié de su obra, corno mueren lodos los redento .. 
re~; con su~ Il'giones de invoncibles héroes, que llevaban la estrella del nuevo ideal en 
la frente, y que habían rolo, bi::;'Jños é iOt'lpel'tos, durante los grandes dias de la Re
públi~a, en batalia~ homé!'ica~, á lo~ rayes del mundo coligados contra ellos, dejando 
en Id meuloria humJ.nl un recuerdo, que pasará de suyo al arte y al lenguaj ~ con ca ... 
denej~3 iguales á las que oman é inmortalizaD los nombres de Marathon, de Platea, 
de Salamina, d. las Termópila" de Leonidas, en el templo de la Historia, por toda 
la sucesión de los siglos, (Aplausos prolongados,) 

PofO vioo la rea.cción, esa sombra que acomp3ñl de continuo á las revolucio!1e~f 
como la nochJ al día. en la I'Olacíón do los phnetas, c)mo el refllJjo al flujo eo las 
oscili\ciorK's de los ffi1reilo, corno JJlitiOO el Apóstata á Con~tantino el Grande en el 
Cristianismo, corno Loyola á Lutero en el Rt>,1acimíento, como los EstuaJ'do!J á los 
CrolOwcl\ls en la. re\'olución britán;ea, por IOyE:d Ifiisteriosa~ de mel'ániea, tan ignora
das hoy en el movimiento pollUeo, CUal ignoradas eran las leyes d~ Copérnico, Ga· 
lileo, Kplúro y Newlon en cosa tlO grande co:;:o los movir¡,ienlos del universo. r la 
reacción que vino trAs la revolUCión se J!amó Napoleón Bonaparte, quien lIe\'lJba en 
su frente pOI' aquel tiempo ese antiguo espiritu de las linieblil.s, perseguidor del genio 
de la luz pOI' las esf\jI'dS con..:énlrieas del tiempo y del espacio. Napoleón era, pues, 
la reacción; y como todas las reacciones, semejantes de suyo á la eslátua babilónica¡ 
erguia su brillante corona de 01'0 sobre frágiles piéi de buro. Ll reacción jamA! 
triunfa definilivamente; como que sueña. con un imposible, con volver atrás el rio de 
105 tiempos ó ¡Jetenel' los impulsos del progreso, 'foJos lo. tesoros del mundo no po-

89 
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drian reedificar ellemplo de Jerusalen, despues de haber dado lo que debia dar de ", 
el Cri ~ li·lni smo. ¿Quién podra eneerl'ar el a;;uilllcho en la corteza del huevo f]ue ha 
rolo, y el águila en la leña d~l nido r¡ue ha dejado? Las ideas rrogresi\as no retro· 
ceden hasla confuildirse con l:is especies iufol riores. Pero la reacción resulta, pOI' 

equilibrios inevitables, proporeional á la accióil; y cuando la acción se llama re\'olu
ción francesa, la reaceión nel!esitaba proporciones tan eoll'sales y gigantescas de suyo, 
que dl'bla llamarse, como se llamó en los designios de Dios, Napoleon Bonaparte. 
(Profunda se/lsaci6n, ) 

Nacido en un eSl:ollo y mllerto en otro, como las tromb~s y las tormenlas (Oien, 
bien ); hijo de familia ignorada hasta entonc2S, para que viera el mundo como podia 
subir el génio desde lo~ abi~mos á las alturas sociales por las vias abiertas al golpe 
de la reyoltlción nivelaúora; ~¡:1 patria casi, para que ¡gool'ase y combatiese lodo pa
triotismo; con las aptituúes necesarias A los combates eternos, a. guisa. de I.lS especies 
carniceras, criadas para reinar en la gllerra uoi\'ersal (Bien, bien); tan de~piadado 

como el águila, símbolo de Sll:3 legione~1 que desde 1.1S allura.s cerúleas 'i etéreas don
de corren los aires alimentadores de !a vida, husmea la presa y se regocija con los 
atisbos de la muerte y del exterminio: tal hombre, levantando sobre chispas de cen
tellas, sobre ráfagas de huracanes, sobre pllpilaciones de lerl'arnolos, sobre ¡'uínas 
de catAstro fes sociales, ffi.!1 chal'á cual ciclópeo titan, de '¡j,,}toria en victoria, por 109 
campos lombardus, donde han chocado 103 grandes ClJmbltientes d~ la tiarta, y por 
las ruinas de Roma, donde han caido en eoofusión extrema con los antiguos dioses 
10.:3 anligllos conquislador~9; peleará, de igual ardor peseido, en las pobladas calle9 
de Paris y en los desoladores desiertos de ~gipto; subirá como los AnnlbJ.les por las 
heladas I.deras de lo, Alpes y como los Faraones pOI' los enl'ojeoidos planos de las 
Pirámides (Bravo, bravo); \'encerá sin remisión á Rusia en Moscowha, en Auslerlitr. 
á Austria, ~n Jena á Prusiil; repartIrá á los soyos desde reinos corta.dos en los hielos 
del Norte como S'Jeci.l, hasta reinos cortados en los paraísos del )lt:Idiodia como Ná
poles, Holanda y [trul'ia; rehará {L Vestphalia y deshará Alem.tnia ~ llaHa, como si 
el continente nuestro fuera un tablero de ajedrez y los pueblos sus p30nes; destronará 
y entronizarA, segun su grado, al PdP:I, como si 1..1.9 aras de los altares fuel'an peanas 
de sus pié" y las rotondas de las iglesia, diadeilldS de sus sienes (Dien, biell); ate
rrará con sus amenazas á. los cZ:lI'es moseo,"itas en sus santuarios asiátj¡:os, y á. los 
parlamentos ingleses en sus factorias riqulsima!; porque parecerá haberse be~ho, so
gun dispone de la victoria, un dios, y haoer al~anzado, segun vene~ lodos los impo
sibles, la divinl omnipoten~ia entre los furores de la eterna guerra. (Estrepitosos y 
prolongados aplausos unidos convivas aclamaciones al orador, que interrumpen el 
discurso. ) 

Naturalmente, para representar la reacción alzaráse con orgullo sobro Lodi1s las 
libertades revolucionarias, pisoteo.das b3jO sus plantas, y pondrá sobre sus hombl'os 
de plebeyo la púrpura de Carla Milgno, tinta en sangre de cien batallas. Y a.1 mismo 
¡iempo q'le desl,'ulrá 1" libe,'lades propias de la revolución francesa denlro de su pa-
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ll'ia, iuh! será. instrumento dó~i1 da otro poder superior al suyo, rUdra de su patrill, 
el destructor de las antiguas monarquiJ.s. Mlél1trds se oponglln á. una. en su camino 
esoe e~pectros de lo pasado que ge llaman reye3 absolutos, la vidoria sertl. suya, y 
dispondrá de lal poder, q¡le parecerá un elemento de la ~:l.tul'alez:t; y á \'irlud sobre
natural de lodo esto, 1'6sucilolrá el Imperio romano y ejercerá omnipotente dictadura, 
y I'f'pll'tirá I'ainas á su antojo, como piedl'as ca idas de su corona, y querrá que la hu
manidad entera se absorba en la persona de un solo hombre, como S6 ab:mrbian los 
pueblos y los continentes en Cé5ar y Alpjft.ndro, aH:" en los tiempo, lejanos de la Ili!ll· 
toria. Es necesario vencer á ese hombre, si no se quiere que 'lea. ElJropa un Asia, to
da ella un Imperio, lo que no ha sido en tiempo de Gregario VII, ni en tiempo de 
Carlos Y, y solo puede veneerlo un pueblo. ruro ¿doode h.y uo pueblo? L1 Greei. de 
la liga aq1lea y la Italia de la liga lomblrJa están solo en los mUS~03 de la HIstoria, 
como su~ estAtuas en lo~ mlJSe09 del Arte, IJS dos naciones que tnbian veneido á los 
Ciros y á los Barbarojas ~on sus libre~ democra~ias. La Sqizil, que ven~ió á. todo un 
sfñor de Au~triJ, y la Holanda, que venció á. todo un Fdli;.>e 1I de Esplña, son pre(ec
turs.s imperiales. Alemania, Hungría, D0hemia, l'ap\"~get1tan ó f~udos ó conrederacio
nes de tiranos, Inglaterra S9 defienue trás de sus olas y de sus vientos; pero Inglaterra 
no ataca, no, al coloso que le ~el'~a. y a!OxiJ. con los prIDyeet0s múltiples de su bloqueo 
continental. Só~o un pueblo que convil'tiera cada casa en una furtaleza y cada aldea 
un fjército; solo un pueblo invencible, porque no se pueden extinguir sus (uerzas in
mortales, porquo no se pueden agotar sus generaciones; solo un pueblo con su vida 
inacatabie destruirá al tll"oino invendble, Puro ¿dónde se halla ese pueblo? Nadie CJn
testa¡ un silencio de muerte responde á. esta interrogación angustiosa de la humana. 
eonci.ncia. (PrvfUllda sensación.) 

y el pueblo que menores esperanzas podia. infundir, era ci!wtamente nuestro 
pueblo. A. lo menos, sus reye3 lo habian ere ido tan obediente y resignado á tudas los 
despotismos, qoe Napoleón dominaba por medio de nueslr03 dueños en Madrid, como 
pudiera, dominar en Holanda por su h.;rmano el rey Luis, ó en Nápoles por su her
mano el rey José. Cárlos IV se iba de caza, mientras nuestros marinos morian con 
gloria tan excelsa como es téril en las aguas de Trafalgar, á -oel'ced y disposidón de 
Oonaparte. Maria Luisa impul:3aba las negociaciones que habian de ahrir al invasor 
extranjero nuestras f['onleras, ,'iendo en SUeilOfl como traian la corona de los AIgar
bes en 103 furgon~ para su Godoy. &1te f I.vorito reñía con el f.ivorito de 105 pdncipes 
de A.sturias, por cual Je los dos privaba más en las Tllllerl3s y mereda má.s el (avor 
dp, Napoleón. E~coiquiz, el imbédl maeslt·o Je F~rnando VII, pedii:L una prineesiI.. da 
sangre corsa y apelliJo Bc:nlparte para el tálamo de su sañO!". Conspil'aba é3te contra. 
la auLoridad de su padre, y pregonaba la deshont" de su madre, colocandose bajo el 
ala de las águilas imperiales, como la gallinl de A.ugú~tul0 en los cOI'l'ale~ de Rá.vtj
na. y luego iba de ~Lidrid á Burgos, de BurglJg a Viloria, de Yitol'ia á Irúo, de·Irú.n a. 
Oo.yona, En PO! Lle {\lle Napoleón le J"deonol.!ia:.a rey, despllés qlle lo habl.1. su pueblo 
aelamado. Y padre, toad!"e, hijos, trás querella!"3" á preseneia del Emperador, in,ul-
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tdnJose mutuam~nte con descaro hasla en su honra pusanal y priv.lda, cedieron , en 
cesión públi~a y solemne, por si, por sus descendientes, et territorio español, nbra de 
Lan generaciones, gepulcro de tanl03 mirti l'es, emp lpado en ton'enteg de sdngrs, al 
lirano, qu e lo arrojó con desprecio all'edbil'lo de tan débiles manos, plra que sirvie
ra de mero juguet9:1 su fdmilia, Ó de mero joyel á su corona. EUIOpl supo con 
asombro 'JU6, por confesión de sus propios I'eyes, habh muerto Esplña. En esta!' tia_ 
rras e:: pléndidas de la luz hdbla unl nneva Pulonia, tln mu~rta y mucho más deshoo ... 
rada que la Pulonia del Norto. (Profunda sensación. ) Un gl·.n gemido salió entonces 
de las ent['añas del planeta, que paredl pesar mé.1os sin EgpJ.ñ'l en la balanza. de 103 
destinos eternos. (Grandes aplntlsos.) 

Perq aqut h:lbia UD pueb10, aqut en E~plña, y se m;)stró muy pronto, Desampa
rados de SU3 reyes, pusieron oue9tr03 padres al !l'ent3 de la gLl~rra Id. pa.tria e~piri· 

rittlal6 indi\'isible, la nadó.} eterna; fa1to~ de lO lo ejé¡'l!ilO, tfO~lrOn d~sjj 103 iopx
pertas esludianle~ hasta 103 trémulos vipjo!J en CU1'Ud0S vaterano4~ sOl'priwJidas por 
traición nuestras fllrtalezas, las erigimos inexpugnab!ed en nUt'lSl¡'..lS casls, y ~ad J pie
dra de los lares se ¿vovirtió ea un castillo de defensa; cuantos cdrecian de fusil , se 
armaban de ChUlOS, cuantos carecian de pó:vora, lanzaban al enemigo el ruego de su 
hogar; los instrumentos, que pareci tO mas propios de las artes de la paz, trocaronse 
8. una en instrumentos de guerra; lafl caldel'as hirvieron aceite que arrojar desde las 
vcntanas, y las r.¡as de los arados y el filo de los andones f leron "bles, como ta
bla! de barricadas los trillos de las eras y las pren!Jas de los lagares; el niño y la mu
jer servian al uDiversal estimulo, d¡eiendo aq tl>3l1as á. BUS mal'idos, y éstos á sus Pl
drc!!, como 103 unos pref~ri¡l n la orC.indJ,d y la.s olras la \'ind,'z á la deshonra y escla
\'itud de su patria; una tadi~a nU13va, la táctica do la guerra popular, Oll!ió y descLlo
cerló lila láctie:'!. vif\.ja y secular de la conqui.lta, p 3, re~ié llJo q:la 1ú3 héco8S mllel'los 
habían reviviJo para e3le surremo esfllerzo, y trasmigrado al ¡jllsrp) de elda esplñol 
vivo; y asi, solamente as!) puede, señores, comprenderse q'le un mlseJo alcalde se 
I!reyera en el ca!!o de declarar la guerra Cllntra un poder inm3flSO á quien hJ.bidll la
mido ¡as plantas de hinojo! los reye,; que un grito lanzado el Do; de Mayo por oficia
les subalternos convirtiera la resislencia imposibl~ al extranjero en resi~ten~ia nado
nal; quevun emisario d.e AstúI ils llamase á las puertas del Pafldrnent9 brilánico, y 
enconlrase alll, como UD soberano, su correspondiente alianza; q'16 un vendedor de 
pajuelas en Valencia pusiese la raja de sus riñonC}!! en la p'lnta de una caña y sirviese 
con esta improvfuda enseña, de ocasión á suscitar UD sinnúmero de combates i muer
te; que los soldados perdidos en el polo cI'eyerln e3tll' en el sual,j nlta.l, com'l si lo 
llevAran en las suelas de S I1S zapltos é inlentá.ran la inmol'tal expedi~¡ón d~l Marqués 
de la Romana: que andaluces apénasol'ganiZidos vencieran en Ba.i1'n a uno de aquellos 
generales llamados los planeta9 iovenci bies del sol de la victoria; que Zuagoza y Ge
rona peleAran hasta ba~er ereer q!le las rll~r:r;as de sus ciudad.a.nos efilO inagotables y 
la vid&. inmortal ; que Galicia, la dulce y plcífiea Gdlieia, eata éóloJ-i. viviente, ardie
ra como "n volean, peleando lo, tenidos por man,os oorderús coml los mas fieros 
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it'one~, qGB aqncllos (g,~ola!'es de SJnli&g\), reclutas del b,tl,¡llún lit3rario, se ll·ol~á.
run á una en útr09 lan',os e:'p~.J'~iút~3 y cOlirírlieran I~l.~ de6f11aderos dil su p.\triJ. en 
otros lantas T0rmópila:'j <¡:'le diez 111;: 5.:.¡;t':~J~, J~ los ~'llles ~1l.J.lro 01:1 iha:1 de:urml
dos, des,~on~ertú.l'&n los planes de 80u\t para concluir COD los ejércitos esp~ñoles de 
Norte y derl'olát'an en persanl á Ndy, el pl' i ln~r genom¡ dc c.lb:l.llet'í.1 en el J rT1~el'io; 
que Vigo inscl'ilJiera ro lo::; anales de nuestri..3 ~Iori..\s 1J. ftdll imuortJl d:~1 Y,Jintinue

ve de :Mal ZO, y que tun s-randio3J. epolJeya qu~dál'a COffiJ gL'Jb:tda en la mem,)¡'ia uni
vcr.sal, pues los griegos en Mi:3olonglli, los ruso:; ~n MJ3t:úU, lú.::! sél vios y los ruml 
n09 contra lo~ tureos, VenEcia y Mllan contrd los l!;'oalas, dond~ quiera Q'I6 un pue · 
blo pelea pcr su hogar y por sus lar~s, po;, la seguriJad de su f,unili.l, por Id. iode
prn;]encia de sa territorio,!o dij,~ mil \'e~e5 y !o repit'J al!Jra, $0 inVÚCl elHl.! un nli· 
meo el nombre de I':~palh, y S3 muestran nllestra~ cakinadas pi~drds y nue3lras ge
neradol1cs márUce3 para fos('ñll' á lus combatientes (:úmo se peJel y cómo se muere 
por la I1Le l lacl y por la patl'ia, (Las aclmnrlclolles prulon!Jadas inlerrump8ll por l(lr~ 
90 espacio 01 orae/or,) 

En esla guerra tuvo la ciudld que hauitü.mos ahora nn glorio3o ppisoJio, ti. cuya. 
conr~...,moraeiún se han t.:on5,1;;r;H.iu d:3 Ilrstas coronadas l:on cs te Lril1antisi rno cerl:1-
m ·n, del cnal r'::~ll!tl como n..l· [1 n.::l y ,!píiO:;J Ini hUillildi.:;i n·) di:,cUI"5D, P,.re~e que 
lodll com·iJJ en este sitio prhiL.'~i.l.'],) d. la plZ. Lo;; o!¡>aje$ u,.}l AI.!ánlico, bin('o"tdos 

por tGl'ffi'3nt"s conUnllas¡ se dll~rm.,n Il-anqu;!o<:;¡ al f01'mJr \'lIe3tl'JS ril~, cu:.!.! si tus 
cámn rcl'üso Y suerl'"l rn tr;¡~ , .. J(! 11 (-,,)~l!Jl:lJ,jr¡}. Vi3;). Los hilra~.ln~s se estl'ellaJ 
lodos en ,\!s .:im:3 dJ (!,lla" m)[1 Jll~, ,~lly~S f.J in aurjg!o aldeas, m .jadB, veli~le9, 

flole:üas y ial'clin'.;~, cun v,m.l. s e·lr.'il~~~ Ju abwdos!:::; y bien oii¿nt33 prad'3ra.3 . La.s 
solond! ¡nas recien Ile,ftdas rF¡n31o á tJila en \;]..:' fibwa,s, mi'llll',l'; las uuque3 ¡,rpJ3an 
en las hondonad.1s UO sus P:Jf'l'lÜS, como pu,JierJn los -,;iS:1~3 e~ las e~t'tnql1es de 9Ug 

j,lI'di~es. Y, sin embarg'), Id. i¡1VJsión Larnuié.'1 ; l ,~:~ú á t·ln l'c~I;J:3o ~3{j~'ado, á pe~ar 

de qlJe las irru(ciones IlctLian hu irlo. lod..t:; S. llCJ. dt3 sus eosta:l, eHJI IllJyerdn SífJülpl'e 
las tem\!(:5ta.Jes Y lOl'lTIE'nt"s d ~ ~IJ puerto. Medio siglo esluvierún aqui los al'ab::s, que 
reposaron siete iHglns en otr;:.s e·Jm1.r~as!in 8spúil, S~ i 3 a~olueLidil3 i1tenL~run 109 
nOJ'ffi ll ndos, y s:!is rC0hazos tu\'; 'run da 1.1 r'lr ta!~Z'\ de est03 ndlUf:.llo:3. El almír'ante 
Drako, á quien luiJl.t ~aiJ,) en 5Uel'te Vd!' tbllp.ll'Se 11 /¡wellciúle J'lte sus njo,~, huyú, 
sf'guido de SU3 naves, ..11 t~n,)i' (p e le in"pir..1l' lI. \ll,'st¡"l ciud \d; y ~uJ.nto3 g"IJerrea, l'on 
\!onll·a la patria corJluo, sob 'C todo por a¡;ua, tuvieron que .:Bnlir el eastigo inlltgiJo 
110r tI patr iotismo incomparilble de e5tl ciudad herói,~a, en quien loslrab\ju3 lra.nlpli · 
los del campo y del comercio no empecen :1 los furores J~ la d~f~n3a y dd la guerra. 
Los Imperi ales habian entrado ilrp!, cual entraran en tarltdS otras plazas, por la sor
presa de 103 primeros mc..mpn'.u::!, en 103 cualeg no ge sabia bien, merced al tl'atado 
in icuo de FL.nt:.t.inebloao, SI e.lan a!Ili¡;u3 Ó enr,lnigt1s. Pel'O on ~1i:'zo de 1809, re!:mel
to~ los habitantes de LrJJtlS estas comj.r~JS á saclI ,l ir el afrentoso yugú, se sublevaron 
heroicos y pusieron cerco) nada munos qu~ á los alLo:; c,lsliHos y á la;¡ granded fOrL.l
E'Z~¡~ de sus dúminadorc::t, L:l~ r~númen,"j9 de toh la gue:Ta se I'epiten. L')s pl isan03 
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:i8 tru"can á !lna en mditare:3; alcJldes, como 01 de Frago:io, a1zan::;,\ ú genet'alf'~ y I'ell
nen las milieias ("oIJl:tJ'e:\ nas; lo~ caminos quedan inlrt'tPpladofl, las corol'ni~a..:iünefl 

rola~, el sitio formali7.'tdo, el alaqne detitliJIJ; cada inlel1 to de rompe!' el cerco es re
chazado con igual glliJ'i.); cada enet'uc ij :u.la fIliP' pudierJ. ll\\Or socúrros, for talecida con 
touos los recursos di'. la gllerl'a; lo~ ofi'jiale:J de linea se uniJn fil os pJ.i'3anos yemula
ban con ellos; los IlJoiLlntcs COI'l'iln á engl'031 1' el ejército de la lilJsl'lad saltando por 
encima de tos mUI'O;;; el aSJ.lto 58 dió en una noche pel'(Jéluamenle ~élebre; clyeran á 

las puertas de. Gamboas lo que aplicaron el hacha para abrirlas, á fin de que h patria 
recobrase la posesión de Ilno de 3'15 1U;\1 rJll~rido3 ho¡;ares; y el Llia 28 de Marzo, Vi
go, coronada con los rcsplanJores de unl vielúril inmjreesib~e, vo[viú al sono de Es
paña, segura por si l!mpre de Sll li!Jert::.J y de Sil indepontlencia con ciUllades, en las 
cuales se habia repelido á nn 'stra vista yen nuestro siglo las g~orjas inmareesibles de 

Numancia, y se habId paelaUl\ :'tntes que con la csc:lavilllJ, con el sukidio y con la 
muerte. (Nolonyados y "uidosos "pluusos soy "idos de grandes aclamaciones.) 

Señores: 110 (".onmemoramos ninguno de est05 heehos para mantener vida la ene_ 
mistad pasada entre las naciones en goel'm; conme,norámoslos para. demostral' á to
das cuanto les conviene tener la indepsmdenda pl'opia dentro de sus limites natul'alcd 
é histól'icos. (Bien, bien.) Nosotros no flllcrenos la ti"rra de nadie, y no pensamos en 
campañas ni en combates para recoger y asumi!' bajo una sola bandera y un solo es
cudo á todas las razas estableei¡las en la Península, ni pll'a oblener y reivindicar el 
átomo disgregado de nuestro suelo por ma!efi~io do anliguas desgrdcias, reparables} 
á no dudarlo, en tiempos má'l progresivos y mas hUffiJ.nos, c!landú penetren las ideas 
de justicia en el derecho ¡ntm'nacional, como desde Id paz de \Vestphalia las ideas de 
tolerancia y libertad llln ido pencli'ando, (Bien, bien.) :Ohda de gnerl'<I, ni de diseol'_ 
dia, ni de enemiga siquiera enll',) los pueblos, y mucho ménos entro IJS ;>uebl09 oeei
dentales, entre los pueLlos latinoí1, enlre los pueblos mediterráneos, eldra los pueblos 
que sienten UDa misma sangre di3CUl'J'ii' pOI' sus venas, y qua ven brillar unos mismos 
ideales sobre sus frente~, (Aplausos.) Los cé:::ares, COffi) las espades carnicerJs, ,'i
ven de combates guerrcro3: los pueblos, de comretencias paeifi~as. (Aplausos,) Y en
tre lodos estos pueblos, el l'evelJ.dol' de la libel'tad, infundidJ. pOI' el soplo de Sil revü· 
lución al espIritu moderno; el qne nos In entregado las lablM de nuestros derec.ho:3 
desde los alto5 Sini:!ís de su,; aS::I.mbleas, mel'cee nuestro aredo, y todJ., toda guerra 
entre nosotros y él cquivalJria, señore!l, á nn demente suicidio. (Aplausos prolonga· 
dos.) En verdad 03 digo qu e" hombre de I}az} de doctrina, de apostolado, de cáte::lra, 
nada detesto tanto como la gnerra continental allende nuestras fronteras, y aq'lende la 
guerra fralrieida y civil. (Ruidosos aplausos ) Yo lengo un ideal de lodos conocido, á 
la luz dol dia proclamado, puesto por mis manos sobre mi cabeza, como 109 anliguos 
semilas ponian sus libros sacros; pero deseo que llegue á realizarse por el asentimien
to libre del mayor número de inteligencias y voluntades, no por la revolución en las 
calles, por la indisciplina en los cuarteles, pOI' la guerra en los campos, que pueden 
devastar lo todo¡ sin fecundJ.1' ni nuestra coneiencia, ni nuestro! tiel'fJ.. (Vivas acla-
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maci011eS y llrolonyadus aplausos.) ~osotros, los liberalel:l, en lo p13ado, huimos de 
la guerl'a civil, propia sólo de los reaccionario~, y o.pclilO\.J:3 fI. 1.1 rcvoluciúO, .;010(1 

mélodo mas breve y méno, cruenlo. (Diell, bien.) 
Pues en lo porvenir, ni á la revolución ap _,I:Hétr.os, porque nos bastará de seguro 

á la. consecución del progreso la vil tud y la 6nc'lda. de nuestra p31abra, sin sombras 
de censura, y de nuestros votos, sin presión y sin re~ll'icciones. (Prolongados aphm
$os. ) lIo1guémonos con las per~pecli\'as de til.O ri;5ueños horizontes, porque basta mu
chas veces en la Historia para el buen bgro de las más idealistas esperanzas, alimen
tarlas en la sAvia de una fé verdo.dera. (Unánime asentimiento. ) 

P¡,e~ervemos i\ nuestra patria de la. discordia, corno preserramo3 á nuestras Ula

dres de toda pesadllmbl'e. Yo idolatro las razas patriola~. ¿Sabei5 lo Que m~s entre 
\'050t1'05 me admira? Pues lo Q'le má3 en tre V05.)11'05 m3 admira es la ternurJ del sen
timiento sin dailCl ni mmgua de la virilid,u.l. (Oien, bir]l¡. ) ¡e'lán amante corazón 
aquel que, ~riado en las montarla~, entre las profundiJddes de los abismos y de !09 

despeñadero~, enlre las ráflgas del huracán qtW aliá on las cimas se e3tl'81la, y los 
hervidero:3 de las to rmenta:! oe5!ánicas que cubren con espum:ls hirvientes 103 escollos, 
de~pll es de haber combatido y trabajado con verdadel'íl virilidad; ctlando se le desa
rraiga del suelo patrio cobra la nostalgia, la añoranZl, la m'Jl'rilla, y muere de tris
tflza y de amor! (Profunda sensación. ) lt1.Zl. de héroes la r¡U 8 liene tantos mál'tires del 
amor il.la estrella rell'atdda en el al'royo de su camp0; á la cJ.mplna oida bajo la chi
menea de su hogar; al peñlseo e~ponjoso ci['~tJido pOl'I03 oleajes tumultuosos en las 
vecinas cO:3tasj al ap!'ig~o y establo en qlle suena la esquila de las ovejas y de las va
easj al templo gllardador de las primel'<:ls plegarias; al celO.:anlerio donde sus mayores 
duermen su eterno sueilO, y ve como un puerto gegu1'O bajo la sombra de su iglesia. 
el lérmino y des.'anso de su viJa. (Ruidosos aplatISos.) 

Cuando veía por las mll'genes de vuestras rías, bajo el dosel de los espesos ro
bledales, ya la casa con su hón'eo á la puerta, yJ el camp:lnario con sus sepulturas 
al pié, los ca.serl03 aquÍ, las majldd.5 allá, la pa1'!'a y SU3 rJ.~i nos entrelaz(Lndose con 
el maíz y sus mazorcas, al par veia no sé que oculto espíritu en tales obj~los, porque 
solo teniendo un alma, el alma de Galicia, comprendo que puedan engendrar un amor 
capaz de llegar, CJandl) de ijllos se halla privado, á ta ddsoJ3p3ración y á la muerte. 
(Ruidosos y prolonyados aplausos.) A.I~o de sobrenalural Illy en Galioia cuando in,
pira eslos sobren'lurales amores. (Aplausos 1"petido • .) 

Bien es verdad Que nilda tan explicable cual lodos e3lH milagl'03, cuando desde 
aquí se contemplan tanlas hermosuras como ahora estamos viendo, presididas por la 
musa y rema de esta festividad incomparablo, ID'lSJ. y reinl de ~llya9 manos han reci
bido 109 poetas StlS lauros, y A cuyas pI tnlas han dep::eslo en coro eus orrendas, Las 
artes, como las ciencias, necesitan ana inspiracióo, y la inspiración se halla en el al
ma y en la hermosura de quien es la milad más bella del humno sél' y el comple
mento más nece~al'io al hurnano esplritu. llJ.blaban los oráculo.3 de las religiones an
tíguas por boca de sus pitonisas; elltre\'elan~e los horizontes de lo porvenir y sus de· 
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¡ajes pOI los ojo3 de las sibilas; sobre la epopeya de los siglos medios y 9U3 ink'rl1 
les círculos deslizib13B la im:1gl3!l da l3ealriz, v83tida por el sol J'3 las osf:r.1s elmus 
y llevada en estrellas resplandecientes como m¡9ti~as ideas; presilia un prototipl do 
mujer á la resul're~eión del arte allá en la pascua del Renacimiento, como las MU'I:ls 
presidian al enjambre de inspiraciones heléaicas allá en el PJ.l'naso antiguo; y un'l 
ltLJjel' inmaculada y pura, en l03lenaplos de la ¡'eligión calólil!a, recibe las lelaníJ. 
de alabanzas consagl'3.das pOI' lodos los siglos á. la que puede l1aruar~e, allá bU las 
cumbres del firmamento, como el ideal de nueslra vida, como el amor de nU(Bl¡'os 
afec tos, como el núman da nuestras artes. (Estrepitosos aplausos.) 

Bijas de Galicia Clue aqnl veo comp itiendo en b31\eza coo el coro de c~ürellas que 
orna vuestras noches dulcísimas de esUo, jamás oh' ideis que la eJucJ.ción del géneros 
humano en gencl'.d e3tá reservada siempre á la mujer, y á, vosotr'as en plrti~ular la. 
edtleación de aquellos á qnienes amais, y 'lue os aman como hermana'!, ~omr) espo
sas, \lomo madres, ~on el amor san t<t del alma. Envane~eos al ver á los que habeis 
educado trabajadores sin descanso, e~onómico3 y sobJ'ios, vJleroJsos y pJ~ient~s al 
mismo tiempo, amadores del hogar y dp, la fd.mil ia, &ntusiastls ue ~'lyO, hastl la StI
persliciófl, del suelo nalal; pero no dei.3 á olvido q'16 allende lodo este lerritorio está el 
territor'io nacional, y aHende el hogal' pa terno está el ll:stado, y decilites que no bJsta 
con sel' ~llenO.9 hijos y lhWOt}3 eSp:l5J3, siao Ilue neeeütan SCt' buenos iCiudadanos, hoy 
que las leyes comparten con todos el derecho, á fin de que la nac;ót1, inde.penJje.nto 
por los empeños heróicos de sus hijos en nuestra guerra Dleional, S~ agran l1e y fol'
talezea por la vi~ita del esplritu maderno en lu3 3enos rd~[l[ld \ )3 de 1.1 IibcrUd univor
sal. Ha dicho. (11«ido,os y pro!on?ad", "p!.,/,os, acompa/tados de re"etidas y .¡¡/,,
úas/as acl<lmacío"es.) 



VI~OIC\CIÓ.~ DE A~DR \DE Ó Bóo. (1) 

Ht'ffiOS HpgaJo á. la s~ngrienta noche r¡UB puso Itíl'lnino al reinado de I)"n Pe· 
dro J de Castilla, y ql16 en\'olvió en sus o~~llr i uatles el cad:'lv6¡' rlel monarca y la vil 
lraidón que le robó la vida. 

Fdllaba á. este largo y trágico tlrama-¡Ji~e L:tiu 2nle (2) -dc30nIJzars, con una 
esc~na horrible:n~nte sangrienta precediJ3. de un aeto de perOdLl y r1!onÍl. Ihlláblse 
entre los pocos caballeros que acompañlball á Dúo Padl'o en el c3sli!lo M~n l\odrigucZ 

dd Sanabria, el cual como conociese personalmente {t DerLrao1i Duguesclin de haber 
sido en 011'0 tie.mpo pl'isionero suyo y dcblJole un reselle ;'3) 98 resolvió á pedil'le una 
entrevista, didentlo que q!lerl.1lub:arll} s.h:relamente. A. ~colliú á. ello DtJgu6:)clin, y 
~alió el Sanabria una noche del castillo, SJgúll habíln acordaJo p:uoa tener 5U pláti
el. En ell.le dijo el ""tellano al cludillo bretón, que (l nadie eomo' él qUl era lan 
noble y tan hazañoso cablllero, le estarí t bien R3.lvar h, \'iJa yel I'eino á 1\)0 Pedro 
de Castilla, y que pOlolo mismo que era tan granLla la cuila en Qua egle se hallaba se
ria una acción Que le daría honra en todo el mundo: Que si 93 resoh'!1 á ponerle en 
salvo, le otorgarla el rey el Seil-1l'ío de Soria y de A1mJZ \11 y d d otr..lS villas pira si y 
sus descendientes, con más doscientas mil dohlas dd 01'0 castjllanlS, Rl3cibiú al pron
to Dugueselin la propuesta como ofensiva é injucio31. á un Dusa tJlb.l.Hero, m\~ iasis
tiendo Sanabril en que lo m~J.itd.se y reflex.ionl.Sd, cfredó'e B}['lrJ.nd Q'13 hlbril so
bloe ello su consejo y le r.ontestariJ.o C')Jlsu!lolo, en erJ~lo, CJtl alguno3 de SU3! amigos 
y allegados, los cuales foorl)O d" pll'tMar q'JB lo cJ.1Lard. al r~y DJn F,·uiq'le. Jllzolo a~1 
el caballero bretón, fJ.ltanlo ya en el Íl;.;:lO de l<tl rev0!aeiól al s3grddo de la confian
za. y del sigilo, Póro restabl consun::ar con la alevl.l3iJ. lo que empezaba con U!la falta 
de caballerosidad. Oyó Don Enrique lo acontedJo, y dieienJo i Dogueselin que él 
le haría las mismas y aun mayores moreedos QU9 las que en nombre de su hermano 
le habian promeliLlo, le in\'itó á que fingie~e asentir á la pl'Opuesta de Men Rodríguez 
de Sanabria, diciendo á este que poji1 alray dun PddJ'u vdnir s3guro á su tienda, 
donde hallarla preparados los medius que le bab!!n de propOl'cionar la fugao Así se 
practicó como lo proponl. don Enri'loe. 

Oesl!onfiado y suspicaz I!omo era dü!1 Pedl'o, no de.3cubl'ió la celada alevosa que se 
le p\'opa,oaba, Ó bIen pOl' q1le creyera en los jUI\tm~ntos con que le aseguralon, Ó bien 

(1) D4lla Hb'TOIl.I:\. flF. Fr ltll.OL, en publicación. 
(2) Obra citada. 'I'OIUO 11 p~g. no. 
(3) Mcn Rodríguez de Sanabria habh sido he!!h) pri'ii l)ll!'ro on la b;tt 111& dI' Iki ... i6~c:1, 

y rescatado después por el rey O. Pedro. 
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por que el afán de verse en salvo no le diera Ingar á la reflexión; y saliendo una no
che del .... lillo con Men Rodriguez de Sanabria, doo ~'ernando de e.sll'o y don Diego 
Gonzalez de 'viedo, entrase confiadamenle en la tienda de Dugue¡elip.. «Cabalgad, le 
dijo, qae ya es tiempo 'lile vayamos.) Como nadie le respondiese, don Pedro sospechó 
la lraición y quiso huir solo en su caballo, P"'o le deluvo Olivier de ~]anny, Enlonces 
se lIe~ó don Enrique armado de lodas armas y dirigié,dose á don Pedro: /I/anténga
oos Dios, señor Itermallo, le dijo; y don Pedro .xclamó: ¡AIt, Iraidor borde! (1) ¿aquí 
es/.is! Y dicho eslo, se abalanzó á su hermano, y agarrados los dos cuerpo á cuerpo 
cayeron &mbos en tierra, Quedaodú encima don Pedro, que hllbiera acabado con el 
bastardo, si Bertr.nd Doguesclin tomlndo con.su hercúle, m,no por el pié á don En
riq"e, y dAndo le la vuelta, no le bubiél'a puesto sobre don Pedl'o, diciendo estas pa
labras que la tradición ha co",enado: Ni q,,,lo ,¡¡ pongo rey, 'fiero ayudo á mi señor, 
Entonces el b.,t"do degolló á su hermano con su daga y le cortó la eabeza, 

Hemos querido, aunque á gTl\odes t'asgoe', recordar los más salientes detalles de 
aq!lel tristlsimo reinado, porque hay en su sangriento epilogo un hecho intima mente 
enlazado 80n la figura más notable de l. época por. la histo,ia de esla ciudad, Nos re
ferimos lL la trai~íón de Montiel, al brJzo cobarde pU83to en aquella aciaga noche al 
servicio de don Enriqu.e para darle el mejor lugar en la fratri~ida lueha; villana acción 
que croni~tag poco es~upu!OS03 atriboyer6o A Fernan Perflz de Andrade, á. quien cree
mos un deber vindicar de tan injusta acusJ.ción, estudiando serena é imparcialmen. 
te la historia de aquel suceso. El noble ga.llego, señ')I' mis t3rde de Ferrol y Puente
deume, formaba, sin juda algo na, en las huestes de don Enrique; con él babia lucha
do en los primet'03 años !le su 1J.l'gd. reb':!lión¡ con él ~ol'rió los riesgos de la derrota 
lo, peligros de la huida y las amarguras del destierro; al amor de sus banderas dejÓ 
el .. stillo de sus maiores y con sus gallegas mesnadas se batió en Montiel. ¿Pero 
tuvo parle direcla en la perfi,lia que s. cometió bljO la tienda del Ihslardo1 

La. aCIl~ación existe, y hemos tratado de hallar su origen. Nada dicen historias 
ni crónic., hasta el siglo XV] en que publicó el Lieanoiado MaLINA su Descripción det 
Reino de Galicia, y en ella apareció el error en esta forma: 

cILa .!asa de Andrade tambien os lo digo 
Por qoe su .eeho tampién se publique 
Que on muy Privado del Rey Don EflI'iqoe 
Contra Don Pedro su hermano, y abrigo, 
En ona balalla le fué tal amigo 
QU9 viéndole estar caido le qOi,n 
Par tal ayuda, socorro, y aviso, 
Que dando la vuelta mató su enemigo, 

oE,te Iinage de los Andrades es de los honrados de,le R"yno, y entre ellos ovo 
aquQI bllen cavallero, que llamaron Feman Pel'ez de Andrdde el Bueno: el cual siendo 
muy Privado del Rey Don Enrique el B,gtardo en una balalla y desafio que persona 

(.) Borde, anticuado de bastardo. 
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por persona ovo este Rey Don Enri,!oe con el Rey Dun Pedro so hernlano, estando 
caitlo en tierra el Dor. Enl ¡que, y Don PJdrü, sobre el ya parJ le mala!', se halló all! 
e~le FarDan Percz, el f'I'lJI diziendo: Yo no quito Rey, ni pongo Rey, maa ayudo á mi 
SerIO!', lomó del brano al Rey DJn ~:nrique, el f1ll3,¡ dando la vuelta sobre su Qncmi
go, y hermano el Rey 000 Pedro, le m,tó; y por esle tao boen hecho le dió el Rey 
Don Enrique las \'illas de Puentes Deuma y Ferrol, y olras muehas liarras de éste 
Reyno.) 

Sin protesta pasó edta al1rmaci(¡n gl'atuita por parte de cuantos hasla ahora S6 
ocoparon de 1, historia de Ferrol (1) Y aún de la e .. a d. Andrade, y no qoeremo, 
dejarla sin protesta porque no nos pareee la villanla de Dugneselin, hazaña noble y 
honrada como pareció a MOLINA, 'loe creyó sin doda aoment .. ' a81 00 timb,'e de glo
ria al anligoo señor de esta comarca (2), 

Parlió el error de MOL'" y no raltó despoes qoien participase de 61 (3) sin cul-

(1) MONTERO y AIl()ST~aUI no dedica á este punLo histórico más que las siguientes pala .. 
hl'as, al hablar de Fernán Perez d~ Andrade: 

(¡Algunos historiadores ponen en su boca el célebre dicho de HyO no quito rey, ni pongo 
r.y; pero ayudo á mi sellar,)) cuando hl\llandose ,jicho personaje en la tienda del condestable 
Beltran Claquin ú Dugllesclín cerca. del éaslillo de Monllel, presenció la tcrrible lucha de don 
Pedro con su hermano D. Enrique, auxiliando á este, ,) 

Hiltoria dell'errol, pág, 43. 
VICETTO, escnlol' ferrolano, á qUien hasta ~hora más hemos cilado para depurar la ver

dad de sus afirmaciones, Ilue par:l. alltorizar con sus testos las nuestras, se anticipó á nos ... 
Olros en este punto, y éon mas recto criterio que en otros muchos, sin conceder ~ran Impor_ 
ttl.ncia:i la·lnfurmación de MOLIl'fA., pero c,¡mpl'endiendo la gravedad que la acusación r('\'estia 
para la noble y If'al figura del valeroso y honrado ~'ernan P~I'ez, escribió en su lJiltorid de 
GaUeia (lomo V, pág. 362) lo siguiente: 

oGándara, que eseritlló trescientos año.~ después de estos sucesos dice (a) que el gallego 
Fernan Perez de Andrade. se hallaba con O. Enrique en la tienda de Bertrand Duguesclin 
cuando lucharon los dos hermJ.nos y que al caer D. Pt::dl'o encima de D. Ennque, Feman Pe
rez de Andrade los cambio diciendo las palabras que pronunció Dugucsclin al cometer tamaña 
felonia.-Lo singular es que el genealogista gallego, refiere esto como si fuera una gran gl~ 
rh para los Andrades y para Galicia. 

(jNo necesitamos refutar esta Ilseveración de GÁNOAllA., pncs'o qU'l nada la autorita. Nos 
basta, y bastara al pais, anunciarla solo, para 'u eterno desvanecimiento.~ 

(2) Del mismo modo debió juzgarlo un crvnisla de Aragon que recabú esta gloria para 
el vizconde de Rocabcrtl, aragonés. 

(3) Fr. Alalaquias dI" la Vega en su Chrollologia de los llmos.juezes de Caslilla (MOl'" 
dnd, 1622) dice hablando de la casa de Andrade, y refiriéndose á ARGOlr."DE MOLl!fA y alli
cenciado MaLUCA. de Málaga: 

uPasan estos aulhores á li'ernl\n Perez de Andrade, el el' ado del conde Don Henrrique, el 
que dixo en Montiel, en la tienda del Condestablt>. de Francia: ni qUiLO Rey ni pongo Rey, si
no ayudo:i mi señor; y por esta ayuda y otros serbi«;¡ios le dió las villas de Villalu, Ferrol J 
Andrade con su tierra.)) 

y en 011'0 lugar, dice también: 
(,Por lo qual discordan los aulor~s; que unos llaman Pedro al que ayudó a SY. señor el Con .. 

de Don Enrrique en montíel y otr09 con más acierto du:en fué rernando perez; de Andrade.» 

((1) "'rrmu 11 Triunfo" eap. XIVUJ. 
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dar del origen ni depUI'a,' la ve,'Jad del dalo, qoe no liene en so apoyo aulori,hd al
guna. y si bien es verdad que, corno dice ALCALA. GAL1ANÓ, no hay en la. Historia de 
España reinado [!,(~er~a del cual con'ao más cuentos que h tradidón cansen'J., tam ~ 
bien es cierlo qoe los c,'onislas conlemporáneos de los sucesos de Monliel, y los que 
más inmediatamente á él escribieron, sin vacilaciones y sin dudas, eon perfecto 
acuerdo en esa punto, señalan á Bertrand Duguesclin como único autor de la inl~ua 

lraición, Unánimes lambién los más iluslre, hisloriadore, repiliel'On hasla nosotros el 
nombre del aventurero fran~éi con la narración de aquella noche sangrienta; y no 
fueron solos los aulores caslellanos en afirmarlo de un modo que no deja lugar A duda 
y en acriminarlo como BERENGUER DE PUlG PARDINAS, escritor lemosin del primer tercio 
del siglo XV, 

Ya copiamoe antes la versi~~(} de LAFUENTE, qua al histúl'ial' el reinado de don Pd

dI'O ha seguido fielmenle la Cr6nica de PERO LOPEZ DE AYALA coya veracidad no poede 
ponerse en doda, 

MARIANA (1) ,'elala la sangrienla escena en e'los lérminos: 
....... Enlonoos don Enrique sacó su daga y diólc una herida con ella en el rostro 

(11. DOR Pedro): vinieron luego á lo, brazos y "ayeron ambos en el suelo; dicen qoe don 
Enriqoe debajo y que con ayuda de Bellran que les dió vuella y le puso encima le pu
do herir de muohas puñaladas con que le acabó de mal.,': cosa qoe dA grima" .. , 

Según FERRER DEL RIO (2), ,da del usorpador no rué la finiol dag' que lrasp"ó 
el cOl'a,ón del monarca: los ,encedores eo Monliel no aguardaron de cierlo a que de
b.ljo de don Enriqoe se revolcara en su p,'opia .. "¡,'e don Pedro para poner las ma
nosan su persoos, sino que le ayudaron á la caida y se hicieron cómplices de so pro
videncial y cJ'll~1i9ima muerte.~ 

Pero de eslas palabras nada se deduce para justificar aquella versión, por que ni 
el aulor slngolariza," .cu'ación ni de ella p,ede desprenderse, á nueslro homildisi
rno juicio, mas que el horror igual ql16 (e in~pil'al'on 109 cómplices todos de la trai
ción, as[ los que la concertaron, como los que en el momento aciago la lIeVal'Oll A tér
mino: Olivier de Manny deleniendo al monarca pifa dar lugar (t la llegada de don 
Enrique y Berlrand Dugueselin uniendo sos (uerzas á las del Baslardo, para colocar 
á ésle sobre don Pedro, 

ZURITA, COL~IE~AnES, FLOn~7., ALCA.LA GlLlANO (3) cuantos historiadores hemos 
leido eslan conformes eo atribuir á Bel'lrand Duguesc:in lalraidor. h"añ. de Monliel, 

(1) Historia BClIeralde España. Lib. xvn, cap. XIII. 
(2) Examen histórico-crítico det reinado de DOtl Pedro de Castilla. 
(3) DülriIlAN, (JIistoriade Espafla, traducida y anotada por A LCALA GALIANO) dice, Tomo 

IU, cap. 1: (¡Enrique sacó entonces la daga y con ella dió á su h~rmlno en el rostro. Empeza
ton al momento los ¡jos hermanos á luchar á brazo partido, pero duró plCO la bricga. Jlor que 
estando el conde armado completamente y además bh~n ayudado por los satélites, Mn su pu
ñal ú con los de ellos muy prolllo quitó al monarca del'l"ibado la vidall .... 

El erudito y concienzuda traductor añade por nota: 
lIBueno será recordar la tradición fJue dá por constante haber el mismo Bertrand CJaquin 
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M1~ inlere3ado que los caballeros gallego:; que siguierlln i n,m Rfll'il['l) y flla 

antes so:;tuvieron en GJ.li~ia la bandal'a del lllstardo, eslabl el avaoluriH'o ft'a.Mé3 en 
que ya que de la tienda hubiese Je salir un cadáver fue,e Me el de don Pedro. Ll 
muerte de Ilon Enrique era "ñ,1 de su propia muerte, pue, no hlbla de res!'lt .. · s~ 
vida, el rey miserablemente vendido en aquella aciaga oo~h 3, ll1rtran1 Dug1lesclin 
oyó los ofrecimiento, de Men I\odriguez de Sln,bria, y dió cuenta de ellos á don En
rique, I!on quién ~oncerló la traición, no por s3rvir los intereses de Sil seilol', sinú por 
que é3te le prometió doblados honores y riquez:ls: si así no flles~, tal "ez el m001rCl 
de Castilla habrla hallado la fácil huida que se prometia, y no IIahi"J Ilag,].' á p J
sar la corona en las sienes del Conde de Tl'astamara, No es udnturaril SLlposi~i61, nl 
prurito de esrorzar razones, aceptar por IÓJico Q'16 la lucha de 103 d03 h1rm \003 5')~O 
tuviese por testigo al autor de la ¡nleua trama; por qT)e la fdlonh no S1 hlbri \ rdllill
do con la horrible facilidad con q.e la pintan 103 autores, si hiSt, el i3t,rilr da 1& 
tienda de Don gnriqu8 hubiese o seguido ti. don Pt3dro J tan o'Jbles y t.\o br.lV03 gllet'I'~
ros Mmo don Fernando de C'1slro y Mp.n Rodríguez; ni 8S ill Lni3ibl~ qtll con e3toi~a 
impasibilidad presenoiaran la acometida de los reales enlmigoJ, c.blllero, CJmo FdI"
nan Perez de AndraJe. 

A solas, pues, ó por . mejor decir sin mis testigo r¡1l3 DII¡i1l83Clin, v¡,(rlm~nte in ~ 
teresado en las consecuencias de aqTlel f~tat ea }'lenll'o, 103 dJ:3 h,j'm lOO} Cly 11'01 al 
suelo enlazildos. Li. c.asualidad J la difu8Mia de 1a.9 fll~rzB n ~i~ lS, Ó el \}})) d03 
sU armadura dió á Ilon Enrique la peor parte en la caid., y hubo un n!lm Jnlo e 1 ~ \1 

pareció llegado el término da la existencia del lllSt"do. Si don PJlrJ IIU3,jO '" P \. 
ñal en la garganta de S'.l hermlno, y al alzlrse de sobre aqu31 cldlVdl', a3d611'\.J1 ell 

su frente 11 diadema de Ca9tilla, enwentra anta ~LJS ojos la sini8:31I'& figlll'J. dJI bl"e
lón, ¿no iría á mezclarse la sangre de é3te, en la dlg~ rOll, con 13. SlOól'J llJ d'H I~ 1-
rique? Vtlncador don Pddro, lodo se pierJe plra el c);lds:31able; 103 h)n JI'd] pl'(lrn Hi
dos, las esperadas riq'Jez13, 11 vidJ, El que Illbía. sido caplZ tId CO!BUrnu 11 tl\li'iú 1, 

no pod¡iI. udlar cuan10 se trataba. de asegurar el éxi to: y eotol1 '~JJ, p 113'>t l-J 3 J J f IJI'

zas hercúleas al servicio de su infilmi3, cambia la posición de 103 herm .\ooJ, Pf)l' un 
rápido movimientu, y muere don Pedro, y ~on su mu~rte afianza Dljgue.3 ,~lill el pl'dmio 
de . us servicios á don Enrique. 

No fué la donación de I'errol y Villalv., pago he0ho al de Andra 11 po,· trii hr, 
sinó premio concedido a. sus esfuerzos por leal. Ni esta:] donacio063 p'H3ddn sal' inJi~il) 
para ereérsele autor de aquella hazaña; qoe no son los done3 da tlO altl itO?l l'tln·;il 
qlJe le eleven entre los demás caballeros que recibieron m~r.,;eJ.e3 dl3 don E'u' jIIUJ, eJ
fiO para creerlas compensación de aquel seüaladl~im(j servicio , 

Ó 011 Guesclin, ó sine él, uno de los !) uyos, sacad..> á don Enrique de debajo de don P~d .. .:> 'i 
pl1éstole encima, diciendo con hipocresia y juntamenle descaro: Si (/!tito lIi pOllgo I'C!) pero ay u
do á mi seiior,ll 

S{> vé que si biell ALCAd .. GAl.I.\: .~o acepta que PLldo ser otl"O que OugLlescl in el aLltor de 111. 
(felonía) no cita más nombl'f" '1'1 .' el del bre tón. 

92 



-5iü-
b:n cambio, R'1rll'and O Ig llo~~' jnl (VJf', á ~lIJI,lo ~rv¡a á Don Enl'iq'le como á 

sueldo le servil n todos lo,; flu e r,)t'ffiJ.blO las IlIl~..¡t~~ del francé;;, re~ibió los dones qn~ 
Muo Rodl'iguez de San ~ bdd le ofreciera en nombre de DO:l Pedro, y fué señor de Al
mazán y de llienz3., el flue ya ante:l8l'd. Duque de Molill1 (1), honores que estimó en 
bién poco r que no laldú en ca mbiar p)!' dinero, par", ir á gOZlr á Fro.ln~ia el fruto de 
sus hechos de gllel'ra. 

El licenciado MaLINA creyó onnobleoer los ti mbros dol de Andrade y abrillanlar 
sus blasone~, atl'ibuyendo á un S'lIDO grarto de l>la\taJ y dp~gJ al I3d.Slll'do Don En
rique' la ominosa tl'<li~i ón que le hizO I'dy do Castilla; pero iilloql1e \a haz<tña de Moo
tiel fuese digna da loa, y pudia,'. ball,,' la imposible di,~ulpa en la p13ión dd la n -
delidad yen el amOl' al c.111dillo bJjJ cUydS ban lel'18 militaba el pró~el' ga:leg.), no ne
cesitaba realzar su nobleza, ni btJs~J.r más gil la.s á sn eS~lldo, el cabJ.lIero que al ce
ñirse espada, y segll ir la ,uorle del prelendienl. á la Corona habla oido de lAbios de 
su padre, el noble Nu ño Freire, aquellas p,llabras q,J8 la tradiciún COOilerva: Sé 
b60, que bóo compaJieiro lcvas; no nc.c'1,sitaba robal' á la verdad histórica esas 
hazañas, el soldado que tuvo fi le\idad pal'a SI1 s~ño l' Mando la \'íetima premiaba sus 
esfuerzos y cuando hlli .. vancido .1 qua despué, rilé coy de C'lslilla, de Looo y de Ga
licia; y al má~ recto criterio l'epJgna admiti l' la felonia de Mentíel en aq lJel cuaote l' 
generoso y levantado, qlle dejó en 11 lápiJa de su sepulcro memoria elerna de su, 
bORdades , 

(1) flCuéntase, :l.llnque 8"'DOY.\1. se 1'6sisle :i. ~l'el'll., r¡uc el primer dUCilh: I'n Castilla I\I!' 
D. io~adriqu(', y rl'pe timos qllf' se resiste :í. creerlo, porque el f:I.I110S0 Bl'llran Du Gue<¡c!in y:t M' 

firmó an tes de e3la fecha duque de i\lolina en privilegio redlado en Seyilla a 1 S de Fehrero de 
1361, en que á Don Juan, sob rIO') del rey de Cas till a y León, se concede la villa de Agrlilar. 
El tal Masen Ueltran, qu e sin duda fué Ull0 de los mís insignes ~u )I'rcros d '.! h Ed1d :\l edia, y 
que se preciaba mfts de se r condedable de Fra ncia, hah il'Drio nacirlo bretón, que de S~r tantas 
vecps s randes de Espaila, acabó por \'ender en 2 16.000 doblas todos los titulos y digoid:tdes 
que tenia en Castllla,lo cual no dejó muy bicn ¡nrados ('1 llombrc c!<pailOl ni la nl('moria dpl 

r",moso rey de las .1Jercedes enriqueñas.» 
GALlliN IJJ,; Ul'iQUEI\.A.-Aplmfcs sobre la 110bleza hllllada dc Caliria y . l sllIrja.~. 

((El rey don Enrique habia dade á l\"losen Be!tran de Claquin las vJl las de Almazan el 
Atien1.a y luego se las compró en doseif'n llls qu.renla. mil doblas, e dello le pagó en dincro el 
deHo le dió prisioneros en pago.)) 

AYALA.-CrÓlIica de ElIriq!le 11. 



M:ARíA PITA. 

1. 

Cal' sache;;, q//c el! Calire les {CIIl

mer y SOllt de gral1d dcrer!.~e el de 
gran COt/raye, ollsi {Jl'alld OU ('11 P{/l'

lic comme son les howlI!('s. 
FHOISAIIII. 

¿Quién es capn de asegcl'df que la gloria no es una cosa 'ana, y qUIl, amarla 
equivale á eoner tras de lo u['c\'e y fugit¡"'o? Que 105 laureles reVel'dt:M.i.1l sobre una 
tumba fdmJSa, q!l B los hombres re~uel'den al h('¡'oe ó le olviden, poco importa ya al 
muerto qlle duerme su sUlño de paz, sin que lleguen nasla él 105 rumore~ y aplausos 
con Que otros siglos y otras gf'nte'3 evocan su memoria. 

Esto es bien cierto. 
Pero sin duda alguna, hay algo en nosotl'osq\l~es~apa á loda penetración, algo 

que repugna el completo aniquilamiento y se complace en llenar los vacios e.spa~ios, 

ya que no con nuestra misma carne, con la sombra de nuesll'a sOllibl'a. 
Se lucha por aleanzar un nombre, pOI' Vivir un dia más de5pués de la muerte; se 

arrie~ga a. todo para ser recordado pOI' una po~teridad con la eral ni aun en ,'ida pue
de contarse; se busca el tl'itmfo, porque se quiera ser inscrilo en el númel'o de aq11e-
1:0' inmortale, para quienes el tiempo no pasa y el oh'ido jam,s llega. 

Se luch., y hacon bien los que 'án alegremente al combate. ¡O"gl'aciado del 
pueblo que en el momento necesario no sabe decir como el poela, muerto en la pelea 
"la espada brilla á los rayos del sol, como una blanca esposa!" Ese pueblo será escla
vo, como lodo", 103 de raza inferior y sin voluntad l arrastrará en lo~ siglos la cadena 
de la ~uvidllmbre, más pesada para el hombl'e libre, que la misml muerle! 

Nadie pUtde deeir al presente cuáles sean los destinos que el porvenir guarda ¡\ 

las nacione3 eUI'(·pfla<::, nacidas y criadas entre el tumulto y fl'<Jgor de uoa elernl ba
talla, Se sabe si, que nunca caerán tan bajo que tem'Jn perder la vida. E"to basta. 
Por de pronto nuestras mujeres no aciertan todavia á criar á sus pechus hijos cuba\'
des; ellas tampoco lo son. De tiempo en til'mpo, en medio de l·s grandes erísi:l, algu 
no de esos débiles Si:'I'es viene á probárnoslo, sobrepuja.ndo al hombl'e en los sacrifi
cios, en la. exaltaeión, en la entereza, en el consejo y ba~h en el mismo valor. A vo
ces dieen qUe son las hiJas del celta y del germano, cJmpañ,'I'as de los soyas en el 
combate, y ,,"o las del quieto semita, nacidas para el Ilarem y la ciega obediencia. ¿No 
las hemos vi¡¡lo combatir á nuestro lado y coronar sus frentes con los laureles de la 
vieloria? Jamas faltan en los momentos supremoi, y no h1.y pais qlle no se eD\'dnezca. 
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con al(\una de estas mujeres vordaderamente gloriosas, qUB no saben permaneeel' age
nas á ~s luchas y tlll'ba~ione9 que afligea á su patria. Llegan hasta coger la espada 
y morir en la refriega. 

Entre é3las se cuenta, como de las primeras en la refriega, en Francia a Juana 
de Arco, v en nuestra Galie.ia a Maria Pita. 

¡Qué destinos tan parecidos! Iguaies a.mbas en el valor, combatieron bajo disLin
tos cielos yen tiempos div8fS09 á no mismo enemigo; el ingl~3. Ambas fueron ven~e
doras, Qui,ieron los cielos que la obra de la dalleelta de Orlea"s, fue,e de mayor im
portancia, como es mayor también el agradecimiento de los sllyos. Maria Pita no lo
gró lanlo, pero al meno, probó ~ue era digna hermana por la comunidad de la raz' y 
del valor, de la q"e anles que ella habla combatido y triunfado, dando a su rey y a 
'u pueblo un trono y una palria, 

No rué tan grande la suel'le de nueslra heroina: '010 salvó la ciudad natal. Po,' 
eso su nombre no pasó mas alla de los muros, que ilustró con su valor, Sies ve,'dad 
que apenas la J'eeuel'da la historia, su pueblo en cambio le ha ceñido ya la corona de 
la inmortalidad, La puso en el número de aquell .. almas q¡;eridas, a quienes se honra 
con una leyenda, Su nombl'e vá de boca en boca y de generación 60 generacióll, cre
ciendo y glorifieándose, bajo el cielo de su ciudad y entl'e 103 hijos do a~uellas que 
pelearon a su lado, (1) 

¿Quién era? ¡dónde había aaeldo? (2) ¿oull! rué ,a víd,? ¿.luando murió' 

(1) Conócese generalmente ,\ nu estra heroina con el nombre de J/aría rita, pero en los 
documentos ofi ciales, pleitos que sostLl\'1) y hasla en las noticias de los contemporáneos, se la 
denomina ~ie·nprc Mayor Fetn'll1dc;; de la Cámara y Pila, y también, aunque esto pocas ve .. 
ces , !\layol' Fernandez Pita , Mayor Fernandez Pita de la Camara y Maria Alonso, por su pri
mer marido, a unque aiíadi('ndo «por otro n om bre Pita .• ) En la Relaci¿m del CC1i50. tantas veces 
impr('sa, se le dice María Feroandcz de la Cúmara y Pila, 

Para aumenta r la confusión que tan diverso modo de noml)rarla introduce en todo cuanlu á 
ella se refiere, hallamos que ti. una hermana suya, la llaman constantemente !\lari'\ Pila. y 
aUllque ¡\ la prime ra hija de \layor,F'olaria Afoll'io Rois ó Itu iz, la dicen también, yen IUfis de una 
ocasión, l\]¡¡.ria Pita, dúndole el apellido de 1:\ madre y haciendo de ambas una sola. pcrsona, 
puesto que::\. una y :i otra dan indi sti ntamente el nombrc de l\laria Pita 'i Ma ria Afonso. 

l\layor pertenec ía como veci na de la calle de Santo Domingo, á la parroquial de Santa 
Maria , y su hermana á lti dc :::ianliago, por vivi r en la ca<;a que frente:i la cárcel lenia r-.layor 
por su primer marido Juan de Rois. Sin duda a lguna, !\l aria Afonso I de quien era la casa, co
mo heredera del pad re, vivia alIado d..:: su tia, y era por lo ta oto feligresa de Santiago, en cu
yos libros de bautizados, hemos bailado la partida de su hijo Andrl's R?is, bautizado el ti de 
Sctiembre de 1619. 

La mayor parte de los esc ritores la llaman SiC:llpl'e, como el pliehlo, Maria Pita, entre los 
más cercanos y que co!\OeierOll á la heroina, el cond·~ de Gon10mar, en su f'\mosa carla á don 
Andrés de Prada, año de 1G14, y los p, P. Gándara y Santa Maria. 

(2) Puede tenér~ela, con toda segu riJad, por hij:t de la Coruña, y asi lo afirlna su des
cendiente D. Francisco :\1cna.oza de SOLOffi"l.yor, en cert ifi cación cxpedidJ. en 31 dc Agosto de 
1763, refiril:ndosc á las Real es Cédulas de li'elipc U. En las que (losecn1)s eopiad"l.s d", 1.1s cxi'i 
lentes, en el Archivo de Simancas, nada se dice ti. este respecto . 

/ 
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Hasta ahora nada ~e !lijo, no ~,)nsl:lnda m1s que cllut}ho Ite .:ln hJ.l~db,: la histo

ria escrita no se alarga á mis qlle á consi¡;n'.J,rlo. ~I pueblo en c..I.mbiLl, coronó á la 
heroina con nimbo de luz y lcg'ió tola una leyenJa para con~agl'al' su gloria. Od la 
pobre olvidada, hizo una caSi 3uya: una mujer o:lcida y criada en los mis humildes 
rangos, Aseguró que vi\'íl de ofido3 pOI' aqlJel!os tiempos despreciad'J9, lo cllal indica 
que la leyenda empezó apenas sueediuo el he~ho glorioso, Primero se le dijo carniee
fa, esto es lo más abominabla, dcspué:3 tabernera, y plnadel'a por último. Da~íaseJ 

éste rué el cubo que d{.fendió, é.5t~ el lugar en que diú muerte al oGei 11 inglé.5 y selló 
la libertad.de su pueblo, Ll mTlS..t poplJbr le consagró su canciú~, y no debió r1.ltarla 
todo nn ciclo do1 romlnzas, ~n que se narral'a el hecho y la victoria alcanzl.da. En la 
cáledra sagrada se repilió su nomb,e con al,baollS y palabras que calan sobre la mu
chedumLl'e corno chisp1s do oro que se abrillantan y cl'eeen en la imaginación popu
lar, al pasar por los labios del sacerdote. Sdria. una obra de patrioti3mo, el recojer 
entre los humildes lada tradición y lodo recuel'do perleneeientes á esta mujer valerosa, 
tan merecedora de nuestro amO!'. (t) Digno complemento y el mis interesante sin du
da, que pueda dars9 al trabajo pUl'am~nte histórico que eml)rendemJs. Tdl vez en ella 
se conserVdn rasgos y noticias que confil'men las que consignamos, pues en toda tra.di
ción hay un fondo de verdad tal que no acierta ;\ borrar el tiempo, r.i la hacen desco~ 
nol.'ida las amplificaciones de la musa papilla!'. Pt:ll'se'tel'a como un lejano perfun.:.e 
que no acaba de extinguirse, Por eso no vlcilamos en asegurar que una histol'ia le
gendaria de nue,lra hemina serl. obra mil, illll al p,l, gallego que la ~ae en e,to, 
momentos trazamos con mano rápida, guiados en verdad pOI' los rigurosos datos, pero 
a los cual" r.lló la sangl'O y calor que 50:0 dá á eslo' asunlos la po"il, Qoe los que 
aman su pals y sienten verdadero amor por Sl1S glorias emprendan la difit:iI tarea de 
interrogar la tradición y roconstruil' esa leyenda! Sel';l obra grd-ta á los hombres, En 
ella pondrán Sus manos esas dos diosa3 gemelas, la imaginación popular y la poesfa, 
que lodo lo agrandan y embellecen, 

n, 

Según lodas las p!'obabilidade~, M\vop. FER'i'\NOEZ IlE 1..\ C\\I:\R.\ ~\' PIH., n..tció en 
la COI'uña hácia el ailo de 1570 y lal vez en la mi,ma calle y casa ~ue le dieron 'u, 

No falta quien la crea natural de tierra de hIlas, porque a.llí 111\'0 posesiones y seÍlorío, por 
su marido Gil de figucroa, no por otra razón. Lo eier(o es, que de las nolicias que acerca dp. 
Mayor nos quedan, no se desprt."nde otra cosa, SinÓ que era nalural de a.qlletla ciudad, en la 
cual vivió, mUrió y halló sepulLura. Desconociéndose su lei:ltamonto, hItando los libros dt>- de
fu.nciones de la parroquia de Sta. l\laria del Campo, perlene'!icnteq á dicha época, forzos,} se 
hace, que mientras olra cosa no conste. se la lenga por coruñesa. 

(t) El Folk-Lore de Alaria Pita, <¡ería curiosísimo si lo loS"r~semos reUnido, Invitamos i 
los amantes dc tas glonas de la COl'tlila, á que to recojan. Nnd'\ como {:1. par,\ ilustrar conve
nientemenle la historia de la hCl"újna. 

93 
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padres en dole cuando s. ""'ó y en la ."al vh"i,\ la m. yo l' pll'le do su vida (1), (,Iuie
nas fllcron estos, se ignora, así CO IllO los Jemus pormenores acerca de sus primeros 
ailos, pue9 su tes tamento q!le tanta luz podído arrojar en el asunto, se perdió Iwn los 
protocolos del escr ibano ante el CII • .d lo 11lbia otorgado (2) . Pllede sin embargo a:::e
guratse, que lejo3 de ~t'J' de humi lde eslraMión l!omQ generaluLnle se cree, rué al con
trario, hidalga y de noble familia, SIquiera el señorío del colo de Lpndoño, de qlle al
gu nos le hicie¡"on merced, no lo hlJbiese obtl3nido, sino con la mano de su cuartlJ ma
rido Gil de Figuero" 

A su hidalguid S03 rel1el'c ella miscaa y sabido es cua.n expuesto era por aquellos 
tiempos, caso da no tenerla, hlcer al,~l'de de una ilflstra prosapia (5). MaS si esto no 

(1) A !1uesll"ojui~io la calle en qlle nació y vivió siempL"~, es la de San to DollltillgO. El se
ilar Vestetro que en torlo lo qlle escribió de Mayor y su haztlil,l, lo hizo con gran ligereza y fal
ta de n'l!Jeills, dice vi\"ia en la Rua (las donas. Pudo detir otra cualquiera con igual razón. 

Con motivo de una ubra nuc\"a que pzrjudic \ba á la easa de .\hyor, (Junio de 1632) lubo 
dI! sostener esta un plcite, del cual consta entre aIras curiosidades, la inmediata vecindad de 
lo! Rois con los Pita. H:tbH~ndo \"cndiJo ;\laria Aromm Sll hija, un sob r que tenia por herencia 
paterna, y queriendo el comprador hacer obra en él , ss o puso i\layo r, pues la tIIo1pslaba gran
demente la nueva fabricllljue se lcv,mtab,l a espalda de su casa El sola r n'odldo se hallaba s;
tu ado en la calle de las: Carnicerías, pegado á una C~Sl que habia sido de Rois. e~ta últimq 
(¡jun to al monaste rio de Santa Bárbara, donde antt's de "'gora '1oli \ \'ivir Cristina fernandez' 
fiue es la bodega de alrásjunto á la plaz~ (en olrOj lados, ua la huerta»)) de las monjas.)) , 

La demanda de s u prozw.rador, dá [a d<!marcaCIÓ l1 ex.·lC!", aunque al pre.!len!e no muy cia
ra, de la casa '1uc ella poseía y lubit:lln, 4c'lclc que se la habhn dldo en dale sus padres, 
cuando contrajo matrimonio con Juan Aranso. Hl[J áb~be situada ((a[ lado de [as carnicerías 
dcsta ciudad, que por la calle principal esL:, de frente cid convento de Santo Domingo, y por h 
trasera QO la calle de lits €:arnicerías.J) 

(2) Creen todos que la parti~a de defun~ión qua en los libl'0s d.:: la pJ.l'roquial de Santiago 
aparece relatíva al f¡¡ llccimiento de Mada Pita} en 4 d J S~tiem\tre de lG38, es la correspondien
te á Mayal', mas 110 est ~ll en lo cierto} P,)I' uua lllo er", ella feligrcs:l, como ya queda dicho, de 
SaNte.l\1afÍe. del Campo, y la. partida en cuestión es [a de su hermana. [lizo esta última testa
mento ante el esc ribano ~uñiz. de qllien, au n cUl\odo se conservan algunas notas sUylls en el 
Archivo del Ayuntamien to, raltan [as correspondientes á los ;:-¡itos de lS3j, 36 y 3S. y es mu
cho de sentir, pues quiús se asignasen on él algunas particularidades que !t(!,milirian conocer 
hoy mejor la vida de su hermana y protectora. 

Como se vé, no e. posible ascgw.rar que el testamento de .\layo l" ha desaparecido. ~i cIJa 
murió en la fecha qu~ se crt"'yú hasta ahOI\l, u i testó Lll ve~ en el niio y ante el escnbano fIue se 
indica generalmente. Por desgracia faltan los lib rus de defunciones de Slnla :\]a rí 1, e,¡r respon
dientes al tiempo en quo aquella falleció, y l)Jr lo mis ,no se ignor.1 el nombr(! del esc ribano q'le 
auto rizó sus úl tim!l.s di'ip1Siciolles. Si no lo hizo ante el mis mo con qui~n olor¡;ó testamen to Gil 
de rigaeroa, (e n cuyo caso puede dar<;e po r pe rdido, PU!!S f.tltUl sus nohs) aun es licita la es
peranza de hallarle, si es que po r casualldaJ persevera. 

(3) En una querella, eon tra el eSCribano T"'ybo. gran enomigo suyo, (Ju lio de 1595) dice 
su procurador, entre otras cosas, ((q ue siendo muger y viuda,! honf'Sla Injadalga y 1Jor tal co
tlOcida', y ma¡ adelante ((por S·!!" mi parte, muger de la calidad que está dicha.») 

En elro pl~ilo asegura (HllI.C es noble,! principal de mucha suerte y calid",d 'i por tal halti
da y conocida.» y se cOl\l(' ren,l c, por cuanto en 0[1'0 lit igio, dice un testig,), refiriélldose al pa-
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b:lSla['a, so urarfa Sil apf'lIiJo dB la CámarJ pata pl'oblrlo, plJflS en general solo lo Ile
vauan les quo llaoi.l.1l pel'lene~iJo á la cámol rJ. reol!, ú á la d~ ó\;-ÜI'\ prin~ipe ó seil.-h' 
poderoso. 

No recordamos habar hallado eutre los apclliJos de lo., vd~il103 de la COI'Uñl du
rante la primera mitad del siglo \ vr, el d\1 Fernindez de 11 Clll1J.I'J, pero en I,jambio 
rué muy conocido el de Pita, tioto en aq11e\1J ci'i(.lid CÜrrl) en B:ltry,nz'J3 y Puentedeu
me. En este úllimo punto 50bl\l todo, pOI' t'3IlPI' alli aSi.;>nto el solar del no menos fa
moso Alonso Pita da Veiga con quien han q1leriJo alg,mos emp~r~nllr á nuestl'} h~
I'oina. Nada tendril, dt3 extrailo que por sus venas COI'l'il'!se una miSffil 510gra así co
mo en sus ~orazones se ¡¡niJilbJ. igual \'.1101', mas por lo dd ahora no hay cosa qlle dé 
fuerza ti. se'mejante conjetura. Un Alonso (en otro lugar AnJré3) PIta, halhmos en 
i¡07 que como hombro bueno eonfil'ma la coneol'dia calebr,loa entre la Coruih y Ba
tanzos á propósito del auxilio C]ue se orre~id n mllluilrn ~nte J.mb13 poblal'iones p1l'a el 
caso en qlle el dUf']ue da llenavenle que con tantos anl]elo.:3 p~rseg']iJ el s,:,ñ'Jrio LIe la. 
Coruña, quisiera apodCl'arse de ella. 

También hay mdmoria de un Gonzalo Pill earpintero de Betanzos, pues firma co~ 
roo testigo, el arreglo que los hijos de Erena de Roi3, abuela del pl'Ílncl' marido de 
Mayor, llevaron á cdbo en 1583. Y de este si qu, á pesar da lo h'J milde de su estado, 
plldiera muy bien sospecharse qlie era grande el parent.eg.:o qlle le Iloia con nuestra 
heroina, puesto que algo dice su presenda como tcsliJo en asunto tan interesante pa
ra los que ihilO á ~ontracr matrimonio. lI .iy más, creamos qlJe la partljJ, precet.li(l, Ó la 
hi zo nece5aria el proyeclade en\c.ce da M lyOl" co n Juan de Roi3, expli~ándose así la 
pute .eti;a 1ue en lodo ello tomó el GonZilo P,t j. (1) 

go de una pipa. de vino en que el comprador habla dado á cilenlá ducado y mcdio. diciendo" 
i\layor-SeilOral 10m" agora este du cado e medio ctc. Se ni asi, bion claramente, que no era 
ella sola. la que se tenia por n.oble, sino I.lmhi';n loq que la trata.ban, pues en aquellos tiempos 
no se decía facilmente, señora á la que no lo fuese. 

(1) Como:'t la sazón no se seguía n los apellidos {lla mane ra de hoy y habia en ello gWl 

confusión, no se puede decir que GOll:.alo Pita, era padre, abuclo, Lio ú patiente ea extremo 
allegado á :\layor y por lo mismo interesado en su felicidad y bienestar. VIendo como sus hi
jos conservan lodos, el apf-llido paterno, es Cícil creer que en la Coruila, (como hemos notado 
que suced ía entonces muy a menudo) era talla eostuml¡rc y que por lo tanto Mayor y su her
mana, fueron hijo3 de di,'ersos padrcs: el de I!I. primera rico é hidalgo, como permite suponer el 
que i'olayor se case tanLts vec~s, sin que C'.lnste ni haya falll1. de su herll1o-.;ura, clIando esto 
hat:c suponer una cierta riqur1.1. y IJi('lIe:itar qlLe hacía Cíei!, por {lqU,~1105 tiempos, el matrimo .. 
nio. No Obsl:\ el hallarla c.\~ad\ con un carnicl'ro, pues ~'ll;'1l d," que a la s.'"IZ'>Q estab:m mucbo 
m ís cerca de lo que Plledc presutllirse, los que ejercían cualquiera industria lucrativa, de los 
hidalgo,; ,;in rorluna,lod0 indica, que Roi~ se d\ba á la e5peculaclt.Ítl de prevee\" de carllE.'j a las 
armadas que zarpahan c!r aquel puerL}. 

Las carnes saladas cran uno de los principales articulos drl comercio comñés por aquel 
tit'mpo y unu de sus primeros el~mcnto:) de riqueza. Solo la 11I t'clIcible to.nó en nue .. tra ciudad 
Ü.OOO qUintales de cecina, matando'>c por olla, mil y 100 bueyes. 

Lo que de cierLo consLa, es qne J ua n Fl.oh, era nieto de Alons,) Rois, zapatero y lIerena de 
ROIS, é IlIjo d~ Tercsa FonsQ, hija de estos, y de Bartolomé Soga, cuyo apellid o pudIera ser el 
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El estado de fortuna do ambos contrayentes lo cxigla asl. Ellos no emn lo que se 

di~e, gente sin nada, por más fJue ejer~iesen ciertos ondos, los cuales di~ho sea de pa
so, no habían ca ido todavía por aquelliempo en el menosprecio que después. 

El'eoa de Rois, mojer de un zapatero, deja á sus nieto3 dos casas en la Coruña y 
oiertos bienes en loo alrededores de la ciudad, yen ouanto al padre de Mayor, sea ó 
no el citado Gonzalo, sabemos que su hija tuvo la easa que recibió en dote, y estaba 
como ya queda indicado, situada en la calle de Santo Dúmiogo. Casa dichosa, )' tan 
amada de la qlle en ella habla nacido y esperaba mOl'ir bajo su techo, ¡cómo á poder 
cootarlas nos diría las tristezas q!le afligieron su alma, y las miserias que como duras 
espadas traspasaron el oO/'azón de aquella mujer valerosa! 

Pared por medio vivía el q',e después fué su primer marido; alll por lo I.nlo co
noció 1 .. pl'imeras emooionos, alli gozó de la doble felicidad de esposo y de madl'e; alli 
también lloró la templ'ana viudez, que la dejaba, tan joven toJavla, entregada á su 
dolor y á sus soledades, 

En 1587 ya habla muerlo Juan de Rois, y su primera hija Maria Afonso, tenía 
tres años de edad, Pronto empezaba p'I'a esta desdichada el desamparo y la tl'isleza: 
podla decir que oon la leohe habia mamado la iof.liz, aquella larga desventura que 
tan duramente la afligió durante su vida, 

La juventud pronto se consuela, y joven era Mayol', cuando contrajo el segundo 
matrimonio con el capitán Rocamonde, muerto en el c81'M y padl'8 de do~ hijos que no 
tardaron en seguirle á la tumua (1), 

lIl, 

y hé aqul qlle tocamos y. el punto culminante de la vida de nuestra he"oina, á la 
sa,ón en toda la fuerza de su edad y quizis también, e. todo el brillo de su hermo 
sUl'a. 

El ca'o es bien sabido, Una fuerte ex~edicióo inglesa tocó en la Coruñl, el di. 4 
de mayo de 1589, y desembarcando gran númel'o de soldados, dió pl'inoipio á la es
pugnación y cerco de aquella ciudad, entonces rica y flol'eciente, y de cuyas aguas no 
hacia el año completo habla zarpado la famo,. Invencible (2) con rumbo á las costas 

de un hidalgo santíagu(;sJ pues le llevaba una familia nobilia.ria. de la vieja Compostela. Los So
gas, fueron famosos a ,HUmos del siglo XV, principios del XVI. 

(1) Este Rocamende, ó Rocamunde, ó Braeamonle, que de lodos estos modos se halla 
nombrado, parece haber sido el marido de su elección. Todo indica el amor que Ic profesó y sin 
duda fué causa de su heroicidad. Era hijo de la CoruñaJ y había quedado sin padre desde muy 
joven. fué su tutor Seba",tian Xan,lombardero antes y dp.spués 1)lalero harto notable en su 
tiempo. 

A lo (iue parece las heL'cdades que primero poseyó ésta en Sigrás, venían por herencia de 
Rocllmonde. 

(2) Por ser noticias que no constan y además deberse á un escritor crllltemponineo y con
terráneo, diremos que por la semana de San J LlanJ cstaba en la bahia la tercera parte de la es
cuadra, que decían cojín dos leguas de mar. Más tarde se le junló el reslo y en la Coruña es-
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inglesas. La ciudad e~taha mal deft'nJida y peor arlillaJa; con débild murús, e3éasá 
gnarnieió!) y pal'ccla destin:ldl;\ C.lel' en poJel' del enamigo al primer am1go; mas nd 
rué as!. A dond2 no llegabl la defens.l de lIn::!. n lea m'lralla, alcanzaban 109 pel!h05 de 
109 que la guarneeian y á la escasez del presidio militar, suplla el vdlor de 109 ciud"l
danos. 

Diez y seis mil ingleses desemb1fl!aron en la P~scaderfa y se apoJeraron al pri
mer golpe de aquel ri co é indefenso arrabal, en donde la negl igencia de los que go
bemaban la cilldad, les d('jó gran número de armas, aEI como la pólvol'a y basti
mentas que tanta falta hicieron desiJI1é3 á los siliados. AH! establecieron su cuartel T 
de8de las casas y edificios empezur[) a moles tar la plan. Era esta breve y reducidaj y 
tal como hoy se vé todavla, las murallas, bJjlS por ciertos puntos, y harto cerCloas de 
103 edifl,;io~ que la domioablo. Su \'edndario no alcanzaba á. di~z mil alm19. No se 
dirá. ciertamente qu¡:¡ era un acto de bl'a \'ura el atacarla, y cobardla el no atre\'erS8 á 
resistir. 

Eslo lo conocieron bien pronlo los Ingleses y lal vez por e,o mismo y po,que es
peraLan rendirla facilmenle, no llevaron el asedio con aquella I'apidez necesaria para 
el buen éxito de la empresa acometida. Del'ramá.ronsa por (03 campos vecinos y se 
contentaron con cercar la ciudad mal avitUallada yen el peor estado de defensa que 
imaginarse puede, esperando sin duda qu~ no siéndole posible otra MSl, se eotrega~ 
ría pronto. 

tuvieron aguantando el mat licmpo, que mllln..:a salia de travesial) y si había un día de sollue..,¡ 
go veniln dos de lluvias, que aunque menudas no dejaban de molestar. 

Iban en la escuadra, ¡¡t rein la mil hombres y muchos señores de ealado, duques, eondesJ 
caballeros y muchos religiosos de las t)rdenes con grandes jubileos y perdones: finalmente era 
la 1101' del mundo alti junta, muy veslidos y arreados de mucha riquezall. Estuvo la armada 
toda fondeada en la Coruña mas de quince dlas, {<lomando refresco , ansi de aguas como de 
1llanlenimlento~.u ((Ocurrió tanta gen te del reino y tambien de CasUlla a ver la armada, que 
con la gente de las mos y de la tierra no cabían por las calles, ni podian tomar nllolenimien
tos para comer, ni podian ton111' agua de las fuentes. También, no se sabia bien, 5i por que los 
manjares de las naos no sereo huenos, si por que la gente venia mu y junta y apretada en cllas, 
hubo mucha pE'stilencla cn algunas naos de que murieron muchos.!) 

Por este autor cuenLa que los jt'fes no andaban muy acordes entre si achacándolo á órde..l 
Des del Hey y asegura que murieron mas dt' ocho mil hombres por falta de agua y blstimen
los. Tornaron á la Coruila gran parte de las naves, desbaratadas y arruinadas «allsi de los 
tiempos como de los contrario'i y de f"lta d~ m lntenimienlos m'\yormi!nLe de aguas y de eno
jo se murirron muchos sold:\dos viejv8 y nuevos y capitanes señalados como fué JU:lO Marti
nez de ResaldE.>, almirante d o! la ann)da, murió cn la Coruña por el mes de febrero y Oquend? 
capitan ,· jzeaino , caballero de la orden de :\1.llta y Alonso de LeY"a susodicho que murió en la 
mar: de todos estos y otros muchos y seil:1ladus hombres fUf! gran pérdida par:1 España y lo 
sintió mucho el Rf'y Don rel lpe, y todos sus caballeros y gentes de guerra, plr que allende 
que cautivaron á Don Pedro Valdes, como he dicho, capitan señalado de Asturias vecino que 
ruera de D. Pedro l\Telendez 'i de la muerte del marqués de Santa Cruz, rué m ucha pérdida. por 
seren muy vistos y esforzados. plr que no se 11-'\lIa en cada parte un capitán esf? rZldo y plá
tico de la mar, como es me!leste r.~¡ 

Oi 
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Todo era confianza en el ~ampo enemigo, mieiltras en la plaza, lo grave de las 

circunstancias hacia que sólo so esperase algo efi.::az, del socorro flue el buen malqués 
da Cel'ralbo, demandaba oon grandes ansias del plis gallego. Solo aslo podla saoarle 
cen honol' en el grave aprieto en ql,le le IlJIJj·l pU~5tl) su impl'udmte confianza. Espe
raba á los ingleses en Bayona y alll habia acumul ado lodos los elenl ntos de defensa 
disponibles, dejando la COl'uiía sin soldado8, ~in PÓh'U['1, sin municion¿s y sin mechas, 
tanto que hubo momentos en qtie agotadas las rnu nil::ione.s , hubie['Qo de fundirse las 
bajillas de estaño, de los vecinos, para prúvistll'::ig de balas . 

No es de nuestro astlnlo, seguir paso á paso la. historia de tan fillUOSO edrco, Es
ta gloriosa página de la historia de Galicia merece ciertJ.menle mayor espado, más 
extensión y sobre todo, una mayor conciencia de su griln importaMia q'le la que hso 
lenido de ella h~sta ahora los historiadora,. D"da Sil navio podta V.l" al Gran PriO!' de 
Ocrato como el ejército con que contabl eonquistar un rt:ino, no lograba siquiera apo
derarse de una pequeñl y mal guarnecida eiudad. ¡Fatal comienzo, y má~ que tristí
simos agüeros!. .. Ll expedieióll, estaba. puas, moral mente perdida no l]lIedando á los 
invasores Otl'O desahogo, que llevar á. puertos sin defensa, la depredación y el sa
queo, (1)' 

Los dias 6, 7, 8, 9 y 10 de M"yo los pasaron los ingleses ",oleslando á la plaza 
y amagando ataques más ó menos importanles, pero lodos ellos sin prol'eobo: hasla 
que vista la lentilud COIl qU 1 iba el cerco, y los peligros é inconvenientes que de ello se 
les segulA, entendieron que era ya tiempo de redoblar el esfuerzo é inlenLar el asalto. 
Asi fué, que en los dias 11 y 12 apretaron de tal modo, que la ciudad se vió en gl'ave 

lranea, perdiendo en la defensa sus :nejores soldados, No desanimó el mal éxito al 

(1) Parece que la expedIción se habla armado, en apariencia para colocar en el trono 
portugués al Prior de Oc rato, don AnL0nio. Sin embug') vióse birn pronto el designio de In
glaterra de pO:1Cr un pié ~n Galicia y apoderandose de 14 COrUlla, hacer más eiOtable su domi
nio en nuestro pais. 

No faltaba entre nosotros quien 1& desea~e, ya!:ol, Amaro Gonzalez dice con razón, que 
cuando las na\'es inglesas se alejaron de nuestros mares (mnos se alc'graron y otros lo sintie
ron.» 

La mayor parte de los prisil.neros están contestes en asegurar que D. Antonio haeía la. 
guerra de Portugal y el Draf'k la. de la eorulla. Por eS1S mismas df'clotraeiones sabemos que el 
Pri(}r, venia en el navío del Drack y qu ~ del no s:llió l11á'3 quC' un,l sola vez, y que su hijo don 
"Manuel venia en la capitana que ocupaba Nqles. Este eapitan, se hospedó durante el cerco, en 
casa de Rodrigo Labra, yen la casa del lado, D. Manuel. El Drack tuvo un alojamiento en casa 
de Ioquin, cerca de la plaza de San Jorge, 

Según hs curiosisimas noticias consignadas en la" declaraciones, el pretendiente esperaba 
que Portugal se le en1regase de buena volun1ad, y esto con 1an1a m~s razón, cuanto estando 
en la Coruila, se le presentó elju~ticia de Lishoa, y tuvo con don Antonio una f'ntrrvista qne 
produjo gran contento entre los expedicLonarios. También recibió alli al embajador de :\Iarrue
cos, que venia i tratar con él, J.el socorro que dcbian darle. El prior pidió 200.000 ducados pa
ra pagar la gente Ileg:mdo i Lisbo'l , y 7.000 hombres. 

Todas sus grandes esperanzas lag malogró la drfellsa de la CoruGa, pues á caer esta plaza 
en pod~r de los ingleses, la perdida de Portugal para los eSlH\ilOlcs, seria cosa de momentos, 
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enemigo; muy al contrario, comprendió qU6 había llegadu la hora de hacer algo de 
provecho, y por eso, descangando el dla 13, volviÓ al dia siguien te, que era domingo, 
con mayor impetll al combate, animado sin duda eon la e~peranZ! de que, no se pon
dria el ~ol sin que la bandera inglesl tremolase en Jos derruidos basUones. Fué asi 
como teniendo todo preparado para el ataque, lo iniciaron y Sosluvieron con tanto vi
gor, que la plaza corrió el mayor riesgo aquel dia; sin la entereza de sus defensores 
hubiera sido tomad,. 

Más de ciento cinclIenta soldados muertos dentro de la plaza probaban so valor 
y lo reeio del combate. Fué entonces yen tan apt'etado lance, cuando las coruñesas 
tomaron en la lucha la parte activa qne consignan las memorias de aquel tiempo (1) 
y hasta los dOCuffilJntos ofi~iales. Las que hasta enlences se habían limilado A ayudar 
A cuantos trabajaban e!1 las obras de rortifi~ación y reparos que en los muros se ha
cían, se alargaron en medio de los mayores peligros á cargar los arcabuces ae los sol
dados y las más va.lerosas á acometer á pedradas al enemigo. Pero el fuego segulil ca
da vez más "¡''o y el peligro aumentaba: animado el inglés, sin más esperanza los de 
la plaza, que la de morir cada. uno en su puesto. Asi las cosas, llegó el momento deci
sivo en que era i!bierta. la bl'echa en la muralla, arrimó el invasor las escalas, é inten
tó el asalto. Un oficial enemigo con la bandera en la mano ibl dela.nte dando voces y 
animando á los suyos. Def~ndíanse los de adentro con el mayor tesón, aunque parecía 
que no podiao hac.erlo mucho tiempo pOI' se r ellos pocos y numerosos los enemigos
En tan ang!lslioso trance fué cuando la valerosa Mayor, que con un dp,ouedo no ca ... 
mún, andaba revuelta en lo más recio de la. pelea, viendo el gran peligro que se ca
fria, ftlese hác.ia el denodado alférez, y acometiéndole con grandes ánimos, le lt'aspa
só el pecho eón la espada (2) dejándolo mal herido, tanto que murió enseguida, y en 

(I) En el Memorial de la ciudad, presentado al Rey poco tiempo después de los suceso!!, 
se lee ((que loo; vecinoo; cumplieron con su obligación, que hasla las mujeres antm'\das por los 
particulares acudieron de noche y día á cauar la. tierra y a carretarla a los cubos y traves!'s, 
mina y 1)'ltc ría, con mucha diligencia y cuidado; asi mismo con el mismo cuidado sin cesar ca .... 
n'elaban jliedras á la muralla arrojándolas muy de ordinario encima de lb. cabeza de los ene
m igos y particularmente el dia del asalto, con ánimo y esfuerzo de mas que de Illujeres,») 

El marqués de Cerralvo informó lo mi silla, y ltice en despacho al rey, que el s·'rvicio (((ué 
de manera que entre otros vi que para henchir una pipa que se habia pueslo en lo descubierto 
de la batería. lo hicieron las mujeres, y dando un arealjuzazo á ulla al hechar la tierra, la que 
venía detrás aunque lo "ió, no por eso se detuvo ni dejó de Ilegal' á hechar la llerra á donde 
habían herido la otra.u 

(2) Dícese, y así es la v~rdad. que !\1ay,)r prleli aquel dh \'eitida con arreos de soldado. 
y aunque hay autor que lo duda y hasta se burla de la noticia, de las diversas ccdulas del Con
sejo, consta que ((pelt~ó con morrión y celada,») lal vez por que se propuso vengar la muerte de 
su marido Rocamunde, Gandara. qUf': es casi conlo!mporaneo, dice que (llomando un esloque y 
broquel.) combatiá en la brecha y en la ocasión que se sabe, 

l'od' ,f; los documentos estan contestes en asegurar, que atacando los ingleses el lorreón de 
los Angeles, y en el momento que un alférez inglés planlaba la bandera. ero el cubo, l\layor lo 
lraspasó con la espad a y se apoderó de la bandera. EIl!ccnciado Luazes, q uc era alcalde .na ... 
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poder de lo, nueslros la bandera que tremolaba y servl. de gula á ¡os que dabln el 
asalto. El golpe fué tan seguro como decisi vo. Rra el muerto joven, valf'lro3o y de 
gran ca.lidad, hermano de Narris que mandaba las tropas, y sobl'ino, según alguno~ 
escrIben, de la misma I.Hbal de Inglaterra. Nada tient de extraño que al verle caer, 
vacil"ell los que le seguían, y que poco á poco fuese cesando el alaque. 

Mayor, había salvado á su pálria. (1) 
Tres di.s despué¡ las ciento cuarenta y do, naves que mandaba el D,·.k, abando

naban las agtJas de la Coruña. Cuando las últimas velas 86 perdieron en el horizonte, 
.. espiró la ciudad, y pudo ver enlonces que debla su salvación á una pobre mujer, que 
en medio de las alegrlas de la victoria tomaba al hogar desierto á llorar su segunda 
viudez. 

IV. 

Pronto su po por 3U desgracia que la notoriedad y la gloria no se alcanzan sinó á 
cosla de cuanto hay para el hombre de más sagrado, el sosiego y la paz de su casa y 
el respeto y amor de los suyos. 

La injusticia y las diarias contrariedades, esas diosa, infernales de los hogares 
pobl'es y desamparldos, vinieron pronto á, visitarla. También vino la muerte, á, lIe
varSf} de la cnna en que dormlan sus primeros sueños, los dos pequeñuelos á, quienes 
las balas inglesas hablan dejado sin padre. iY ojalá que "tos s'¡premos dolores fueran 
los únicos que afligiesen su espíritu! 

Como si quisieran echar un velo sobra su gloria, ó como si no la comp¡'endiesen, 
ó no hubiese por qué recordarla, se compla~ieron los que tanto la debían, en honrarla 
con el má,s grande de los sileneios. Parece mentira, tan pronta. y tan insigne ingrati
tud, pero no hay mAs remedio que señdlal'la :l.la eonsideración de unas gen les á quie
Des el olvido y la indiferencia pal'eee ingénita. Fué y no Pllede Of'garde ni atenuada. 
Ni en los despaehos del marqués de Cerralbo, ni en sus propuestas de gracias al Con
sejo, ni en la Relación de la ciudad al rey, se menciona á Mayo,' para cosa alguna, ni 
siquiera se la recuerda y señala á propósito de aqllellas nobles coruñesas, cuya presen
cia de ánimo y ayuda en el combate pondera con justicia el regimi tmto da la Coruña, 
y euyos rasgos de valor menciona. 

yor en la Coruña por Jos años de 1623, y por lo tanto conoció á la heroina. escribe en su Me
moria' sobre el voto en Cortes, que «el pueblo se defendió bien, que el enemigo perdió Alás de 
dos mil soldados y que su capihín general, sobrino de la re:na de Inglaterra, (muerto por mano 
de una mujer) les obligaron á alzar ('1 cerco.)) Otro tanto asegura la Relación tantas veces im
presa, y que p~rece escrita poco tiempo después de los sucesos, cuando se tenian á m'lno todos 
los documentos y aun no habian dcsaparcCldo lastim·)samente los tomos de Actas del ayunta
miento pertenecientes á estos años. 

(l) Tanto la habia salvado y con tanta gloria. como se deja ver. cuanto se advierte, que 
habiendo el Dracl., expugnado a Cádiz, lomó esta ciudad, la saqueó, se llevó las campanas, las 
rejas de las casas y d"!sbaratando la escuadra, se fué con harto provecho y alf'gria. 
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El má, comr,leto silencio se gual'da acere" de el1., (1) Y es moy posible que, .in 

su grado de alférez y sin \:\8 l'uidosJ.S ~lIoslio:líB á QU3 la con~a9 ión de semejante gra.
cia la expuso tan amenudo, ignol'dSemO.3 al presente que AnLI'S las glorias de la Coruña 
debe contarse como la primera y más e.:lClar¿'~lJd, el que haya sitio te.3Ligo de tan gran
de haZ1ña, y tal vez madro gene['o~a tI':3 tan gran mujer. Mu~ho dgbiÓ ser su mérito 
para que.38 rompiesen los hielos QIJ1 la apri'iioOlban y filase conocida la noble aceión 
que el monarca se apresuró á premiar ; mueho si, para que sola, viuda, sin el amparo 
que pudiera darle el ser de una gran familia, lograse de FolipJ lI, tao mil'ado en es
lo Je recompensas, lo que tanto mered! y lo que lant(\ disgustó á aquellos hombres de 
guerra, a quienes el valeroso lJertcndona, que presenciÓ las jornadas de Mayo, no cu· 
brB, precisamente de elogios. 

En c.mbio el pueblo, volvió en ,eguid. por lo que le era t.n propio y l. s.ntifioó 
en la memoria. de lo~ suyos. Aun no ha.bia muerto Mayor, y ya conoeía el juieio de la 
posteridad: y si eie!'tas gentes la escatimaban su gloria y qG9ríao hacel' menor su re
compensa, en cambio en el pais se repetiJ. su nombre con el aplau30 merecido. El con
de de Gondoma!' en 50 célebre c.rta, (.ño 1606) pon, á nuestra heroin. en el numero 
de aqueJlos hijos de Galicia, que merecen ser recordados por su valor y SIIS hazaña!. 
Viva estaba todavla, cuando el licenciado Luacas la reeordabl, aunque sin nombrar
la, en su AlemoriaL sobre el \'oto en Carles; y apenas si h l.biln caido ~obre Sil cadá
ver los últimos puñados de tierra, cuanJ.o uno de nuestros historiador0s escribía acerca 
de ella, después de ponderal' sus hechos, las siguientes pda.bras: «ayudéla á enterrar 
y era giganto!la y de nariz corvall. (2) Unica noticia que acarea de sus doles persona
le, no, h. d,j.do so tiempo, 

Nunca fué nuestro país de aquellos que, como Castilla, hacia los hombl'es, si-

(1) En ninguno de los documcntos, propuestas de gracias) ni relaCione!!, se nombra a l\la
-yor, yeso que el marques de Cerralbo, no se olvida, en su c()nsulta, de decir: «Que á los hljofil 
Ó mujer que dejó Juan de 1'1oosal\·o, senijuslo haga vuestra !\lagestad merced conforme al el
tado en que hubiesen quedado, Pltes él lo mereció ta.mbién. )) Acaso ¿no 135 merecia Rocamon
de y la mujer y los bijas de éste no eran acrcedores á igual gracia? 

Las mercedes se repartieron entonMS largamente, sin que á Mayor tocase cosa al,una, ni 
siquiera se hablase d~ elb, siendo hoy dificilísimo saber, cuándo y cómo logró llegase hasta el 
monarca la noticia de sus hazailas. Quizás no fuerJn agenos á todo ello los ministros y perso
najes gallegos, que á la sazón teoian favor en la Córte, como en tre aIras Diego Perez das Ma
riñas, que la protQgió grandemente por conocerh y ser su vecina, pues ~1ayor tenia una de 
sus casas, frontera á la de doña ConstanZ'\ (;,hoy Palacio de la lhrina?) madre de aquel caba
llero. Tanto más es de sospechar, cuanto el ramoso D. Andrés de Prad:l , refrendó algunas cé
dulas referentes ti la heroina, entre ellas, la que dio en Toledo, Felipe 11 , en 3 de Agoslo 
de t59G. 

Aunque son bastantes los doeumenlos que acerca de tan ilust re mUjer noSl quedan) faltan 
los mas II1teresanles, esto es su Mellurial y la información que con tal moti\'o debió abrirse, 
para subsanar los supremos olvidos de qU6 h,ibía sido víctima. SIIl embargo, la. concesión d~ la 
gracia d.' que gozó, debió ser anterior al ailo de 1595, en que aparece ya gozando el fuero de 
guerra. 

(2) 1', Sla, Maria, llislor;a ele! Apóslo! SOIlI;«90, 
95 
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quiera los gaslilSf'; aq1lf, sin dlJ Ja pira efitl\l'no') l}l ll';ihaj ,)d ,~ ~a9ta ll \)sJ no se hide
ron nllnt!a. Por eso nne~lJ'os grande:. es tad i ~ l as, /l uea lrog má.s in~¡gnes ('g~ rjtol'es yar

tista ~, tuviero n sirmp"e que dp \'ora r en gecre to 11 lri9tf'Za de ver3(' , ni amados ni COnl
prendioo,. 

Mayol' no e~i!:3rÓ seguramente á esta ley r,da!. Su gloria y lo q' le es más, su 
~ueldo de al férH, le at l'ilj ?I'On iflfinilos d i~gu:'ltú3. F<11tóle e! respeto de sus conciuda
danGs. Vi6ge encerl'aJa en la Lárc~l püb¡,~J., d 'sterrada de la. CiUll.td y slQl.1eada por 
pena s pecuniarias supf-riores á su rortuna. Era sola y sin ~rnp:)I'o, por e~o llovieron 
sobre elh las cu esl ionesj uJi' ialts, <l'le tanto fati gan y dob!.tn el Animo más resuel to. 

La enlerEza de su cará.~ter, eiertl itTIpetu oi5idad did~'Jlpab le , en quien, aunque 
mujer, no siempre fiaba á la lengua la propil deftl!Js3, la llevaron en alguna ocasión 

más lejos de lo qIJe la propia con\'.!!1iencia aconsFj Iba, mlS no por eso se puede del:ir 
que era de las que busca ban ruidos y cuestiones ~o:no á cada momento asegura ban 
sus enemigcs, Al ~unl!'C ['io le salian al pa::.o y Id envo\vian en aquel las tupiJas redES 
judiciales, en que gimió y á tan to extremo ll'aj~rún á esta f10bre Gali~ia durante los 
siglos XVI al }'IX. 

Para juzgar a Mllyvl' con entero de~apa3ion tmienlo, es necesario algo más qL1e 
leer los pleitos en que tuvo par te; se necesita conocer la época en que vivla y saber 
que entre las personas de m:\s dislindón, eran ento.ces comu nes en la forma y en el 
fondo cuestiones parecidas; de lo cua.l son buena pruaba los muchos pleitos que sobre 
injurias ,'el'bales y entre personas de la pri mera noblen se ventilaban en nuestra au
diencia. 

Para nosotros €stá flle ra de duda que casi todo] 109 pleito3 que sostuvo fueron en 
legitima dtft:nsa y!lIJe n. q !lC1l0S ho:nbr~s que á eaJa paso biasoDlbln de hidalgos y 
cristianos fdltaban con ella a toda elas9 de cOD'Iideraciones y resp'3to'd. L'3LJos con 
alp,ncién 109 p3pele3 del .ll'chivo genoral tle Gaticia que á Mayor se refieren , se com 
prende que era activa y l(ibo[ iosa, que sabrJ aumentar su pe~u!io, que cuidaba afanosa 
de la hacienda de SlIS 11IjÜ:-1, qu~ era m,ldre cdriños!, y que SU3 enemigos la trataron 
sin piedad á pesar de ~er mujer y ,'i\'ir en el de'3ampuo de uncL completa viudez, Al 
contrario, de elto se valieron piira per3eguirla y mole:;;tarla á mansalva. 

Hay siempl'e en las cuesti ones que sosLuvo cierto fond o de razón y justicia , que 
nos inclin a de su lado y n05 h Ice ve' q n i estl n ~blo y de~graci.1 dd. mujer, ni lo fa.l
taran penas, ni dejó de sal' mlly necaslr iu el val'onil espÍl' itu que 1..1 animdba. Tal ,'ez 
sin esto hubiesen a(Hb:Hl0 con ella y ~1n 1,) fJlB pOS~¡ l , Si alguna duda plldiera eabel'
nos de ello, b .. laria leer el proceso q'le so le formó por el ""pitón Pel·.lta (t ) -¡ó Ma-

(1) La cues lión tuvo SU ori gen, por querer el capitán, a quien el Regimiento habia dado 
boleta para casa de :\t ayo r, alojarse en easa de esta, apesar de que alegaba su exención por 
goza r fuero de guerra, Tanto en el pleito que se le siguió en h Coruña, com ¡ en los ,lJemof'ialcs 
que presen tó, se vé t):en lo inicua 'nc.l te qu~ sc la perseguí •• L'l prendie l'ull, la c:o!ldcnaron e n 
destierro y la multaron, negandose á pagarle elaueldo de que gozaba, pOlque habia ('f,lado 
ítusente, cumpliendo el dest ierro impuesto, 
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yor Ut'bd (!Plf~ se re~l1erde su 1l0'l1D;'e! -y ~,):np:\l'al' aq1101!a obra de jni~uiddd con las 
qll ('j tl~ li 11fl eH,), elovó al C'I!lS"jO y lal:l dispoi 'imp:~ 1111 1) ú:ill3 In lnM inúlilmpnle ~e to 
masen en asnnto tan rllli¡,::do . E·n¡)"I.\bJ. con una Illju3li,~ia, y mi"nlras duró fué un 
conllnuo e3~jndalll. Los que pl'uVo~ .J. rDn l,lS ll'i3tes e.3~gn";'9 ~IIe sirvieron pira casti
gar dUlamente á. una pobre mujer, t1ebí.lo aerJi:.l'se de lo qlH:l a ella eran de:Jdures. 
En cuanto al t~aritán Pcl'[~Ii.a , su cm'iUJtl no tione dis~llIpl, pJes se tt'J.tabl de la ,'i:.;

da de dos soldados como él. Sin emb'.llgú, ni ésta ni otras cullsider,u:iones de un 01' 

den más elevado p~saron COSt en su ánimo, asi es qu~ la persiguió cúma á loba ra
biosa. 

Ayudáh'l nle en b.n n0ble talea, el escI'iblno , e n ~migiJ irl'€conciiiabld de MaYal', 
tI Consejo, el correjidor, y e! mismo gobernJ.dot' y gen~ral qlle no dió las mayores 
pruebas de reotitud en d asunt\)o FuélBs faeH ... eMerJa . 

Glorio~o triunfo en vordad, pero que duró poco, pue:) e1lJ. en ~bdl'id, se qurjó de 
todos y de todu, has ta do aquellos q:1C 31 emp ñ iblO en que, p-Ies cobrabl sueldo de 
guerra, hicieso las guardias como SOJd¡ldo . jP¿queñi!z de ánimo bien digna de ser no
tarla, pues pinta con un solo rasgo L.I. clase de bajJ. y ru in en \'iu ia con qua era mirada 
por algunos aquella mujer vel'dadel'amente e xce~cion al! 

v. 
¡CJI'O pdg,lbJ. su gloria! r un v~I'Jad que algo mis merada la que ni aun bajo el 

propio techo hall aba otro conslleto que el qlle pJdi'!n i:l!'e:::tarle uos bijas sin padre . Sus 
dicbas eran breves. Muelto, como s,.bemos, su st'gundo ffiJ.rido en las jornadas del 
cerco; muertos los d05 hij os qll e de 1{IJ :amonui3 le lubilO t.J.'ledado, y muerlo tam bién 
tras contados años de ma.trimonio, su i.~r.;., manJo el capitán San~ho de Arratia, (1) 

En 15~G :lJudiú en qu eja de Peralta al Consejo. diciendo que h hiciera «muy malos trata
mientos ansi de ohr'\ como de pahbra, y adenü ... d e e,>t~ m·~ llevó todos mis bienes muebles y 
abría la s :11'C8,> y cofres) elc. En vista de tvdo eJlo, el Consf'jo ordenó al Capi tán General de Ga
licia, conde do Ca ractna, hiciese jU<itiei.'\ sin consideración alguna: ma ... este última U'l hizo gr;m 
cas0'i siguió molestando á :\hyor y proh~S'¡endo á su LJÜS enelrniz ~do ell·~ mi g0 el buen ellpl 
t:in Peralta, qui en «por ser hombre rico y tOOCI' mucha mano con h ju:>tieil, tuvo orden de hur
lar y ocu ltar los papeles é inl"ormaeiones que contra lq habia yo heJh,) y ellraslado de la cé
dula que V. :\1. me dió, ) ¡Tal era hjusticia con que se b trataba! .. .• 

Por es le Memorial, se sabe, que lenia céJuh r .. al en que Se la libraba ele alojamientos, e,u
sa, como queda dicho, dc la eontiend,l. Mas á pesar de sus qUl'jas, a pesar de las órdenes del 
ConsE'jo y del es!ándalo que lodr¡ ello debía producir, todwia en 1606, se veia OlJlig¡ldo el 
Con~ejl) á orJen[lr «que se le gUlrJe la cédula y se le pregunte al conde la causa J))rflllC no la 
ha hecho.) 

El c(Jnde callab:\ y seguia en su gucrr:l contra lIna pJbrc viu!b, 11l1.ltralándol.1. de ollanloi 
modos le eran posit)les, abrum:'uldola eQIl pena .. y dii¡';·u~!os superiores ¡\ lu:> que [Jodía soportar 
tan J f'liaOlp:'trada mujer. GQzandQ de sl\<'1,10 cinco f'seudos mensuales, llt>gal'on á delJérsele 
j182! ducados y do!> reales. 

(1) Cualro fue ron los marido!:; de l\layor. 
El primero Juan Rois, de quien tuvo á su hija l\1 ,rirl. \ IV:O poco. 
El segundo, el ca pit án Gregorio Roeamunde. Tu vo SlI yos dos IlijOS, lal vez gemelos, caso 
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pareela como que el cielo la abandonaba sola y vencida A mel'ced de sus enemigos, 

Sin embargo, de su derrota vino para ella el verdadero triunfo. Aprovechó los 
dias de destierro para h:íl.C81' valer su justicia alll donde no alcanzaba el po1er de ~us 
per~eguidores. Oyóla benigno el Consejo, favol'61.1ióla el rey y lornó A su patria, para 
contraer matrimonio con Gil de Figueroa, señor del colo de Leudoño, en tierra de Xa-
11as, y alguacil de la Audiencia de G.licia, 

Este malrimoni(), el último y el que más duró, no fué sin embargo tanto, que no 
se viese obligada la infortunada Mayor, a. Hevar por cuarta vez sus lutos de viuda que 
de tan antiguo conocía. Sin embargo, los veinte años que el cielo le permitió por esta 
vez gozar de la felicidad conyugal, fueron los más dichosos de su agitada vida. 

No le faltaron disgustos, pero se vé ya qn6 su reputación se asentaba, y que las 
gentes iban conociendo que habla algo de respelable en aquella mujer que habla sal
vado á su pátria. Los inconvenientes que un<l glori3. alcanzada en memorable día le 
hiciera sufrit', desaparecieron pues; no le quedaron otros que los que se originaban de 
las riquezas al~anzadas á fUBl'za de laboriosidad y ánim0s que la. distingulan. Pero no 
fueron menores en número é importancia. 

Una persona de menos alienlos que ella se hubiera dado pOI' vencida anle las difi
cultades y tl'opiezos que:38 le originaron, sobre todo, con motivo de la hérencia de Gil 
de Figueroa. El colo de Leudoño, los derel'hos y señorio que en él tenía como r:ura
dora de sus hijos Juan y Francisco, le fué disputado con verJadero encarnizamiento. 
Ella se defendió bien, pero dió lodo ocasión á disguslo, y ruidos, en alguno de los 
cuales hubo de ser mallralada de palabl'a y obl'a, 

Fueran estas solas las penas que la afligiesen y se darla por satisfecha; mas ¡ay! 
que en su misma casa su fria, y los golpes venían de aquljlla á quien más amaba, Maria 
Afonso, su hija, la primera en el número y en el corazón de su mldre, no era. todo lo 
feliz que merecia. Cas3.da con un hombre que en el matrimonio no había buscado 
otra cosa que una. continua diMordia con la farntlia, tanto, que ~on~luyó por aparta!'
la del amor de la madre y de la paz de los hermano., 

Impelida por el marido, ó agl'iada por los grandes disgustos que la atlijian, no 

que no nacicst' el segundo después del sitio, por cuanto consta la viudez de \1ayor en l5S7 y 
el caso tuvo lugar en )'layo de 1589. Ambos hijos murieron pronto. 

El tercero. fué Sancho de Arratia, Ó Ratia, á quien llaman siempre capitán de infanteria 
de S. M. y también maestro, como lombardero tal vez. P.uece era vizcaino y de lb. merindad 
de Arralia. Su padrc se llamaba Martin Frances. Tuvo de él una sola hija, Francisca Pita de 
Arrate, nacida hácia 15tH. DebIÓ quedar pronto viuda. 

El cuarto fué Gil de Figueroa, de quien fueron hijos, Juan Pita ~"'igueroa como le llama su 
padre, ó Juan Bermudez Figuaroa, como él se apellida en 1615, y Francisco Bermlldez l'~iglle

roa. El primero fué es..!udero de la R. AuJiencia. En 1\1 ayo de 1613, estabJ. ya viuda.. Su mari
do otorgo testamento anle Juan de Ponte y Andradl! en 7 de Enero de dicho año. No existien
do 105 protocolos de esle escribano, en ellos se perdió un documenlo que tanta luz pod.ía derra
mar sobre la vida de :\1ayor. Quedó esta, de tutora d~ sus hijos, y para sustenerlo'l en sus dere
chos, fuele necesario seguir algunos pleitos con Jos parientes de Gil. El Coto de Londoño, pa
rece estaba en Sta. Comba de Jestcda. 
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dUIltj en dar lugar á. escandal lls y pleito:!, á. ll'JVei d"l 109 ~lll l e,:H ve rd.Cilrn3rlle urta 
desg¡'acia que no S6 aeierll á súportar. Bien pro:l.lú sa arrep~n liria dd todo, cuando, 
abandonada por un mar'ido que le debíJ. cuanto era, disipld¿ \;1 herencil paterna, pJ
bre y desamparada , hubo sin dilO 1 alguna de Y')! \'dr lo~ Oj0S y b. e~pel'anZi hj,da la 
pobre madre que tanto había alligi !o, bus~andú en ella el único arrimo y partió1 se
guro con <lile 109 sin rur lu nl pueden C) nl lJ' sie mpre en este mundo. 

Mayor, que tan buena p.lrece haber sido p.lra su herm lO'!. y t10 cal'iñ0:la p .. r3. 
con sus hijos; Mayol', qll~ C0noeld por experi:"neia lo QIB 63 pi.l'd. 11 mujer la pérJiJa 
de un marido, no iba á hacer con un despego, más dura y lriste la soledad de la es
posa abandonada. No lo hizo seguramen te, y á su lado debieron retirarse la infeliz 
Maria Alonso y sus hijos, aumcnla!1·jo \!on sus penl! y afl¡~ciones aqu 91las olra.s as
perlsimas, con que el cielo quiso am'lrgar los úllimos añJs de una ffilljar combatida 
de los de!:!tinos contrario~. 

YI. 

No lodo fué, sin emblrgo, pe3J.,illJ1'\bl'e y dolor: algllo.J.s aUI'or~s lu~ieron pifa 
ello, mas que benignas, y fueron como des~.lnso sgradable en su larga peregrinación 
por el mundo, Alguimla socol'l'ia. con su dire~l!ión y ayuda, puesto ql16 jamás acudió 
al Consejo y al Rey inútilmente. 

Curioso sería, a conse¡:v.Jl'se el Mem orial que Ahyor presentó pidiendo alguna 
ayuda de costa para poder crnt' sus hijos. E II el hubo de tliLc8r la rela~ión de méri
LOS, y cuotar por lo tanto y muy pOI' lo menudo el he~ho que dió lug.!!' á tan desusada. 
r6JOmpensa como la que obtuvo, De~g t' .l~ i :i damenle no sabemos qua persevere, y lo 
único que hoy se puede decir 63 q!le en 1596 lIevab l ya tiempo de estar en posesión de 
la gracia y goce da su SJ~:d) da alferez, plle~to fJlle en do =¡ de Odubre del citado año 
oulllvo la pl'imera céd ula real, p.lra poder sa~a\' del reino de Glli0ia al del Portugal, 
doscientas mulas y muletos, con cllyo lrán¡jo y lP oaneias , ella que era en exlremo ha
cendosa, acudia al soslenimiento ds su flluUia. A.~I pJd) á su muerte dej1\' unl re
gular herencia á. sus hijos, á. qtll :.r.~s se vé bien pronto Cl'e~ar en considerJ.ción y en 
honores (1). 

(1) El sueldo que se le asignó desde lIn princi pio fue el de cinco escudos mensuales 
pero en Ili06, ((pareclendo :ü Consejl) que por lo que dcspues si r viv y su uuen :'mimo,u y por 
que se dicc en otro documento, (\ dcspues ae.í, siemprp que ha habido nuevas do! enemigos, 8e 

sabe que ha acud ido, dcseando Iln:;tra,rSt) en '!ttas su huen án imo,') se le aUffi'!ntaron tres escu
dos m:.ís y en 1609 otros do". 

En sus Memor iales pidió siempre, que «pudiese poner en cah~za de sus hijas,)) despues de 
sus días, y que á sus hijos se les diese alguua plaza. ó entre ten:cr.ien lo, no COQsta d ¿; los docu
mentos que posecmos que lo hubiese conseguido. Pero G,indara afirma que Felipe 111 (de con
cedió pri vilegio para sus descendientes de su~ ldo perpét uo de alferez reror mado. ¡) 

El privi legio para saca.r 1 (.iali cia par& Portugal mulas y muletos se le pl'OrogO \'arias 
vece." ya permitiendo~:'I ~ .<'::4 1" otras 300, ya para, como sucedló en 160S, hacE'r libre de dere .. 
chos la saca para POl l: o 1. (len a.t~nció ll de haberse abierto Jos puestos de aquel relnl).II 

96 
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MaYal' poseyó, por hilo"r"l. dado el padle en dote, la casa en que viviÓ y de 
la cual dejamos he¡;ha larga mención, y no sabemos si alguna cosa más, que le tocara 
en herencia. POI' sn primer marido Juan de Ilois, una casa eoereana á la 3uya, y otra 
aliado de la cárcel, y lal vez al de l. que posei'l Maria Pila su herman" ambas 
fronteras á la casa de doña Constaozl, y asi midmo parte de los bienes forales perte
necientes á la rectoral de SJ.n Cdslóbll das ViñlS, y val ios otros bienes en Santa 
Mariiia de Rois (tierra del ~onde de LemUR). Pul' su segundo marido Hoclffiunde, no 
se sabe que conservase co::a, por' más que constl que este posefa algo, pues su tutor, 
el platero Sebaslian Xerex, q,1C lenla bienes cerca de los de M,yor, dió a é,le más de 
un disgu~lo. De Sancho de Arl'atia nada le qr1edú. Sin embargo durante su matrimo
nio con éste compró varias heredades en la ftlligf8sfa de Santiago de Sigl'á'3. El'a ya 
propio de Major el lugar de Sigrtl.s, y las dos terceras rnrted del ~oto que esldoba jun
lO al dicho 1 ugar, 

De todo eao «8stub'1 en posesión de llevar los frutos cada un año por sf, sus ca
eeros y labradore,. como alega en uno de sas pIeit"" Pero anles de 1596, compró 
un. viña en San Pedro de Nos, á un Lopez Taibo, y de ello le vinieron las persecacio
nes qoe suftió por parle del procurador Juan Rodriguez Tdibo, su mortal enemigo, y 
hombre harlo d88preciable, Olra \'iña compró lambién en Cdslrobóo, feligre'ia de An
ceis, y estando casada con Gil de Figueroa, adquirió bienes por valor de 1 '10 ducados 
en Saola Maria de B'il'a, en el valle de Barcia. Olras haciendas más debió poseer de 
las cuales no queda, que sepamos, memoria, amen del coto de Leudoño, que pertene
cía al dicho Gil de Figueroa. No S3 puede decir, por lo tanto, que mLlgaslase s~ dine
rO, 'i eso que los pleitos y contiendas en que se "ió envuelta. no dejal'ian de mermar 
un capital amasado fL costa de tan las fatigas y desazones. 

Estas, como hemos vi3tO, fUel'l)ll grandes, y le probaron que los bienes de fOl'tu
na, siquiera sean tan noble} gloriosamente adquindos como los suyos, no son bas
tantes paIT propomional' la p ~z que lodos ambici(lnamos. Al contrario, sin'eo como de 
señuelo p.ra lIaOJar la desgracia, Que nada es má, gralo á la envidia que mortificar 
y hartar de penas al que vé que se encombra y crece por el propio mirHo y esfuerzo, 

Mayor no escapó á esa ley común, Fué envidiada, y por lo mismo aborrecida 
como morlal enemigo. Las persecuciones la afligiel'On, las calumnias mancharon su 
reputación, Los que no se avergonzaban de echar mano de los bienes de una pobre viu
da, no habian da poner gran cuidado en no lastimar su hoom ~e mujer. Era entonce 
corriente decil' con en lera claridad y gl'oseras palabras, lo que boy solo en voz baja y 
entre ciertas gentes es ya permitido; entonces, COffi0 hoy tambien, I"s lenguas enemigas 
eran espada qae heria el corazón más inocente Y mancillaba el alma máe para, No re
cordaremos aún cuando consten, las injarias que le dirigieron 103 que estaban segu
r"s de la impllnidad, Seria hacerles demasiada honra. 

Sin embargo, bueno sel'á que conste qlle la que dab.1 gustosa la vida pOI' la pAtria 
DO halló amparo alguno alll dando le eJ'a debida laJa prole"ción, Solo del Consejo ob
tUVO justicia, Con modestia re cuerda ella sus servicios, y los Mlllielros parecen "om-
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placersa en reconocerlos, ya aumentándole el sueldo, ya atendiendol. en toda, sus pre
tensiones. Solo en su pais le f<.tltó la juStiCia! Al m~nos Insta, que don Diogo de las 
Marinas obtuvo el gobieloo de Galicia, no g0ZÓ d~ sosiego, ni dtljaroo de impJl'tunal'
la sus émulos y enemigos. Mas desde el momento en que este ilustre gallego llega á la 
Coruña, se amortiguan los enconos, cesan las pel's~cuciones, y la paz se hdes en tOl'no 

de la vivienda Je Mayol" El buen capit'ln Ptlr .. llta, (pe ayud tdo del gobernador y de
más gente de S11 amistad opon!a todo género de obslé'lculo3 á la justicia, es \'encido. 
Tiempo era. Ya no será en adelante la inreliz viuda "Iclima de las maquinaciones de 
sus enemigos .... ¡Pero cuáles!.. .. i Dá vergü3nzl pensarlo! vergüenZl como hombres, 
vergüenza como hijos de esta Galicia azotada de toda c!J.se de infortunios. 

Lo que no debe ocultarse par. ejemplo de uni posteridad á la cualestamo, aco,
tumbi'ando a la ingratitud, es que el pleilo sostenido.> por Mayor con el capilan Peral
ta, único que parece arrojar alguna sombra sobre la \ida de l\hyor, es de lo mas insó
lilo que darse puede, no solo por lo ridk,ulo de 1..\ cosa, sinó por ell'umbo y las pro
porciones que se diel'On al aSlluto, y porque en el se. mlnifdslaron potentes y confor
med todas las envidias, todas la'3 ffi1.lq1lereo,)i.::l.s, tJdo3 lo~ rene ),'6S que su heroi:uUo 
le habla pruporeionado. No hubo entonces, no diremo, ya justioia, sinó que faltó 
hasta aquella piedad y natural conmis61'ación que inspira la mujer , siquiera sea la 
más fuerte y valerosa. 

Llegó pOI' fin un dia, dia triste plra la pálril gallega, en que ~hyor cerró sus 
ojos á la luz del dia (t). Sns enemigos si es que toJavia los tenia, s~ regocijaron, sin 
duda alguna; pero Galicia. y la Coruña, su di~nos:.J. madre, sabrán compensar tanto 
h.roislllo y tanta tribulación dignamente ,oportada. 

El di. que la está!ua de Mayo!' Fernlnd" de l. Cámo" y Pita se levante en la 
Coruña, en medio de la plaza que hoy lleva su nombre, se habrá cumplido la jUdlicia, 

. y hecho realidad, la simbólica venganza de 109 tiempos; que subre la envidia, los 
reeonre~ y las pequ~ñeces de un siglo pasan su esponja las posteridades, para que de 
cada vida heróica ó ilustre [10 quede más que el hecho y el ejemplo de su heroi,mo ó 

de su .. 101'. 

MANUEL MURGUIA.. 

(1) Falteeio poco ánlc~ de 1615, y del P. Santa Maria consta que se enterró en San Fran
cisco, como su hermana Mal'iEl.. Egte autor, que [t8i,bó á su entierro, pudo á la verdad dejar
nos más interesantes noticias acerca de ella, rues ni siquiera dice el día que f .... lIeció y recibió 
sepultura. 



RI]Y.[AS 

DE D. RODRIGO DE MOSCOSO y asomo, VIZCO~OE DE ALTAMIRA. 

(~igl0 XV á X\J). 

Las rimas de D. Rodrigo de Moseoso y 030rlo. torcer conde de Altamir., cono
cido por el vizconde de Altamil'a,-sin doja por habol'las compuesto cUlOdo solo era 
el horedero del conrtado, que disfl'utó luego muy breve liempo,-se hallan compila_ 
das aúnque sin orden, en el Cancionero general de muchos y diversos aulores: Va
leDcia, 1511, por Cristóbal Kofman. El compilader I!wflando del C1Slillo prestó con 
esto un senieio á Galicia, pAtria dél poeta. En las edj~¡ones que se hicieron del Can
cionero en 1;)20, 1527, 1553, Villa y 1557 se ad ultera ron y aÚ:1 8:3 suprim ieron va
rias composiciones. Otros bibliógraftJs, entra ellos :Ni~o:á3 Antonio, mcntarc.D sólo de 
pasada á nuestro vate, y no falló quien j uzgAra per:)onas distintas á Moseúso y el viz
conde, contra cuya opinión es testimonio eontl'ove¡'Uble el del historiador Voz~o da 
Ponte, paisano y conlemporán~o del poeta, á quien ~onoció y de.5~ribe p3l'SOllalmente. 
Como se han heeho I'arisimos los ejemplares del Cancionero de Castillo, sobre lodo 
los de 15H, hemos creído contribuir en algo á~alvar del olvido las preciosas rimas 
del viuonde, copiáodolls del ejemplar que pel'lgneciú al ilustre S.lvá, y publicando 
algunas en uoa modestl abl'a que \'é la luz en la actualidJ.d; pJro no sienuo posible 
presentarlas al\l completas leoo[flos ahora la S(llISrM~ión d~ hace¡'lo en el follcUa de 
EL PonvENIR de Santiago, que ofrE'ció pllra el\o galanlem9nte sus columnas, en donde 
podrán admil'arlas los amantes de la Jilel'altll'a pálr'ia. Nuestro objeto no es otro que 
el de popularizar dit.:hl1s obras, y nos abstenemos de toda crítiCl, la cJal dejamos á 
más autorizados jueces. Tampoco haremos la biogr. fia del poeta, ya bosquejada á 
grandes rasgos en el ,,"cilla libro á que arriba aludimos, y que el lector comprende
rá porque no ('itamos . Bas te recordar aqui que el vizconde de Altamil'u murió en Bu 
jla el año 1510, ~'JanJo la expedición de españoles al Arrica. Debemos, si, consignar 
que sus rimas aparecen ahora escritas con la moderna orlogl'afia, conservando en toda 
su pureza la frase cruelmente malt ratada por 103 viejos ~opistas. A laS doce ~omposi
cionE's de ~foseoso añadiremos algunas notas que nos ¡un parecido oporlonas y verS05 
de ot ros auto res que dan luz en lo que á nue~tro poeta se n·fiare. El ~úblico recibirá 
con agrado e~te recu8l'do de nuestras antiguas glorias y olvidará los pJbres ata \'ios 
con que lo ofrecemiJs á su alención. 

Madrid, r..layo 1875. 
T. VESTElRO TORRES. 



R1MAS DEL VIZCONDE DE ALTAMIRA. 
~-

J. 

(Folio Ji vuelto, del Cancionero.) 

((Comienzan las cbras del \'ízconde de Altamira, y esta primera es urja que hizo 
entre el Sentimiento y el Conoscimiento, y aunque no esta acabada, por muy buena se 
puso 3sl,I) 

HAULA ,EL SENTlMIE:'iTO. 

Yo el muy triste sentimienlo, 
ti. quien tanto mal alcanza, 
pregúntoos, Conoscimiento, 
remedio de mi tormento 
si es debajo de "peranza. 

De lo cual dubdoso, cierlo 
estó del bien de mi mal; 
porque veo en general 
regidos pOI' desconcierto 
bueno y malD en un igual. 

Que mirando en lo divino, 
no espero t!ino errallo; 
y para rt r de acertallo, 
no puedo hallar camino; 
¡lantos desconciertos hallo! 

Porque veo el bien y el mal 
en gualardon igualadl)s, 
que es "azón muy principal 
que vi van desesperados 
lodo el linaje hnmanal. 

Que yo vi reyes nascidos 
morir pobres sojuzgados, 
~ otros pabl'es lacera.dos 
en breve tiempo subidos 
y en muy más breve abajados. 

Tiene Séneca por ley, 
aunque en esto no lo .Iabo, 
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q.e DO hay sangre de e,clave; 
~ue no haya ,ido de rey 
y de rey e,.lavo al caho. 

Crande e. esta autoridad 
para el fin de mi cimiento, 
pues que da eonoseimiento 
que esle mundo y !u verdad 
eon armadGs sobre viento. 

No es seguida por razon 
la lal obra, que requiere 
ni en el mal la punleion 
ni en el bien m., guala,.don 
de ~uanto el viento quisiere. 

¡Oh ciegos, locos pe,.didos, 
los que 110r.i, á los muerlo,; 
qj6 los muertos son los vivos, 
y !08 vi 'os sean ciertos 
para ;>enar ser nast}ido¡;! 

PUM yo ¿para que nasel 
do ventlra 8i ti juez, 
quo lo más juzga al re\"'s1 
,Qlé bará en juzgar' mi, 
qle tan enemiga me es1 

La mayor e. mi pasión 
de todas cuantas han sido 
pO"que cualquier perdición 
juzg.n ,iempre kaber venido 
ca'n justa cauila Ó razono 

y ",te juzgar me atormenla 
en manera deeigual, 
porquelengo, de mi mal, 
dar del cargo eslrecha cuelta 
Ó pagar el principal. 

Pu .. por no dar ni lomar 
ouella 8n mar tan peligroso, 
determino de callar, 
para baberos de escuchar, 
que ~erá mas prove~hoso . 

Conoecimiento, de g,·.do 
dadme respuesla temprana; 
ma" segun soy desdichado, 

" 
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quizá qne yendo por lana, 
he de volver tr.,quilado. 

RE~PONDIi EL CONOSCIMl.S!'tTO. 

La vida cuanto es más larga, 
tanto la muerte el mas dora (1), 
que en este mar da tri.tura 
cuanto se earga, descarga 
al puerto de sepultur •• 

A donde cuanto es ganado, 
qne 8ea por mlls concierto 
queda por descaminado, 
porque el patrimonio olerto 
en l. 0111' vida es dado 

¡Para que os matais mortales, 
pues teneis conoscimiento 
que estos bienes temporales, 
como no tengan cimiento, 
no pfieden ser eternales? 

Sinó que aquí 109 ganais, 
y luego .11110, per<jti., 
y acullá los pagareis, 
porque fiado tomais 
lo que pagar no podeia. 

¡Este muodo lacerado! 
¡que o. quejei, de su si Diestro! 
ant .. le debeis dar grado, 
porqoe os ha hecbo maeslro, 
de haberos a cuobillado. 

y no debeis da tener 
en poco su disciplina, 
porq~e es moy ciert&.dootrinr. 
.. Ier mis ,aw que Ioob., 
en ~sta vida ID""IOina. 

Estos bienes de fortuna 
con trabajo son habidos, 
y por eVos son p"'4idos 
no solo persona una, 
m., los más de los llascidos. 

Los sin eUos, por ganalloB; 
los COJl allos, por tenello", 
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los unos, por no perdellos; 
los:olros, por alcanzallos; 
son perdidos ellos y ellos. 

Hay más mal en este cuento: 
que una gloria de esta vida 
ha de ser para un descuento, 
l. cuenta ya fenescida , 
de pagar uno pOI' ciento. 

Porque si pudiera ser 
de aqueste mundo gozar, 
despues el otro al.,anzar, 
¿d6 mejor podia caber 
'lue en Dios q:le vino á enearnar? 

Más, pues el Jlijo de Dios 
veis la pena que surriera 
por la culpa en que no era " 
¿c6mo dará Dios á vos 
lo que á,su Ilijo no diera? 

1/. 

(Folio clvij vuelta.) 
PREGUNTA . 

Pues este mundo tra vieso 
es terrerol' do tiramos, 
y el blanco el bien que espel'amos, 
¿por que echamos tan avieso (2), 
pues tanto precio jugamos? 

Gran aparejo teDemos 
para que el premio (3) ganemos 
de la gloria prometida , 
pues la ballesta es la vida, 
tiros las obras que hacemos , 
do ganamos 6 perdemos (4). 

1lI. 

(Folio Iij.) 

C •• PARA. 

La;piedra en alto lanzada, 
aunque con fuerza se lance, 
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Sil natura. filie es pesada, 
la fuerza ~iendo aca hada, 
forzado torna do n:;'5ce. 

¿Pues qué es el hombre en !l llhil", 

aur.que suba hasla la IUll3" 

~inó uo tiro da fortun a, 
que es forzado descendir 
a. su natura que es una? 

IV. 

(Folio cxxvij.) 

l.' CANelON (5). 

Los dos cuidados guerreo 
~ue me dan pena y ,ospiro: 
el uoo cuando no os veo, 
el olro cuando vos miro. 

Mirándoos, de a~ores mu~l'o 
sin me poder ren:.edial' j 
no os mirando, desespero 
por lornaros á mirar. 

Lo uno cres~e en !lospiro, 
lo otro causa deseo, 
del que peno cuando o, miro 
y mupro cuando no os veo. 

v. 
(Folio idem.) 

2.a CANCiO~. 

Quien de amor libre se vler¡J, 
entonces piense tille vive, 
plJes la vida del q'le qtliere 
por más que muerta se escribe. 

El corazón libertado 
tiene vida con placer, 
la ~U6 no puedo lenor 
f 1 Lriste que es sojuzgado . 

T por eso se ap.,·cibe 
'1l1ien tltliera que bien quisiere, 
r¡ue entonces pieo:3a que vive 
cuando libre de amor fuere. 
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VI. 

(Folio idem.) 
3.~ CANCION. 

La más durable con~uiila 
de esta guerra enamorada, 
iiI una gloria delgada 
que se pasa sin ser vista . 

y de lal guisa lropieza 
SI,! visióo, que amor renombra, 
q(le en alzando la cabeza, 
ya DO vemos sinó sombra. 

y pueg tiene buena vista 
y donosa la mirada (6), 
huyamos glol'ia delgada 
que se pasa sin ser vista. 

VI!. 

(Folio cxxx.) 

4.- CANCION. 

Es la vida sospechosa 
¡je parte de amor venida 
la mlllarte más conoscida, 
la peno más peligrosa, 

Si yo dubao en vueslra fé 
contra mi no ser derecha, 
no es (7) por ralla, mas porque 
ql.JiSft ma.s ama, mas sosppcha, 

AsI que muerle rabiosa 
y pena más dolorida, 
de parle de amor venida 
es la vida sospechosa. 

VII!. 

(Folio lij.) 

ESl'AnSA. 

Señol'a de hel'mosul'a, 
s oia de los desdichado ~, 
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fuente do mana tristura 
j donde fiaseen cuidados; 

Carrera de los errados, 
porque en el camino mueran; 
rtolor de los que en ti esperan, 
si pien,.n ser remediados (8). 

IX. 
(Folio exlvj vuelto.) 

i .er VILLANCICO. 

Mas pierde de lo que pienso 
quien esperanza perdió, 
si la vida le quedó. 

Que la esperan" perdida 
todo consuelo devieda (9), 
do el tri,te cuerpo que queda, 
sepultura es de la vida: 
á do vivo sepultado, 
vivirA el que no murió 
clJando esperanza perdió. 

Del infierno el mayor mal 
dicen que es DO ver á Dios: 
luego el mio es otro tal. 
pU6S no espero ver á. vos; 
IY cómo podré ya veros, 
que de llorar ciego estó 
desque esperanza murió? 

Mi vida y mal ,iD meditla 
en amor ech~ron suertes: 
&1 dolor cupo la \'ida, 
y á la esperanza mil muertes; 
por do tal desaveDtura, 
bieD dirá cualquier que só 
el más triote que nasció. 

X. 
(Folio exlvij.) 
2.° VILLANCICO. 

¿Qué mayor desaventura 
pudo ser 
que yt'ro~ p31'a no og ver? 
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Miraros y mi partiJa 

me han dado lanla pasión, 
que de ver viva la vida 
se I~stima el corazón. 
¿Pues para qué es la venlura, 
que el placer 
ya no liene que perder? 

Que si mirándoos penaba, 
mas peno agora en 00 veros, 
porque en veros conlemplaba 
la gloria que era ~uereros, 
¿Pues que espora la venlur. 
mas de ver 
nuevas causas de perder? 

Quiero !!ufrir mi tormento, 
mi dolor quiero quer6110, 
que mudar ra el pensamienlo 
no puede la muerle hacello, 
¿Pues qllé mA, quiere lrislura 
de saber, 
que no es en muerle el poder? 

La muerle pues se desea, 
vDeslra merced me la dé, 
porque muriendo se vea 
como DO muere la fé 
y ,erá la sepollura 
el padescer 
da haberos vislo y no os ver, 

Xl. 

(Follo exllx.) 
5.er VILLANCICO. 

Su muerle vido el que os vió, 
y quién DO os vida, 
no debiera ser Dascido (fO), 

Sin vida queda de veros 
el que acaba do mil'aros, 
porque con el de,earos 
se le quila el conosceros, 
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.\1;;:; :líl 'It'1 q,l~ la pf'l'diú. 
no ~c pirrJe, Pll('~ fl lif' o:¡ Vif;' 

pOl'qno no es ;goal pPl'dido 
el (1'1e o, viú del quo no 03 vid., ( 11 ). 

XII. 

(folio vilj). 

COJil,A ,\ LAS CINCO LETRAS BE N UESTJ\ ,\. StJiI¡I\,4., 

La ?tI madre te muestra, 
la A te manda adorar, 
la R pOI' reina nllcstm 

que nos tiene de salvar, 
la 1 porque Je '"ús 
se r su mad re mel'eListe, 
y (12) la A la angustia Iri~lé 
cU'tndo le \'iste en la Cruz. 
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NOTAS 

(1) El Cancionero Ji..:r: ,"I illo /a muerte I/IÚ" dm'.l. Cf('(' I1IOS completar el s·'n lido aÍladicn_ 
do la palabra es en el lexlo . 

(2) 
(3) 
( 1) 

¿Por qué echamos tan avieso? -POI' '111(: di~p:-tramo<; l:"ln m:)j'? 
El Canciolll'ro dice Ilreciú, rrra la c\?jdcnl('. 
Garei Sonchez de Bad:Jjoz esc ribió pa ra esta ]"egl/lIla la siguiente' te.~Jl1tesla: 

Son Lales la llave y hueso 
df' esta ballesta que arnl:.\mos, 
que cuando a! \)1:ll1co apuntamos 
111lccn el dejo lan \teso. 
que por desarmar Crr[HllOS. 

y esto hace que no hahemos 
placer, dando do acerl emo<; ; 
lllas se r cosa desabrid n, 
el errar que nos convida , 
in!!l ine.ción en que hH' mO'i 
nascidos para que errem os. 

(::» L:\s cualr ... canciones aquí rep roducidas, be hallan lambien en un Cancionero manus
crito Inédi to Jc Jn. BdJliotec·'l. ller,l, como c ¡,iginales de El ¡·'j;:;conflc. Las sei.aladas con los nú
meros IY y V 'Ya no aparecen en la cdicion del Cancionero de Castillo hecha en 1535. 

(6) El Cancione ro dice morada; pero entendemos qu e dl'be recLificarsC' mirada, porque la 
primera pala bra no lI ace sentido. 

(7) Aiíadilllos en el tt'Xto el vocáblo es. q\le no está en el Cancionero para aclarar la frase. 
(8) Esta esparsa ó fraf)menLo se comple ta con los vers')s que pone cn boca del vizconde, 

Garci Ranchez de Badajoz en Su cé lt: brc Infierno de Aml)r, ú saber; 

Vi lambien andar penando 
el vizconde de Altamir&.; 
en amores conlemplant:io. 
de 1':\10 en rato sospira, 
muy amen udo hablando, 
diciendo con gran Iri5Im,,: 
(c-Habed un poco mes ura , 
no me dais 'Ya más cuidados. 
que bien bastan los pasado". 
Señora de he rmosu ra, 
guia de 1(15 desdichados. })

(9) Dc('ic(/a: veda, impid', prú!1Jbc, 
(10) E!.los Lresv-2rsos, que constituyen el vcrd,ldcro rillullcico. ion de Lope de Sosa. Los 

siguientes, que componen !a cOJllo, so n del vizconde de Allamira. 
(11) Como apt'I',dicc curio,~u a las rinitiS dc aHlorcs de nueslro poeta, reproducimos aqu 

las que le dedicó el famoso C¡~Il:tjCl1.:l, inclllidrts por Castillo CIJ su Cancionero con el siguiente 
titulo: 
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{(Utras (coplas) suya!; (d(' Car lajena) al \,izconde de Altamira. !IE'yendo cOlUpelidor¡><; en 

sen'icio de una dama, yeudo la n mal al uno como al 011'0.11 

\'0 soy vos y vos sois yo 
nu('slros trisles cora'4ones 
son un Irisle corazón, 
una ~recciQn nos prendi6, 
nueslras grandes ocasiones 
son hEchas de una ocasión. 

l'n dolor nos ha cercado 
de donde el mejor librado 
morirí't. sin ningún nwdio, 
muerte de desesperado, 
que el camino del remedio 
de todo punto es cerrado. 

1\10rireis y moriré, 
(¡ue mi malos matad 
y el vllcsl[Q me desacuerda, 
pues pusim~s nues'ra f(: 
donde imposible será 
que se mude ni se pierda . 

Murrios somos, pues quiiimo"l 
desear por do morimos, 
deseo que no se alcanza; 
pues muere nucstra esperanza, 
muertos somos y vi ... ¡mos •.... 

(Tal ,,'eZ f<\!la aqui un verso para constituir una sex.tina. igual {¡ bs demas estrofas.) 

Nuestra gloria muerta es: 
¡Ial desventura nos tracla 
nueslra desdichad:\ suerte! 
y miraldo (admirable) y bello es 
que la muerte que nos mat<l, 
es lardarse nuestra muerte. 

Porque tan alto combate. 
allnGue partido se tracIa, 
oíen vedes vos no nos vale; 
pues pl)rquc el mal nos iguale, 
rogad vos a Dios que os mate, 
que á mi el alma se me sale. 

(t2) Siguiendo unrt anolación de Salni., añadimos 1:\ y con que principut. esle \'CI'SO, 

para complelar su medido. . 

FIN. 
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EL POZO-MAIMON, 
~ 

ESTUDiOS IIISTÓR ICOS. 

l. 

Todo el mllndo saba que el Miño " un rio que bel'mose. oon Sil fecundo caudal 
á la poética Galicia, 'f nadie ignora que este rio tiene su origen en las á.spe.ras ver
tientes de la siena de Meira, que se lavar.ta orgullosa ón una de las extremidades de 
Id provincia de Lugo, Tambien es cosa muy sabida qlle en la linea divisoria de l. de 
Urense, y en el p.raje conocido con el nombl'e de l. Buc. de los Pear", rinde el Sil 
el tributo de sus aguas al ya ensoberbecido Miño, de manera qtl8, al pasar por los 
viejos muros de la ciudad de O¡,ensa, al s"I'ldar el sacro é hi,tórico templo de Santo 
Mari. l. M.dre, y al lamer en revuoltas y confusas ondas, los negro, tajamares del 
puente monumental reed íli ~ad o por el obispo D. LOL'6nZl), es ya tal el volúmen y 
eslensión de sus aguas, que no parece sillo que lleva. en su seno los copi(\sislmo!! ma
nanliale" ó toda el Aguo calida, que Estrabón y Plinio concedieron á las Burgas de 
aquel pais, 

Aléjase el Miño hácia el 0, y pUdié"dose, por úllimo, en el fondo de la frondosa 
vega, se encajona entre un erizado valle, en CllyOS costado.9 se euctleotran 103 dos 
pueblos de Reza y Poga, Ya en este paraje levhnlanse dos allas monlañas de rápida 
pendiente 1 cuyos fldncos se encuentran lIello9 de agudos peñascos; por la derecha pasa. 
un eslrecho camino, que desde Orense .ll'oviesa gl'an parle del len'itorio llamado 
Rivera del Miño, y á medida que se avanza va la senda haciéndose lan difioullasa, 
especialmente en la estación de las lluvias, qne e~ preciso empleal' un gran cuidado 
para no caer en el precipicio, de unos quince metros de e;levacióo, que el Miño ha 
formado en aquel silio, a caosa M la perpélua erosión de so corrienle, Las aguas del 
ria ,'an por alli mansas, tristes y silenciosas, y no parece sino que hay uoa pérfida 
calma en el fondo profuodlsimo d. las lraidoras oodas como si exisliese algo de si
nieslro y lúgubre en el pálido espejo de su empañada ,uperficie, 

Este luga.r agreslb y solitario, con la oscura montaña elevándose hácia. las Dubes, 
con el precipicio en uoa fuel'le depresión del tel'reno, y con l. muda y abulldosa linfa 
en el fondo, lleva el nombl'e de Pozo-Jlaimón, 

Como el Pozo b/aimón tiene en su misteriosa soledad una historia Iú.gubre, un 
episodio -sangriento qoe relleja las luchas profundas de la Edad roedia; corno aq"ell. 
verdo!a planicie de agua, fué testigo de un sa~rilego asesinato, debe!' nllestro es es· 
ludiar aquel acontecimienlo bajo la loz de la vordad, merced a lo, dalaS 'lile s"l,re 
hecho tan oscuro como lan inleresanle liemos podido recoger. 
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11. 

EII I 'd O e,)l,tha n en t Lld..! :ill fU,f1.l Ll4 e0nU'ov(:t SLl~ y Li j4f\llt.¡S 1' ¡'j · ~jA-¡(iL~ .1 ~ J \'t~it 
moli\'odtl f;lInO~(lI'i ~rna dCOLI~!tlCIIIC, y á ~.1.INJ dala 11:11131".\1 :1 il\lI~ 11...;,\ q·¡e aque l 
trbtil JL'\\!lh'.::;imi,nlu proJ:I'í 1, no and Iban ID'lY á tlal'll~h 1S I,J5 neg-,\,~i,\-¡ Ij 1 ol'\ili \fl 

á la ~on('i(lnci.tJ ni lo~ qll~ rl'pre5E',nlaban t I ard,'n I't'ligiu:w, cun r':">p'd'J á Lts nllme
ros.:.s dió'::;f;:::is C'spJ.ilOlilS. La dU,"el.l Je! antip;p \ Pdro J.'~ L'J1'J., la;; e'3cieioll!\5 'f re
vuelta .. de las paSiontls embl'" vüeid",g, llwi.\ban 11 conf,lsión á totlis p'lrl?::;, dn. m'!n!!!' ... 
que por esta siLII;j.l,jión sin dUlh no 53 s.lbe :1 P'loto cierto h. hi~'.o!'ia, ,~ '1.rál~lllr y patria 
dd obi::po de O;'ense O. Franeis~o AlfoílSO, cuyo sombrío [,ontdk .. dl) i.d Pl [' qtle ex
traordinaria G¡;UI'2, vamos á traza.r pálidament'3 en estas lín~a:l, 8[1 :08 ineúmp:etoS 
dalas hislóricos de aqutl tiempo, 50\0:se s1be que est;¡nJo aU;:3¿nte de I:l pin¿n~ y opu
lenta di¡J,:esis que aCdbamos de nombrar, fué elegido en l./~09 por el rcftll'ido antipi.1pa 
para I'e~ir el reb:."};) da S 111 M lrUn 'l'uionen;;e, y qUd IllIb) 111 Lt)'Oli' po:;e.~ió1 real de 
su sede, por últi,"O' de .¡t,10 ó principios Ju 141'1, 

Unl Vt'Z D, FJ'an~i::~o en plena posesión de ~u mitra, trapazó con grandes in..:onve
nienttsqlle Vt:m~er pUl' la lu~ha. ql16 lel5 cillcbJes epi3~up1lcs de lIi1i,;n \'8ohn 30.>le
nieudo pum emanciparse del señorio temporal e~leglásli..:o, q:u el muuieipio, nadenle 
enLonees, pl'denuia para 2i. EI'J. esta Ill~ha. en Ol'eoso no sod l y hltdote, sillu mani· 
fiosta y dest}arada: las l'eVuell'ls cismatie:lS le habian dado mái brio, y pJr e3lrJ motivo 
I:l elemento munh:ipll se hauía ap)jerado uo mullituJ de bi~n es, dCI'O~ho3 J' privile 4 

gios sin la autoriZJción rell, cdusando f;¡,and~s e3~igi:JIle5 \jolro 103 parlid:.l.l'iJ3 del 
uoo y del otro bando, 

Robustecian el derecho del o[¡i,po y cabilJo ¡Jo Id catad,'al,l , O,',n;, 1.13 cJnlínuas 
mercedes y donaciones ll.'lo 1:;:3 reyes ! ~5 In.bian beeho á. Iludida qU"l cO'lr¡lli ,tlban el 
tel'l'ilol'io como lambien las ¡)ur.cesionEl.s Jo nU1U¡JI'OSJ3 pJ.rtici.Jlal't'3 q'I'~ !Jabi:l!} u~jado 
a la iglesia sua reo ta::! y biene5 1(13 ... ;.\5 y urh:;Lno~; y aleg:J.baíl lo~ \'~,~ina~ de O .. en~e, 
para romper aquel señorio feudJ.! y te()~r:tlieo, Id Clrta tia dun,l'~lú 1 q'Jo ~l obispo don 
Diego llabia otorga,lo Nl fJ.\·{)\, de h ciulJ.d, I,jJrta. q ,IJ co~nrmó h r~i:1l I]",Ül Urraca. 
en '1126, apoyándose ad~más en los f'Bros otoq;advs c.I Lcin I1I'io p,H· AfElSO VII, 
Fernando JI y Alfon,o X, 

Eslos intbrC:l8S eneO~lLt'¡¡do3 y ant.li:;ónieos pl'Odu~¡a!l yJ. d·J aIl';i;p,; UIl.1 sorda y 
[Jeq.JéluJ. agildulóu, Los obisp03 ~Onvel'lido3 bn st!ñU¡'¡)3 f~Jd ~:,~3 '{ ob;3.l.!l!¡en Jo á la 
rodezJ. de ¡os tiempos, hJ.bio.lll casi tl'an:?fJl'm:do la. ilrq(JiU~tuI·.~ si,nbó I';.! jo SLlS ca
tedl'a.l(!s en muros robu;;:las )' aira 'na.do:!, UO;lJ.O da diJ )' de fhJJlI·> SJ pJ.stHban los 
clntinelds de Id igL. sia. t.:on::t :; part s,:¡nas y 5U:I b jl~3ta.s al homlHo; el e.l'<ltJlo COi'! ia 
5iempr¡: tt. t: :f~U dtl un It :. dí::lLltO Pág:dú pvr iú:'i fJJ1h\s ~'p: .:~p.\l ,y i ,5 Imerta:1 
dt,; 1" Ciudad se cel':' ;,., v ~e .;I;ri:tn 1~,onf¡)l'm3 Id VvlE,l.ld Ó lo, i.!.,~i·"':3 :, d,~ prelado 
as! lo demandaban . .i,¡.;JrraU0 d eldmento munieir:il denLo de ;iqn , 1\1 01 bita inOexi
ble, tend!a á Su cITI3ncip;Jclóu; y como esto . ., d'JS po lefes eran Gdlop!(:ta'L1J:J'.t3 contra
rios, de aquí la lucha que mil veees estalló en alg.il'ada lumultQU~1, ¡kv'nr,io el in~ 
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rendio y la de:-ll l'{]\.~e iún al pié de los templos y pabcios epi~('i) plle~, q¡¡O súbitamente 
se transformaban en inpxpugnab!es forla lez (} ~. 

Esplicado el origen y 1'.)nflciJa \J. {~(ltH;!. rlc estas violenhs es,~ena s , que á veces 
1¡('oaron de más IÚgllll .\-:j ,~)10rP,5l aqlJ Pllo') t~' fO pe3t u o_:;03 li~ rn ¡>os , volvamos los ojos 
hAcia D. Francisco A t'Orl SO, O!J i-'[lQ de OrcosB, por ser es ta fi gura la mi s culminante, 
histórica:nente habla n, lo , q'w huu :) de sobresalir en las contiendas munk,ipales yecle
siáticas del siglo XV, hast·! el o:tr..:mo de se l' victi o:: a de las pasiones que fel'[fl:;nta
ban en aquellas 0,e"rl3 luchas d. ioeal id, d. 

1lI. 

Sin dud a D. Francisco Alfonso rué nn I!'Jmbl'ü de ca rae te! innexible y de un valor 
indomable. Aunqne el on~illt>r Gonzalo A.nra¡'io di e8 q ll8 de3J '} que entró en la iglesia 
de Oren~e $e dedicó á rcmediar desordenes; J.!lnque mudn rn a~ ta l' d. ~ el poético Frlly 
Juan l\111ñoz de la Cueva, (:bi:::po dO ü ;'en3e, solu añade en SU3 Memorias hist6ricas, 
que fué el primero en aplicar los más tlVOS esfue rzos pata reformar las costumbres 
y restablecer la jll sticia, es lo citrto que por los J' ..!3 uitados se pueda con o~et· la im
petuosa índola de aqn-'3 I ~J. n \turJ.lezil, qua ::.1 eorregit' abusos y castigar des,$Ítl e¡'OS se 
pone frente á fr¿nl'3 del yJ. ellton~es cre,! iJr) y f;prte poder ffi un ieip;¡l. No busca , seg ún 
se infiere, té rm[no3 cc nl.!¡ iiaLorio5 ; como so:.llor fóu1al manda; como ad ministrador 
temporal de 103 bi,) nes usurpados a la Igli:'siJ. I'e ~lama; como magigtrado omn ipotente 
castiga ; y bien sea Qil '3 su cl rácter de hierro diera lugar á la mortal provocación, 
bien sea que la resislencia J6 los detenladores estuviese a prueba de amenazas y per
secuciones, es lo cierto que detrás de h qu erella vino el eseflnJ alo y detl'ás del asean
dalo el rebato, la rebul dia y el crimen. 

Desde que el obispo D.I~'l'ancis~o A!fonso trató de vindiCtlI' 109 de.rechos vulnera
dos de su iglesia, opu~ ¡é r on se le abiol lamente en nombre del partido municipal, el re
gidor Pero Diez de Espinosa, Gdrcia Diaz d~ Caguerniga y Pedro Lopez Mosquera, 
e.eudero y alférez m' yol· de D. [<"adriq lle, d"q'" de Arj ona y conde de Trasta mara. 
Estos tres hombres , vaciado'!, en el molde de bronce de la gnote de la Ed ad media; 
ardientes en sus opiniones , temerarios por ca!'Acter, obstinados en sus empresas, poco 
eSe! npulosos en asunto3 de eOflc ienci:J., su pie ron d8 t:!.1 modo embravecer las pa sio
nes populaJ'rs, qua pronto tro~Ó~8 en f.tC~II)Sl y arm:ll J. rebal ión la pasiva resisteneia . 
y como los términos cO rlv8n~ i on:des eran i m po~ iu les a n~e la au lorid ad poderosa del 
prelado y la volu ntad tumult uar ia de los subdilo3, el cOfl lliclo estalló en tenebrosa 
revuel ta y la lucha armada. viDa á qUt:. brantar la escasa inleligl3neia de los dl)S poderes. 

IV. 

Era ento nces la cJteu nd de 01'80 ,(3 Santa Maria la. Madre, y co~ t fguo á. ell;! estaba 
el palado~ Opi SC( po.l , en cuyas almenÍi (lcs lt' rrccillas.flulaba 1<1 bandera del obispo don 
Francisco, CCon ¡¡. s :' t'i s cIL C{S que lCHlvian de &lmbS. b:1 mal a\'euidoDiaz l~e E~ pi -
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nosa, didpu8dtO .1 jugar el tUllo pOI' el todo en aq1leUJ. contiandl, il¡trodujo on la. ciu· 
t1ad nn ~uel'po de 1l\'entur6I'O:i y 103 lalw~ on son de gllarra sobra el s 19l\l.do recinto, 
deciJido a recavar por 1<1 fU bJ' Zl lo que de graJo no IHbta pojido ~onspguir. Instantá
neamente templo y paiacio se conv irli3l'on en fortalez a. Al rudo ataque U~ lo~ sltia1o
res J'e~pondió el da los sitiados, y vióse por e3pacio de tres dias y dos Doche5:, ó.1 ouis
po por dentro y al regidor por fLlera , apelar á. los más v;olento~ recursos p lra sacar 
¡nmnne!:' de aquella colisión sangrienta los derechos que cada uno representaba. AIl 
es taban el feudali smo yel municipio, el pueblo y el seilar, el privilegio y la franqui
cia, luchando por los desU nos del porvenir, y sabe Dios basta qué grado hubiese 
llegado la mareial querella, si los pareiale:3 del obi3pO no hubieratl d es,~end ido de 109 

11.1[103 de Allariz pll'a reconquistar la malparada autoridad de su sonar. 
Si la dureza de los tiempo~ no fuera la demostración turbulenta de un,\ sociedad 

falta de una legi:;!ación perfecta, se creerla que en 109 acontecimient03 que vamo~ na
rJ'ando anUaba más la rantasLl q .e la I'd J.lidad. Asombra el ver al pueblo apegarlo al 
terruño y á la ig les ia, \'olversa c.wtra é~la. p:lnl adq1lirH' 1111 dominio mis dire~lo so
bre lo primero, y sorprende v~r a la IglasiJ ap~lal' á lodl)s los medios temporJles, 
para. sostener sus privilegios Cl1ntrd. las tem'll"aria9 emb¿sti,jd~ dai pueblo. P~ro nG e9 
la Igle~ia, a nllcslrú juicio, la qlJe SA resiste; ei el d6recho fÓ!ldal que ella represen 
taba, por lo q lJ8 en tanto q1le tn el fondo de las naves bizdntina3 se elevaban preces 
al cielo, á través de las ntlb~s del ineienso, ocurría á ,'eces que los guerrel'os de la 
Iglesia, á cuyo frenle briil aba la mitra de un obispo b'llallador, resistian por medio 
del fuego y del hierro los rebatos del pueblo, desde los arbotantes coronados do la 
50mbrla catedral. 

La contienda de D. Francisco Alronso y del regidol' Diez de Espinosa lenia. este 
caracter, y no podla decidirse con el resultado más ó méao3 importante de una oscu
ra algarada. Más enérgico el obispo, á causa. de su derecho, acudió al pode!' real y 
á la autoridad pontificia, alcanzando del primero la protección malerial, y logrando 
de la segunda uoa excomunión contra los priocipaies caudillos de la. I'e\'uelta. Estas 
medidas, en vez de calmal', irritaron las ensobe r bdcida~ pasiones, y siendo imposi
ble otra colisión se apeló á la. venganza; venganza qua ha tIejado en la historia una 
mancha espantosa. 

No pudiendo 109 jefes del lDotin , 4ue lo rueron como se ha dit!.ho PtWO Diez Espi
nosa, Garcla Diaz CJguerniga y Pedro Lopez Mosquera, Vene-3r ni amsdrenLu al obis
po, maquinaron su muerte. Mosquero. tomó a su (~.I. rgo el ternb!e desempaño del 
crimen (1) y valiéndose de un escudero Lupe dc Alongo" se llevó a cdbo del modo 
siguiente: 

Viniendo el obi~po D. F¡'JMi3CJ Alr~Jn:3o da vLiiLr la parroquia. de 1\lorelras, te
nia que cruzar pJI' el estre~ho ca~nino, qno dJ BJrblotes 83 dirige a Ol'ens~. Este Col
mino, que sel'pe,jtea pOI' !¡¡s margenes d;'l .\l!ño, pasJ. por el desfila.dero de Pozo-lffai· 

(1) El P. E. Flofrz f.n su Espa,ia Sagrada, dice fique consla aSI de I:ts declara ciones fJ.ue 
el i\losquera dió despues al cabildo, dicicndu que el mandó malar al obi,,¡n .• , 
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món, de cuya sit ll:lci0n topográfiM. hamos dado unJ. ligera id!! :.!. , y U'13M al fin h fltL 
rreienle campiña en euyo fon ·l 0 está la c.ill ¡ad epi'1 jopJ.l. Ll íl'lIDi"tlza de lIS rÚ":,lS, l.l 

nt'g ra s')mbm do la monl :l fFl, la. soledad del sitio, las lraidJl\iS I'twuellil5 ¡Io\ 01miol, 

el precipicio) que Iv recorta por un lado)" el ['io pél'fi10 ( silen :i050 qua 39 d~~Ii 1. l pul' 
el fondo, furman un tan apropóilito teatro d03 misterio31s asecha r¡za 'l, !fIla no parte ~ 
slr.ú que 111 natm'alezil le ha constrnido cxprofeso p1.l' J. el caso. 

Cabalgaba el heróico y enérgico prc1a~o p OI' t}3tOS sombd0:¡ IHraj , ~3 en la lllrde 
del 26 de Octubre de 1!.19, y según la declill'adón p !'~sl1 d3. pOI' O. Pddl'O de Tamaya , 
rectol' del beneficio de MOl'ei ros, iba a~ompaiüdo de un page , qll~ en otra. cJ.balg-a
dura le seguia. Ageno de la mald<ld de SUiJ enami.jo3, ó tal Vdl bacicndJ alarde de su 
aU10!'idad, pues así se infil31'o por il' tan solo en aquel momento, se vió repentinamente 
acometido de Lapa de Alongos y de unos cuantos miserables, en el momento 
en que iba á pas,,' por el borde del precipicio do Pozo ·Maimón. Lo q'lO a \1 pasó, lo 
que alli ea dijo no lo deddra la historia. Si bese , &i, que los asesino3 se arrojaron so
bre el enél'gico D. Fran~i::,co Alfonso, y que em l)uj l ntlo la cabalgadura qu~ éste mon
taba hácia el do, lo precipitaron con eliJo en las agItas, Ids cllJ.les 93 abriol'On sorda
mente para tragar á la arroga.nte "iclima de aquellas tempestuosas dis~ordias. 

v. 
El obispo D. Franci5co Alfonso, cuyo eal'dctel' altivo se I'ethja entre ias agitacio

nes de aql1ellos li e[U (J J~, y enlre las eSCis.as noth!ias biogl'á[i~a::l qU6 de él existen, es 
un tipo que resalta admil'ablemenie en una époc,'l el! que el poder eclesiástico y el po
der popular luchaban abiertamente en taJa> las ciudade, episcopales de aillieia. An
tes que cede,' sabe sucumbir, y lega con su tJ'ági~d muerte mayor y más robusta au
toridad al derecho por el cual ,e sacrifica. El cabildo de su iglesia, tanto má, enét'gico 
cuanto más grande es la jllsticia y la razón r¡ne le asist81l, busca el cadáver del insig
ne prelado, lo cubre con ric03 ornamentos epig\~op:.lles, pa~éalo por la ciudad en fú
nebre cortejo y io ,epulta en la capilla d. S.ln ta F:ufomia, capilla en donde por una 
devoción tradicional acudian todos los dcvotus, todos los pert'grinos y todt)i! 109 per
sonajes que visitaban á Santa Maria l. Madro. OasPII'.S de ce"'ar la tomba del prela
do con una lápida blal1cJ , sobre la. que se gl'abai"Oll las seis crUi,1t1 s que constituian 
sus armas, cl mismo cabildo &eudió al Pdpl y al Rey, en tanto que los tribunales 
ec!esiasticos buscaban á 109 autores del crimen. Por largo tiempo estos se (lcultlll'On 
de la justtcia , pem I:l.s excomuniones que pesaban s:Jbre ellos hi~ieron más que las 
sentencias tempora le~, 

En o! pontifiMdo de jl<lrtin V, esto es , Sois años más tarJe, p¡'osentáronse al ca
bildo Dh:z de EspinosJ. y G·:1.l"cia Diaz de Clg~lcrnjJ'1 confesando qlle ollos habian teni
do cercado al obispo. En virtud de estl declaración, pedian el perdón do su culpa, 
ofl'edeDdo el Gdl'eia Dlaz , en cambio de la. absoluei n, unas casas que poseia en la 
ciudad, para que estas quedasen on bellerkio de 1.1 Igiesia; yeorno quiera que e:1 18 
de Julio de 1425 se habia plt<elllado .1 c.bi ldo Froy Alonso Gomez, de la orden de 



-!"I-
San Fro.neis¡~o, en calidad J~ legado apo"ló' i,~o, l~on l)'lb fllra. po.j~r abnlv.J r, ~í 
hallaba méritos para ello, ft 109 delmeqenle::, é4e, 6:l Unill1 del \~J.bilJú, al'urJó la ab· 

~flllll':ión, mediante unllerr ible peniteo\'iíl, muy en arm)nia con ~1 eJ.ra.~ter d~ aqua
l 'oiO tiempos, E:ita consistió en que los deiin~uenles, d!B'ludo~ d~ :11' liD ell ~I' P) arrib L y 
con velas encendidas en la manos, h:cie~en solem ne retral!tacióJ ante el cabildo yel 
pueblo de sus pasados cr¡mene~. En eftlcto, en el dia señtlado, 103 as'sin03 del obispo 
se presentaron en la puerta de la catedral, enlró las m1saS popu\a .. e~, en la forma que 
dejamos indiCFIda. lIay qUIén die!", que condllcidos penitendalmente entre el le~ado 

apostólico y Fray Lope Galdo, provisor del obi3p.do, lI'gLron a h lUllbl do D. Fran
CiSCO Alron~o , y allí bin~ados de rodilias oyeron cantar !o~ \'erskulo3 d~1 Miserere 
sobre sus cabezas, y recibieron de ll'ray Alonso Liornez un go',}'} en las t's~.lhbs dado 
con el cordón del hábito. Oll'OS di~en que esta ceremonia tOlva lu~p[' en la pU :1 rta de la. 
""ledra!. 

En 1, s días sigllienles y rued¡"nto la anleJidu peni,ond 1 fU:!['v!l ab3iJeltos tl'see 
cómplices. y el 29 de noviembre de jicho año de 1,í25, Pdro L'lpez M()squera, el ver .. 
dadero autor de la muerte del obispo, fué ab3uelto deQPues de sufrir el Clsligo espiri
lual, pero fllrrnidable, de sus otros compañeros. 

Lo tjue llama la aten~i(¡n es q"Ja en el pro~eso de hkiarJ ~it!mpr8 mério de los que 
I,abian sitiado al obispo, pero no de los ql1e le habiltl aS'3sinaJo, rlánjl.)5~ CO!1l0 co:n 
probable que Sil muerte pudiera S~r casual, cayenúo por ineideMia en el pl'edpicio 
del Pozo Jlaimoll. Sin emLIl'go, el Sr. Mui'iúz de la CJ~\'a, autor Je Lis blcmorias 
¡'¡s(Úricas de la catedral dI> Orense, afirma qlFl los de1in~Jenl~s <trj ¡ron á Sil posteri
du.d mue/lOs y muy tisiúles efectos de la dú'úta vellgan:a, y e3 con eúmp .~obj,da por 
todos los documentos que existm de í> q'lella é?0C'~, h rn')erte viol enta y do!orusa del 
célebre prélado, lal como la acaba mes de deecr ibir. 

Nada existe hoy, sin embal'go, que sirva di] eo.npt'ubJciÚ:1 nl.lt~l'i .d más que las 
páginas del canciller Aurario, algunos documenttJ.3 en el ar"¡li~ú da 1.1 catedral de SJ.o 
~lartin y aquello que no ha podido borral' la m tno del homhl'e , e~to es, el t~atro del 
el ímen: el Po:o-Maimón. La capilla de Selnl" Euf~mia, dún j" fié ente.rra10 el obis
po, ha desaparecido; desapareció lallJbién la tumba q,j13 glJardó :1\13 Jj~poju~j la igle
sia de SJnta Maria la Madre no e:1 p la. lHSLic..1 ffi l]¡,al , ni el temp'o epis~opal de 
Orense ... Soloqneda la mootaña, el preópieiú, el rio. En e3tl triste ::3oledld, al eco 
se reprodnl'e p1VOrO:!lamf'nta en la cJ.vidJd dd las pirdl'ds; y pf)r esoJ, al hl'~erse ea.rgo 
e\ rererido obispo Fran Juan ~ltlñoz de la Cne\'a del fúnebre ~tlceso del Po;o-j)faimon 
dice con cierta candidez, que D. Franci~co Alro[} ::loo dejó I fll1 l'it'a Y grabada IU me· 
moria, qlfe apenas pasa por aquel sitio algun rústico, que á compasivas coces no cla
me por su obi,po, y se persuadan los labradúres simples 'fue responden SI/S voces, ca" 
la "petición de los ecos en los peñascos vecinos. 

TOReu.\TO TA.RRA.GO. 
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